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DOMINiaON  DE  LA  CASA  DE  BOKBON. 


UBRO  X. 


CDERRA  DE  LA  IHDEPEHDEHCU  SE  ESPilÍA. 

CAPITULO  XIV. 

TARRAGONA. 

VIAJE  Y  REGRESO  DEL  REY  JOSÉ. 

(De  enero  á  agosto.) 

Estado  de  la  guerra  en  Galicia  y  Astúrlas.—En  León  y  Santander. «-La  Liébana:  berois- 
mo  de  sns  habitantes  —Provincias  Vascongadas  y  NaTarra.«->IIÍna:  atrevida  y  gloriosa 
sorpresa  que  hizo.— Creación  del  ejército  francés  del  Norte.— Li  guerra  en  Catalafia.— 
Toman  los  tráncese»  el  castillo  de  San  Felipe.— Sos  proyectos  sobre  Tarragona.— Toma 
el  mando  del  Principado  el  marqués  de  GampOTcrde.— Acción  de  Valls  entre  Macdonald 
y  Sarsfield.-' Bullicios  dentro  de  Tarragonal-*El  congreso  catalán.— Desgraciada  tenta- 
tiva de  GampoTcrde  sobre  Honjoich.— Encomienda  Napoleón  i  Suchet  el  sitio  de  Tar- 
ragona.—liysendio  de  Manresa.— Sorprenden  y  toman  los  espafioles  el  castillo  de  Figne- 
ras.— Ardid  de  que  se  valieron.— Capciosa  capitulación  pedida  por  el  enemigo.— Gir* 
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eonralao  el  castillo  los  franceses.—Marcha  Socbet  á  sitiar  á  Tjarragona.— Posición  f 
condiciones  de  la  piara.— Campoverde  y  Sarsfield  van  á  su  socorro.— Terrible  ataque 
de  los  franceses  al  fuerte  del  Olivo.— Asalto:  resistencia  heroica:  mortandad.— Consejo 
de  guerra  en  la  plaza.— Sale  de  «lia  Gampoverde,  y  queda  mandando  Señen  de  Gontre- 
ras.— Ataque  y  brectia  en  el  fuerte  del  Francoli.— Retíianse  los  nuestros  á  la  ciudad.— 
Gran  pérdida  de  los  franceses  para  tomar  otros  baluartes.— Llega  á  la  plata  la  div.sion 
de  Valencia.— Llama  también  mas  fuerzas  el  enemigo.— Ataque  y  asalto  simultáneo  de 
tres  fuertes.— Quema  de  cadáveres  franceses  y  españoles.— Embisten  éstos  el  recinto 
de  la  ciudad  alta.— Inútil  arribada  de  una  columna  inglesa.— Asalto  general  de  la  ciu- 
dad.—Furiosos  y  sangrientos  combates.— Penetran  en  ella  los  franceses.— El  goberna- 
dor herido  y  prisionero.— Desolación,  desastres.- Pérdidas  de  una  'parte  y  de  otra.— La 
guarnición  prisionera  de  guerra.— Influencia  y  efectos  de  la  pérdida  de  Tarragona  en 
Gatalufia  y  en  toda  España.— Lacy  reemplaza  á  Gampoverde — Suchet  mariscal  del  im^ 
perio.— Se  apodera  de  Uonserrat.- Porfiada  y  costosa  resistencia.- Rescatan  los  fran- 
ceses el  castillo  de  Figueras.— Vuelve  Sachet  á  Zaragoza.— Operaciones  militares  en 
Granada  y  Murcia.— En  la  mancha  y  las  Gastíllas.— Cómo  vívian  los  franceses  en  Ma- 
drid.—Profundo  disgusto  del  rey  José  y  sus  causas.— Gooducta  de  Napoleón  para  con  su 
liermano.— Resuelve  José  ir  á  París  para  hablar  personalmente  con  el  emperador.-» 
Resultado  de  sus  conrerencias.— Regresa  José  á  Madrid* 


El  lector  habrá  4)od¡do  observar,  y  tal  vez  le  haya  causado  alguna  estrafie* 
za,  que  cuando  tantas  huestes,  asi  de  los  enemigos  como  de  los  aliados,  se  agol* 
paban  á  la  raya  de  Portugal,  haciendo  aquella  frontera  el  teatro  principal  de  los 
sucesos  militares  de  mas  cuenta  ep  este  año,  no  se  haya  visto  la  cooperación 
de  las  fuerzas  españolas  existentes  en  otras  provincias  de  las  que  comparten 
limites  Gon  aquel  reino,  especialmente  en  las  de  Galicia  y  León. 

No  se  vio  en  verdad  esta  cooperación  que  habria  sido  de  desear.  El  gene* 
ral  Mahy,  á  quien  obedecían  Galicia  y  Asturias,  continuó  teniendo  sus  tropas 
en  el  Vierzo  y  tierra  de  León.  Las  que  operaban  en  Asturias,  cuyo  mando  io- 
mediato  tenia  don  FVancisco  Javier  Losada,  aunque  subordinado  á  Mahy» 
avanzaban  ó  retrocedían  por  las  cañadas  que  forman  los  ríos  de  aquel  princi- 
pado, según  que  se  movia  el  enemigo,  y  la  única  acción  notable  que  sostuvie* 
ron  fué  bien  desgraciada.  Dióse  en  las  altaras  de  Puelo,  una  legua  de  Cangas 
de  Tíneo(49  de  marzo);  y  con  ser  los  nuestros  5.000,  y  menos  los  france- 
ses, sufrieron  aquellos  gran  derrota,,  salió  herido  el  general  Barcena^  y  gracias 
¿  Porlier  (el  Marquesito),  que  con  sus  ginetes  y  su  serenidad  salvó  muchos  fu« 
gitivos,  inclusos  los  generales,  no  fué  mayor  el  infortunio. 

Algo  mejoró  la  organización  y  la  disciplina  del  6.0  ejército,  que  asi  se  lia-  * 
móM  de  estas  provincias,  desde  que  se  confió  el  mando  en  gefe  á  Castaños, 
reteniendo  el  del  5.<>  ejército  que  se  hallaba  en  Extremadura.  Pues  aunque 
aquel  nombramiento  fué  casi  nominal  y  de  honra,  hecho  por  las  causas  y  con 
el  fin  que  en  el  anterior  capítulo  indicamos,  tuvo  no  obstante  una  infiuenc'iA 
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saludable.  También  favoreció  el  baber  sucedido  á  Maby  don  José  liaría  Santo- 
cildes,  que  gozaba  de  una  escelente  reputación  desde  la  gloriosa  defensa  do 
Astoiga.  Distribuyó  pues  el  6.0  ejército  en  tres  divisiones:  la  primera  al 
mando  del  general  Losada,  que  se  quedó  en  Asturias;  la  segunda  al  de  Tabea- 
da, que  se  situó  en  el  Vierzo  á  la  entrada  de  Galicia;  y  la  tercera  al  de  don 
Francisco  Cabrera,  que  fué  destinada  á  la  Puebla  de  Sanabria.  Quedó  además 
en  Lugo  una  reserva.  Todas  estas  tropas,  á  escepcion  de  la  división  de  Astu- 
rias, que  ocupó  á  Oviedo,  pasaron  á  principios  de  junio  á  Castilla,  al  tiempo 
que  el  mariscal  Marmont,  sucesor  de  Massena,  se  trasladaba,  como  dijimos, 
desde  Salamanca  á  Extremadura.  Fué  por  lo  mismo  oportuno  aquel  movi- 
miento de  los  españoles.  Para  mayor  ventaja  y  animación  de  éstos,  el  general 
francés  Bonnet  abandonó  á  Asturias  (14  de  junio),  y  de  Astorga  se  retiró  tam- 
bién la  guarnición  francesa  á  Benavente,  después  de  destruir  cuanto  pudo  las 
fortificaciones  de  aquella  ciudad,  lo  cual  proporcionó  á  Santocildés  el  placer  de 
ocupar  una  población  en  quebabia  dejado  tan  escelentes  recuerdos,  y  en  don- 
de  fué  recibido  {%%  de  junio)  con  el  regocijo  y  I09  aplausos  á  que  por  sn  ante* 
rior  comportamiento  se  babia  hecho  acreedor.  . « 

Ocuparon  los  nuestros  la  derecha  del  Orbigo.  El  general  francés  Bonnet, 
qoe  se  había  corrido  desde  .Asturias  á  León,  destacó  el  S3  al  general  Ville- 
tanx  con  orden  de  que  atacase  á  Tabeada,  que  se  hallaba  en  el  paeblecito  do 
Cogorderos,  sito  junto  á  la  carretera  de  Astorga  á  Ponferrada  sobre  el  rio 
Taerto.  Defendíase  bizarramente  el  general  espafiol,  cuando  acudió  en  su  so- 
corro don  Federico  Castañon  con  su  brigada  asturiana,  y  atacando  á  los  one« 
migos  por  el  flanco,  los  deshizo  completamente,  quedando  entre  los  muertos 
el  mismo  Villetaux,  y  cogiendo  entre  los  prisioneros  once  oficiales.  Santocil- 
dés por  su  parte  hizo  ún  reconocimiento  general  sobre  el  Orbigo,  ahuyentan- 
do los  enemigos.  Ayudaban  á  nuestros  generales  las  partidas  sueltas  del  dis- 
trito, de  las  que  se  procuró  formar  una  legión  nombrada  de  Castilla  al  mando 
del  coronel  don  Pablo  Mier. 

Dábanse  la^  mano  estas  tropas,,  que  entre  todas  se  aproximaban  á  46.000 
hombres,  con  las  del  7.*  ejército,  de  nueva  creación,  que  empezaba  á  for- 
marse en  el  país  de  Liébana  y  montañas  de  Santander,  y  cuyo  primer  gefe 
habia  de  ser  don  Gabriel  de  Mendizabal.  Mas  como  éste  permanepiese,  según 
hemos  visto,  en  Extremadura,  encargóse  del  mando  como  segundo  don  Juan 
Diaz  Porlier,  que  para  organizarle  se  estableció  en  Potes,  capital  de  la 
Liebana. 

Merece  bien  este  país  que  nos  detengamos  en  él  un  poco,  ya  que  ha  tenido 
la  desgracia  de  que  otros  historiadores  hayan  pasado  por  alto  su  heroísmo  y 
omitido  sus  glorias. 
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Enclavada  esta  montuosa  comarca  entre  las  provincias  de  Astúriaa,  León» 
*  Falencia  y  Santander,  formando  una  especie  de  cuenca,  á  la  cual  no  sé  puede 
descender  sin  subir  á  elevadísimas  alturas,  dividida  en  cuatro  grandes  y  pro- 
fundos valles  de  que  se  derivan  otros  mas  pequeños,  conservando  sus  habitan- 
tes el  Gerácter  independiente  y  libre  que  distinguió  á  los  antiguos  cántabros 
sus  mayores,  fué  uno  de  los  paises  que  primero  sa  levantaron  en  4  808,  espon- 
táneamente y  sin  auxilio  de  fuerza  algona  estraña,  en  defensa  déla  causa  na- 
cional. De  los  moradores  de  sus  cuatro  valles  se  formaron  otros  tantos  bata- 
llones  de  urbanos,  mandados  por  el  respectivo  regidor  de  cada  valle.  Con  pocas 
armas,  pero  con  mucho  corazón,  en  las  diferentes  y  siempre  rápidas  incursio- 
nes que  en  los  primeros  años  de  la  guerra  hicieron  los  franceses  en  aquel  que» 

* 

brado  y  montuoso  recinto,  rara  vez  'dejaron  de  salir  escarmentados  por  los 
valerosos  liebaneses.  Ya  en  4  809  les  habia  dicho  el  general  español  Mahy  en 
una  proclama  desde  la  Coruña:  «Habitantes  ilustres  de  la  Liébana:  la  gloria  de 
«vuestros  triunfos  no  ha  podido  encerrarse  en  los  estrechos  límites  de  una  pro* 
avinda  reducida.  Toda  la  península  resuena  con  el  eco  de  vuestro  nombre,  j  la 
afama  lo  ha  conducido  jiiastalos  términos  mas  remetos  del  imperio  español... 
oDescendientes  de  los  antiguos  cántabros,  herederos  de  sus  virtudes,  de  su  va- 
flor  y  de  su  patriotismo,  habéis  jurado  eterna  venganza  contra  los  enemigos 
ade  la  libertad  de  la  patria.  Aquellos  embotaron  su  cuchilla  en  la  sangre  de  los 
«romaios;  vuestros  abuelos  se  distinguieron  entre  los  primeros  españoles  en  la 
«guerra  sagrada  contra  los  agarenos;  y  vosotros,  rodeados  por  todas  partes  de 
«enemigos,  y  ocupadas  las  provincias  limítrofes  por  unas  tropas  que  se  glorian 
«de  haber  puesto  el  yugo  á  las  naciones  mas  poderosas  de  Europa,  mantenéis 

«vuestra  libertad  y  derechos  patrios  por  medio  de  prodigios » 

No  desmintieron  este  alto  concepto  aquellos  habitantes  en  las  tres  inva- 
siones que  sufrieron  en  4840,  ni  se  dieron  á  partí' >  o  por  mas  que  el  general 
francés  Gacoult  los  halagara  primero,  y  los  amenazara  después  con  el  incen- 
dio y  el  saqueo  de  sus  propiedades  (4).  Cuando  se  formó  en  la  provincia  de 
Santander  la  división  cántabra,  y  principalmente  desde  que  se  encomendó 
su  mando  á  don  Juan  Diez  Porlier,  la  Liébana  era  su  amparo  y  abrigo;  alli 
recibían  su  primera  instrucción  los  mozos  antes  de  ingresar  en  los  cuerpos; 
en  la  villa  de  Potes,  su  capital,  estableció  Porlier  hospitales  y  almacenes  de 
boca  y  guerra,  depósito  de  prisioneros,  y  hasta  creó  en  el  pueblo  do  Colio 


(1)   Mais  SI  sonrds  &  ou  yoíx  vous  per-  niode  laiO,  eonserTada  orígHial  por  don  Ma- 

ststez  daos  votre  égaremeat,  si  un  seul  coup  tias  de  la  Madrid,  ayudante  de  campo  que 

de  fusil  est  tiré  sor  na  troupe,  ce  será  le  fué  del  general  Porlier,  y  autor  de  aprecia- 

signal  del' incendie  etdupillage  de  vos  pro*  bles  apuntes  históricos  que  ha  tenido  la 

pitflés.-^Procluma  de  GacouUdeiS  de  j«-  bondad  de conílarnos. 
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tin  colegio  de  cadetes,  prueba  grande  de  lo  seguro  que  ao  conceptuaba  aquel 
recinto,  plagadas  como  solian  estér  de  franceses  las  provincias  limítrofes,  lo 
cual  dio  ocasión  á  que  se  llamara  á  la  Liébana  «cuna  del  7.o  ejército;»  deno- 
minación que  esprQsaba  una  verdad,  y  dictado  mas  modesto  que  el  de  «Es- 
paña la  chica,»  que  en  otros  tiempos  se  le  habia  dado.  Igual  concepto  que  á 
Mahy  y  á  Porlier  merecieron  aquellos  montañeses  al  general  en  gefe  del  7. o 
ejército  don  Gabriel  de  Mendizabal,  que  un  año  mas  adelante,  al  enviarle  la 
nueva  Constitución,  les  decía:  «Hora  es  y^  de  que  se  publiquen  vuestras  vir- 
«tudes...  Sin  otra  defensa  que  la  naturaleza  del  suelo  que  habitáis,  una  reso- 
«lucion  generosa  supo  romper  el  lazo  con  que  en  diez  y  seis  ocasiones  se 
«pretendió  ataros  al  carro  del  tirano.  Sin  otro  Uamamieolo  que  el  de  la  pa* 
ttria,  clamasteis  por  armis,  os  fueron  concedidas,  y  las  manejasteis  con 
«tal  destreza  que  con  tais  tantos  triunfos  como  acciones.  Asi  habéis  conser* 
«vado  vuestros  derechos  mas  sagrados,  dando  el  mejor  ejemplo,  á  nuestra 
«napion,  á  la  Europa  y  al  mundo  todo.  Fuisteis  y  sois  libres  por  vuestra 
«heroicidad...» 

A  esta  singular  y  ya  célebre  comarca  fué  enviado  por  el  marijscal  duque 
!de  Istria  en  mayo  de  1844  con  orden  de  sojuzgarla  el  general  Rognet  que 
«mandaba  2.000  hombres  de  la  guardia  imperial,  el  cual  habiendo  llegado  á 
Potes  por  el  valle  de  Váldegrado  (25  de  mayo),  no  sin  que  le  acosaran  en  su 
marcha  los  urbanos  de  los  valles,  no  hizo  otra  cosa  que  incendiar  una  acera 
de  casas  de  la  plaza;  y  sin  emprender  movimento  alguno  contra  los  valles 
insurrectos,  ni  dirigirse  siquiera  á  rescatar  ochenta  prisioneros  franceses 
que  los  nuestros  tenían  en  Mogrovejo,  po:o  mas. de  una  legua  de  Potes,  re- 
tiróse por  el  mismo  valle,  bien  que  torciendo  después  por  el  de  firañes  y  Se« 
jos  para  dirigirse  á  Reinosa,  por  haber  divisado  las  avanzadas  de  Porlier 
que  se  le  venia  encima  por  el  puerto  de  Pineda. 

Animaba  la  gente  y  la  enre^imentuba  desde  Bilbao  el  valeroso  Reno- 
vales, tiempo  hacia  enviado  á  Vizcaya,  como  antes  hemos  visto,  por  el  go- 
bierno central;  y  bullían  y  se  moneaban,  molestando  al  francés  incesante- 
mente, por  las  tierras  de  Santander,  Provincias  Vascongadas,  Burgos  y  Rio- 
ja  basta  los  confines  de  Navarra,  las  pait'djs  ya  gruesas  de  Campillo,  Ta- 
pia, Merino,  Longa^^el  Pastor  y  otros. 

Siguiendo  nosotros  en  esta  reseña  el  mismo  rumbo  que'  en  otras  ocasio- 
nes hemos  llevado,  y  á  que  nos  guia  la  contigüidad  misma  de  loa  puntos,  en- 
contrámonos  en  Navarra  con  el  mas  célebre  de  los  caudillos  que  voluntaria- 
mente hablan  tomado  parte  en  esta  lucha,  don  Francisco  Espoz  y  Mina.  £1 
hecho  que  vamos  á  referir  fué  una  de  sus  mas  bellas  proezas.  Sabedor  do 
que  el  mariscal  Massena/ cuando  dejó  el  ejército  de  Portugal,  se  encamina- 
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'  ba  á  Francia  Devánelo  consigo  ^n  numeroso  convoy  de  coches  y  de  carros, 
proyectó  sorprenderle.  Al  efecto  caminó  de  noche  y  con  todo  el  posible  si- 
gilo por  sendas  y  capadas  de  la  provincia  de  Álava  que  él  conocia.  El  con- 
Voy  seguia  marchando  por  el  camino  real  de  Francia,  aunque  Massena  se 
habia  detenido  en  Vitoria.  Escoltábanle  4.200  hombres,  que  llevaban  tam- 
bjen  unos  mil  prisioneros  iagjeses  y  españoles.  En  la  madrugada  del  25  de 
mayo  cruzaban  aquellos  la  sierra  de  Arlaban,  limítrofe  de  Álava  y  Guipúz- 
coa. Mina,  que  con  su  gente  habia  estado  emboscado  y  en  acecho,  dejó  pa  • 
sar  los  que  iban  á  la  cabeza  del  convoy,  y  á  las  seis  d^  la  mañana  cayendo 
repentinamente  sobre  los  que  marchaban  como  de  retaguardia,  los  atacó 
con  ímpetu,  defendiéndose  no  obstante  los  franceses,  en  términos  de  durar 
la  lucha  hasta  las  tres  de  la  tarde.  Pero  á  aquella  hora  todo  habia  caído  en 
•  poder  del  intrépido  español:  él  mismo  hizo  prisionero  al  coronel  Laffíte: 
perdieron  los  franceses  40  oficiales  y  800  soldados;  rescatáronse  los  prisio- 
neros nuestros:  se  cogió  el  convoy,  compuesto  de  ciento  cincuenta  entre  CO' 
ches  y  carros:  valuóse  el  botín  en  4.000,000  de  reales:  parte  de  las  prendas 
y  del  dinero  se  repartió  entre  los  aprehensores;  parte  de  éste  con  Jas  alba- 
jas  se  reservó  para  la  caja  militar.  Bella  sorpresa,  que  levantó  la  reputacioir 
ya  muy  alta  de  Mina. 

Estos  distritos  que  rápidamente  acabamos  de  recorrer  son  los  que  Napo- 
león, como  indicamos  en  otra  parte,  creyó  necesario  poner  bajo  la  direccioc 
militar  de  uno  solo,"  creando  por  decreto  de  45  de  enero  lo  que  se  llamó  ejér* 
cito  del  Nort^,  y  cuyo  mando  confió  al  mariscal  fiessiéres.  Este  ejército  llegó 
¿constar  de  70,000  hombres,  y  íos  distritos  que  comprendía  eran,  Navarra, 
*  las  Provincias  Vascongadas,  parte  de  Castilla  la  Vieja»  Asturias  y  reino  de 
León.  Y  sin  embargo,  lejos  de  lograr  Bessiéres  el  objeto  de  someter  estas  pro- 
vincias, como  Napoleón  se  habia  propuesto  y  creyó  fácil  y  hacedero,  mortifi- 
cábale pelear  sin  gloria  con  tantas  guerrillas  como  le  hostigaban  sin  dejarle 
descanjo,  y  fatigado  de  lidiar  sin  fruto,  volvióse  á  Francia  (principios  de  ju- 
lio), ansioso  de  conservar  su  íeputacion  empleándose  en  otro  género  de  guer- 
ra. Sucedióle  aquí  el  conde  Dorsenne. 

Prosiguiendo  pues  nuestro  rumbo  en  la  dirección  geográfica  que  vamof 
llevando,  preséntanse  á  nuestro  examen  los  sucesos  de  Aragón  y  Cataluña,  de 
tal  manera  enlazados  que  sería  muy  difícil  poderlos  referir  aisladamente,  y  no 
daría  el  que  lo  intentara  cabal  idea  de  ellos. 

Rendida  y  tomada  por  los  franceses  la  importante  plaza,  de  Tortosa  (que 
fué  el  acontecimiento'con  que  terminó  el  año  1840  y  el  estado  en  que  dejamos 
las  cosas  de  Cataluña  en  nuestro  capitulo  XI.),  nada  era  mas  natural  sino  que 
el  mariscal  Suchet  aprovechara  la  influencia  de  aquel  suceso  para  su  deslg- 
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nio  de  acabar  de  someter  el  Priocipado,  en  el  cnal  no  quedaba  ya  mas  plaza 
importante  en  poder  de  los  nuestros  que  la  de  Tarragona.  A  este  fin  enco- 
mendó al  general  Habert  la  conquista  del  castillo  de  San  Felipe  en  el  Coll  de 
Balagaer,  posición  que  domina  el  camino  entre  las  dos  ciudades  nombradas. 
Intimada  primero  la  rendición  al  gobernador  del  fuerte  {8  de  enero),  atacado 
éste  después,  retirados  luego  los  españoles  de  los  puestos  esteriores,  influyen- 
do en  ellos  el  recuerdo  de  lo  de  Tortosa,  y  escalada  por  último  la  muralla  por 
los  franceses,  rindiéronse  al  fía  aquellos  en  número  de  400  con  43  oñciales, 
salvándose  los  demás  por  el  camino  de  Tarragona.  Después  de  esto,  dejando 
Súchel  una  división  con  encargo  de  vigilar  las  comarcas  de  Tortosa,  Teruel  y, 
Alcañiz,  encomendando  á  otras  dos  el  de  resguardar  las  márgenes  y  la  embo- 
cadura del  Ebro,  y  fortiñcando  el  puerto  de  San  Carlos  de  la  Rápita,  volvióse 
á  Zaragoza,  donde  le  llamaban  otros  cuidados,  y  no  era  el  menor  de  ellos 
el  vuelo  que  aprovechándose  de  su  ausencia  habian  tomado  los  cuerpos  fran- 
cos y  las  guerrillas  de  aquel  reino  y  de  laa  provincias  comarcanas. 

Quedaba,,  como  hemos  dicho,  Tarragona  siendo  el  blanco  de  los  planes  j 
I  designios  del  ejército  francés  de  Cataluña.  Los  moradores  de  la  ciudad,  y  en 
general  los  catalanes,  escarmentados  con  lo  acaecido  en  Tortosa,  habíanse 
hecho  recelosos  y  desconfiados.  El  mismo  comandante  general  Iranzo  no  les 
(inspiraba  confianza^  y  solo  la  tenían  en  el  marqués  de  Campoverde,  sucesor 
de  O'Donnell  en  el  mando  del  Principado.  Demostraciones  de  varios  géneros, 
tumultuosas  a'gunas,  asi  eú  la  población  como  en  la  comarca,  convencieron  á 
Iranzo  de  que  no  le  era  favorable  el  espíritu  del  pais,  por  lo  cual  creyó  pru- 
^dente  hacer  dimisión;  y  como  no  se  prestasen  á  sustituirle  otros  á  quienes 
correspondía  por  antigüedad,  acaso  porque  sabian  las  gestiones  de  los  amigos 
de  Gampoverde,  recayó  en  éste  el  mando,  bien  que  á  condición  de  estar  á  lo 
iqne  dispusiera  el  gobierno.  Esta  resolución  paró  al  mariscal  Macdonald,  que 
apostado  en  las  cercanías  de  Tarragona  cifraba  no  poca  parte  de  sus  e^eran- 
^  íOiS  en  las  escisiones  y  disgusto  de  la  guarnición  y  del  pueblo.  Asi  que,  ha- 
biéndose aproximado  á  la  plaza  (40  de  enero),  como  viese  fallidos  sus  planes 
fundados  en  las  inquietudes  de  dentro,  retiróse  á  Lérida  con  el  fin  de  prepa- 
rar el  sitio  en  toda  forma. 

No  hizo  impunemente  esta  marcha  el  duque  de  Tárente  (Macdonald). 
Apostado  don  Pedro  Sarsfield  de  orden  de  Campoverde  con  una  división  en 
las  cercanías  de  Valls,  y  observando  que  la  brigada  italiana  del  general 
Eugeni  no  estaba  sostenida,  la  hizo  cargar  con  impetuosidad  y  la  puso 
en  derrota  (45  de  enero).  La  otra  brigada  italiana  mandada  por  Palom- 
bini,  que  acudia  en  su  socorro,  fué  atropellada  por  loa  fugitivos,  y  toda  la 
división  habría  sido  destruida,  si  los  dragones  franceses  no  hubieran  detenido 
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á  nuestros  gineles.  Auq  así  el  coronel  de  los  aragonés  Delort  recibió  mucho9 
sablazos,  y  el  general  Eugeni  murió  de  resoltas  de  las  heridas.  Macdonald 
pudo  proseguir  basta  Lérida,  'caminando  de  noche,  de  prisa  y  constísto. 

Aunque  materialmente  restablecida  la  tranquilidad  en  Tarragona,  fnquíe* 
tárense  de  nuevo  ios  ánimos  con  la  noticia  de  haber  sido  nombrado  por  la 
Regencia  capitán  general  de  Cataluña  don  Garlos  O'Donnell/ hermano  de  don 
Enrique;  nombramiento  que  también  en  las  Cortes  provocó  la  censura,  y  aun 
la  re:lamacion  de  varios  diputados  (sesión  del  SSt  de  enero).  Y  como  el  ídolo 
de  los  tarraconenses  era  entonces  Campoverde,  renovábanse  los  bullicios,  fo^ 
mentáranlos  ó  nó  los  enemigos  de  éste,  «ada  dia  que  se  esparcía  la  voz  de 
que  estaba  para  llegar  el  recien  nombrado.  Duró  este  estado  de  continua  y 
casi  no  interrumpida  alarma  hasta  mas  de  mediado  febrero,  en  que  Campover- 
de, ó  accediendo  ó  aparentando  ceder  á  los  ruegos  é  instancias  de  la  Junta  y 
de  otras  corporaciones  y  particulares,  tomó  en  propiedad  el  mando  que  ejercía 
interinamente;  manera  singular  de  apropiarse  el  poder  habiendo  un  gobierno 
supremo.  Para  afianzar  más  su  autoridad,  aunque  con  el  objeto  ostensible  de 
arbitrar  recursos  para  la  guerra,  convocó  un  congreso  catalán,  al  modo  del 
que  ya  antes  había  existido,  el  cual  se  instaló  el  2  de  marzo.  No  reinó  la  me- 
jor armonía  entreoí  congreso  y  la  junta  de  provincia:  al  contrario,  suscitá- 
ronse discordias  y  conflictos  graves,  en  los  cuales  terciaba  Campoverde*  aun- 
que ladeándose  hacia  donde  soplaba  el  aura  popular.  Al  fin  tuvo  que  disolver- 
se el  congreso,  quedando,  como  antes,  uña  junta  encargada  de  la  administra- 
ción económica  del  Principado. 

Pocos  dias  después  de  esto  intento  el  de  Campoverde  una  empresa,  que  ¿ 
haberle  salido  bien  habria  sido  de  una  importancia  incalculable,  pero  que  por 
desgracia  le  salió  fallida.  Nunca  habían  faltado  á  los  nuestros  inteligencias  se* 
^>retas  con  los  de  Barcelona;  por  las  noticias  confidenciales  que  Campoverde 
recibía  creyó  maduro  ya  y  en  sazón  el  plan  de  proporcionarle  la  entrada  en  la 
cmdad,  ó  por  lo' menos  la  toma  del  importante  castillo  de  Monjuich.  Con  esta 
esperanza  partió  de  Tarragona  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  y  la  noche  del  18 
de  marzo  un  batallón  d»  granaderos  de  la  vanguardia  se  aproximó  al  castillo, 
y  hubo  soldados  que  descendieron  al  foso  en  la  confianza  de  que  se  les  iba  á 
franquear  la  fortaleza.  Mas  el  recibimiento  que  encontraron  fué  una  lluvia  de 
balas,  prueba  terrible  de  estar  el  enemigo  sobre  aviso,  y  que  hizo  á  los  que 
quedaron  con  vida  correr  á  dar  cuenta  á  su  general  de  su  funesta  aventura.  En 
efecto,  el  gobernador  de  Barcelona  Maurice-Mathieu  había  tenido  soplo  de  lo 
que  se  proyectaba,  á  tiempo  de  prevenirse  como  lo  hizo.  Frustróse  pues  aque- 
lla empresa  á  Campoverde,  que  replegando  sus  fuerzas  tomó  de  nuevo  la 
vuelta  de  Tarragona,  dando  gracias  de  no  haber  sufrido,  mas  quebranto.  El 
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gobernador  francés  de  Barcelona  castigó  algunos  cómplices  de  la  conjuración 
qne  fueron  denunciados,  haciendo  entre  ellos  arcabucear  al  comisario  de  guer- 
ra don  Miguel  Alcina. 

Indicamos  en  el  principio  lo  enlazados  que  marchaban  los  sucesos  do 
Cataluña  y  Aragón,  y  ahora  se  ofrecerá  ocasión  de  verlo  claramente.  De  re- 
greso el  mariscal  Sucbet  á  Zaragoza,  dedicóse  como  á  cosa  urgente  á  comba- 
tir les  gruesas  partidas  que  corrían  aquel  reino,  agregadas  por  disposición  del 
gobierno  español  al  2.^  ejército,  que  era  el  que  operaba  en  Aragón  y 
Valencia.  Eran  entre  ellos  los  mas.  considerables  los  cuerpos  que  capitaneaban 
don  Pedro  Villacampa  y  don  Juan  Martin  (el  Empecinado).  A  alejarlos  de  los 
confínes  de  Aragón  envió  Suchet  dos  columnas  mandadas  por  los  generales 
París  y  Abbé.  Uubo  en  efecto  algunos  reencuentros  serios  entre  aquellos 
caudillos  y  estos  geneíales,  mas  todo  lo  que  éstos  lograron  fué  apartar  á 
aquellos  intrépidos  gefes  de  los  lindes  del  suelo  aragonés  y  traerlos  á  las  pro- 
vincias de  Cuenca  y  Guadalajara.  También  tuvieron  que  lidiar  las  tropas  de 
Suchet  en  ambas  orillas  del  Ebrocon  otras  guerrillas  de  menos  monta,  pero 
no  menos  molestas  para  ellos,  aparte  de  las  incursiones  que  de  cuando  en 
cuando  y  nunca  sin  fruto  hacía  desde  Navarra  don  Francisco  Espoz  y  Mina. 

Asi  las  cosas,  é  inspirando  á  Napoleón  mas  confianza  su  gobernad(»'  do 
Aragón  que  el  que  gobernaba  á  Cataluña,  no  obstante  faltar  á  Suchet  el  bas- 
tón de  mariscal  de  Francia  que  Macdonald  II;  vaba,  y  el  titulo  de  duque  que 
éste  tenia,  encomendó  á  aquel^el  sitio  y  conquista  de  Tarragona  (40  de  marzo) 
y  le  dio  el  mando  de  la  Cataluña  meridional  con  las  tropas  del  Principado 
que  para  ello  necesitara,  dejando  solo  á  Macdonald  el  gojsiemo  de  Barcelona  y 
de  la  parte  septentrional  de  Cataluña;  repartición  que  envolvía  un  desairo 
con  que  debió  sufrir  mucho  el  amor  propio  del  mariscal  francés.  Fuéle  no 
obstante  preciso  acatar  el  superior  mandato,  y  en  su  virtud  habiéndose  reu- 
nido ambos  generales  en  Lérida  para  concertar  sus  planes,  partió  de  allí 
Macdonald  para  Barcelona,  llevando  consigo  para  la  seguridad  de  la  marcha 
Ja  división  del  general  Harispe,  de  cerca  de  10.000  hombres,  los  cuales, 
escoltado  que  hubieran  á  Macdonald,  habian  de  volverse  al  ejército  de  Ara- 
gón. Señaló  el  duque  de  Tarento  esta  marcha  con  un  acto  de  vandalismo, 
que,  horrible  y  repugnante  siempre,  apenas  se  concibe  en  un  general  de  una 
nación  culta  y  de  un  grande  imperio.  La  industriosa  y  rica  ciudad  de  Man- 
resa^  so  protesto  de  haberla  abandonado  sus  moradores  al  toque  de  soma- 
ten á  la  aproximación  de  los  franceses,  fué  entregada  por  éstos  á  las  llamas 
(30  de  marzo),  de  tal  manera  y  con  tal  furia  que  ardieron  de  700  á  800 
casas  y  otros  edificios,  como  templos,  fábricas  y  hospitales,  sucediendo  oa 
estos  últimos  escenas  de  aquellas  que  parten  el  corazón  y  se  resiste  á  des- 
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cribir  la  pluma.  Empañará  siempre  la  gloria  militar  de  Macdonald  la  cir*  * 
cunstancia  de  haber  estado  presenciando  el  incendio  desde  las  alturas  de  la 
€ulla,  á  semejanza  del  emperador  romano  cuando  gozaba  con  ver  abrasarse 
la  ciudad  eterna. 

Venganza  pedian  á  gritos  los  manresanos  á  los  generales  Sarsfield  y  ba- 
rón de  Eróles  que  perseguían  al  francés  y  se  hallaban  ya  casi  encima  del 
enemigo.  Cumpliéronlo  aquellos  en  lo  posible,  arremetiendo  con  furia  y  ar- 
rollando la  brigada  de  napolitanos  de  Palombini  que  iba  de  retaguardia,  y 
señalándose  en  aquella  acometida  el  coronel  don  José  María  Torrijos,  bizarro 
y  distinguido  militar,  que  estaba  destinado  á  ser  mas  adelante  uno  de  los 
gloriosos  mártires  de  la  libertad  española.  Todavía  tuvo  Macdonald  sus  tro- 
piezos antes  de  entrar  en  Barcelona,  pero  al  fin  logró  meterse  en  aquella  ca- 
pital con  una  baja  de  cerca  de  i  .000  hombres  en  sus  tropas.  Estas  se  vol- 
vieron con  el  general  Harispe  á  Lérida,  según  estaba  convenido  (3  de  abril), 
no  sin  ser  también  inquietadas  por  don  José  Manso,  hombre  de  humilde 
cuna,  que  empezaba  á  distinguirse  entre  los  caudillos  catalanes,  y  había  de 
ocupar  después  con  honra  un  alto  puesto  en  la  milicia.  De  la  indignación 
general  que  causó  en  Cataluña  el  abominable  incendio  de  Manresa  era  na- 
tural que  participase  también  el  marqués  de  Campoverde^  que  en  una  cir- 
cu'ar  que  espidió,  después  de  condenar  con  la  dureza  que  merecía  la  atroci- 
dad perpetrada  por  el  mariscal  francés,  concluía  diciendo,  que  daba  orden  á 
las  divisiones  y  partidas  de  su  mando  para  que  no  diesen  cuartel  á  ningún 
individuo  del  ejército  francés  que  fuese  cogido  á  la  inmediación  de  un  pueblo 
que  hubiera  sido  incendiado  ó  saqueado:  sistema  de  represalias  que  llevó  á 
cabo  con  todo  rigor. 

Ocurrió  á  este  tiempo  un  suceso  que  neutralizó  y  compensó  en  parte  las 
desgracias  de  las  tropas  y  moradores  de  Cataluña,  á  saber,  la  toma  por  sor- 
presa del  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras.  El  hecho  fué  como  sigue.  Una 
puerta  secreta *dül  almacén  de  víveres  daba  al  foso  de  la  fortaleza:  el  guarda- 
almacén  habla  confiado  la  llave  á  un  criado  suyo,  al  cual,  por  medio  de  un 
estudiante,  habló  y  ganó  un  capitán  español  llamado  don  José  Casas,  y  entre 
todos  y  algún  otro  confidente  se  concertó  proporcionar  á  Casas  una  llave  por 
medio  de  un  molde  vaciado  en  cera.  Arreglado  el  plan,  y  enterado  de  él  el 
caudillo  don  Francisco  Revira,  uno  de  los  que  maniobraban  en  el  Ampurdan, 
el  cual  á  su  vez  lo  confió  al  marqués  de  Campoverde,  dispuso  éste  que  ayuda- 
se en  la  ejecución  á  Revira  don  Francisco  Antonio  Martínez,  que  organizaba 
gente  en  la  comarca  de  Olot,  y  que  á  ambos  les  favoreciese  en  la  empresa  el 
barón  de  Eróles.  Marcharon  aquellos  con  una  columna,  aparentando  dirigirse 
á  penetrar  en  lia  frontera  de  Francia^  y  asi  lo  creyeron  los  franceses;  ma3  una 
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noche,  cayendo  un  copioso  aguacero  y  cuando  nadie  podía  sospecharlo,  tor- 
cieron de  rumbo,  y  encaminándose  con  las  debidas  precauciónese  Figueras,  y 
coHTenientemen^e  distribuidos,  yendo  delante  el  capitán  Casas,  llevando  sa 
tropa  las  armas  ocultas,  metióse  por  el  camino  cubierto  y  descendió  al  foso. 
Con  so  llave  franqueó  la  entrada  de  la  poterna;  tras  él  se  introdujeron  los  su- 
yos en  los  almacenes:  la  guarnición  dormia,  y  derramándose  los  españoles  por 
el  castillo,  en  menos  de'  una  hora  la  hicieron  toda  prisionera.  Acudieron  lue- 
go Martinez  y  Rovira,  juntándose  entre  unos  y  otros  mas  de2.ÓOO  hombres 
(10  de  abril).  La  guarnición  de  la  villa  nada  supo  hasta  por  la  mañana.  En 
ella  entró  el  barón  de  Eróles  eH6,  cog'endo  548  prisioneros,  después  de  ha- 
ber tomado  el  42  los  fuertes  de  Olot  y  Castelfollit  (i). 

Este  suceso^  que  por  las  circunstancias  con  que  se  ejecutó  pudiera  ser  cen- 
surado en  otros  que  no  fuesen  los  catalanes,  tan  justamente  irritados  con  la 
reciente  quema  de  Manresa,  y  con  derecho  á  no  guardar  consideración  con 
enemigos  que  tan  inicuamente  se  conducían,  llenó  de  alborozo  á  todo  el  país, 
así  como  consternó  al  general  Baraguay  d'HilUers  que  por  aquellas  partes 
mandaba;  el  cnal  creyó  prudente  abandonar  algunos  puestos,  reunió  cuantas 
fuerzas  pudo,  ordenó  que  se  le  incorporase  el  general  Quesnel,  cuando  se  dis- 
ponía á  sitiar  la  Seu  de  Urgel,  y  hasta  quiso  hacer  venir  la  guardia  nacional 
francesa,  que  se  negó-á  entrar  en  España.  Del  efecto  que  la  pérdida  del  cas!í-> 
llo  de  Figueras  produjo  en  Macdbnald  puede  juzgarse  por  lo  que  el  dia  16 
{elntismo  en  que  entró  el  barón  de  Eróles  en  la  villa)  escríbia  al  mariscal  Sa« 
chet,  pidiéndole  las  tropas  que  acababan  de  regresar  á  Aragón,  pertenecien- 
tes antes  al  7. o  cuerpo,  pues  si  no  le  llegaban  prontos  socorros,  decía,  consi- 
deraba perdida  la  Cataluña  superior. 

Lento  en  verdad  y  como  perezoso  se  mostró  en  esta  ocasión  el  de  Campo-, 
verde,  pues  habiéndose  apoderado  los  nuestros  del  castillo  de  Figueras  el 
40  de  abril,  él  no  se  movió  de  Tarragona  hasta  el  20,  y  hasta  el  27  no  llegó 
á  Vich,  con  unos  6.000  hombres,  inclusos  los  de  Sarsñeld,  cuando  ya  los- 
franceses  circunvalaban  aquella  fortaleza  con  unos  40.000,  fuerza  poco  mas  ó 
menos  igual,  pero  superior  en  calidad,  á  la  nuestra  de  fuera  y  de  dentro.  Era 
el  objeto  de  Campoverde  socorrer  la  plazn,  á  cuyo  efecto  se  aproximó  á  ella 
}a  nonhe  del  2  al  3  de  mayo,  yendo  delante  Sarsñeld,  y  obrando  en  combina-» 

(4)  Dice  un  tiistoriador  francés  que  valió  plieas  de  gu  muger  y  de  sa  madre,  le  per- 
la entrega  ai  criado  del  guarda^lmacea  dou6  el  emperador.— Si  fué  así,  no  sabemos 
Teintemil  francos.— Añade  que  el  descui-  con  qué  fnndamenio  pudo  decir  Toreno  que 
dado  gobernador,  general  Goyon,  fué  sen-  había  sido  cogido  en  su  mismo  aposento 
tencíado  por  nn  consejo  de  guerra  á  ser  pa-  por  don  Esteban  Llovera,  si  no  es  que  aca- 
sado  por  las  armas,  pereque  atendiendo  i  so  lograra  escaparse  después» 
«os  antiguos  serricios,  y  movido.por  las  sú- 
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cion  desde  dentro  el  baroa  de  Eróles,  Revira  y  otros  gefés.  Mas  Cuando  ya 
creía  segura  la  introducción  del  socorro,  una  capitulación  capciosamente 
propuesta  por  el  enemigo  y  aceptada  por  el  de  Eróles  y  el  de  Gampoverdd 
hizo  suspender  el  ataque  por  parte  dé  los  nuestros.  Conocióse  el  engafio,  cuan- 
do  e?  enemigo,  reforzado  yá,  rompió  el  fuego  con  la  artillería  que  habla  traí- 
do. JAerced  á  tal  artlfício,  que  es  escusado  calificar,  el  meter  en  la  fortaleza 
un  socorro  de  4.500  hombres  y  de  algunos  víveres  y  efectos  costó  nn  rudo 
combate  y  la  pérdida  demás  de  4.000  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros: 
operación  que  sin  el  engañoso  convenio  hubiera  podido  hacerse  sin  quebranto 
de  nuestra  parte.  Con  esto  los  franceses  tuvieron  tiempo  para  construir  líqeas 
de  circunvalación  y  contravalacion  en  derredor  del  fuerte,  de  modo  que  taa 
difícil  era  á  la  guarnición  salir  como  socorrerla  de  fuera. 

Volviendo  ya  á  Suchet,  este  general  discurrió  que  le  era  mas  seguro  obrar 
coü  arreglo  á  las  instrucciones  anteriores  del  emperador  que  acceder  á  las 
recientes  escitaciones  de  Macdonald,  y  que  mas  gloria  personal  habría  de  re<« 
sultarle  de  la  toma  de  Tarragona  por  sí  mismo,  que  de  la  recuperación  de 
Figueras  hecha  con  ayuda  suya  por  otro  general.  Prosiguió  pues  en  su  pro- 
pósito de  sitiar  á  Tarragona.  Con  los  47.000  hombres  que  se  le  habian  agre- 
gado del  7.0  cuerpo,  reunía  Suchet  á  sus  órdenes  sobre  40.000,  de  los  coales 
dispuso  dejar  la  mitad  guarneciendo  las  riberas  del  Ebro,  los  fuertes  y  prin- 
cipalespoblaciones  de  Aragón,  haciendo  una  oportuna  distribución  de  aquellas 
fuerzas  para  mantener  en  respeto  todo  el  reino  y  sus  conñnes.   En  Zaragoza 
dejó  al  general  Compére  con  2.000  infantes  y  dos  escuadrones,  y  en  la  fron- 
tera.de  Navarra  colocó  á  Klbpicki  con  cuatro  batallones  y  200  húsares  para 
ccntener  las  escursiones  de  Mina.  Y  dadas  estas  y  otras  disposiciones  (4),  mo- 
vióse ya  con  los  otros  SO.OOO  hombres  en  dirección  de  Tarragona^  cuartel 
general,  y  núcleo  y  amparo  del  gobierno  y  de  las  fuerzas  militares  españolas 
de  Cataluña. 

Célebre  siempre  y  en  todos  tiempos,  desde  los  mas  remotos  y  oscuros,  la 
antiquísima  y  monumental  ciudad  de  Tarragona,  cuyas  glorias  heroicas  re • 
cuerda  la  multitud  de  preciosos  restos  de  todas  las  edades  que  al  través  de 
los  siglosse  conservan  todavía  en  su  recinto,  y  sirven  de  constante  estudio  á 
arqueólogos,  filósofos  é  historiadores;  asentada  en  una  colína,  en  su  mayor 
parte  de  piedra  berroqueña  y  jaspe,  cuyo  pie  baña  el  Mediterráneo,  desoeo- 

{\)   Bb  Tortosa  había  reunido  un  sobor-  Lérida  y  ea  Reu«.  formó  parques  de  aníma- 

bió  parque  de  artitleria  con  mil  quinientos  les,  ya  con  los  bueyes  que  compraba  á  los 

caballos  de  liro.  En  cuanto  ¿  provisiones,  habitante*  de  los  Pirineos,  ya  conservando 

lodo  le  parecía  poco;  además  de  los  almace-  los  rebaños  que  había  cogido  en  las  tierras 

nes  que  cuidó  de  establecer  en  Aragón,  ea  de  Galalayud  y  Soria. 
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diéiido  süavcmet)te  al  Oeste  en  dirección  del  rio  Fran'colí  á  mil  quinieniad 
varas  de  la  población,  y  rodeada  de  varias  lomas  con  diversos  baluartes  7 
fuertes;  poblada  entonces  dé  unas  12^000  almas  y  guarnecida  por  6.000  soU 
da'dos  y  4.500  voluntarios,  mandados  á  la  sazón  por  don  iuan  Caro»  mucbos 
menos,  aproximadamente  la  mitad  de  los  qu^  para  una  regular  defensa  necc*» 
silabar;  aparecióse  el  general  Suchet  el  3  de  mayo  delante  de  la  ciudad,  y  el 
4  ya  trató  de  embestir  la  plaza,  franqueando  al  efecto  el  general  Harispe  el 
rio  Francolí,  y  dirigiéndose  bácia  el  fuerte  del  Olivó,  sito  sobre  una  roca  á 
400  toesas  de  aquella,  mientras  Palombini  con  otra  de  sus  brigadas  se  pro* 
longaba  por  la  izquierda,  y  tomaba  algunos  reductos  que  por  embarazosos 
abandonaron  los  españoles.  Por  otros  lados  se  colocaron  las  divisiones  do 
Frére  y  Habert,  acordonando  asi  la  plaza  hasta  el  niar*  En  cambio  protegia 
á  los  sitiados  una  flota  inglesa  de  tres  navios  y  dos  fragatas,  á  cuyo  amparo 
baclan  aquellos  salidas  que  incomodaban  al  enemigo.  En  una  do  ellas  qiio 
hiciiTon  los  iniqueletes  contra  un  convento  de  la  villa  de  Montblanch  en  que 
habia  un  destacamento  francés,  marchaban  cubiertos  con  unas  tablas  acolcha, 
das  para  poder  arrimarse,  pero  salióles  mal  la  estratagpema,  y  los  francesed 
reforzaron  aquel  puesto. 

A  su  vez  levantaron  ellos  un  reducto  en  la  costa  y  al  embocadero  del 
FrancoH  para  guarecerse  de  los  tiros  de  la  escuadra  inglesa,  privar  de  agua  á 
los  sitiados,  cortando  el  célebre  acueducto  romano  por  la  parte  mod3rnameñte 
reconstruida;  mas  como  hubiese  bastantes  algibes  en  la  ciudad,  no  se  hizo 
grandemente  sensible  aquella  privación.  Mucho  animó  á  los  de  dentro  la  llega* 
dadd  marquéS' de  Campoverde  (10  de  mayo),  procedente  de  Hataró,  con 
40.000  hombres,  dejando  fuera  á  Sarsfíeld  para  incomodar  á  los  sitiadores. 
La  primera  acometida  de  éstos  se  dirigió  al  fuerte  del  Olivo,  delante  del  cual 
tenian  los  nuestros  una  obra  avanzada;  dos  de  los  mas  bravos  regimientoa 
franceses  la  tomaron  á  la  bayoneta;  con  admirable  arrojo  intentaron  los  núes* 
tros  recobrarla,  y  hubo  oficiales  que  plantaron  su  bandera  al  pie  del  parapeto 
mismo,  pero  al  fin  se  vieron  obligados  á  retroceder.  En  recompensa  de  esta 
pérdida  causaron  los  nuestros  una  baja  de  200  hombres  á  los  franceses  que  se 
estaban  fortificando  á  la  derecha  del  Francolí,  y  acometiendo' el  incansable 
Sarsfield  á  Montblanch,  obligó  á  los  enemigos  á  abandonar  aquel  punto.  El 
empeño  principal  de  estos  fué  la  toma  del  fuerte  del  Olivo.  Dejemos  á  an 
historiador  francés  referir  lo  que  les  iba  costando  esta  empresa» 

«Muebos  dias  (dice)  hubo  que  trabajar  bajo  un  fuego  no  interrumpido,  y 

csperimentando  pérdidas  sensibles,  pues  todas  las  noches  se  contaban  de  c¡n* 

cuenta  á  sesenta  muertos  ó  heridos  entre  los  dos  valientes  regimientos  quo 

hnhian  alcanzado  el  honor  de  este  primer  asedio...  Queriendo  abreviar  •stoi 
Tomo  xiii.  SI 
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mortíferos  «iprocbes,  se  apresuraron  á  establecer  la  batería  de  brecha  á   mdf 
corta  distancia  del  fuerte,  y  estuvo  ya  en  disposición  de  recibir  la  artillería 
h  noche  del  27  (mayo).  Siendo  imposible  el  uso  de  los  caballos   en  aquel 
terreno,  se  uncieron  los  hombres  á  las  piezas  y  las  arrastraron  entre  una  ter- 
rible metralla  que  derribaba  á  gran  número  sin  enfriar  el  ardor  de  los  otros. 
Como  á  pesar  de  la  noche  descubriese  el  enemigo  desde  la  plaza  lo  que  hacian 
aquellos  grupos,  quiso  impedirles  mas  directamente  que  lograran  su  objeto,  ó 
intentó  acometerlos  haciendo  una  salida  repentina.  Al  frente  de  una  reserva 
del  7.0  de  línea  marchó  el  joven  y  bizarro  general  Salme  contra  los  españo- 
les, y  al  dar  el  grito  de.:  ¡en  avant\  ana  bala  de  fusil  le  derribó  sin  vida  en 
el  suelo.  Le  adoraban  los  soldados,  y  lo  merecía  por  su  valor  y  su  talento. 
ITeseosos  de  vengarle  se  arrojaron  sobre  íos  españoles,  á  quienes  persiguieron 
á  la  bayoneta  hasta  el  borde  de  los  fosos  del  Olivo,  y  no  retrocedieron  sino  á 
impulsos  déla  metralla,  y  de  la  evidente  imposibilidad  de  la  escalada...  A  la 
distancia  á  que  se  habia  llegado  eran  terribles  los  efectos  de  la  artillería  por 
ambas  partes.  En  pocas  horas  fué    abierta  la  brecha,  pero  el    enemigo 
echó  abajo  diversas  veces  nuestros  espolones...  Todo  el  dia  siguiente  29 
'continuóse  batiendo  en  brecha,  y  se  resolvió  dar  el  asalto,  pues  no  hacía 
menos  de  dos  semanas  que  estaban  delante  de  Tarragona,  y  si  una  sola  obra 
costaba  tanto  tiempo  y  tantos  hombres,  había  que  desesperar  de  apoderarse 
de  la  plaza...» 

Asombra  donde  quiera  que  se  lea  la  relación  del  asalto  y  toma  del  Olivo 
por  los  franceses:  terrible  fué  la  acometida,  heroica  la  resistencia,  recio  y 
sangriento  por  ambas  partes  el  combate:  admiró  á  los  nuestros  la  audacia  de 
los  franceses;  el  general  en  gefe  de  los  franceses  consignó  en  sus  Memorias 
que  los  nuestros  se  habían  batido  como  leones',  se  {)eleó  cuerpo  á  cuerpo,  á 
la  bayoneta  y  al  sable,  asi  en  el  recinto  del  fuerte,  como  en  el  reducto  á 
que  se  fueron  retirando  los  españolea.  Debido  fué  á  la  casual  circunstancia  de 
haber  descubierto  el  enemigo  una  entrada  por  los  caños  del  acueducto  de  que 
antes  se  surtía  de  agua  la  fortaleza,  el  haber  podido  penetrar  en  ella  y  esten- 
derse por  el  muro  con  sorpresa  de  los  nuestros  que  habían  descuidado  aquel 
encañado:  de  otro  modo  habrían  sido  escarmentados  todos,  como  lo  fueron 
los  que  intentaron  trepar  á  los  muros  con  escalas  ó  en  hombros  unos  de 
otros,  que  todols  perecieron.  Aun  asi  tuvieron  que  sacrificar  mucha  gente,  si 
bien  por  nuestra  parte  se  perdieron  también  sobre  \  .000  hombres.  Se  intentó, 
pero  no  se  pudo  recobrar  el  Olivo.  Envalentonado  con  esta  conquista  Su- 
xhet,  tentó  la  guarnición  de  la  plaza  con  palabras  halagüeñas,  pero  solo  ob« 
tuvo  una  contestación  desdeñosa  y  un  tanto  colérica.  Acababan  do  entrar 
SI.OOO  hom})res,  procedentes  de  Valencia  la  mayor  parte,  algunos  de  Mallorca, 
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Celebrado  al  siguiente  dia  consejo  de  guerra,  acordóse  qae  eV  marqués 
de  Gampoverde  saldría  de  la  plaza,  dejándola  encomendada  á  don  Juan  Señen 
de  Gontreras  que  acababa  de  llegar  de  Cádiz,  y  que  don  Juan  Caro  iría  en 
busca  de  mas  auxilios  á  Valencia:  que  Sarsfíeld  se  encargaría  de  la  defensí 
del  arrabal  y  de  la  marina,  y  el  barón  de  Eróles  de  las  tropas  que  aquél  babia 
estado  mandando  del  lado  de  Moqtblancb,  y  que  la  junta  saliera  tambit^n 
para  atender  desde  punto  menos  espuesto  á  los  negocios  del  Principado.  La 
junta  se  situó  en  Monserrat,  y  Gampoverde  puso  su  cuartel  en  Igualada  (3  do 
junio).  Por  su  parte  los  franceses,  luego  qué  se  vieron  dueños  de  el  Olivo, 
resolvieron  atacar  el  recinto  bajo  de  la  ciudad,  que  terminaba  por  un  lado 
con  los  fuertes  de  Francolí  y  San  Garlos,  por  otro  con  el  de  los  Canónigos, 
llamado  también  de  Oríeans.  Establecidas  las  baterías  con  S5  cañones,  y 
después  de  unos  dias  de  vivísimo  fuego  contra  el.  fuerte  de  Francolí,  puesta 
ya  á  treinta  toesas  la  segunda  paralela  de  los  franceses,  y  abierta  brecha,  se 
prepararon  al  asalto  atravesando  el  foso  con  el  agua  a!  pecho  (noche  del  7 
al  8  de  junio).  Los  nuestros  le  hubieran  resistido  con  su  tesón  habitual,  pero 
no  teniendo  aquel  fuerte  sino  una  larga  y  estrecha  comunicación  con  la  ciu« 
dad,  no  quiso  Señen  de  Gontreras  que  se  espusieran  á  ser  cortados,  y  ordenó 
se  retirasen  llevando  la  artillería.  Segundo  fuerte  de  que  se  apoderaban  los 
franceses» 

Gran  pérdida  costó  á  éstos  la  posesión  de  los  olroa  babiartes.  Una  noche» 
después  de  haber  trabajado  á  corta  distancia  del  camino  cubierto  del  de  Or<* 
leans,  salieron  de  él  300  granaderos  españoles,  y  cuando  aquellos  re« 
posaban  dé  las  fatigas  del  d'a,  se  arrojaron  sobre  ellos  y  acuchillaron  una 
gran  parte  que  descuidados  dormian.  En  otra  salida  que  del  arrabal  hizo 
Sarsfíeld  con  una  brigada»  destruyó  muchas  de  sus  obras,  y  mató  algunos 
trabajadores,  ahuyentando  á  los  otros  con  espanto.  Cuando  repuestos  los  ene« 
migos  atacaron  en  dos  columnas  la  luneta  del  Principe  (i  6  de  junio),  una  de 
ellas  al  dar  el  asalto  sufrió  un  fuego  mortífero,  muriendo  con  otros  muchos  el 
valeroso  comandante  que  la  guiaba:  la  otra  mas  afortunada,  logró  penetrar 
en  la  luneta,  y  mató  400  soldados  nuestros,  haciendo  á  otros  prisioneros. 
Encarnizóse  la  lucha  y  creció  la  maitanza  para  las  obras  de  oproche  contra 
los  dos  bastiones  de  San  Carlos  y  de  los  Canónigos.  Confiesan  los  historia-» 
dores  franceses  que  en  una  veintena  de  dias  perdieron  2.500  hombres,  entre 
ellos  un  general,  dos  coroneles,  quince  gefes  de  batallón,  diez  y  nueve  oficia* 
les  de  ingenieros,  trece  de  artillería,  y  ciento  cuarenta  de  las  demás  armas.  Y 
aun  les  falt':)ba  conquistar,  el  arrabal  primero,  y  la  ciudad  después. 

Habia  llegado  á  ésta  de  refresco,  procedente  de  Valencia,  una  división 
dé  4.400  hombres,  guiada  por  don  José  Miranda.  Los  400  que  iban  desar- 
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madosy  se  fueron  á  incorporarse  én  Igualada  con  las  tropas  do  Camporerdog 
que  de  este  modo  llegó  á  reunir  un  cuerpo  de  mas  de  44,000  hombres»  para 
obrar. por  fuera  en  favor  de  los  sitiados,  ó  sorprendiendo  convoyes,  ó  arro« 
jándose  con  oportunidad  sobre  las  trincheras  enemigas.  Sorpresas  do  estas 
hacían  también  otros^  gefes,  tal  como  el  barón  de  Eróles  que  cogió  en  False6 
quinientas  acémilas,  y  como  Villamil  que  en  Mora  de  Ebro  destrozó  un  gruc-* 
so  destacamento  que  mandaba  un  coronel  polaco*  Por  parte  de  los  franceses 
el  general  Ilarispe  con  nna  división  francesa  y  otra  italiana  vigilaba  el  cami* 
no  de  Barcelona,  y  Habert  con  otra  división  guardaba  los  caminois  de  Tor- 
tosa  y  de  Reus;  y  además  receloso  Suchet  del  aumento  de  fuerzas  del  mar<« 
qués  de  Ga'mpoverde,  llamó  la  brigada  de  Abbé  que  habia  estado  observando 
los  movimientos  de  Yillaoampa  hacia  Teiniel,  como  quien  daba  tanta^  impor-' 
tancia  al  sitio  de  Tarragona,  que  ¿  este  objeto  esencial  lo  subordinaba  y  lo 
sacrificaba  todo. 

Su  propósito  era  batir  á  un  tiempo  los  tres  fuertes.  Canónigos,  San  €ár«r 
los  y  Real,  á  cuyo  efecto  colocó  en  la  tercera  paralela  cuarenta  y  cuatro  pie- 
zas de  sitio,  que  con  vivísimo  fuego  protegían  las  obras  de  ataque,  que  te-» 
nian  que  rehacer  á  menudo,  porque  á  menudo  las  destruía  la  artillería  de  la 
plaza.  Al  fin  el  SO  de  junio,  el  mismo  día  que  salvaban  á  los  franceses  sitia- 
dos en  Badajoz  los  mariscales  reunidos  Marmont  y  Soult,  una  escena  espan- 
tosa se  representaba  al  pie  de  los  muros  de  Tarragona.  «No  agita  d  aire, 
dice  un  escritor  estrangero,  h  mas  ruda  batalla  con  ruido  tan  terrible  coma 
el  que  resonaba  delante  de  la  plaza  sitiada.»  Por  la  tarde  se  hallaban  practi- 
cables  las  brechas  en  los  tres  bastiones.  El  21  ordenó  Suchet  los  tres  asaltos 
simultáneos,  á  los  que  se  arrojaron  tres  columnas,  llevando  todos  sus  reser* 
vas.  Viva,  empeñadísima  y  sangrienta  fué  la  lucha,  tomándose  y  perdiéndo- 
se muchas  veces  por  unos  y  otros  los  boquetes.  Apoderáronse  primero  ios 
enemigos  -del  fuerte  de  los  Canónigos  ú  Orleans,  y  sucesivamente  de  los  de 
San  Carlos  y  Real,  derramándose  luego  por  el  arrabal  ó  ciudad  baja.  En  tan 
críticos  momentos,  Velasco  que  habia  reemplazado  á  Sarsfield  en  la  defensa 
del  arrabal,  se  lanza  sobre  una  columna  enemiga  y  la  obüga  á  refugiarse  en 
las  casas,  donde  se  pelea  cuerpo  á  cuerpo:  llegan  refuerzos  franceses,  y -re» 
chazan  á  los  nuestros  hasta  la  puerta  de  la  ciudad;  muchos  vecinos  del  ar« 
rabal  son  asesinados;  vuelven  los  enemigos  sus  cañones  contra  la  escuadra 
inglesa,  que  leva  anclas,  aunque  disparando  inútiles  andanadas  de  todos  sns 
buques.  En  estas  acometidas  y  defensas  perecieron  de  una  y  otra  parte 
acaso  4.500  hombres;  apenas  nos  hicieron  prisioneros:  juntos  fueron  quema- 
dos los  cadáveres  españoles  y  franceses. 
.    Faltaba  solo  conquistar  la  ciudad  ^Ita,  é  inmediatamente  dispuso  Sochét 
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se  abriese  contra  ella  la  primera  paralela  que  abarcaba  casi  todo  el  frente,  y 
accleráropse  los  trabajos  con  el  fin  de  abrir  pronto  la  brecba.  Aunque  al  fin 
Castroverde  se  mcfyió  por  fuera  para  molestar  y  hoslílizar  á  los  sitiadores, 
don  José  Miranda  á  quien  se  encomendó  la  operación  con  la  división  de  Ya- 
íencía  y  la  columna  del  barón  de  Eróles,  no  la  desempeñó  como  le  incumbía, 
so  color  de  no  conocer  el  terreno,  y  además  estaba  por  aquella  parte  el  gene^ 
ral  francés  Harispe,  que  se  interpuso  oportunamente  entre  la  trinchera  y  los 
eampamentos  esteriores.  De  poco  sirvió  también  á  los  sitiados  la  llegada 
de  4 .220  ingleses  procedentes  de  Cádiz,  puesto  que  habiendo  visto  su  co« 
mandante  el  estado  del  sitio,  desalentóse  y  mantuvo  su  gente  á  bordo.  Hubo 
por  otra  parte  la  desgracia  de  que  no  reinara  la  mejor  armonía  entre  Campo- 
verde  y  el  gobernador  de  la  plaza  Señen  de  Contreras,  tanto  que  habiendo 
recibido  éste  de  aquél  una  comunicación  en  que  le  autorizaba  á  dejar  el  man- 
do si  gustaba,  y  como  por  otra  parte  designase  Campoverde  á  don  Manuel 
Yelasco  para  sucederle  en  el  caso  de  dimisión,  resentido  Contreras  poso  á 
Velasco  en. la  mano  el  pasaporte  para  el  cuartel  general •  privándose  asi 
'     de  uno  de  los  mejores  géfes,  con  disgusto  y  desánimo  de  otros  buenos  ofí- 
i  cíales.    * 

Urgíale  á  Suchet  apresurar  las  obras  de  ataque,  y  asi  lo  habiá  hecho.  El 
S8  de  junio  se  halló  practicable  la  brecha.  Presentábanse  sobre  ella  atreví-* 
demente  los  españoles,  y  con  nutrido  fuego  destruyendo  los  espaldones  de 
las  baterías  enemigas  iban  dando  buena  cuenta  de  sus  artilleros,  pero  reem- 
plazando instantáneamente  otros  á  los  que  caían,  lograron  al  fin  ensanchar 
el  abierto  boquete,  nivelando  la  pendiente  los  escombros  mismos.  Con  objeto 
de  evitar  un  combate  nocturno  dispuso  Suchet  que  se  diese  á  las  cinco  de 
aquella  misma  larde  el  asalto,  que  ofrecía  ser  mortífero,  dirigiéndole  el  gene- 
ral Habert,  el  mismo  que  había  tomado  á  Lérida .  y  ayudándole  los  generales 
Ficatier  y  Montmarie.  A  la  voz  del  primerp  lánzase  una  columna  á  la  carrera 
y  empieza  á  trepar  por  la  brecha  en  medio  de  un  fuego  horroroso:  ¿  muchos 
derriba  la  metralla;  á  fos  que  logran  subir  los  esperan  en  la  cima  de  la  bre- 
cha los  combatientes  españoles  armados  de  fusiles,  de  hachas  y  de  picas. 
«Sobre  este  movedizo  terreno  (dejemos  que  lo  oiga  un  historiador  francés), 
bajo  ei  fuego  de  fusilería  á  boca  de  jarro,  bajo  las  puntas  de  las  picas  y  las 
bayonetas,  caen  nuestros  soldados,  vuelven  á  levantarse,  pelean  cuerpo  á 
Cuerpo,  y  ya  avanzan,  ya  retroceden,  bajo  el  doble  impulso  que  por  delante 
los  rechaza,  y  por  detrás  los  sostiene  y  empiya  Un  momento  están  á  punto 
de  ceder  al  furor  patriótico  de  los  españoles,  cuando  á  una  nueva  señal  del 
general  engefe  se  lanza  la  segunda  columna  guiada  por  el  general  Habert...» 
Y  no  solo  aquella,  sino  la  reserva  avanza  también,  y  á  fuerza  de  número  y 


n  niSTORIÁ  DE  ESPAÑA. 

de  sacrificar  hombres  logran  los  eneníigos  penetrar  en  la  ciudad.  En  las  cor-^ 
taduras  de  la  Rambla  se  defiende  todavía  valerosamente  el  regimiento  de  Al- 
mansa  contra  las  columnas  de  llabert  y  de  Montmarie,  pero  cede  al  encon- 
trarse atacado  también  por  la  espalda.  Algunos  de  los  nuestros  se  sostienen 
en  las  gradas  de  la  catedral:  allí  sucumbe  don  José  González,  bermano  del 
marqués  de  Cempoverde:  penetran  los  enpmtgos  en  el  templo,  y  alli  acuchi- 
llan sin  compasión  á  los  que  les  han  hecho  fuego;  y  entretanto  á  la  puerta 
llamada  de  San  Magin  cae  orisioncro  el  gobernador  Señen  de  Gontreras  be* 
rído  en  el  vientre  de  un  bayonetazo.  Todo  es  ya  desastre  y  desolación.  So- 
bre 4.000  moradores  han  perecido,  entre  hombres,  mugeres,  ancianos  y  ni- 
ños.  Gerca  de  8.000  hombres  armados  caen  prisioneros,  pues  los  que  babian 
logrado  salir  por  la  puerta  de  Barcelona  con  objeto  de  salvarse  bacía  el  lada 
del  mar  fueron  otra  vez  empujados  adentro  por  las  tropas  del  general  Haris- 
pe  y  obligados  á  rendir  las  armas. 

«Tal  fué  este  horrible  asalto,  quizá  el  mas  furioso  que  se*diera  nunca,  al 
menos  hasta  entonces  (4).  Gubiertas  estaban  las  brechas  de  cadáveres  fran- 
ceses, pero  la  ciudad  se  hallaba  mucho  mas  atestada  de  cadáveres  españoles. 
Increíble  desorden  reinaba  en  las  incendiadas  calles,  donde  á  cada  paso  so 
hacian  matar  algunos  españoles  fanatizados  á  trueque  de  tener  la  satisfacción 
de  pasar  á  cuchillo  á  algunos  mas  franceses.  Cediendo  nuestros  soldados  á  un 
sentimiento  común  á  todas  las  tropas  que  toman  una  ciudad  por  asalto,  con- 
*  sideraban  á  Tarragona  como  propiedad  suya,  y  se  habían  esparcido  por  las 
casas,  donde  hacian  mas  estrago  que  saqueo.....  Pero  el  general  Suchet  y  sus 
oficiales  .corrieron  tras  ellos  para  persuadirles  que  aquél  era  un  uso  estremo 
y  bárbaro  del  derecho  de  la  guerra....  Poco  á  poco  se  restableció  el  orden...» 
etc.»  El  lector  deducirá  de  esta  relación  hecha  por  pluma  inteitesada  en  en- 
cubrir ó  amenguar  los  estragos  de  los  asaltadores,  hasta  dónde  llegarían  sus 
cscesos. 

Cogieron  los  franceses  multitud  de  cañones,  de  fusiles,  de  proyectiles  do 
todas  clases,  juntamente  con  veinte  banderas.  Según  sus  relaciones  perdieron 
ellos  cerca  de  4:500  hombres;  al  decir  de  otros  testigos  cuyo  testimonio  no 
parece  sospébhoso,  no  bajó  su  pérdida  de  7.000  en  los  dos  meses  que  duró 
tan  porfiado  sitio;  y  se  comprende  bien,  habiéndoles  costado  dar  cinco  mor- 
tíferos asaltos,  tres  de  los  cuales  colocan  ellos  mismos  en  la  categoría  de  los 
mas  furiosos  que  jamás  se  habían  visto.  Suchet  reconvino  á  Gontreras  pot 
haber  llevado  la  resistencia  hasta  la  temeridad  y  hasta  mas  allá  de  lo  quo 

(f )   Be  propósito  tomamos  esta  déscrip-   rito  de  esta  defensa,  ni  el  patriotismo  espa- 

cioD  de  un  bisloríador  francés,  para  qae  no    ñol,  ni  el  coadro  de  los  escesos  cometidos 

.  ce  crea  que  nosotros  exageramos  ni  el  mé-   por  los  franceses  en  U  «i^d&d  conquistada* 
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Ids  leyes  de  la  guerra  permiten.  Tratóle  después  con  mucha  consideración, 
y  aun  le  excitó  haciéndole  galanos  ofrecimientos  á  que  pasara  al  servicio  de 
su  rey,  ofrecimientos  que  el  general  español  desechó  con  di^idad.  En  su 
consecuencia  le  trasportaron  al  castillo  de  Bouillon  en  los  Paises  Bajos,  de 
donde  al  fin  logró  fugarse. 

Golpe  fatal  y  de  una  influencia  moral  inmensa  fué  para  toda  España,  pero 
principalmente  para  Cataluña,  la  pérdida  de  Tarragona,  y  mal  parado  quedó 
en  la  opinión  pública  el  marqués  de  Campoverde:  el  cual  viendo  á  los  cata- 
lanes exasperados,  y  que  la  división  valenciana  estaba  decidida  á  volverse  á 
so  tierra,  celebró  un  consejo  de  guerra,  en  que  se  resolvió  por  mayoría  aban- 
donar el  Principado:  resolución  que  agradó  á  los  valencianos  y  no  disgustó  á 
los  catalanes,  mas  aficionados  á  la  guerra  de  somatenes  y  mas  afectos  á  sus 
gefes  propios  que  á  gefes  estraños  y  á  ejércitos  regulares.  Asi  fué  que  despueá 
de  la  toma  de  Tarragona  muchos  se  desertaban  para  unirse  á  las  partidas;  y 
esto  no  lo  hacian  solo  los  catalanes,  sino  también  los  aragoneses,  de  los  cua- 
les 500  se  volvieron  á  so  país,  á  incorporarse  á  Mina  y  á  otros  partidarios. 
Dífícultaded,  estorbos  y  trabajos  grandes  tuvo  que  pasar  y  sufrir  la  división 
de  Valencia  antes  de  poderse  embarcar,  porque  Suchet  tuvo  cuidado  de  colo- 
car sus  tropas  todo  lo  largo  de  la  costa;  pero  al  fin  aprovechando  un  claro  en 
que  éstas  se  replegaron  á  Tarragona,  pudo  embarcarse  en  Arenys  de  Mar  (S 
de  julio)  á  bordo  de  la  escuadra  inglesa,  llegando  tarde  el  general  Maurice « 
Mathieu  que  á  intento  de  impedirlo  había  salido  corriendo  de  Barcelona. 

Andaba,  y  no  es  maravilla,  aturdido  y  como  desatentado  el  marqués  de 
Campoverde,  antes  tan  querido  como  desestimado  ahora  de  los  catalanes.  Én 
Yicb,  á  donde  se  dirigió,,  se  encontró  con  don  Luis  Lacy,  nombrado  por  la 
Regencia  de  Cádiz  para  sucederle  en  el  mando,  del  cual  le  hizo  entrega  in- 
tiiediatamente  (9  de  julio).  Suchet  por  el  contrarío,  ^naturales  consecuencias 
de  la  desgracia  del  uno  y  de  la  victoria  deV.otrol  recibió  á  los  pocos  días  el 
bastón  de  mariscal  del  imperio.  Lacy,  sucesor  de  Campoverde,  se  situó  con 
sus  tropas  y  con  la  junta  del  Principado  en  Solsona,  dejando  encomendada  ' 
al  barón  de  Eróles  la  defensa  de  la  montaña  y  monasterio  de  Monserrdt.  Su- 
chet tuvo  orden  de  Napoleón  para  demoler  las  fortificaciones  de  Tarragopa, 
como  lo  hizo,  bien  que  conservando,  de  acuerdo  con  el  general  Rogniat,  las 
del  recinto  de  la  ciudad  alta.  Después  de  lo.  cuál,  y  dejando  allí  al  general 
Dartoletti  con  solos  S.OOO  hombres,  marchó  á  hacer  por  sí  mismo  (IS4  de  ju- 
lio) la  conquista  de  Mopserrat. 

En  esta  montaña,  famosa  por  su  «natural  estructura,'  con  sus  escarpadas 
rocas,  sus  torrenteras,  y  sus  elevados  picachos,  mas  famosa  todavía  por  su 
célebre  monasterio.de  benedictinos  dedicado  á  la  Virgen  María,  santuario  do 
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especial  devoción  para  todo  el  Principado»  se  babia  fortificado  e)  barón  de 
Eróles  con  cerca  de  3.000  hombres»  somatenes  los  más.  De  allí  fué  á' desalo- 
jarle el  mariscal  Su:het,  mandando  las  tropas  en  persona,  y  encomendando  la 
primcra^acometida  de  la  montaña  al  general  Abbé,  apoyado  por  el  goberna- 
dor de  Barcelona  Maurice-Matbieu  (25  de  julio),  en  tanto  que  otras  columnas 
procuraban  (cambien  trepar  por  las  quiebras  de  las  rocas.  Aunque  los  nuc3tro3 
los  recibían  con  fuego  de  fusilería  y  de  cañen,  y  con  piedras  y  todo  género  do 
proyectiles,  no  se  pudo  evitar  que  las  tropas  ligeras  enemigas  se  encarama- 
ran por  algunos  flancos  de  la  montaña,  cogiendo  por  la  espalda  á  nuestros  ar- 
tilleros, que  perecieron  allí  á  pie  firme.  Algunos  franceses  penetraron  por 
una  puerta  accesoria  en  el  monasterio,  trabándose  allí  un  horrible  combato 
personal,  que  concluyó  por  arrojar  á  los  españoles  de  aquuel  recinto»  con  la 
fortuna  de  poderse  salvar  los  más  con  su  gefe,  merced  ^\  conocimiento  quo 
tenian  de  todas  las  trochas  y  verj^das.  Algunos  monjes  y  ermitaños  fucroa 
cruelmente  asesinados  por  la  furiosa  soldadesca. 

No  satisfecho  todavía  Suchet  del  estado  de  Cataluña  á  pesar  do  sus  triun« 
f08,'porque  veia  á  través  de  todo  renacer  por  todas  partes  los  incansables  so- 
matenes, porque  veia  también  á  Lacy  reorganizar  batallones,  levantar  de 
nuevo  el  país  y  meterse  audazmente  en  la  Cerdaíia  francesa  llevando  el  es- 
panto á  la  frontera  enemiga;,  menos  satisfecho  con  que  estuviese  todavía  en 
peder  de  los  nuestros  el  castillo -de  Figucras,  que  desde  principio  de  mayo 
tenían  Macdonald  y  Báraguay  d'Ililiiers  bloqueado  con  una  doble  lineado 
circunvalación,  no  quería  salir  del  Principado  sin  que  aquella  fortaleza  volvic^ 
ra  á  poder  de  franceses.  No  necesitaba  en  verdad  emplear  un  grande  esfuer- 
zo. Porque  encerrados  allí  los  nuestros  tres  meses  y  medio  hacia,  sin  esperan- 
za, ni  aun  posibilidad  do  socorro,  consumidas  las  provisiones,  y  apurado  todo 
lo  que  podía  servir  de  alimento,  hasta  los  animales  inmundos,  harto  había  he- 
cho el  gobernador  Martinez  en  sufrir  con  ánimo  entero  el  infortunio  y  en  res- 
ponder con  firmeza  á  todas  las  intimaciones.  Pero  era  imposible  prorogar 
más  aquel  estado,  y  queriendo  ponerle  honroso  término,  hicieron  los  cspaño* 
les  la  desesperada  tentativa  de  abrirse  paso  por  entre  las  filas  enemigas. 
Tampoco  fué  posible;  y  casi  exánimes  ya  aquellos  desesperados,  tuvieron  quo 
rendirse  (19  de  agosto),  quedando  prisioneros  unos  2.000,  además  de  los  he- 
ridos y  enfermos,  que  eran  muchos  también. 

Asi,  cuando  Suchet  regresó  á  Zaragoza,  no  para  permanecer  en  Aragón, 
sino  para  preparar  y  emprender  la  conquista  de  Valencia  que  Napoleón  tenia 
ya  encomendada  á  su  pericia  y  actividí  d,  pudo  ir  satisfecho,  y  Napoleón  sin 
duda  lo  estaba  también,  del  remate  feliz  para  ellos  que  bajo  su  dirección  ha« 
bian  tenido  los  mei^orables  sitios  de  Aragón  y  Cataluña,  ««los  mas  famosos; 
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dice  un  escritor  francés  de  primer  orden,  qae  se  habian  llevado  á  cabo  des^ 
de  Vauban.»  La  empresa  de.Valencia  fué  un  suceso  qae  por  su  dirección  y  por 
su  importancia  merece  ser  relatado  aparte.  Terminaremos  pues  este  capítulo 
con  una  sucinta  descripción  del  estado  de  las  provincias  interiores  de  España 
en  este  mismo  periodo. 

Poco  ó  nada  notable  ocurrió  en  esta  primera  mitad  del  año  i  4  en  las 
comarcas  limítrofes  de  las  provincias  de  Granada  y  Murcia,  al  cuidado  la  pri- 
mera,  juntamente  con  la  de  Jaén,  del  general  Sebastiani  con  el  4. <>  cuerpo 
francés,  la  segunda  al  del  general  español  Freyre,  sucesor  de  Blake  en  estas 
partes,  con  el  S.^r.  ejército  que  antes  formaba  parte  de  el  del  Centro.  Hubo 
solo  reencuentros  parciales,  aunque  recios  algunos  y  bastante  empeñados*^  in- 
cursiones recíprocas  en  territorio  respectivamente  enemigo,  de  las  cuales  hú* 
bolas  atrevidas  é  injponentes,  como  la  que  hizo  Sebastiani  hasta  Lorca,  y  la 
que  á  su  vez  ejecutó  el  conde  del  Montijo  con  algunos  batallones  por  la  parte 
de  las  Atpujarras,  aproxí nándose  tanto  á  Granada  que  puso  en  cuidado  la 
guarnición  mt¿ma  de  aquella  capta!.  Al  fín  de  junio  el  general  Sebastiani,  que- 
brantado de  salud  y  al  parecer  no  bien  quisto  de  Soult,  retiróse  á  Francia, 
sucediéndole  en  el  mando  de  aquella  provincia  el  general  Leval. 

Solia  haber  en  la  Mancha  una  división  del  mismo  4.o cuerpo  francés  para 
mantener  espedita  la  comunicación  entre  las  provincias  de  Andalucía  y  la  ca- 
pital del  reino;  si  bien  el  territorio  mismo  de  la  Mancba,  como  de  las  provin- 
cías  de  Madrid,  Toledo,  Guadalajaia,  Cuenca,  Avila  y  Segovia,  comprendían 
el  distrito  militar  á  que  se  estendian  la»  operaciones  del  ejército  llamado  del 
Centro,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  rey  José,  único  en  que  él  mandaba 
con  mas  libertad.  Este  ejército,  mas  que  con  tropas  regulares  españolas,  tenia 
que  habérselas  con  las  partidas  que  rebullían  en  las  provincias  mencionadas, 
y  de  las  cuales  las  mas  gruesas  subsistían  las  mismas  que  en  años  anteriores, 
si  b'en  de  las  pequeñas  solían  desaparecer  ó  concluir  algunas,  que  no  tardaban 
en  ser  reemplazadas  por  otras  que  brotaban  de  nuevo.  Era  siempre  de  los 
partidarios  de  mas  cuenta  don  Juan  Martin  (el  Empecinado),  que  corriéndoso 
unas  veces  á  Aragón,  volviendo  otras  á  Guadalajara  ó  Cuenca,  ya  campeando 
solo,  ya  uniéndose  á  don  Pedro  Villacanlpa,  como  cuando  desalojaron' juntos 
la  guarnición  francesa  de  la  villa  y  puente  de  Auñon  llevándose  mas  de  cien 
prisioneros,  ya  batiéndose  en  las  comarcas  de  Sigüenza  ó  de  Molina,  ya  tras- 
poniendo sierras  y  apareciéndose  en  Segovia  ó  San  Ildefonso,  traía  constante* 
monte  en  jaque  á  los  enemigos.  .  ^ 

Fué  error  de  la  junta  (entre  los  desaciertos  é  inconveniencias  que  estas 
juntas  de  provincia  solían  cometer)  haber  puesto  la  división  del  Empecinado, 
que  división  podía  llamársela,  puesto  que  reunía  ya  mas  de  3 «000  hombres. 
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bajo  las  órclcned  del  marqués  de  Zayas  (distinto  del  getteral  Zayas,  perténd« 
ciento  ahora  al  ejército  de  Cádiz),  como  comandante  de  la  provincia.  No  era 
el  de  Zayas  hombre  ni  de  prestigio  ni  de  tacto  para  el  caso^  y  bajo  su  direc- 
ción llevaba  mas  trazas  de  debilitarse  y  amenguar  que  de  crecer  y  fortale- 
cerse la  gante  de  don  Juan  Martin  (julio).  Por  fortuna  la  medida  de  las  Cortes 
disolviendo  aquella  junta  y  relevando  de  la  comandancia  á  Zayas  puso  térmi- 
no á  aquel  estado,  y  reorganizando  don  Juan  Martin  su  fuerza  acreditó  otra 
vez. más  que  para  gobernar  partidas  eran  menester  las  condiciones  especiales 
que  él  y  algunos  otros  de  su  temple  reunian. 

Eran  de  este  numero  los  dos  médicos,  después  generales,  «n  años  ante* 
riorés  ya. también  mencionados,  Palarea  y  Martínez  de  San  Martin,  tan  mo- 
lestos al  ejército  francés  de  Castilla  la  Nueva,  el  primero  por  la  parte  de  Ta- 
lavera  de  la  Reina  y  Toledo,  el  segundo  por  \á  de  Cuenca,  Albacete  y  Ciudad 
Real,  ya  solos,  ya  en  combinación  con  otros  partidarios,  como  cuando  ésto 
último,  reunido  con  don  Francisco  Abad  (Chaleco),  escarmentó  á  los  francc* 
sesenlaOsa  de  Montiel  (agosto).  Tampoco  faltaban  guerrilleros  diestro^  y  va- 
lerosos, aunque  no  de  tanta  nombradla,  en  las  dos  provincias  de  Castilla  la 
Vieja,  Avila  y  Segovia,  comprendidas  en  la  demarcación  señalada  al  ejército 
francés  del  Centro  bajo  el  mando  inmediato  del  rey  José.  En  la  primera  y  sus 
confínes  campeaba  el  ya  otras  veces  nombrado  Saornil;  y  en  la  segunda  y  sus 
sierras,  se  hacia  cada  vez  mas  notable  don  Juan  Abril,   que  entre  otros  im- 
portantes servicios  hizo  en  la  primavera  de  este  año  el  de  rescatar  44.000 
cabezas  de  ganado  merino  que  los  franceses  habían  apresado  é  intentaban 
tcasportar  acaso  fuera  del  reino,  ó  donde  otros  de  sus  cuerpos  de  ejército  es- 
taban íiecesitados  de  provisiones.  Continuaban  los  gefes  franceses  ahorcando  ó 
arcabuceando  los  guerrilleros  quecogian,  so  color  de  considerarlos  como  bri- 
ganteis  ó  bandidos,  y  nuestros  partidarios  tomando  la  revancha  de  ahorcar 
franceses  en^losjcaminos  ó  á  las  entradas  de  las  poblaciones  por  donde  sabían 
que  sus  columnas  iban  á  pasar;  que  era  uno  de  los  caracteres  terribles  de  está 
guerra,  por  las  causas  que  otras  veces  hemos  7a  apuntado. 

Respecto  á  cómo  vivían  los  franceses  en  la  capital  del  reino  y  asiento  do 
su  rey,  nada  diremos  nosotros;  nos  contentamos  con  copiar  las  breves  pero 
espresivas  palabras  siguientes  del  autor  mismo  de  las  Memorias  del  rey  José. 
>  «Les  Franjáis  ne  pouvaient  se  montrerdans  les  promenades  extérieures  de  la 
tille  de  Madrid,  sans  courir  le  danger  d^étre  enlevés  (4 ).» 

No  tanto  por  la  resistencia  tenaz  que  el  país  oponía  á  su  dominación,  co* 
mo  por  el  disgusto  habitual  que  le  producía  la  conducta  personal  y  política  del 

(I)    tóí.::o!?e2,  iib.  X. 
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emperador  su  hermano  para  con  él,  la  fiítaacion  del  rey  José  no  era  ni  mas 
ni  menos  amarga  en  4844  que  lo.que  vimos  hasta  fines  de  4840^  (1).  Buscando 
siempre  cómo  «salir  de    aquella  ansiedad  que    tanto  le  mortificaba,  en 
enero  de  este  año  (4814)  envió  á  París  uno  de  sus  edecanes,  el  coro- 
nel Glermont-Tonnerre,  con  cartas  para   Napoleón  rogándole  le  esplicára 
en   qué    relaciones   se  encontraba    respecto-  á  algunas    provincias.    Gler- 
mont-Tonnerre entregó  los  despachos,  pero  ni  obtuvo  respuesta ,   ni  él 
"volvió  más  á  España.  A  poco  tiempo   (febrero)  apareció  en  el  Monitor  do 
París  un  artículo,  en  que  se  deciü,  ^ue  la  fiebre  del  patriotismo  español  habia 
pasado,  y  que  los  pueblos  de  Aragón,  como  los  de  otras  provincias  del  Centro, 
del  Mediodía  y  del  Norte  de  España,  pedian  á  gritos  su  reunión  al  imperio. 
Compréndese  cuánto  aumentaría  esta  declaración,  publicada  en  el  diario  ofi- 
cial de  Francia,  la  inquietud  del  rey  José.  Las  cartas  que  recibía  de  la  reina 
Julia  no  eran  tampoco  para  tranquilizarle.  Decíale  que.  apenas  podía  hacerse 
escuchar  del  emperador;   que  el  pensamiento  de  la  adquisición  de  la  hacienda 
de  Mortefontaine  para  su  retiro  no  h  ibia  merecido  su  aprobación;  que  á  juicio 
de  su  hermano  los  intereses  de  España  debían  subordinarse  á  los  del  imperio, 
y  que  si  se  determinaba  á  dejar  el  trono  quería  que  lo  declarara  oficialmente 
por  medio  de  su  embajador  en  Madrid.  En  consecuencia  de  esto,  y  de  una 
conferencia  que  José  tuvo  con  el  embajador  Laforest,  pasó  una  nota  al  em- 
perador, en  que,  sin  declararlo  definitivamente,  le  indicaba  que  le  conven- 
dría denunciar  á  los  negocios  políticos. 

En  tal  estado  de  incertidumbre  y  de  zozobra,  no  pudiendo  José  captarse 
el  aprecio  de  los  españoles,  por  mas  |ue  procuraba  halagarlos  y  distraerlos 
dando  saraos  y  banquetes,  permitiéndoos  bailejs  de  máscaras  por  el  antiguo 
gobierno  vedados,  y  restableciendo  las  populares  corridas  de  toros,  en  tiempo 
de  Carlos' IV.  prohibidas;  como  que  por  otra  p.irte  la  fdlta  de  recursos  le  obli- 
gaba á  aumentar  los  impuestos;  como  en  este  año  escaseasen  los  granos  en 
términos  de  producir  una  subida  horrible  de  precios  y  una  penuria  general; 
como  en  virtud  de  la  organización  militar  y  civil  dada  por  Napoleón  cada 
gobernador  recogió  y  acaparaba  para  el  surtido  de  su  distrito  cuantos  granos 
podia,  sin  cuidarse  de  los  otros,  y  aun  impidiendo  la  circulación;  como  José 
para  abastecer  el  de  su  inmediato  mando  tuviese  que  apurar  las  existencias 
de  trigo  de  sus  provincias,  cogiéndolos  hasta  de  las  eras  y  haciéndolos  ex- 
traer de  las  albóndigas  de  los  pueblos;  no  pudiendo  ya  sufrir  la  amarga  si- 
tuación en  que  todo  esto  le  colocaba,  resolvióse  á  ir  en  persona  á  Parí^,  per- 
suadido de  que  en  una  hora  de  conversación  con  su  hermano  le  habría  do 

(IJ   Recu^rcleso  lo  que  sobre  e$(o  dijimos  «q  los  capitulo»  9.*  y  11,** 
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convf^ncer,  mas  que  con  todas  las  comunicaciones  escritas,  de  la  necesidsd  do 
dar  olrogiro  á  las  cosas  de  EspaiSa.  Y  pareciéndole  escclente  ocasión  la  de  ha- 
ber dado  á  luz  el  20  de  marzo  la  emperatriz  su  cuñada  el  príncipe  que  habia 
de  ser  rey  de  Roma,  y  circunstancia  oportunísima  la  de  ser  él  uno  dé  los  padri- 
nos dúS'gnados  por  el  emperador,  determinó  su  viaje;  reunió  el  consejo  do 
ministros  para  anunciarles  su  resolución  (20  de  abril)/  añadiendo  quo  su  au- 
sencia seria  breve,  y  á  los  tres  dias  siguientes  partió  de  Madrid,  acompañado 
de  O'Farril,  Urquijo,  el  conde  de  Campo- Alange ,  el  de  Mélito  y  algu« 
nos  otros. 

Por  causas  inevitables  no  traspuso  la  frontera  de  Francia  hasta  el  40  do 
mayo.  En  el  camino  de  Biyoua  á  París  recibió  un  despacho  del  príncipe  da 
Neufchatel  prescribiéndole  en  nombre  del  emperador  que  nó  déjase  la  España. 
José,  en  lugar  de  retroceder,  aceleró  su  marcha,  y  llegó  el  15  á  París.  Allí  en 
Ijs  pláticas  que  tuvo  con  su  hermano,  le  manifestó  su  intención  de  no  volver 
á  un  pais  en  que  ni  padia  hacer  el  bien  ni  impedir  el  mal,  mientras 
no  revocara  las  medidas  que  destruían  la  unidad  é  impedían  la  combinación 
de  los  movimientos  militares  y  la  regularidad  de  la  administración.  cMis  pri- 
«meros  deberes  (le  dijo  entre  otras  cosas)  son  para  con  la  España.  Amo  la 
«Francia  como  mi  familia,  la  España  como  mi  religión.  Pstoy  adherido  á  la 
«una  por  las  afecciones  de  mi  corazón,  á  la  otra  por  mi  conciencia.» 

Napoleón  decidió  á  su,  hermano  á  volver  á  España,  bajo  la  promesa  de  quo 
cesarían  los  gobiernos  militares,  tanto  más,  curanto,  que  los  ingleses  ofrecían 
(le  dijo)  evacuar  el  Portugal  si  los  franceses  saüan  de  España,  y  reconocerle 
como  rey  si  la  Francia  consentía  en  r||tablecer  en  Portugal  la  casa  de  Bra- 
ganza;  díjole  que  deberia  reunir  las  dortes  del  reino,  y  ofrcdó  además  asistir- 
le con  un  millón  de  francos  mensual.  Bajo  la  fe  de  estas  promesas  José  cedió^ 
tomó  la  vueltat  de  España  el  27  de  junio,  y  el  15  de  julio  estaba  de  regreso 
en  Madrid.  , 

Siendo  uno  de  los  puntos  del  nuevo  programa  de  Napoleón  para  entrete- 
ner á  su  hermano  la  reunión  de  Cortes  españolas,  fué  también  uno  de  los  pri- 
meros que  José  trató  con  los  hombres  de  su  consejo,  no  solo  manifestándoles  su 
pensamiento  y  propósito,  sino  también  encargándoles  los  trabajos  preparatO« 
ríos  para  la  convocatoria,  no  ya  con  arreglo  ala  Constitución  de  Bayona,  si- 
no sobre  bases  mas  amplías j  de  modo  que  fuesen  unas  Cortes  verdaderamenio 
nacionales,  concurriendo  á  ellas  los  hombres  roas  importantes  de  todas  ias 
opiniones  y  partidos,  y  dispuesto  á  someter  á  su  juicio  sus  propios  derechos 
y  la  forma  de  sucesión  ti  trono  de  España.  Creemos  que  de  mejor  fé  quo  su 
hermano  adoptaba  José  esta  resolución,  como  un  medio  y  una  esperanza  de 
atraerse  las  voluntades  de  los  españoles  y  de  afirmarse  en  el  trono,  y  no  era 
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la  primera  vez  que  hn  )¡a  pensado  en  ello.  En  su  virtud  envió  á  Cádiz  nn  ca- 
nónigo de  Burgos,  llamado  don  Tomás  de  la  Peña,  encargado  de  tantear  la 
Regencia  y  las  Cortes  y  de  abrir  negociaciones  sobre  el  asunto.  No  hubo  ne- 
cesidad de  que  las  Cortes  llegaran  á  entender  en  él,  porque  bastó  el  paso  con 
la  Regencia  para  que  el  emisario  se  convenciese  de  que  era  intento  inútil  re- 
cabar de  tan  buenos  patricios  que  se  prestasen  á  aceptar  ni  nienos  á  coope- 
rar á  un  proyecto,  plausible  en  sí,  pero  que  envolvia  y  llevaba  consigo  la  idea 
del  reconocimiento  de  José  como  rey  de  España,  idea  centra  la  cual  se  rebe- 
laba el  espíritu  público,  contra  la  cual  se  sublevaba  la  voluntad  nacional,  que 
repugnaba  á  la  dignidad  del  reino,  y  rechazaban  sus  compromisos  y  sus  altas 
obligaciones,  desatentada  por  lo  mismo  y  de  imposible  realización. 

No.fuó  esta  la  sola  ilusión  que  de  regreso  á  M-ulrid  vio  desvanecerse  el  rey 
José;  no  solamente  en  sus  esfuerzos  por  conquistarse  los  ánimos  y  las  volun- 
tades de  los  españoles,  sino  también  en  lo  relativo  alas  promesas  últimas  de 
Napoleón  su  hermano,  como  mas  adelante  habremos  de  ver  (4). 

(f)    Es  interesante,  y  Bobremanera  cu-  el  acta  qae  se  quiera.  Te  remito  un  modela 

riosa  la  correspoAdencia  que  en  este  tiem*  En  este  caso  ninguna  condición:  lo  mejores 

po  se  siguió  entre  el  pey  José,  y  la  reina"  la  retirada  absoluta.  En  elcaso  de  que  sin* 

Julia  su  esposa,  Napoleón  su  hermano,  y  su  ceramente  se  quiera  que  me  quede  baró  to- 

primo  el  general  Berthler,  principe  de  Neuf*  do  lo  que  eiiJan  la  razón  y  el  deseo  de  com- 

cbalel,  porque  nada  puede  retratar  lan  ¿  lo  placer  A  mi  hermano,  y  el  fin  que  debi6 

vivo  y  con  tanta  verdad  como  estas  cartas  proponerse  al  enviarme  aqni.  Pero  débete- 

de  fiiuilia  la  angustiosa  situación  del  mo-  ner  entendido  que  nada  indigno  de  mi  pue^- 

narca  intruso,  su  carácter  y  SL'ntimi<'nios,  do  prometer  ni  ejecutar.  Acaso  conozco  me- 

el  comporta  miento  y  las  miras  de  Napoleón,  ]pr  lo  que  debo  al-emperador  y  A  la  Fran- 

y  el  modo  como  José  juzgaba  deis!  mismo  y  cia  en  lo  que  á  mí  toca.  Cualquiera  que  sea 

de  la  España.  Creemos  que  nuestros  lecto-  el  partido  que  prcQcra  el  emperador,  no 

res  agradeSerAn  que  les  demos  á  conocer  bay  que  perdy  mumento,  porque  aqai  to- 

siquiera  algunas  da  las  muchas  cartas  reía-  do  está  eu  disolución.  Si  he  de  dejar  este 

Uvas  á  este  asunto,  que  A  la  vista  tenemos  pais,  que  sea  sübrc  la  marcha.  Devuélve- 
me el  acia  adjunta  con  las  modificaciones 

Jo$é  á  la  reina  Julia.  '°®  ••  "'^'"'  "  ^*'  *'"*''^''®-  ^  ***  ^*  *í"®" 

darme,  prepárate  á  venir  con  mis  hijos,  y 

que  te  precedan  pruebas  de  la  estimacioo 

Mi  querida  amiga:  (llamábala  asi  siem-  del  emperador,  sin  la  cual  no  puedo  perma- 

pre):  h¿  tenido  muchas  conferencias  con  necer  aquL  Es  menester  esciiar  la  opinión 

Ur.  de  Laforost,  que  me  ha  dicho  con  mas  por  medios  diferentes  que  anuncien  la  esla- 

respeto  las  mismas  cosas  que  te  l^in  s  do  di-  bllidad  de  mi  existencia:  ta  llegada,  la  acep* 

Gb«s  A  ti.  He  respondido  como  has  respondí-  tacíon  por  parte  del  emperador  del  orden 

do  iú,  quo. estaba  autorizado  A  creer  que  se  aquí  establecido,  y  algunos  anticipos  de  dl-^ 

deseaba  mi  marcha,  pues  que  se  bacía  mi  ñero.  Me  limito  A  un  millón  mensual,  basta 

existencia  imposible  aqui;  que  si  yo  estaba  que  pueda  contar  con  la  totalidad  de  las 

en  un  error  y  se  desea  que  me  quede,  es-  contribuciones   de  Andalucia,  absorbidas 

toy  pronto;  si  se  desea  que  me  vaya,  tam-  hasta  ahora  por  el  ejército  cuya  presencia 

bien  lo  estoy.  Que  en  llegando  A  París,  pre-  es  necesaria  delante  de  CAdiz...  etc. 

tentaré  yo  mismo  ó  me  baré  preceder  por 
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bran  sueldo:  tu  subsistencia  misma  cstA  hof 
Jote  á  la  reina  Juliam  comprometida.  Los  proveedores  acaban  do 

'^  ser  afianzados  con  los  objetos  de  valor  que 

Mi  querida  amiga:  mt  posición  aqui  em*  existen  todavia  en  el  palacio  de  Madrid,  y 
peora  cada  dia  de  tal  modo»  que  me  he  decU  yo  he  tenido  que  despojar  la  capilla  de  mi 
dido  á  escribir  la  carta  cuya  copia  acompa*  casa:  este  recurso  nos  proporcionará  vÍTercs 
fio.  Tú  puedes  hablar  de  ella  al  emperador:  para  quince  dias.^Me  too  forzado  i  guarní 
yo  no  puedo  restablecer  el  orden  con  los  ofi-  nacerá  Madrid  con  las  menos  tropas  posi- 
ciales  que  me  han  sido  dados.-^Si  el  empe-  bles ^r  no  poder  mantenerlas^  ellas  viyca 
rador  acepta  mi  proposición,  tendré  mas  tra-  en  provincias,  pero  cuestan  caras  al  tesoro* 
bajo,  pero  espero  resultados,  y  al  menos  go-  que  no  alimentan  por  muchas  razones.  Por 
taria  del  Truto  de  mis  fatigas.  Hoy  me  estoy  otra  parte,  Avila  está  agotada  por  los  de- 
desacreditando  cada  dia  más  por  la  mala  pósitos  del  ejército  de  Portugal;  Extrema-* 
conducta  de  gentes  que  no  puedo  reprimir:    dura,  por  el  5.*  cuerpo  y  Jas  guerrillas; 

prefiero,  si  es  menester,  esponer  todos  los    Cuenca,  está  arruinada Segovia,  es- 

dias  mi  vida  con  tropas  nuevas  en  un  distrl-    quilmada  por  el  ejército  de  Portugal,  no  da 
to  en  que  el  bien  ó  el  mal  fu.'ran  obra  mía,    al  tesoro  200.000  reales  mensuales;  Guada-* 
que  continuar  en  el  estado  de  discordia,  de    lajara,  bien  ó  mal,  costea  los  dos  regimicn-» 
humillaciones  y  de  anarquía  en  que  me  en**    tos  Real-Estrangero  é  Irlandés;  Toledo,  ve-* 
cuentro  entre  mis  ministros  y  los  adminis    jada  por  las  guerrillas  y  cruzada  por  los  in- 
tradores  franceses,  el  pueblo  y  el  ejército,    mensos  convoyes  de  Andalucía,  apenas  da 
los  insurgentes  y  los  hombrrs  que  han  to-    200.000  reales;  la  Jtfancika,  teatro  diario  do 
mado  partido  por  mi.  Todo  sistema  sencillo    combates  de  los  cuerpos  avanzados  del  ejér* 
puedo  yo  llevarle  á  buen  término;  tengo    cito  de  Murcia,  de  'as  guerrillas  de  Exire* 
esta  confianza;  pero  no  puedo  lo  imposible,    madura  y  de  la  provincia  misma,  no  envia  á 
Propongo,  pues,  en  dos  palabras,  quedarme    Madrid  600.000  reales-;  Madrid,  no   tiene 
en  las  provincias  dd  centro  con  las  solas   otro  recurso  que  el  producto  de  los  dere* 
tropas  y  oficiales  á  mi  servicio.  No  pido    chos  de  puertas:  estos  derechos  subían  en 
para  esto  al  emperador  sino  un  anticipo  de    otros  tiempos  hasta  cien  mil  reales  diarios, 
un  millón  mensual  á  contar  desde  I.*  de    hoy,  por  el  poco  consumo  de  los  objetos  de 
enero.  Un  adelanto  de  dos  ó  tres  millones    lujo,  por  el  contrabando,  favorecido  por  los 
me  seria  aún  necesario  para  pagar  una  par-    convoyes  que  van  y  vienen  de  Francia  y  de 
te  de  los  atrasos;  pero  en  fin,  si  tú  tienes  y   Andalucía,  por  la  vecindad  del  Retiro,  por 
el  emperador  no  puede' anticiparme  esta  su*   la  desmoralización  general  nacida  de  la  fal« 
ma«  ¿no  podrias  tú  procurármela  hipotecan-    la  de  pagas  á  todos  los  empleados,  este  re- 
do todos  los  bienes  raices  qlK}  dejarías  en    curso  está  reducido  hoy  á  cincuenta  ó  acaso 
Francia?  Que  se  me  entregue  á  mis  propios   á  cuarenta  mil  reales  diarios,  que  hacen  mi* 
medios,  si  se  quiere;  no  temo  ninguna  sitúa-   Hon  y  medio  al  mes....  Ué  aqui  ahora  mis 
eion,  pero  ao  puedo  estar  mas  tiempo  cooio   gastos:  doce  millones  de  reales,  reducido  á  lo 

estoy etc.  imposible,  y  mi  propio  consumo  á  la  quinta 

parle  de  mi  lista  civil:  suponiendo  que  no 
Jote  ú  Berthiir.  gastase  un  sueldo  para  el  ejército  francés 

del  centro,  y  que  el  orden  se  restableciese 
Con  profundo  sentimiento  he  leido  la  aqui,  aun  tendría  mas  de  un  año  de  atrasos. 
earta  de  V.  A.  del  48  de  febrero....  ¿Cómo-  Mazarredo  y  Campo-Alange  han  llegado  al 
V.  Aé  puede  pensar  que  un  hombre  que  no  estremo  de  pedirme  raciones  para  el  sus* 
tiene  pan,  ni  zapatos  que  dar  á  los  que  tie-  tentó  de  sus  familias,  y  be  tenido  que  nc« 
nen  la  desgracia  de  servir  á  sus  órdenes  garme,  porque  todos  los  empleados  civileft 
puede  emprender  construcciones  de  medio  habrían  venido  con  la  misma  pretensión, 
millón  de  realeo?...  ¿Cuántas  veces  he  de  Mi  embajador  en  Rusia  es  á  en  bancarro- 
rcpetir  que  las  tropas  que  mu  ^i^ven  no  es-  ta,  el  (ie  Puris  ha  muerto  en  la  última  mi- 
lán  ni  pagadas  ni  vestidas  hace  ocho  meses?  seria,  y  yo  vine  aqui  en  medio  de  los  escom-^ 
Haee  siete  que  las  del  emperador  no  co«    broa  de  una  vasta  monan|uia,  que  no  sf 
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animan  ni  tienen  voi  sino  para  pedir  pan  á 
un  desgraciado  que  se  dice  iu  rey.  Esta  es 
mi  posición.  V.  A.  y  el  emperador  Jutguen 
si  es  justo  que  siga  asi  mucho  tiempo»  Si 
hay  un  hombre  que  escriba  de  otro  modo 
en  Francia  sobre  mi  situación,  este  hombre 
es  de  seguro  ó  on  idiota  ó  un  traidor.  La 
mayor  prueba  de  adhesión  que  he  dado  al 
emperador  y  á  este  pais,  la  mayor  que  pue- 
da darles  jamás,  es  mi  resignación  de  hace 
un  afio;  pero  las  cosas  forzadas  tienen  un 
término,  la  justicia  del  emperador  las  hará 
cesar  ó  ellas  cesarán  por  si  mismas  de  un 
modo  que  yo  no  prefeo.....  etc. 

Jote  á  la  reino  /«lía. 

Mi  querida  amiga:  estoy  en  cama  con 
una  fiebre  catarral,  que  no  inspira  cuida- 
do: te  escribo  esto,  por  temor  de  que  al* 
guo  indiscreto  te  escriba  y  te  alarme  in« 
oportunamente. --No  be  recibido  todavía 
contestación  ¿  mis  cartaa  de  10  y  t4  de  fe« 
brero:  si  las  respuestas  son  negativas,  ó  no 
llegan,  me  veré  obligado  á  ponerme  en  ca- 
mino, y  llevaré  yo  mismo.mi  firma  en  blan- 
co. Debo  decirle  que  mi  salida  de  este  pais 
será  aquí  un  suceso  feliz  para  todo  el  mun> 
do,  á  escepcion  de  un  reducidísimo  número 
de  amigos  que  no  debo  contar,  no  porque 
mí  carácter  personal  haya  merecido  ni  exci- 
tado tal  manera  de  sentir,  estoy  lejos  de 
pensarlo,  sino  por  la  inutilidad  de  mi  pre- 
sencia, por  el  peso  de  que  estoy  sirviendo, 
porque  al  fin,  sea  como  quiera,  estoy  cos- 
tando mas  de  900,000  francos  mensuales, 
ciertamente  mas  de  lo  que  yo  querría  hoy 
para  el  bienestar  de  este  pais  (hace  tres  me* 
ses  que  no  se  paga  á  mis  empleados):  todo 
debe  tener  un  término,  y  este  término  ha 
llegado.  Uace  tres  días  ha  fallado  poco  para 
que  hubiera  una  insurrección  por  lá  subida 
dei  pan... 

En  este  estado  de  cosas,  yo  merecerla 
ni  suerte,  si  voluntariamente  la  prolonga* 
ra.  Auuncia  pues  al  emperador  que  partiré 
tan  pronto  como  hayas  recibido  esta  carta, 
si  en  este  intermedio  no  me  llega  algún  so- 
corro. JMi  estado,  mi  salud,  me  hacen  desear 
una  perfecta  tranquilidad:  espero  y  deseo 
mas  sinceramente  de  lo  que  afectarán  creer 
algunas  gentes,  que  el  emp.rador  tenga 
pronto.baslantes  hijos  varones^  para  que  na- 


die pueda  atriboirmé  ni  imaginar  en  mí 
ningún  cálculo  y  ninguna  hipótesis,  y  que 
vtielto  á  mí  mismo  pueda  ocuparme  de  mis 
hijos.  Vivir  tan  tranquilo,  como  agitado  hei 
vivido  hace  veinte  y  cinco  años,  y  sobre  to^ 
do  hace  seis,  es  lo  único  que  pido  al  empe- 
rador... 

Va  ocho  días  que  no  veo  á  nadie,  y  decía* 
ro  yo  mismo  mi  perfecta  inutilidad  aquí,  ee-, 
pecialmente  desde  el  Monitor  del  26,  quo 
de  hecho  destruye  en  mi  todo  ejercicio  del 
derecho  real,  pues  que  el  sólo  poder  que  la 
reconocía  le  niega:  asi  estoy  probando  las 
angustias  de  la  muerte  política  en  este  paik. 
Sin  embargo,  no  firmo  mi  cesión,  porque  ei« 
to  no  convendría  al  emperador  que  lo  hicie- 
se aquí;  y  además  no  puedo,  antes  de  dejar^ 
este  pais,  declararme  á  mí  mismo  muerto,* 
y  asisiir  á  mis  propios  funerale8.i-LUvar6 
conmigo  un  español,  ó  dos,  etc. 

IfapoUQtt  d  Jo$é. 

Hermano  mío:  me  apresuro  i  anunciar  á 
V.  M.  que  la  emperatriz,  mi  muy  cara  espo* 
sa,  acaba  de  dar  felizmente  á  luz  ün  princí* 
pe,  que  por  su  nacimiento  ha  recibido  el  ti-* 
lulo  de  Rey  de  Roma.  Loa  sentimientos  que 
V.  AI.  me  ha  mostrado  siempre  me  persua* 
den  de  que  participará  de  la  alegría  quemo 
hace  espori mentar  un  suceso  tan  interesan* 
te  para  mi  familia  y  para  la  felicidad  de  mis 
pueblos...  (T  en  otra  carta  de  la  propia  fe* 
cha,  90  de  marzo,  le  añadía  lo  que  sigue.). 
Esta  tarde  á  las  siete  el  principe  será  ondo^ 
yé  (bautizado  sin  las  ceremonias  de  la  Igle* 
sia).  Teniendo  el  proyecto  de  bautizarle 
dentro  de  seis  semanas,  encargo  al  general 
conde  Defrance,  mí  escudero,  que  os  lleva- 
rá esta  carta,  os  entregue  también  otra  ro- 
gándoos seáis  el  padrino  de  vuestro  sobrino. 

Jóte  á  J^apoleon, 

Hermano  mió:  ayer  tarde  á  las  seis  he  sa- 
bido por  una  carta  del  principe  de  Neufcha- 
tel  la  nueva  del  nacimiento  del  rey  de  Ro- 
ma. Mo  quiero  diferir  el  felicitar  á  V^  H.,  en 
tanto  que  puedo  ofrecer  personalmente  mis 
homenages  á  V.  U.  y  á  S.  M.  la  emperatris 
por  un  suceso  de  tan  gran  interés  para  to«> 
dos,  y  sobre  todo  para  mí...  etc. 
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de  desde  este  momento  mirarla  ¿orno  pro- 

Joii  d  Napoleón.  piedad  suya  bajo  todos  conceptos,  si  mi  ale- 
jamiento de  los  negocios  entraba  en  las 

fin  Santa  Maria  de  Nieva,  25  de  abril.  miras  de  V.  M.  Pero  yo  no  puedo  volver 

aqui  sino  despue»  de  habrr  visto  4  V.  M.^ 

Señor:  tengo  la  honra  de  participar  á  y  después  que  esté  ilustrado  sobre  los  hom- 

V.M.  que  yo  contaba  ponerme  en  camino  el  bres   y   sobre    las   cosas  que  han  hecho 

.S3.  Efectivamente,  emprendí  mi  viaje  ese  mi  existencia  primero  difícü,  después  bumi- 

día  sin  haber  tenido  todavía  respuesta  á  las  liante,  y  por  último  imposible,   y  me  han 

■  cartas  que  hace  tres  me^es  he  escrito  á  colocado  en  la  posicioii.en  que  me  bailo  hoy. 

V.  M.,  á  la  reina  y  al  principe  de  Neurcba-  En  Gn,  señor«  en  todo  caso  y  evenlo  yo  me- 

tel.  Lo  he  retardado  cuanto  he  podido,  pero  receré  la  estimación  de  V.  M.,  y  no  depen-> 

la  necesidad  me  ha  hecho  decidirme...  Des*  dcrá  sino  de  vos;  disponed  del  resto  de  mi 

de  que  estoy  en  marcha  mi  salud  se  resta-  vida,  desde  que  haya  visto  lo  bastante  para 

blece»  lejos  de  ese  espectáculo  siempre  re-  convencerme  de  que  conocéis  el  estado  de 

naciente  de  miseria  y  de  bumiilacion  que  he  mi  alma  y  el  de  los  negocios  de  este  pais,  al 

tenido  delante  de  los  ojos  hace  un  año  en  cual  no  puedo  volver  s'no  en  el  lleno  de 

Madrid:  yo  he  visto  mi  consideración  de-  vuestra  conflanza  y  de  vuestra  amistad,  sin 

crecer  como  rey,  mr  autoridad  menospre-  las  cubiles  el  solo  partido  que  me  queda  es  la 

ciada  por  militares  á  mis  órdenes,  so  pretes»  retirada  mas  absoluta, 

to  de  órdenes  directas  que  recibían  de  Pa-  No  dude  nunca  V.  M.  de  mi  afección  f 

ris.  He  debido  temer  que  V.  M.  no  se  acor-  de  mi  tierna  amistad, 
dase  ya  de  mí,  y  no  he  visto  otro  refugio 

que  mi  retiro...  Yo  estaría  pronto  á  volver  Lo  d  níAs  que  pa^ó  á  continuación  del 

á  («.spaua  después  de  haber  visto  á  V.  M.,  y  viaje  d<  Jo  é,  su  llegada  á  P.rís,  las  confe<« 

haberle  manifestado  muchas  cosas  que  ig-  rencias  cua  Napoleón,  el  resuliaJo  de  ellas, 

^ora  y  que  le  imj)orta  esencialmente  sa-  y  su  regreso  á  Madrid,  lo  s&ben  ya  nuestros 

ber.  Estoy  también  pronto  á  deponer  en  lectores,  por  lo  que  dejamos  dicho  en  ei  tes» 

manos  de  V.  M   los  derechos  que   rae  ha  to  del  capitulo, 
dado  á  la  corona  de  España,  y  V.  M.  pue- 
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(De  agosto  de  1811  á  enero  de  4813)» 


fineomieiida  Napoleón  á  Sucbet  la  conquista  de  Valeneia.— El  gobierno  espaftol  confia  la 
defensa  á  don  Joaquín  Blake.— Parte  de  Gádiz.~Tropas  que  Heva.—Descalabro  de  núes* 
tro  tercer  ejército  en  Zújar  —Prudentes  disposiciones  de  Blake  en  Valencia.— Preséntase 
el  ejército  de  Sucbet.— Sitio  y  defensa  del  castillo  de  Sagunlo.— fil  gobernador  Andría- 
ni.— Ataques  y  asaltos  de  franceses  rechazados.— Es  batido  en  brecha.- Trabajos  y  fati« 
gas  de  la  guarnición. — Combate  heroico  sostenido  en  la  brecha.— Batalla  y  derrota  del 
ejército  español  entre  Valencia  y  Murviedro -^Retirada  de  Blake  á  Valencia,— Rendi» 
cion  del  fuerte  de  Sagunto.— Capitulación  honrosa.— Situación  de  la  capital.— Empeño 
dé  Suchet  en  su  conquista  y  de  Blake  en  su  defensa. — ^Es(ado  de  sus  fortiQcaciones.— 
Espíritu  de  los  valencianos.— Distribución  de  las  tropas  españolas.— Colocación  de  loa 
franceses.— Linea  atrincherada.— Recibe  Suchet  reruerzos  de  Navarra  y  de  Aragón. — 
Pasan  de  noche  los  franceses  el  Guadalaviar.— Acometen  nuL'stra  izquierda.— Floja  de* 
feusa  y  retirada  de  M a hy. -^Sorprende  este  suceso  á  Blake.— DeQende  Zayas  denodada-» 
mente  su  posición.— Avanzan  ios  franceses. -^Vacilación  de  Blake.— Recóg.'se  á  la 
ciudad.— Acordónanla  los  franceses.— Consejo  de  generales.— Cuestiones  q  le  propu- 
so Blake. — Acuérdase  la  salida  de  las  tropas.— Emprenderle  de  nochr.  —  Embara- 
zos que  encuentran.— Tienen  que  retirarse  á  los  atrincheramientos.— Inquietuj  en 
ia  población.— Comisión  popular  que  se  presenta  á  Blake.— Cómo  la  recibe. — Pro,:osi« 
cion  del  pueblo  desechada. — Estrechan  los  franceses  el  cerco.— Abandonan  loi  nuestros 
la  linea,  y  se  retiran  á  la  ciudad.— Bombardeo  y  destrucción.— Propuesta  de  ca.jitula» 
cion.— Consejo  de  generales  españoles.— Divídense  por  miiad  los  pareceres.— D  cide  el 
voto  deBlake.— Se  acepta  lacapilulaeion.— Sus  condiciones.— Parte  oficial  de  Blake  á  la 
Regencia.— Entran  los  franceses  en  la  ciudad.— Su  guarnición  prisionera  de  guerra.-* 
Es  llevado  Blake  al  castillo  de  Vincennes  en  Francia. — Entrada  de  Sucbet  en  Valencia. 

—Recibimiento  y  arenga  con  que  le  .saluda  una  comisión  del  pucblo.—Conductadel  ar* 
iOMO   XIII.  3 
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«obispo  y.  del  clero  secular.— Prisión  y  fusilamiento  de  frailes-— Recibe  Súchel  el  tílirfo 
de  duque  de  la  Albufera.— €6mo  recompensó  Napoleón  á  los  generales,  oGciales  y  sol- 
dados del  ejército  conquistador. 

Ilabía  entrado  en  los  planes  y  miras  de  Napoleón,  según  indicamos  yá, 
la  conquista  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  hábia  encomendado  esta  empresa 
al  nuevo  mariscal  del  imperio  Suchet,  el  conquistador  de  Lérida,  de  Mequi- 
nenza,  de  Tortosa  y  de  Tarragona,  distinguido  guerrero,  á  cuyos  triunfos 
ayudaban  á  la  par  el  valor,  el  talento  y  la  fortuna.  Noticia  tenian  de  este 
proyecto  las  Cortes  y  el  gobierno  de  Cádiz.  Necesitábase  un  general  de  capa- 
cidad y  de  prestigio  que  oponer  á  Suchet.  Las  desavenencias  entre  las  au- 
toridades militares  y  políticas  del  reino  y  de  la  ciudad  de  Valencia  hacían 
también  necesaria  la  presencia  de  un  gefe  autorizado  y  prudente  que  pudiera 
cortar  discordias  tan  lamentables,  é  imponer  y  hacerse  obedecer  de  todos.  El 
capitán  general,  marqués,  del  Palacio,  mas  dado  á  minuciosas  prácticas  de 
devoción  que  á  ejercicios  militares,  á  procesiones  que  á  organización  do  regi- 
mientos, mas  amigo  de  armar  cuerpos  informes  de  paisanos  para  halagar  las 
masas  del  pueblo  que  de  crear  tropas  regulares  y  disciplinadas,  no  ofrecía  se- 
guridad alguna  de  resistencia  á  una  acometida  del  francés.  Esto  hacía  tam- 
bién precisa  la  elección  de  un  general  capaz  de  poner  remedio  á  tan* 
tos  males. 

Por  todas  estas  razones  fijáronse  las  Cortes  en  don  Joaquin  Blake,  que  á 
sus  condiciones  de  acreditado  patriota,  de  entendido  guerrero,  y  de  organi- 
zador activo,  unía  la  autoridad  y  el  respeto  gerárquico  que  le  daban  el  grado 
superior  de  la  milicia  que  acababa  de  obtener  y  la  alta  dignidad  de  presidente 
de  la  Regencia  del  reino.  Con  gusto  dispensaron  las  Cortes  por  segunda  vez 
la  ley  que  impedia  conferir  á  los  regentes  el  mando  activo  de  las  armas;  y 
no  desagradó  este  nombramiento  al  embajador  inglés,  que  en  la  patriótica 
entereza  de  Blake  encontraba  siempre  un  obstáculo  inflexible  á  sus  pretensio- 
nes, y  alegrábase  de  verle  apartado  de  la  Regencia.  Por  su  parte  el  honrado 
y  modesto  general,  siempre  pronto  á  ocupar  el  puesto  en  que  se  creyeran 
mas  útiles  sus  servicios,  no  titubeó  en  cambiar,  también  por  segunda  vez,  la 
silla  presidencial  del  supremo  gobierno  por  las  privaciones,  las  fatigas  y  los 
riesgos  de  una  campaña  comprometida  y  difícil,  y  esto  en  ocasión  que  acaba- 
ba de  regresar  del  condado  de  Niebla,  casi  sin  descansar  de  su  gloriosa  expe- 
dición á  Extremadura. 

Dióse  á  Blake  el  mando  del  2.o  y  3.er  ejércitos,  con  las  columnas  que  for- 
maban las  partidas  agregadas  á  ellos,  aunque  á  veces  solían  obrar  con  inde- 
pendencia; y  además  dos  divisiones  espedicionarias>   mandadas  por  los  ma- 
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riscales  de  campo  Zayas  y  Lardizabak  conservaba  el  marqués  del  Palacio  la 
capitanía  general  de  Aragón  y  Valencia,  pero  á  las  órdenes  de  Blake.  Par- 
tió éste  de  Cáidiz  con  las  divisiones  ^spedicionarias  (31  de  julio);  la  artiHena 
y  parte  de  los  bagages  desembarcó  en  Alicante;  bízolo  él  en  Almería;  las  trop:iS 
se  incorporaron  provisionalmente  al  3,er  ejército  que  mandaba  Freiré,  y  él 
se  encaminó  á  Valencia,  donde  llegó  el  14  de  agosto,  á  fin  de  preparar  los 
medios  de  defensa,  y  lo  demás  conducente  al  mejor  éxito  de  la  empresa  qoa 
se  le  habia  encomendado. 

Entretanto  asistió  mala  fortuna  al  3.«f  ejército,  no  obstante  la  incorpora- 
cion  de  las  dos  divisiones.  El  mariscal  Soult,  que  desde  la  provincia  de  Gra- 
nada observaba  sus  movimientos,  propúsose  envolverle,  ordenando  cierta  ma- 
niobra á  los  generales  Godinot  y  Leval,  á  que  luego  babia  de  cooperar  él  en 
persona.  Dirigíase  esta  operación  contra  las  divisiones  españolas  que  guiaban 
don  Ambrosio  de  la  Cuadra  y  don  José  de  Zayas,  por  ausencia  momentánea 
de  éste  mandada  la  suya  por  don  José  O'Donnell.  En  las  alturas  de  Zújar,  á 
una  legua  de  Baza,  se  hallaban  los  nuestros  cuando  fueron  acometidos  por  el 
general  Godinot  (9  de  agosto),  sin  que  don  Manuel  Freiré  que  ocupaba  la 
Venta  del  Baúl,  y  sospechaba  los  intentos  del  enemigo,  creyera  oportuno 
abandonar  aquella  posición.  Recio  y  desgraciado  por  demás  fué  el  combate 
que  alli  sufrió  don  José  O'Donnell,  teniendo  que  retirarse  á  Cúllar  con  pérdi- 
da de  433  muertos  y  heridos,  y  mas  de  4,000  prisioneros  ó  extraviados. 
Por  fortuna  Godinot  no  siguió  á  su  alcance,  temeroso  de  que  Cuadra  le  ataca- 
se por  la  espalda.  Movióse  entonces  Freiré  de  la  Venta  del  Baúl,  y  tuvo  á 
suerte  el  poder  pasar  á  Cúllar,  donde  resolvió  retirarse  á  Murcia  con  *todo  el 
ejército,  no  sin  que  fueran  acosando  de  cerca  á  nuestros  ginetes  los  del  ge- 
neral Soult,  hermano  del  mariscal. 

A  marchas  forzadas  y  por  caminos  diferentes,  sin  darse  reposo,  y  con 
escasísimo  rancho,  haciendo  solo  algún  alto  para  repeler  al  enemigo,  f>  an- 
quearonlas  divisiones  en  su  retirada  una  distancia  do  treinta  y  siete  leguas.  El 
mismo  Freiré  tuvo  que  cruzar  por  ásperos  senderes,  pasando  no  pocos  trabajos 
y  apuros  hasta  llegar  á  Alcantarilla,  una  legua  de  Murcia  (43  de  agosto),  don- 
de sentó  sus  reales  con  las  tres  divisiones  de  áu  3.er  ejército,  porque  las  dos 
espedicionarias  tomaron  la  vía  de  Valencia.  Gracias  que  los  franceses  no  pro- 
siguieron hasta  Murcia,  acercándose  solo  Leval  á  Lorca,  porque  oti  as  fuerzas 
españolas  llamaron  la  atención  de. Soult  hacia  otra  parte.  La  desgracia  de 
Zújar  vino  á  recaer  sobre  el. general  Freiré,  pues  á  poco  tiempo  tuvo  que 
entregar  el  mando  del  3,«f  ejército  á  don  Nicolás  "Mahy;  bien  que  su  repu- 
tación no  tardó  en'  repararse  de  los  juicios  que  pudieron  lastimarla,  por- 
que de  la  información  que  á  instancia  de  las  Cortes  se  hizo  acerca  de  las 
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causas  del  contratiempo  de  aquella  jornada,  salió  á  salYO  la  conducta  de 
Freiré,  acaso  más  que  la  de  los  otro»  generales  que  se  hallaron  en  el 
combate. 

Viniendo  ya  ¿  Valencia,  fueron  los  primeros  cuidados  de  Kake  mejorar 
las  fortificaciones  de  la  ciudad  y  las  del  castilla  de  Sagunto,  fortificar  el  do 
Oropesa,  reconocer  la  posición  y  revistar  las  tropas  de  Segorbe,  establecer 
una  fábrica  de  armas  en  Gandía  y  otra  de  vestuarios  en  Alcoy,  apresurar 
l&s  operaciones  del  sorteo  y  organizar  é  instruir  cuerpos  regulares  sobre  la 
base  de  los  cuadros  que  habian  venido  de  Cataluña,  en  lugar  de  las  iofor- 
mes  partidas  patrióticas  de  paisanos,  que  tan.  dado  era  á  crear  el  marqués- 
del  Palacio;  nombró  ó  don  Juan  Caro  gobernador  de  Valencia  y  él  estableció 
8U  cuartel  general  en  Murviedro  (i  .<>  de  setiembre),  bien  que  tuvo  que  volver 
pronto  á  la  capital,  con  motivo  de  haberse  manifestado  síntomas  de  sedi« 
cien,  logrando  con  su  prudencia  calmar  los  ánimos,  imponer  respeto  á  I09 
díscolos  y  reducir  al  orden  á  los  revoUoFSOs. 

Con  arreglo  al  plan  y  ¿  las  instrucciones  de  Napoleón,  comunicadas  por 
el  príncipe  de  NeuTchatel,  presentóse  Suchet  el  45  de  setiembre  á  las  in- 
mediaciones de  Valencia,  dejando  una  división  de  7.000  hombres  al  mando 
de  Erére  en  la  baja  Cataluña,  otra  de  igual  fuerza  en  Aragón  al  de  Meus- 
nier,  y  haciendo  venir  la  de  Keille  de  Navarra,  después  de^  establecer  ea 
Tortosa,  Mequinenza  y  Morella  grandes  almacenes  de  víveres,  y  en  la  pri- 
mera de  aquellas  ciudades  el  parque  de  artillería  de  sitio  y  el  material  de 
ingenierps.  La  fuerza  que  llevaba  Suchet  era  de  unos  S2000  hombres,  re- 
partida en*  tres  divisiones  al  mando  de  los  generales  Habeit,  Harispe  y  Pa^ 
lombini.  Blake  por  su  parte  llamó  las  tropas  que  estaban  hacia  Teruel,  ó 
hizo  venir  á  marchas  forzadas  las  dos  divisiones  espedicionarias,  que,  como 
dijimos,  acababan  de  llegar  de  Murcia.  Aunque  numeroso  él  2.o  ejérci- 
to, no  era  mucha  la  fuerza  útil  de  él  con  que  podía  contarse  (i).  De  modo 

(1)   Constaba  el  2.*  ejército  de  Í&.200   en  la  forma  ligaiente. 
hombres,  pero  de  la  calidad  y  distribuidos 

La  4.*  división,  qae  babia  regresado  de  Gatala&a  y  ocupaba  á  Segorbe, 

se  componía  de ^«600  hombr^Sii 

La  a.*  que  maniobraba  sobre  Pefiiscola  y  guarnecia  esta  plaza  era  de.  .    3.800 
La  3.*  formaba  dos  secciones:  de  ellas  la  f  .*  compuesta  de  quintos  sin 

instrucción  ni  armamento,  contaba 4.40O 

La  2.*,  que  estaba  eu  Alalayuelas,  tenia 9.300 

La  4.*,  dividida  también  en  dos  secciones,  de  las  cuales  la  primera  y 

mayor  era  de  quintos,  constaba  de *■ 7.000 

La  reserva,  de  gente  que  se  estaba  organizando,  era  de«  •  .  . 4.40O 

La  caballeria,  mandada  por  don  José  Sanjuan,  aunque  en  los  estados  fi- 
guraban 1,900  caballos,  sólo  contaba  disponibles.  .  - « •  •  •    i.42<^ 
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que  de  tropas  regladas  eran  poco  mas  de  46.000  hombres  los  qae  reunía 
Blake  fuera  de  las  guarniciones  de  las  plazas,  y  no  le  inspiraba  gran  con- 
fianza el  paisanage  armado.  So  pretesto  de  poner  á  salvo  de  una  contingen* 
cia  á  las  autoridades  populares,  dispuso  que  la  junta  se  trasladase  de  Valen- 
cia á  Alcira,  y  que  la  acompañase  el  marqués  del  Palacio  como  capitán  gene- 
ral del  distrito,  puesto  que  las  riberas  del  Júcar  habían  de  servir  de  segunda 
línea  de  defensa.  Puede  creerse  con  fundamento  que  entraba  también  en  la 
política  de  Blake  alejar  al  del  Palacio  de  la  capital. 

Lo  primero  de  que  trató  Suchet  fué  de  apoderarse  d  fl  castillo  ó  fuerte  de 
Sagunto,  silo  en  un  cerro,  ó  sea  en  un  grupo  aislado  de  pequeñas  alturas» 
que  forma  una  de  las  mas  risueñas  y  agradables  atalayas,  junto  á  la  villa  de 
Murviedro;  lugar  de  gloriosos  recuerdos  históricos,  que  si  pudieran  borrarse 
de  la  memoria  de  los  españoles,  se  le  renovaría  uno  de  aquellos  sitios  que 
lleva  todavía  el  nombre  de  altura-  de  Aníbal ,  Esta  fortaleza,  no  castillo, 
sino  campo  atrincherado,  como  lo  denominó  con  razón  el  ingeniero  director 
de  la.s  obras,  que  no  existía  en  1810  cuando  Such3t  estuvo  la  primera  vez  á 
la  nmsdiacion  de  Valenoia,  comenzó  á  construirse  en  enero  de  1844  por 
consejo  del  general  inglés  Doile  sobre  ruinas  y  restos  de  antiguos  muros.  Hí- 
ciéronse  los  primeros  trabajos  siendo  comandante  general  de  Valencia  Basse- 
coiirt,  los  continuó  su  sucesor  don  Garlos  O'Donnell^  nada  hizo  en  ellos  el 
marqués  del  Palacio,  que  todo  lo  fiaba  á  los  muros  de  la  capital  y  á  los  es^ 
fuerzos  de  sus  habitantes;  mandó  Blake  renovar  y  proseguir  con  actividad 
las  obras  de  fortificación  tan  pronto  como. llegó  á  Valencia;  mas  ni  el  escaso 
.tiempo  que  para  ello  tuvo  permitió  concluirlas,  ni  había  los  útiles  y  medios 
necesarios  para  ello.  Así,  aunque  bastante  espacioso  el  recinto  atrincherado, 
observábanse  fácilmente  las  partes  flacas  y  vulnerables  que  tenia,  faltábanle 
edificios  á  prueba,  fosos,  caminos  cubiertos,  artillería  apropósito,  y  otras  mu- 
chas cosas  necesarias  para  una  defensa  seria.  Era  no  obstante  preciso  á  los 
españoles  conservar  y  defender  el  fuerte  para  entretener  y  molestar  al  ene- 
migo, en  tanto  que  se  organizaba  el  ejército  y  se  daba  lugar  á  que  viniesen 
tropas  de  otras  partes;  asi  coma  interesaba  á  los  franceses  hacerle  suyo  para 
cubrir  los  sitios  de  Oropesa  y  Peñíscola,  y  para  emprender  desde  él  sus  ope* 
raciones  sobre, Valencia.  Gobernábale  el  coronel  don  Luis  María  Andrianí:  te- 
nia el  fuerte  47  piezas,  3  de  á  12,  las  demás  de  á  4  y  8,  y  3  obuses:  Blake 
le  dio  para  su  defensa  3.000  hombres  escasos,  reclutas  muchos  de  ellos. 

• 

Respeclo  á  las  columnas  volantes  agrega-  con  independencia,  y  á  veces  hasta  ignora- 

iasaia.'ejército,  que  eran  principalmente  ban  los  generales  su  número  y  organiía- 

las  de  Duran,  el  Empecinado,  Víllacampa  y  eion, 
Obispo,  ya  hemos  dicho  que  solían  obrar,  ^ 
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Tal  era  su  estado  cuando  se  presentó  Suchet  con  su  ejército  delante  del 
fuerte  de  Sagunto  (SI3  de  seti  mbre).  Pronto  y  con  facilidad  so  apoderó  de 
Murviedro  y  pueblos  inmediatos,  y  quedó  incomunicada  la  guarnición  con  el 
ejército,  de  tal  manera  que  solo  por  medio  de  señales  en  las  alturas  de  la 
fortificación,  en  las  torres  de  Valencia  y  en  los  buques  podia  entenderse  im- 
perfectamente el  gobernador  con  el  general  en  gefe.  De  tan  poca  importan- 
cia'pareció  la  fortaleza  á  Suchet,  acostumbrado  á  rendir  plazas  de  guerra 
las  mas  respetables,  que  sin  necesidad  de  formalizar  sitio  intentó  y  pensó 
lomarla  por  un  golpe  do  miíno.  Al  efecto  d'spusó  y  se  ejecutó  en  la  noche  del 
28  de  setiembre  una  escalada  por  cinco  puntos,  trepando  con  arrojo  y  á  por- 
fía granaderos  y  cazadores  á  lo  alto  del  muro;  pero  acudiendo  nuestros  sol- 
dados y  arengándolos  Andriani,  arrojan  á  la  bayoneta  á  los  franceses,  hieren 
en  la  cabeza  al  coronel  Gudin,  lanzan  de  lo  alto  de  los  parapetos  á  otros  ofi- 
ciales, rompen  las  escalas,  arrollm  á  los  atrevidos  asaltadores,  que  antes  del 
amanecefr  se  retiran  dejando  300  muertos,  entre  ellos  muchos  oficiales.  Re- 
gocijase y  se  alienta  la  guarnición  con  esta  victoria;  Suchet  reconoce  que  ne- 
cesita otros  preparativos  para  una  empresa  que  habia  creido  tan  fácil,  y 
Andriani  recibe  de  Blake  en  justa  recompensa  el  grado  de  brigadier,  para 
que  habia  sido  ya  propuesto  por  otros  generales. 

Con  este  escarmiento  hizo  Suchet  trasportar  la  artillería  de  sitio  que  tenia 
en  Tortosa  para  batir  en  toda  regla  el  fuerte  de  Sagunto.  Entretanto  érale 
también  forzoso  rechazar  las  columnas  de  Obispo  y  de  O'Donnell  que  no  ce- 
saban'de  incomodarle,  mientras  nuestias  partidas  de  Soria  y  Guadal.jjara, 
maniobrando  por  la  parte  de  Aragón  para  llamar  la  atención  del  francés, 
rendían  la  guarnición  de  Calatayud.  Queriendo  por  su  parte  Suchet  quedar 
desembarazado  pura  la  empresa  de  Sagunto,  hizo  batir  en  brecha  el  castillo 
deOropesa  sobre  el  camino  real  de  Cataluña,  logrando  al  cabo  de  diez  dias 
apoderarse  de  él  y  de  los  líiO  e.-pañoles  que  le  guarnecian:  con  lo  cual  no 
pudiendo  sostenerse  los  pocos  que  düfendian  el  pequeño  y  vecino  fuerte  lla- 
mado la  Torre  del  Rey  construido  sobre  la  costa,  le  abandonaron  recogién- 
dose á  los  buques.  Libre  asi  la  carretera,  pudieron  los  franceses  conducir  sin  ^ 
obstáculo  la  artillería  de  Tortosa.  Conprendiendo  Blake  la  necesida  1  de  re- 
forzar su  ejército,  tanto  más,  cuanto  qu3  el  general  francés  D'Armagnac  que 
se  hallaba  en  la  Mancha  amenazaba  por  las  Cabrillas  la  derecha  dal  Guaáala- 
viar,  pidió  con  urgencia  á  Freiré  las  tropas  que  pudiese  enviarle  del  S.er  ejér- 
cito, en  cuya  virtud  se  puso  en  marcha  el  general  Mahy  con  6.000  hombi'es, 
y  realizado  este  movimiento  oportunamente  llegó  al  parage  designado  para 
impedir. á  D'Armagnac  ejecutar  su  intento  de  adelantarse  hacia  Valen ;¡a.  Pe- 
ro imperturbable  el  mariscal  Suchet,  establecidas  sus  baterías  frente  á  Sa- 
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girato,  sin  qae  pudieran  los  nueiUros  impedirlo  por  el  corto  calibre  de  sus 
piezas^  acallando  fácilmente  sus  fuegos  los  muy  superiores  del  enemigo,  abier^ 
tas  pronto  practicables  brechas  en  su  recinto,  por  varias  partes  débil,  por 
otras  cubiertos  con  solos  maderos  sus  boquetes,  ordenó  el  asalto  la  tarde  del 
48  de  octubre.  .    * 

A  resistirle  se  prepararon  los  nuestros,  así  acordado  en  junta  de  gcfes  que 
reunió  Andriani,  y  en  que  los  exhortó  á  defender  las  brechas  á  todo  trance: 
12.000  francés  's  suben  con  ímpetu  de  sus  trincheras,  y  se  arrojan  intrépida- 
mente á  la  muralla,  de  donde  son  rechazados  á  bayonetazos:  800  granaderos 
del  Vístula,  sostenidos  por  otros  2.000  hombres,  repiten  el  ataque,  y  trepan 
coú  ardimiento  por  la  brecha;  pero  en  la  cresta  de  ella  los  esperan  firmemen- 
te los  defensores;  trábase  mortífero  combate,  luchase  cuerpo  á  cuerpo,  y  ade- 
más los  nuestros  arrojan  sobre  el  enemigo  piedras,  granadas,  y  hasta  las 
bombas  caidas  en  el  fuerte;  los  terribles  granaderos  se  ven  forzados  á  cejar 
dejando  cerca  de  500  entre  muertos  y  heridos  (4).  Ante  aquellos  venerables 
restos  confundíanse,  como  dice  un  modern3  escritor,  antiguos  y  nuevos  tro- 
feos. Mas  á  pesar  de  estas  gloriosas  victorias,  á  pesar  de  los  ardides  emplea- 
dos por  Andriani  para  seguir  enardeciendo  el  espíritu  de  su  tropa,  á  pesar 
del  ejemplo  que  le  daba  presentándose  al  borde  de  una  brecha  con  el  som- 
brero levantado  sobre  el  bastón  para  que  le  viera  el  enemigo,  la  guarnición 
abrumada  por  tanta  fatiga,  durmiéndose  de  cansancio  los  mismos  centinelas, 
faltando  brazos  para  las  faenas  y  cuerpos  para  el  diario  servicio,  apurados 
los  sacos,  faginas  y  pertrechos  para  reparar  las  brechas,  espuesta  siempre  á 
los  efectos  de  los  proyectiles  enemigos,  y  principiando  á  escasear  algunos  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  era  imposible  que  pudiera  sostenerse  muchos 
dias. 

Harto  lo  conocía  Blake;  y  por  eso,  y  porque  los  sitiados  lo  reclamaban,  y 
b pedíanlos  moradores  déla  capital,  que  desde  las  azoteas  y  terrados  veían 
la  tenaz  resistencia  de  aquellos,  y  porque  comprendía  que  el  fuerte  de  Sagun- 
,toera  el  único  antemural  de  Valencia,  decidióse  á  socorrerlos,  siquiera  tuvie- 
se que  tentar  la  suerte  de  una  batalla.  Al  efecto  expidió  sus  órdenes  é  ins- 
trucciones, y  señaló  sus  respectivos  puestos  á  todos  los  gefes  de  las  divisiones, 
secciones  y  cuerpos  de  su  mando,  dio  una  enérgica  y  patriótica  proclama,  tan 
digna  que  el  mariscal  Suchetla  copió  después  íntegra  en  sus  Memorias  (2)  ,de- 

(1)  Todo  estase  ve  confirmado  en  los  que  el  general  y  escritor  estrangero.—Deeia 
partes  deSachet  y  del  general  Rogniat,qae  la  proclama:  cDon  Joaquín  Blake,  etc.  á  los 
se  insertaron  en  el  Diario  del  Imperio,  24  y  señores  generales,  gifes,  oficiales  y  solda- 
se de  noviembre  de  1811.  dos  que  tiene  el  honor  de  mandar. 

(2)  No  le  hagamos  nosotros  menos  honra        «Uarchamos  á  atacar,  y  con  la  ayuda  de 
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jó  confiada  la  ciudad  á  los  quintos  y  á  la  mÜicia  de  vecinos  honrados,  y  la  no- 
che del  85  Blake  se  hallaba  ocupando  las  alturas  del  Puig,  y  todas  las  tropas 
en  las  posiciones  que  les  tenia  designadas,  escepto  la  división  de  Obispo  que 
aun  no  hobia  llegado,  y  cuyo  hueco  había  de  cubrir  con  paite  de  la  suya  don 
Carlos  0*Donnell,  que  formaba  la  izquierda  de  la  línea  de  batalla,  estendién- 
dose por  el  camino  llamado  de  la  Galderona,  y  que  era  el  encargado  de  ar- 
rojar á  los  enemigos  de  las  alturas  de  Valí  de  Jesús,  en  que  se  hallaba  situado 
prolongándose  hasta  el  mar.  No  describiremos  la  posición  especial  de  cada  uno 
He  I09  demás  cuerpos,  porque  no  nos  proponemos,  ni  es  de  nuestro  propósito 
hacer  una  descripción  minuciosa  de  la  batalla.  Reunia  Blaj^e  cerca  de  85.000 
hombres.  Esperó  Suchet  el  combate,  sin  dejar  sus  baterías  de  seguir  haciendo 
fuego  contra  la  fortaleza  de  Sagunto,  para  ocultar  á  los  sitiados  las  fuerzas 
que  se  habian  separado*  y  contener  la  guarnición. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  85  principiaron  su'  movimiento  nuestras  tro- 
pas de  4.«  línea,  viniendo  á ocupar  la  8.*  las  posiciones  que  aquella  dejaba.  El 
ataque  se  emprendió  por  nuestras  columnas  con  vigor  y  con  frisos  de  buen 
éxito.  La  división  de  Lardizabal  se  apoderó  de  un  altozano,  donde  cogió  al 
enemigo  Varías  piezas,  lo  cual,  observado  por  los  sitiados  de  Sagunto,  loa 
llenó  de  regocijo  creyendo  próxima  su  libortad.  No  tardaron  sin.  embargo  en 
recobrar  los  franceses  la  altura;  y  si  bien  en  el  llano  maniobró  diestramente 
Zayas,  y  se  sostuvo  en  él  brava  pelea,  al  fin  rescataron  aquellos  las  piezas  per- 
didas, y  sí  el  mismo  mariscal  Suchet  recibió  una  ligera  berida  de  bala,  tam- 
bién fueron  heridos  los  gefes  de  nuestra  caballería  don  Juan  Caro  y  don  Casi- 
miro Loy,  quedando  además  prisioneros,  con  lo  que  desmayó  nuestra  gente, 
siendo  por  fin  arrollada.  Sin  embargo  Zayas  no  se  retiró  sino  cuando  vio  re- 
troceder atropelladamente  y  en  confusión  la  izquierda,  que  mandaba  O'Don* 
nellj.y  que  protegían  Miranda,  Villacampay  Obispo,  que  ya  había  llegado  y 
ocupaba  su  puesto.  También  por  aquí  habia  comenzado  bien  el  ataque,  pero 
de  repente,  y  por  causas  que  ni  se  aclararon  entonces  ni  hemos  hallado  toda- 
vía bien  esplicadas,  volvió  grupas  nuestra  caballería:  con  tan  inesperada  ocur- 
rios á  batir  el  ejército  de  Suchet.  Si  habla*  salvación.  La  venor  flaqueza,  un  instante 
»e  con  tropas  mercenarias,  ventiles  ó  con-  de  duda  al  marcharal  enemigo,  seria  en  es- 
ducidas  por  fuerza  como  las  del  enemigo,  ta  ocasión  mas  que  en  ninguna  otra  una 
ínslstiriacn  manifestaros  las  recompensas  vergüenza  indisculpable,— Pero  bablQ  con 
que  deben  acompañar  á  la  victoria.— Un  españoles  que  pelean  por  la  libertad  de  su 
motivo  mas  noble  de  emulación  para  ios  que  patria,  por  su  religión  y  por  su  rey,  y  se- 
no pueden  ser  insensibles  á  la  gloria  militar  ría  ofender  los  nobles  sentimientos  que  los 
eeríj  llamar  su  atención  báciá  las  almenas  animan  el  decirles  otra  cosa  sino  que  núes- 
de  Sagunto,  hacia  las  murallas  y  terrados  de  tro  deber  es  vencer  al  enemigo  ó  morir  en 
Valencia,  desde  los  cuales  nos  seguirán  las  el  combate.  Cuartel  general  de  Valencia,  24 
miradas  de  los  que  esperan  de  nosotros  su    de  octubre  de  48H.» 
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-  rencia  la  infantería  cejó  también,  y  una  y  otra  se  retiraron  precipitadamente 
á  las  colinas  de  Germanells  al  abrigo  de  las  tropas  de  Ifóby,  qae  á  sa  vez,  y 
antes  que  llegase  un  ayudante  de  campo  del  general  en  gafe  con  orden  de  que 
se  maptuviera  firme,  retrocedió  batido  por  los  franceses  basta  Ribaroja,  pa- 
sando sucesivamente  todas  las  divisiones  el  Guadalaviar. 

Perdimos  en  esta  desgraciada  batalla  sobre  4.000  bombres  entre  mnertoe 
y  heridos,  unos  4.000  entre  prisioneros  y  estraviados,  y  42  cañones.  Los 
franceses  en  sus  partes  décian  haber  perdido  poco  mas  de  700  hombres.  Fué 
ciertamente  la  batalla  del  25  de  octubre  uno  de  aquellos  acontecimientos  in*« 
faustos  que  suceden  contra  todos  los  cálculos  de  la  razón  y  contra  todas  las 
combinaciones  de  la  ciencia  militar.  Los  partes  originales  de  todos  los  gwera- 
les  se  remitieron  al  gobierno,  el  cual  prudentemente  no  mandó  proceder  al 
examen  de  las  causas  de  aquel  contratiempo  para  evitar  las  desavenencias  quo 
traen  consigo  tales  indagaciones,  cuando  tanto  importaba  aunar  las  volunta- 
des para  rehacerse  y  resistir  con  tesón  al  enemigo.  £n  aquella  misma  noche, 
y  cuando  el  ánimo  de  Blake  se  hallaba  apenado  con  la  desgracia  del  dia,  llegó 
á  su  noticia  la  resolución  del  gobierno,  conforme  á  la  voluntad  de  las  Cortes, 
movida  por  los  diputados  valencianos,  ordenándole  se  defendiese  en  Valencia 
basta  el  último  estremo;  deseo  tal  vez  mas  patriótico  que  sensato. 

Quiso  todavía  Blake  que  se  sostuviera  el  fuerte  de  Sagunto,  á  cuyo  fin  hi« 
zo  enarbolar  en  la  torre  del  Miquelete  de  Valencia  la  bandera  que  indicaba 
pronto  socorro,  y  despachó  prácticos  con  cartas  para  Andrianí;  medios  infriic- 
tuosos  uno  y  otro,  porque  los  prácticos  no  encontraron  manera  de  llegar  ai 
fuerte,  y  la  señal  déla  torre  no  pudo  verse  por  la  cerrazón  que  se  levantó.  Y 
como  Suchet  por  su  parte  no  se  descuidó  en  aprovechar  el  triunfo  de  aquel 
dia  para  intimar  la  rendición  del  castillo,  inmediatamente  escribió  al  gober- 
nador invitándole  á  que  enviara  oficiales  de  su  confianza  para  que  le  informa- 
ran de  la  derrota  del  ejército  español  y  dé  la  imposibilidad  de  recibir  socor- 
ro. Envió  en  efecto  Andriani  al  bizarro  capitán  de  artillería  don  Joaquín  de 
M-guel,  que  habló  con  los  generales  prisioneros  Caro  y  Loy,  vló  las  banderas 
y  cañones  cogidos  por  el  enemigo,  y  á  su  regreso  informó  de  todo  á  su  gefe, 
á  quien  Suchet  propuso  condiciones  honrosas  para  la  rendición,  dándole  una 
hora  de  tiempo  para  resolver.  Congregó  Andriani  en  su  habitación  los  gefes 
y  oficiales;  propúsoles  si  habii  alguno  que  se  sintiera  animado  á  prolongar  la 
defensa,  en  cuyo  caso  él  le  obedecería  gustoso  como  simple  subalterno;  nadio 
aceptó  la  propuesta;  entonces  contestó  admitiendo  la  capitulación,  en  cuya 
virtud  salió  la  guarnición  del  fuerte  (26  de  octubre),  en  bata  Iones  formados, 
armas  al  hombro,  bayoneta  armada  y. desplega  !as  lis  b»  deras,  por  la  mis- 
ma brecha  que  tan  gloriosamente  liabia  defendido  el  dia  18.  Depuestas  las 
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ürmas,  el  gefe  de  estado  mayor  SainUCyr  hizo  a  Andriani  el  obsequio  del  ca- 
ballo de  batalla  del  mariscal  Such^t  para  trasladarse  á  Patres  donde  aquél  es- 
taba, y  el  cual  te  prodigó  distincioaes  á  presencia  de  sus  generales  y  de  los  : 
gefesdel  fuerte  (1), 

Indudablemente  la  pérdida  del  castillo  de  Sagunto  era  un  contratiempa 
fatal  para  la  defensa  de  Valencia.  Tenia  Napoleón  decidido  y  manifiesto  em* 
peño  en  apoderarse  de  aquella  capital,  era  una  de  las  empresas  que  con  mas 
gusto  habia  acometido  Suchet,  y  estimulaban  á  uno  y  á  otro  causas  podero- 
*!s  de  distinta  índole.  Era  Valencia  la  única  ciudad  populosa  y  rica,  fuera  de 
Cádií,  que  «o  hubiera  caido  en  poder  de  franceses,  y  su  conquista,  ademas 
de  la  influencia  moral,  iiabia  de  proporcionarles  grandes  recursos  para  la 
manutención  de  sus  ejércitos.  Vivían  en  su  mqmoria  los  horribles  asesinatos 
de  franceses  en  ella  cometidos  en  4808.  Acordábanse  de  la  mortificación quo 
el  mismo  año  sufrió  el  mariscal  Moncey  viendo  frustrarse  su  tentativa  antd 

(i)    Capitolacion  de  Sagunlo.  perar,  atendidos  los  escasos  elementos  con 

Arl.1.-   .La  guarnición  saldrá  por  labre-   2"'  T'''^^'  ^"'^P"*'*  «^^^i"«^ífi«^'^''«« 

cha.  prisionera  de  guerra,  con  los  honores    Tn.^     ^l^'T^'^°f  *r.\. '/'''.'T    - 
j   I  A    ni     A  -.  -      u«         mente  en  1840,  en  la  Gacela  del  21  de  abrí, 

de  la  guerra,  desfilando  con  armas  y  baga-    se  nuhiicó         r    I6d  Sin 

g.,.  y  depositaré  las  armas  fuera  del  cas-   d„  el  Supremo  TrLn'.u;*^»^,',  M.ril 

'  Ar't.  a.«    Los  ofloiales  conseryarán  sus  ar-  sf;,!!!.!'*"*.!»'""  ^'"."'""^  '"  ''•'"í",  ""• 

.    „  ,  „      ,,   ,  Sagunlo  en  4811,  conceder  al  general  An- 

mas,  equipages  y  caballos,  y  los  soldados  ^,:„„;  ,,  r«       V-       j    c      í.         a 

\-\  drianí  la  Gran  Cruz  de  San  Fernando,  y 

sus  mochilas  aprobar  otra  de  distinción  propuesta  por  él 

Arl.3.-    Losqueno  sean  de  armas  to-    ^j,^^^^  favor  de  los  valientes  que  se  ba^ 

mar  serán  libres,  y  podrán  al  instante  vol-   jj^^an  en  ella,  mandando  que  esta  resolu. 

ver  á  sus  casas.  ^j^n  gg  publicara  en  U  orden  general  délos 

Seguían  otros,  hasta  siete,  sobre  el  mo-    ejércitos, 
do  de  tomar  posesión  los  franceses  del  fuer-        Tampoco  estuvo  justo  Toreno  con  el  ge* 
te  y  asistir  á  los  enfermos  y  heridos  espa-    neral  Blake,  á  quien  tilda  de  afecto  á  bata-« 
fióles.»  llai**  ^^  ^ihio  de  condición,  de  indeciso,  y  do 

Con  motivo  de  haber  estampado  el  conde  no  haber  tomado  providencia  alguna.  Pre- 
de  Toreno  en  el  lib'XVI.  desu  Hisioria  de  la  cisamente  de  no  ser  afecto  á  batallar  habia 
guerra  de E^pa&a  ciertas  espre^iones  poco  fa-  dado  Blake  muchas  pruebas,  y  esta  misma 
vorables  al  gobernador  de  la  fortaleza,  tales  <Jc  <I"e  se  trata  la  dio  impulsado  por  el  cla- 
como  la  de  haberle  atolondrado  la  pérdida  Boor  de  los  valencianos  y  de  los  sitiados  da 
de  la  batalla,  y  de  haberse  reprendido  en  él  Sagunto.  Fama  de  activo  tenia,  y  reputa** 
cierta  precipitación  en  venir  á  partido,  pu  -  ciotí  de  ser  de  los  raas  inteligentes  genera- 
blicó  el  general  Andriani,  que  era  el  gober-  l«s  españoles,  aunque  la  fortuna  le  fuera  al- 
nador,  eu  «835  una  Memoria  en  refutación  gunas veces  adversa.  Muy  diferente  concept 
del  juicio  de  Toreno.  y  en  justificatiion  de  toque  al  conde  de  Toreno  parecía  mcreceí 
su  conducta,  haciendo  ver  con  documentos  Blake  al  gobierno  y  las  Corles  españolas, 
fehacientes  y  con  el  testimonio  de  los  mis-  que  le  elegían  siempre  para  las  masárunas 
mos  generales  franceses,  cuyos  parles,  es-  empresas,  al  gobierno  y  al  parlamento  bri- 
critos  y  comunicaciones  cita,  que  la  defensa  tánico,  y  á  los  generales  y  mariscales  del 
fué  sostenida  con  uu  valor  y  ún  heroísmo  j  imperio  francés, 
hasta  un  punto  que  nadie  había  podido  es- 
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la  imponente  resistencia  de  los  valencianos;  y  ¿cómo  había  de  olvidar  el  mis 
TOO  Suchet  que  en  1840  solo  había  podido  contemplarlas  torres  de' la  ciu 
dad?  Aguijábanlos  pues  el  interés  y  la  conveniencia,  la  satisfacción  de  una 
venganza,  y  el  deseo  de  reparar  el  honor  humillado  de  las  armas  im- 
periales. 

Razones  opuestas  comprometían  á  Blake  á  defender  á  todo  trance  la  ciu- 
dad. Era  asi  la  voluntad  esplícita  de  las  Cortes  y.  de  sus  compañeros  de  Re- 
gencia; lo  cual  habria  bastado  para  un  general  que  tenia  por  sistema  no 
desviarse  de  la  senda  que  le  indicase  el  poder  supremo."  Pero  requeríalo 
además  el  exaltado  espíritu  de  los  valencianos,  que  orgullosos  con  haber 
rechazado  anteriores  agres'ones,  cuando  no  resguardaban  el  recinto  de  la 
ciudad  sino  unos  simples  .muros,  después  de  haber  hecho  sacrificios  glan- 
des para  aumentar  los  medios  de  resistencia  y  mejorar  y  robustecer  las  for- 
tificaciones, se  consideraban  como  inconquistables,  y  en  esta  confianza  no 
solo  no  habían  cuidado  de  poner  en  salvo  cuantiosas  riquezas,  sino  que  mu- 
chos de  fuera  habían  llevado  allí  las  suyas  como  á  lugar  seguro.  Y  aunque 
Blake  tenia  la  convicción  de  que  las  fortificaciones  adolecían  de  defectos  no- 
tables,  de  que  no  correspondían  á  la  idea  que  de  ellas  tenían  los  valencia- 
nos, y  de  que  estaban  lejos  de  constituir  de  Valencia  una  plaza  de  guerra 
conforme  á  los  principios  de  la  ciencia  militar,  no  podia  ni  defraudar  las 
esperanzas  públicas  ni  dejar  la  ciudad  espuesta  al  furor  de  las  tropas  enemi- 
gas, se  decidió  por  la  defensa,  nombró  gobernador  de  la  plaza  á  don  Garlos 
O'Donneír,  excitó  á  salir  de  ella  á  los  que  no  podían  tomar  una  parte  activa, 
hizo  atrincherar  el  paso  del  rio  y  mejorar  en  general  las  fort  ficaciones,  y  se 
situó  con  su  ejército  sobre  la  derecha  del  Guadalaviar,  en  cuya  izquierda  se 
habia  colocado  Suchet  con  el  suyo  (4).  Pero  uno  y  otro  general  pedían  re- 
fuerzos á  sus  respectivos  gobiernos,,  el  uno  para  poder  atacar,  el  otro  para 
poder  defenderse. 

Hé  aquí  como  distribuyó  Blake  sus  tropas.  El  teniente  general  Mahy  con 
la  división  del  3.«r  ejército,  la  %>  y  4.»  del  2.®  y  la  mayor  parte  de  la  ca- 
ballería, en  Manises,  Guarte  y  Mislata,  donde  se  hicieron  algunas  obras  para 
defender  el  paso  del  rio,  y  se  asp'lleraron  las  casas  inmediatas  á  él.  De 
las  tropas  que  debían  quedar  en  Valencia,  la  4.»  división  del  S.^  ejército  se 
colocó  en  el  monte  Olívet;  parte  de  la  3.&  división  del  mismo,  con  la  van- 


(1)    En  la  Memoria  manuscrita  de  Román  mientQS  que  se  habían  construido,  edificios 

se  dan  minuciosas  noticias  de  las  obras  de  esteriores  que  se  babian  arruinado   para 

forlíficacion  que  se  babian  becbo  en  Valen-  que  no  sirvieran  de  u.bergue  á  los  enemi- 

cia,  asi  en  derredor  y  sobre  los  muros,  co-  gos,  etc. 
mo  en  los  puentes  del  Turia,  atrinchera- 
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goardia  espedícionana  y  alguna  caballería  en  Rusa fa;  la  4.»  división  espedi- 
rionaria  en  el  arrabal  de  Cuarte,  con  orden  de  auxiliar  á  Mahy  en  el  caso  de 
ser  atacado;  la  reserTa  del  2.°  ejército  dentro  de  la  ciudad.  El  cuartel  gene- 
ra] se  estableció  en  el  convento  extramuros  del  Remedio.  De  las  milicias 
honradas  del  país  que  fueron  convocadas,  solo  acudió  el  batallen  de  San  Fe- 
lipe de  Játiva,  y  algunos  tro2os  de  las  de  otros  pueblos;  pero  compuestos  de 
hombres  de  todas  edades  y  estados,  v  armados  solo  con  chuzos  y  muchas 
escopetas,  calculó  Blakeque  no  ppdian  servirle,  y  ordenó  que  se  restituyeran 
á  sus  hogares.  Toda  la  fuerza  española  disponible  llegaría  apenas  á  22.000 
hombres.  La  posicon  del  ejército  español  era  no  obstante  superior  á  la  del 
francés,  en  tanto  que  aquél  peripaneciese  atrincherado,  pero  esta  ventaja  la 
perdía  en  el  momento  que  sal  ese  de  sus  líneas  para  tomar  la  ofensiva.  Ast 
eca  que  n¡  el  general  español  trataba  de  salir  de  ellas  mientras  no  variasen 
las  circunstancias,  ni  el  francés  acometía  á  este  mismo  ejército  que  habia 
vencido  el  25  de  octubre,  conoc  endo  el  esfuerzo  de  que  era  capaz  al  abrigo 
de  los  atrincheramientos.  Ambos  obraban  con  la  prudencia  de  esj^ertos  ge- 
nerales. 

A  fines  de  noviembre  movióse  en  auxilio  de  los  suyos  el  general  D*  Arma- 
gnac,  adelantándose  por  ütiel  y  Roqueña  con  todas  las  guarniciones  que  había 
recogido  de  la  Mancha.  Noticioso  Blake  de  este  movimiento,  ordenó  á  Treire 
que  desde  Murcia  se  dirigiese  al  rio  Cabrial,  y  á  Zayas  que  desde  Valencia  le 
saliera  al  encuentro.  Esta  combinación  trastornó  el  plan  de  D*Armagnac,  en 
términos  que  permitió  á  Zayas  volverse  á  Yalenci;?,  quedando  Freiré  á  mitad 
del  camino,  porque  era  otra  vez  necesaria  su  cooperación.  Tuvo  además  Bla- 
ke que  desprenderse  de  1.200  hombres  que  dio  al  conde  del  Montijo  para  que 
pasase  á  Aragón  á  ñnide  conciliar  los  gefes  militares  que  andaban  por  allí  des- 
avenidos, retirándose  Mina  á  Navarra,  obrando  separadamente  Duran  y  el 
Empecinado,  y  para  que  viese  de  sacar  quintos  de  aquel  reino,  y  concertar  en. 
fin  cómo  llamar  por  aquella  parte  la  atención  del  enemigo.  Entretanto  solo  se 
le  reunían  á  Blake  algunos  dispersos,  pero  refuerzos  formales  de  los  que  con 
instancia  babia  reclamado  algob  erno  no  llegaba  ninguno. 

Mns  afortunado  el  mariscal  Suchet,  como  que  impoitaba  tanto  á  Napoleón 
ganar  á  Valencia  y  progresaren  España  para  imponer  respeto  al  norte  dé  Eu- 
ropa que  le  estaba  amenazando,  supo  con  júbilo  que  venían  á  engrosarle  la 
div  sien  de  Severoli,  procedente  de  Aragón,  y  la  de  Reille,  de  Navarra,  con 
fuerz  i  entre  ambas  de  44.000  hombres.  La  de  D^Armagnac  amagaba  también 
Vor  Cuenca,  aunque  contenida  por  Freiré;  pero  al  mismo  tiempo  del  ejército 
francés  de  Portugal  destacaba  Marmont  una  fuerte  columna  que  atravesando  la 
Mancha  cayese  sobre  Murcia.  ETl  24  de  diciembre  llegaron  á  Segorbe  las  divi- 
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sioflés  de  Severoli  y  Reille,  y  el  25  comenzaron  á  incorporarse  al  ejército  dd 
Sochet,  quien  de  este  modo  juntaba  55.000  combatientes  de  tropas  las  mas 
esoelentes  y  aguerridas.  Blaque  se  preparó  para  combatir  ó  retirarse  según 
las  circunstancias  lo  exigiesen,  aunque  harto  preparado  estaba  quien  pasaba 
todas  las  noches  con  los  caballos  ensillados,  y  al  amanecer  visitaba  la  batería 
det  mar,  donde  le  llevaban  los  partes  de  todo  lo  ocurrido  durante  la  nocbe. 

Pero  ni  en  aquella  noche  del  S5  advirtieron  los  nuestros  movimiento  algu- 
no del  enemigo  que  les  indicara  intención  de  ataque,  ni  en  la  mañana  del  26 
imaginaba  Blake  lo  que  estaba  ocurriendo,  cuando  le  sorprendió  una  comuni* 
cacion  de  Maby  haciéndole  presente  la  poca  fuerza  de  que  disponía  y  el  mal 
estado  en  que  decía  bailarse,  indicando  la  conveniencia  de  abandonar  los 
atrincberafl)ientos  de  Manises,  San  Onofre  y  Guarle.  En  efecto,  aquella  ma- 
cana por  tres  puentes  que  los  enemigos  hablan  echado  durante  la  nocbe  pa- 
sanm  el  rio  por  la  parte  superior  á  fío  de  evitar  el  laberinto  de  las  acequias, 
acometiendo  el  estremo  de  nuestra  izquierda  .el  general  Harispe,  que  aunque 
rechazado  al  principip  por  los  ginetes  de  don  Martin  de  la  Carrera,  y  tendido 
en  el  saelo  su  general  Roussard  por  el  brioso  soldado  del  regimiento  de  Fer- 
nando VIL  Antonio  Fijondoso,  rehecho  después  y  recobrado  Roussard,  obligó 
á  don  Martin  de  la  Carrera  á  retirarse  en  dirección  de  Alctra.  Pero  fué  lo  peor, 
que  acometido  Maby  por  el  general  MiTsnier  en  Manises  y  San  Onofre,  aban  • 
donó  despoes  de  corta  resistencia  aquellas  posiciones  que  se  tenían  por  las 
mas  fuertes,  y  se  retiró  también  bacía  el  Júcar  por  Cbirivellá,  de  modo  que 
coando  k)  sapo  Blake  advirtió  que  los  franceses  ocupaban  á  Cuarto,  y  comen- 
laban  ya  á  salir  de  dicho  pueblo* 

De  otro  modo  se  condujo  Zayas  en  Mislata,  escarmentando  la  división  do 
Palombiní,  arrojando  un^  brigada  enemiga  contra  elGuadalaviar,  y  haciéndola 
perder  basta  40  oficiales,  con  la  circunstancia  de  haber  despedido  por  inne- 
cesaria la  gente  que  Mahy  le  envió  para  sostenerse.  Mas  si  bien  aparecíamos 
▼ictoriosos  por  aquel  lado,  no  sucedía  asi  por  otras  partes.  Adelantado  Haris- 
pe  sobre  Cataroja,  doeúo  Musnier  de  Manises  y  San  Onofre,  y  arrojados  loa 
nuestros  de  Guarte,  la  división  de  Reille  marcbsija  en  direc^Jon  de  Ghirivella  ■ 
teniendo  que  pioseguir  May  á  las  riberas  del  Júcar,  con  Carrera,  Creagh,  Vi- 
llacampay  Obispo»  £1  mariscal  Sucbet,  que  con  sus  ayudantes  y  una  peque'.a 
escolta  se  había  metido  en  Cbirívella  y  subídose  al  campanario  para  observar 
desde  allí  las  dos  orillas  del  Toria,  corrió  gran  peí  gro  de  ser  cortado  por  un 
batallón  español  que  se  acercaba  en  ademan  de  penetrar  en  el  pueblo.  Por  for* 
tuna  del  mariscal  francés  la  escasa  gente  que  le  escoltaba  se  apercibió  de  ello, 
y  dejándos  j  ver  de  modo  que  aparecía  estar  ocupada  por  los  franceses  la  po- 
blación, engañó  á  los  nuestros,  que  con  aquella  idea  se  alejaron. 
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Tan  inesperados  sucesos  hicieron  vacilar  á  Blaké,  que  viendo  no  ser  ya 
posible  intentar  una  acción  general,  fallándole  Uis  tropas  del  5.er  ejército  y  la 
caballería,  y  no  piídiendo  concurrir  oportunamente  las  que  quedaron  en  Va- 
lencia, después  de  algunas  dudas  creyó  que  lo  mas  prudente  y  menos  arries-' 
gado  era  recogerse  con  las  fuerzas  de  Mislata  á  Valencia,  para  deliberar  allf 
lo  que  podria  ser  mas  conveniente  al  ejército  y  á  la  ciudad  misma,  y  asilo  ve- 
rificó con  las  divisiones  de  Zayas,  Lardizabal  y  Miranda,  encerrándose  en  los 
atrincheramientos  esteriores  desde  enfrente  de  Santa  Catalina  basta  Monte 
Olivet.  Con  lo  cual,  y  con  haber  logrado  el  general  francés  Habert,  aunque 
á  costa  de  afanes  y  riesgps,  y  de  sufrir  el  fuego  de  nuestra  escuadrilla, 
ocupar  la  derecha  del  Guadalaviar  casi  á  la  boca  del  descargadero,  y  ponion* 
do  el  mayor  ahinco  en  darse  la  iliano  con  los  de  su  nación  que  habian 
forzado  nuestra  izquierda,  alcanzaron  el  objeto  que  se  proponian,  que  era 
el  de  acordonar  la  ciudad,  mucho  inás  bailándose  en  ella  el  general  Blake 
y  siendo  el  afán  y  el  empeño  de  Sucbet  ver  cómo  se  apoderaba  de  sa 
persona. 

Al  mismo  Suchet  le  babia  sorprendido  la  rapídei  de  los  sucesos,  pues  nun- 
ca creyó  encontrar  tan  poca  resistencia  en  los  atrincheramientos  españoles 
de  la  izquierda.  En  cuanto  á  Blake,  que  obró  como  quien  ignoraba  h  reunión 
de  las  divisiones  Reille  y  Severoli  al  ejército  francés,  como  quien  no  tenia  no* 
ticias  de  los  tres  puentes  echados  por  el  enemigo  durante  la  noche  sobre  el 
Guadalaviar,  y  como  quien  esperaba  que  en  todo  ev§nto  Mahy  sostendria  me- 
jor las  posiciones  de  Manises,  San  Onofre  y  Coarte,  tan  pronto  como  se  retiró 
á  Valencia  congregó  á  todos  los  gefcs  y  oficiales  superiores  para  deliberar  lo 
que  cónveodria  hacer  en  tan  críticas  circunstancias.  Trazóles  el  cuadro  queá 
sus  ojosofrecia  la  nueya  situación,  atendida  la  calidad  délos  cuerpos  que  com- 
ponían  el  ejército,  y  la  de  las  tropas  ^ue  guamecian  la  ciudad,  la  naturaleza 
de  las  fortificaciones,  los  víveres  con  que  se  contaba,  la  ignorancia  en  que  se 
hallaba  del  paradero  de  Mahy,  y  espuestas  éstas  y  otras  consideraciones  propu- 
so á  la  junta  las  cuestiones  siguientes:  1.a  Si  Valencia  podía  ó.  nó  defenderse: 
S.>t  Si  convenia  que  el  ejército  permaneciese  en  las  líneas,  ó  se  abriese  paso  al 
través  de  los  enemigos:  3.»  En  este  último  caso,  ¿cuándo  convendria  verificar 
la  salida? — Respecto  á  la  primera,  convinieron  todos  en  que  las  fortificaciones 
de  Valencia  no  podían  considerarse  sino  c&mo  un  campo  atrincherado  de  gran- 
de estension,  incapaz  de  resistir  un  sitio  en  regla  sin  esperanza  de  pronto  so- 
corro. En  cuanto  ala  segunda  y  tercera,  opinaron  todos,,  á  escepcion  del  ge- 
neral Miranda,  que  era  preciso  salir  de' las  líneas,  y  salir  lo  mas  pronto  posi- 
ble, dejando  en  la  ciudad  algunas  tropas,  para  resistir  á  un  golpe  de  mano, 
pero  suspendióse  la  salida  por  aquella  noche,  .ya  por  tener  tiempo  para  ra* 
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clonar  las  tropas,  ya  por  bo  conocerse  bien  las  posiciones  de  los  enemigos, 
y  no  esponerse  á  malograr  la  empresa. 

Con  esto,  y  con  haber  querido  Blake  retirar  la  artillería  á  lo  interior  de  la 
ciudad  sin  alarmar  á  los  enemigos,  y  tomar  otras  semejantes  precauciones  fue- 
se difiriendo  la  salida  hasta  la  noche  del  28,  pero  se  dio  lugar  con  esto  á  que 
los  franceses  situaran  jsus  principales  campamentos  en  el  camino  real  de  Ma- 
drid, y  en  los  de  la  Albufera  y  Mislata,  y  á  que  hicieran  cortaduras,- no  solo  en 
las  avenidas,  sino  hasta  en  las  calles  mismas  de  algunos  arrabales,  dificultan- 
do cada  vez  más  la  salida.  Era,  sin  embargo,  preciso  acometerla.  Pareció  lo 
menos  arriesgado  ó  mas  practicable  verifícarlo  por  la  puerta  y  puente  inmedia- 
to de  San  José,  camino  de  Burjasot,  en  dirección  á  Cuenca,  donde  se  hallaban 
los  generales  Freiré  y  Bassecourt.  Empleó  Blake  el  dia  28  en  introducir  disi- 
muladamente la  artillería  de  línea  en  la  ciudad  ,  en  racionar  y  municionar  la 
tropa  espedicionacia,  en  sefialar  á  cada  división  el  ordenen  que  habiade  mar- 
char y  el  punto  de  reunión  en  todo  evento,  habiendo  de  llevar  cada  una  su 
compañía  de  zapadores  para  los  pasos  difíciles,  dando  instrucciones  á  don  Car- 
los O'Donnell,  que  con  la  reserva  habia  de  quedarse  en  la  ciudad,  sobre  el 
modo  como  habia  de  defenderla  y  de  obtener  una  capitulación  honrosa  en  el 
caso  de  tener  que  evacuarla,  y  previniéndola  también  que  convocará  una  jun- 
ta general  del  ayuntamiento,  prelados  y  prohombres  dé  los  gremios.  Llegó  en 
esto  la  noche*,  la  hora  señalada  para  romper  la  marcha  eran  las  diez,  mas  por 
aquellos  incidentes  irremediables  en  casos  de  tal  naturaleza  se  difirió  bástalas 
doce.  Movióse  pues  la  división  de  vanguardia  mandada  por  Lardizabal,  y  á  la 
cabeza  de  ella  el  brigadier  Michelena. 

Resueltamente  traspuso  Michelena.  el  puente  sin  que  pareciera  apercibir- 
so  el  enemigo.  Siguióle  Lardizabal;  pero  mas  adelante  tropezaron  con  el  agua* 
derramada  de  la  acequia  de  Mestalla  que  les  entorpecia  el  paso.  Michelena  sin 
embargo  arrostra  por  todo  y  avanza:  encuentra  un  piquete  enemigo,  le  habla 
ea  francés  y  prosigue:  en  Beniferri  se  halla  con  una  patrulla  francesa,  la  lleva 
consigo,  y  cuando  apercibidos  los  soldados  de  la  población  comienzan  á  hacer 
fuego,  ya  no  le  alcanzan  los  tiros  y  logra  llegar  salvo  á  Liria.  Pero  Lardizabal 
en  esta  ocasión  se  muestra  menos  resuelto  y  titubea:  parte  de  sus  tropas  se  d&* 
tiene,  y  embaraza  la  cabeza  de  la  4.^  división,  que  llegando  al  puente  se  en- 
cuentra como  obstruida  en  él;  el  fuego  délos  enmigos  se  aumenta;  se  oye  to- 
car generala;  la  columna  retrocede  á  repasar  el  puente,  donde  todos  se  agol- 
paban. Blake,  qué  con  su  estado  mayor  presenciaba  el  desfile  situado  cerca 
del  baluarte  de  Santa  Catalina,  comprende  haberse  malogrado  su  plan,  calcu- 
la todas  sus  consecuencias,  y  da  orden  para  que  las  tropas  ocupen  de  nuevo 
sus  atrincheramientos,  y  hace  salir  otra  vez  la  artillería  de  la  ciudad,  resuelto 


4í  HISTORIA  T)E  ESPAÑA. 

á  defenderse  sin  renunciar  á  la  esperanza  jvana  esperanza  en  verdad!  de  ten** 
tar  la  salida  otro  día  y  en  momento  acaso  mas  feliz.  Solo  el  intrépido  Bliche-» 
lena  babia  salvado  todos  ios  obstáculos  con  unos  400  hombres.  Frustra- 
da esta  tentativa,  Valencia  y  el  ejército  iban  á  verse  en  gravísimo  com- 
promiso. 

Desde  la  mañana  del  29  comenzaron  á  advertirse  en  ía  población  síntomas 
de  inquietud;  disgusto  por  la  salida  intentada,  y  oposición  á  que  se  pensara 
en  otra  nueva:  resolución  de  los  habitantes  á  defenderse,  y  al  propio  tiempo 
desconfianza  del  ejército,  y  principalmente  del  general  en  gefe:  consecuencias 
todas  muy  comunes,  y  casi  naturales  en  los  pueblos,  cuando  ven  crecer  para 
ellos  el  peligro  por  resultado  de  una  batalla  perdida  ó  de  una  operación  malo- 
grada; aparte  de  la  buena  ocasión  que  se  les  presenta  á  los  aficionados  á  sem- 
brar cizaña  y  á  los  interesados  en  promover  disturbios.  Con  el  doble  objeto  de 
aquietarlos  y  de  mostr.ir  serenidad  y  confianza  recorrió  Blake  la  ciudad  sola  y 
á  pié,  pasando  después  á  situarse  en  el  arrabal  de  Ruzafa,  centro  ,de  la  línea. 
Mas  aquella  noche  se  reunió  la  junta  pop.uhr  que  él  habia  mandado  crear  al 
partir,  aunque  innecesaria  yá  después  de  su  regreso.  Reinó  en  ella  gran  fer- 
mentación, quiso  asumir  en  sí  el  mando,  y  acordó  enviar  cuatro  comisiona- 
dos á  reconocer  la  artillería,  examinar  el  estado  de  la  línea,  é  inspeccionar 
el  servicio  que  hacían  las  tropas  en  los  atrincheramientos.  A  la  una  de  la  no- 
che se  presentaron  estos  comisionados  al  general  en  gefe:  eran  frailes  dos  da 
ellos,  y  acompañábanlos  doce  ó  quince  menestrales,  Blake  detuvo  á  tres  de 
los  comisionados,  dejando  al  cuarto  en-  libertad  para  que  fuese  á  anunciar  á 
la  junta  lo  distante  que  se  hallaba  de  consentir  en  sus  imprudentes  pretcn- 
siones, y  envió  los  acompañantes  al  general  Zayas,  encargándole  los  pusiese 
en  los  parapetos  y  los  hiciese  alternar  en  el  servicio  con  los  soldados  para  que 
vieran  prácticamente  cómo  éste  se  hacia  y  desfogaran  asi  los  ímpetus  de  su 
patriotismo. 

Todavía  después  de  disuelta  la  junta  y  sosegados  los  primeros  síntomas 
tumultuarios,  se  propuso  en  la  mañana  del  30  otro  pensamiento,  que  aunque 
estraño  é  irrealizable,  se  comprende  en  un  pueblo  exaltado,  y  que  tenia  una 
razón  especial  para  temblar  á  la  idea  de  una  invasión  francesa  y  al  peligro 
de  ser  sacrificado  en  venganza  délos  asesinatos  horribles  ejecutados  en  i 808 
en  los  de  aquella  nación.  El  pensamiento  que  se  propuso  fué  el  de  salir  todo 
el  pueblo  en  masa  unido  á  la  guarnición  á  atacar  al  enemigo  en  sus  campa- 
mentos. No  le  fué  difícil  á  Blake  desvanecer  tan  extravagante  proyecto;  pero 
al  mismo  tiempo  esta  disposición  de  los  ánimos  le  hacia  imposible  pensar  en 
abandonar  la  .ciudad  ni  en  intentar  nueva  salida  con  la  tropa.  Naturalmente 
aquellas  disidencias  influían  desfavorablaraente  en  el  espíritu  del  soldado,  y 
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« 

másdieudo  valencianos  muchos  de  ellos,  y  por  lo  mismo  participando  más  del 
trato  y  de  las  «inquietudes  del  paisa nage» 

Lo  peor  fué  que  de  aquellos  disturbios  se  aprovechó  Sochet  para  eslre-* 
char  el  cerco  y  preparar  el  ataque,  y  en  la  mañana  del  2  de  enero  (4842) 
aparecieron  tres  paralelas,  contra  la  semiestlrella  del  Monte  Olivet,  contra  el 
hornabeque  del  arrabal  de  San  Vicente,  y  contra  el  frente  de  Coarte.  Este 
último  era  un  ataque  simulado:  los  otros  dos  los  verdaderos.  El  3  sentaron  y 
comenzaron  á  jugar  sus  baterías:  ron  fuegos  de  fusilería  y  de  metralla  contes<* 
tabao  los  nuestros:  entre  otras  pérdidas  tuvieron  los  franceses  la  del  distin- 
guido coronel  de  ingenieros  Henri,  gu3rrerQ  de  gran  prestigio  por  su  talento 
y  actividad,  que  había  sido  gefe  de  ataque  en  siete  simios  consecutivos:  llorá- 
ronle, y  con  razón,  los  suyos.  Pero  no  cousíderándose  bastante  nuestra  gente 
para  defender  una  línea  de  mas  de  22.000  pies  de  ostensión  desde  Santa  Ga-» 
talina  á  Monte  OUvet,  determinó  Blake,  de  acuerdo  con  los  gefes,  retirarse 
la  noche  del  4  al  recinto  de  la  ciudad,  clavando  áutes  la  artillería  de  hierro  y 
llevándose  la  de  bronce,  operación  que  se  ejecutó  con  tal  destreza  que  los 
enemigos  no  se  apercibieron  de  ella  hasta  la  mañana  del  5.  Apoderáronse 
entonces  de  los  puestos  abandona  los,  y  comenzó  el  bombardeo  contra  la  ciu- 
dad de  tal  manera  que  en  veinte  y  cuatro  horas  cayeron  denlro  de  su  recinto 
mil  bombas  y  granadas,  causando  estrago  grande  en  los  edificios,  ó  «infun- 
diendo espanto  y  terror  en  los  moradores,  siendo  mayor  la  confusión  por  la 
mucha  gente  que  de  la  Huerta  se  habia  allí  recogido  y  apiñado.  Continuan- 
do los  días  siguientes  el  bombardeo,  qiie  entre  otras  preciosidades  destruyó 
las  ricas  bibliotecas  arzobispal  y  de  la  universidad:  reducida  la  defensa  al  an« 
tiguo  muro,  sin  casi  cortaduras  en  las  calles,  que  no  era  Blake  aficionado  á 
las  luchas  de  este  género,  y  consternados  los  habitantes  con  las  escenas  de 
dolor  que  presenciaban  y  con  el  temor  de  un  próximo  y  horribie  saqueo, 
comisiones  de  vecinos  se  presentaron  á  Blake  exhortándole  á  que  tratase  de 
capitular;  pero  en  cambio  un  grupo  tumultuario,  conducido  por  un  fraile  fran- 
ciscano, penetró  en  su  habitación  pidiendo  que  llevara  la  defensa  hasta  el  úU 
timo  estremo.  Blake  hizo  prender  á  este  religioso,  y  tomó  bajo  su  responsa- 
bilidad la  isuerte  del  pueblo  valenciano. 

Sin  enibargo  de  haber  rechazado  con  firmeza  la  primera  propuesta  de  ren- 
dición que  el  día  6  le  hizo  Suchet,  convencido  de  la  facilidad  con  que  los  ene- 
migos podían  aportillar  el  muro,  de  no  ser  posible  ni,  un  i  resistencia  militar 
ni  una  res'stencia  popular  de  calles  y  casas,  por  no  consentir  la  primera  el 
escaso  número  de  tropas  y  la  naturaleza  de  las  fortificaciones,  y  no  estar 
preparada  la  ciudad  para  la  segunda,  despachó  el  8  al  campo  enem  go  oficia-* 

les  que  prometiesen  de  su  parte  capitular  bajo  la  condición  de  ev.xuar  la  ciu- 
Tovo  xiiK  4 
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-óaá  con  todo  sa  ejército,  armas  y  bagaged,  y  de  que  se  le  permitiera  pasar  á 
Alicante  y  Cartagena.  Desechó  la  propuesta  Suchet,  y  en  su  lugar  le  en- 
yió  la  proposición  de  una  capitulación  pura  y  sencilla.  Entonces  reunió  BlaLo 
una  junta  de  generales  y  gefes,  en  número  de  doce:  tratóse  en  ella  detenida- 
mente el  punto  de  admitir  la  capitulación  ó  prolongarla  resistencia:  cada  yo- 
cal  emitió  libremente  su  dictamen^  esponiendo  sus  razones  en  pro  ó  en  con- 
tra; dividiéronse  por  mitad  los  pareceres  ^i),  decisivo  era  el  voto  del  presi- 
dente, y  de  él  pendia  la  resolución  de  cuestión  tan  delicada.  Pesados  en  su 
ánimo  los  males  de  una  y  otra  solución^  prevaleció  en  él  el  deseo  de  salvar 
una  ciudad  populosa  de  los  horrores  de  una  plaza  entrada  por  asalto,  y  prefi- 
riendo á  la  responsabilidad  de  esta  catástrofe  el  sacrifícío  de  su  amor  propio  y 
de  su  reputación  militar,  optó  por  la  capitulación.  Elegido  el  general  Zayas, 
para  pasar  con  esta  respuesta  al  campo  enemigo,  regresó  en  la  mañana  del  9 
(enero,  18^12)  con  la  capitulación  firmada  por  ambas  partes  (2). 


(1)  En  las  Notieiai  hislárieai  manuscri- 
tas de  Román  se  refiere  miouciosamente 
todo  lo  que  pasó  en  aquel  consejo  de  guer- 
ra, lo  que  opinó  cada  uno,  y  las  rasones  con 
que  cada  cuál  lo  apoyaba. 

(3j   Capitulación  de  Valencia. 

Art.  I.*  La  ciudad  de  Valencia  será  en- 
tregada al  ejército  imperial.  La  religión  se- 
rá respetada,  los  habitantes  y  sus  propieda- 
des protegidos. 

Art.  %/*  No  se  hará  pesquisa  alguna  en 
cuanto  á  lo  pasado  contra  aquellos  que  ha^ 
yan  tomado  una  parte  activa  en  la  guerra  ó 
revolución.  Se  concederá  el  término  de  tres 
mt'ses  al  que  quiera  salir  de  la  ciudad*  con 
la  autorización  del  comandante  militar,  pa- 
ra que  pueda  trasladarse  á  cualquier  otro 
punto  con  su  familia  y  bienes. 

Art.  3.*  El  ejército  saldrá  con  los  honores 
de  la  guerra  por  la  puerta  de  Serranos, 
y  depondrá  las  armas  á  la  parte  opuesta  del 
puente  sobre  la  orilla  izquierda  del  Guada- 
laviar.  Los  oficiales  conservarán  sus  espa- 
das, como  asimismo  sus  caballos  y  equipa- 
ges,  y  los  soldados  sus  mochilas. 

Art.  4.*  Habiendo  ofrecido  el  excelentí- 
simo señor  general  en  gefe  Blake  devolver 
los  prisioneros  franceses  ó  aliados  de  éstos 
que.se  hallen  en  Mallorca,  Alicante  ó  Carta- 
gena, hasta  que  el  cange  pueda  concluirse, 
hombre  por  hombre,  y  grado  por  grado,  se 
hará  es  tensiva  esta  disposición  á  los  comisa- 


rios y  otres  empleados  militares  prisionero? 
por  ambas  partes... 

Art.  5.*  Hoy  9  de  enero,  luego  que  la  ra^ 
pitulacíon  esté  firmada,  algunas  compafiitjs 
de  granaderos  del  ejército  imperial  mandj« 
das  por  coroneles  ocuparán  las  puertas  del 
Mar  y  déla  Cindadela.— Mañana  á  las  och.> 
de  ella,  saldrá  la  guarnición  de  la  plaza  por 
la  puerta  de  Serranos,  al  paso  que  2  00<l 
hombres  lo  verificarán  por  la  de  San  Vicen- 
te para  dirigirse  á  Alcira. 

Art.  6.*   Los  oficiales  retirados  que  ac- 
tualmente se  hallan  en  Valencia  quedan  a'." 
(erizados  á  permanecer  en  la  ciudad  sí  gus- 
tan, y  se  procederá  á  los  medios  de  asegu- 
rar su  subsistencia. 

Art  7.^  Los  comandantes  de  artillería  y 
de  ingenieros,  y  el  comisario  general  del 
ejército,  entregarán  á  los  generales  y  comi- 
sarios, cada  uno  en  la  parte  que  le  concier- 
ne, el  inventario  de  todo  lo  que  depende  de 
su  ramo  respectivo. 

Valencia  9  de  enero  de  1819.— El  gene- 
ral de  división  José  de  Zayas,  encargado  por 
el  excelentísimo  señor  general  Blake.—El 
general  gefe  de  estado  mayor  del  ejército 
imperial  de  Aragón,  Saint-Cyr-Nugues,  en- 
cargado por  el  señor  mariscal  conde  de  Su- 
chdt.— Convengo  en  la  anterior  capitula- 
ción.—Joaquín  Blake.— Apruebo  la  presen- 
te capitulación.— El  mariscal  del  Imperita 
conde  de  Suchet. 


PARTE  ni.  LIBRO  X.  5f 

Blake,  luego  que  la  suscribió,  dio  cuenta  de  lo  snceiido  á  la  Decencia  en 
términos  precisos  y  mesurados.  El  parte  comenzaba  diciendo:  «Aunque  la 
«pérdida  de  Valencia  ha -sido  prevista  y  anunciada  hace  mucho  tiempo,  me  es 
«imposible  tomar  la  pluma  para  dar  parte  de  ella  á  V.  A.  sin  csperimentar  el 
«mas  profundo  dolor.  Se  debió  esperar,  y  se  esperaba  en  efecto  este  funesto 
«acontecimiento  luego  que  cayó  en  manos  de  los  enemigos  la  plaza  de  Tarra- 
«gona.»  Contaba  el  sitio  de  Sagunto,  y  todo  lo  acontecido  hasta  la  rendi<* 
clon  de  la  ciudad,  y  concluia:  «Yo  espero  que  V.  A.  tendrá  á  bien  ratiGcar 
«el  cange  convenido  de  los  prisioneros,  y  enviar  en  consecuencia  las  órdenes 
ffá  Mallorca.  Por  lo  que  á  mí  toca,  considero  el  cange  de  los  oficiales  de  mi 
((grado  sumamente  lejano;  me  creo  condenado  á  la  cautividad  por  el  i^esto  de 
«mi  vida,  y  miro  el  momento  de  mi  expatriación  como  el  de  mi  muerte;  pero 
«si  mis  servicios  han  sido  agradables  á  la  patria,  y  si  basta  este  momento  no 
«he  dejado  de  contraer  méritos  por  ella,  suplico  encarecidamente  á  V.  A.  so 
«digne  tomar  bajo  su  protección  mi  numerosa  familia.» — «Palabras  muy  sen- 
«tidas  (dice  un  historiador  español  poco  apasionado  de  Blake),  que  aun  enton- 
ces produjeron  favorable  efecto,  viniendo  de  un  vnron  que  en  medio  de  sus 
errores  é  infortunios  habia  constantemente  seguido  la  buena  causa,  que  deja-* 
bi  pobre  y  como  en  desamparo  á  su  tierna  y  numerosa  prole,  y  que  resplan- 
decia  en  muchas  y  privadas  virtudes  (4).» 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tatde  de  aquel  mismo  dia  (9  de  enero),  confor- 
me á  lo  estipulado,  ocuparon  los  franceses  el  barrio  del  Remedio  y  la  cinda- 
dela, y  aquella  noche  patrullaron  en  unión  con  la  tropa  española  para  evitar 
desórdenes.  A  las  seis  de  la  mañana  siguiente  salieron  para  Alcíra  los  4 .640 
hombres  que  habian  de  ser  cangeados  por  otros  tantos  franceses,  y  á  las  ocho 
desfiló  el  resto  del  ejército  por  la  puerta  y  puente  de  San  José,  en  cuya  cabe- 
za depuso  las  armas.  Constaba  la  totalidad  del  ejército  de  46.441  plazas,  in- 
clusos los  enfermos  y  quintos  no  insti  uidos,  y  no  rebajados  los  desertores  (2). 

(f )    Toreno,  Historia  de  la  Revolución  de  España,  libro  XVII. 
(3)    Fuerza  de  que  constaba  el  ejército  de  Valencia. 

Generales.  Divisiones.  Inf.  Gab. 


Teniente  general  don  José 

Miranda I.«  del  2.**  ejército 3.590 

Brigadier  Morterin 2.*  Sección  de  la  3.* 1.645 

Brigadier  Loiri Reserva  de  idetn •     4.347 

Narigcal  de  campo,  don  José 

de  Lardizabal Vanguardia  del  4."' 1.775 

ídem  don  José  de  Zayas.  .  .    4.*  del  4.'' 3.027 

Brigadier  Zea. Caballería  del  3.*.  T 743 

Ordenanzas  del  2.*  y  4.* 4lu 
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Blake  salió  aquella  tarde  con  sus  ayudantes  camino  de  Mu'rviedro:  él  y  Ío0 
demás  generales  prisioneros  fueron  aquella  noche  convidados  por  el  mariscal 
Suchet,  quien  en  una  conversación  franca  y  militar  los  habló  de  la  buena 
defensa  del  castillo  de  Sagunto,  y  de  )a  batalla  del  25  de  octubre,  y  les  ma- 
nifestá  además  que  con  las  divisiones  de  Reüle  y  de  Severeli  habia  reuni- 
do 35.00a  hombres^  Al  dia  siguiente  prosiguieron  fos  prisioneros  camino  de 
Francia.  Blake  fué  destinado  al  castillo  de  Vincennes,  á  las  inmediaciones  áe 
París,  como  se  habia  hecho  antes  con  Paíafox  y  con  otros  españoles  distingui- 
dos, y  donde  permaneció  dos  años  con  gran  sufrimiento,  completamente  in- 
comunicado, sin  saber  ni  de  España  ni  de  su  familia,  deqm'en  ni  una  carta  $o 
le  permitió  recibir. 

Hasta  eH4  de  enero  no  hizo  Suchet  su  entrada  pública  en  Valencia.  Do-r 
loroso  es  decirlo,  y  dura  para  el  historiador  la  obligación  de  contwlo.  una  co- 
misión numerosa  salió  á  recibirle^  y  al  presentársele  le  dirigió  una  alocución^ 
á  cuyos  humildes  términos  cuesta  trabajo  hallar  alguna  disculpa  en  las  cir- 
cunstancias (4).  No  siguió  mas  noble  conducta  el  clero  secular;  y  el  arzobispo 
Company,  franciscano,  que  durante  el  sitio  habia  estado  escondido  en  Gandía^ 
volvió  á  Valencia  después  de  conquistada  la  ciudad,  y  dio  el  funestísimo  ejem* 
.pío  de  esmerarse  en  adular  y  obsequiar  á  los^  conquistadores.  Opuesto  com- 
portamiento habia  observado  el  clero  regular:  hemos  visto  que  algunos  fraileíi 
habia  siempre  al'frente  de  los  alborotadores  del  pueblo:  en  ellos  se  vengó  el 
general  francés,  prendiendo  cuantos  pudieron  haberse  de  todas  las  órdenes, 
y  que  ascendieron  á  4.500:  á  todos  se  los  llevó  entre  bayonetas  á  Murvied.o; 
encerróselos  en  el  convento  de  San  Francisco;  de  ellos  se  sacaron  cinco  que 
fueron  bárbaramente  arcabuceados  al  pie  de  las  paredes  del  convento  (18  áj 

Generaíeir.  Divisiones.  Iñf.  Cab. 

Brigadier  Zapatero Zapadores  del  2.'  y  3.*.  .  ^  .  .        383 

Brigadier  Arce Arlilleria  del  2.*  y  4." |j37  315 

Empleados. ...........         64 

Total.  . .    I6.UÍ 

De  ellos  los  10.372  eran  valencianos.  El  (f)    En  la  Historia  de  la  chidad  y  reino 

número  de  gefes  era  de  93,  el  de  capilane»  úe  Valencia,  de  Doix,  lib.  XVII.,  se  inserí» 

498,  y  el  de  subalternos  868.~E.«  por  conse-  esta  alocución,  con  los  nombres  de  los  que 

cuencia  exagerada  la  cifra  de  prisioneros  componían  la  comisión,  que  eran  personas 

que  suponen  los  bistoriadores  franceses.—  muy  principales.    La  arenga  principiaba; 

Además  en  el  estado  que  se  di6al  tiempo  de  «General  conquistador,  bien  venido:  la  ciu-* 

la  entrega  no  se  rebajaron  los  desertores,  i>dad  mas  rica  y  opulenta  de  España,  dolo- 

que  habia  habido  muchos  en  aquellos  dios.  »rida,  quebrantada  y  moribunda  estaba  es« 

—Hombres  útiles  para  la  defensa  apenas  aperando  este  feliz  y  afortunado  dia.  Entrad 

llegarían  á  14.000  ^n  ella,  excelso  conde,  y  darle  vida».,  etc.» 
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enero),  á  saber:  Fray  Pedro  Pascual  Rubert,  provincial  de  la  Merced;  Fray 
José  de  Jórica,  guardián  de  Capuchinos:  y  los  lectores  Fray  Gabriel  Pichó, 
Fray  Faustino  Igual,  y  Fray  Vicente  Bonet,  dominicanos.  Los  demás  fueroo 
trasportados  á  Francia,  en  unión  con  otros  prisioneros  de  guerra  (4). 

Valió  la  conquista  de  Valencia  á  Suchet  el  título  de  duque  de  la  Albufera, 
con  la  propiedad  de  la  laguna  de  aquel  nombre  y  sus  cuantiosos  productos  de 
eaza  y  pesca.  Queriendo  además  Napoleón  recompensar  á  ios  generales,  ofi- 
ciales y  soldados  de  su  ejército  de  Aragón,  mandó  que  se  agregasen  ásu  domi- 
nio estraordinario  de  España  (eran  su3  espresiones)  bienes  de  la  provincia  de 
Valencia  por  valor  de  200.000.000  de  francos.  cDe  este  modo,  observa  un 
historiador,  se  despojaba  también  á  José  sin  consideración  alguna  de  los  dere- 
chos que  lecompetian  como  á  soberano,  y  se  privaba  á  los  interesados  en  la 
deuda  pública,  que  aquél  habia  reconocido  ó  contratado,  de  una  de  las  mas 
pingues  hipotecas  (2).» 

(1 )    En  la  mencionada  Historia  de  Boix  aun  en  aqaella  época  de  cinismo,  y  de  que 

se  eopia  también  una  relación  del  iiorrible  pocos  dieron  tantos  j  tan  sublimes  ejem- 

fasiiamiento  de  ios  frail^sf.  píos:  ellas  le  levantaron  al  mas  elevado 

(3)  Ai  referir  el  sitio  de  Sagunlo  y  la  ba-  puesto  de  la  nación,  al  de  presidente  de  la 
talla  de  S5  de  octubre  advertimos  ya  la  poca  Regencia.  £n  cuanto  i  prendas  militares  y 
benevolencia  conque  el  conde  de  Toruno  en  á  condiciones  de  general,  franceses,  ingle- 
su  Historia  de  la  Revolución  de  España  tra-  ses  y  españoles  las  reconocían  unánimemec* 
taba, asi  al  gobernador  Andriani  como  al  to,  yes  menester  suponer  mucho  error  y 
general  en  gefeBlake,  y  espusimos  los  fun-  mucha  obcecación  en  las  Cortes  y  en  la  Re- 
dámenlos en  queapoy  abamos  nuestro  juicio,  gencia  para  elegirle  de  común  acuerdo  en 
En  la  rolaeion  de  los  acontecimientos  de  Va-  las  ocasiones  en  qne  se  necesitaba  un  gene- 
lencia  basta  la  entrada  de  los  franceses,  ral  de  inteligencia  y  de  prestigio  para  la  di- 
aquel  historiador  se  muestra,  no  ya  poco  reccion  de  un  ejército  en  las  circunstancia» 
benévolo  con.  el  general  Blake,  no  ya  duro  y  en  las  empresas  mas  dificiles,  teniendo 
y  severo  en  la  calificación  de  su  conducta  y  que  dispensar  basta  por  dos  veces  la  ley  que 
de  susactos,  sino  injusto  además,  á  lo  que  hacia  incompatible  con  el  cargo  de  regen- 
nosotros  creemos.  Sobre  atribuirle  todas  las  te  el  mando  activo  de  los  ejércitos  y  la  di- 
desgracias  que  sobrevinieron,  apura  casi  to*  reccion  de  las  operaciones  de  campaña, 
dos  los  calificntivos  desfavorables  á  un  ge-  Estrenos  nosotros  ¿  la  ciencia  militar» 
neral  en  gefe,  censurándole  de  tibio,  lento,  nos  libraremos  bien  de  asegurar  quelacon- 
irresoluto,  desacertado  en  unas  disposicio-  ducta  de  Rlake  como  general  en  gefe  en  la 
nes,  desatentado  en  otras,  de  imprevisor,  de  campaña  y  defensa  de  Valencia  fuera  del 
aferrado  en  su  opinión,  y  de  casi  enemigo  todo  acertada,  ni  de  responder  que  no  co» 
del  pueblo;  fállale  poco  para  acusarle  de  metiese  tal  ó  cual  error  en  sus  disposicio- 
impericia,  y  solo  parece  reconocerle  rec-  nes.  Pero  lo  que  sabemos,  por  documenios 
litud  de  intención  y  virtudes  privadas,  pues-  oficiales,  es  que  siempre  desconfió,  y  a$i  lo 
lo  que  le  niega  hasta  las  prendas  militarts  anunciaba  al  gobierno  supremo,  de  poder 
que  constituyen  un  verdadero  general  en  defenderla  ciudad  de  una  acometida  seria, 
gefe.  por  la  naturaleza  y  la  imperfección  de  las  for* 
Nuestros  lectores  han  tenido  muchas  tificaciones:  que  muchas  veces  pidió  refuer- 
ocasiones  de  observar  que  no  solo  adorna-  zosde  tropas  que  no  le  fueran  enviados, 
ban  á  dea  Joaquín  Blake  virtudes  privadas,  sin  duda  porque  otras  atenciones  no  lo  per- 
sino  también  virtudes  cívicas  no  comunes,  milian;  que  el  mariscal  Suchet  era  utío  de 


«4                                   HISTORIA  DE  ESPAÑA 

los  mas  afamados  generales  del  imperio,  za  de  sus  medio»,  una  cualidad  confesare* 
acostumbrado  á  victorias  y  á  conquistar  pía-  mos  en  Blakc,  y  es  que  como  hombre  de 
zas  fuertes  y  bien  defendidas,  como  acaba-  ciencia  y  educación  militar,  no  era  muy  da- 
ba de  ejecutar  en  Gat^lu&a;  que  con  los  do  al  armamento  de  las" masas  y  fiaba  poco 
refuerzos  que  recibió  de  Navarra  y  de  Ara-  en  las  resistencias  populares,  y  asi  no  ve- 
gon  reunió,  por  confesión  suya,  35.000  hom-  mos  que  pensara  en  hacer  de  Valencia  otra 
bres  de  escelentes  tropas,  mientras  mu-  Zaragoza.  ¿Pero  podia  confiar  en  los  movi- 
ebas  de  las  de  Blake  eran  quintos  y  gen-  míenlos  de  la  gente  tumultuaria  de  la  po- 
te aun  poco  instruida;  Blake  vaciló  mu-  blacion,  en  aquellos  movimientos  que  Tore- 
cho  entre  la  ideado  salvar  su  ejército  no  aplaude  y  justifica?  No  sabemos  qué  pen- 
abandonando  una  ciudad  populosa  y  ri-  sar.  vístala  manera  como  después  recibió  ¿ 
ca  que  se  le  había  mandado  defender,  y  Suchet  una  gran  parte  de  aquella  misma 
la   de  tomar   sobre  si  la  responsabilidad  población. 

de  esponer  aquella  misma  ciudad  á  los  De  todos  modos,  y  suponiendo  que  en  la 
horrores  de  un  saqueo  y  á  las  venganzas  de  desgracia  tuviese  también  yaHe  el  error, 
los  asesinatos  de  franceses  en,  ellacome<  creemos  que  el  honrado  é  ilustre  general  ha 
tidosenlSOS,  prolongando  una  resistencia  sido  duramente  tratado  por  el  historiador  á 
que  calculaba  haüria  de  ser  inútil;  que  lu-  que  nos  referimos..  En  las  Memorias  inédi- 
chó  mucho  entre  el  noble  deseo  de  evitar  tas  de  Román  se  apnntan^  en  justificación» 
grandes  males  á  la  población  y  el  temor  de  ó  por  lo  menos  en  desca<-go  de  Blake,  mu- 
ser  censurado  én  sus  actos  como  general  chas  otras  razones  deque  nosotros  no  pode- 
por  los  que  no  estaban  al  cabo  de  la  flaque-  mos  hacernos  cargo. 
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1911. 


Decreto  de  I.**  de  enero.—ftegUmeoto  del  poder  ejecutivo.— Alríbaciooes  j  disposiciones 
mas  aotables.— Concesiones  de  las  Cortes  en  favor  de  los  americanos.— Recursos  eco- 
nómicos.—Empréstito  nacional.— Traslación  de  las  Curtes ¿Cádi/..-ReKlamenio de  Jun* 
tas  para  el  gobierno  de  las  provincias.— Primer  presupuesto  de  gastos  ó  ingresos.— Jun- 
tas de  confiscos  y  de  represalias.— Eoagcnacion  de  ediCcios  y  fincas  de  la  corona.— 
Contribución  estraordinaria  de  guerra.— Empréstito  del  embajador  inglés.— Mediación 
ofrecida  por  Inglaterra,  y  con  qué  condiciones.— jAeformas  políticas  y  civiles.- Super- 
intendencia de  Policía.— Universidades  y  colegios.— Declárase  fiesta  nacional  el  S  de 
Mayo. — Incorporación  de  los  derechos  señoriales, al  Estado.— Abolición  de  privilegios. 
—Extinción  de  pruebas  de  nobleza.— Orden  nacioi^l  de  San  Fernando.— Juzgados  es- 
peciales de  artilleria  é  ingenieros.-Reconocímicnto  de  la  Deudí,— Junt:i  de  Oédiio 
público.— Arreglo  de  la  Secretaria  de  las  Cortes.— Graves  y  ruidosos  incidentes  en  la 
Asamblea.— El.  manifiesto  de  Lardjzabal.— Irritación  que  produce.  -  Decrétase  su  ar- 
resto.—Nombramiento  de  un  tribunal  especial  para  juzgar  su  escrito.— Publicación  de 
otro  impreso  ofensivo  á  las  Cortes.— Mándase  recoger  de  la  imprenta.— Únese  esta  cau- 

'  sa  á  la  de  Lardizabal.— Tumulto  que  produce  un  discurso  de  don  José  Pablo  Valiente. 
—Suspéndese  la  sesión.— Alborótase  el  pueblo,  y  amenaza  al  diputado  á  la  salida  del 
Congreso.- Le  salva  el  gobern  Kior  de  la  plaza  y  le  embarca.— Quejas  del  dt  sórden  en 
las  sesiones.— Aboso  de  la  libertad  de  impreota.- Tráia83  de  la  mudanza  de  Regentes. 
—Pretensiones  de  la  infanta  Carlota.- Aspiraciones  dulos  partidos  opuestos.— Vence  el 
partido  liberal.— Lectura  do>I  proyecto  de  Constitucion.-Sedisculen  sus  primeros  ti- 
tules.— Entorpecimientos  que  procura  poner  el  partido  anti-liberal.— Fin  de  las  tareas 
legislativas  de  este  año. 

Continuaban  las  Cortes  sin  interrupción  y  con  incansable  asiduidad  sus  ta- 
reas, inalterables  en  medio  de  los  peligros,  de  los  triunfos  y  de  los  reveses 
de  las  armas*  Fué  buena  inauguración  del  año  4814  el  decreto  de  1.^  de  ene- 
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ro,  declarando  (Jliono  reconocerian,  antes  bien  tendrían  por  nulo  y  de  ningan 
Talor  todo  acto,  tratado,  convenio  ó  transacción  que  hubiere  otorgado  ú  otor* 
gara  el  rey  mientras  permaneciera  en  el  estado  de  opresión  y  falta  de  libertad 
en  que  se  hallaba,  ya  fuese  en  el  estrangero,  ya  dentro  de  España;  pues  ja- 
más le  consideraría  libre  la  nación,  ñi  le  prestaría  obediencia,  hasta  no  verle 
entre  sus  fíeles  subditos  aen  el  seno  del  Congreso  nacional  que  ahora  existe, 
ó  en  adelante  existiere,  ó  del  gobierno  formado  por  las  Cortes.»  Nuestros 
lectores  recordarán  bien  los  pasos  y  pretensiones  de  Fernando  VII.  con  Napo- 
león desde  Valencey,  que  dieron  ocasión  y  lugar  á  este  decreto  de  las  Cortes 
españolas. 

En  el  período  que  todavía  medió  desde  este  día  hasta  el  20  de  febrero  en 
que  celebraron  la  última  sesión  en  la  Isla  para  trasladarse  á  Cádiz,  además  de 
los  asuntos  que  podemos  llamar  ordinarios,  referentes  á  los  negocios  de  ha* 
cíenla  y  guerra  propios  del  habitual  estado, y  de  los  sucesos  y  necesidades 
d  arias  de  la  nación,  ocupáronse  también  en  oti  os  que  naturalmente  nacían  y 
se  derivaban,  ya  del  cambio  político  que  se  estaba  obrando,  ya  de  las  novedades 
y  trastornos  que  se  estaban  esper¡mi:ntando  en  nuestras  posesiones  de  Amé« 
rica,  ya  de  la  fermentación  producida  por  la  lucba  ^nlce  los  antiguos  y  los 
nuevos  elementos  sociales. 

Siguió  discutiéndose  en  los  primeros  quince  días  el  proyecto  de  reglamen- 
to  provisional  del  poder  ejecutivo,  de  que  ya  antes  había  comenzado  á  tratar- 
se, y  el  46  se  elevó  á  decreto  y  se  publicó  cómo  tal.  Conservósele  el  nombre 
de  Consejo  de  Regencia;  había  de  componerse  de  tres  individuos,  dándose  á 
cada  uno  el  tratamiento  de  Excelencia,  y  el  de  Alteza  al  cuerpo,  con  honores 
de  infante  de  España.  Determináronse  sus  atribuciones,  asi  con  respecto  á 
las  Cortes,  como  al  poder  judicial,  á  la  hacienda  nacional,  al  gobierno  inte- 
rior ó  político  del  reino,  á  los  negocios  estrangeros  y  á  la  fuerza  armada.  Eran 
notables  algunas  de  estas  atribuciones,  asi  como  las  limitaciones  y  travas  que 
.á  algunas  de  ellas  se  ponían. — La  Regencia  nombraba  los  ministros,  los  cua- 
les habían  de  ser  responsables  ante  ella  del  ejercicio  de  su  cargo:  pero  se 
anadia:  uNo  podrá  ser  SecreUrio  d^lD  Sf^ctcho  universal  ningún  ascendien" 
te  ni  desee  MeMe  por  linea  recia,  ni  pariente  dentro  de  según  io  grado  de  los 
individuos  del  Consejo  de  Regencia.^ — üábasele  la  provisión  de  todos  los 
cargos  y  empleos  eclesiásticos  y  civiles,  pero  con  la  obligación  de  presentar 
mensualmente  á  las  Cortes  una  lista  de  todas  las  provisiones  hechas  en  todos 
los  ramos,  con  espresion  en  estracto  de  los  méritos  que  las  hubiesen  motivado. 
— Bajo  la  misma  obligación  conferia  todos  los  empleos  militares.  La  Regencia 
ni  ninguno  de  sus  individuos  podía  mandar  personalmente  mas  fuerza  armada 
que  la  de  su  guardia*  uNingun  ascendiente  (decía)  ni  descendiente  per  Unen 
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recta  de  los  xndivid  os  del  Consejo  de  Regencia  podrá  ser  general  en  ge  fe  de 
un  <?;.  rct'o.» — ^No  podía  conocer  de  negocio  alguno  judicial,  ni  deponer  nin- 
gún magistrado  ni  juez  sin  causa  justifi  ada,  ni  suspenderlos  ni  trasladarlos, 
oun  con  ascenso,  sin  dar  cuenta  á  las  Cortes,  ni  detener  arrestado  en  ningua 
caso  á  ningún  individuo  mas  de  cuarenta  y  ocho  horas. — Tampoco  podía 
crear  nuevos  empleos  en  hacienda,  ni  gravar  con  pensiones  el  erario  púbrco, 
ni  alterar  el  método  de  recaudación  y  distribución  sin  previa  autorización  de 
las  Cortes.  T  cada  año  habla  de  presentar  á  las  mismas  un  estado  de  ingre- 
sos y  gastos,  y  otro  mas  abreviado  cada  semestre  de  entrada»,  salidas  y  oilís- 
tencias,  los  cuales  se  habian  de  imprimir  y  publicar. — Aunque  nombraba  los 
embajadores  y  demás  agentes  diplomáticos,  y  estaba  autorizada  para  celebrar 
tratados  de  paz,  alianza  y  comercio,  con  las  potencias  estrangeras,  éstos  que- 
daban sujetos  á  la  ratificación  de  las  Cortes,  y  se  necesitaba  un  decreto  de 
las  mismas  para  declarar  la  guerra. — Bastan  estas  indicaciones  para  formar 
idea  del  espíritu  que  dominaba  en  este  reglamento  del  poder  ejecutivo. 

Prosiguieron  igualmente  en  el  sistema  de  hacer  concesiones  políticas  y 
civil^  á  los  americanos,  ya  para  ver  de  afirmar  en  la  fidelidad  á  la  metrópoli 
á  los  que  todavía  la  conservaban,  ya  para  procurar  atraer  á  los  que  la  habian 
quebrantado,  sobre  lo  cual  no  cesaban  de  hacer  mociones  los  representantes 
de  las  provincias  de  Ultramar.  Uno  de  los  acuerdos  fué  prohibir  las  vejacio- 
nes qué  hasta  entonces  se  permitia  ejercer  sobre  los  indios  de  América  y 
Asia,  encargando  bajo  las  mas  severas  penas  á  todas  las  autoridades,  ecle- 
siásticas, militares  y  civiles,  que  bajo  ningún  protesto,  por  razonable  que  pa- 
reciese, afligieran  al  indio  en  su  persona,  ni  ocasionasen  perjuicio  en  su  pro- 
piedad, antes  bien  defendieran  su  libertad  personal,  con  privilegios  y  exen- 
ciones, en  tanto  que  las  Cortes  dictaban  las  disposiciones  y  arreglos  oportu- 
nos sobre  la  maiería  (4).  A  poco  tiempo  se  declaró  la  libertad  del  comercio  de 
azogue  en  unas  y  otras  Indias .  (2).  Siguió  á  esta  declaración  la  igualdad  de 
opción  entre  americanos  y  peninsulares  á  toda  clase  de  empleos  y  cargos  pá- 
blicos,  y  U>  que  era  mas  importante,  la  igualdad  de  representación  en  las 
Cortes  españolas,  habiendo  de  fijarse  en  la  Constitución,  conforme  á  los  prin- 
cipios sancionados  en  el  decreto  de  46  de  octubre  último  (3).  Y  finalmente  se 
dictaron  medidas  para  el  fomento  de  la  agricultura  é  industria  en  América, 
se  estendió  á  todas  las  castas  de  indios  la  exención  del  tributo  antes  conce- 
dida  á  los  de  Nueva-España,  y  se  prohibió  con  el  mayor  rigor  á  las  justicias 
y  autoridades  el  abuso  de  comerciar  bajo  el  especioso  título  de  repartimientos 
de  tierras. 

(I)  Decreto  de  1m  Cortes  de  S  de  enero      (t)   Decreto  de  96  de  cuero, 
deiftil.  W)   Decreto  de  9  de  febrero  de  I8fl. 
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La  maleria  do  recursos  para  las  argentes  atenciones  de  la  defensa  de  la 
nación  ocupó  ahora,  como  antes  .y  después,  con  indeclinable  preferencia  á  la 
asamblea  nacional.  En  el  corto  período  á  que  ahora  nos  referimos  se  acordó 
levantar  un  préstamo  de  5.000,000  de  pesos  con  la  denominación  de  nacio- 
nal y  volunttriOy  cuya  ejecución  se  encargó  al  consulado  de  Cádiz»  dividido 
en  cédulas  admisibles  en  pago  de  la  tercera  parte  de  los  derechos  de  aduanas» 
y  de  otros  derepbos  de  las  tesorerías  ó  depositarías  principales.  Dispúsose  quo 
ios  suministros  hechos  ó  que  en  adelante  se  hicieren  por  los  pueblos  y  partí» 
culares  para  la  subsistencia  de  las  tropas  se  admitieran  en  pago  de  la  ter- 
cera parte  de  las  contribuciones  ordinarias  y  de  la  mitad  de  las  estraordina- 
rias,  pudiendo  pagar  el  importe  total  de  ambas  con  lo  que  suministraren  en 
lo  sucesivo.  Se  mandó  reunir  en  una  sola  caja  en  la  tesorería  mayor  de  la 
corle  y  en  las  de  ejército  de  las  provincias,  todos  los  fondos  de  coríeos,  bu- 
las, penas  de  cámara,  represalias,  papel  sellado,  encomiendas,  bienes  secues- 
trados y  cualesquiera  otros:  y  se  ordenó  una  rebaja  gradual  en  la  percepción 
4e  sueldos,  en  los  casos  y  circunstancias  que  se  determinaban  (4). 

Temiendo  que  faltasen  granos  para  la  subsistencia,  no  solo  de  los  ejérci- 
tos, sino  también  del  pueblo,  por  )a  es:asez  que  ya  se  advertía  y  el  hambre 
que  comenzaba  á  amenazar ,  propúsose  por  la  Regencia  como  recurso  ceder 
al  rey  de  Marruecos  nuestros  presidios  menores  de  África,  recibiendo  en  cam- 
bio cereales  y  otros  productos  alimenticios.  Discutióse  esta  proposición  en 
varias  sesiones  secretas,  siendo  notable  que  hubiese  muchos  diputados  que 
abogaran  con  calor  por  la  eoagenacion  de  los  presidios,  si  bien  fueron'  com- 
batidos por  otros,  que  también  la  impugnaban  con  empeúo»  ya  por  los  peli- 
gros á  que  podían  quedar  espuestas  nuestras  costas,  ya  porque  también' se 
esperaba  poderse  importar  granos  del  reino  de  Túnez,  Afortunadamente  la 
mayoría  se  decidió  contra  la  enagenacion,  y  se  desaprobó  la  proposición  en 
votación  nominal  por  84  votos  contra  49  (2). 

Embarazaba  y  entorpecía  el  curso  de  los  debates,  y  los  interrumpía  mu- 
chas veces  el  cúmulo  de  peticiones,  instancias,  reclamaciones  y  quejas  que 
sobre  todo  género  de  asuntos  se  dirigían  y  encontraban  diariamente  en  la  se- 
cretaría de  las  Cortes,  apresurándose  los  diputados  interesados  en  cada  caso 
á  poner  á  discusión  las  que  por  sus  provincias  ó  sus  amigos  les  eran  reco- 
mendadas. Propio  afán  el  uno  y  el  otro  de  pueblos  y  de  representantes  no 
acostumbrados  todavía  á  lo  que  la  índole  de  las  asambleas  legislativas  exige  ó 
consiente.  Lamentábaiise  otros'diputados  de  este  mal,  porque  observaban  lo^ 
que  perjudicaba  á  las  tareas  mas  importantes  y  mas  propias  de  un  congreso; 

(I)    Decretos  de  31  de  enero,  3,  5,  9  y  13       (2j    ViUanueva,  Mi  viaje  á  las  Corles: 
de  febrero.  Relación  de  las  sesiones  secretas. 
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y  fué  menester  acordar,  para  que  no  se  distrajera  á  las  Cortes  de  los  grandes 
objetos  para  que  se  habian  congregado,  que  los  secretarlos  no  recibieran,  ni 
menos  dieran  cuenta  de  las  solicitudes  de  empleos,  ni  de  memoriales,  reprq- 
sentaciones  ó  quejas  contra  los  tribunales^  ó  autoridades,  y  solo  la  dieran  de 
aquellos  recursos  en  que,  constando  haberse  faltado  á  a'guna  ley,  después 
de  baberse  apurado  todos  los  medios  ordinarios,  no  quedara  otro  que  el  (ie 
acudir  á  las  Cortes  para  reparar  el  agravio  ó  injusticia  que  -se  hubiese 
causado. 

Otros  varios  asuntos  fueron  objeto  de  discusión,  pero  cuyos  resultados 
habremos  de  ver  en  las  sesiones  sucesivas,  según  se  iban  terminando  y  re- 
solviendo. 

Al  fin,  habiendo  cesado  la  epidemia  en  C^diz,  llegó  el  caso  por  muchos 
tan  deseado,  y  tantas  veces  por  algunos  propuesto,  de  trasladarse  á  aquella 
ciudad  la  asamblea,  donde  ya  para  el  efecto  se  habia  mandado  habilitar,  y  se 
tenia  preparada  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri,  con  sus  correspondientes  tribu- 
nas para  el  público,  aunque  estrechas  y  poco  cómodas.  £1  20  de  febrero  se 
celebró  la  última  sesión  en  la  Isla  de  León,  y  el  S4  se  tuvo  la  primera  en 
el  nuevo  local  de  Cádiz. 

Uno  de  los  asuntos  que  de  atrás  habían  venido  debatiéndose  con  interés, 
.  ]X)rque  era  en  verdad  de  importancia,  y  llegó  á  su  madurez  en  las  primeras* 
sesiones  de  Cádiz  y  no  tardó  en  formularse  en  decreto,  fué  el  reglamento 
provisional  para  el  gobierno  de  las  juntas  de  provincia.  Establecíase  en  cada 
una  de  ellas  una  llamada  superior,  compuesta  por  lo  general,  y.  solo  con  al- 
guna escepcion,  de  nueve  individuos,  elegidos  por.  el  mismo  sistema  que  los 
diputados  á  Cortes,  avecindados  y  arraigados  en  la  provincia,  cuya  duración 
seria  de  tres  afios,  renovándose  cada  año  por  terceras  partes.  Era  individuo 
nato,  con  voz  y  voto,  el  intendente,  y  habia  de  presidirlas  el  capitán  general 
en  donde  éste  residiese.  Sus  atribuciones  eran  hacer  y  pasar  á  los  pueblos  los 
alistamientos  y  las  cuotas  de  contribuciones;  vigilar  la  recaudación  y  legítima 
inversión  de  los  caudales  públicos,  pero  no  podiendo  librar  por  sí  cantidad 
alguna  sin  orden  ó  autorización  superior;  formar  el  censo  de  población;  esta- 
blecer y  fomentar  las  escuelas  de  primeras  letras;  cuidar  de  que  la  juventud 
se  ejercitara  en  la  gimnástica  y  en  el  manejo  de  las  armas;  fiscalizar  las  con« 
tratas  de  vestuarios,  víveres  y  municiones;  proporcionar  suministros  á  las 
tropas  y  prestar  auxilio  á  los  gefes  militares;  formar  los  reglamentos,  y  cui- 
dar de  la  economía  y  buen  gobierno  de  los  hospitales,  y  otras  por  este  orden. 
Como  se  ve,  estas  juntas  eran  ya  muy  diferentes  de  las  juntas  popúlales  crea- 
das en  los  primeros  tiempos  de  la  revolución.  Sobrado  latas  parecan  á  algu- 
nos sus  facultades,  pero  necesari&¿  eli  aquellas  circunstancias,  en  que  la  ac- 
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cíqd  del  gobierno  central  no  podia  ser  tan  enérgica  y  eficaz  como  en  tiempos 
normales  respecto  á  los  pantos  estremos  ó  distantes  del  círcalo  administrati*» 
vo.  Ellas  fueron  el  principio  de  las  diputaciones  provinciales  que  se  crearon 
después.  Habia  además  juntas  subalternas  de  partido. 

Por  primera  vez  se  presentó  á  las  Cortes  lo  que  hoy  llamamos  nn  presa* 
puesto  de  gastos  é  ingresos.  Hízole  don  José  Ganga  Arguelles,  que  desemper- 
naba la  Secretaría  del  Despacho  de  Hacienda.  De  él  resultaba  ascender  la 
deuda  pública  á  mas  de  7.000  millones,  y  los  réditos  vencidos  á  mas  de  249» 
Calculaba  el  gasto  anual  en  4 .200  millones,  y  los  productos  de  las  rentas  en 
solos  258:  y  aunque  en  éstos  no  se  incluían  ni  las  contribuciones  y  suminis- 
tros en  especie,  ni  las  remesas  de  América,  siempre  resultaba  un  enorme  dé- 
6cit.  Cuadro  desconsolador,  pero  nada  estraúo,  ardiendo  hacía  tres  años  una 
guerra  viva  en  todas  las' provincias,  ocupadas  y  esquilmadas  la  mayojr  parte 
de  ellas  por  el  enemigo,  y  cogiendo  ya  á  la  nación  cuando  estalló  la  lucha 
con  una  deuda  tan  horrible  como  la  que  en  su  lugar  dijimos. 

Menester  era  apelar. á  recursos  estraordinaríos  para  llenar  en  lo  posible 
aquel  déficit,  y  así  se  hizo.  Aparte  del  empréstito  de  5.000,000  de  pesos  do 
que  atrás  hemos  hecho  mérito,  creóse  una  junta  superior  y  comisiones  eje* 
cutivas  llamadas  de  confíscos,  con  objetó  de  aplicar  á  la  tesorería,  en  cali- 
dad  de  reintegro,  las  rentas  de  los  que  vivian  en  país  ocupado  por  el  enemi- 
go^ ó  eh  parte  ó  en  totalidad,  según  que  se  averiguara  poder  vivir  el  dueño- 
sin  el  todo  ó  sin  una  parte  dé  las  que  poseia  en  país  libre  (4).  Habia  también 
otra  junta  superior  de  represalias,  que  luego  se  suprimió  trasfíriendo  sus 
atribuciones  á  las  audiencias  territoriales  (3  de  marzo),  para  aplicar  al  Estado 
los  bienes  de  los  que  hablan  tomado  partido  por  el  gobierno  intruso.  Pero  ni 
los  confíscos  ni  las  represalias  dieron  gran  .producto  al  tesoro,  y  más  que  i^nra 


fl)  Decreto  de  99  de  marzo  de  1811.  gozará  de  nn  tercio  de  sos  rentas  mientras 

Hé  aqui  las  reglas  qoe  proponía  la  cbmi-  durase  la  guerra  con  aquellos.— 4.*  A  las 

8ion  para  ejecutar  el  proyecto  del  ministro  esposas  é  hijos  de  los  sujetos  residetles  en 

sobre  esti  materia.— I .*  A  todo  español  re-  país  enemigo  que  vitan  entre  nosotros,  so 

eidente  en  país  ocupado  por  el  enemigo  les  dará  el  haber  que  correspondiese  á  sus 

que- no  tenga  en    el  mismo    renta  sufi-  mai  idos  ó  padres  si  fuesen  éstoslosimposi- 

cíente  para   vivir  con   la    decencia  cor-  bílitados;  mas  cuando  fueran  de  los  que  vo* 

respondiente,    y  moralmenie  imposibilita-  luntariamente  residen  entre  los  enemigos, 

do  por  ancianidad  ú  otras  causas  que  de-  se  dará  entonces  á  sus  mugeres  é  hijos  úni- 

berá  justificar,  se  le  socorrerá  con  la  mitad  camente  lo  que  les  corresponda  por  alimen* 

de  sus  rentas.— 9.*  Al  que  sin  ninguna  de  los  á  proporción  de  los  bienes.— Sesión  del 

dichas  causas  reside  en  país  enemigo,  nada  97  de  febrero*  de  iSII. 

se  le  entregará  de  sos  rentas.— 3.*  £1  que  Se  calculaba  el  producto  de  estas  rep.  .• 

se  presentare  en  país  libre  después  de  haber  salías  en  sesenta  mlUones  de  duros;  pero  era^ 

habitado  seis  meses  continuos  sin  las  causas  imposible  fundar  este  cálenlo  en  datos  que 

dichas  en  pais  ocupado  por  franceses,  solo  8«  «(fáxináran  siquiera  A  la  exactitud. 
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^le  sirvieron  p^ira  los  que  teniaa  en  ello  manejo,  y  para  arruinar  familias 
con  poco  provecho  del  erario. 

Acudióse  también  á  la  enagenacion  en  venta  de  los  ediflcios  y  fincas  de 
la  corona,  á  escepcion  de  los  palaMos,  cotos  y  sitios  reales,  debiendo  hacer- 
se la  venta  en  pública  subasta,  admitiéndose  vales  reales  en  pago  de  la  ter- 
cera parte  del  precio  de  remate.  Se  aumentó  asimismo  la  contribución  ya  es- 
tablecida sobre  coches  y  carruages  de  recreo  (1)*  Se  mandó  aplicar  al  erario 
los  productos  de  losbanefi  ¡os  que  estuviesen  en  economato,  los  de  espolios  y 
vacantes,  y  parte  de  las  pensiones  eclesiásticas;  y  ya  se  había  acordado  ha- 
cer la  misma  aplicacon,  con  ciertas  condiciones,  de  la  plata  no  necesar'a 
de  las  iglesias  y  de  particulares,  sobre  cuya  ejecución  hubo  en  las  Corles  dis- 
cusiones largas.  Miraron  muy  mal  estos  decretos  algunos  eclesiásticos;  atre- 
víanse á  hablar  desde  el  pulpito  contra  y  en  descrédito  de  las  Cortes;  y  en  la 
misma  Gaceta  de  Cádiz  se  publicó  un  artículo  con  el  título  de  Aviso  al  Pue^ 
hlo,  diciendo  que  irritado  Dios  por  la  irreligiosidad  de  los  diputados  enviaba 
á  la  nación  las  calamidades  que  se  esperimentaban.  Denunciado  el  artículo 
por  el  fiscal  de  i(nprenta,  y  mandado  comparecer  su  autor  á  )a  barra,  se  ave- 
riguó serlo  el  diputado  don  ÜÜanuel  Freiré  de  Castrillon,  contra  el  cual  se 
acordó  proceder  con  arreglo  á  la  ley  (2). 

Entre  los  recursos  de  carácter  general  que  se  arbitraron  fué  el  mas  nota* 
ble  el  de  mandar  se  llevase  á  efecto  la  contribución  estraordinaria  de  guerra, 
impuesta  ya  por  la  Junta  Central  en  i%  de  enero  de  1810,  pero  no  ejecutada 
en  muchas  provincias  por  las  dificultades  que  se  habian  ofrecido,  haciendo 
no  obstante  en  ella  una  modificación  esencial.  La  base  de  la  Junta  babia  sido 
el  capital  existimativo,  gravando  á  todos  con  igual  cuota:  la  de  las  Cortes  fué 
la  renta  ó  utilidades,  base  mas  conforme  á  los  buenos  principios  económicos, 
t)ero  faltando  á  estos  mismos  en  la  forma  que  se  le  dio,  toda  vez  que  se  la 
reducia  á  un  verdadero  impuesto  progi^esivo,  puesto  que  se  establecía  una 
escala  gradual  desde  la  ren,ta  de  i  .000  reales  anuales  hasta  400.000,  impo- 
niendo sobre  ella  desde  la  cuota  módica  del  t  i/t  hasta  la  enorme  del  75  por 
400  (3).  Prueba  lastimosa  de  la  inesperiencia  y  del  atraso  en  que  se  hallaba 
todavía  entre  nosotios  la  ciencia  administrativa. 


(4)    PrevéDÍase  que  desde  aquella  fecha  blicaron  el  2d  de  inarxd.  Del  primero  de  es^ 

nadie  pudiera  usar  coche,  calesa,  tartana  ni  tos  dos  no  hace  mención  Toreuo:  el  según' 

otro  cualquier  carruage,  sin  un  permiso  do  le  indica  pasagera mente. 
particular,  que  duraría  un  año.  La  contri-       (S,    Sesiones  secretas  Uel  3  y  3  de  abril, 
bocion  era  de  2.000  reales  anuales  por  cada       (3)    Decreto  de  las  Cortes  de  1.*  de  abril, 

carruage  de  una  sola  muía  ó  caballo;  de  al  que  acomoafla  la  tabla  gr9doal  á  que  oof 

€.000  por  el  de  dos  caballos;  de  43.000  por  feferimo9« 
el  de  cuatro,  etc.— «Aiubos  decicloi  se  pu- 
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Con  to(Jos  estos  arbitrios,  había  ana  fundada  convicción  de  que  na  al- 
canzarían ni  con  mucho  á  cubrir  las  mns  urgentes  atenciones.  Afectado  por 
esta  idea  el  regente  Agar,  y  desconfiando  de  encontrar  ni  discurrir  otros, 
empeñábase  en  hacer  dimisión  de  su  cargo,  y  en  retirarse,  para  que  le  susti- 
tuyera otro  dotado  de  mas'  talento  para  arbitrar  medios,  resuelto  á  llevar 
adelante  su  renuncia  aunque  las  Cortes  no  se  la  admitiesen.  Desistió  no  obs- 
tante de  su  empeño  á  instancias  y  ruegos  de  sus  amigos,  y  acaso  al  ver  que 
parala  espedicion  que  por  aquel  tiempo  se  encomendó  al  general  Blake 
aprontaba  el  embajador  inglés  60^000  pesos  fuertes,  y  ofrccia  anticipar  500.000 
á  reintegrarse  en  libramientos  sobre  la  caja  do  Lima.  Ocupábanse  mucho 
en  aquellos  dias  las  Cortes  sobre  las  bases  de  un  tratado  de  subsidios  y  do 
comercio  con  la  Inglaterra,  siendo  la  principal  dificultad  la  libertad  mercan- 
til que  aquella  nación  pretendia  en  nuestras  provincias  de  Ultramar  (4). 

Siguió  tratándose  de  este  mismo  asunto,  aunque  pareció  por"  unos  dias  sus- 
penso, á  consecviencia  de  um  nota  del  embnjador  de  la  Gran  Bretaña  á  nues- 
tra Regencia,  espresando  que  el  objeto  de  su  gobierno  era  el  de  reconci- 
liar las  posesiones  españolas  de  América  con  el  gobierno  de  ki  metrópoli, 
ofreciéndose  á  ser  mediador  á  fin  de  atajar  los  progresos  de  la  desgraciada 
guerra  civil  entre  España  y  sus  provincias  ultramarinas,  rogándola  diese 
cuenta  de  este  negocio  á  las  Cortes.  Asi  se  hizo,  y  se  volvió  á  ventilar  el 
asunto,  siempre  en  sesiones  secretas.  Nadie  dudaba  de  la  conveniencia  do' 
la  mediación  del  gobierno  británico  para  cortar  nuestras  desavenencias  con 
América;  pero  involucrábase  con  tan  halagüeño  ofrecimiento  la  cuestión  de 
la  libertad  del.  comercio  inglés  con  aquellas  regiones,  y  el  temor  á  las  con- 
secuencias de  un  trastorno  en  el  sistema  mercantil  de  España,  y  de  una 
cesación  en  el  mercado  esclusivo  con  las  que  habian  sido  sus  colonias,  y 
eran  ahora  sus  provincias.  La  dscusion  á  pesar  de  todo  no  dejó  de  llevar  un 
giro  harto  favorable  á  las  proposiciones  y  aspiraciones  de  Inglaterra;  y  aun- 
que no  entonces  todavía,  se  decidió  la  cuestión  mas  adelante  del  modo  fa- 
tal que  tendremos  ocasión  de  ver  después. 

No  era  ya  sin  embargo  la  Inglaterra  la  sola  nación  que  nos  hacia  colum- 
brar alguna  esperanzado  hallar  remedio  y  ayuda  para  los  desastres  déla 
guerra,  que  por  este  tiempo  muy  principalryente,  como  hemos  visto,  nos  afli- 
giaíi.  Prepaaét-bise  el  emperador  de  Rusia  á  declararse  hostfl  al  emperador 
francés.  Asi  vino  á  anunciarlo  don  Francisco  Zea  Bermndez,  que  el  gobiecno 
español  tenia  en  calidad  de  agente  secreto  en  la  corte  de  San  Petersburgo. 
Deseaba  y  pedia  el  autócrata  que  España  se  maobavie^a  Qrme  §n  sp  resisteii? 

(I)    flcsioACS  secictas  de  ías Cortes;  ^bril:  Villanucva,  Viajo. 
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cia  un  aóo  más.  No  este  tiempo  solo,  sino  todo  el  necesario  basta  que  se 
agotaran  enteramente  sus  fuerzas  estaba  la  nación  dispuesta  á  sostener  la  lu- 
cha en  q'^o  se  babia  empeñado;  y  esta  respuesta  fué  la  que  llevó  Zea  Bermu- 
dcz  á  la  corte  imperial  de  Rusia.  Viéronse,  aunque  no  de  pronto,  cumplidos 
majs  tarde  los  lisongeros  anuncios  que  babia  traído. 

Pasando  ya  de  las  medidas  económicas  á  las  reformas  políticas  y  civiles 
que  iban  siendo  resultado  de  propuestas,  ya  del  gobierno,  ya  de  los  diputados^ 
y  que  se  hacian  objeto  de  más  ó  menos  detenida  discusión,  aparecen  sucesiva-* 
é  indistintamente  en  diferentes  ramos  y  materias,  según  la  necesidad,  ó  h 
afición  de  quien  las  iniciaba.  Asi  á  la  creación  de  un  superintendente  de  Pol  • 
cía,  cuyo  reglamento  se  encomendaba  á  la  Regencia,  seguia  un  decreto  man- 
dando abrir  y  continuar  los  estudios  públicos  en  las  universidades  y  colegios, 
suspensos  de  orden  de  la  Central  desde  30  de  abril  de  4  81 0;  y  al  lado  de  una 
providencia  para  el  mejor  régimen  y  gobierno  de  los  hospitales  militares,  w  - 
nia  la  gran  reforma  de  la  abolición  del  tormento,  de  los  apremios  y  de  otias 
prácticas  añictivas  de  los  acusados,  cuya  desaparición  de  nuestros  có  Jigos  re*» 
clamaban  ya  la  ilustración,  la  justicia  y  la  humanidad.  Se  mdndaba  erigir  en 
k>s  ejércitos  un  tribunal  llamado  de  Honra,  para  juzgar  sin  apelación  en  c  er^ 
ta  clase  de  delitos  que  hacian  desmerecer  á  los  oficiales  y  cadetes;  se  deter* 
minaba  la  responsabilidad  de  las  autoridades  en  la  ejecución  de  las  órdenes 
superiores,  y  se  establecia  el  tribunal  del  Protomedicalo.  Sedechró  fiesta 
nacional  perpetua  en  toda  España  el  aniversario  del  2  de  Mayo,  ordenando 
que  en  el  Calendario  se  añadiese  siempre  aquel  dia  en  letra  cursiva:  La  con-' 
memoracion  de  los  difuntos  primeros  mártires  de  la  libertad  espafiola  en 
Madrid:  y  que  además  todos  los  años  se  celebrara  en  todas  las  iglesias  de  Es- 
paña el  dia  de  San  Fernando  una  función  religiosa  en  memoria  del  levanta- 
miento de  la  nación  en  favor  de  su  rey  Fernando  VII.  y  contra  el  usurpador 
Napoleón,  con  unas  honras  solemii es  por  los  que  habian  fallecido  en  esla  lu* 
cha  gloriosa  de  la  libertad  coutia  la  tiranía  (1). 

Una  de  las  reformas  mas  trascendentales,  y  mas  propias  de  la  marcha  re* 
generadora  que  las  Cortes  habian  emprendido,  fué  la  incorporación  á  la  na- 
ción de  todos  los  señoríos  jurisdiccionales,  la  abolición  de  los  dictados  de  va- 

> 

sallage  y  vasallo,  de  los  privilegios  exclusivos  privativos  y  prohibitivos,  y  de 
todo  lo  que  podemos  llamar  ó  instituciones  ó  restos  de  la  antigua  fe  idali^aJ. 
Habia  iniciado  estas  cuestiones  en  26  de  abril  el  diputado  por  Galicia  RjJri- 
guez  Bahamonde,  impresionado  por  los  abusos  y  vejaciones  que  en  aquel  an- 
tiguo reino  habia  él  mismo  presenciado  de  parte  de  los  señores  jurisdicciona- 

(I)    Decretos  de  las  COrtes  de  «bt-ii  y  mayo. 
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les,  cdbildoa  y  tnonaáterios»  ó  &us  apoderados,  sobre  las  clases  pobres,  y 
presentó  aquel  dia  una  proposición  pidiendo  á  las  Cortes  que  por  un  decreto 
desterraran  para  siempre  el  feudalismo,  y  pi  oh  i  bí  eran  que  persona' alguna 
pudiera  en  lo  sucesivo  exijir  en  razón  de  vasallage  contribución  alguna  perso- 
'  nal  ni  real  de  ningún  español.  Ayudáronle  después  otros  diputados  por  Gali* 
cia,  y  por  último  se  presentó  como  fogoso  adalid  en  esta  cuestión  el  señor 
García  Herreros,  que  como  representante  de  Soria,  y  entusiasmándose  con 
el  recuerdo  de  los  heroicos  numantmos,  que  se  habían  arrojado  ellos  y  sus 
hijos  á  la  hoguera  antes  que  sufrir  la  servidumbre:  «Aun  conservo,  esclama- 
«ba,  en  mi  pecho  el  calor  de  aquellas  llamas,  y  él  rüe  inflama  para  asegurar 
«que  el  pueblo  numantino  no  reconocerá  ya  mas  señorío  que  elde  la  nación. 
«Quiere  ser  libre,  y  sabe  el  camino  de  serlo.»  Y  en  otra  ocasión,  como  viese 
que  se  proponían  trámites  dilatorios,  esclamó  con  nervioso  acento;  «Todo  eso 

«ei  inútil En  diciendo:  abajo  iodo,  fuera  tenorios  y  sus  efeclot,  está 

«concluido y  no  hay  que  asustarse  con  la  medicina,  porque  en  apuntando 

«el  cáncer  hay  que  cortar  un  poco  mas  arriba.» 

La  proposición,  hecha  en  4  o  de  junio,  estaba  redactada  en  estos  térmi* 
«nos:  «Que  las  Góries  espidan  un  decreto  que  restituya  á  la  nación  el  goce  de 
«bUs  naturales,  inherentes  é  imprescriptibles  derechos,  mandando  que  desde 
«hoy  queden  incorporados  á  la  corona  todos  los  señoríos  jurisdiccionales,  po- 
«sesiones,  fincas  y  todo  cuanto  se  haya  enagenado  ó  donado,  reservando  á 
«los  poseedores  el  reintegro  á  que  tengan  derecho,  que  resultará  del  examen 
«de  los  títulos  de  adquisición,  yéldelas  mejoras,  cuyos  juicios  no  suspen- 
«derán  los  efectos  del  decreto.» 

Larga  y  detenida  fué  la  discusión,  como  no  podia  menos  de  serlo;  pero  el 
4.0  de  julio  se  aprobó  ya  la  incorporación  á  la  corona  de  las  jurisdicciones 
señoriales,  que  era  la  base  y  fundamento  de  todo  el  sistema:  siendo  de  ad* 
mirar  que  este  principio  fuese  aprobado  por  428  votos,  no  teniendo  en  contra 
sino  46;  de  estos  últimos  algunos  quisieron  todavía  esplícar  su  voto,  pero  no 
se  les  permitió  por  ser  contra  reglamento.  Adoptada  esta  base,  era  ya  mas 
fácil  la  solución  de  los  demás  puntos,  que  eran  como  derivaciones  y  conse- 
cuencias de  ella  (4).  Y  todos  los  que  se  fueron  resolviendo  son  los  que  forman 
el  famoso  decreto  de  las  Górtes  de  6  de  agosto  de  4  84  4 ,  cuyas  p  incipales  dis* 
posiciones,  que  merecen  ser  conocidas,  fueron  las  siguientes; — «Desde  aho- 
ra quedan  incorporados  á  la  nación  todos  los  señoríos  jurisdiccionales,  de 
cualquier  clase  ó  condición  que  sean.  Quedan  abolidos  los  dictados  de  vasallo 

(I)    «Estaba  yo  admirado,  dice  un  dipu-   án les  detestaban  de  estn  proposicipBeií.  Ca 
tado  de  aqueMas  Górtes,  de  ver  los  Totos  fa-   todo  se  ve  la  mano  de  Dios.y 
vorables  á  los  pueblos  de  los  mismos  que 
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7  vasallage,  y  las  pretensiones  asi  reales  como  personales  que  deban  3u  or(« 
gen  á  título  jurisdiccional,  á  escepcion  de  las  que  proceden  de  contrato  libro 
en  uso  del  sagrado  derecho  de  propiedad. — Los  señoríos  territoriales  y  sola- 
riegos quedan  desde  ahora  en  la  clase  de  los  demás  derechos  de  propiedad  par* 
ticular... — Quedan  abolidos  los  privilegios  llamados  exclusivos,  prohibitivos  y 
privativos  que  tengan  el  mismo  origen  de  señorío,  como  son  los  de  caza,  pesca, 
¿ornos,  molinos,  aprovechamientos  de  aguas,  monotes  y  demás...». — Los  quo 
obteogan  las  indicadas  prerogativas  por  título  oneroso,  serán  reintegrados 
del  capital  que  resulte  de  los  títulos  de  adquisición;  y  los  que  los  posean  por 
recompensa  de  grandes  servicios  reconocidos  serán  indemnizados  de  otro 
modo. — ^En  cualquier  tiempo  que  los  poseedores  presenten  sus  títulos,  serán 
oídos,  y  la  nación  estará  á  las  resultas  para  las  obligaciones  de  ¡ndemni7.a* 
cion. — ^En  adelante  nadie  podrá  llamarse  señor  de  vasallos,  ejercer  jurisdic* 
ciones,  nombrar  jueces,  ni  usar  de  los  privilegios  y  derechos  comprendidos 
en  este  decreto:  y  el  que  lo  hiciere  perderá  el  derecho  al  reintegro  en  los 
casos  que  quedan  indicados.» 

En  consonancia  con  esta  reforma  hízose  á  los  pocos  dias  (17  de  agosto)  la 
de  suprimir  las  pruebas  de  nobleza  que  antes  se  exigian  á  los  que  hubieran 
de  entrar  en  las  academias  y  colegios  militares  de  mar  y  tierra,  disponiendo 
qué  fuesen  admitidos  asi  en  el  ejército  como  en  la  marina  en  la  ckse  de  cade* 
tes  los  hijos  de  familias  honradas,  sujetándose  eo  todo  lo  demás  á  los  estatu* 
tos  de  cada  establecimiento.— -Se aprobó  la  creación  de  un  estado  mayor  gene« 
ral  permanente,  cuya  conveniencia  se  esperímentó  pronto,  no  obstante  la 
oposición  con  qu?  I }  miraran  los  militares  antiguos,  apegados  á  formas  y  usos 
añejo».  Aunque  nada  afectas  estas  Cortes  á  que  se  concediesen  grados  milita* 
res  como  que  en  alguna  ocasión  prohibieron  por  punto  general  su  concesión 
por  el  abuso  que  se  había  hecho,  crearon  no  obstante  (31  de  agosto),  para 
recompensa  del  valor  y  del  mérito,  la  célebre  orden  militar  llamada  Orúfón 
nacional  de  San  Fernando.  «Convencidas  (decían  en  el  preámbulo  del  de* 
tcreto)  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  cuan  conducente  sea  para 
«excitar  el  noble  ardor  militar  que  produce  las  acciones  distinguidas  de 
iguerra  establecer  en  los  premios  un  orden  regular,  con  el  que  se  consigan 
idos  saludables  fines,  á  saber,  que  solo  el  distinguido  mérito  sea  conveniente* 
«mente  premiado,  y  que  nunca  pueda  el  favor  ocupar  el  lugar  de  la  justicia; 
«y  considerando  al  mismo  tiempo  que  para  conseguirlo  es  necesario  hacef 
«que  desaparezca  la  concesión  de  los  grados  militares  que  no  sean  empleos 
«efe<^iivos,  y  los  abusos  que  se  hayan  podido  introducir  en  la  dispensación  do 
«otras  distinciones  en  grave  perjuicio  del  orden  y  en  descrédito  dé  los  pro-* 

«m'os,  han  venido  en  decretar,  etc»» 
Tomo  xiu.  5 
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«Será  premiado  con  esta  orden,  decía  el  artícalo  4.»,  cualquier  individuo 
del  ejército,  desde  el  soldado  hasta  el  general,  por  alguna  de  las  acciones  dis^ 
tioguidas  que  se  señalan  en  este  decreto.»  Constaba  éste  de  36  artículos*  Lo 
conocido  de  esta  institución  nos  releva  de  la  tarea  de  especificar  el  pormenor 
do  SQ9  disposiciones  (4). 

Ya  que  á  las  reformas  en  materia  de  milicia  hemos  insensiblemente  ve* 
nido,  no  será  demás  mencionar  algunas  otras  medidas  que  sobre  el  mismo  ra- 
mo dictaron  eñ  este  tiempo  las  Cortes;  tales  como  la  gracia  que  concedieron 
á  los  individuos  de  los  reales  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros  de  ser  juz&a- 
dos  por  sus  tribunales  especiales;  la  concesión  de  monte  pío  á  las  viudas  da 
los  oficiales  de  los  regimientos  de  milicias  (2);  y  la  redención  del  servicio  mi- 
litar por  dinero  á  los  que  hubiese  cabido  la  suerte  de  soldado.  La  exención 
era  solamente  por  tres  años,  y  la  cantidad  que  habían  de  aprontar  la  de 
45.000  reales,  como  medio,  decia  la  orden,  cede  proveer  en  lo  posible  al  ves- 
tuario y  sustento  de  los  que  defienden  la  patria.» 

Otra  vez,  y  no  es  estraño,  nos  tropezamos  con  providencias  de  carácter 
económico-administrativo.  Tal  fué  el  reconocimiento  de  toda  la  deuda  publira 
de  todos  tiempos  y  de  todas  procedencias,  que  era  tan  cuantiosa  como  he-» 
mos  visto,  inclusa  la  contraída  desde  4B  de  enero  de  4808,  á  escepcion  del 
empréstito  hecho  por  el  tesoro  público  de  Francia  en  el  reinado  de  Car- 
los IV.,  y  el  del  que  hizo  la  Holanda  en  el  mismo  reinado,  en  tanto  que  aque- 
lla nación  estuviera  subyugada  por  Napoleón  y  su  familia.  Para  entender  en 
todo  lo  relativo  á  la  deuda  se  creó  una  Junta  nacional  llamada  del  Crédito 
público  (86  de  setiembre),  compuesta  de  tres  individuos  elegidos  por  las  Cor- 
tes entre  nueve  que  les  proponía  la  Regencia.  Paso  grande  para  el  restable- 
cimiento del  crédito  nacional. 

De  menos  moqta  fueron  otras  medidas  administrativas,  que  por  lo  mis- 
mo solo  rápidamente  indicaremos,  como  el  aumento  en  la  contribución  del 
papel  sellado,  las  providencias  para  promover  la  introducción  de  granos  en 
la  península,  el  establecimiento  de  una  nueva  lotería  nacional,  y  algunas  otras 
semejantes.  Pero  no  dejaremos  de  mencionar  el  plan  de  pensiones  que  habían 
de  concederse  á  las  viudas  y  familias  de  los  que  peirecian  en  defensa  de  la 
patria  (S8  de  octubre),  y  en  el  cual  son  notables  los  dos  primeros  artículos,  en 
que  se  señala  la  pensión  del  empleo  superior  inmediato  á  las  familias  de  los 
oficiales  que  fallezcan  en  función  de  guerra,  ó  de  resultas  de  heridas  recibidas.* 
en  ella,  siempre  que  se  hubiesen  casado  con  derecho. á  los  beneficios  del  Mon-. 

(1 )    Colección  de  los  decretos  de  la»  Gór-   declaración  se  hizo  después  á  favor  de  los 
tes,  tom.  1.  ínJiyiduos  de  U  brigada  de  carabineros 

(3)    Decretos  de  44  de  setiembre.— Igual   reales^ 
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I 

te  PiOf  y  la  <]ae  les  correspondiera  por  su  lUtimo  empleo  á  los  que  se  hnbicsen 
Casado  sin  aquel  derecho;  cuya  gracia  sa  estendió  maa  ad^kinte  á  los  que 
morían  en  campaña  en  América» 
I  Arreglaron  también  las  Cortes  su  secretaria,  qne  ae  eompuso  de  cinco 

cüciales  y  un  archivero,  elegidos  todos  por  las  mismas,  coh  igual  gnaduecion» 
honores  y  sueldos  que  los  cmco  primeros  oficiales  de  k  secretaría  de  Estado 
[  y  del  despacho  de   Gracia  y  Justicia,  cuyos  nombramientos  se  hicieron  y 

\  publicaron  simultáneamente  con  el  decreto  de  organización   (47   de  di- 

ciembre). 

Incidentes  graves  y  muy  ruidosos  ocupaban  por  este  tiempo' á  las  Cortes. 
\  Fué  uno  de  ellos  el  producido  por  un  escrito  que  se  publicó  en  Alicante:  Afa* 

nifiesto  que  presenta  á  la  nation  el  consejero  de  Estado  dan  Miguel  de  Lar» 
^aftal  y  OrVte,  uno  de  los  cinco  que  compusieron  el  Supremo  Consejo  de 
\  Regencia  de  España,  é  Indias^  sobre  su  política  en  la  noche  del  24  tie  seíiembrd 

[         (2e4810.  Su  contenido  era  una  mordaz  invectiva  contra  las  Cortes,  dirigida 
I  á  persuadir  su  ¡legitimidad,  á  atacar  la  soberanía  de  la  nación,  y  á  asegurar 

qae  si  el  antiguo  consejo  de  Regencia  las  reconoció  y  juró,  fué  obligado  de  las 
[  circunstancias,  por  hallarse  el  ejército  y  el  pueblo  decididos  por  ellas, .  con 

otros  particulares  propios  para  desacreditai:  las  Cortes  y  el  gobierno.  Gran 
sensación  y  profundo  disgusto  produjo  en  la  Asamblea  la  lectura  de  este  pa- 
pel, que  pidieron  Arguelles,  Tbreno  y  oíros.  Propuso  el  primero  que  pasase 
á  la  junta  de  censura  de  imprenta:  pidió  el  segundo  una  providencia  mas  dura 
y  ejecutiva,  como  para  caso  extraordinario  y  estremo  no  comprendido  en  las 
leyes  ordinarias.  Apoyáronle  otros  d  putados,  algunos  con  tal  vehemencia, 
qae  hubo  quien  se  espl  có  del  modo  siguiente:  «Yo  pensé  que  al  acabar  de  oir 
«el  papel  no  se  oiria  masque  una  voz....  ¿Qué  quiere  decir  que  si  hubiese 
«tenido  el  pueblo  ó  la  fuerza  en  su  mano  no  hubiera  sucedido  asi?  ¿Se  nece-> 
«sita  más  para  cortarle  la  cabeza  en  un  patíbulo?  Señor,  no  se  detenga  V.  M. 
«mucho  en  un  asunto  tan  patente.  Mi  voto  es  que  reconozca  ese  autor  el  pa- 
«pel,  y  si  se  ratifica  en  que  es  suyo,  póngasele  luego  en  capilla,  y  al  cadal-* 
ISO  (4).»  Después  de  una  viva  discusión  se  acordó  arrestar  en  Alicante  y 
conducir  á  Cádiz  á  don  Miguel  de  Lardizabal,  siempre  que  fuese  el  autor  del 
papel,  rasgar  todos  los  ejemplares  y  ocupar  todos  sus  papeles,  bajo  la  mas  es- 
trecha responsabilidad  del  ministro  á  quien  correspondiese. 

Esto  proporcionó  al  compañero  de  regencia  de   Lardizabal,  el  ilustro 

don  Antonio  Escaño,  que,  como  en  otro  lugar  dijimos  (2;,  permanecía  en 

ádiz,  para  hacer  una  esposioion  altamente  patrióticaí  desmintiendo  cuanto 

14)    El8efiorGarr/aII?r.rcrps^8e9ÍQQ4eÍ       (2)    Recuérdese  lo  que  sobre  este  puolft 
U  de  octuure.  iodicamos  yt  e«  el  capiiuio  XU. 
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Lardíznbal  decía,  y  víndioindo  á  la  Regencia  de  las  intenciones  qae  en  et 
escrito  de  aquél  se  le  atribuían.  También  escribieron  después  en  el  propio 
sentido  los  otros  dos  ex-*regentes  Saavedra  y  Castaños.  La  representación 
de  Escaño  se  leyó  y  oyó  con  satisfacción  y  se  mandó  imprimir  en  la  sesión 
del  45.  Acordóse  en  ésta  el  nombramiento  de  tres  comisiones,  una  de  do9 
diputados  para  que  pasasen  al  Consejo  Real  á  recoger  una  protesta  en  forma 
de  consulta  de  que  hablaba  Lardizabal;  otra  de  otros  dos  diputados  para  que 
en  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia  recogiesen  una  esposicion  del  obispo  do 
Orense,  á  que  aquél  también  se  reíeria;  y  la  tercera  para  que  propusiese 
doce  sugetos  ex-magistrados,  de  los  cuales  las  Cortes  elegirían  cinco  jueces 
y  un  fiscal,  que  bab  an  de  entender  como  tribunal  en  la  causa  que  había 
de  formarse  á  Lardizabal  y  en  todas  sus  ramificaciones,  procediendo  brevo 
y  sumariamente  y  con  amplías  facnltadeSr  £1  decreto  de  esta  medida  so 
publicó  el  17. 

Las  dos  primeras  comisiones  fueron  tan  activas,  que  en  la  m'sma  sesión 
del  15  dieron  cuenta  del  resultado  de  su  cometido.  En  cnanto  á  la  exposición 
del  obispo  de  Orense,  se  vio  ser  la  misma  que  en  el  año  anterior  había  dado 
motivo -al  ruidoso  proceso  que  conocen  ya  nuestros  lectores.  La  consulta  del 
Consejo  Real  no  pareció,  pero  sí  el  voto  particular  qne  contra  ella  hicieron 
tres  consejeros,  á  saber,  Ibar  Navarro,  Quilez  y  Talón,  y  Navarro  y  Vidal.   Y 
como  constase  haber  sido  el  conde  del  Pinar  el  encargado  de  redactar  la  con* 
sulta,  y  éste  espusiese  haberla  roto  ó  inutilizado,  discolpa  que  nadie  creyó, 
irritóse  el  Congreso,  pronunciáronse  acalorados  discursos,  y  se  aprobaron 4o3 
proposiciones  del  conde  de  Toreno,  para  que  se  suspendiera  á  todos  los  con-* 
sejeros  que  habian  acordado  la  consulta,  desempeñando  por  ahora  las  funcio- 
nes del  Consejo  solo  los  tres  del  voto  particular  y  los  que  después  de  aquel 
suceso  hubiesen  entrado,  y  para  que  se  presentasen  al  tribunal  especial  todos 
Jos  documentos  relativos  á  aquel  asunto.  Golpe  de  energía,  que  fué  tanto  más 
aplaudido  cuanto  que  se  dirigía  contra  un  Consejo  que  desde  el  principio  del 
alzamiento  nacional  babia  seguido  una  conducta  á  veces  equívoca  é  incierta, 
á  veces  injustificable,  y  casi  siempre  contraria  al  espíritu  de  regeneración  y 
de  reforma  que  de  la  revolución  había  emanado. 

Fué  el  segundo  incidente,  aunque  unido  con  el  de  que  acabamos  de  ha-^ 
blar,  el  de  otro  impreso  titulado:  «iEspaña  vindicacUi  en  sus  clases  y.gerar" 
quias fT»  en  que  se  censuraban  los  procedimientos  del  Congreso,  y  se  excitaba 
contra  ellos  al  clero  y  á  la  nobleza.  Suponíase  ser  el  autor  un  oficial  de  la  se« 
cretaría  del  Consejo,  aunque  después  se  averiguó  serlo  el  decano  del  Consejo 
mismo  don  José  Colon,  y  de  todos  modos  se  conjeturaba  estar  relacionado  con 
el  escrito  de  Lardizabal,  y  ser  obra  de  un  plan  concertado  de  los  enemigo»  dtí 
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bs  Cortes  para  desautorizarlas  y  concitar  contra  eHas  1á  eñeíDiga  del  pueblo. 
Tcomo  este  papel  se  Imprimiese  en  Cádiz,  á  propuesta  d$I  señor  García  Her* 
reros,  acordaron  las  Cortes  que  el  gobernador  de  la  plaza  recogiese  de  la  im- 
prenta los  ejemplares,  y  si  podia  ser,  el  original,  y  los  presentase  á  la  asam- 
blea, y  asi  se  ejecutó.  Fuerte  y  ardorosamente  reclamaron  algunos  diputados 
contra  está  medida,  como  violadora  de  la  ley  de  libertad  de  imprenta:  fuerte 
y  ardorosamente  la  defendieron  otros,  sosteniendo  que  la  recogida,  asi  del 
manuscrito  comp  de  los  impresos,  no  se  dirigia  á  atacar  la  libertad  de  im- 
prenta ni  á  usurpar  las  atribuciones  del  tribunal  de  censura,  sino  á  buscar  un 
comprobante  del  delito  de  conjuración  contra  las  Cortes  que  se  desprendía 
del  escrito  de  Lardizabal  encomendado  á  un  tribunal  especial.  Acaloráronse 
los  ánimos,  é  biciéronse  con  tal  motivo  proposiciones  como  la  siguiente  del 
sefior  Villanueva*.  «De  boy  en  adelante  sea  juzgado  como  traidor  á  la  patria 
i  «tel  que  de  palabra  ó  por  escrito,  directa  ó  indirectamente,  esparciese  doc- 

«tnms  ó  especies  contrarias  á  la  soberanía  y  legitimidad  de  las  presentes 
«Cortes,  y  á  su  autoridad  para  constituir  el  reino,  y  asimismo  el  que  inspi- 
«rase  descrédito  ó  desconfianza  de  lo  sancionado  ó  que  se  saücionase  en  la 
«Constitución.» 

Un  diputado  al  combatir  esta  proposición  la  calificó  de  ccfautora  del.  des- 
potismo, de  la  tiranía  mas  violenta,  de  la  arbitrariedad  mas  absolu*.:),»  y  has- 
ta de  «csospechosa  de  berética  (I).»  Con  esto,  y  con  una  representación  quft 
hizo  el  autor  de  la  España  vindicaia  don  José  Colon,  sobre  la  cual  se  le  pi- 
dieron esplicaciones,  con  que  no  logró  tranquilizar  al  Congreso,  los  debates  se 
fueron  agriando,  y  la  discusión  se  convirtió  en  una  desagradable  lucba  entre 
el  partido  liberal  y  el  enemigo  de  las  reformas:  siendo  de  notar  que  en  esta 
caestion  los  diputados  de  este  último  partida,  como  Anér,  Borrull,  Valiente, 
Cañedo  y  otros^  eran  los  que  con  mas  calor  abogaban  á  favor  de  la  libertad 
de  imprenta,  y  tronaban  contra  tales  medidas  y  proposiciones  como  atenta- 
\  toriasá  aquella  libertad;  y  los  diputados  de  ideas  mas  avanzadas,  como  Ar- 
\  güelles,  Mejia,  García  Herreros  y  otros,  eran  los  que  ardientemente  defendian 
aquellas  proposiciones  y  aquellas  providencias,  como  salvadoras  de  la  patria 
en  casos  estremos,  y  que  por  ellas  no  se  lastimaba  la  libertad  de  imprenta. 
£1  calor  de  la  asamblea  se  comunicó  i  las  galerías  y  tribunas  públicas,  que  en 
la  sesión  del  86  tomaron  á  su  modo  tal  parte,  y  prorumpieton  en  tales  mur- 
mnllos,  y  produjeron  tal  desorden,  que  obligaron  al  presidente  á  levantar  la 
sesión.  Nació  de  aqui  otro  tercer  incidente,  conexo  con  los  anteriores,  de  quo 
darémos-cuenta  abora. 

(I)  El  seAor  Ingnanzo,  Sssion  del  U. 
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Ilab^Aba  etí  esta  lesión  don  José  Pablo  Valiente,  al  Cual  miraba  cofi  mar-' 
cada  aversión  el  pueblo  de  Cádiz,  ya  por  la  idea  ó  sospecha  de  haber  sido 
quien  trajo  la  fiebre  amarilla  viniendo  de  la  Habana  donde  era  intendente,  ya 
'  por  ser  adicto  al  libre  comercie  con  América  tan  contrario  á  los  intereses  do 
la  población  gaditana,  ya  porque,  mostrándose  en  este  solo  punto  liberal,  so 
habia  opuesto  á  la  abolición  de  los  señoríos,  y  negádose  á  firmar  el  proyecta 
de  Constitución.  Como  su  discurso  de  aquel  dia  sobre  cl  escrito  de  don  José 
Colon  fuese  acogido  por  las  galerías  con  general  murmullo,  indicó  proceder  do 
intriga  del  partido  contrario  para  que  no  triunfara  la  verdad,  y  aun  se  añado 
que  pronunció  las  palabras  agente  pagada.^  Acabó  con  esto  de  irritar  los  áni* 
mos,  y  creció  el  desorden  hasta  hacer  levantar  la  sesión.  Después  de  cerrada, 
se  agolpó  e)  público  á  los  alrededores  de  San  Felipe  Neri,  aguardando  al  se- 
tOT  Valiente  en  ademan  de  atentar  á  su  seguridad.  Cundió  luego  á  toda  la 
ciudad  la  alarma  y  el  tumulto.  Los  diputados  permanecieron  en  el  salón  para 
ver  de  salv¿)r  al  amenazado  compañero.  Acudió  el  gobernador  de  k  plaza:  en 
tro  á  la  barandilla,  y  se  ofreció  á  libertar  al  diputado:  salió  luego  á  aplacar 
al  pueblo,  pidiendo  que  se  le  dejasen  llevar,  respondiendo  él  de  su  persona. 
Y  en  efecto,  aunque  con  trabajo,  acompañado  de  escolta  se  llevó  al  señor  Va* 
líente  al  muelle  de  la  puerta  de  Sevilla,  y  allí  á  presencia  del  pueblo  le  om-- 
barco  y  condujo  á  un  buque  de  guerra  fondeado  en  había.  Aquella  noche  se 
pusieron  sobre  las  armas  los  voluntarios  de  Cádiz,  se  doblaron  las  patrulles»  y 
se  colocó  tropa  en  las  casetas  de  los  comisarios  de  barrio. 

Tratóse  los  dias  siguientes  en  sesionas  secretas  de  lo  acontecido  el  S6« 
fliciéronse  proposiciones  encaminadas  á  evitar  que  se  repitieran  tales  desma- 
nes dentro,  tales  conmociones  y  alborotos  fuera.  Hablóse  de  la  necesidad  de 
que  I05;  diputados  dieran  ejemplo  de  respeto,  para  que  se  le  tuviera  á  ellos  el 
público.  Se  pidió  que  se  suprimiera  la  espresion  murmullos  y  otras  semejantes 
en  el  Diario  de  las  Sesionen,  y  se  reclamaron  las  providencias  oportunas  para 
que  los  diputados  pudieran.pontar  con  la  libertad  necesaria  para  discutir  y  vo» 
tar,  añadiendo  algunos  que  de  otro  modo  dejarían  de  asistir  hasta  que  secón*- 
sideráran  en  estado  de  poderlo  hacer  libremente.  No  era  lá  primera  n¡  la  sola 
vez  que  se  emitian  tales  quejas  y  se  bacian  semejantes  declamaciones.  Atri- 
buíase la  irreverencia  del  público  asistente  hacia  los  diputados,  por  unos'  al 
calor  con  que  en  algunas  sesiones  solían  tratarse  ellos  mismos  entre  sí,  en  lo 
cual  bahía  algo  de  verdad;  por  otros  á  la  facilidad  cóñ  que  en  escritos  como 
El  Fitósúfo  rancio  y  otros  que  se  publicaban,  se  calificaba  á  los  diputados  de 
ateístas  ó  de  impíos:  lo  cual  á  sn  vez  dio  ocasión  ¿  que  muchas  veces  en  las 
Cortes  se  lamentara  el  desenfreno  á  que  tan  pronto  se  habían  dejado  llevar 
los  escritores  públicos.  Y  era  curioso  de  nolar  que  los  mas  enemigos  de  las  re- 
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formas  políticas,  ios  del  partido  que  habia  combatido  la  libertad  de  la  ¡mpreo- 
ta,eraii  los  que  en  sos  publicaciones  se  aprovechaban  más  de  ella  para  escarne 
cer  las  Cortes  7  ultrajar  con  dicterios  á  los  diputados  de  opiniones  contrarias 
á  las  sayas  (4).  Por  eso.irritaba  tanto  la  publicación  de  escritos  injuriosos  al 
Congreso^  como  los  de  Lardízabal  y  Colon,  nada  menos  quo  ex-regente  el  uno. 
decano  dol  Consejo  el  otro  (S). 

uno  de  los  asuntos  que  se  trataron  y  debatieron  con  mas  interés  y  empe<- 
fioen  las  Cortes  en  loj  dos  últimos  meses  de  este  afio  (4844),  fué  el  relativo  á 
la  mudanza  de  regentes,  por  no  ser,  decian,  para  el  caso  los  que  habia:  pro- 
posición que  hizo  Morales  de  los  Rios,  y  apoyaban  otros,  en  la  ocasión  crítica 
de  hallarse  el  presidente  Blake  tan  ocupado  y  comprometido  como  hemos  vis- 
to en  los  desgraciados  sucesos  de  Valencia.  Difícnltaba  para  algunos  esta  cues- 
tión la  pretensión  antigua  del  ministro  de  Portugal  de  hacer  regente  ó  poner 
al  frente  de  la  Regencia  á  la  hermana  de  Fernando  VII.,  la  infanta  María  Car- 
lota, princesa  del  Brasil;  mientras  que  para  el  partido  anti*liberal  de  las  Cor- 
tes era  éste  un  nuevo  aliciente  ó  estímulo  para  el  cambio,  y  por  eso  mostraba 
empeño  en  que  se  hiciese,  y  en  que  figurase  á  la  cabeza  de  la  Regencia  una 
persona  real.  Complicábase  además  este  punto  con  el  de  la  sucesión  á  la  co- 
rona de  España,  que  en  aque!  tiempo  como  parte  de  la  Constitución  se  estaba 
.tratando  también  en  las  Cortes,  y  sobre  el  cual  se  agitaban  diferentes  preten- 
siones y  se  movían  los  diversos  bandos  políticos  que  las  sostenían. 

Dio  entonces  la  princesa  misma  un  paso,  en  que  mostró  rio  poca  ligereza, 
y  hubo  de  hacerla  perder  mucho  en  el  concepto  de  los  hombres  pensadores; 
cuál  fué  el  de  escribir  á  las  Cortes  una  carta,  á  la  que  quiso  dar  el  tinte  de 
conñdencial,  como  si  confidencias  de  esta  clase  pudieran  tenerse  con  un  cuer- 
po tan  numeroso  y  en  que  habia  tantas  maneras  de  pensar».  Decim6s  esto, 
porque  tuvo  la  candidez  de  advertir  que  de  esta  correspondencia  deseaba  no 
I  tuviese  noticia  su  esposo.  La  carta  tenia  por  objeto  dar  una  especie  de  desear- 

f  go  y  satisfacción  á  la  nación  española  por  las  quejas  que  se  tenían  de  la  con- 

ducta de  la  corte  del  Brasil  en  los  sucesos  del  Rio  de  la  Plata  y  de  Montevi- 

(I)  Sobre eito  pueden  verse  enVilUnae-  lot  ejeiDt>Ures  del  Manifiesto  fuesen  pú- 

va  las  sesiones  secretas  de  4.*  de  julio,  27  de  blicamente  quemados  por  mano  del  verdu- 

octubre  y  otras.  fo.  Habiendo  apelado  ai  Tribanal  supremo 

(S;  SL  tribunal  especial,  al  cabo  de  alga-  de  Justicia,  la  sala  3.*  revocó  la  .sentencia; 
nos  meses  que  duró  el  proceso,  absolvió  A  pero  la  4.*  ia  confirmó  en  virtud  de  apela<« 
loscatoree  consejeros  á  quienes  se  suponía  cion  del  fiscai  del  tribnnal  especial.  En 
firmantes  de  la  consulta  (29  de  mayo,  1812).  cuanto  á  Colon,  tuvo  la  fortuna  de  que  la 
Mucho  mas  severo  con  Lardízabal,  aunque  Junta  suprema  de  censura  absolviera  su  es- 
no  tanto  como  el  fiscal,  que  pedia  para  ella  erito,  aunque  excediéndose  de  sus  faculh 
pena  de  muerte,  le  condenó  i  expulsión  de  tades. 
todos  los  dominios  espafioleí,  mandando  que 
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<3eo,  procarando  así  congraciarse  con  la  representación  nacional.  Esta  le  con- 
testó que  para  asuntos  de  esta  clase  debía  dirigirse  d  la  Regencia^  á  cuyas  fa- 
cultades y  atribuciones  correspondian.  Mezclábase  también  en  ello  el  embaja- 
dor inglés,  entre  el  cual  y  la  actual  Regencia  mediaban  desavenencias  graves. 
La  discusión  fué  larga  y  reñida. 

En  cuanto,  á  la  necesidad  de  mudar  de  regentes,  era  bastante  general  y 
compacta  la  opinión,  no  en  cuanto  á  la  calidad  de  las  personas  que  habiande 
nombrarse.  Los  partidarios  de  la  infanta  Carlota,  algunos  de  los  cuales  lleva* 
ban  la  idea,  plausible  en  si,  de  llegar  por  este  medio  á  la  unión  de  España  y 
PortugaU  tuvieron  el  mal  acuerdo  de  encomendar  á  dos  dípu,tados  de  escaso 
nombre  y  de  no  menos  escasa- i aQuencia  la  presentación  de  doá  proposiciones» 
una  para  que  se  eligiese  nueva  regencia  compuesta  de  cinco  individuos,  uno 
de  los  cuales  fuese  una  persona  real  (y  ya  .se  sabia  á  quén  se  aludia);  otra 
añadiendo  que,  nombrada  que  fuese  la  regencia,  se  disolviesen  las  Cortes  y  so 
convocasen  otras  para  1813.  Fácilmente  conocida  la  tendencia  anti-liberal  y 
la  trama  que  en  tales  proposiciones  se  envolvia,  les  diputados  del  contrario 
pirtido  las  impugnaron  con  calor,  y  en  especial  Calatrava  y  Arguelles,  presen- 
tando este  último  otras  tres  en  opuesto  sentido,  pidiendo  esplícitamente  en  la 
primera  de  ellas  que  en  la  regencia  que  se  nombrase  con  arreglo  á  la  Constí* 
lucion,  «no  se  pusiese  ninguna  persona  real.»  Y  ésta  fué  la  que  prevalocid 
muy  á  los  principios  del  año  entrante,  como  luego  habremos  de  ver  (4). 

be  propósito  hemos  dejado  para  la  última  parte  de  este  capítulo  lo  que  sd 
reñere  al  principal,  ál  grande  objeto  de  las  tareas  parlamentarias  del  Congreso 
de  este  año  de  184  4 ,  á  saber,  al  proyecto  do  Constitución  que  se  estaba  ela- 
Dorando  y  discutiendo.  Presentó  la  comisión  sus  primeros  trabajos  en  la  se- 
sión del  48  de  agosto.  Leyó  don  Agustín  Arguelles  el  largo  y  erudito  discurso 

'  que  precedía  al  proyecto;  obra  suya,  de  las  que  honran  más  á  aquel  distin* 
linguido  hombre  político,  y  que  entusiasmó  á  cuantos  le  escucharon.  Hizo  des- 
pués lectura  don  Evaristo  Pérez  de  Castro  del  proyecto,  que  abarcaba  las  dos 
primeras  partes  de  la  futura  Constitución.  Toda  la  sesión  se  invirtió  en  la  lec- 
tura de  ambos  documentos,  que  se  mandaron  imprimir  con  toda  preferencia  y 
;pn  toda  la  posible  brevedad.  Y  en  tanto  que  estas  despartes  se  discutían,  la 
comisión  continuaba  sus  trabajos,  en  términos  que  se  halló  en  disposición  do 
^presentar  la  tercera  parte  de  su  obra  él  6  de  noviembre,  y  la  cuarta  y  última 
A  S6  de  diciembre  del  mismo  año.  Período  nada  largo»  atendida  la  calidad  de 

,  fií  obra  y  la  ostensión  que  se  le  dio.  La  discusión  doró  hasta  el  Sí3  de  enero  del 
ifio  próximo.  Antes  habría  terminado,  sin  el  empeño  de  los  enemigos  do  las 

(f)    Seiiones  secretas  de  noviembre. y  dicíembre*de  I8lt» 
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reformas  en  suscitar  obstáculos  y  prolongar  los  debates,  moyiendo  cuestiones, 
muchas  veces  hasta  impertinentes,  sobre  cada  artículo,  y  aun  sobre  oada  frase; 
sistema  que  en  estos  cuerpos  suelen  emplear  con  frecuencia  las  oposiciones, 
cuando  desesperando  impedir  por  otros  medios  el  triunfo  de  las  ideas  contra- 
rias; y  más  si  alimentan,  como  en  esta  ocasión,  alguna  esperanza  de  que  en- 
tretanto habrán  de  venir  de  fuera  sucesos  que  contraríen  la  obra  cuya  ela- 
boración intentan  impedir. 

Tarea  larga  seria  la  de  querer  dar  una  idea  de  la  marcha  que  siguió,  de 
los  discursos  notables  que  se  pronunciaron,  de  las  ideas  qne  se  emitieron,  de 
los  incidentes  que  hicieron  variados,  interesantes  y  curiosos  los .  debates 
sobre  el  proyecta  de  ley  fundamental.  Sobre  esto,  asi  como  sobre  la  índole, 
carácter  y  espíritu  que  distingue  la  Constitución  política  que  fué  resultado  y 
fruto  de  aquellos  trabajos  y  de  aquelles  deliberaciones,  diremos  lo  que  sea 
compatible  con  la  naturaleza  de  nuestra  obra,  cuando  hayamos  de  hablar  de 
la  conclusión  de  aquel  código  y  de  su  publicación  como  ley  del  Gatada 
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OPERACIONES  IILITÁRES  EN  EL  RESTO  DE  ESPAflA. 


«Mi. 


(De  agosto  á  fin  do  diciembre.) 


PeneTétraneia  admirabte.— Sucesos  de  Catalofia.— Don  Lals  Lacf  7  el  barón  de  Eróles.— 
Toman  las  islas  Medas.— Sorpresa  de  Igualada  y  de  Bellpuig.— Operación  combinada 
con  Brotes,  Milans,  Sarsfield, -Casas  y  Manso.— Sucede  el  general  fíancés  Decaen  á  Mac- 

.  donald.~Aragon.— Duran,  el  Empecinado,  Amor,  Tabuenca.— Hacen  prisionera  la 
guarnición  d^  Galatayud.— Pasan  á  Guadalajara  d«  orden  de  Blake  — Navarra.^Mina. 
->Prej(onan  los  franceses  su  cabeza.— Tientan  después  ganarle  con  balagos.~Arranqae 
enérgico  de  Mina.— Ya  á  Aragón.— Derrota  una  columna  enemiga.— Embarca  los  j>ti- 
sioneros.— Bando  notable  de  represalias  espedido  por  Mina.--Gaslilla,— -El  6.**  ejercito. 
—Wellínglon.— Socorren  los  franceses  á  Giudad-Rolrigo.— Combaten  al  ejército  an- 
glo-portugues.— Acción  de  Fuenteguinaldo.— Don  Julián  íPanchez;  don  Carlos  de  Espa- 
fia.— Extremadura.— El  5.**  ejército  espailoL— Dif  ision  anglo-portugoesa.— Sorpresa  y 
derrota  del  general  francés  Girard  en  Arroyo-Molinos.- El  7.*  ejército.— Invade  nue- 
▼amente  Bonnet  las  Asturias.— Movimieaios  de  las  tropas  españolas. ^Santander  y  Pro- 
vincias Vascongadas.— PorKer.— Renovales,  Longa  y  otros  caudillos.— Reunión  de  Men« 
diiabal  y  Merino  en  Castilla.- Andalucía.— Espedicion  de  Ballesteros.->-Muerte  del  ge» 
neral  francés  GodinoL  —Situación  del  rey  José  en  Madrid. 


A  pesar  de  los  grandes  contratiempos  que  hablamos  sufrido  en  la  zona 
oriental  de  la  península,  principalmente  con  las  pérd'das  de  Tarragona  y  Va- 
ilencia,  ni  el  espíritu  de  nuestros  guerreros  habia  desfallecido  (que  en  ésta  co- 
mo en  tantas  ocasiones  era  superior  á  todo  encomio  su  perseverancia),  ni  en 
todas  partes  por  fortuna  babia  mos  ido  tan  de  caida,  ni  en  aquellas  partes 
mismas  fué  todo  infortunio,  y  hechos  hubo  que  CQnsolal^aD  de  las  adversida- 
des que  á  todos  los  buenos  espafioles  afligían. 
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En  la  mismn  Cataluña,  donde  había  sido  tan  grande  el  quebranto,  y  don- 
•'de,  tras  las  pérdidas  sucesivas  de  Lérida,  Mequinenza,  Tortosa,  Gerona,  Tar- 
ragona y  Figoeras,  parecía  que  no  habia  de  haber  quedado  ni  terreno  que  de-' 
feoder  ni  valor  para  pelear,  todavía  no  faltaron  genios  i)elicosos  é  incansables,  ■ 
que  aunque  con  pocos  y  escasos  elementos,  mantuvieron  vi^va  la  llama  de  la 
insurrección,  y  reanimaron  oon  parciales  triunfos  el  espíiitu  pertinaz  délos 
catalanes.  Con  ahinco,  y  sin  desalentarse  por  los  anteriores  reveses,  trabaja-^ 
ban  don  Luis  Lacy  y  el  barón  de  Eróles.  Por  orden  del  primero  acompafió  el 
segundo  al  coronel  inglés  Green  á  un  desembarco  en  las  islas  Medas,  sitas  á 
la  embocadura  del  Ter  (29  de  agosto).  Tomaron  y  destruyeron  el  fuerte  que 
los  franceses  en  ellas  tenian;  los  ingleses  creyeron  conveniente  abandonarlas 
volando  el  castillo,  pero  Lacy,  que  no  opinaba  como  ellos,  se  embarcó  en  per- 
sona (4  4  de  setiembre),  las  reconquistó  arrojando  los  franceses,  restableció  el 
castillo,  puso  á  las  islas  el  nombre  de  islas  de  la  Restauración,  y  &e  volvió 
dejándolas  en  disposición  de  resistir  las  tentativas  de  los  enemigos. 

Pocos  dias  después,  acompañado  de  su  segundo  el  barón  de  Eróles,  acó-' 
metió  y  causó  una  pérdida  de  doscientos  hombres  á  loa  franceses  de  Igualada 
(4  de  octubre),  obligándolos  á  refugiarse  en  el  convento  de  capuchinos  que 
1  jego  tuvieron  que  abandonar.  Sorprendió  el  de  Eróles  un  convoy  que  iba  de 
Cervera.  Asustados  los  franceses  con  tan  bruscas  é  inopinadas  embestidas,' 
^  abandonaron  los  puntos  poco  fortificados,  incluso  el  de  Monsérrat,  cnyo  mo- 
nasterio quemaron  y  destrozaron  al  retirarse,  y  se  acogieron  á  Barcelona.  La- 
cy pasó  á  Berga,  donde  reclamaba  su  presencia  la  junta  del  Principado,  y 
prosiguiendo  el  de  Eróles  la  empresa  comenzada,  atacó  á  Qervera,  y  obligó  á 
rendirse .á  mas  de  600  franceses  atrincherados  en  el  gran  edificio  de  la  uní- 
versidad  (4).  Activo  y  enérgico,  pasó  inmediatamente  á  Bellpuig,  cuya  guar- 
nición se  le  entregó  (44  de  octubre),  en  número  de  460  hombres,  que  eran 
los  que  no  habian  perecido  en  la  defensa:  corrióse  el  de  Eróles  al  norte  del 
Principado.  Bajo  su  protección  el  gobernador  de  la  SeOxde  Urgel  don  Manuel 
Fernandez  Villamil  hizo  una  incursión  atrevida  en  Francia,  arrollando  las 
tropas  que  se  le  pusieron  delante,  exigió  cootribupiooes,  incendió  pueblos»  y 
repasó  otra  vez  la  frontera. 

Grandemente  se  acomodaba  á  las  aficiones  y  al  genio  de  los  catalanes  esta 


(4)   Entre  los  prisionero!  lo  fué  el  corre-  Jaula  de  so  iiif  encion,  con  la  cabeza  fuera, 

gidor  nombrado  por  los  franceses,  hombre  untado  á  veces  el  rostro  con  miel,  para  que 

feroz,  de  quien  cuentan  que  solia  castigar  i  le  atormentara  el  ardor  del  sol,  y  basta  las 

los  que  no  pagaban  puntualmente  la»  con-  moscas.  £1  pueblo  vengó  ahora,  como  era 

tríbuciones,  6  no  -obedecian  á  sus  arbitrar  de  esperar,  las  crueldades  de  este  hombre 

riedades  y  caprichos,  metiéndolos  en  una  airoi  haciéndole  i ictima  de  sus  furores. 
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manera  de  gaerrear,  y  adoptándola  Lacy  lisonjeó  á  los  naturales  y  se  hizo 
gran  partido  entre  ellos.-  Al  calor  de  aquellos  dos  gefes,  Lacy  y  Eróles,  cre-^ 
cian  los  somatenes,  se  organizaban  los  cuerpos  francos,  y  salian  á  campafia 
nuevos  guerrilleros;  de  modo  que  con  ser  los  franceses  dueños  de  las  grandes 
poblaciones  y  de  las  plazas  fuertes,  no  gozaban  de  mas  tranquilidad  y  reposo 
en  Cataluña,  que  en  el  principio  de  Is^  guerra,  costándoles  el  mismo  trabajo 
que  antes  comunicarse  entre  sí  y  con  Francia,  y  abastecer  á  Barcelona.  Al 
mariscal  Macdonald,  duque  de  Tarento,  sucedió  en  el  gobierna  del  Principado 
el  general  Decaen.  Este  preparó  en  diciembre  en  el  Ampujrdan  un  convoy 
considerable  para  el  abastecimiento  de  la  capital.  Contab#!^  para  ello  el  general 
francés  con  mas  de  44.000  hombres,  además  de  los  4.000  que  de  Barcelona 
habian  de  salir  á  su  encuentro.  Noticioso  de  este  proyecto  h^cy,  sin  embargo 
de  no  contar  sino  con  una  escasa  mitad  de  aquella  fuerza,  propúsose  estT>rbar 
su  marcha.  Al  efecto  dispuso  que  los  gefes  españoles,  Ei^oles^  Milans,  Sars- 
field»  Gasas  y  Manso  se  colocaran  con  sus  respectivos  cuerpos  en  las  posicio- 
nes que  les  señaló,  y  aunque  no  logró  impedir  la  entrada  del  convoy,  esperó 
á  Decaen  al  regreso  en  las  alturas  de  la  Gárriga.  Presentóse  en  efecto  en  este 
punta (5  de  diciembre)  un  cuerpo  francés  de  5.000  infantes,  400  ginetes  y  4 
piezas.  Lacy  los  rechazó  vigorosamente^  Gasas  y  Manso  los  persiguieron  has- 
ta Granollers,  y  viéronse  forzados  á  torcer  por  San  Geloni,  dejando  libre  la 
<)iudad.y  pais  de  Vich.  Asi  se  mantenía  la  guerra  de  campo  en  Cataluña,  ya 
que  el  enemigo  nos  tenia  ocupadas  las  plazas  y  ciudades. 

Lo  mismo  que  en  Cataluña  hacian  los  caudillos  que  hemos  nombrado,  eje* 
cutaban  en  Aragón  Duran,  el  Empecinado,  don  Bartolomé  Amor,  Tabuenca» 
y  algunos  otros,  principalmente  por  la  parte  de  Galatayud,  logrando,  entre 
varios  atrevidos  golpes,  hacer  prisionera  la  guarnición  francesa  de  aquella 
ciudad  (4  de  octubre,  4814),  compuesta  de  566  hombres.  Trastornados  traían 
al  gobernador  de  Zaragoza  Musnier  los  movimientos  y  la  audacia  de  estoa 
guerrilleros,  si  guerrilleros  podian  llamarse  ya  los  que,  como  Duraay  el  Em- 
pecinado, acaudillaban  cuerpos  de  5.000  infantes  y  500  caballos.  Cuando  la 
división  italiana  de  SéveroU  que  se  haUaba  en  Navarra  pasó  á  Aragón  (9  de 
octubre),  llamada  por  el  mariscal  Suchet,  como  en  su  lugar  dijimos,  para  que 
le  auxiliara  en  sus  operaciones  sobre  Valencia,  aprovechó  aquella  ocasión  el 
gobernador  de  Zaragoza  Musnier  para  perseguir  á  los  nuestros  y  arrojaijos  da 
Calatayud.  Mas  cuando  los  franceses  llegaron  á  este  punto,  ya  el  Empecinado 
y  Duran  le  habian  abandonado,  y  juntos  unas  veces,  separados  otras,  conti- 
nuaban sus  correrías.  Don  Juan  Martin,  después  de  haber  tenido  apurado  el 
castillo  de  Molina,  obligado  á  dejar  aquella  operación,  acometió  la  Almunia, 
cuya  guarnición  rindió  (6  de  noviembre),  ocupándose  el  resto  del  otoño  en 
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Ibatir  la  tierra  y  cortar  comunicaciones  entre  Valencia  y  Aragón.  Doran  por 
£0  parte  hizo  nna  diversión  á  la  provincia  de  Soria  donde  también  obtoYO  yen- 
tajas,  y  por  último  volviendo  á  Aragón  y  reincorporándose  con  don  Juan  Mar- 
tin,  recibieron  ambos  orden  de  Blake  (diciembre  de  48U)  para  pasar  ala 
provincia  de  Guadalajara  alas  órdenes  del  conde  del  Montijo,  nombrado  co- 
iñandante  general  de  la  misma,  según  ya  indicamos  al  tratar  de  lá  campaña 
de  Valencia. 

Pero  era  el  caso,  que  si  los  franceses  desembarazaban  de  tropas  la  Navarra 
para  llevarlas  á  Aragón  ó  Valencia,  como  sucedió  cuando  fué  llamada  la  divi- 
sión italiana  de  Severoli,  aprovechaba  el  activo,  astuto  y  temible  Mina  aquella 
ausencia  para  correrse  también  á  Aragón,  ponerse  sobre  las  Cinco  Villas  ú 
otros  puntos  que  le  convinieran,  y  traer  como  mareados  á  los  franceses  de  es- 
te reino.  Mina,  que  siempre,  pero  iñás  desde  la  célebre  sorpresa  de  Arlaban, 
había  atraido  sobre  sí  una  persecución  especial,  en  términos  que  en  el  estío 
de  1841  se  habian  destinado  á  acosarle  nada  menos  que  18,000  hombres,  cu* 
yos  movimientos  sin  embargo  burló  con  hábiles  evoluciones  y  maniobras,  en 
qne  nadie  le  igualaba,  habia  de  tal  modo  irritado  al  gobernador  de  Pamplona 
Beille,  puso  éste  á  precio  su  cabeza  (4),  ofreciendo  por  ella  6.0O0  duros,  cua- 
.tro  por  la  de  su  segundo  Cruchaga,  y  dos  por  cada  una  de  Icm  de  otros  gefes. 
|T  aun  no  teniendo  por  bastante  eficaz  este  medio,  atendido  el  cariño  que  le. 
profesaban  y  la  lealtad  que  le  guardaban  todos  los  navarros,  apeló  el  francés 
al  del  halago  y  la  seducción.  Al  efecto  buscó  personas  de  la  ciudad  amigas 
suyas  que  fuesen  á  ofrecerle  ascensos,  honores  y  riquezas,  sí  abandonaba  la 
causa  de  su  patria.  Era  esto  en  ocasión  que  acababa  de  entrar  en  Navarra  la 
división  de  Severoli:  Mina  necesitaba  de  algún  respiro,  y  entretuvo  unos  diás 
é  los  comisionados  con  respuestas  ambiguas*  Mas  como  volviecen  á  insistir 
pidiéndole  una  resolución,  citóles  á  todos,  cinco  que  eran  yá,  para  una  confe- 
rencia que  habrían  de  tener  en  el  pueblo  de  Leoz,  cuatro  leguas  de  Pamplona, 
el  44  de  setiembre. 

Acudieron  todos  en  efecto  el  dia  señalado,  á  escepcion  dj  un  tal  Mendiri, 
gefe  de  gendarmes.  O  por  cartas  que  Mina  recibiera  de  Pamplona,  ó  porque 
sin  necesidad  de  avisos  él  hubiera  desde  el  principio  recelado  ser  to'oello 
ardid  para  armarle  algún  lazo,  so  pretesto  de  la  ausencia  de  Mendiri,  y  mos- 
trándose irritado  por  la  sospecha  que  su  falta  le  ¡nfundia,  hizo  arrestar  á  los 
cuatro  comisionados  y  lléveselos  consigo.  De  pérfida  y  alevosa  calificaron  esta 
acción  los  franceses,  alegando  que  los  comisionados  habian  ido  bajo  el  seguro 
da  fo  palabra»  lo  coal  era  verdad.  Mas  sin  negar  nosotros  qué  Mínj  hubiera 

(I)   Band»  de  SI  d«  agosio,  1311. 
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podido  eocontrar,  para  eludir  el  arlificio  de  loa  enviados  de  Reille,  otros  id<3' 
dios  que  do  faeseD  tan  ocasionados  á  aqaella  ceneura,  ¿cómo  pudo  creerse  quo 
él,  ó  no  penetrara,  ó  uo  supiera  por  cooBdeociales  avisos,  que  el  plan  iba  por 
lo  meóos  contra  su  lealtad  y  en  su  descrédito,  cuando  no  fuese  una  trama 
inicua  para  apoderarse  de  su  personaT 

Salvóse  puesdel  modo,  mas  ú  menos  injustiScable,.  que  hemos  dicho.  T 
cuando  Severoli  evacuó  la  Navarra  para  pasar  á  Aragón,  Mina  penetró  tam- 
bién en  este  reino.  Púsose  sobre  Ejéa,  y  después  sobre  Ayerbe  (46  de  o^to- 
bre,  4  341).  Contra  él  destacó  Husnier  desde  Zaragoza  una  columna,  que  encon- 
trando á  los  nuestros  en  las  alturas  inmediatas  a  aquella  'viila,  tuvo  por  pru- 
dente re  Liraise  la  vía  de  Huesca.  Animada  con  esto  Mina,  siguió  tras  losenemi 
gos  hostigándolos  y  rodeándolos  en  términos  que  tuvieron  que  formar  el  curdro. 
Al  fin,  fatigados  éstos,  acosados  siempre,  y  acometidos  por  último  á  la  bayo- 
neta por  la  gente  de  Crucbaga,  tuvieron  que  rendirse,  cayendo  prisione- 
ros GiO  soldados  y  t7  oficiales,  entre  eHos  el  mismo  gefe  llamado  Ceccopieri, 
herido  como  otros.  Con  noticia  de  este  desastre,  partió  el  mismo  Husoier  do 
Zaragoza  resuello  A  rescatar  los  prisioneros,  obran  !o  en  combinación  con  otras 
gobernadores  y  comandantes  franceses.  Hiña  acertó  á  bu:lar  á  lodos,  y  atra- 
vesando el  Aragón,  la  Navarra  y  la  Guipúzcoa,  encaminóse  al  puerto  de  Ho- 
trico,  rindió  la  corta  guarnición  francesa  que  en  él  babia,  y  embarcó  los  pri- 
sioneros á  bordo  de  la  fragata  inglesa  Iiis. 

De  regresa  en  Navarra,  espidió  su  Famoso  decreto  de  84  de  octubre  (i), 
en  los  términos  y  con  el  motivo  qne  ahora  diremos.  El  general  francés  Re.- 
lla,  gobernador  de  Pamplona,  irritado  con  la  guerra  que  Uioa  le  bacía,  y 
faltando  á  toJos  los  sentimientos  de  hamanidad,  habia  hecho  ahorcar,  fusilar 
y  vejar  desapiadadamente  y  de  mil  modos,  no  solo  á  militares  prisioneros,  sino 
á  los  padres  y  parientes  de  los  voluntarios  espafioles.  Con  tal  motivo  Ulna  y 
los  gefes  de  su  división  pasaron  varios  oficios  en  queja  de  semejaotes  atenta- 
dos: en  uno  de  ellos  le  decian  al  comandante  general  de  Navarra:  «Si  el  conds 
«de  Reille  inmediatamente  no  revoca  su  decreto  de  S  de  agosto,  cesa  en 
«su  sistema  y  pone  en  libertad  todos  los  presos  por  nuestra  causa,  harémo» 
auna  guerra  sin  cuartel,  incluyendo  la  mageslad  misma  del  emperador,  dego- 
«llando  cuantos  parientes  suyos  y  de  sus  partidarios  hallemos  en  cualquier  pár- 
tete del  mondo;  el  saqueo  y  las  llamas  decidirán  la  suerte  de  sus  bienes;  y  ai 
«Reille  quiera  un  plan  sanguinario  y  devastador,  nosotros,  olvidando  la  mo- 
Kderacion  que  nos  distingue,  esparciremos  por  todas  partes  la  muerto  y  la 
■desolación y  no  cesara  la  catástrofe  hasta  finalizar  con  el  último  dal  ejÑ^ 

(<J    n»  út  U  de  diciembre,  $«ina  liec  equ¡Tucailaineal«  lorcns. 
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«cito  imperial  ó  adicto  ({oe  caiga  en  nuestro  poder;  V.  S.  no  podrá  remediar 
«el  furor  en  toda  la  división,  que  está  decidida  á  morir,  pero  empapada  en 

«sangre  enemiga Reille  gusta  de  sangre  y  fuego:  sangre  y  fuego  quiere  es- 

«ta  división;  perecerá  gustosa  con  sus  parientes  y  amigos,  y  sus  cenizas  desda 
cel  sepulcro  pedirán  á  la  nación  y  á  la  Europa  entera  venganza  de  su 
«agravios.» 

Y  por  último  espidió  el  decreto  a  que  aludimos,  y  era  como  sigue:  «Nos 
«don  Francisco  Espoz  y  Mina,  coronel  de  los  reales  ejércitos  y  comandante 
«general  eh  el  reino  de  Navarra,  hacemos  saber:  Que  por  el  conde  de  Reille, 
«edecán  de  S.  M.,  el  emperador  de  los  franceses,  se  publicó  un  bando  en   5 
«de  agosto  de  este  año,  por  el  que  concedia  un  indulto  á  todos  los  volunta- 
«rios  que  deponiendo  las  armas  abrazasen  el  partido  ¡Inperial,  estendiendo  la 
«amnistía  hasta  eN5  de  setiembre,  con  la  amenaza  de  proceder  militarmen- 
«te  contra  todos  los  voluntarios,  y  de  ahorcar  á  los  aprehendidos  con  las  ar- 
«mas  en  la  mano;  haciendo  responsables  á  los  padres,  parientes  y  autoridades 
«así  civiles  como  eclesiásticas,  fulminando  penas  atroces  contra  todos.  Creímos 
«que  tal  decreto  seria  conminatorio,  y  que  jamás  un  general  llegaría  á  ieal¡« 
•zar  amenazas  tan  injustas  como  atroces;  pero  una  triste  esperíencia  nos  ha 
«desengañado  de  que  escediendo  las  conminaciones  llegó  su  furor  á  un  estre- 
«mo  inaudito  de  barbarie.  El  capitán  don  Manuel  de  Sadaba,  mi  ayudante  de 
«campo,  que  hasta  el  pié  del  cadalso  manifestó  su  firmeza  exhortando  á  todo 
cel  mundo  á  la  defensa  de  la  patria....  el  capitán  graduado  don  Simón  de  Lan« 
«guidain,  y  el  subteniente  don  Gregorio  Solcbaga,  han  sido,  ahorcado  el  pri* 
«mero,  y  fusilados  los  otros  dos  con  la  mayor  infamia,  escándalo  del  mundo,  y 
«violencia  de  todos  los  pactos  recibidos  en  las  naciones:  muchos  sacerdotes, 
«alcaldes  y  otros  paisanos  han  sido  pasaidos  por  las  armas  tan  ignominiosa  co- 
«mo  cruelmente,  llenando  de  furor  á  todas  las  almas  buenas  que  ven  ol  sueio 
«regado  con  una  sangre  inocente;  preparando  igual  suerte  á  centenares  do 
«personas,  que  hacen  llorar  en  sus  calabozos,  sin  mas  delito  que  el  de  paren-> 
«tesco  con  mis  voluntarios,  ó  el  deseo  de  una  sórdida  avaricia. — ^No  pudien- 
«do  mirar  con  indiferencia  unos  atentados  tan  horrorosos,  contrarios  á  cuan- 
«tos  derechos  se  conocen  en  el  mundo,  y  que  debemos  remediar  en  desempe- 
«úo  de  nuestro  destino,  tenemos  á  bi^n  decretar,  como  decretamos,  lo  sí- 
«guiente.» 

Seguia  el  decreto  en  seis  artículos,  reducidos  á  poner  en  ejecución  los  m's- 
mos  medios  que  empleaba  Reille,  si  éste  no  revocaba  su  bando  para  4  .o  de  no- 
viembre, comenzando  por  23  oficiales  y  700  soldados  franceses  que  tenia  en 
su  poder;  y  mandando  en  el  último  que  este  decreto  se  leyera  á  todos  los  pri- 
sioneros que  había  y  demás  que  se  hiciesen,  «para  que  sepan  (decia)  el 
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íiésgo  en  que  se  faallnn  de  morir  afrentosamente  en  una  liorca  por  la  conduce 
ta  cruel  del  conde  Reille  (I).»  Vio  el  general  francés  que  el  decreto  del  coman- 
dante español  se  ej^utaba  y  él  también  amansó  susfurores^  Con  esto  y  con  ha-* 
ber  disminuido  en  Navarra  las  tropas  enemigas  por  la  salida  de  las  que  habia 
llamado  Sochet,  quedó  M'na  el  resto  de  este  año  mas  tranquilo,  y  en  disposi- 
ción de  organizar  con  mas  desahogo  su  gente  y  prepararla  para  nuevas  lides, 
después  de  haber  burlado  á  unos  generales  enemigos,  y  héchbse  respetar  de 
otros. 

Asi  iban  las  cosas  de  la  guerra  por  Cataluña,  Aragón  y  Navarra,  en  tanto 
que  acontecian  los  lamentables  sucesos  de  Valencia  en  otro  capítulo  referidos. 
Veamos  lo  que  al  propio  tiempo  pasaba  al  occidente  de  la  península. 

El  general  inglés  Wcllington  habia  puesto  sus  reales  (agosto,  \^ii)  en 
Fuenteguinaldo,  á  cuatro  leguas  de  Ciudad-Rodrigo,  como  amenazando  á  esta 
pinza.  Eie.o  ejército  español,  mandado  antes  por  Santocildes,  y  desde  me- 
diado agosto  por  don  Francisco  Javier  Abadía,  aunque  subord  nado  á  Cas-  ' 
tar.o^,  hallábase  repartido  en  Astorga,  Puente  deOrbigo  y  la  Bañeza, 
apirte  de  la  4.*  división  que  permanecía  en  Asturias.  Guiaban  aquel  os  tres 
cuerpos  Castaños,  Carrera  y  el  conde  de  Belveder.  Acometidos  el  25  de  agos- 
to por  fuerzas  superiores  del  general  Dorsenne,  algunos  se  replegaron  á 
Cistrocontrigo  y  Puebla  de  Sanabria,  aproximándose  al  ejército  inglés,  los 
más  cqn  Abadía  se  retiraron  al  Vierzo  para  cubrir  las  entradas  de  Asturias 
y  Galicia.  Al  atravesar  los  puertos  de  Fuencebadon  y  Manzanal  batieron  bien 
al  enemigo,  matándole  entre  otros  á  un  general  y  un  coronel.  Sin  embargo, 
Dorsenne  bajó  tras  ellos  al  Vierzo  corriéndose  hasta  Villafranca,  obligando  á 
los  nuestros  á  situarse  á  la  boca  de  Galicia  en  el  Puente  de  Domingo  Florez, 
habiendo  dejado  alguna  fuerza  en  Toreno  para  defender  las  avenidas  de  Astu- 
rias. No  se  resolvió  Dorsenne  á  pasar  de  Villafranca,  antes  bien  i  étrocedió 
pronto  á  Astorga,  cuyo  movimiento  le  agradeció  el  mariscal  Marmont  como 
útrU  que  le  era  para  el  plan  que  meditaba  de  socorrer  á  Ciudad-Rodrigo. 

Tenia  Wellington  como  bloqueada  esta  plaza,  que  intentaba  rendir  por 
hambre,  fírme  él  en  sus  posiciones  de  Fuenteguinaldo,  que  habia  fortficado^ 
como  tenia  de  costumbre,  con  obras  de  campaña.  Auxiliaban  al  ejército  inglés 
los  españoles  don  Carlos  de  España  y  don  Julián  Sánchez.  E^mprendió  el  maris- 
cal Marmont  su  marcha  desde  Plasencia  el  43  de  setiembre  con  el  objeto  indi* 
cado.  Desde  Astorga  pasó  á  unírsele  el  general  Dorsenne,  y  el  2S  se  juntaron 
cerca  de  Tamame?.  La  fuerza  que  entre  los  dos  llevaban  se  aprtximahn  á 


(1)    Este  deereto  y  los  oficios  anteriores   después  «n  Ci^« 
de  que  hemos  beebo  mérito  se  imprimicroo 
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($0.000  homDres.  A  los  tres  días  había  logrado  ya  e»te  ejército  sii  pria- 
cipal  propósito  de  introducir  socorros  en  Grudad-pRodrígo,  sin  que  We* 
llington^  que  parecía  tener  tan  amenazada  la  plaza,  se  moviese  de  sus 
posiciones.  Aguardó  en  ellas  ¿  ser  atacado  por  el  francés,  que  lo  yeri- 
ficó  en  efecto  el  2S  (setiembre,  4844).  Bubo  un  combate,  en  que  to- 
maron parte  catorce  escuadrones  franceses,  y  se  pusieron  en  movimiento 
mas  de  treinta.  Defendiéronse  bien  los  ingleses:  los  resultados  no  fueron 
de  importancia.  Creyeron  los  franceses  mas  fuerte  de  lo  que  era  la  posi- 
ción de  Fuenteguinaldo.  Sin  embargo,  Wellington  no  se  contempló  allí  se- 
guro, y  tomó  otras  posiciones  tres  leguas  mas  atrás.  También  le  buscaron  en 
ellas  Marmont  y  Dorsenne?  también  hubo  combate  (27  de  setiembre),  pero 
también  de  escaso  resultado,  pues  se  redujo  á  unos  200  hombres  de  pérdida 
por  ambas  partes,  Marmont  y  Dorsenne  no  andaban  bien  avenidos,  subsis- 
tencias no  les  sobraban,  y  sin  otro  fruto  de  su  espedicion  que  el  socorro  de 
Ciudad-Rodrigo,  separáronse  los  dos  gefes,  y  Marmout  se  volvió  á  tierra  de 
Plasencia,  de  donde  babia  partido»  y  Dorsenne  tiró  hacia  Salamanca  y  Ya- 
lladolid. 

Libre  el  ejército  inglés,  y  libres  también  por  aquella  parte  ios  dos  caudí« 
líos  españoles  que  le  acompañaban,  mientras  Wellington  se  dedicaba  á  prepa* 
rar  sitio  formal  á  Ciudad-Rodrigo,  los  nuestros  hacían  correrías  no  inútiles  se- 
gún su  costumbre.  En  una  de  ellas  el  intrépido  y  astuto  don  Julián  Sánchez, 
emboscándose  con  una  partida  de  su  gente ,  en  ocasión  que  el  gobernador  fran- 
cés de  aquella  plaza,  Renaud,  salla  á  hacer  un  reconocimiento,  sorprendióle 
y  le  hizo  prisionero  con  doce  ginetes  de  los  suyos  (45  de  octubre,  4844), 
obsequiándole  después  con  una  espléndida  cena.  El  resito  de  los  de  Sánchez, 
apresó  también  unas  500  cabezas  de  ganado.  Entretanto,  y  es  coincidencia 
singular,  don  Carlos  de  España  hacia  una  cosa  muy  semejante  á  la  que 
de  Mina  hemos  contado  con  referencia  precisamente  á  estos  mismos  días. 
Supo  don  Carlos  de  España  que  un  comandante  francés  había  fusilado  en 
Ledesma  seis  prisioneros  españoles  á  las  84  horas  de  haberlos  cogido.  Irrita- 
do con  la  noticia,  bUció  al  gobernador  de  Salamanca  diciéndole  entre  otras  co- 
sas: «Es  preciso  que  Y.  E.  entienda  y  haga  entender  á  los  demás  generales 
afranceses,  que  siempre  que  se  cometa  por  su  parte  violación  de  los  derechos 
«de  la  guerra,  ó  que  se  atropello  algún  pueblo  ó  particular,  repetiré  yo  igual 

«castigo  inexorablemente  en  los  oficiales  y  soldados  franceses y  de  este 

«modo  se  obl  gara  al  fin  á  conocer  que  la  guerra  actual  no  es  como  la  que  soe* 
«le  hacerse  entre  soberanos  absolutos....  sino  que  es  guerra  de  un  pueblo  li- 
ebre y  virtuoso,  que  defiende  sus  propios  derechos  y  h  corona  de  un  rey  á 

«quien  libre  y  espontáneamente  ha  jurado  y  ofrecido  obediencia,  mediante  una 
Tomo  xiii.  G 
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((Constitución  sabia  que  asegure  la  libertad  política  y  la  felicidad  de  la  naV 
clon  (4).» 

Fiando  el  general  en  gefe  del  S.o  cuerpo  francés  que  "sp  hallaba  en  Extre- 
madura en  la  poca  movilidad  de  los  ingleses,  y  viéndola  especie  de  inacción  en 
que  parecia  permanecer  en  el  Alentejo  el  general  Hill,  qiie  era  el  que  podia 
auxiliará  nuestro  ejército  de  Extremadura,  quiso  apurar  á  éste  privándole 
de  recursos,  á  cuyo  fin  se  situó  -el  general  Girará  en  Cáceres,  estendiéndo- 
,  se  hasta  Brozas.  No  salió  bien  su  cálculo  al  francés:  porque  escitado  We- 
llington  por  Castaños  para  combinar  un  movimiento  con  la  división  anglo-por- 
tuguesa  de  Hill  y  las  tropas  de  nuestro  5.»  ejército,  vino  en  efecto  este  gene- 
ral á  Extremadura  con  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  que  no  bajaba  de  44.000 
hombres.  Juntóse  á  Hill  en  Aliseda,  cinco  leguas  de  Cáceres  (24  de  octubre, 
1844),  el  segundo  dé  Castaños  don  Pedro  Agustín  Girón,  con  5.000  hombres 
divididos  en  dos  cuerpos,  que  guiaban  el  conde  Penne  Villemur  y  don  Pablo 
Morillo.  La  aparición  y  proximidad  de  esta  fuerza  movió  á  Girard  á  retirarse 
de  Cáceres  al  pueblo  de  Árroyo-Molínos,  donde  esperaba  que  no  llegarían  los 
ingleses,  poco  dados  á  alejarse  de  la  frontera  de  Portugal  y  á  internarse  en 
tierra  de  España,  cuanto  más  que  el  francés  pensaba  proseguir  á  Mérida,  como 
en  efecto  comenzó  á  verificarlo  una  brigada  saliendo  de  Arroyo- Molinos  aí 
alborear  el  dia  28  (octubre).  No  imaginaba  Girard  que  en  aquella  misma  ma- 
ñana pudiera  echársele  encima  el  ejército  aliado:  ignoraba  de  todo  punto  su 
movimiento,  cuando  á  las  siete  de  aquella,  puesto  ya  él  mismo  en  marcha  por 
la  misma  ruta  que  su  primera  brigada  había  emprendido,  cuando  le  avisaron 
de  que  se  divisaban  tropas  en  la  cima  de  la  sierra.  La  niebla  no  permitía  áiS" 
tinguirlas  bien,  fígurosele  que  eran  gueri  illas,  parecióle  que  no  merecían  la  pe* 
na  de  detener  su  marcha  y  mandó  apresurar  el  paso. 

Completa  fué  la  sorpresa  de  Girard.  Casi  simultáneamente  una  parte  d^el 
ejército  aliado  se  arrojó  sobre  el  pueblo,  otra  se  adelantó  á  interceptarle  el  ca- 
mino y  otra  se  lanzó  sobre  la  columna  que  marchaba,  ya  casi  cogida  entre 
idos  fuegos,  de  forma  que  puede  decirse  fué  tan  pronto  rota  y  deshecha 
como  atacada,  salvándose  Girard  con  muy  pocos  en  la  sierra  y  á  costa 
de  trepar  por  riscos  y  cerros.  Aun  siguió  don  Pablo  Morillo  á  su  al- 
cance hasta  el  puerto  de  las  Quebradas.  La  facilidad  de  esta  derrota  la 
decía  la  insignificante  pérdida  que  tuvimos,  reducida  á  71  anglo-portu- 
gueses  y  30  españoles,  mientras  que  el  enemigo,  sobre  haber  dejado  cq  nues- 
tro poder  cañones,  banderas  y  todo  el  bagaje,  tuvo  400  muertos,  entre  ellos 

{I)  Palabras  ciertamente  notables  estas ,  tismo,  y  tan  enemigóse  mostró  de  la  fiOns- 
últimas  en  bota  de  don  Garlos  de  España,  titucíon  y  de  la  libertad  poUlica  que  entoo- 
'que  tanto  se  séfialó  después  por  su  absolu-    ees  invocaba. 


tai 


i  BQi^  t\  general  Dombrouski,  y  4 .400  prisioneros,  entre  los  cuales  el  general  Brun» 
eldoqae  de  Aremberg,  y  vari(y3  oñciales  superiores.  La  brigada  francesa  quo 
(26:;  se  habla  adelantado  no  tUTO  noticia  de  este  desastre  basta  que  llego  á  Herida. 
96221  Los  franceses  de  Badajoz  entraron  en  cuidado  y  tuvieron  cerradas  las  puertns 
de  la  plaza  dos  dias.  Guando  el  general  en  gefe  del  5.o  ejército  franeés.Drouet, 
se  apercibió  del  contratiempo  y  se  disponía  á  hacer  un  esfuerzo  para  repa- 
iss,d  rarlC)  los  nuestros  se  fijaron  en  Gáceres;  Hill  con  sus  anglo- portugueses  se 
^st.    Tolvió  á  las  posiciones  que  antes  habia  ooopado. 

mi  Henos  afortunado  el  6. o  ejército  español»  también  á  las  órdenes  de  Gasta- 
ños,  aunque  apartado  de  é\^  y  regido  inmediatamente  por  Abadía,  resintióse 
ya  bastante  de  las  mudanzas,  asi  personales  como  materiales,  que  éste  injus- 
^ii  tiñcadamente  y  al  parecer  por  puro  ca^pricho  hizo.  Tampoco  le  fayoreció  el 
¡jí  viaje  y  ausencia  de  Abadía  á  la  Gornña^  reemplazándole  interinamente  elmar- 
qués  de  Portago.  De  estas  novedades,  y  del  desconcierto  con  elfa^introducido, 
^lA  aprovechóse  el  general  francés  JBonnei  para  invadir  de  nuevo  las  Asturias, 
.  ^  donde  acudió  el  gefe  de  estado  mayor  Hoscoso^  militar  entendido^  activo  y 
j2j  prudente,  que  habla  desaprobado  las  variaciones  indiscretas  de  Abadía,  y  acu- 
1^  dio  á  marchas  forzadas  para  evitar  en  lo  posible  los  males  y  desastres  de  aque- 
j.]^  ,  lia  invasión.  Algunas  precauciones  habia  tomado  también  don  Francisco  Ja* 
^  vier  Losada,  qne  mandaba  alU  la  primera  división  del  6  o  ejército,  y  nns^  de 
¡¡Jf  ellas  fué  poner  sus  tropas  sobre  el  Narcea  para  tener  espedita  y  que  no  le  cor- 
0iM  tasen  la  retirada  á  Galicia.  Este  objeto  le  logró,  impidiendo  al  general 
¡e(iJ  francés  Gaulhier  colocarse  á  su  espalda  como  k>  intentó,  y  obligándole  á 
^1'  torcer  á  Oviedo,  donde  Bonnet  habia  entrado.  Acompañaban  á  Losada  don 
^j|  Pedro  de  la  Márcena,  y  el  ya  mencionado  gefe  de  estado  mayor  Moscoso,  y 
gracias  á  la  previsión  de  tan  dignos  gefes  pudo  salvarse  la  artillería,  asi  ccmo 
otros  intereses  y  efectos  de  hacienda  y  de  guerra. 

Habia  en  efecto  penetrSido  Bonnet  (5  de  noviembre,  4841)  por  el  puerto  de 
Pajares,  y  apoderádose  sin  gran  dificultad  de  Oviedo,  cuya  capital  encontró 
vacia  de  gente,  .como  vacías  de  armas  sus  fábricas  y  almacenes.  Dueño  solo 
del  terrei^o  que  pisaba  en.  país  de  suelo  lan  quebrado  y  de  tan  leales  habitan- 
tes,  aunque  habia  llevado  consigo  42.000  hombres,  apenas  dominaba  sino  la 
;0il  faja  que  forma  el  arrecife  de  Pajares  á  Oviedo.  Quiso  estenderse  por  la  parte 
fjM  del  Narcea,  á  cuyo  fin  destacó  á  Gauthier,  que  llegó  á  Tineo  (42  de  noviem- 
1^1  l^re),  pero  tuvo  que  replegarse  acosado  por  los  nuestros.  Sucedióle  otro  tanto 
¿^1  por  el  lado  de  Oriente,  donde  maniobraba  con  su  acostumbrada  actividad  don 
JuanDiaz  Porlier  (el  Marquesito),  perteneciente  ya  al  7.»  ejército  español,  del 
Cual  diremos  también  algunas  palabras  ahora. 

Nuevamente  organizado  este  ejército,  según  diurnos  ya  en  el  capítulo  XIV., 
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OompiietU)  deqamtos  y  de  cuerpos  francos,  mandados  por  Mendizabal,  pero  cu* 
yo  nervio  principal,  Poriíer,  qae  acaudillaba  nn  coerpo  de  mas  de  4.000  bonh- 
bres,  operaba  en  todo  el  litoral  de  la  cesta  cantábrica  desde  los  confínes  de 
Asturias  hasta  los  de  Navarra,  internándose  á  veces  hacia  Buidos  y  Rioja» 
dándose  cuando  conveoia  la  mano  con  los  gaerrilleros  de  estas  provincias,  co- 
mo con  los  de  Santander  y  Vizcaya.  Asi  tan  pronto  acudia  á  contener  y  en- 
frenar ^  los  franceses  cuando  invadían  las  Asturias,  como  se  corría  á  Santan- 
der, donde  destruyó  algunos  fuertes  enemigos,  llegando  en  ocasiones  á  ense- 
ñorear  accidentalmente  la  provincia.  Deslizábase  otras  á  Vizcaya,  y  obrando 
en  combinación  con  Renovales,  Longa,  Campillo  y  el  Pastor  (Jáur^ui),  hacian 
sorpresas,  ganaban  parciales  acciones,  y  traian  en  continua  inquietud  al  gene- 
ral Gaffarelli,  uno  de  tantos  italianos  que  sarvian  en  el  ejército  imperial  y  go- 
bernaba á  nombre  de  Napolebn  aquella  provincia.  De  alli  volvía  Porlier  á  As<- 
tiírias,  antiguo  teatro  de  no  pocos  triunfos  .suyos,  á  contener  y  estrechar  á 
Bonnet.  Últimamente  y  ya  en  diciembre  (1844)  el  general  de  este  7.»  ejérci- 
to Hendizabal, 'acompañado  de  Longa  con  quien  frecuentemente  viajaba,  avis- 
tóse 60  tierra  de  Burgos  con  el  célebre  partidario  Merino,  llamando  los  tres 
de  este  modo  la  atención  de  los  enemigos  hacía  aquellas  partes  y  distrayéndo- 
los de  otras,  que  era  uno  de  los  importantes  y  no  pequeños  servicios  que 
hacían. 

Hemos  bosquejado  rápidamente  los  sucesos  militares  de  b  última  mitad 
del  año  1814  en  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Extremadura,  Castilla  y  provin- 
cias septentrionales  de  España,  en  tanto  que  acontecía  el  que  entcmces  absor- 
bía el  interés  y  la  atención  general,  el  de  la  campaña  y  pérdida  de  Valencia  en 
otro  capítulo  referido.  Tampoco  en  el  Mediodía  y  hacia  la  parte  en  que  tenia 
su  asiento  el  gobierno  supremo  habla  ocurrido  cosa  de  la  importancia  de  este 
último,  ni  que  alterara  sostancialmente  la  situación  respectiva  de  los  que 
amenazaban  y  de  los  que  protegían  la  residencia  de  la  representación  nacio- 
nal. Por  nuestra  parte,  Ballesteros  para  divertir  al  enemigo  habia  hecho  un 
.  desembarco  en  Algeciras  (4  de  setiembre),  y  poco  después  deshizo  en  San  Ro- 
que una  columna  que  contra  él  habia  sido  enviada.  Comprendió  Soult  la  nece* 
sidadde  emplear  medios  mas  serios  y  fuerzas  mas  considerables,  y  destinó  con- 
tra él  á  los  generales  Godínot  y  Semelé  con  9  á  4  0.000  hombres.  Ballesteros  se 
cefugió  á  tiempo  bajo  el  cañón  de  Gibrattar  (4  4  de  octubre),  y  los  franceses 
tuvieron  que  limitarse  á  recorrer  la  costa.  Intentó  Godínot  apoderarse  por  un 
golpe  de  mano  de  Tarifa,  y  también  le  salió  fallido  su  intento.  Sobre  yer frus- 
trado su  principal  designio,  irritábanle  y  no  podía  sufrir  las  correrías  de  los 
róndenos,  que  allí,  como  en  el  resto  de  España,  haciendo  acometidas  y  cortan- 
do víveres,  eran  la  mortificación  de  las  tropas  regulares  francesas,  con  lo  que  ' 
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tobo  d3  Tolverse  cmostazado  á  SevHla ,  picándole  la  retagnardía  Ballesteros; 
el  cual  además,  aprovechando  la  retirada  de  trodinot,  y  marchando  una  noche 
á  las  calladas,  sorprendió  en  Bornos  al  general  Semelé  (noviembre,  4844)  ahu- 
yentándole y  haciéndole  un  centenar  de  prisioneros.  En  cuaoto  á  Godínot, 
hombre  en  quien  ya  se  habia  notado  estra vagancia,  como  al  regreso  á  Sevilla 
se  Tiese  reconvenido  por  e(  mariscal  Sbult  por  el  ningun^fruto  de  su  espedi- 
cion,  acábesele  de  trastornar  el  juicio,  y  puso  ñn  á  sus  días  con  el  fusil  de  un 
soldado  de  su  guardia. 

«Tal  era  la  situación  de  las  cosas  (dice  un  escritor  francés,  resumiendo  co- 
mo  nosotros  los  acontecimientos  de  este  año),  cuando  José,  iendo  que  el  mi- 
Hoñ  mensual  prometido,  y  que  debía  surlirsele  por  el  tesoro  de  Francia  á  tí- 
tulo de  préstamo,  no  llegaba  nunca  con  regularidad,  y  que  por  otro  lado  no 
podia  existir  sin  socorro,  tuvo  el  S4  de  diciembre  una  larga  conferencia  con 
el  embajador  de  Francia.  De  cuyas  resaltas  le  dio  una  nota  que  contenia  una 
especie  de  renuncia  de  la  corona  de  España,  si  la  condición  del  socorro  men* 
sual  no  se  cumplía.  Se  ve  (añade)  que  el  afio  484S  se  anunciaba  bajo  bien 
tristes  auspicios  (4).»    . 

(I)    Ed  efecto,  eonaqoella  feelia  (21  de  ibtigar  mi  permanencia  agof,  y  aun  (eiidrd 

diciembre;  escribió  José  al  emperador  su  dificultades  pafa  hacer  mi  viaje;  be  agotado 

hermano  las   dos  importantes  y  curiosas  todos  mis  recursos, 

cartas  siguieDles:  «Sobre  todo,  sefior,  permitidme  librar  di- 
rectamente sobre  el  tesorero  imperial,    ó 

jQ^é  á  Napoleón,  que  las  órdenes  de  V.  M.  sean  exactamente 

ejecutadas,  y  que  el  socorro  mensual  sea 

tSefior:  mi  posición  ha  empeorado  de  tal  puntualmente  cobrado  en  Madrid.... 

nodo  por  una  multitud  de  circunstancias,  «Ruego  áV.  M.  no  me  deje  mas  tiempo 

ii  dependientes  sin  duda  de  la  voluolad  de  en  este  estado,  y  me  haga  dar  la  autoriza- 

Y.  M>,  que  me  determino  á  presentarla  á  cion  para  restituirme  á  Franciar  ó  la  orden 

vuestros  ojos,  suplicándoos  oigáis  ai  general  para  cobrar  exactamente  el  millón,  á  contar 

Ornano,  portador  de  la  presente,  que  ha  del  mes  de  julio.— He  hablado  mucho  á  Mr. 

vivido  bastante  cerca  de  mi  en  Madrid  para  de  Laforest,  que  debe  haber  escrilQ  al  Rki' 

conocerla. — Estoy  convencido  de  que  vues-  sátiro  de  V.  M.» 
Ira  Mag«?^tad  hará  cesar  el  orden  de  cosas 

deque  m.    quejo  tan  pronto  como  le  co-  Del  mitmo  en  la  propia  fecl^. 
liozca. 

«Ho»  estoy  r«dncido  á  Madrid.  Estoy  ro-  tSeBor:  mi  posición  hoy  es  tál,  qué  mol- 
deado de  la  m^s  terrible  miseria;  no  veo  en  receria  las  desgracias  que  me  hace  preveer, 
derredor  de  misino  desgraciados;  mis  prin-  si  no  la  hiciese  conocer  á  ?.  M.  El  genorul 
eipales  funcionarios  e^lán  reducidos  á  no  te~  Ornano  la  oonoce,  él  podrá  hacerla  patento 
ser  fuego  en  su  casa.  Todo  lo  he  dado,  todo  á  Y.  M.  si  se  lo  permite, 
lo  he  empeñado;  yo  mismo  estoy  cerca  de  la  «En  resumen,  señor,  estoy  dispuesto  á 
miseria.  Permítame  Y.  M.  Volver  á  Francia,  esperar  los  próximos  sucesos  que  decidirán 
6  haga  Y.  M.  I.  pagarme  exactamente  el  mi-  la  suerte  de  la  España;  pero  ruego  á  Y.  M. 
Noii  mensual  que  me  ha  prometido  á  contar  me  provea  de  los  medios  de  hacer  efectivo 
desde  1.**  de  julio:  con  este  socorro  puedo  ir  en  Madrid  el  millón  mensual  desde  el  mes 
pasando,  aunque  mal;  sin  él  no  pnedo  pro-  de  Juiio:  sin  este  socorro  me  e9  de  todn  im« 
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i  lactatem.— iMtpiy 


•Se  Te,  dada  al  escritor  Trances  (fíB  ciUíAC 
^eelaDo  1813  se  aiuiiiciaba  bajo  bien  tristes 

No  todo,  sin  embargo,  ni  en  todas  partes  I 
9flo  pira  los  franceses.  Despoes  de  la  toma  di 
laa  que  coo  el  general  Haby  se  habían  retiradi 
elgeoenl  Freiré  se  hallaban  en  Requena,  se  i 
;  entre  éstasy  las  qae  guarnecían  á  Cartagena 
de  cerca  de  48. ODO  bombres.  El  general  franc 
de  Portagal  babia  'sido  enviado  con  ana  difisic 
noticia  qae  tnTO  de  haber  entrado  éste  en  Vale 
cesarlo,  en  lagar  de  ToWerse  dooile  ma;  taita  I 
marchó  contra  los  miestros  sobre  Aümnle  (10 
de  que  á  favor  del  desconcierto  en  que  habian 
pnertas  de  la  ciudad,  ó  la  tomaría  fácilmente. 
dj  ella  36  boras,  en  vano  arrojó  algunas  granac 
la  respuesta  negativa  de  los  nuestros  tuvo  por 
Tajo,  dejando  en  Biche  y  su  couiarCB  rastros  de 
menes  á  sus  moradores. 

Envió  Suchet  al  general  Harispe  á  la  derecb 
al  general  líabert,  y  se  apoderó  de  Denia,  qae 
ñol  don  Esteban  Echenique,  no  socorrido  por  1 
de  todas  nuestras  tropas  don  José  O'Donnell ,  gef 
cito.  Laa  de  Tíllacampa  se  volvieron  á  Aragón 
hecho  intea  tantos  y  tan  útiles  servicios.  Era  e 
po  que  no  lejos  de  alli  en  Horcia,  el  general  don 
mo  3. '' ejercí to>  inmortalizaba  su  nombre  y  acá 
digna  de  ccmtarse. 

Hallábase  la  Carrera  á  las  inmediacicmes  de 
cindad  el  general  Soiñt, 'hermano  del  mariscal, 
dalucia.  O  por  indicaciones  del  mismo  general, 
suyos,  lo  cual  es  para  nosotros  indiferente,  d 
con  un  espléndido  banquete  en  el  palacio  episcí 
lera,  qae  mandaba  gran  parte  de  la  caballería  d 
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ejército,  concibió  el  pcnosamiento  atrevido  de  sorprender  á  los  franceses  cuan-   . 
do  estavieran  en  el  festín.  La  población  había  de  ser  acometida  por  diferentes 
entradas  á  un  tien^po:  él  con  400  gtnetes  habia  de  entrar  por  la  puerta  de  Gas- 
tilla.  Por  desgracia  los  demás,  sin  que  sepamos  la  verdadera  causa,  ó  no  con- 
currieron ¿  los  pantos  designados,  ó  no  se  atrevieron  á  penetrar  por  ellos:  en-* 
iróéisolo  con  sas  100  ginetes.  La  sorpresa  fué  grande,  y  habría  tenido  el  éxito 
que  se  buscaba  á  haber  contribuido  á  ella  todos  los  que  debieron  tomar  parte. 
A  la  voz  de  que  estaban  los  españoles  dentro  de  la  ciudad  sobresaltáronse  los 
franceses,  y  especialmente  los  del  festín:   tan  aturdido  anduvo  Soult,  que 
levantándose  de  la  mesa  bajó  tan  azorado  que  faltó  poco  para  que  rodara  la 
escalera.  Pero  al  fin,  puestos  en  movimiento  los  enemigos,  cargaron  todas  sus 
fuerzas  sobre  el  caudillo  español,  que  con  solos  sus  400  hombres  se  defendió 
denodadamente  en  calles  y  plazas  acuchillando  cuantos  franceses  se  le  ponían 
delante.  La  lucha  sin  embargo  no  era  sostenible:  nuestros  valientes  soldado.% 
aunque  mataban,  morían  también:  llegó  Carrera  á  verse  solo,  y  solo  se  defen* 
dio  de  seis  enemigos  que  le  rodearon,  matando  á  dos,  basta  que  desangrado 
perlas  heridas  que  recibió  de  sable  y  de  p  stola,  payó  sin  aliento  en  la  calle 
de  San  Nicolás,  á  que  mas  adelante  en  honra  suya  se  dio  el  nombre  de  la  Car* 
rera. 

Temeraria  mas  que  heroica  habría  sido  la  hazaña  de  este  insigne  español, 
81  solo  sin  auxilio  hubiera  pensado  en  acometerla.  Vióse  sólo  sin  culpa  suya, 
y  no  fué^l  hombre  temerario,  aino  el  guerrero  heroico,  que  puesto  en  el  tran- 
ce supo  ser  ejemplo  de  valientes  y  nobles  patricios,  y  que  muriendo  ganó  in- 
mortalidad, como  lo  pregono  luego  el  cenotafío  que  la  junta  de  provincia  man- 
dó erigir  en  el  sitio  de  su  gloriosa  muerte.  Los  murcianos  por  cuya  libertad 
se  sacrificó,  le  hicieron  los  honores  fúnebres  con  toda  la  solemnidad  que  per* 
mitia  la  angustia  de  un  pueblo  que,  aunque  evacuado  por  los  enemigos  la  no- 
che misma  de  la  catástrofe,  quedó  llorando  los  escesos  de  aquellos,  el  despojo 
de  sos  fortunas,  las  demasías  por  ellos  cometidas  hasta  en  las  clases  mas  in- 
felices y  pobres.  Estos  mismos  desmanes  señalaron  su  retirada  á  Lorca. 

Otro  infortunio,  de  índole  muy  diversa,  tan  deshonroso  para  el  que  le  causó 
como  fué  glorioso  el  que  acabamos  de  contar,  esperi mentamos  también  el  pri- 
mer mes  de  este  año  (4812).  En  la  distribución  que  Suchet  hizo  de  sus  tropas 
después  de  la  toma  (Je  Valencia,  destinó  al  general  Severoli  con  su  división  ita- 
liana á  sitiar  la  plaza  de  Peñíseola,  situada  en  la  provincia  de  Castellón  so- 
bre una  roca  que  avanza  al  mar  constituyendo  nna  especie  de  isla  que  solo  se 
comunica  con  la  tierra  firme  por  una  estrecha  lengua,  con  fortificaciones  sen- 
tadas en  derredor  del  peñón.  Guarnecíala  con  1 .000  hombres  el  gobernador 
ion  Pedro  García  Navarro,  y  por  mar  la  protegían  buques  de  fueira  ingleses 


y  españoles.  No  era,  pnes,  de  temer  que  la  plaza  fuera  fácilmente  tomada  ni 
rendida  y  por  mas  que  los  enemigos  colocaran  baterías  en  las  colinas  inmediatas, 
y  por  mas  que  arrojaran  sobre  ella  algunas  bombas.  Dificultades  casi  insupe- 
rables les  quedaban  que  vencer,  pero  era  contando  con  la  lealtad  y  firmeza  del 
gefe  español  que  la  defendía.  Desgraciadamente  no  mostró  poseer  estas  virtu- 
des el  García  Navarro,  y  ya  se  traslució  de  sobra  en  la  facilidad  con  que  se 

*  sometió  á  la  intimación  de  Severoli,  accediendo  á  entregar  la  plaza  {%  de  fe« 
brero),  con  tal  quilos  suyos  no  fuesen  prisioneros  de  guerra,  sino  que  se  pu- 
diesen retirar  donde  quisiesen. 

Vió&e  á  las  claras  su  deslealtad  oprobiosa,  cuando  se  publicó  la  comunica* 
cion  en  que  ofrecia  rendirse,  la  cual  comenzaba:  «El  gobernador  y  la  junta 
militar  de  Peñíscola,  convencidos  de  que  los  verdaderos  españoles  ^on  los  quo 
unidos  al  rey  don  José  Napoleón  procuran  hacer  menos  desgraciada  su  patria,, 
ofrecenentregar  la  plaza...  etc.  (4).i  Asi  anadia  con  cierto  deleite  el  Diario 
Oficial  del  gobierno  intruso:  «La  capitulación  de  Peñíscola  es  un  testimonio 
de  que  los  verdaderos  españoles,  que,  ó  forzados  al  principio  de  la  insurrec- 
ción, ó  exaltados  por  las  pasiones,  tomaron  parte  en  ella,  reconocen  sus  de- 
beres hacia  la  patria  y  su  soberano.  Si  el  ejemplo  del  gobernador  y  guarnición 
de  Peñíscola  se  hubiese  dado  de  antemano  por  otros  gefes,  sq  habrian  evita- 
do la  mortandad  y  los  desastres  que  han  afligido  á  la  desgraciada  España.» 
Mas  para  honra  y  consuelo  de  esta  España  fueron  contados,  muy  contados,  los 
que  antes  y  después  cargaron  con  el  baldón  de  la  de'slealtad.  El  Navarro  entró 
fA  servicio  del  intruso,  único  camino  que  le  quedaba,  como  quien  no  podia  vi- 

.  vir  ya  entre  honrados  y  pundonorosos  españoles. 

No  en  todas  partes  iban  mal  las  cosas  para  nosotros  en  el  principio  de  este 
año.  Vimos  en  el  capítulo  anterior  que  después  de  haber  introducido  los  fran- 
ceses un  convoy  en  Giudad*Rodrigo,  el  duque  de  Ragus^  (Marmont)  y  el  ge- 
neral Dorsenne,  en  vez  de  dar  batalla  á  los  ingleses,  se  separaron,  acantonan^ 
do  Marmont  sus  tropas  desde  Salamanca  á  Toledo.  Esta  retirada  y  la  espedi- 
cion  de  Montbrun  á  Alicante  de  que  hablamos  arriba,  vinieron  bien  á  Wellingo 
ton  para  formalizar  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo  que  tiempo  hacia  estaba  prepa- 
rando. Alentaba  también  al  general  inglés  la  circunstancia  que  él  no  ignora><^ 
hade  haber  sido  llamada  á  Francia  la  famosa  guardia  imperial,  á  consecuen- 
cia  de  los  temores  de  una  próxima  guerra  con  Rusia.  líCandó  al  general  Hill 
que  se  moviese  hacia  la  Extremadura  española,  á  don  Garlos  de  España  y  don 
Julián  Sánchez  que  se  situaran  en  el  Termes  para  incomunicar  al  duque  de 
Ragusa  que  estaba  en  Salamanca,  y  él  se  presentó  el  8  de.  enero  en  actitud  'de 

(I)    Publicóse  en  la  Gacela  de  Msidrid  del  34  de  febrero. 
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embestir  la  plata  de  Cladad-Rodrígo,  cuyas  fortiñcaciones  habían  reparada  y 
aamentado  los  franceses.  Aquella  misma  noche  se  apoderó  de  un  reducto  le-* 
vantado  en  el  cefro  ó  teso  de  San  Francisco.  (4).  Plantó  en  el  mencionado  te- 
so tres  baterías,  la  una  de  4  4  piezas,  y  al  saber  que  el  general  Graham  con 
las  de  la  primera  paralela  acababa  de  tomar  el  convento  de  Santa  Cruz  (13  de 
enero),  rompió  con  aquellas  él  fuego  el  44,  en  cuya  noche  se  hizo  dueño  del 
convento  de  San  Francisco,  y  del  arrabal  en  que  este  fuerte  estaba  situado.  En 
los  dias  siguientes  hasta  el  49  se  completó  la  segunda  parálela:  en  aquel  día 
se  practicaron  dos  brechas  en  el  muro,  de  30  pies  de  ancha  la  una,  de  400  la 
otra;  y  se  intimó  la  rendición  al  gobernador  Barrié,  que  contestó  estaba  re- 
'  suelto  á  sepultarse  con  la  guarnición  bajo  las  ruinas  de  la  plaza. 

€on  tal  respuesta  no  quedaba  al  general  sitiador  otro  partido  que  tomarla 
por  asalto»  y  así  lo  determinó,  destinando  á  primera  hora  de  aquella  misma 
noche  cinco  columnas  á  embestir  ó  amagar  por  otros  tantos  puntos:  resistieron 
los  franceses  con  firmeza  y  resolución,  pero  no  pudieron  impedir  que  los  aliados 
tomaran  la  cresta  de  la  brecha  grande,  y  de  allí  se  esiendieran  lo  largo  del 
muro,  y  á  poco  se  enseñorearan  de  la  ciudad.  Rindieron  entonces  las  armas 
4 .700  hombres  con  su  gobernador  Barrié  (2),  únicos  que  habian  quedado  vivos 
de  los  3.000  que  componían  la  guarnición,  pues  los  demás  perecieron  en  la  de- 
fensa. Perdieron  los  aliados  4.300  hombres,  entre  ellos  los  generales  ingleses 
Hackinson  y  Cfawfurd.  Wellington  puso  la  plaza  en  manos  del  general  Casta- 
lios que  mandaba  en  aquel  distrito.  Las  Cortes  españolas  compensaron  á  We«- 
Uington  concediéndole  la  grandeza  de  España  con  el  título  de  duque  de  Ciudad- 
Aodrigo.  «La  pronta  caída  de  esta  plaza,  dice  un  escritor  francés,  admiró  á  todo 
el  mundo,  y  causó  un  vivo  disgusto  al  emperador.»  No  lo  estrañamos,  y  más 
sucediéndole  este  contratiempo  en  ocasión  que  la  proximidad  de  la  guerra  de 
Rusia  le  obligaba  á  sacar  de  España  44.000  soldados  veteranos,  entre  los 
8.000  que  hemos  dicho  de  la  guardia  imperial,  y  6.000  polacos  del  ejército  de 
Aragón. 

Puso  Wellington  en  estada  de  defensa  á  Ciudad-Rodrigo,  hizo  reconstruir 
las  fortificaciones  de  Almeida,  y  entregando  aquella  plaza  á  los  españoles,  y 
dejando  ésta  guarnecida,  después  de  haber  provisto  de  este  modo  á  la  segu- 
ridad de  las  fronteras  de  Portugal,  pensó  ya  en  emprender  el  sitio  de  Badajoz. 
púsose  en  marcha  el  ejército  anglo-portugués  el  5  de  marzo,  y  el  44  sentó  sus 
reales  en  Telbes,  donde  se  hallaba  reunido  un  tren  de  sitio  traído  do  Lisboa. 

(I )   Alganos  historiadores  franceses,  to*  (i)   fis  de  las  pocas  ocasiones  en  <lw&  ai- 
mando  la  palabra  teso  ó  collado  por  nombre  táa  contestes  en  el  numera  las  historila  as* 
propio,  llaman  á  uno  h  Grand^Tttonj  y  á  paflolas  y  francesas. 
otro  hPetií-Téion» 
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Hizo  luego  ecbar  un  paente  de  barcas  sobre  el  Gaadíana  ana  legtta  por  bajo 
de  la  ciudad,  y  pasándole  algunas  de  sus  divisiones,  embistió  la  plaza  el  46; 
otras  fueron  destinadas  á  contener  é  impedir  la  reunión  que  se  temía  de  los 
generales  franceses  duque  de  Dalmacia  y  de  Ragusa  (Soult  y  Marmont).  Coo- 
peró á  estos  movimientos  el  5.o  ejército  español.  Guarnecía  la  plaza  con  5.00O 
hombres  el  general  Philippon,  acreditado  ya  por  su  valor  y  pericia  en  otras 
defensas,  y  había  mejorado  y  aumentado  las  fortificaciones.  Ahora  mostró  la 
misma  inteligencia,  la  misma  bravura  y  bizarría,  aunque  con  adversa  fortuna. 
El  19  dispuso  que  saliera  una  columna  de  4 .500  hombres,  que  no  dejó  de  causar 
confusión  en  los  puestos  y  destrozo  en  las  obras  de  los  sitiadores,  pero  que  í^e^ 
chazada  luego  por  la  reserva  de  los  aliados,  regresó  con  300  hombres  de  me-^ 
nos.  No  volvió  Philippon  á  sacrificar  en  esta  clase  de  tentativas  tropas  que  ner 
cosita ba  Conservar  para  un  momento  crítico. 

Llovió  tan.  copiosamente  del  20  al  25  (marzo),  que  la  creqjda  del  Guadiá» 
na  arrastró  el  puente  de  barcas,  y  sin  embargo  los  ingleses  no  suspendieron 
sus  trabajos  de  asedio,  y  el  mismo  dia  25  rompieron  el  fuego  con  2B  piezas 
en  seis  baterías  contra  el  reducto  llamado  de  la  Picuriña,  que  tomaron  al 
anochecer  por  asalto.  En  los  dias  siguientes  levantaron  la  segunda  paralela, 
con  que  abrieron  brechas  en  los  baluartes  de  la  Trinidad  y  Santa  María.  No- 
ticioso Wellington  de  que  Soult  venia  sobre  Extremadura,  apresuróse  á  dar  el 
asalto,  que  con  extraordinario  brío  comenzaron  á  ejecutar  diversas  columnas 
á  las  diez  de  la  noche  del  6  de  abril.  No  fué  menos  briosa  la  resistencia  de 
los  franceses,  y  hábiles  fueron  los  medios  que  pajra  prepararla  había  empleado 
Philippon.  Ante  ellos  se  acobardaron  los  ingleses,  y  se  apiñaron  confusamente 
en  los  fosos,  en  términos  que  por  largo  espacio  se  vieron  allí  acribillados  con 
iodo  género  de  instrumentos  de  muerte,  sufriendo  una  mortandad  horrible, 
que  asustó  á  Wellington;  el  cual  iba  á  dar  ya  la  orden  de  retirada  á  los  suyos, 
cuando  supo  que  Picton  se  habia  apoderado  del  castillo,  y  que  la,  división 
Walker,  escalado  el  baluarte  de  San  Vicente,  se  estendia  á  lo  largo  del  muro 
en  aptitud  de  coger  á  los  enemigos  por  la  espalda.  Reanimáronse  con  esto  los 
aliados,  arremetieron  todos  de  nuevo  con  mayor  furia,  viéronse  los  france-* 
aes  acometidos  de  frente  y  de  espalda,  y  se  entregaron  prisioneros.  Philippon, 
que  con  k)s  principales  gefes  se  habia  acogido  al  fuerte  de  San  Cristóbal,  se 
rindió  la  mañana  siguiente.  Wellington  quedó  dueño  de  Badajoz;  caro  le  costón 
el  triunfo;  perdió  en  los  asaltos  muy  cerca  de  5.000  hombres. 

Tan  fatal  y  abominable  como  injusto  ó  inmerecido  fué  el  comportamien- 
to de  los  ingleses  en  Badajoz.  Como  si  hubieran  entrado  en  una  plaza  enemi- 
ga, y  no  en  una  población  amiga  y  aliada,  que  los  esperaba  iiQpaciente  para 
aclamarlos  y  agasujarlos,  asi  se  entregó  la  soldadesca  al  destrozó  y  al  pillaje^ 
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7  lo  que  fué  peor  todavía,  al  asesina to,  de  que  fueron  víctimas  mas  de  400 
moradores  de  ambos  sexos.  Creemos  que  Wellington  hizo  esfuerzos  por  con- 
tener estos  desórdenes  y  estos  crímenes,  y  tal  fué  también  la  persuasión  de 
las  Cortes  españolas  y  de  la  Regencia,  en  el  hecho  de  haberle  dado  aquellas 
las  gracias,  y  premiádole  ésta  con  la  gran  cruz  de  San  Fernando.  Hizo  el  ge- 
neral británico  con  Badajoz  lo  que  habia  hecho  con  Ciudad-Rcdrigo,  ponerla 
en  manos  de  los  españoles,  entregándola  al  capitán  general  de  Extremadura,, 
que  lo  era  entonces  el  marqués  de  Monsalud. 

¿Qué  habia  sido  de  los  duques  de  Dalmacia  y  deRagusa?En  cuanto  á  Soult, 
que  se  hallaba  en  el  Puerto  de  Santa  María  arrojando  bombas  sobre  Cádiz  y 
persiguiendo  á  Ballesteros,  cuando  supo  que' los  ingleses  iban  á  sitiar  á  Ba- 
dajoz, juntó  cuantas  tropas  pudo  en  Andalucía,  y  marchó  á  Extremadura  á 
reunirse  con  el  conde  deErlon.  El  7  de  abril  llegó  á  Villaf ranea  de  los  Barros, 
río  imaginaba  él  la  pérdida  de  la  plaza;  teníale  sin  cuidado  la  resistencia  de 
la  guarnición,  y  confiaba  en  la  oferta  que  el  de  Rngusa  le  habia  hecho  de  ve- 
nir á  unírsele  con  cuatro  divisiones  en  el  caso  de  que  Badajoz  se  viese  amena- 
zada. Por  lo  mismo  fué  mayor  su  sorpresa  y  su  enojo  cuando  supo  hallarse  ya 
rendida.  Volvióse  pues  á  Sevilla  airado  y  mustio,  dejando  en  Extremadura  al 
conde  de  Erlon. — En  cuanto  á  Marmont,  acudía  en  efecto  con  sus  cuatro  di-^ 
visiones  en  socorro  de  Badajoz,  según  habia  ofrecido,  pero  encontróse  coa 
orden  del  emperador,  comunicada  por  el  príncipe  de  Neufchatel,  significán- 
dole que  el  emperador  estrañaba  que  se  metiera  en  lo  que  no  le  incumbía; 
que  no  se  inquietara  por  la  suerte  de  Badajoz,  porque  sobraban  para  acu- 
dir á  sostenerla  los  80.000  hombres  del  ejército  del  Mediodía;  y  que  si 
Wellington  iba  allí,  marchase  sobre  el  Águeda  y  le  obligaría  á  volver 
sobre  sus  pasos.  En  consecuencia  de  esta  orden  Marmont  detuvo  su  mar- 
cha y  tomó  otro  rumbo.  Cuando  Napoleón  supo  la  caida  de  Badajoz,  echa- 
ba la  culpa  de  ella  al  duque  de  Ragusa  y  al  de  Dalmacia.  ¡Tan  desatentado 
andaba  ya  en  disponer  de  los  hombres  y  en  juzgar  de  la  guerra  y  de  las  cosas 
españolas  1  (1) 

En  efecto,  Marmont  en  virtud  de  aquellas  órdenes  dirigióse  sobre  el  Águe- 
da con  20.000  hombres,  y  aprovechando  la  ocasión  de  no  haber  quedado  del 
lado  de  Ciudad-Rodrigo  sino  algún  regimiento  inglés  y  la  gente  de  don  Carlos 
de  España,  hizo  una  tentativa  y  aun  intimó  la  rendición  á  la  plaza  de  Ciudad- 
Irrigo,  y  envió  una  parte  de  sus  tropas  á  bloquear  la  de  Almeida,  llegando 
su  vanguardia  á  Castello-Branco  (42  de  abril),  no  encontrando  sino  cuerpos 
de  milicias  portuguesas  que  habían  incendiado  lo<«  almacenes.  Al  mismo  tiem- 

O)    1>aCa9M,Memoire>,  Hb.XI. 
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po  elgénera)  Foy  pasaba  el  Tajo  por  Almaráz  con  4  ó  5.O0O  hombres  aían- 
zaodo  á  Trujillo.  Per»  ninguDo  de  estos  movitnidiitos  Inquietó  á  Welllngton: 
por  el  cantrario,  HarmoDt  fué  quien,  noticioso  de  la  pérdida  de  Badajoz,  re- 
celando compromeierse  si  ae  internaba  mucho  eu  Portugal,  retrocedió  (t6  de 
abril)  replegándose  otra  vez  a  Salamaoca,  y  sin  otro  fruto  de  an  espedicion 
que  haber  amagado  las  doa  mencionadas  ciudades.  También  Fo;  retrogradó 
sobre  Almaráz.  Y  WotlingtoD,  dejando  á  Hill  en  Eitremadura,  tomó  é  sus 
antiguos  cuarteles  de  Fresneda  y  Fuenteguinaldo,  entro  el  Águeda  y  el  Coa. 
Babia  el  6.°  ejército  espaüol  contribuido  con  sus  molimientos  al  buen  éxi- 
to de  las  operaciones  sobre  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  mandado  siempre  poi 
Abadía,  aunque  subordinado  éste^  Castaños.  Este  último  general,  qaelo  era 
en  gete  de  los  tres  ejércitos  5.o,  6."  y  7.°,  se  trasladó  en  principios  de  abril 
por  Portugal  á  Galicia,  donde  además  de  alentar  consu  presencia  aquellos  ha- 
bitantes, dictó  providencias  militares  y  administrativas  muy  convenientes.  As- 
turias habia  sido  evacuada  por  los  franceses  á  últimos  de  enero  de  orden  de 
Uarmont,  asustada  con  la  pérdida  de  Ciud^d-Bodrigo,  lo  cual  no  verÜioaroQ 
sin  trabajo  &  causa  de  las  muchas  nieves,  y  de  la  persecución  de  Porlier  y  de 
los  mismos  paisanos,  Y  aunque  todavia  en  la  primavera  volvió  Bonnet  al  Prin- 
cipado, su  permanencia  fué  tan  corta  como  agitada,  volviendo  á  salir  por  el  la- 
do de  la  costa  que  parte  término  con  Santander,  no  atreviéndose  á  verificarla 
por  la  parte  de  León  por  temor  al  6.°  ejército  espaflol  que  en  a'juella  tierra 
acarapabe.  Mandaba  ya  otra  vez  este  ejército  con  "general  aceptación  y  aplau- 
so don  José  María  Santocíldes,  querido  de  la  tropa  y  del  pais  desde  la  defensa 
deAstorga. 

Continuaba  el  7.o  ejército  á  las  órdenes  de  don  Gabriel  de  Mendizabal, 
compuesto  casi  todo  de  cuerpos  sueltos  y  de  guerrillas:  eran  el  alma  de  éstos, 
.  en  los  confines  de  Asturias  y  Santander  el  infatigable  y  tantas  veces  nombra- 
do don  Juan  Díaz  Porlier  (el  Marquesito),  en  Cantabria,  Salcedo,  Campillo  y 
otros  activos  guerrilleros;  en  las  Provincias  Vascongadas  y  sus  limítrofes  da 
Castilla,  Renovales,  Longa,  Jáuregui  (el  Pastor),  y  el  cura  Merino.  Renovales 
iH'ganizó  una  brigada  de  3  á  4.O0O  hombres,  que  comenzó  á  operar  en  la  pri- 
mavera de  1812.  Jáoregui  tomó  el  puerto  do  Lequeitio,  auxiliado  por  una  flo- 
tilla inglesa  que  cruzaba  aquella  costa.  Las  juntas,  quo  se  situaban  en  los  pue- 
blos que  podian  con  objeto  de  fomentar  el  espíritu  de  insurrección  y  de  auxi-> 
liar  á  los  partidarios,  eran  perseguidas  con  encono  por  los  franceses.  Sorpren- 
dida la  de  Burgos  en  un  pueblecilo  de  la  provincia  de  Segovia,  y  trasladada  á  ' 
Soria  entre  bayonetas,  cuatro  da  sus  individuos  y  algunos  dependientes  da 
ella  fueron  allí  ftisilaclos,ycolgad03de  horcas  después  (marzo,  1812).  Seme- 
ian te.  crueldad  irritó  de  tal  modo  al  cura  Merino,  el  cua'  tampoco  adolecía  do 
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"blando,  qae  de  los  prisioneros  franceses  que  en  su  poder  tenia  hizo  pasar  por 
las  armas  veinte  por  cada  uno  de  los  vocales  de  la  junta,  y  otros  por  los  em- 
pleados de  ella  también  sacrificados,  entre  todos  en  número  de  ^00.  Matanza 
horrible,  provocada  por  la  injustificable  rxueldad  del  francés. 

Descollaba,  como  siempre,  sobre  todos  en  Navarra  y  provincias  colindan- 
tes don  Francisco  Espoz  y  Mina,  que  muy  á  los  principios  de  este  año  (^  4  de 
enero,  1842),  presentes^  Mendizabal  y  Longa,  derrotó  cerca  de  Sangüesa  una 
columna  francesa  mandada  por  el  mismo  gobernador  do  Pamplona,  general 
Abbé,  cogiéndole  400  hombres  y  dos  cañonea,  teniendo  el  francés  que  salvar- 
se al  abrigo  y  favor  déla  oscuridad.  Prosiguiendo  Mina  en  su  sistema  da 
dispersar  y  reunir  su  gente  cuando  le  convenia,  desesperaba  de  tal  manera  á 
los  enemigos,  qtie  al  modo  que  en  otra  ocasión  lo  habia  hecho  Reille,  ahora 
también  el  general  Dorsenne,  juntando  hasta  20.000  hombres  de  los  cuerpcs 
de  Castilla  y  de  Aragón,  determinó  hacer  una  irrupción  brusca  en  Navarra, 
penetró  en  el  valle  del  Roncal,  abrigo  y  depósito- de  enfermps,  de  heridos  y 
de  municiones,  hizo  el  estrago  que  era  consiguiente,  y  puso  en  aprieto  gran- 
de á  Mina.  Pero  el  diestro  caudillo  logró  sortear  las  maniobras  del  francés  y 
correrse  al  alto  Aragón. 

Aun  le  suponian  por  allí  los  enemigos,  cuando  inopinadamente  ^  con  ge- 
neral sorpresa  se  le  vio  aparecer  la  mañana  del  9  de  abril  en  las  alturas  do 
Arlaban  en  Guipúzcoa.  Quince  leguas  habia  andado  con  sus  tropas  en  un  sojo 
dia.  ¿Qué  le  movió  á  hacer  tan  violenta  y  precipitada  marcha?  Nuestros  lecto- 
res recordarán  que  aun  no  hacia  un  año  habia  sorprendido  é  interceptado  en 
aquellos  mismos  sitios  un  importante  y  rico  convoy  que  los  enemigos  llevaban 
á  Francia.  Movióle  ahora  igual  objeto;  y  en  la  exactitud  con  que  le  llegaban 
tales  noticias  y  en  la  oportunidad  con  que  se  presentaba  en  los  lugares,  se  ve 
cuan  bien  organizado  y  cuan  fiel  era  el  espionage  que  Mina  tenia.  No  era  este 
convoy  menos  considerable  que  el  otro;  escoltábanle  2.000  hombres,  é  iban 
en  él  bastantes  prisioneros  españoles.  Mina  y  su  segundo  Cruchaga,  -tan  bá- 
Ibiles  y  resueltos  el  uno  como  el  otro  para  tales  lances,  circundaron  el  pueblo  de 
Salinas,  sito  en  el  descenso  de  la  montaña.  Tan  pronto  como  se  descubrió  el 
convoy,  hicieron  los  nuestros  una  descarga,  y  antes  que  el  enemigo  pudiera 
volver  de  la  sorpresa,  arremetiéronle  á  bayoneta  calada,  acometiendo  también 
por  otros  lados  el  resto  de  los  suyos,  de  forma  que  en  breve  espacio  queda- 
ron 600  franceses  muertos,  se  cogieron  450  prisioneros  con  dos  banderas,  un 
rico  botin,  y  mucha  correspondencia  del  rey  José  que  llevaba  su  secretario 
Deslandes,  que  murió  también  de  un  sablazo  al  salir  del  coche  con  intento  de 
salvarse, 

Pero  al  poco  tiempo  de  esta  accipn^  que  podernos  llamarla  segunda  proeza  - 
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de  Arlaban,  Tióse  el  mismo  Mina  en  bien  estrecho  y  apurado  trance.  Despactf . 
de  esta  h^zaña  habíase  tujbUo  otra  vez  al  reino  de  Aragón  y  su  provincia  de 
Huesca.  Pasó  á  un  paeblecito  llamado  Robres,  con  objeto  de  pedk  cuenta  do 
la  conducta,  ó  mas  bien  de  sus  vejaciones  y  excesos,  á  un  partidario  nombra- 
do Tris,  y  pOr  apodo  el  Malcarado,  Recéleselo  éste;  y  sin  que  sirviese 
al  noble  caudillo  el  procurar  inspirarle  confianza  encargándole  la  vigilancia 
del  pueblo  para  evitar  una  sorpresa  del  enemigo,  valióse  el  Malcarado  de  esto 
mismo  encargo  para  armarle  una  horrible  traición.  Veamos  cómo  cuenta  el 
mismo  Mina  esta  sorpresa,  la  única  que  sufrió  en  su  larga  vida  militar  (4). 
«Propúsome  además  Tris  (dice)  con  toda  la  astucia  de  an  alma  depravada  qao 
acreia  conveniente  para  mayor  seguridad  enviar  á  Huesca  uno  de  sus  confi- 
«dentes  á  fin  de  que  observara  si  la  gaamicion  enemiga  de  aquel  pueblo  bacía 
«algún  movimiento,  y  en  el  caso  de  hacerlo  diese  pronto  aviso.  Convine  en  la 
«propuesta,  y  de  buena  fé  con  esta  mayor  confianza  nos  echamos  á  desean-  ' 
«sar.  Pero  resultó  que  en  lugar  de  la  comisión  de  observar  llevó  el  confidente 
«de  Tris  la  de  hacer  mover  las  tropas  que  había  en  Huesca,  y  antes  de  ama- 
«necer  del  otro  día  (23  de  abril)  ya  teníamos  sobre  Robres  800  infantes  y  450 
«caballos  de  la  división  de  Pannetier  que  desde  Navarra  se  había  ido  corríen- 
«do  á  Aragón.  Adelantáronse  algunos  caballos  conducidos  por  el  confidente 
«enviado  por  Tris,  y  esta  fué  mi  fortuna;  rodean  mi  alojamiento,  despiérteme 
«al  ruido  que  sentía  en  la  calle,  me  Bsomo  á  la  ventana^y  veo  que  los  enemi- 
«gos  forcejean  la  puerta  de  la  casa;  llamo  á  mis  asistentes,  y  corro  á  las  ar- 
«mas.  Mi  maletero  Luis  Gastón  á  mis  voces  corre  á  la  puerta,  y  medio  la  abre 
«para  observar  lo  qué  había:  llego  yo  á  ella  al  tiempo  que  uno  de  los  húsares 
«franceses  hacia  empeño  de  entrar  con  su  caballo;  deténgole  yo  dando  al  ca- 
«ballo  con  la  tranca  de  la  puerta...  arremolínanse  otros  cinco  x^aballos  que  es- 
«taban  próximos  á  la  puerta  con  los  movimientos  del  primero,  y  cejan  algún 
«tanto,  dando  lugar  con  esto  á  que  yo  pudiera  cerrar  la  puerta  y  se^me  pre- 
«parase  el  caballo;  montado  ya  en  él,  hago  al  patrón  que  abra  enteramente  la 
«puerta,  y  salgo  con  precipitación  seguido  de  algunos  ayudantes  que  alojaban 
«en  la  misma  casa,  y  de  un  tajo  de  sable  hiero  malamente  en  un  brazo  al 
«húsar  que  estaba  mas  próximo  á  mi  salida;  pico  el  caballo  adelante  dando 
igrandes  voces  á  mis  soldados;  atúrdense  éstos;  corren  unos  sin  caballos  hacia 
«donde  suena  el  grito;  oíros  montados  en  pelo  y  muy  á  la  ligera  de  ropas, 
«otros  sin  armas  y  todos  confusos  y  atolondrados.  Y  para  que  los  mas  puedan 
«lograr  gfu  salida,  entretengo  á  los  enemigos  corriendo  de  uno  á  otro  lado,  y 
«sosteniendo  sus  ataques  con  un  puilado  de  valientes  que  de  pronto  lograron 

(I)    Dejó  escrita  la  relación  de  este  soce-   sa  condesa  4e  Vina,  iloda  del  ilastre  gt- 
«o  en  sus  Memorias,  que  conserYa  la  Tirluo-    neral. 
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^ireoníráeme.  Poco  después  Iribarren»  Garrea  y  algaoos  otros  más  se  me  reu« 
«neo,  y  con  ellos  hago  mas  frente  al  graeso  déla  caballería  enemiga,  y  recha* 
«zo  alganoe  grupos  de  ella»  y  cuando  llegaba  su  infantería  dejé  el  pueblo,  y  cada 
«cual  de  los^ue  me  acompañaban  tiró  por  donde  pudo;  los  que  se  vieron  ím* 
«posibilitados  de  salir  quedaron  hechos  prisioneros,  y  entre  ellos  mi  maletero 
«Luis  Gastón;  logré  rescatar  á  mí  ayudante  secretario  don  Félix  Boira,  que 
«se  TÍO  muy  apretado  por  un  trozo  de  enemigos,  pero  tenia  serenidad  y  brio, 
«y  acostumbrado  á  salvar  peligros,  aunque  herido,  con  mi  auxilio  se  desem* 
«barazó  de  éstos  y  vióse  libre  de  sus  garras.» 

Cuenta  luego  cómo  aguardó  á  que  los  franceses  desocuparan  el  pueblo,  có« 
mo  interceptó  un  parte  del  alcalde  y  párroco  de  Sariñena,y  por  último  añadet 
«Apenas  el  enemigo  habia  desocupado  el  pueblo,  volví  yo  á  él:  me  encontró 
«un  espía  délos  franceses  vecino  de  Zaragoza,  y  lo  hice  fusilar:  averigüé  el  des« 
«cuido  ó  la  mala  intención  de  no  haber  dado  aviso  de  los  movimientos  de  los 
«franceses,  teniendo  tiempo  y  ocasión  para  hacerlo  conforme  les  estaba  man* 
«dado,  de  tres  alcaldes  ó  regidores  de  los  pueblos  por  donde  transitaron,  y  en 
«donde  hicieron  alguna  mansión,  y  sufrieron  también  aquella  pena:  igual 
«suerte  esperimentaron  el  cura  y  el  alcalde  de  Sari  nena,  después  de  recibida 
«información  en  regla  de  sus  sentimientos  y  procederes,  de  la  cual  resulta* 
«ron  probados  los  malos  hechos  que  se  les  imputaban:  por  último  hice  fusilar 
«á  Tris  después  de  convencido  de  su  delito  de  traición,  y  le  acompañó  un 
icriado  que  tenia,  á  quien  antes  de  la  guerra  se  le  hablan  probado  dos  muer* 
«tes:  estos  últimos  sufrieron  la  condena  en  el  pueblo  de  Alcubierre.» 

Mas  si  la  Providencia  y  su  valor  le  sacaron  en  bien  de  este  trance,  notaf« 
dó  en  esperimentar  otros  contratiempos,  de  los  que  mas  sensibles  po^ 
dian  serle  á  él,  y  mas  fatales  á  la  causa  que  defendía.  Después  de  haber  cor- 
rido la  tierra  de  Aragón,  volviendo  otra  vez  con  su  acostumbrada  movilidad  á 
la  de  Guipúzcoa,  en  el  pueblo  de  Ormaiztegui  al  entrar  en  la  carretera  de  To* 
losa,  una  bala  de  cañón  llevó  ambas  manos  á  su  segundo  el  valiente  don  Gre* 
gorio  Cruchaga  (principios  de  marzo),  de  cuyas  resultas  murió  aquel  esforzado 
militar,  digno  del  gefe  á  quien  se  habia  asociado,  con  gran  pena  de  éste,  de 
las  tropas  y  de  todo  el  país.  El  mismo  Mina  recibió  también  un  sablazo  en  un 
muslo  en  Santa  Cruz  de  Campezu,  que  le  imposibilitó  de  mandar  y  hacer  la 
vida  de  campaña  por  algunos  meses,  que  fueron  otros  tantos  de  respiro  para 
los  enemigos  que  por  aquellas  partes  andaban. 

Un  lance  parecido  al  que  pasó  á  Mina  en  el  pueblecito  de  Robres,  aconteció 

al  Empecinado  en  Rebollar  de  Sigüenza(y  con  esto  pasamos  alas  operaciones 

del  segundo  y  tercer  distrito).  Don  Juan  Martin,  que  á  semejanza  de  Mina  no  so-* 

lia  dejarse  sorprender,  se.  vio  en  no  menos  apretado  apuro  que  éste,  y  por  una 
Tono  xiiu  7 
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causa  déla  misma  índole,  cuando  fué  acometido  en  el  mencionado  pueblo  por  el 
general  francés  Gui  (7  de  febrero,  4842),  haciéndole  mas  de  4.000  prisioneros^ 
matándole  mucha  gente,  y  pudiendo  salvarse  el  mismo  Empecinado  á  costa 
de  echarse  á  rodar  por  un  despeñadero  (4).  «Achacaron  algunos  tal  descalabro^ 
dice  el  historiador  de  la  Revolución  de  España  (2),  á  una  alevosía  de  su  se- ' 
gundo  don  Saturnino  Albuin,  el  Manco;  y  parece  que  con  razón,  si  se  atiendo 
á  que  hecho  prisionero  éste,  tomó  partida  con  los  enemigos,  empañando  e\ 
brillo  de  su  anterior  conducta.  Ni  aun  aquí  paró  el  Manco  en  su  desbocada 
carrera;  preparóse  á  querer  seducir  á  don  Juan  Martin  y  á  otros  compañeros, 
aunque  en  valde,  y  á  levantar  partidas  que  apellidaron  de  Contra-Empecina" 
do8y  las  cuales  no  se  portaron  á  sabor  del  enemigo,  pasándose  los  soldados  á 
nuestro  bando  luego  que  se  les  abria  ocasión.» 

No  debió  tardar  mucho  en  reponerse  de  este  quebranto  el  Empecinado, 
cuando  á  los  tres  meses  tuvo  valor,  resolución  y  gente  bastante  para  acometer 
á los  franceses  en  la  ciudad  de  Cuenca  (9  de  mayo),  para  penetrar  en  ella,  y. 
cUigar  á  aquellos  á  encerrarse  en  los  fuertes,  que  don  Juan  Martin  no  tenia 
medios  de  forzar,  retirándose  por  lo  tanto.  Asi  este  célebre  guerrillero,  como 
los  no  menos  célebres  Duran  y  Villacampa,que,  como  dijimos^  habiansido  pues« 
tos  por  Blake  alas  órdenes  del  conde  del  Montijo,  volvieron  otra  vez  á  guerrear 
aislados  y  de  su  cuenta,  porque  el  del  Montijo,  rendida  que  fué  Valencia, se  in- 
corporó á  las  reliquias  de  aquel  ejército,  á  cuyo  frente  pusa  el  gobierno  de  Cá- 
diz á  don  Francisco  de  Copons  y  Navia,  que  gozaba  entonces  de  buen  nombre, 
porque  fué  el  que  defendió  á  Tarifa  del  ataque  que  afínes  del  año  anterior  in- 
tentaron, como  dijimos  en  su  lugar,  darle  los  franceses  capitaneados  por  Le- 
val.  Además  de  estas  partidas  comenzaron  á  rebullir  algunas  otras  en  Valen- 
cia, pasado  que  fué  el  primer  aturdimiento  producido  por  la  pérdida  delacio- 
dad,  tal  como  la  del  franciscano  descaho  Fr.  Asensio  Nevot,  llamada  por  esa 
la  del  Fraile;  en  tanto  que  en  la  Mancha  seguían  corriendo  la  tierra  los  caudi-  - 
líos  Martínez  de  San  Martin  y  don  Francisco  Abad  (Chaleco),  cuyo  segundo,. 
don  Juan  Baca,  se  deslizaba  á  veces  hasta  el  interior  de  Sierra  Morena. 

Del  ejército  de  Blake,  compuesto  del  segundo  y  tercer  distrito,  habían  que- 
dado todavía  distribuidos  en  diferentes  puntos  hasta  18.000  hombres,  que,  si 
bien  desde  la  defensa  de  Alicante  no  tuvieron  en  algunos  meses  combate  serio, 
movíanse  y  molestaban  al  enemigo  en  las  comarcas  comprendidas  entre  la 
Mancha,  Valencia,  Murcia  y  Granada.  Tampoco  en  Aragón  ocurrieron  en  estos 
meses  sucesos  de  cuenta,  siendo  los  mas  notables  las  escursiones  de  Mindi  ; 

(I)   El  parte  de  esta  sorpresa  se  publicó    bía  sido  debida. 
en  la  Gacela  de  Madrid  del  13  de  febrero,       (3)   Toreno,  líb.  XIX, 
^ro  guardándose  bien  de  espresar  á  qué  ha- 
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las  que  solia  hacer  Villacampa,  en  algunas  de  las  cuales  media  Tentajosamente 
sus  armas  con  las  fuerzas  aiie  allí  mandaban  los  generales  Palombini  y  Pan- 
netier. 

Otra  animación  se  notaba  en  Cataluña,  donde  á  pesar  de  bailarse  casi  to- 
das las  ciudades  en  poder  de  franceses,  mantenian  viva  la  guerra  Lacy,  Sarsfíeld 
y  el  barón  de  Eróles.  Aprovechando  el  primero  una  confianza  imprudente 
del  general  Laforce  qu3  habia  sido  enviado  desde  Tortosa  á  esplorar  sus  mo- 
vimientos, cayó  repentinamente  sobre  un  baU«llon  que  el  francés  habia  dejado 
en  Villaseca  (i 9  de  enero),  y  cogióle  casi  entero  con  su  coronel  Dubarry.  Y 
si  bien  en  otro  encuentro  habido  en  San  Feliú  de  Codioas  con  el  general  fran- 
cés Oeoaen  que  mandaba  en  todo  el  Principado  se  vio  envuelto  Sarsfield  y 
cayó  piisioncí  o,  libertáronle  pronto  cuatro  soldados,  y  repuesto  y  ansioso  de 
venganza  hizo  luego  correr  á  sus  enemigos.  Mas  fatal  fué  el  golp3  que  reci- 
bió el  barón  de  Eróles  en  Altafulla  (24  de  enero),  acometido  por  los  generales 
Lamarque  y  Maurice  Malhieu:  500  hombres  y  dos  piezas  perdió  en  aquel  com- 
bate, y  para  salvar  la  división  fué  menester  sacrificar  dos  compañías  enteras 
de  cazadores.  Y  sin  embargo  Sarsfield  no  se  desalienta:  al  contrario,  vésele  al 
poco  tiempo  marchar  por  orden  de  Mahy  al  norte  de  Cataluña,  penetrar  atre- 
vidamente en  tierras  d.>  Fran^Ja, (44  de  febrero), sacar  contribuciones  á  los 
pueblos  de  la  frontera,  apresar  algunos  rebaños,  y  regresar  salvo  al  territorio 
catalán. 

Pocos  dias  mas  adelante  el  barón  de  Erales,  rehecho  también  del  revés  da 
Altafulla,  tomando  otro  rumbo  revolvió  sobre  Aragón,  internándose  hasta  el 
pueblo  de  Roda,  distrito  de  Benabarre.  Atacóle  allí  el  general  Bourke  con  el 
cuerpo  de  observación  del  Ebro  (5  do  marzo),  pero  al  cabo  do  diez  horas  de 
empeñado  combate  tuvo  que  retirarse  á  Barbastro  á  favor  de  la  noche,  heri- 
do él,  y  con  cerca  de  4.000  hombres  menos.  Replegóse  el  de  Eróles  otra  vez 
á  Cataluña,  donde  fué  enviada  á  perseguirle  una  parte  de  la  división  de  Seve- 
rolí,  perteneciente,  como  la  de  Bourke,  al  cuerpo  de  Reille,  sin  que  de  aquel 
refuerzo  sacaran  el  fruto  que  se  prometian  los  enemigos.  Hubo,  sí,  diferentes 
reencuentros  en  Cataluña  en  todo  el  mes  de  abril,  con  éxito  vario,  sostenidos 
por  varios  partidarios,  algunos  de  ellos  ya  antiguos,  como  Manso,  Milans,  Fá- 
bregas.  Revira  y  otros,  al  tiempo  que  por  mar  hostilizaba  don  Manuel  Llau- 
der  desde  las  islas  Medas  por  niedio  de  corsarios  á  los  franceses  que  andaban 
pof  la  costa. 

Obrando  Napoleón,  según  acostumbraba,  como  si  fuese  dueño  de  la  penín- 
sula, habia  dividido  á  principios  de  este  año  el  Principado  de  Cataluña  en  cua- 
tro departamentos,  y  aun  envió  en  abril  algún  prefecto  y  otros-  empleados  ci- 
viles. Y  si  bien  todavía  continuaba  el  general  Decaen  con  el  mando  militar  que 
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hacia  poco  tiempo  le  habia  conferido,  el  gobierno  supremo  de  Cataluña  le  diá 
al  mariscal  Suchet,  duque  de  la  Albufera,  que  de  est6  modo  abarcaba  bajo  su 
mando  las  tres  importantes  porciones  de  España,  Cataluña,  Valencia  y  Aragón^ 
premio  bien  merecido  bajo  el  punto  de  i^ista  de  los  intereses  imperiales,  por- 
que ciertamente  ningún  general  habia  hecho  en  España  servicios  de  tanta  nioa* 

•  ta  al  imperio  como  el  mariscal  Suchet. 

En  el  Mediodía  de  la  península,  aprovechando  don  Francisco  Ballesteros  la 
ausencia  de  Soult  cuando  iba  en  socorro  de  Badajoz,  habíase  corrido  desda 
el  Campo  deGibraltar  casi  basta  el  centro  de  Andalucía;  pero  volviendo  el  da« 
que  de  Dalmacia,  vióse  aquél  obligado  á  replegarse  á  la  serranía  de  Ronda,  na 
sin  sostener  antes  recios  combates  con  los  franceses  en  Osuna  y  en  Alora,  pe-^ 
leándose  en  el  primero  de  estos  pueblos  en  las  calles  (44  de  abril),  y  teniendo 
los  franceses  que  encerrarse  en  el  fuerte,  donde  se  vieron  harto  apurados,. 
Otras  incursiones  hicieron  por  aquella  parte  los  nuestros,  de  modo  que  teme  • 
rose  Soult  de  que  llegaran  á  interceptarse  las  comunicaciones  entre  las  tropas 
de  Sevilla  y  las  que  sitiaban  á  Cádiz,  dedicóse  á  asegurar  y  fortificar  la  línea 
del  Guadalete.  Todavía  no  le  dejó  sosegar  allí  Ballesteros,,  sino  que  mas  ade-^ 
lante  atrevróse  á  vadear  el  rio,  y  á  acometer  con  ímpetu  al  francés',  pero  ea 
esta  ocasión,  aunque  combatieron  bizarra  y  gallardamente  los  nuestros,  Ueva-^ 
ron  la  peor  parte,  teniendo  que  retirarse  cq»  no  poco  trabajo  y  con  pérdida 
de  mas  de  1.500  hombres.  Entre  los  muchos  que  se  condujeron  con  lieroisma 
en  esta  jornada  sobresalió  don  Rafael  Ceballos  Escalera,  que  ya  en  las  ante- 
riores se  habia  distinguido,  y  ahora  murió  de  un  balazo  asido  á  la  cureña  de 
un  cañón  que  habia  cogido,  y  cuya. presa  defendía  valerosamente.  Las  Cortea 
honraron  como  mérecia  la  memoria  de  este  denodado  guerrero,  y  acordaron 
premios  á  su  afligida  familia. 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  en  todas  las  zonas  de  la  península  en  el  pri- 
mer cuarto  del  año  4812.  En  esta  época  tenia  Napoleón  en  España,  al  decir 
de  un  escritor  francés,  fundado  al  parecer  en  datos  oficiales,  230,487   hom- 
bres, distribuidos  en  la  forma  siguiente:— ejército  del  Mediodía,  86.427  hom 
bres:— ejército  del  Centra,  42.370:— ejército  de  Portugal,  52.648:— ejercita 

•  de. Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  60.540:— ejército  del  Norte^  48.232. 

Verificóse  entonces  un  cambio  notable  en  la  conducta  de  Napoleón  paraco» 
su  hermano  José.  Como  si  la  esperiencia  hubiera  demostrado  y  convencido  al 
emperador  de  la  dificultad  é  inconveniencia  de  gobernar  y  de  dirigir  los  ejérci- 
tos desde  lejos,  pero  en  realidad  por  otra  muy  diferente  causa  qne  esplicare-' 
mos  después,  confinó  á  José  el  mando  superior  de  todos  los  ejércitos  de  Es- 
paña, diciéndole  que  le  enviaría  instrucciones  sobre  el  modo  de  dirigir  las  ope- 
raciones militares  y  administrativas,  y  dando  orden  á  todos  sus  generales  pa* 
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ra  que  obedeciesea  al  rey  su  hermano.  Cambiaba  asi,  aunque  muy  tarde,  la 
desairada  y  enojosa  situación  del  rey  José,  de  que  tanto  y  tan  fundadamente  se 
habla  quejado,  Pero  además  de  no  haber  venido  las  instrucciones  ofrecidas, 
como  que  hacia  dos  años  que  José  no  estaba  en  relaciones  con  los  generales 
eagcfe,  ignoraba  la  fuerza,  li  organización  y  aun  la  posición  de  las  tropas 
qae  se  ponian  bajo  su  mando.  Para  adquirir  este  conocimiento,  encargó  al 
mariscal  Jourdan,  que  se  le  dio  por  gefo  de  estado  mayor,  redactase  una  me- 
moria que  presentara  un  cuadro  fíel  del  estado  de  los  negocios  é  indicara 
los  medios  de  hacer  frente  á  los  sucesos  que  estaban  abocados  y  demás  que 
padieran  sobrevenir.  Asi  lo  ejecutó  aquel  ilustre  guerrero,  sacando  de  su  tra- 
bajo como  principal  consecuencia  que  las  armas  imperiales  nada  podian  em- 
prender con  éxito  mientras  S3  les  exigiera  la  ocupación  do  todas  las  provincias 
conquistadas  (1). 

La  obra  tuvo  tanto  mas  mérito,  cuanto  le  fué  mas  difícil  ha'^eila.  Porque 
acostumbrados  los  generales  ó  á  obrar  con  independencia,  ó  al  menos  á  no 
obedecer  mas  órdenes  que  las  del  emperador,  cuando  Jourdan  les  pidió  rela- 
ciones y  noticias  sobro  todos  los  objetos  de  su  servicio,  Dorsenne  contestó  que 
no  las  enviaba,  porque  si  bien  el  príncipe  de  Neufchatel  le  habia  dicho  quo 
ios  ejércitos  del  Mediodía,  de  Portugal  y  de  Aragón  pasaban  á  las  órdenes  del 
rey,  respecto  al  del  Norte  le  anunciaba  que  le  haria  conocer  las  intenciones 
del  emperador.  Suchet  mostró  instrucciones  particulares,  que  venian  á  hacer 
ilusoria  la  autoridad  del  rey  sobre  el  ejército  de  Aragón.  Ignorábase  en 
Madiid  si  Souit  sabria  que  dependia  ya  del  rey,  y  aun  si  renunciaría  al  há- 
bito de  gobernar  por  sí  solo  en  el  territorio  de  su  mando.  Solo  Marmont  tras- 
mitió pronta  y  exactamente  las  noticias  que  se  le  pidieron. 

Ofrecimos  csplicar  la  causa  verdadera  de  esta  mudanza  de  conducta,  arn- 
qae  tardía,  de  Napoleón  para  con  su  hermano,  y  lo  haremos  así.  La  causa  fué 
el  gran  suceso  de  la  guerra  de  Rusia  á  que  tuvo  que  atender  por  este  tiempo, 
guerra  que  juntamente  con  lade  España  había  de  traerle  su  ruina. 

Advirtiéndose  venian  desde  últimos  de  4810  anuncios  d^*  un  rompimiento 
mas  órnenos  próximo  entre  los  dos  imperios.  Indicaciones  de  ello  híibia  he- 
cho ya  el  ano  pasado  al  gobierno  de  Cádiz  nuestro  embajador  en  la  corte  de 
San  Petersburgo.  No  desconocía  Napoleón  las  disposiciones  desfavorables  do 
aquella  corte;  no  le  satisfacían  las  esplicaciones  que  acerca  de  sus  armamentos 
le  daba,  y  su  conversación  con  el  príncipe  Kourakin  (agosto,  \S\\)  le  d^jó  po- 
cas esperanzas  de  paz.  Tenía  pues  fija  en  su  mente  la  idea  de  una  guerra  con 
Rusia,  pero  liaba  en  que  una  victoria  más  en  el  Norte  haria  que  todas  las  po- 

(1)   Tenemos  á  la  vista  esta  Memoria,  es-    cuya  estAnsioo  no  nos  permite  copiarla, 
crita  con  sensatez  y  llena  de  razón,  pero 
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Eciioins  cedieran  al  prestigio  de  su  nombre.  En  sa  viaje  á  las  provincias  de! 
Rhin  inspeccionóla  una  partede  los  ejércitos  qne  destinaba  á  aquella  guerra, 
jde  regreso  á  París  (noviembre,  iSii)  m  dedicó  al  arreglo  de  todos'sus  ne- 
gocios á  fin  de  quedar  desembarazado  para  emprenderla.  Observábanse  pue: 
los  dos  emperadores,  Napoleón  y  Alejandro,  y  callaban  y  obraban,  no  que- 
riendo el  ruao  el  rompimiento,  pero  resuelto  á  él  an les  que  sacriGcar  el  de- 
coro y  el  comercio  de  su  nación,  decidido  el  francés  por  ambición  y  por  e 
convenc  i  míenlo  de  que  babia  de  estallar  tarde  ó  temprano.  Arregló  tratada 
de  alianza  con  Austria  y  Prusia,  mas  no  pudo  alcanzar  lo  mismo  de  Snecía  ; 
Turquía,  antes  bien  la  primera  de  estas  des  potencias  firmó  un  tratado  col 
Rusia,  no  obstante  estar  al  frente  de  ella  un  príncipe  francés, BeraadoEte.  Pe 
ro  en  medio  de  esto,  seguíanse  negociac-ones,  con  apariencia  de  pacíficas,  eU' 
tre  los  dos  emperadores  por  medio  de  tos  plenipotenciarios  Kouratin,  LauriS' 
ton  y  Nessekodc,  buscando  cómo  entretenerse  recíprocamente  eD  tanto  qui 
cada  cuál  aprestaba  sua  ejércitos  y  ultimaba  sus  preparativos. 

También  aparento  Napoleón  quererla  paz  con  Inijlateira,  pero  baciend 
proposiciones  capciosas,  que  tales  eran  las  que  dirigió  al  gabinete  británic 
(1 7  de  abril)  sobre  el  arreglo  de  los  negocios  de  las  Dos  Sicilias,  de  Portugal 
de  España,  que  se  conceptuaban  los  mas  difícllis;  puesto  que  la  base  l.'decta 
aSe  garantirá  la  integridad  de  España,  La  Francia  renunciará  á  toda  ¡dea  d 
■estender  sos  dominios  al  olto  lado  de  los  Pirineos.  La  actual  dinastía  ser 
'  vdeclarada  independíente,  y  la  Espaúa  se  gobcrnaiá  por  una  constitución  na 
iicional  de  Cortes. s  En  el  mismo  sentido  estaba  la  basé  relativa  al  reino  d 
Ñápales.  Imposible  era  al  gobierno  de  la  Grao  Bretaña  acceder  á  proposicione 
que  envolv  an  el  reconocimiento  de  las  dinastías  napoleónicas  en  los  tronos  d 
Ñápeles  y  de  España,  que  á  tanto  equivalían  las  palabras  «el  monarca  presen 
te,  la  dinastía  actual.»  Sin  embargo  todavía  preguntó  lord  Castlereagb  si  es 
tas  espresiones  se  referían  al  gobierno  que  esistia  en  España  y  que  gobemab 
en  nombre  de  Fernando  Vil.  Pero  la  negociación  se  quedó  en  tal  estado,  y  est 
era  el  objeto  del  que  la  entabló,  y  escosada  era  la  respuesta,  porque  unos 
otros  obraban  con  previo  conocimiento  de  que  no  podia  ser  satisfactoria. 

Da  todos  modos  esta  nueva  situación  del  emperador  francés  esplica  bien  si 
aparente  desprendimiento  en  renunciar  á  la  antigua  idea  de  agregar  á  Fran 
cia  las  provincias  del  otro  lado  del  Ebro,  en  asegurar  el  mantenimiento  de  1 
integridad  del  territorio  espai'ol,  y  en  conferir  á  su  hermano  José,  aunque  tar 
diamente,  ot  gobierno  supremo  político  y  económico  y  el  mando  superior  mi' 
litar  en  todas  las  provincias  y  ejércitos  de  España,  de  que  basta  entonces  I 
babia  tenido  injustamente  privado. 

Llegó  pues  el  caso,  tanto  tiumjio  temido  y  previsto,  pero  do  inmensas  j 
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favorables  consecuencias  para  la  nación  española,  de  emprenderse  la  guerra  gt. 
gantesca  del  imperio  francés  con  el  ruso.  De  aqui  la  disposición  de  sacar  do 
España  la  joven  guardia  imperial  y  los  regimientos  llamados  del  Vístula,  que 
Napoleón  esperaba  le  babian  de  ser  grandemente  útiles  en  Polonia,  para  reu« 
nirlos  á  las  inmensas  fuerzas  que  puso  en  marcba  hacia  el  Niemen,  que  no  se* 
rían  menos  de  600.000  hombres  les  que  destinó  á  aquella  campaña.  De  ellos 
cerca  de  500.000  iban  avanzando  desde  los  Alpes  hasta  el  Vístula,  Salió  Na- 
poleón de  París  en  la  misma  dirección  el  9  de  mayo.  Dejémosle  por  ahora  en 
Dresde,  donde  se  detuvo,  y  donde  reunió  á  casi  todos  los  soberanos  del  con- 
tinente. Esta  marcha  necesariamente  habia  de  inüuir  en  los  sucesos  de  nues-^ 
tra  península.  Animado  con  ^la  Wellington,  preparóse  á  abrir  una  cam- 
paña importante  en  Castilla,  cuya  relación  suspenderemos  nosotros  también, 
en  la  necesidad  de  dar  cuenta  de  acontecimientos  de  otra  índole  que  entretanto 
se  habían  realizado.  Mas  no  terminaremos  este  capitulo  sin  presentar  un  nuevo 
bosquejo  del  cuadro  triste  que  en  este  tiempo  ofrecía  la  España  por  la  miseria 
pública  que  la  afligía. 

«El  Año  del  Hambre,»  ha  sido  vulgarmente  llamado  éste  á  que  nos  referi- 
mos, y  lo  fué  en  efecto.  Cuatro  años  de  guerra  desoladora  sin  tregua  ni  respi- 
ro; escasez  de  cosechas;  mal  cultivo  de  los  campos;  incendios  y  devastacio- 
nes; administración  funesta;  recargos  de  tributos;  monopolios  de  logreros;  to- 
das estas  causas  habian  ido  trayendo  la  penuria  y  la  miseria,  que  ya  se  ha-* 
bia  empezado  ássntir  fuertemente  desde  el  otoño  del  año  pasado,  y  que  creció 
de  un  modo  horrible  en  el  invierno  y  en  la  primavera  del  presente,  hasta  el 
punto  de  producir  una  verdadera  hambre  pública  así  en  la  corte  como  en  casi 
todas  las  provincias.  La  carestía  en  los  artículos  indispensables  de  consumo  y 
en  los  de  primera  necesidad  se  fué  haciendo  difícilmente  tolerable  á  los  ricos, 
de  todo  punto  insoportable  álos  pobres.  El  trigo,  base  del  sustento  para  los 
españoles,  y  cuyo  precio  es  el  regulador  del  de  todos  los  demás  artículos,  lle- 
gó á  ponerse  á  450  reales  fanega  en  Aragón,  en  Andalucía  y  en  otras  provin- 
cias; mas  caro  todavía  en  Galicia,  Cataluña  y  otras  comarcas,  menos  produc- 
toras. En  la  misma  Castilla  la  Vieja,  que  es  como  el  granero  de  España,  subió 
bastante  de  aquel  precio  en  ocasiones:  llegó  á  venderse  en  Madrid  á  540  reales 
aquella  misma  medida.  El  pan  cocido  de  dos  libras  se  pagaba  á  8,  10,  y  mas 
de  42  reales,  á  pesar  del  acaparamiento  que  el  rey  José  hacía  en  la  corte  del 
grano  de  las  provincias  á  que  se  estendia  su  mando.  Hubo  que  poner  guardia 
en  las  casas  de  los  panaderos  de  Sevilla  para  evitar  que  fuesen  asaltadas  por 
la  muchedumbre  hambrienta.  ' 

Al  compás  del  precio  de  los  cereales,  subía,  pomo  hemos  dicho  y  era  natu- 
ral, el  de  los  demás  víveres.  Gl  pan  de  maiz,  el  de  patatas,  el  de  las  legumbres 
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ma»  coücas,  era  ya  envidiado  por  la  generalidad,  qus  ni  éste  podia  obtener. 
Los  desperdicios  de  cualquier  alimenlo  se  buscaban  con  ansia,  y  eran  objeta 
de  permntBs  y  cambios.  Devorábanse  y  aun  se  díspataban  los  tronchos  de 
benas,  y  aun  yerbasque  en  tiempos  comunes  ni  siquiera  se  daban  á  los  ani- 
niales.  Hormigueaban  los  pobres  por  calles,  plazas  y  caminos,  y  eran  pobres 
hasta  lasque  ocupaban  puestos  decentes  y  empleos  regulares  en  el  Estado.  La 
miseria  se  veia  retratada  en  los  rostros:  en  el  interior  de  las  familias  antes 
acomodadas  pasaban  escenas  dolorosas  y  que  partian  las  entrañas:  en  las  ca- 
lles se  veia  andar  como  ahilados,  y  á  veces  cai^r  desfallecidos  niños,  mugeresy 
hombres.  La  capital  misma  presentaba  un  aspecto,  acaso  mas  horrible  que 
cualquiera  otra  población;  y  un  escritor  añnna  haber  sido  tal  la  mortandad, 
qoedesdesetiembre  de  1811  hasta  julíode  1S12  se  enterraron  en  Uaürid 
irnos  veinte  mil  cadáveres. 

Pero  apartémosla  vista  de  tan  doloroso  y  aflictivo  cuadro,  y  "volvámosla  á 
otra  parte,  donde  por  especíalisimas  circunstancias  reinaban  el  bienestar  y  la 
alegría;  el  bienestar,  por  la  abundancia  de  víveres  y  mercancías,  y  hasta  de 
loa  mas  regaladas  sustentas  que  afluían  de  las  regiones  de  ambos  mundos; 
de  alegría,  porque  en  medio  del  estruendo  del  cañón  y  del  estallido  de  las  bom* 
lias  soemigas,  celebrábanse  can  fiestas  y  regocijos  los  acontecimientos  políti- 
cos que  dentro  de  su  recinto,  aunque  para  el  bien  general  de  la  nación,  se  ve<- 
rificaban.  Harto  habrán  comprendido  nuestros  lectores  que  nos  referimos  á 
Cádiz,  asienta  del  gobierno  y  de  la  representación  nacional  española,  donde 
por  este  tiempo  se  solemnizabí  con  diversiones  públicas  el  fruto  y  resultado  de 
las  tareas  patrióticas  á  que  nuestros  legisladores  se  hallaban  entregados,  y  da 
^ne  shora  pa«ai  emos  á  dar  cuenta  á  nuestros  lectores. 
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CORVES* 


LA  CONSTITUCIÓN. 


fOit. 


(De  enero  á  judío.) 


Tareas  leg<s1aiiTai.--Creacion  del  Consejo  de  Estado.— Nueva  Regencia.— Reglamento.-» 
JoTelUnos  benemérito  de  la  patria.^Gonclúyese  la  Constitución  de  1813.— Idea  de  es- 
te código.— Títulos  de  que  consta,  y  disposiciones  principales  que  cada  uoo  comprende. 
—Discusión  sobre  la  sucesión  á  la  corona.— Exclusiones  queso  hicieron.— Breve  Juicio 
crítico  sobre  aquella  Constitución.— Decretos  sobre  el  día  y  la  forma  de  su  promulga- 
ción.—Juramento  en  Cádiz.— Clasificación  de  los  negocios  correspondientes  á  cada  se- 
cretaria de\  despacho.— Creación  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.— Supresión  de  los 
Consejos.— Instalación  de  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales.— Pretensiones 
délos  enemigos  de  las  reformas. —Convocatoria  á  Cortes  ordinarias  para  1813.— Ins- 
trucciones para  la  Península  y  Ultramar.— Desagradable  incidente  en  las  Cortes  por 
abuso  de  libertad  de  imprenta.— El  Diccionario  critico-burlesco.— Célebre  sesión  del 
SSde  mayo.— Tentativa  para  restablecer .  la  Inquisición.— Proposición  presentada  al 
efecto.— Alarma  de  los  diputados  liberales.— Medios  que  emplearon  para  frustrar  aque- 
lla tentativa,— Apliíase  la  resolución. 


Agradécese  y  sirve  como  de  alivio  y  de  espansion  al  ánimo,  fatigado  coa 
tanto  tráfago  de  guerra,  con  tanto  ruido  de  armas,  y  con  tantas  escenas  de 
destrucción,  de  miseria  y  de  estrago,  encontrar  de  período  en  período  mate- 
ria y  asunto  de  suyo  mas  grato  como  mas  pacífico,  de  que  dar  cuenta  al 
lector;  y  consuela  al  historiador  español  ver  cómo  al  mismo  tiempo  que  en  los 
ángulos  todos  de  la  monarquía  se  derramaba  sin  economía  sangre  por  defender 
la  independencia  nacional,  en  un  estremo  y  angosto  recinto  de  la  península 
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se  trazaba,  se  construía,  se  levantaba  el  srandioso  edificio  de  la  regeneracíoa 
política  de  España,  con  admiración  y  asombro,  no  de  la  Europa  solamente^ 
sino  del  mando  todo  qae  nos  estaba  contemplando. 

Prosiguiendo  las  Cortes  sos  tareas  legislativas,  y  anudando  nosotros  la  re- 
lación que  dejamos  pendiente  en  el  capítulo  XVI,  el  primer  decreto  que  dieron 
en  el  año  4842,  el  mas  fecundo  en  medidas  y  reformas  politices,  fué  el  de  la 
creación  del  Consejo  de  Estado  (21  de  enero),  conforme  se  establecia  en  el 
proyecto  de  Constitución. — También  se  resolvió  la  cuestión  de  Regencia,  quo 
machos  diputados,^  según  indicamos  en  otra  parte,  babian  agitado  con  em« 
peño,  volviendo  otra  vez  al  número  de  cinco  regentes,  y  siendo  los  nom- 
brados, el  duque  del  Infantado,  teniente  general  de  los  reales  ejércitos;  don 
Joaquín  Mosquera  y  Figueroa,  consejero  en  el  supremo  de  Indias;  don  Juan 
María  Villavicencio,  teniente  general  de  la  real  armada;  don  Ignacio  Rodri- 
gaez  de  Rivas,  del  Consejo  de  S.  M.,  y  el  conde  de  La-Bisbal,  teniente  gene- 
ral de  ejército.  Por  decreto  del  mismo  di  a  (22  de  enero),  se  nombró  conseje- 
ros de  Estado  á  los  tres  regentes  que  cesaban,  Blake,  Agar  y  Ciscar. 

Con  grande  empeño  y  ahinco  babian  pretendido  algunos  que  se  pusiera  á 
la  cabeza  de  la  Regencia  una  persona  real.  El  diputado  extremeño  Vera  y  Pan- 
toja  había  presentado  en  últimos  de  diciembre  de  4844  esta  proposición  Jun- 
tamente con  otras  en  que  mostraba  el  deseo  de  que  se  disolvieran  cuanto 
antes  las  actuales  Cortes.  Recia  y  duramente  fueron  combatidas  por  los  dipu- 
tados liberales  de  mejor  palabra  y  de  mas  empuje  las  proposiciones  de  Vera, 
si  bien  tratándole  á  él  con  cierta  desdeñosa  compasión,  como  instrumento  ioo- 
eente  que  se  le  suponía  del  partido  enemigo  de  la  libertad.  Extensa  y  vigoro- 
rosamente  habló,  entre  otros,  Arguelles  contra  la  proposición  y  el  espirito  y 
fines  que  envolvía,  anonadando  á  sus  defensores  con  los  dardos  de  su  elo- 
cuencia. Al  terminar  su  discurso  se  procedió  á  votar  otra  proposición  en  sen- 
tido contrarío  presentada  por  él,  la  cual  decía:  «Que  en  la  Regencia  que  nooi' 
«bre  ahora  el  Congreso  para  que  gobierne  el  reino  con  arreglo  á  la  Constitu- 
«cion  00  se  ponga  ninguna  persona  real.»  Esta  proposición  de  Arguelles 
fué  aprobada  por  93  votos  contra  33  (sesión  de  l.o  de  enero,  4842),  que  se 
celebró  como  un  triunfo  del  partido  liberal,  muy  favorable  igualmente  á  los 
derechos  de  Femando  Vil.  y  de  la  nación. 

Para  la  nueva  Regencia  se  hizo  también  un  nuevo  reglamento,  derogan- 
do el  que  para  la  antigua  se  habia  dado  en  enero  de  484  4  (4). — En  estos  mis- 

(I)    Se  daba  á  la  BegeDcia  el  tratamieoto  cacion  de  las  leyes  y  decretos  usarla  de  la 

de  ÁUe%a,  y  el  de  Excelencia  á  sus   iadivi-  fórmula  siguiente:  cDon  Fernando  VUpor 

dúos.- La  tropa  haría  á  la  Regencia  los  ho-  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Consiitucion  de 

oores  de  Infante  de  España.— Para  ia  pubii-  la  Monarquía  española,  rey  de  las  Espa- 
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*"  mos  días  doclararon  también  las  Cortes  benemérito  de  la  patria  á  don  Gaspar 
^^  Melchor  de  Jovellanos  (24  de  enero),  recomendando  para  la  enseñanza  pública 
SQ  célebre  Informe  sobre  la  Ley  Agraria;  y  espidieron  otro  decreto  aboliendo 
^^  la  pena  dd  horca,  «como  repugnante  á  !a  humanidad  y  al  carácter  generoso 
de  la  nación  española,»  y  sustituyéndola  con  la  de  garrote.— 5 'guió  á  estos 
decretos,  entre  otros  de  menos  importancia,  el  de  nombramiento  de  veinte 
consejeros  de  Estado,  de  los  cuarenta  de  que  habia  de  componerse  con  arre- 
glo á  la  Constitución,  prescribiendo  el  tratamiento  que  habian  de  tener  el 
cuerpo  y  sus  individuos,  su  dotación,  y  la  incompatibilidad  de  este  cargo  con 
otros  empleos  (80  de  febrero). 

Pero  el  gran  suceso  político  de  este  año  fué  la  terminación  y  publicación 
de  la  obra  que  habia  sido  objeto  principal  de  los  trabajos  y  deliberaciones  de 
las  Cortes,  la  Constitución  que  habia  de  regir  la  monarquía,  cuya  discusión 
babia  comenzado  en  agosto  en  48  M ,  y  concluyó  en  marzo  de  1842.  Ni  sería 
propio^  ni  correspondería  á  la  índole  y  á  los  fínes  de  una  historia  general  tra- 
zar la  marcha  que  llevaron  los  debates  sobre  obra  tan  importante  y  estensa, 
los  incidentes  á  que  dieron  ocasión,  la  lucha  entre  las  diferentes  y  aun  opues- 
tas doctrinas  de  los  que  contribuian  á  elaborarla,  cómo  fueron  prevaleciendo 
las  ideas  de  los  oradores  y  diputados  mas  afectos  á  las  libertades  políticas  de 
los  pueblos,  hasta  el  punto  de  imprimir  el  sello  tan  marcadamente  liberal  que 
distingue  y  caracteriza  la  Constitución  de  4812,  en  una  época  en  que  se  con- 
servaban vivas  en  España  las  tradiciones  y  los  inveterados  hábitos  del  anti- 
guo régimen,  y  en  que  parecia  harto  reducido  todavía  el  círculo  de  los  hom- 
bres de  la  moderna  escuela  destinada  á  cambiar  la  faz  política  y  social  de  las 
naciones.  Tampoco  nos  toca  hacer  un  análisis  de  este  célebre  código,  tan  co- 
nocido ya  de  los  hombres  políticos,  admirable  en  las  circunstancias  en  que 
fué  elaborado,  venerable  y  respetado  siempre,  al  través  do  los  defectos  pro- 
pios de  aquellas  mismas  circunstancias,,  monumento  de  gloria  para  España,  y 
fundamento  y  base  de  los  que  después  con  las  modificaciones  que  la  experien- 
cia ha  aconsejado,  han  regido  y  del  que  rige  al  presente  en  esta  nación. 

Notaremos  sin  embargo  algo  de  lo  que  distingue  más  esta  obra  de  la 
ilustración  y  del  patriotismo  de  nuestros  padres.  Muchas  de  sus  disposiciones 
habian  sido  ya  anteriormente  acordadas  y  estaban  rigiendo,  pero  incorporá- 
ronse en  su  lugar  correspondiente  con  otras  que  de  nuevo  se  acordaron,  para 
que  juntas  formasen  un  cuerpo  legal.  Ya  hemos  hablado  antes  del  estenso« 
magnífico  y  erudito  discurso  que  le  precedia.  Distribuyóse  la  Constitución  en 

«M«,y  en  tu  ausencia  y  cautividad  la  Re-  que  las  pretentes  vieren  y  entendieren,  ea^ 
gencia  del  Reino  nombrada  por  lat  Cortes  beJ:  Que  las  Cortes  han  decretado  lo  sir- 
generales  y  extraordinarias,  d  todos  los    guiente,  etc» 
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diez  titolos,  divididos  en  capítulos  y  artículos,  en  número  eslos  últimos  de 
384.  En  el  primer  Titulo^  que  lleva  por  epíi^rafe:  nDe  la  Nación  española  y  ele 
ios Efpañoles,»  es  lo  mas  notable  elart.o  5.o'en  que  se  consigna  el  principio 
radical,  ya  establecido  por  las  Cortes  en  el  célebre  decreto  de  24  de  setiembre 
de  'IS'IO,  de  que  ala  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nación,  y  por  lo 
mismo  pertenece  á  ésta  exclusivamente  el  derecho  de  establecer  sus  leyes 
fundamentales.»  Lo  es  también  el  declarar  españoles  á  lodos  los  nacidos  en 
los  dominios  de  España  de  ambos  hemisferios;  principio  y  raiz  del  derecho  que 
mas  adelante  se  da  en  la  Constitución  á  los  españoles  de  ambos  mundos  de 
ser  considerados  ciudadanos  y  tener  igu^l  representación  en  las  Cortes  del 
reino. 

Del  Titulo  segundo  que  trata  del  territorio,  de  la  Religión  y  del  gobier^ 
no  de  España,  lo  característico  de  este  Código  es  el  artículo  42,  en  que  se 
espresa  que  «la  religión  de  la  nación  española  es  y  será  perpetuamente  la  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  única  verdadera,  y  que  la  nación  la  protege  por 
léjei  sabias  y  justas  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.»  Declaración 
que  en  paises  estrangeros  pudo  ser  tildada  de  intolerante,  y  en  alguno  de  sus 
términos  impropia  de  la  potestad  política  y  civil;  pero  necesaria  por  una  par- 
te en  las  circunstancias  de  aquel  tiempo,  y  acomodada  por  otra  á  las  creen- 
cias, á  las  tradiciones  y  á  la  historia  de  nuestra  nación.  Además,  en  medio  de 
la  proscripción  que  envolvía  de  todo  otro  culto  que  no  fuese  el  católico,  des^ 
cubríase  ya  el  intento  y  propósito  de  proscribir  al  propio  tiempo  la  institu- 
<;¡on  añeja  del  Santo  Oficio,  en  el  hecho  de    asentar    que  el  Estado  mis- 
mo se  encargaba  de  proteger  la  religión  por  medio  de  leyes  sabias  y  justas » 
lo  cual  era  relativamente  un  progreso  no  pequeño  con  respecto  á  la  situación 
en  que  estaba  bajo  aquel  terrible  tribunal. — Consignábase  en  otros  artículos 
que  el  gobierno  de  la   nación  española  érala  monarquía  moderada   heredita- 
ria, y  que  la  potestad  de  hacer  las  leyes  residía  en  las  Cortes  con  el  rey,  en 
éste  la  de  hacerlas  ejecutar,  y  en  los  tribunales  la  de  aplicarlas  en  las  causas 
civiles  y  criminales. 

Trata  el  Titulo  tercero  <nde  las  Cártes,»  Los   puntos  que  principalmente 

« 

distinguen  sus  disposiciones  sobre  esta  materia  de  las  de  otros  códigos  son:  el 
establecimiento  de  una  sola  cámara  de  diputados,  apartándose  por  primera 
vez  de  la  forma  de  las  antiguas  Cortes  de  España,  ya  fuesen  de  dos,  ya  de 
tres  ó  de  cuatro  brazos  ó  estamentos. — Había  de  nombrarse  un  diputado  por 
cada  70.000  almas,  y  eran  elegibfes  también  los  eclesiásticos. — ^El  método  de 
la  elección  era  el  indirecto,  pasando  por  tres  grados,  ó  sea  por  tres  juntas 
electorales,  de  parroquia,  de  partido  y  de  provincia, — Prescribíase  la  reunión 
anual  de  las  Cortes  por  tres  meses,  pudiendo  prorogarse  las  sesiones  un  mes 
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solamente,  y  estoen  bOips  dos  casos,  ó  de  pedirlo  el  rey,  ó  de  acordarlo  así 
dos  terceras  partes  de  ]os  di  puta  dos. -^Se  repitió  en  este  título  el  principio  ya 
antes  acordado,  de  que  no  podrían  los  diputados  admitir  para  sí  ni  solicitar 
para  otro,  empleo  alguno  do  real  provisión,  ni  tampoco  pensión  ni  condecora- 
ción alguna  durante  el  tiempo  de  su  cargo  y  un  aúo  después. — Las  facultades 
que  se  señalaba  á  hs  Cortes  no  se  diferenciaban  de  las  que  se  consignan  en 
otros  códigos  de  la  misma  índole:  el  artículo  que  habia  ofrecido  mas  discusión 
era  el  relativo  á  la  sanción  de  las  leyes  por  el  rey^  que  al  fin  se  resolvió 
afirmativamente,  y  se  estampó  en  el  capítulo  8.0— Lo  que  sí  fué  especial  en 
este  código  es  la  creación  de  una  diputación  permanenle  de  Cortes,  compues- 
ta de  siete  individuos,  cuyas  facultades  eran  velar  por  la  observancia  de  la 
Constitución  y  da  las  leyes  en  el  intervalo  de  una  á  otra  legislatura,  convocar 
á  Cortes  estraordinaiias  en  ciertos  casos,  y  dar  cuenta  á  ésta^  de  las  infraC" 
cienes  de  ley  que  hubiesen  notado. 

Objeto  del  Título  cuarto  la  autoridad  del  Rey  y  lo  lo  lo  perteneciente  al 
poder  ejecutivo:  comiénzase  en  él  por  declarar  la  persona  del  rey  sagrada  ó 
inviolable,  y  no  sujeta  á  responsabilidad.  Fíjanse  sus  atribuciones  y  preroga- 
uvas,  y  se  determinan  las  restricciones  que  ha  de  tener  su  autoridad,  sin 
esencial  diferencia  de  lasque  en  otras  constituciones  posteriores  se  han  pues- 
to, y  son  conocidas;  y  se  pasa  al  punto  de  la  sucesión  á  la  corona. — Punto 
era  éste  sobre  el  cual  se  habian  «usoitado  y  sostenido  largos  debates  en  la 
asamblea,  principalmente  sobre  las  personas  que  se  habian  oe  declarar  ejc- 
clui(Jas  de  la  sucesión.  Por  último  se  acordó  consignar  en  la  Constitución  do 
la  manera  mas  general  posible,  y  asi  ss  hizo,  que  el  orden  de  suceder  so* 
ria  el  de  primogenitura  ^  representación  entre  los  descendientes  legítimos, 
varones  y  hembras^  prefiriendo  aquellos  á  éstas,  y  siempre  el  mayor  al  me- 
nor. De  modo  que  ya  mas  esplícita  y  solemnemente  que  en  las  Cortes  de  47S9 
se  devolvía  á  las  hembras  el  derecho  de  suceder  que  desde  antiguo  tuvieron 
en  España,  y  de  que  con  repugnancia  general  habia  intentado  privarlas  Fe- 
lipe  V.  por  el  auto  acordado  do  4713.  Declarábase  luego  que  el  rey  de  las 
Españas  era  don  Fernando  VI!,  de  Borbon,  yá  falta  suya  sus  descendientes 
legítimos,  asi  varones  como  hembras,  y  á  falta  de  éstos  sus  hermanos,  y  tios 
hermanos  de  su  padre,  en  el  mismo  orden. — En  cuanto  á  exclusiones,  solo 
se  puso  un  artículo  general  que  decid :  «Las  Cortes  deberán  excluir  de  la  su- 
«ccesion  aquella  persona  ó  personas  que  sean  incapac3s^para  goberrar,  ó  ha- 
«yan  hecho  cosa  por  que  merezcan  perder  la  corona.» 

Mas  si  en  este  lugar  no  se  descendió  á  señalar  nominalmente  las  personas 
que  se  quería  excluir,  hiciéronlo  las  Cortes  en  decreto  especial  y  separado 
U8  de  marzo),  declarando  excluidos  á  los  infantes  don  Francisco  de  Paula  y 
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(lo.'ia  María  Luisa,  reina  viuda  de  Etruria,  hermanos  del  rey,  upar  las  circuof 
ta  ICL3S  espaciales  (decían)  que  en  ellos  concurren. o  Y  que  en  su  consecuen 
cía,  á  falta  del  infante  don  Carlos  María  y  su  descendencia  legítima,  entraci 
á  suceder  en  la  corona  la  inranla  do.la  Carlota  Joaquina,  princesa  del  Brasi 
y  su  descendencia  lambien  legitima;  y  á  falta  de  ésta,  la  infanta  doQa  María  Is; 
bel,  princesa  heredera  de  las  Dos  Sicilias:  quedando  asimismo  excluida  de  la  su 
cesión  al  trono  de  lea  Españas  la  archiduquesa  de  Austría,  doña  Haría  Luík 
hija  de  Francisco,  emperador  de  Austria,  y  su  descendencia.  Excluíase  á  es< 
,  última  señora  por  su  enlace  con  NapoteoD,  así  como  á  la  reina  viuda  de  Etri 
ría,  aunque  hermana  de  Fernando  VII.,  por  su  imprudente  conducta  en  li 
sucesQsdeAranjuez  y  Madrid,  aunque  nada  de  esto  se  especificaba;  con: 
tampoco  se  explicaba  el  motivo  de  la  exclusión  del  infante  don  Franciscí 
príncipe  inocente,  que  en  su  corta  edad  no  tenia  otro  delito  que  acompañar 
los  reyes  sus  padres  y  al  príncipe  de  la  Paz.  Pero  iiabia  interés,  en  los  um 
de  partido,  efi  los  otros  de  futura  uníon  ibérica,  ó  sea  el  de  la  esperanza  t 
reunir  en  una  mismi  familia  ó  persona  las  coronas  de  España  y  Portugal,  e 
acercar  lo  posible  al  trono  español  a  la  infanta  Carlota  del  Brasil, 

Creábase  en  el  mismo  Titulo  una  Regencia  de  cinco  personas  para  los  ci 
EOS  de  menor  edad  ó  de  imposibilidad  del  rey;  y  se  establecía  que  ta  dotacic 
do  la  familia  real  se  señalarla  al  principio  de  cada  reinado,  sin  que  duraste 
pudiera  a  Iterarse. —Fijábase  en  siete  el  número  de  los  secretarios  del  desp¡ 
cho,  á  saber,  de  Estado,  Gobernación  de  la  Península,  Gobernación  de  liltr; 
mar,  Gracia  y  Justicia,  Hacienda,  Guerra  y  Harina,  y  se  los  hacia  responsí 
bles  de  todos  sus  actos  an'.e  las  Cortes,  «sin  que  les  sirva  do  escusa  haber 
mandado  el  rey,i — Y  por  último,  se  creaba  un  Consejo  de  Estado,  «úoii 
Consejo  del  Rey,»  cuyo  dictamen  oiría  en  los  asuntos  graves  y  guhernatiio 
compuesto  de  cuarenta  personas,  de  las  cuales,  cuatro  y  no  más  serian  ecl< 
siásticos,  cuatro  grandes  de  España,  los  demás  elegidos  de  entre  los  que  : 
hubieran  distinguido  por  su  ilustración,  conocimientos  ó  servicios,  y  de  elli 
doce  habían  de  ser  d  j  bs  provincias  de  Ultramar.  Ningún  diputado  en  ejercí 
cío  podia  serlo.  E¡  Cousiijo  habla  de  proponer  al  Rey  en  terna  para  la  preseí 
tacion  de  todos  los  b¡.'nolicios  eclesiásticos,  y  para  la  proTJsion  de  todos  li 
empleos  judiciales. 

Las  facultades  y  organización  de  los  iríbunaUi  y  la  administración  de  i 
jitilicia  son  la  materia  del  Tílulo  qtan'o.  Después  de  establecer  que  pertem 
ce  exclusivamente  á  aquellos  la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  lo  judícia 
abolíanse  las  couilsioues  y  tribunales  privilegiados,  mas  aunque  se  decía  ,qi 
habría  un  solo  fuero  para  toda  clase  de  personas,  conservábanse  no  obstan 
todavía  el  eclesiástico  y  el  militar,  bien  que  á  disgusto  ya  de  muy  ilustres  Ui 
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pntados.  — Fué  una  importante  mejora  la  de  que  todas  las  cansas  hubieran  új 
fenecer  en  la  audiencia  del  respectivo  territorio. — La  garantía  de  los  magistrados 
y  jueces  estaba  en  el  artículo  252,  que  prescribía  no  poder  ser  depuestos  de  sus 
destinos  sino  por  causa  legalmente  probada  y  sentenciada,  y  la  de  la  libertad 
y  seguridad  de  los  ciudadanos  en  los  artículos  287  y  306,  que  previenen  quo 
ningún  español  podrá  ser  preso  sin  que  preceda  información  sumaria  del  he« 
cho,  por  el  que  merezca  según  la  ley  ser  castigado  con  pena  corporal,  y  sin 
mandamiento  escrito  del  juez,  y  que  no  podrá  ser  allanada  la  casa  de  ningún 
español,  sino  en  los  casos  que  determine  la  ley  para  el  buen  orden  y  seguridad 
del  Estado  — Proscribíanse  el  tormento  y  los  apremios,  y  se  abolía  la  pena  de 
confiscación  de  bienes. — Hacíase  á  los  alcaldes  jueces  conciliadores,  asistidos 
de  dos  hombres  buenos,  y  no  se  habia  de  entablar  pleito  alguno,  sin  que 
constase  haberse  ititentado  el  medio  de  la  conciliación. 

Materia  del  sesto  Título  era  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  y  de  laspro- 
viñetas. — Para  el  primero  eran  los  ayuntamientos,  compuestos  de  alcalde  ó 
alcaldes,  regidores,  y  sindico  ó  s'ndicos,  elegidos  todos  por  los  vecinos,  en 
número  correspondiente  á  cada  vecindario:  ninguna  población  que  por  sí  6 
con  su  comarc-a  llegara  á  mil  almas  podia  dejar  de  tener  ayuntamiento.  Para 
el  segundo  eran  el  gefe  superior  político,  y  el  intendente,  nombrados  por  cl 
rey  en  cada  provincia,  y  siete  diputados  provinciales  que  lo  serian  por  los 
electores  del  partido  al  otro  dia  de.  haber  nombrado  los  diputados  á  Cortes;  la 
diputación  provincial  seria  presidida  por  el  gefe  político,  y  se  renovaría  cada 
dos  años  por  mitad.  Las  sesiones  no  habian  de  durar  cada  año  sino  noventa 
dias,  para  evitar  que  se  erigiesen  en  pequeños  congresos. — Los  ayuntamien- 
tos darían  anualmente  á  la  diputación  cuenta  justificada  de  la  recaudación  ó 
inversión  de  ios  caudales  que  hubiesen  manejado:  y  cuando  estos  no  fueren 
suficientes  para  obras  de  utilidad  común  que  se  necesitasen,  y  hubieran  do 
arbitrar  otros  recursos,  no  podían  imponerlos  sin  obtener  por  medio  de  la 
diputación  provincial  la  aprobación  de  las  Cortes.— Basten  estas  indicaciones 
para  dar  una  ¡dea  de  las  bases  de  la  organización  municipal  y  provincial  qro 
establecía  la  Constitución  de  4842,  y  poderlas  cotejar  con  las  modificaciones 
que  se  han  ido  haciendo  en  tiempos  posteriores. 

Un  solo  capítulo  constituía  el  Titulo  sétimo  referente  á  las  contribuciones^ 
y  aunque  sus  artículos  no  tuviesen  mucho  de  notables,  no  dejan  de  mere- 
cer mención  el  que  hacia  la  división  de  los  impuestos  en  directos  é  indl« 
rectos,  en  generales,  y  en  provinciales  y  municipales;  el  que  mandaba  repar- 
tirlos entre  todos  los  españoles  con  proporción  á  sus  haberes,  sin  escepcion 
m  privilegio  alguno;  el  que  establecía  la  Contaduría  mayor  para  el  examen  do 
todas  las  cuentas  de  caudales  públicos,  y  el  que  declaraba  ser  una  de  la» 
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primeras  atenciones  de  las  Cortes  la  deuda  pública  reconocida,  y  el  mayor 
cuidado  de  las  mismas  procurar  su  extinción  y  el  pago  de  los  réditos  que  do* 
vengaren» 

En  el  Titulo  octavo  se  prescribía  que  todos  los  años  babrian  las  Cortes  do 
fijar  la  fuerza  militáis  del  ejército  y  armada  que  se  necesitase*  Ningún  espa- 
ñol podia  escusarse  del  servicio  militar,  cuándo  y  en  la  forma  qué  fuese  lla- 
mado por  la  ley. — Establecíanse  además  milicias  nacionales  para  la  conser* 
Tacion  del  orden  interior  de  los  pueblos,  y  cuyo  servicio  se  hacía  dentro  de 
cada  provincia,  no  pudiendo  el  mismo  rey  emplearlas  fuera  sin  otorgamiento 
de  las  Cóites. 

Habia  en  esta  Constitución  un  Titulo,  que  era  el  noveno,  dedicado  á  tra^ 
tar  de  la  Instrucción  pública.  Pocos  eran  los  artículos,  pero  interesantes  y 
esenciales  todos.  Ordenábase  en  ellos  el  establecimiento  de  escuelas  de  pri-* 
meras  letras  en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía;  la  creación  y  arreglo  del 
número  competente  de  universidades;  que  el  plan  general  de  enseñanza  seria 
uniforme  en  todo  el  reino,  y  que  debería  esplicarse  la  Constitución  política  do 
la  monarquía  en  todos  los  establecimientos  literarios;  que  habría  una  direc* 
cion  general  de  estudios,  compuesta  de  personas  de  conocida  instrucción,  y 
que  las  Cortes  por  medio  de  planes  y  estatutos  especiales  arreglarían  todo  lo 
perteneciente  á  la  enseñanza  pública. — Por  último,  jse  reservó  para  este  título 
el  artículo  relativo  á  la  libertad  de  imprenta,  que  era  el  374 ,  redactado  en 
estos  términos:  «Todos  los  españoles  tienen  libertad  de  escribir,  imprimir  y 
«(publicar  sus  ideas  políticas,  sin  necesidad  de  licencia,  revisión  ó  aprobación 
«alguna  anterior  á  la  publicación,  bajo  las  restricciones  y  responsabilidad  que 
«establezcan  las  leyes.» 

Y  finalmente,  el  Título  décimo  trataba  de  la  observancia  de  la  Cojtstitu» 
cion  y  del  modo  de  proceder  para  hacer  variaciones  en  ella»  Consignábase  el 
derecho  de  todo  español  á  representar  á  las  Cortes  ó  al  rey  para  reclamar  la 
observancia  de  la  Constitución,  y  la  obligación  á  todo  empleado  público  de 
prestar  juramento  de'  guardarla  al  tomar  posesión  de  su  cargo.  Ponanso 
trabas  y  dificultades  para  alterarla  y  modificarla,  exigiéndose,  lo  primero  que 
hubieran  de  pasar  ocho  años  de  estar  en  práctica  en  todas  partes,  antes  de 
admitirse  proposición  d©  alteración  y  reforma;  lo  segundo,  que  esta  proposi- 
ción hubiera  de  llevar  ciertas  condiciones  y  pasar  por  ciertos  trámites  lar- 
gos que  se  señalaban;  y  lo  tercero,  que  la  modificación  no  pudiera  hacerse  si- 
no en  la  diputación  general  ó  legislatura  siguiente,  con  poderes  especiales  del 
cuerpo  electoral  para  hacerla,  y  previas  las  mismas  formalidades,  como  la  de 
convenir  en  ello  las  dos  terceras  partes  de  los  votos. 

Nos  hemos  fijado  en  la  parte  de  cada  título  que  á  nuestro  juicio  caractO" 
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riza  más  este  código,  y  hemos  citado  lo  qoe  creemos  ser  baltante  para  dar 
¡dea  del  ^píritu  y  los  principios  dominantes  de  la  Constitución  del  año  42, 
así  llamada  por  ej  año  en  que  se  concluyó  y  promulgó.  Conocida  es  ya  y  juz- 
gada ha  sido  también  por  los  hombres  políticos  y  pensadores  esta  obra  del 
patriotismo  y  de  la  ilustración  de  nuestros  padres.  Y  aunque  cada  cual  la 
haya  visto  y  ju2gado  por  el  criterio  de  sus  particulares  opiniones,  no  pue- 
den^  menos  de  reconocer  todos,  aun  aquellos  cuyas  ideas  dicten  más  de  las 
que  constituyen  el  fondo  de  esta  ley  fundamental,  el  mérito  de  este  trabajo 
relativamente  á  la  época  y  á  las  circunstancias,  y  confesar  que  escedió  á  lo 
qqedel  estado  de  las  luces  en  aquellos  tiempos  podia  esperarse.  Ni  era  posi- 
ble que  una  obrado  esta  naturaleza  saliera  limpia  de  defectos  y  exenta  de* 
errores,  ni  es  fácil  señalar,  á  escepcion  de  algunos,  y  determinar  con  seguridad 
de  acierto  cuáles  fuesen  unos  y  otros.  Pruébalo  la  diferencia  de  juicios  y 
apreciaciones  que  en  el  buen  deseo  de  corregirlos  se  han  emitido  en  las  d  - 
versas  n)odiñcaciones  que  en  ella  en  distintas  ocasiones  se  han  hecho.  Base  y 
cimiento  de  las  libertades  políticas  españolas,  fijó  principios  saludables  de 
gobierno  que  en  todos  tiempos  y  en  todas  Vas  naciones  cultas  serán  respe- 
tados.— ^El  ejemplo  reciente  de  una  nación  vecina,  la  horfandad  en  que  la  nues« 
ira  se  encontraba,  la  ley  natural  de  las  reacciones  en  paises  que  respiran  arre 
de  libertad  después  de  muchos  siglos  de  opresión,  y  otras  semejantes  cau-« 
sas,  empujaron  sin  duda  á  los  legfisladores  de  Cádiz  mas  allá  de  donde,  en 
otras  condiciones  y  con  otra  esperiencia,  hubieran  ido.  Conviniendo  en  que 
fuese  error  igualar  en  derechos  constitucionales  á  los  moradores  de  la  pe- 
nínsula y  á  los  de  remotísimas  regiones  trasatlánticas,  dar  la  inmovilidad  do 
derecho  constituyente  á  lo  que  solo  debe  ser  derivación  suya  y  legislación 
orgánica,  y  hacer  precepto  político  de  loque  solo  puede  ser  obligación  moral  ó 
doctrina  abstracta,  disculparse  puede  en  gran  parte,  intención  sana  presidió  á 
los  autores  de  la  obra,  y  aquellos  y  ésta  deben  ser  objeto  de  veneración 
soma. 

Concluida  y  aprobada  que  fué  la  Constitución,  decretóse  que  se  hiciera  su 
promulgación  «con  aparato  sencillo,  pero  magestuoso,»  señalando  para  esta 
solemnidad  el  dia  49  de  marzo,  «aniversario  (decia  el  decreto)  del  en  que 
«por  la  espontánea  renuncia  de  Carlos  IV.  subió  al  trono  de  las  Españas  su 
«hijo  el  rey  amado  de  todos  los  españolea  don  Fernando  Vil.  de  BÓrbon,  y 
«cayó  para  siempre  el  régimen  arbitrario  del  anterior  gobierno.»  Con  arreglo 
al  mismo  decreto  en  la  sesión  pública  del  18  se  leyó  íntegra  la  Constitución,  y 
se  firmaron  por  todos  los  diputados  presentes,  en  número  de  484,  dos  ejempla- 
res manuscritos  de  los  cuales  el  uno  se  destinó  al  archivo,  y  otro  se  llevó  á 

^a  Regencia.  Se  mand^  imprimir  y  publicar,  y  se  prescribieron  las  solemni- 
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dades'  con  que  babia  de  ser  jurada  en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  (f  ^ 
El  49  le  prestaron  juramento  en  el  salón  de  Cortes  la  Regencia  y  los  diputa- 
dos (2).  Unos  y  otros  pasaron  después  á  dar  gracias  al  Todopoderoso  á  la  igle- 
sia del  Carmen,  y  no  á  la  catedral  como  estaba  acordado,  á  causa  de  hallarse 
ésta  en  sitio  á  que  se  temía  alcanzaran* las  bombas  que  desde  losdias  anterio- 
res estaban  arrojando  los  enemigos.  Entonóse  un  solemne  Te-Deum,  con 
asistencia  del  cuerpo  diplomático.  Hízose  por  la  tarde  la  promulgación  en 
medio  del  alboroza  y  júbilo  universal  de  todas  las  clases,  que  en  nada  dis-« 
minuyó  lo  IIuyíoso  del  dia.  Celebráronse  fiestas  públicas,  y  para  perpetuarla 
memoria  de  dia  tan  fausto  se  mandaron  acuñar  medallas.  Dia  grande  y  de 
Tegocijo  en  Cádiz,  de  satisfacción  y  contento  para  toda  España  en  medió  de 
las  calamidades  que  sufría. 

Prosiguiendo  las  Cortes  sus  tareas,  y  concretándonos  ahora  á  las .  que  se 
'  referían  á  la  orgatrizacion  del  gobierno,  vérnoslas  á  los  pocos  dias  *hacer 
una  clasificación  oportuna  de  los  negocios  correspondientes  á  cada  una  de  las 
siete  secretarías  del  Despacho  (decreto  del  6  de  abril).  OcupárousS^ásímismo 
en  plantear  los  altos  cuerpos  del  Estado  creados  por  la  Constitución.  Para 
formar  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  acordaronr  que  sus  indiyiduos  fuesen 
nombrados  á  propuesta  en  terna  hecha  por  el  Consejo  de  Estado  á  la  ne- 
gencia,  entre  personas  que  reunieran  las  cualidades  que  se  determinaban  en 
otro  decreto  del  mismo  día  (17  de  abril).  Quedaron  suprimidos  todos  los  tri- 
bunales conocidos  antes  con  los  nombres  de  Consejos  de  Castilla,  de  Indias 
y  de  Hacienda,  y  los  negocios  contenciosos  que  en  ellos  pendían  se  terminarían 
definitivamente  en  este  Tribunal  Supremo.  También  se  estinguió  el  Consejo 
llamado  de  Ordene?,  creándose  en  su  lugar  un  tribunal  especial  que  cono- 
ciera de  los  negocios  religiosos  de  las  órdenes  militares,  «hasta  que  las  Gór« 
tes  futuras  creyeran  oportuno  promover  en  otras  circunstancias  las  variacio- 
nes que  más  convinieren  al  bien  del  Estada.» 

Del  mismo  modo  que  en  lo  judicial  se  procedió  también  á  la  organización 
délo  económico  y  administrativo.  Se  mandó  nombrar  é  hasCalar  á  la  mayor 
brevedad  posible  ayuntamientos  coniMiitucionales  (23  de  marzo),  dando  reglas 


(I)  Has  adelante,  por  decreto  de  las  Cor- 
tes de  39  de  abril,  ne  prohibió  reimprljnir 
la  Constitución  sin  Ucencia  del  gobierno,  y 
solo  se  permitía  su  reimpresión  en  algunas 
provincias  á  juicio  de  la  Regencia,  por 
cuenta  del  Estado,  y  bajo  la  inspección  y 
responsabilidad  dé  los  gefes.— Decretos  de 
las  Corles  generales  y  extraordinarias,  to- 
ma U. 


(3}  También  se  mandó  después  (5  de 
mayo)  que  el  dia  49  de  marzo  se  anotara 
en  los  almanaques  como  aniversario  de  la 
publicación  de  la  Constitución;  y  que  eide- 
ro y  el  pueblo  la  juraran  á  nn  mismo  tiem- 
po y  sin  preferencia  alguna,  como  se  hi- 
zo en  la  Isla  de  León  (decreto  de  33  da 
mayo). 
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umtormes  para  la  elección,  disponiendo  lo  conveniente  para  la  agregación 
de  aquellos  pueblos  que  por  su  vecindario  no  pudieran  formar  municipio,  y 
debiendo  cesar  desde  luego  los  regidores  y  otros  oficios  perpetuos  de  ayunta- 
miento. Con  la  propia  fecha  (23  de  mayo)  se  ordenó  proceder  al  nombra- 
miento de  diputaciones  provinciales  en  las  provincias  eiistentes,  «mien- 
tras no  llega  el  caso  de  hacerse  la  conveniente  división  del  territorio  espa- 
ñol de  que  trata  el  artículo  11  déla  Constitución.» 

Terminada  la  obra  constitucional,  mandada  ya  observar  y  guardar  en  le- 
da la  monarquía,  y  prescribiéndose  en  ella  que  hubiera  de  haber  cada  año 
Cortes  ordinarias,  los  enemií^os  de  las  reformas,  que,  como  hemos  dicho,  no 
faltaban  en  aquella  asaniblca,  prevaliéronse  de  aquel  mismo  precepto  para 
pretender  que  era  llegado  el  caso  de  disolverse  las  actuales  Cortes.  Veíase 
bien  su  propósito  de  dejar  á  la  nación  por  algún  tiempo  huérfana  de  sus  re- 
presentantes, y  sin  embargo,  muchos  diputados  de  los  mas  liberales  se  re- 
traían de  impugnarle,  ó  de  seguir  teniendo  una  representación  ya  ilegítima. 
La  comisión  de  Constitución  ocurrió  á  este  reparo  legal,  y  en  un  informe  que 
presentó  sobre  la  nñateria  (25  de  abril),  acompañado  de  una  esposicion  muy 
inesu:«da  y  discreta,  proponia  que  se  cumpliera  el  precepto  constitucional 
convocando  Cortes  ordinarias  para  el  próximo  año  de  1813,  pero  no  di- 
solviéndose las  actuales  hasta  la  reunión  de  las  futuras,  por  los  incon- 
venientes que  espresaba,  y  comprendia  fácilmejite  todo  el  mundo,  de  que- 
dar entretanto  la  nación  sin  los  medios  legales  de  ocurrir  á  los  casos 
y  negocios  graves  y  urgentes  que  podrian  sobrevenir.  Y  con  respecto  á 
la  época  en  que  aquellas  habrían  de  reunirse,  aunque  en  la  Constitución 
se  fijaba  para  el  í,^  de  marzo,  proponíase  que  se  difiriera  hasta  el  l.o 
de  octubre,  atendida  la  gran  dificultad  de  que  para  la  primera  de  L'is 
fechas  pudieran  acudir  los  diputados  de  las  apartadas  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Discutióse  el  dictamen  de  la  comisión;  pronunciáronse  discursos  notables 
ÉBpróy  en  contra,  y  por  fin,  fué  aprobada.  Consiguiente  á  esta  aprobación 
espidióse  el  decreto  de  23  de  mayo  convocando  á  Cortes  ordinarias  para  el 
ano  próximo  de  4813,  en  cuyo  segundo  artículo  se  decia:  «Que  siendo  absolu- 
«tamente  imposible,  atendida  la  angustia  del  tiempo  y  las  distancias^  que  las 
«primeras  Cortes  ordinarias  se  verifiquen  en  la  época  precisa  que  la  Constitu- 
«rcion  señala,  por  no  ser  dable  que  se  hallen  reunidos  los  diputados  de  las 
«partes  mas  lejanas  del  reino  para  el  día  i .»  de  marzo  del  citado  año,  abran  y 
«celebreu  sus  sesiones  las  -primeras  Cortes  ordinarias  el  dia  1.®  de  octubre  del 
«próximo  año  de  4813;  debiéndose  procederá  la  celebración  de  juntas  electo- 
«rales  de  parroquia,  de  partido  y  de  provincia,  con  arreglo  á  las  instruccio- 
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«nes  para  la  Península  y  Ultramar  que  acompañan  á  este  deoreto.ir  Y  en 
efecto  seguían  á  él  las  do»  instroccioneff  separadas  á  que  el  artículo  se 
referia. 

Habla  entretanto  pcurrMo  en  las  Cortes  uo  incidente  desagradable,  cnya 
raiz  y  origen  tenia  de  atrás.  Hemos  indicado  ya  mas  de  una  vez  que  la  impreii' 
ta  babia  comenzado  muy  pronto  á  desbordarse,  abosando  de  la  libertad  qae 
repentinamente  se  le  había  concedido;  y  si  abusaban  los  escritores  favora- 
bles á  las  reformas,  escedíanse  aun  más  los  enemigos  de  ellas  y  los  defensores 
del  antiguo  régimen  y  de  las  mas  desacreditadas  y  odiosas  instituciones,  va- 
liéndose de  la  misma  arma  que  la  reforma  había  puesto  en  sus  manos.  Ha' 
cíanse  los  partidos  una  guerra  terrible,  en  escritos,  muchos  de  ellos  destem- 
plados, algunos  injurioso?  y  groseros.  Entre  los  periódicos,  defendían  unos 
las  doctrinas  liberales,  como  el  Semanario  patriótico,  Q/  Conciso,  El  Tribuno, 
El  Redactor  de  Cádiz  y  otros  varios.  Sustentaban  otros  desaforadamente  las 
ideas  opuestas,  como  El  Diarto  mercantily  El  Censor  y  El  Procurador  de  la 
Nadan  y  del  Rey,  Publicábanse  á  Teces  escritos  sueltos  en  que  se  atacaba  la 
honra  y  aun  la  religiosidad  de  los  diputados,  y  se  calunmiaba  á  las  Cortes 
mismas.  De  cuando  en  cuando  aparecían  folletos  ú  opúsculos  como  las  Qartag 
del  Filósofo  rancia,  cuyo  autor  hacia  gala  de  atacar  todo  lo  nuevo,  ó  que  no 
fuera  rancio^  como  espresaba  su  título.  Pero  á  estas  publicaciones  se  oponían 
otras  que  les  servían  como  de  antídoto,  tales  como  El  tomista  en  tas  Cortes  y 
La  Inquisición  sin  máscara, 

Pero  enardeció  esta  guerra  la  apaprícíon  de  un  folleto  titulado:  E^  Diccio* 
nario  manual,  en  que  bajo  la  apariencia  de  defender  la  religión  y  las  añejas 
tra'dicíones,  á  su  modoenteodidas  é  interpretadas,  desatábase  de  un  modo 
Tidento  contra  las  Cortes  y  sus  providencias.  Dio  esto  ocasión  á  que  esgri- 
miera su  cáustica  pluma  el  bibliotecario  de  las  Cortes  don  Bartolomé  José 
Gallardo,  y  á  que  publicara,,  para  satirizar  y  ridiculizar  al  autor  del  Diccio* 
nario  manual,  su  célebre  Diccionarto  critico-burlesco ,  en  que  lejos  de  limitar- 
se á  desenmascarar  á  su  adversario  en  términos  mesurados  aunque  festivos, 
incurrió  en  el  estremo  opuesto,  tratando  con  indiscreta  soltura  y  ligereza, 
punios  que  se  rozaban  con  asunto»  religíosoSr  Sensación  muy  desagradable, 
y  muy  contraria  sin  duda  á  la  que  el  autor  se  proponía,  causó  en  Cádiz  la 
aparición  del  opúsculo.  Censuráronlo  los  hombres  de  mas  avanzadas  ideas  en 
política,  sintiéronlo  todas  las  personas  sensatas,  y  asieron  la  ocasión  los  de 
opiniones  opuestas  para  levantar  el  grito  y  comprender  en  sus  anate- 
mas á  las  Cortes  mismas,  ó  al  menos  á  muchos  diputados,  prevaliéndose, 
y  esplotando  la  circunstancia  fatal  de  ser  el  autor  el  bibliotecario  de  la 
asamblea» 
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Tratóse  en  sesión  secreta  de  este  negocio  (1 8  de  abril):  oyéronse  acalora- 
eos  discursos;  pedíase  por  algunos  castigo  pronto  y  ejemplar;  propúsose  por 
otros  se  dijese  á  la  Regencia  que  procediese  á  lo  que  preVenia  el  reglamento 
dd  la  imprenta;  y  por  último  se  acordó  se  manifestase  á  aquella  «la  amargura 
y  sentimiento  que  habla  producido  á  las  Cortes  la  publicación  del  folleto,  y 
qoe  resultando  debidamente  comprobados  los  insultos  que  pudiera  sufrir  la 
religión  por  esto  escrito,  procediera  con  la  brevedad  correspondiente  á  re-* 
parar  sus  males  con  todo  el  rigor  que  las  leyes  prescribian,   dando  cuenta 
de  todo  á  las  Córtei.»  De  esta  impresión  causada  á  los  diputados  mas  cons- 
titucionales se  aprovecharoq  los  de  contrarios  principios  para  pedir  medidas 
radicales  de  represiun  parala  imprenta,  y  señaladam.'nte  para  los  escritos 
t¡ae  directa  ó  indirectamente  se  refirieran  á  asuntos  religiosos.  Asi  fué  que  en 
la  sesión  de  221  de  mayo  se  atrevió  el  inquisidor  de  Llerena  don  Francisco 
Riesco  á  pedir  abiertamente  el  restablecimiento  de  la  Inquisición,  sobre  lo 
caal  habia  una  comisión  nombrada. 

Fué  la  sesión  del  Sl2  de  mayo  una  de  las  mas  notables  de  aquellas  Cortes, 
y  merece  bien  dar  cuenta  de  ella.  Desde  luego  se  advirtió-  que  los  enemigos 
del  sistema  liberal  se  habían  propuesto  dar  la  batalla  aquei  dia  y  promo  • 
Ter  una  sesión  ruidosa,  porque  no  solo  el  salón  de  sesiones,  sino  también  las 
galerías  se  vieron  concurridas  de  gente  de  cierto  ropage  que  acostumbraba 
poco  ¿.asistir.  «Se  observó,  y  lo  vi  yo  también  (dice  un  diputado  eclesiásti* 
«co  de  aquellas  mismas  Cortes),  que  habia  en  las  galerías  un  gran  número  de 
«individuos  del  clero  secular  y  regular;  de  frailes  solo  se  contaron  70;  lino  dj 
«ellos  parecía  llevar  el  tono:  cuando  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta  habló  en 
«defensa  de  la  Inquisición  ^  al  paso  que  el  público  mostró  incomodarse  con 
«marmollos,  aquel  religioso  le  palmoteo,  y  otros  le  siguieron.  Observóse  esto, 
«y  fueron  en  busca  de  él,  y  se  escapó.  Notóse  gran  calor  en  lois  ánimos  de  al- 
egónos asistentes:  parecía  prepaiado  el  concurso  de  tantos  religiosos,  cuando 
«eran  tan  contados  y  raros  los  que  asistían  á  las  sesiones.  Del  convento  de 
«los  Descalzos  supe  que  la  víspera  fueron  convocando  á  los  religiosos  para 
«asistir,  añadiendo  que  se  trataba  de  la  Inquisición,  y  que  el  padre  Guardian 
«contestó  con  enojo  diciendo  que  por  su  dictamen  debía  quitarse:  de  esto  úl- 
«timo  no  respondo,  porque  no  me  lo  contó  quien  se  lo  hubiese  oido.  De  Ca« 
«pachinos  no  asistió  ninguno  (4).t» 

Comenzó  el  debate  por  una  moción  del  señor  Riesco  para  que  se  presen- 
tara y  discutiera  un  dictamen  de  comisión  que  habia  sobre  iceponer  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  al  Consejo  de  la  Suprema  Inquisición.  El  dictamen  en 

(I)   YiUanueTa;  Viaje  á  las  Cortes. 
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cfeclo  se  había  presentado  aquella  misma  mañana  en  la  secretaría,  y  era  fa- 
vorable al  restablecimiento  del  Santo  Oficio.  Mas  no  le  había  suscrito jel  señor 
Muñoz  Torrero,  individuo *de  la  cotnision,  y  pedia  tiempQpara  estender  su  vo- 
to particular  contrario  al  de  aquella,  el  cual  habia  sido  de  mala  manera  y  co- 
mo á  hurtadillas  amañado.  Reclamaban  también  otros  diputados  que  se  seña- 
lara dia  para  la  discusión,  pues  siendx)  asunto  tan  grave  necesitaba  estudiarso 
con  madurez.  Pero  insistían  los  inquisitoriales  en  que  se  discutiera  en  el  acto, 
alegando  que^  como  asunto  de  religión,  era  de  toda  urgencia  y  debia  antepo- 
n'^rse  á  todos  los  demás.  El  vice-presidente,  que  no  era  de  los  de  este  par- 
tido, propuso  también  que  &3  suspendiera  la  discusión  de  este  asunto  para 
dar  lugar  á  que  los  diputados  meditaran  sobre  negocio  tan  grave.  Mas  esta 
m  sma  proposición  sirvió  de  motivo  á  los  amigos  de  la  Inquisición  para 
ensalzar  la  conveniencia  de  su  restablecimiento,  haciendo  elogios  de  aquel 
tribunal,  con  grande  aplauso  de  las  galerías,  Ibnas  de  la  gente  que  he- 
mos dicho,  propasándose  n  demostraciones  impropias  de  su  hábito,  que 
enardecían  los  ánimos  y  obligaron  muchas  veces  al  presidente  á  llamar 
al  orden. 

Pero  los  desafectos  á  aquella  institución,  sin  dejar  de  contestar  á  los  dis- 
cursos desús  contrarios,  viendo  el  obstinado  empeño  de  éstos,  y  lo  preparados 
que  iban  para  dar  la  batalla  y  ganarla  por  sorpresa,  teutaton  por  su  parte  dos 
medios,  el  uno  para  probar  ser  cuestión  ya  resuelta,  el  otro  para  aplazarla. 
Alo$ó  para  lo  primero  don  Juan  Nicasio  Gallego  que  en  el  decreto  de  creación 
del  Tribunal  supremo  de  Justicia  se  habia  dicho:-  «Quedan  suprimidos  los  tri- 
bunales conocidos  con  ol  nombre  de  Consejos;»  y  que  en  estos  estaba  com- 
prendido el  dcila  Inquisición.  Y  coma  esta  doctrina  se  impugnase  y  negase, 
el  mismo  diputado  apeló  á  otro  recurso,  que  fué  el  segundo  medip,  á  saber 
que  en  el  acuerdo  de  las  Cortes  de  13  de  diciembre  úitimo,  al  discutirse  la  se- 
gunda parte  del  proyecto  de  Constitución,  se  habia  dicho:  «Que  ninguna  pro- 
«posicíon  que  tuviese  relación  con  los  asuntos  comprendidos  en  aquella  ley 
«fundamental  fuese  admitida  á  discusión,  sin  que  examinada  previamente 
«por  la  comisión  que  habia  formado  el  proy  cto,  se  viese  que  no  era  de  modo 
«alguno  contraria  á  ninguno  de  sus  artículos  aprobados.»  Y  como  muchos  di- 
putados ci'eian  que  la  existencia  del  tribunal  de  lalnqiíisicion  era  incompa- 
ible  con  los  artículos  constitucionales,  pedia  que  pasara  el  proyecto  ó  dicta- 
men al  examen  de  la  comisión  de  Constitución. 

Al  fin,  después  de  acalorados  debates  se  procedió  á  votar  la  primera  pro- 
f osioion  del  vice-presidente,  á  saber,  que  se  suspendiera  por  ahora  la  discu- 
sión de  este  asunto,  y  quedó  aprobada.  Púsose  después  á  votación  si  pasaría 
el  dictamen  á  la  comisión  de  Constitución  conforme  al  acuerdo  de  la  sesión  de 
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43  de  diciembre,  y  también  se  resolvió  afirmativamente  por  mayoría  (i).  De 
este  modo  quedaron  frustrados  en  la  célebre  sesión  de  aquel  dia  los  trabajos  y 
esfuerzos  de  los  enemigos  del  sistema  constitucional  para  reponer  solemnemen- 
te al  tribunal  del  Santo  Oficio  en  el  ejercicio  de  sus  antiguas  funciones,  hasta  en- 
tonces mas  suspendidas  de  hecho  que  espresamente  abolidas  por  ninguna  ley, 
y  tomaron  tiempo  los  adversarios  de  la  institución  para  preparar  ¿u  abolición 
legal,  que,  como  veremos,  no  tardó  en  ser  decretada. 

(I)  Diario  de  las  Sesiooes  de  Córleí,  temo  X.1II.— Sesión  del  22  de  mayo  de  iíti^ 


I 


CAPITULO  XX. 


WELLINGTON.— LOS  ARAPILES. 


tos  ALIADOS  EN  lADKID. 


«éit. 


(De  juuio  ó  fía  de  diciembre.) 


Desobediencia  de  los  generales  franceses  al  rey  José.-^Jastas  qaejas  del  mayor  general 
Jourdan  sobre  este  ponto.— Realizanse  sus  temores»— Levanta  Wellhigton  sus  reales  de 
Fueotegutnaldo.— Toma  de  los  fuerljs  de  Salamanca.— Movimientos  del  ejército  francés 
de  Portugal:  Marmont.— Célebre  triunfo  de  los  aliados  en  Ara  piles. —Premio  de  \iJt  iner- 
tes áWelUngton:  el  Toisón  de  oro.— Retirada  de  los  franceses.— Marmont  herido. — Clau- 
scl  general  en  gefe.— Ya  José  con  ejército  de  Madrid  á  Castilla.— Llega  tarde  —Regresa 
por  Segovia  á  l^adrid.— Hoye  el  ejército  francés  al  Ebro.— José  y  los  franceses  evacúan 
la  capital.— Entran  en  Madrid  Wellington  y  los  aliados.— Alegría  y  festejos  en  la  pobla- 
ción.—Publicase  la  Constitución  de  la  monarqnia.- Toman  los  aliados  el  Retiro.— Ban- 
do del  general  Álava.— Penosa  retirada  de  José  ¿  Valencia.— Rinde  el  Empecinado  la 
gnarnicion  de  Guadalajára.- Recogen  los  franceses  las  guarniciones  de  Castilla  la  V¡e« 
ja.— Pierden  la  do  Astorga.- Parte  Wellington  de  Madrid  á  Rúrges.- Cerca  y  combate 
el  castillo.- Brillante  defensa  de  los  franceses.- Levanta  Wellington  el  sitio  con  pérdi- 
da, y  se  retira  de  Burgos.— Fatal  ocasión  en  que  lo  bizo:  cuando  las  Cortes  le  acababan 
de  nombrar  Generalísimo  de  todos  los  ejércitos  de  España.— Resiéntese  el  general  Ba« 
llesteros  de  este  nombramiento.— Es  separado  del  mando  de  Andalucía.- Repénese  ei 
ejército  francés  de  Portugal,  y  es  reforzado.— Vuelve  sobre  Burgos.— Persigue  á  We- 
llington y  á  los  aliados.— Evoluciones  de  unos  y  otros  en  Castilla  la  Vieja.— Retirase 
Wellington  á  Salamanca.— Destrucción  de  puentes.— Sígnele  el  francés.'Retrocede  el 
general  británico  á  Portugal.— Pasa  el  6.*  ejército  español  á  Galicia.— Distribución 
del  ejército  francés  y  regreso  de  José  á  Madrid.- Va  Wellington   á  Cádiz.— Obsequios 
que  recibe.— Se  presenta  en  las  Cortes. -Le  dan  asiento  entre  los  diputados.— Su  dis- 
curso.—Contestación  del  presidente.— Pasa  Wellington  á  Lisboa. 


Indicamos  al  fínal  del  penúltimo  capítulo  el  pensamiento  de  lord  Weiüng* 
ton  de  lanzarse  con  el  ejército  aliado  sobre  Castilla  la  Vieja»  aprovechando  la 
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CTCunstancia  de  ver  á  Napoleón  enredado  ya  en  la  guerra  con  Rusia,  y  mer- 
niado  de  una  parte  de  sus  mejores  tropas  el  ejército  francés  de  España.  Bien 
penetraron  ó  preTÍeron  el  proyecto  del  general  británico,  asi  el  duque  de 
Ragusa  (Marmont)  que  mandaba  el  ejército  francas  de  Portugal,  como  el  rey 
José  y  el  mayor  general  Jourdan,  y  con  tiempo  procuraron  prevenirse  para  el 
golpe  que  por  Castilla  veian  amenazar.  Mas  para  esto  necesitaban  déla  coope- 
ración y  auxilio  de  los  ejércitos  de  Andalucía,  de  Extremadura,  y  aun  del 
Norte,  y  pronto  comenzó  ¿  esperimentar  el  rey  José  en  la  conducta  de  sus 
generales  cuan  acostumbrados  estaban  á  no  obedecer  sus  órdenes,  y  cuan  pa« 
co  le  seryia  el  mando  supremo  de  que  últimamente  le  babia  investido  el  em«- 
perador  su  hermano.  El  duque  de  Dalmacia  Singularmente,  fuese  resentimien* 
to  de  no  haber  sido  él  nombrado  mayor  general ,  fuese  hábito  de  mandar  ca- 
si como  soberano  en  Andalucía,  es  lo  cierto  que  ó  se  negaba  á  toda  comlnna- 
»  cion  que  el  rey  le  propusiera,  ó  le  respondía  proponiéndole  otra  contraria. 
Asi  el  mayor  general  Jourdan,  escribiendo  al  ministro  de  la  Guerra,  se  la- 
mentaba diciendo:  lEl  duque  de  Ragusa  anuncia  de  una  manera  positiva  que 
«lord  Wellington  va  á  tomar  la  ofensiva  sobre  él;  sin  embargo  el  duque  do 
fDalmacia,  que  en  este  caso  debia  enviar  al  conde  de  Erlon  en  socorro  del 
«ejército de  Portugal,  no  ha  hecho  nada.  El  duque  de  la  Albufera  (Suchet), 
«que  debia  dirigir  una  división  sobre  Madrid,  se  niega  á  ello;  y  el  conde  Gaffa* 
«crelli  pretende  que  no  puede  enviar  hoy  socorro  alguno  sin  esponer  las  pío- 
«vincias  del  Norte  á. un  peligro  inminente.  Si  pues  Wellington  marcha  con  to- 
«das  sus  faenas  reunidas,  el  ejército  de  Portugal  tendrá  que  combatírselo. 
«Es  posible  que  el  enemigo  sea  batido;  pero  si  sucediera  lo  contrario,  p  dría 
«haber  re3ult'ados  muy  fatales,  y  todo  por  no  haber  sido  ejecutadas  las  órde- 
«Des  del  rey.  Si  estas  órdenes  hubiecan  sido  cumplidas,  el  rey,  reuniendo 
«su  guardia  á  las  tropas  del  ejército  del  Mediodía  y  de  Aragón,  que  se  ha« 
«bian  aproximado  al  Tajo,  hubiera  ido  sobre  el  flanco  del  ejército  inglés  con 
«un  cuerpo  de  20  ó  25.000  hombres,  lo  que  ciertamente  habría  asegurado  un 

«éxito  brillante »  «Estoy  tan  firmemente  penetrado  del  peligro  que  cor- 

«reñios  ejércitos,  sí  quedan  asi. aislados,  sin  punto  de  apoyo  en  el  centro, 
«que  he  creído  deber  hacer  presente  á  V.  E.  mi  opinión.  Podrá  no  ser  fun- 
«dada,  pero  al  menos  mi  conducta  es  dictada  por  el  celo  del  servicio  de 
»S.  M.  I.  y  por  la  gloria  de  sus  armas.» 
¡  Realizáronse  los  temores  del  rey  José  y  cumpliéronse  las  previsiones  de  sji 

mayor  general.  El  4  3  de  junio  (4  84  2)  levantó  Welliagton  sus  reales  de  Fuente-* 
gainaldo,  y  con  el  ejército  aliado  dividido  en  tres  columnas,  agregados  á  ¿I 
don  Garlos  de  España  y  don  Julián  Sánchez,  púsose  á  corta  distancia  de  Sa- 
lamanca, que  evacuó  Marmont,  tomando  la  vuelta  do  Toro,  dejando  solo  SOO 
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hombres  en  tres  conventos  que  habia  fortificado,  y  qne  servían  para  vigilar  el 
piso  del  Tórmes  y  su  puente.  Una  división  inglesa  pasó  el  rio  por  un  vado 
(47  de  janío),  y  entró  en  la  ciudad  de  Salaipanca,  cuyos  habitantes  la  recibie- 
ron con  la  alegría  y  la  agasajaron  con  el  gusto  de  quienes  llevaban  tres  años 
de  vivir  bajo  la  opresión  de  los  franceses.  Dio  logar  Marmont  con  su  retirada 
ó  que  los  aliados  hicieran  venir  de  Almeida  el  tren  de  batir  de  que  carecian, 
y  cuando  volvió  á  aparecer  (20  de  junio),  ya  aquellos  habían  comenzado  á 
batir  los  fuertes,  y  no  atreviéndose  á  atacar  á  los  ingleses  apoyados  en  la 
escelente  posición  de  San  Cristóbal  de  la  Cuesta,  intentó  atraerlos  á  otro 
campo  de  batalla  maniobrando  sobre  el  Tórmes.  Wellington  se  limitó  á  obser« 
var  sus  movimientos,  y  continuó  él  ataque  de  los  fuertes;  salióles  mal  la  ten« 
tativa  de  escalar  el  reducto  de  San  Cayetano,  pues  perecieron  en  ella  sobre 
430  hombres,  entre  ellos  el  mayor  general  Howar  (23  de  junio).  Hizo-  Mar- 
mont varias  evoluciones,  para  ver  de  comunicarse  con  los  sitiados  y  darles 
socorro;  salíale  siempre  al  encuentro  Wellington  hasta  obfigarle  á  volver  á 
sus  anteriores  posiciones;  entretanto  proseguian  jugando  las  baterías  inglesas:, 
en  la  mañana  del  28  abrieron  brecha  en  el  reducto  de  San  Cayetano;  incen- 
dióse con  la  bala  roja  el  convento  de  San  Vicente  y  preparábanse  los  aliados 
á  asaltar  los  fuertes  de  San  Cayetano  y  la  Merced,  cuando  la  guarnición  pidió 
capitular.  Accedió  á  ello  Wellington,  y  quedó  toda  prisionera  de  guerra.  Gran 
júbilo  produjo  esto  en  Salamanca.  Los  fuertes  fueron  demolidos  por  inútiles. 
El  duque  de  Ragusa,  que  parecía  no  haber  ido  alli  sino  para  presenciarla 
rendición  de  los  fuertes,  retiróse  otra  vez  la  via  de  Toro,  talando  y  estra- 
gando campos  y  pueblos,  y  acosado  de  cerca  por  los  ingleses,  pasó,  atrave- 
sando el  Duero,  á  Tordesillas  (2  de  julio),  donde  se  le  reuniesen  40.000  hom- 
bres que  el  general  CaffarelU  se  habia  mostrado  dispuesto  á  enviarle.  Siguió- 
le el  ejército  inglés^  «ituándose  en  Rueda;  y  no  creyendo  prudente  Wellington 
tentar  el  paso  del  Duero,  dio  orden  á  las  guerrillas  para  que  molestaran  al 
enemigo  por  los  flancos  y  espalda,  y  para  que  interceptasen  los  víveres  qne 
le  llevaran  los  pueblos  del  contorno,  ordenando  al  mismo  tiempo  al  coman- 
dante general  del  ejército  de  Galicia  que  avanzara  sobre  el  Esla.  Por  su  parta 
Marmont,  que  lo  que  temía  era  la  superioridad  numérica  de  la  caballería  in« 
glesa,  aumentó  en  aquellos  dias  la  suya  en  4 .000  caballos,  ya  comprando  algu- 
nos, ya  tomándolos  á  todos  aquellos  que  por  ordenanza  no  estaban  facultados 
para  tenerlos.  Y  con  esto  y  con  habérsele  incorporado  la  división  Bonnet  que 
venia  de  Asturias,  antes  de  dar  tiempo  á  que  se  Juntase  á  los  aliados  el  6.o 
ejército  español  de  Galicia,  repasó  el  Duero^  resuelto  á  dar  la  batalla  6  los  in- 
gleses en  la  primera  ocasión  oportuna,  procurendo  atraer  é  M^ellington  donde 
pudiera  convenirle. 
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Duran. e  nna  semana  (del  13  al  20  de  julio)  no  hicieron  los  dos  ejércitos 
enemigos  sino  marchar  y  contra  marchar  de  uno  y  otro  lado  del  Duero,  ya  en 
dirección  de  Toro,  ya  volviendo  sobre  Tordesillas,  observándose  mutuamente, 
y  viendo  cada  cuál  si  cogia  á  su  adversario  en  un  descuido  de  que  pudiera 
aprovecharse,  ó  poüa  ganar  una  posición  ventajosa  en  que  batidle.  Colocado 
d  francés  el  20  á  la  derecha  del  Guareña,  á  la  izquierda  el  inglés,  vióse  el 
singular  espectáculo  de  dos  fuertes  ejércitos  marchando  paralelamente  por  las 
dos  orillas  de  un  pequeño  rio,  en  masas  unidas  á  distancia  de  medio  tiro  de 
(^ñon,  sin  empeñar  batalla  m  encuentro,  deseándolo  ambos^  pero  inspirándoso 
respeto  mutuo.  El  21  pasaron  los  franceses  el  Guareña,  y  se  situaron  en  una 
estensa  llanura  junto  al  Tórmes  entre  Alba  y  Salamanca;  los  ingleses,  siguien- 
do el  movimiento  del  enemigo,  pasaron  también  el  Tórmes,  y  volvieron  á  su 
antigua  posición  de  San  Cristóbal,  apoyando  su  deraoha  en  el  pueblecito  in- 
mediato á  aquella  ciudad  llamado  Arapiles.  Aquí  fué  donde  se  dio  al  siguiento 
dia  una  de  las  batallas  mas  importantes  de  esta  guerra. 

Constaba  el  ejército  francés  de  unos  47.000  hombres,  y  se  habia  apodera- 
do del  mayor  de  los  dos  escarpados  cerros  llamados  Arapiles  que  dan  nombro 
al  pueblo.  Algo  mayor  en  número  era  el  ejército  anglo-portugués.  ^Después  de 
algunos  movimientos  ejecutados  en  la  mañana  (22  de  julio),  á  eso  de  las  do3 
de  la  tarde  advirtió  WelUngton  que  el  enemigo,  con  intento  al  parecer  de  es- 
trecharle más  y  más,  prolongaba  en  demálía  su  ala  izquierda.  Instantánea- 
mente comprendió  la  falta  de  su  adversario;  era  el  momento  que  él  espiaba: 
inmediatamente  reforzó  su  derecha,  hizo  maniobrar  divisiones,  unas  contra 
la  altura  del  Arapil  grande,  Otras  contra  la  izquierda  enemiga,  otras  contra  el 
centro;  por  aquí  fué  arrojando  al  francés  de  colina  en  colina;  sin  embargo  el  ge- 
neral Pack,  á  cuya  división  iba  agregado  el  cuerpo  de  don  Carlos  de  España, 
no  pudo  apoderarse  del  grande  Arapil,  pero  entretuvo  á  los  que  en  él  se  apor- 
taban, en  tanto  que  Packenham  con  el  grueso  de  la  caballería  arrollaba  la  iz-  , 
quierda  francesa,  y  hacia  3,000  prisioneros.  Una  carga  de  caballería  dada  por 
sir  Stapleton  Cotton,  en  que  sucumbió  el  general  Marchand,  hizo  al  ft anees 
irse  retirando  de  eminencia  en  em<nencia.  En  vano  á  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde  se  dirigió  el  mariscal  Marmont  en  persona  á  restablecer  la  batalla  por 
donde  flaqueaba  más:  herido  en  un  brazo  y  en  el  costado  derecho,  y  herido 
también  su  segundo  el  general  Bonnet,  tuvo  que  recaer  el  mando  en  el  gene- 
ral Ciausel.  Ya  sj  sabe  cuánto  influyen  tales  contratiempos  en  el  ánimo  de  tro- 
pas que  van  de  vencida;  y  aunque  un  ataque  de  frente  mal  dirigido  por  el  in- 
glés Clinton  costó  mucha  gente  á  los  aliados,  un  movimiento  de  flanco  del  ge- 
neral Colé  reparó  aquel  daño.  Pronunciáronse  al  fin  los  franceses  en  retirada, 
(.or  los  encinares  del  Tórmes,  cuyo  rio  pasaron  á  favor  de  la  oscuridad;  pero 


<U  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

todavía  fué  alcanzada  al  día  siguiente  su  retaguardia,  que  abandonada  por  la 
caballería  dejó  en  poder  de  los  aliados  900  prisioneros. 

Fué  sin  duda  sangrienta  la  batalla  de  Arapiles,  que  los  franceses  llaroaron 
xle  Salamanca,  y  el  triunfo  que  en  ella  obtuvieron  los  aliados  les  fué  no  po- 
co costoso;  pues  si  bien  ellos,  al  decir  de  sus  relaciones,  bícieron  7.000  pri- 
sioneros con  44  cañones,  además  de  los  muertos  y  heridos,  por  confesión  del 
mismo  Wellington,  tuvieron  por  so  parte  mas  de  5.000  de  estos  últinios  (4). 
pero  también  fué  este  triunfo  uno  de  los  mas  fecundos  en  resultados.  No  solo  ol 

• 

parlamento  británico  otorgó  á  lord  Wellington  mercedes  y  honores;  también 
las  Cortes  españolas,  á  propuesta  de  la  Regencia,  le  condecoraron  con  la  in- 
signe orden  del  Toisón  de  Oro,  y  la  princesa  de  la  Paz  t'oña  María  Teiesa  de 
Borbon  le  regaló  el  collar  que  habia  pertenecido  á  su  padre  el  infante  don 
Luis  (2). 

Guando  el  rey  José  supo  la  retirada  de  su  ejército  de  Portugal  sobre  el 
Duero,  viendo  que  el  general  Gaffarelli  no  le  enviaba  sino  un  pequeño  cuer- 
po de  caballería,  y  que  Soult  y  Suchet  se  negaban  á  enviarle  tropas,  recogió 
todas  las  que  pudo  de  su  ejército  del  centro,  en  número  de  40,000  hombres, 
y  en  cuanto  dio  tiempo  á  que  viniera  á  Madrid  la  división  Palombini  y  dejd 
guarnecida  su  capital,  y  principalmente  el  Retiro,  púsose  en  marcha  hacia  el 
Dnero  en  socorro  de  Marmont,  franqueando  el  Guadarrama  el  SS  de  julio. 


(I)    HemoA  tenido  en  cucdU  parala  8u«  Hablando  VUIanueta  de  la  impresión  quo 

einta  relación  de  eala  batalla,  asi  el  parte  hizo  en  las  Cortes  la  noticia  de  la  derrota 

oflcíal  de  Marmont,  daqoe  de  Ragusa,  al  mi-  de  Marmont  en  Arapiles  dice:  tFue  rato  de 

nistro  de  la  Guerra,  como  el  de  lord  We-  «sumo  goto  para  el  Congreso  y  para  el  pú* 

llington,  y  varias  relaciones  escritas  por  «blico...  se  abrazaban  todos  mutuamente: 

oficiales  ingleses  y  franceses.  «fué  dia  de  gran  júbilo.  A'  tiempo  de  la  sal* 

(S)    En  las  Cortes  se  anuncié  la  noticia  «va  dispararon  granadas  los  enemigos.  Ta  el 
del  triunfo  de  Arapiles  del  modo  siguiente,  «pueblo  miraba  esto  con  desprecio.  Vino  A 
Era  la  sesión  del  81  de  Julio,  y  á  poco  de  «tiempo  la  noticia  alegre  de  templar  la  pe- 
abierta  se  presentó  el  ministro  de  la  Guer-  «na  que  causó  la  desgraciada  muerte  de  No- 
ra y  dijo:  «Seflor,  vengo  de  orden  de  la  Re-  «vales,  el  oficial  mayor  de  la  secretaria  de 
«gencia  del  reino  á  anunciar  á  V.  M.  la  der-  «Corles,  que  murió  en  su  eama  ¿  las  cuatro 
«rota  del  mariscal  Marmont.»  Antes  de  leer  «de  la  mañana,  sofocado  del  bumo  de  una 
el  parte,  los  dipuudos  y  el  público  de  las  «bomba  que  reventó  en  su  cuarto.  Cinco  ve- 
tribunas  prorumpieron  en  vivas,  aclamado^  «ees  han  disparado  granadas  los  enemigos 
oes  y  palmadas.  Restablecido  el  silencio  y  «después  de  la  noticia.* 
leidos  los  partes,  se  acordó  que  el  Congreso  Mas  adelante  se  acordó  que  se  erigiese 
fuese   inmediatamente    y   sin    cercmmia»  en  los  campos  de  Salamanca  y  Arapiles  un 
acom{>a&ado  de  la  Regencia,  á  la  iglesia  del  monumento  en  memoria  de  la  batalla  de  29 
Carmen  á  cantar  BU  Te-Deum  en  acción  de  de  julio.— Decreto  de  las  Cortes  de  4  de 
gracias  por  acción  tan  gloriosa,  y  que  una  agosto.—Y  á  los  pocos  dias  se  dio  también 
comisión  pasase  á  ^licitar  al  embajador  de  una  orden  permitiendo  colocar  en  Salaman- 
Inglaterra.  Todo  se  veriücó  conforme  á  lo  ca  el  busto  del  duque  de  Ciudad-Rodrigo » 
acordado.  lord  Wellington. 


PÁHTE  in.  LiBno  JL  ds:; 

precisamente  el  dia  de  la  derrota  de  aqoél  en  los  Arapiles,  que  José  ignoi*aba 
j  no  imaginaba.  Pero  aqael  dia  sapo  ya  que  Marinont  se  había  replegado 
hacía  Salamanca;  decidióse  entonces  él  mismo  á  marchar  sobre  el  Tórmes 
con  objeto  de  juntarse  con  él.  Acampaba  el  24  en  Blasco- Sancho,  y  tenia  ya 
orden  de  proseguir  al  dia  siguiente  á  Peñaranda,  cuando  le  llegaron  noticias 
del  triste  resultado  de  la  jomada  del  22  en  Arapiles,  confirmadas  al  otro  dia 
por  cartas  de  Marmont  y  Clausel  escritas  desde  Arélalo,  diciéndolé  que  tra- 
taban de  ganar  á  Valiadolid  antes  que  los  ingleses.  Tuvo  con  ésto  José  quo 
Tariar  completamente  de  plan.  Después  de  alguna  vacilación  decidióse  por 
volrer  á  Madrid,  y  el  26  se  hallaba  de  retroceso  en  la  Venta  de  San  Rafael, 
cerca  de  la  cumbre  de  Guadarrama^  cuando  en  virtud  de  nuevo  aviso  del  ge« 
neral  Clausel  tuvo  por  conveniente  variar  un  poco  de  rumbo  y  dirigirse  á  Se» 
^ovia,  donde  estableció  su  cuartel  general,  con  el  fin  de  proteger  al  ejérc'to 
perseguido.  Mas  éste,  acosado  de  cerca  por  los  aliados,  huía  precipitadamente 
y  en  la  mayor  desorganización  é  indiscipl'na  hacia  Burgos,  ansioso  de  ganar  el 
Ebro.  José  entonces,  no  pudíendo  permanecer  mucho  tiempo  en  Ségovia  sin 
comprometerse,  determinó  volverse  á  Madrid,  donde  entró  el  5  de  agosto.  En* 
tretanto  lord  Wellington  habia  entrado  el  30  de  julio  en  Valiadolid,  y  además 
avanzaba  el  6.o  ejército  español  por  Astorga,  y  se  estendia  basta  Toro  y  Tor* 
Mesillas,  donde  el  brigadier  don  Federico  Gaslañon  rindió  todavía  á  1^50  fran- 
ceses, que  se  habían  refugiado  y  fortificado  en  una  iglesia. 

Wellington  no  paró  tampoco  en  Valiadolid:  prosiguió  á  Cuellar,  dondo 
¿entó sus  reales  el  4. o  de  agosto.  Dos  partidos  podía  tomar  desde  aquella  |  o« 
sicion;  ó  seguir  la  vía  de  Burgos  tras  el  desconcertado  ejército  francés  áo 
Portugal  basta  acabar  de  destruirle,  ó  venir  en  pos  del  rey  José  hasta  la  ca* 
-  pital  del  reino.  Prefirió  el  general  británico  este  segundo  partido,  y  el  6  so 
movió  de  Gaellar,  y  atravesando  por  Segovia  l'.egó  el  8  al  real  sit^o  de  San 
Ildefonso  ó  la  Granja,  donde  hizo  alto  para  dar  lugar  á  que  su  ejército  des- 
cendiera los  puertos  de  Navacerrada  y  Guadarrama.  Había  dejado  un  cuerpo 
de  observación  sobre  el  Duero,  y  el  ejército  español  de  Galicia  ocupó  á  Va^ 

liado!  ¡4. 

José  ¿  su  regreso  á  la  capital  encontró  sus  contornos  devastados  por  laj 
guerrillas  españolas,  que  se  acercaban  con  frecuencia  basta  las  tapias  mismas 
de  Madrid,  plagando  det  mismo  modo  los  alrededores  de  Toledo  y  Guadalaja« 
ra.  Gonvencído  de  la  imposibilidad  de  tomar  la  ofensiva  Contra  los  aliadco 
sin  el  auxilio  del  ejército  del  Mediodía,  había  ordenado  desde  Segovia  al  ma- 
riscal Soult  que  se  acercara  al  Tajo  por  la  Mancha.  En  vano  le  reiteró  estas 
órdenes;  el  duqne  de  Dalmacia  se  le  mostró  tan  inobediente  como  antes.  Jo« 
sé  no  quería  abandonar  la  capital  sino  en  el  último  estremo,  porque  le  dolía 
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dejar  á  merced  del  enemigo  tanta  arlíUeria,  tantas  armas  y  muDiciones;  sen- 
tía el  embarazo'  qae  le  iban  á  causar  los  muchos  españoles  compiometidos.qiin 
se  dispoDian  á  seguirle,  y  comprendía  lodo  el  mal  efecto  <lc  este  paso  en 
Francia  y  Europa.  Has  cuando  supo  que  los  aliados  franqueaban  ya  la  sierra 
que  divide  tas  dos  Castillas,  resolvióse  ya  á  abandonar  ia  corte,  juntó  sus  tro- 
pas, ordenó  al  general  Hugo  que  se  quedara  con  2.000  bombrcs  para  manto- 
ner  el  orden  hasta  que  se  alejase  el  ejército,  y  al  corond  LaTont  que  deteii- 
diwa  el  Retiro  y  cuidara  de  los  enfermos,  y  él  trasladó  su  cuartel  general  á 
Leganés  (<  O  de  agosta),  y  colocó  al  general  Treilhard  con  alguna  fuerza  entro 
Boadilla  y  Majadahonda  en  observación  del  enemigo.  En  efecto,  babicudo  ya 
éste  descendido  de  la  montaíia,  una  columna  de  su  vanguardia  fué  acometida 
por  superior  fuerza  franrei.'),  y  en  el  encuentro  perdió  tres  caQones  y  cerca 
de  350  hombres  entre  infantes  y  ginotes,  después  de  cuyo  piolpe  continuó 
José  su  retirada,  durmiendo  aquella  noche  en  Valderaoro,  euiie  Madrid  y 

Aquella  misma  mañana  (1S  de  agosto)  comenzaron  ¿  entrar  en  Madrid  los 
aliados,  acompañándolos  algunos  guerrilleros  espaóoles  de  cuenta,  como  el 
Empecinado  y  Palarea,  co  medio  de]  alegre  son  de  las  campanas.  A  las  po- 
cas horas  escitó  mayor  entusiasmo  la  llegada  de  Wellington,  á  quien  el  nuevo 
ayuntamiento  que  se  habia  formado  recibió  y  üevd  á  la  casa  de  la  Villa,  á 
cuyo  balcón  se  asomó  el  general  en  gefe  de!  ejárcilo  aliado  en  compañía  del 
Empecinado,  siendo  ambos  objeto  da  estrepitosas  aclamaciones.  Fué  luego 
Wellington  conducido  al  Palacio  Real,  donde  se  le  aposentó.  Los  corazones 
da  los  madrlleilos  rebosaban  de  Jubilo,  y  a  pesar  de  la  míseiia  pública  no  se 
vela  semblante  mustio,  y  esmerábase  lodo  el  mundo  en  agasajar  cuanto  podía 
ú  los  nuevas  huéspedes,  que  miraba  como  libertadores.  Al  dia  siguiente  so 
publicó  en  Madrid  con  aplaudo  universal  la  Constitución  de  la  monarquía  he- 
cha en  Cádiz,  presidiendo  el  acto  don  Uiguel  de  Álava  y  don  Carlos  de  Es* 
éste  último  recién  nombrado  gobernador  de  Madrid,  y  que  llamó  la 
ion  pública  por  las  demostraciones  hasla  exageradas  que  hizo  de  entu- 

0  constitucional,  verdadera  antítesis  del  abcrrecimiento  que  después  en 
Scarso  de  su  vida  mostró  a  cosas  y  á  personas  que  por  liberales  y  cons- 
}nales  fuesen  tenidas.  El  ayuntamiento  obsequió  también  por  la  nocho 
]ue  do  Ciudad-Rodrigo  con  un  magnífico  baile.   • 

1  la  tarde  de  aquel  mismo  d'a  hizo  Wellington  cercar  y  acometer  el  Re- 
monde, como  dijimos,  había  quedado  un  cuerpo  fiancéi  custodiando  los 
mos.  Buenos  las  obras  de  fortificación  prncticadas  en  aquel  recintq  pata 
Ur  y  fosistir  un  golpe  de  mano,  principalmente  de  guerrillas,  no  lo  eran 
sostener  un  cerco  y  un  ataque  formal.  V  así  fué,  que  apoderado  fáril- 
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mente  el  general  Packenham  del  recinto  esterior  por  las  tapias  del  Jardín  bo- 
tánico y  del  de  frente  á  la  plaza  de  toros,  al  embestir  la  mañana  siguiente  el 
interior  rindiósele  el  coronel  Lafpnt  que  le  defendía,  quedando  prisioneras  de 
guerra  las  tropas»  que  con  los  enfermos  y  lo3  empleados  componían  so- 
mbre 2.600  hombres.  Quedaron  además  en  nuestro  poder  489  piezas  de  artille- 
Iría,  2,000  fusiles  y  muchas  municiones  de  boca  y  guerra.  Asi  quedó  otra  vez 
la  capital  libre  de  franceses. 

No  todos  los  jurados,  que  asi  se  llamaba  entonces  á  los  comprometidos  con 
el  gobierno  del  rey  intruso,  habian  evacuado  la  capital.  Muchos,  ó  no  habían 
podido  salir,  ó  se  resignaron  á  sufrir  la  suerte  que  les  espercra.  Para  atraer 
á  los  que  aun  seguían  las  banderas  francesas  publicó  el  general  Álava  una 
proclama  bastante  conciliadora,  que  por  lo  mismo  fué  censurada  por  el  par- 
tido mas  intransigente,  y  aun  fué  con  dífícultad  aprobada  por  las  Cortes.  Y 
8ÍD  embargo  produjo  la  providencia  el  buen  efecto  de  presentarse  en  pocos 
días  á  nuestras  autoridades  sobre  ochocientos  soldados  con  varios  oficiales  (4). 
Y  eso  que  en  Madrid  se  encargó  de  neutralizar  cuanto  pudo  la  suavidad  y 
blandura  de  aquella  proclama  don  Garlos  de  España,  con  un  escrito  de  índole 
opuesta,  pero  muy  conforme  al  genio  perseguidor  y  al  carácter  duro  y  cruel 
que  en  tantas  ocasiones  y  por  tanto  tiempo  desplegó  después  en  sus  diferentes 
mandos  aquel  personage. 

En  uno  de  sus  edictos  decia  este  general;  «Cualquiera  que  comunique, 
directa  ó  indirectamente,  por  escrito  ó  de  palabra,  con  los  enemigos  de  la  pa-* 
tria  y  del  rey  y  con  sus  adherentes,  será  juzgado  inmediatamente  por  un  con- 

(1)   La  tan  ceusurada  proclama  de  Álava  TÍocias...  Vueslros  padres,  hermanos  y  ami- 

deeia*  «Las  Cortes  generales  y  extraordina-  gos  van  á  quedar  enteramente  afrentados 

Yiasde  la  nación,  queriendo  celebrar  la  pu-  con  vuestra  infame  deserción,  y  si  dais  lugar 

blicacíon  de  la  Constitución  política  déla  auna  nueva  acción  de  guerra,  vuestro  delito 

monarquía,  han  decretado  un  indulto  gene-  será  Imperdonable,  y  ya  no  os  alcántara  el 

ral  para  todos  los  militares  españoles,  de  indulto. 

cualquier  grado  que  sean,  que  sirvan  en  las  «Apresuraos  pues  á  presentaros  á  las  au-« 

tropas  del  tirano,  siempre  que  las  abando-  toridades  españolas  ó  á  los  puestos  avanza-i 

nenyse  presenten  á  los  gefes  españoles  dos  del  ejército  aliado,  y  de  este  modo  ha« 

dentro  de  muy  breve  término^  reis  olvidar  vuestra  falta,  y  probareis  que 

oHallándome  comisionado  por  el  supre-  vuestro  corazón  es  español,  aunque  vuestm 

mo  gobierno  cerca  del  Excelentísimo  señor  conducta  esterior  pudiese  hacerlo  dudar...— « 

daque  de  Ciudad-Rodrigo,  he  creído  de  mi  El  mariscal  de  campo  Miguel  de  Álava.» 

obligación  haceros  entender  cuál  es  la  dispo-  A  continuación  se  leia  en  la  misma  Ga* 

lición  favorable  de  nuestro  legiiímo  gobier*  ceta:  «El  feliz  resultado  de  esta  proclama  ha 

no  para  con  vosotros,  á  Qn'de  que  aprove-  sido  haberse  ya  present  ado  un  gran  núme-^ 

cbándoos  de  ella  volváis  al  seno  de  vuestra  ro  de  estos  soldados,  de  seosos  de  borrar  con 

amada  patria,  y  á  la  estimación  de  vueslros  sangre  enemiga  la  mancha  que  les  echó  su 

compatriotas.— El  momento  es  el  mas  opor-  fortuna  adversa,  y  no  una  voluntad  decidida 

tuno.  El  enemigo  no  puede  sostenerse  mu-  de  des  trozar  su  patria.» 
choliempo  en  ei  interior  de  nuestras  pro- 
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sejo  de  gaerra,  y  sufrirá  irremisiblemente  la  pena  prononciada  contra  los  es- 
pías.» Y  mandaba  qae  las  espotas  é  hijos  de  los  que  habían  iseguido  al  enemi- 
go ó  comprado  bienes  nacionales,  no  pudieran  salir  de  casa  sino  á  misa,  y 
eso  bajo  la  fianza  de  tres  ciudadanos  de  arraigo,  ni  recibir  en  ellas  á  nadie 
sino  á  alguna  persona  de  su  familia,. previo  permiso  del  regidor  del  cuartel:  y 
las  exhortaba  á  que  se^  retiraran  á  los  conventos.  Nq  sabemos  para  qué,  pues- 
to que  él  hacia  de  cada  casa  un  convento  con  rigurosa  clausura. 

Por  estas  causas,  y  porque  el  pueblo  no  veia  que  con  el  restablecimiento 
de  las  autoridades  legítimas  se  remediase  ni  aun  aliviase  su  miseria ,  íbase 
entibiando  en  algunos  el  fervor  del  primer  entusiasmo,  especialmente  én  aque« 
líos  que  discurriendo  pecase  figuraban  que  ahuyentados  de  allí  los  franceses, 
se  iban  á  ahuyentar  también  de  pronto  todos  sus  males.  Medidas  hubo  que 
contribuyeron  á  enfriar  aquella  alegría  y  aun  á  producir  disgusto,  como  fué  la 
de  prohibir  el  curso  de  la  moneda  francesa,  obligando  á  sus  tenedores  á  cam- 
biarla on  la  tesorería,  pero  con  un  quebrabto  arreglado  á  tarifa,  de  que  resul- 
taron no  pocos  perjuicios  á  los  particulares. 

Veamos  qué  fué  del  rey  José  y  de  su  ejército,  á  quienes  dejamos  el  42  de 
agosto  en  Valdemoro  retirándose  hacia  el  Tajo.  EN  5  se  replegaron  sobre 
Aranjuez,  con  el  embarazo  que  causaba  un  convoy  de  dos  mil  carros,  en  el 
que  iban,  al  decir  de  sus  Memorias,  hasta  diez  mil  españoles  de  los  compro- 
metidos por  su  causa,  número  que  nos  parece  bastante  exagerado.  Allí  acordó 
José,  no  contando  con  que  Soult  quisiera  reunírsele,  proseguir  la  vía  de  Valen- 
cia, en  cuya  virtud,  puesto  en  movimiento  el  ejército  el  15,  llegó,  con  la  len- 
titud que  tan  inmenso  convoy  requería,  el  2SI  á  Albacete.  Para  librarse  después 
do  los  fuegos  del  fuerte  de  Chinchilla  que  tenian  los  nuestros,  tuvieron  quo 
abrir  qn  nuevo  camino,  de  modo  que  no  llegaron  basta  el  34  (agosto)  á  Va- 
lencia, donde  para  simplificar  la  administración  puso  José  el  ejército  del  cen- 
tro provisionalmente  bajo  el  mando  de  Suchet,  duque  de  la  Albufera.  Hé  aquí 
como  pinta  el  autor  mismo  de  las  Memorias  las  calamidades  de  esta  retirada. 
«Esta  marcha  de  quince  días  (dice)  fué  de  las  mas  penosas.  Los  habitantes 
•hnian,  llevando  sus  bestias,  y  destruyendo  sus  hornos  y  sus  molinos:  no  se 
«encontraba  trigo,  ni  menos  harina.  El  calor  era  terrible,  los  arroyos  estaban 
4 secos,  y  los  pozos  de  las  casas  agotados  ó  cegados.  Fué  imposible  mantener 
«el  orden  y  disciplina  entre  una^  tropas  que  no  recibían  sueldo,  y  que  en  dias 
«tan  abrasadores  no  encontraban  agua  que  llevar  á  la  boca.  El  gran  número 
«de  hombres  sueltos  y  de  criados  agregados  al  convoy,  cometieron  desoí  de- 
«nes.  Todos  los  que  se  rezagaban  ó  estraviaban  para  buscar  agua  y  manten i- 
«mientos  caian  en  poder  de  las  guerrillas  que  seguían  la  columna  y  marchaban 
«á  sus  flancos.  Muchos  españoles  que  habían  dejado  á  Madrid,  no  pudiendo 
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T^resistir  las  fatigas  ni  soportar  las  privaciones,  tomaron  el  partido  de  volverse 
«ó  de  ocaltarse  en  los  pueblos,  á  peligro  de  caer  en  poder  de  las  partidas.  Casi 
«la  totalidad  de  los  soldados  de  esta  nación  al  servicio  del  rey  desertó,  y  se 
«fué  á  incorporar  á  las  guerrillas.» 

Mientras  el  generalísimo  de  los  aliados  recibia  los  aplausos  del  pueblo  do 
Midrid,  el  activo  don  Juan  Martin  (el  Empecinado)  rendíala  guarnición  de  Gua- 
dalajara,  fuerte  de  700  á  800  hombres  al  mando  del  general  Preux,  y  entraba 
en  Toledo  con  repique;  general  de  campanas  la  partida  del  Abuelo,  habiendo 
evacuado  aquella  ciudad  la  guarnición  (rancesa  para  incorporarse  al  rey  José. 
Pero  entretanto,  viéndose  libre  de  persecución  el  general  Clausel,  gefe  del 
ejército  francés  de  Portugal,  á  causa  de  la  venida  de  Wellington  á  Madrid, 
desde  el  camino  de  Burgos  revolvió  sobre  Valladolid,  arrojó  de  allí  las  tropns 
españolas  haciéndolas  retroceder  á  las  montañas,  y  destacó  ál  general  Foy 
para  que  recogiera  las  guarniciones  que  habla  dejado  en  Toro,  2amorá.y  As- 
torga,  no  les  sucediese  lo  que  á  la  de  Tordesilias.  Logró  Fdy  recoger  las  de 
aquellas  dos  primeras  ciudades,  no  asi  la  de  Astorga,  que  la  víspera  de  su 
llegada  se  habia  rendido  al  6.9  ejército  español  (48  de  agosto),  y  habíasela 
llevado  éste  consigo  hacia  el  Vierzo,  no  encontrando  ya  Foy  en  aquella  ciudad 
sino  los  heridos  y  enfermos  que  habian  qued  ido.  Esta  nueva  evolución  de  los 
franceses  de  Castilla  la  Vieja  obligó  á  Wellington  á  mandar  concentrar  sus 
fuerzas  en  Arévalo,  y  aun  se  vio  precisado  á  salir  él  mismo  de  Madrid  (i  .o  de 
setiembre)  y  acudir  otra  vez  hacia  el  Duero  con  cuatro  divisiones,  dejando 
otras  tres  en  Madrid  y  sus  cercanías. 

No  hallándose  Clausel  en  estado  de  resistir  las  fuerzas  anglo-portuguesas 
que  se  le  iban  encima,  evacuó  á  Valladolid,  y  se  retiró  otra  vez  la  vía  de 
Burgos,  marchando  lenta  y  su  ees 'va  monte  hasta  Bribiesca  y  Pancorbo.  Trns 
él  siguió  Wellington  araso  con  mas  circunspeccon  de  laquj  debieía.  Üniósele 
en  la  marcha  el  6. o  ejército  español,  fuerte  de  16.000  hombres,  mandudo  por 
don  Francisco  Javier  Castaños.  El  48  de  setiembre  llegaron  los  aliados  á 
Burgos,  y  recibidos  por  los  habitantes  con  las  aclamaciones  de  costumbre,  de* 
tuviéronse  á  combatir  el  castillo  que  domina  los  cerros  que  se  elevan  en  su 
derredor,  y  que  guarnecía  el  general  francés  Dubreton  con  poco  más  de  2.000 
hombres  de  buenas  tropas  y  una  veintena  de  cañones.  No  creía  Wellington 
que  las  defectuosas  obras  de  aquel  fuerte  pudieran  resistir  al  vabr  de  unos 
solJados  que  habian  sabido  enseñorearse  de  Ciudad-Rodrigo  y  de  Badajoz;  y 
asi  en  la  noche  del  19  al  20  hizo  asaltar  la  altur.i  de  San  Miguel,  que  las  do- 
minaba todas,  y  la  tomó,  aunque  á  costa  de  sangre,  pues  perdió  en  la  embes- 
tida 21  oficiales  con  más  de  400  hombres.  Fácil  cada  vez  más  parecía  á  Welling- 
ton, dueño  de  la  altura  y  hornabeque  de  San  Miguel,  apoderarse  del  recinto 

Tomo  xui.  q 
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csterior  del  castillo,  y  asi  mandó  escalarle  la  noche  del  22  al  23.  Peto  fra^ 
(rada  esta  tentativa»  recurrióse  al  trabajo  de  las  minas  y  otros  propios  de  siti9 
mas  formal.  Según  que  se  practicaban  las  minas  en  diferentes  puntos,  asi  las 
iban  haciendo  saltar  los  sitiadores,  apoderándose  en  aieguida  sus  columnas  d^ 
las  anchas  brechas  que  abrian,^  pero  de  todas  iban  siendo  también  recha- 
zados  y  desalojados  por  los  valerosos  franceses  de  la  guarnición.  Asi  lea 
sucedió  el  29  de  setiembre,  asi  el  4  y  el  48  de  octubre,  siendo  siem- 
pre escarmentados  los  sitiadores  basta  el  punto  de  resolverse  Wellingtoa 
á  levantar  el  cerco,  después  de  haber  perdfdo  inútilmente  en  él  cerca 
de  2.000  hombres. 

Fué  ciertamente  una  brillante  defensa  la  que  hicieron  los  franceses  dei 
castillo  de  Burgos;  ganó  con  ella  mucha  fama  el  general  Dubretbh,  y  Napo- 
león mostró  haber  quedado  muy  satisfecho  de  la  conducta  de  aquel  bravo  oñ- 
cial.  Y  aunque  sea  también  verdad  que  faltaba  al  ejército  sitiador  artillería 
gruesa^  y  no  era  tampoco  la  qae  tenia  muy^  bien  acondicionada,  no  basta  á 
disculpar  á  Wellington  el  haber  empleado  largo  y  precioso  tiempo  en  comba** 
(ir  un  castillo  que  pasaba  por  poco  fuerte,  para  concluir  por  abandonarle  sin 
fruto. 

En  muy  mala  ocasión  cometió  el  general  británico  esta  falta:  precisamente 
cuando  las  Cortes  españolas  satisfechas  y  agradecidas  á  sus  recientes  triunfos» 
que  hicieron  como  olvidar  las  graves  razones  que  en  otra  ocasión  tuvieron 
presentes  para  negarle  el  mando  de  varias  provincias  españolas  que  su  her-^ 
mano  habia  pretendido  para  él,  acababan  de  nombrarle  ahora  generalísimo  de 
todos  los  ejércitos  de  España  (22  d  ^  setiembre).  «Siendo  indispensable,  decia 
«el  Decreto,  para  la  mas  pronta  y  segura  destrucción  del  enemigo  común  qu» 
«haya  unidad  en  los  planes  y  opTeraciones  de  los  ejércitos  aliados  en  la  penín* 
«sula,  y  no  pudiendo  conseguirse  tan  importante  objeto  sin  que  un  solo  gene- 
«ral  mande  en  gefe  todas  las  tropas  espaúolas  de  la  misma,  las  Cortes  gene- 
«rales  y  extraordinarias,  atendida  la  urgente  necesidad  de  aprovechar  loa 
«gloriosos  triunfos  de  las  armas  aliadas ,  y  las  favorables  eireunstancias  que 
«van  acelerando  el  desoado  momento  de  poner  fin  á  los  males  que  han  afligido 
«á  la  nación,  y  apreciando  en  gran  manera  los  distinguidos  talentos  y  relé- 
«vantes  servicios  del  duque  de  Ciudad-Rodriga,  capitán  general  de  los  ejerció 
«tos  nacionales,  han  venido  en  decretar  y  decretan:  Que  durante  la  coopera* 
«cío  a  de  las  fuerzas  aliadas  en  la  defensa  de  la  misma  península  se  le  confiera 
«el  mando  en  gefe  de  todos  ellos,  ejerciéndolo  eonfornra  á  las  ordenanzas 
«generales,  sin  mas  diferencia  que  Lacerse,  como  con  respecto  del  mencionada 
«duque  se  hace  por  el  presente  decreto,  estensivo  á  todas  las  provincias  de  lo! 
«península  cuanto  previene  el  art.  ^^  título  I.  tratado  VIÍ.  de  ellas;  debiendo 
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<taqucl  ¡lustre  caudillo  entenderse  con  el  gobierno  español  por  la  secreta* 
«ría  del  despacho  universal  de  la  Guerra. — Tendrálo  entendido  la  Regen* 
«cia  del  reino,  y  dispondrá  lo  necesario  para  su  cumplImrentOy  hacién* 
«dolo  imprimir,  publicar  y  circular. — Dado  en  Cádiz  á  22  de  setiembro 
de  1812.» 

No  faltó  siú  embargo  en  las  Cortes  quien  se  opusiera  á  la  concesión  ée  ton 
extraordinaria  gracia,  aduciendo»  entre  otras  razones,  la  diScultad  dts  soje* 
tar  á  re§pdnsabilidad  á  un  subdito  de  otra  nación,  y  aun  dudando  de  que  las 
Cortes  tuviesen  facultad  para  dar  á  un  estrangero  tan  importante  y  elevado 
Cargo,  jyas  sobre  todas  las  consideraciones  prevaleció  la  idea  de  dar  unidad  al 
mando  y  vigorizarle  para  la  pronta  conclusión  de  la  guerra.  Wellington  con- 
testó á  las  Cortes,  mostrándose  sumamente  reconocido  á  la  bT)nra  tan  distin- 
guida que  le  dispensaban,  y  añadiendo  que  solo  esperaba  para  aceptarla  b 
aprobación  ó  beneplácito  del  príncipe  regente  de  Inglaterra;  lo  cual  difirió 
por  algún  tiempo  la  publicación  del  decreto,  habiéndose  tratado  todo,  basta 
qae  éste  salió,  en  sesiones  secretas.  Este  nombramiento,  aunque  propuesto  y 
movido  por  los  diputados  mas  influyentes,  no  dejó  de  ser  severamente  censu* 
rado  por  algunos,  dentro  y  fuera  de  las  Cortes. 

Disgustó  muy  particularmente  al  capitán  generalde  Andalucía  don  Fran* 
cisco  Ballesteros,  al  estremo  de  dirigir  un  oficio  al  ministro  de  la  Guerra  (23 
de  o:tubre),  diciendo,  entre  otras  cosas,  que  aunque  para  semejante  nom- 
bramiento se  hubiera  consultado  á  los  ejércitos  y  al  pueblo,  y  todos  hubieran 
convenido  con  él,  lo  cual  estaba  muy  lejos  de  haberse  ejecutado,  asi  y  todo  él 
se  retiraría  á  su  casa  antes  que  consentir  en  someterse  á  un  estrangero.  Era 
Ballesteros  hombre  de  prendas  militares  no  comunes,  que  al  través  de  algu- 
nos defectos  le  habian  granjeado  cierta  popularidad  en  el  pueblo  y  en  la  tro- 
pa. Temerosa  por  lo  tanto  la  Regencia  del  efecto  que  pudiera  causar  en  aque- 
llas clases  la  actitud  del  general,  apresuróse  á  separarle  del  mando,  reemp'a- 
zándole  con  el  príncipe  de  Anglona,  é  hí^^ose  de  modo  que  aun  las  tropas  mas 
adictas  á  Ballesteros  permanecieron  quietas  y  obedientes,  y  él  p^só  á  Ceuta 
donde  se  le  destinó  de  cuartel  (1). 

Varias  causas  habian  movido  á  Wellington  á  levantar  el  cerco  del  castillo 

(1)   Contribuyó  á  dar  color  á  esle  asunto,  ta  una  comisión  que  examioara  este  pápela 

ya  eo  sí  grave,  el  haberse  impreso  y  publica-  la  cual  presentó  su  diciámeo  en  la  de  5  de 

do  eo  Sevilla  an  pliego  con  el  título  de  Bor-  diciembre,  y  conforme  á  él  se  mandó  for* 

l/e«(ero«,  eii  que  se  denigraba  la  conducta  mar  causa,  y  que  se  leyera  en  público  la 

de  las  Cortes  por  haber  nombrado  á  lord  esposicion  del  ministro  sobre  el  oficio  de 

Wellington  generalísimo  de  los  ejércitos  es-  Ballesteros,  suprimiendo  en  ella  algunas  es-* 

panoles,  y  se  hablaba  con  desacato  de  ellas  y  presionas. 
de  la  Regencia.  Se  nombró  en  sesión  secre» 
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de  Burgos  v  alejarse  de  esta  ciadad.  11  ¡eotra»  él  había  empleado  en  aqneíía 
fj-nstrada  empresa  no  tiempo  precioso,  el  general  francés  Clansel  restablecía 
el  orden  y  la  disciplina  en  sa  malparado  ejército:  reoniéronsele  10.000  hom' 
bres  venidos  de  Francia,  retirándose  luego  á  corarse  de  so  herida  y  reempla- 
zándole el  general  Soubam,  al  coa)  se  incorporó  Caffarelli  con  otros  40,000» 
Dallóse  éste  á  mediados  de  octubre  con  un  ejército  de  40.000  hombres,  eii 
estado  de  medirse  con  las  fuerzas  de  Wellíngton.  Asi  fué  que  poniéndose  eo 
movimiento  el  17  de  octubre  desde  Pancorbo,  fué,  aunque  lentamente,  avan- 
zando hacia  Burgos,  y  cuando  el  general  en  gefe  de  los  aliados  evacnó  esta 
ciadad  (22  de  octubre),  hallábase  ya  el  francés  situado  á  muy  corta  distancia 
de  ella.  Y  por  otra  parte  notrcioso  Wellíngton  de  que  al  fin  el  mariscal  Soult 
$e  habia  decidido  á  salir  de  Andalucía,  y  que  el  j^ey  José  bat)ia  logrado  cele« 
brar  una  conferencia  con  Soult,  con  Jourdan  y  con  Sncbet,  de  que  resalló 
el  acuerdo  de  volver  sobre  Madrid  por  el  Tajo,  reunidos  los  ejércitos  france- 
ses del  Mediodía  y  del  Centro,  como  habremos  de  ver  después,  no  quiso 
verse  sorprendíJo  por  tas  armas  enemigas  viniendo  de  diferentes  púna- 
los ,  y  por  eso  se  apresuró  á  retirarse  otra  vez  hacia  Falencia  y  Va- 
l!adolid. 

Fuéle  siguiendo  Souham,  coya  vanguardia  alcanzó  varias  veces  la  reta* 
guardia  de  los  aliados,  tuvo  con  ellos  diferentes  refriegas^  y  les  hizo  alguno:? 
centenares  de  prisioneros;  da  modo  oue  desde  la  malograda  tentativa  del  cas- 
tillo de  Burgos  parecía  haberse  cambiado  del  todo  los  papeles,  siendo  ahora  el 
ejército  de  Wellington  el  fugitivo,  cuando  hasta  Burgos  lo  habia  sido  el  fran- 
cés, trocados  en  perseguidos  los  perseguidores.  Iba  con  los  anglo-portugueses 
el  d.o  ejército  español  mandado  por  Castaños,  y  á  las  orillas  del  Carrion  unió* 
seles  una  división  del  7.o  conducida  por  don  Juan  Diaz  Porlier.  Aun  asi  no 
tuvo  tiempo  Wellington  para  cortar^  como  lo  intentó,  el  puente  de  Carrion, 
que  los  franceses  cruzaron  por  Palencia,  ni  ta:npoco  para  destruir  otro  sobre 
el  Plsucrga,  cuyo  rio  pasó  también  el  francés.  De  modo  que  no  pudo  evitarse 
un  combate  en  Villamuriel,  en  el  cual  tomaron  parte  los  españoles,  y  habien- 
do cejado  por  un  momento  el  regimiento  de  Asturias,  picado  de  an^pr  propio 
el  general  Álava,  que  estaba  al  lado  de  Wellington,  y  queriendo  dejar  biea 
puesta  la  honra  español:]  delante  de  estrangeros,  adelantóse  tanto  que  recibió 
una  grave  herida  en  h  ingle.  Los  enemigos  ponderaron  mucho  el  éxito  do 
esta  refriega,  haciendo  subir  en  sus  partes  las  pérdidas  de  los  nuestros  á  nías 
de  mil  muertos  ó  heridos  y  á  otros  tantos  prisioneros,  y  pintando  como  casi 
insignificante  la  suya. 

Cerca  de  quince  dias  invirtió  Wellington  en  hacer  evoluciones,  pasar  y 
repasar  el  Pisuerga  y  el  Duero,  buscando  cómo  hurtar  las  vueltas  y  trabajau- 
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do  por  eludir  el  alcance  del  ejército  francés  qae  tenia  sobre  si,  y  qne  ¿  su  vez 
pagnaha  por  tomarlo  la  espalda.  Señalóse  esta  retirada  del  general  británico 
por  el  desi  ozo  que  hizo  en  los  puentes  de  Castilla  la  Vieja,  pues  se  cuentan 
entre  los  que  hizo  cortar,  los  de  Simancas,  Tordesillas,  Tudela,  Puente- Due- 
ro, Quintanilla,  Toro  y  Zamora.  De  éstos  algunos  rehabilitaban  los  franceses 
qae  iban  en  pos,  otras  veces  no  se  detenian  á  eso,  y  vadeaban  los  ríos  ó  los 
pasaban  á  nado,  siempre  acosando  á  los  nuestros.  El  8  de  noviembre  ocupó 
Wellington,  después  de  habérsele  reunido  con  no  poco  trabajo  el  general 
Ilii!  que  venia  de  Extremadura,  las  mismas  estancias  frente  á  Salamanca 

.  que  habia  ocupado  antes  de  la  batalla  de  los  Arapiles:  que  parecia  imponi- 
ble que  en  tan  pocos  meses  de  intermedio,  sin  causas  extraordinarias,  se  hu- 
biera trocado  de  tal  manera  la  actitud  de  los  ejércitos  enemigos.  Tras  él  ha- 
bían seguido  los  franceses  por  Toro  y  Alba  de  Termes,  cuyo  rio  vadearon  por 
tres  puntos  el  44  de  noviembre. 

A  pesar  de  reunir  los  al'ados  una  fuerza  de  70  ¿  75.000  hombres,  con- 
tándose en  ellos  sobre  20.000  españoles,  era  ya  superior  el  ejército  francés» 
porque  incorporado  el  del  Mediodía  con  Soult  y  el  del  Centro  con  el  rey  José, 
á  ios  de  Portugal  y  del  Norte  que  conducia  Souham,  ascendía  el  efectivo  de 
las  fuerzas  francesas  á  mas  de  80.000  combatientes,  mas  de  10.000  de  caba- 
llería, con  420  cañones.  Ansiaban  éstos  restablecer  el  honor  de  las  armas 
imperiales  en  los  mismos  campos  de  Arapiles  en  que  unos  meses  ántei  habiau 
sufrido  la  derrota  de  que  hemos  dado  cuenta,  y  para  ello  tomaron  sus  posi- 
ciones, Pero  Wellington  no  tuvo  por  conveniente  aguardarlos,  y  abandonando 
sus  estancias  de  Salamanca  (15  de  noviembre)  emprendió  su  retirada  la  via 
delamames  y  Ciudad-Rodrigo,  con  su  ejército  dividido  en  tres  cuerpos,  pa- 
sando mil  trabajos  en  la  marcha  á  causa  de  las  lluvias,  de  las  aguas  rebalsa- 
das  en  las  tierras,  y  de  la  escasez  de  mantenimientos,  teniendo  que  alimen- 

,  tai  se  Iqs  caballos  de  la  yerba  del  campo  y  de  las  hojas  y  corteza  de  los  árbo- 
les. Picábanlos  de  cerca  los  franceses,  y  era  tal  el  aturdimiento  de  los  aliados 
que  en  la  noche  del  46  tomando  por  enemigos  unos  ganados  que  entre  unos 
encinares  pastaban ,  rompieron  con  ellos  los  ingleses  y  portugueses  co- 
mo los  españoles,  hasta  que  cerciorados  del  engaño  desistieron,  echándose 
después  unos  á  otros  la  culpa  de  la  pelea  con  inocentes  animales.  En 
esta  marcha  cayó  prisionero  de  la  caballería  francesa  el  general  ingles 
Paget  con  varios  de  los  suyos.  Wellington  sin  embargo  siguió  adelante,  y 
en  la  noche  del  48  llegó  á  Ciudad-Rodrigo,  donde  estableció  provisional- 
mente sus  cuarteles,  pero  en  los  dos  dias  siguientes  se  internó  ya  en 
Portugal. 

El  mismo  aturdimiento  y  desorden  que  habia  llevado  el  ejército  fraucés 
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después  de  la  derrota  de  Ara  pites  en  su  retirada  por  Valladolid,  Burgos  y  Pao- 
corbo.  el  mismo  llevaron  los  aliados  después  de  la  malcarada  tentativa  de) 
castillo  de  Burgos,  en  su  retirada  por  Paleouia,  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo. 
Y  no  es  de  cstrañar  que  cl  SO  de  noviembre,  cuando  loa  franceses  «oNieron 
á  Salamanca,  contárao  mas  de  3.000  pris'oneroü,  entre  ellos  el  general  Fa- 
got, becbos  á  losTiliados  en  aqueüa  mar.hi  desastrosa.  En  ella  la  indidcíplina, . 
la  insubordinación  y  el  desarreglo  dd  ejército  inglés  llegó  é  tal  punto  y  es- 
tremo,  que  en  una  circular  que  Wellington  pasó  «n  Poitugal  á  los  geíes  de 
los  cuerpos  se  vio  precisado  á  estampar  frasus  como  las  siguientes:  «La  diocí- 
oplina  del  rjércilo  de  mi  mando  en  la  última  campaña  ha  decaido  A  tal  punió 
«que  nunca  he  visto  ni  leído  cosa  semejante.  Sin  tener  por  disculpa  desas- 
«tres  ni  notables  privaciones se  han  cometido  desmanes  y  escesos  de  to- 
ada especio,  y  se  han  esperímentado  pérdidas  que  do  debieran  haber  ocurv 
«rldo.....B 

Luego  quo  Wellington  se  internú  en  Portugal,  los  e.^^pafioles  pasaron  por 
aquel  reino  á  Galicia.  El  S."  ejército  nuestro  volvió  á  ocupar  sus  antiguas  po- 
siciooes  del  Vierzo.  Don  Juan  Diaz  Porlier  regresó  también  á  Asturias.  Ls 
división  inglesa  de  Hill  que  había  venido  de  Extremadura,  tornó  igual- 
mente á  aquella  provincia,  acantonándose  en  Cáceres  y  sus  mmediarionea. — 
En  cuanto  á  los  ejércitos  írancRscs,  que  do  tuvieron  por  coDveuiente  seguir  A 
los  aliados  á  Portugal,  el  del  Mcdiadia  con  el  mariscal  Soult  ocupó  las  márge- 
ses  del  Tajo  hacia  Talavera,  parle  de  la  provincia  de  Toledo  y  ta  Mancha:  el 
llamado  todavía  de  Portugal  con  Souham  se  distribuyó  entre  las  provincias  de 
Salamanca,  Avila,  Vailadolid  y  Falencia:  el  del  Centro  con  el  rey  José  volvió 
á  Madrid;  repartiéndose  entre  esta  provincia,  Segovia,  Toledo  y  Guadalajara, 
'Well'n^ton  con  los  anglo-portugueses  lomó  cuarteles  de  invierno,  acantonan- 
do BU  ^ente  en  una  línea  que  se  estendia  desde  Lamego  hasta  las  sierras  de 
Danos  y  do  Bejar. 

De  allí  á  poco  trasladóse  el  general  inglés,  generalísimo  ya  de  nuestras  tro- 
pa», i  CádÍ7,  ya  por  descansar  de  las  fatigas  de  la  campafla,  ya  para  acordar 
acerca  de  la  que  de  nuevo  hubiera  de.  emprenderse,  y  acaso  tambitn  por 
disfrutar  de  las  atenciones  y  agasajos  que  suponía  habría  de  recibir,  como  re- 
cibió, del  pueblo,  de  las  personas  mas  distinguidas,  de  la  Regencia  y  de  las 
mismos  Cortes.  Todos  en  efecto  se  esmeraron  en  obsequiar  y  festejar  al  ilus- 
tre caudillo,  á  quien  España  debía  servicios  de  tanta  importancia,  y  á  quien 
los  poderes  públicos  habían  ensalzado  á  una  altura  en  cargos  y  honores  A  que 
no  se  creia  pudiese  llegar  en  España  un  estrangero.  A  estos  obsequios  pcocu- 
ró  corresponder  con  otros  su  hermano  air  Enrique  Wellesley,  embajador  bri- 
tánico 93  España,  tal  como  un  banquete,  á  que  convidó  todos  los,dJputa-, 
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dos  (1).  Una  comisión  de  las  Cortes  habia  pasado  á  felicitar  al  ¡lustre  general 
en  sa  propio  alojamiento:  agradecido  él  á  tan  grande  honra,  solicitó  permiso 
para  presentarse  en  el  Congreso  á  dar  personalmente  las  gracias:  fucle  aquél 
otorgado»  y  en  la  sesión  del  30  de  diciembre  un  secretario  anunció  que  el  da* 
que  de  Ciudad-Rodrigo  estaba  aguardando  para  presentarse  en  virtud  del  per- 
miso concedido:  suspendióse  la  discusión,  y  entró  acompañado  de  cuatro  di* 
putados;  diósele  asiento  entre  los  representantes  de  la  nación  (honra  desusada 
y  singular,  la  mayor  que  pudiera  recibir),  y  levantándose  leyó  un  discurso  en 
español,  á  que  con  tostó  el  presidente  de  la  Asamblea  (2):  concluido  lo  cuál,  so 
retiró  del  salón  con  el  mismo  acompañamiento. 

Poco  tiempo  permaneció  Wellington  en  Cádiz.  Do  alli  pasó  á  Lisboa,  sien* 
do  recibido  en  los  pueblos  y  en  la  corte  de  Portugal  con  arcos  de  triunfo, 
con  luminarias,  fiestas  y  todo  género  de  demostraciones  propias  para  cele- 
brar su3  victorias.  Asi  allt  como  en  Cádiz  preparó  los  medios  para  hacer 
fructuosa  la  nueva  campana  que  le  veremos  emprender  en  la  primavera  si-^ 
guíente. 

(!)  Cuéntase  qae  en  un  rantuoto  baile  qne  he  recibido  de  las  Cortes,  y  asegure rl*) 
quesedió  en  obsequio  de  Wellingion,  la  que  todos  mis  esfuerzos  se  dirigirán  al  apo- 
condesa  de  Benavente,  duquesa  fiuda  de  yo  de  la  Justa  ¿importante  causa  que  la  Es- 
Osuna,  que  presidia  la  función,  recibió  una  paAa  esiA  defendiendo.— No  detendré  con 
carta  anónima  en  que  le  decían  que  la  cena  nuevas  protestaciones  i  V.  V.,  ni  ocuparó 
estaba  envenenada.  Llevóse  chasco  el  au-  el  tiempo  de  un  Congreso,  de  cuya  conduc- 
tor del  anónimo,  que  sin  duda  se  habia  ta,  sabia,  prudente  y  firme,  depende,  con 
propuesto  asustará  la  brillante  concurren-  el  auxilio  de  la  divina  Providencia,  el  feliz 
€ia  y  acibarar  el  placer  del  festín,  pues  na-  ¿lilo  de  todos  nuestros  eonalos— No  solo, 
die  le  dio  crédito,  y  al  decir  de  un  escritor  seflor,  los  espaftoles  tienen  puesta  la  vista 
que  asistid  á  la  fiesta,  convirtióse  el  falso  en  V.  M.,  sino  que  á  todo  el  mundo  importa 
anuncio  en  ocasión  y  motivo  de  donaires  y  el  dichoso  fin  de  su  vigoroso  empefio  en  sal- 
ehistes  que  dieron  ai  acto  mayor  animación  var  la  Espafta  de  la  ruina  y  destrucción  ge- 
y  alegría.  neral,  y  en  establecer  en  esta  monarquía  un 

(2)    Héaquilosdos  discursos  que  se  pro-  sistema  fundado  en  justos  principios,  quo 

onnciaroo.  promuevan  y  aseguren  la   prosperidad  de 

Lord  ffelltjsyton.— cSeftpn  no  me  ha-  todos  los  ciudadanos  y  la  grandeza  de  la  na- 

bria^  yo  resuelto  á  solicitar  el  permiso  de  eíon  española.» 

ofrecer  personalmente  mis  respetos  á  este  El  Presidente.— *S.  M.  se  ha  enterado 

angosto  Congreso,  á  no  haberme  animado  á  de  cuanto  acaba  de  manifestar  el  duque  de 

ello  la  honra  que  V.  M.  me  ha  dispensado  el  Ciudad-Eodrtgp,  general  en  gefe  de  los  ejér- 

dia37  de  éste,  enviando  una  diputación  á  ciios  espaftoles;  y  respecto  al  proceder  que 

felicitarme  de  mí  llegada  á  esta  eiudad;  dis-  las  Cortes  generales  y  eitraordinarias  han 

tinción  que  fto,  debo  atribuir  sino-á  la  par-  observado  con  tan  ilustre  caudillo,  no  han 

cialidad  con  qutf  en  todas  ocasiones  ha  mi-  hecho  mas  que  acreditar  el  aprecio  que  han 

rado  V.  Bf.  los  servicios  que  la  suerte  me  ha  Juzgado  ser  debido  al  vencedor  de  Massena 

proporcionado  hacer  á  la  nación  espaftola.  y  dé  Marmont;  al  reconquistador  de  Ciudad- 

— Dí:;nese.pues  V.  M.  permitirme  manifes-  Rodrigo  y  Badajoz;  al  que  hizo  levantar  el 

tar  mi  reconocimiento  por  este  honor,  y  por  sitio  de  Cádiz;  al  que  libertó  tantas  de  núes* 

las  diferentes  muealras  de  favor  y  confianza  tras  provincias,  y  cuyos  triunfos  sobre   los 
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franceses  han  celebrado  los  pueblos  de  Gas-  parle  del  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  sino  quo- 
tilla,  como  pudieran  celebrar  los  triunfos  dan  por  seguros  nuevos  triunfos  y  victorias, 
del  genio  del  bien  sobre  el  genio  del  mal;  y  y  cuentan  con  que  los  ejércitos  españoles  y 
al  que  entrando  en  Madrid  hizo  publicar  el  aliados,  conducidos  por  tan  ilustre  caudillo, 
sagrado  código  de  nuestra  Constitución,  obra  no  solo  arrojarán  á  las  hu<>stes  francesas 
innu>rtal  de  este  augisto  Condeso.  mas  allá  del  Pirineo,  sino  que,  si  menester 
«En  lo  demás  las  Cortes  generales  y  ex«  fuese,  colocarán  sobre  las  márgenes  del 
traordinarias  no  omitirán  medio  alguno  pa-  Sen  i  sus  triunfantes  pabellones;  pues  no  se- 
ra terminar  felizmente  la  lucha  en  que  la  ría  la  vez  primera  que  los  leones  españoles 
España,  y  tantas  otras  naciones  se  hallan  han  hollado  en  sus  orillas  las  antiguas  li« 
empefiadairy  no  ya  espetan  ni  confian  de  ses  de  la  Francia.» 


cmmo  XXI. 
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RESDITÁDO  GENERAL  DE  li  C4IPA1IA  DE  1812. 


«fitt. 


i(De  agosto  á  fia  de  diciembre.) 


loflaeneiade  lot  racesoí  de  Castilla  en  Andalucfa.— La  qoe  ejereieron  en  el  mariscal 
SouU.~LeTanlan  los  franceses  el  sitio  de  Cádiz.— Regocijo  en  aquella  ciudad.— Aban- 
dona SouU  á  Sevilla— Combate  y  triunfo  de  los  españoles  en  el  barrio  de  Triana.— 
Entran  ea  Sevilla  los  aliados.— Soult  en  Granada.— Persigúele  Ballesteros.— (Jneso 
Drouet  á£oult  en  Huesear,  atraviesan  el  reino  de  Murcia,  y  pasan  ¿  incorporarse  á 
José  en  el  de  Valencia.— Ocupan  los  españoles  á  Córdoba.— La  administración  fran- 
cesa en  Andalucía.— Exacciones,  impuestos,  despojos.- Objetos  artísticos  llevados  á 
Francia.— &ntre vista  y  conferencia  del  rey  José  y  de  los  gen^erales  Jourdao,  Sucbet, 
SouU  y  Drouet  en  Fuente  la  Higuera— Plan  de  operaciones.— Reunión  de  ejércitos 
franceses.— Acuerdan  auiiliar  al  de  Portugal  en  Castilla.— Recobra  el  rey  José  á  Ma- 
drid, huyendo  delante  de  él  el  inglés  Hill.— Consternación  de  los  madrilefios.— Discre* 
t«  y  patriótica  conducta  de  don  Pedro  Saina  de  Baranda.— Sale  otra  vez  José  de  Ma- 
drid la  via  de  Salamanca.— Llegan  allí  SouU  y  Drouet.— Malogran  los  franceses  la 
ocasión  de  batir  á  Wellington  y  los  aliados.— Responsabilidad  que  en  esto  cupo  al  du- 
que de  Dalmacia.— Sucesos  en  Valencia.— Acción  de  Castalia,  desastrosa  para  los  espa- 
ftoles.— Culpóse  de  ello  á  don  José  O'  Donnell.— Clamores  que  en  las  Cortes  se  levan- 
taron contra  él.— Proposiciones  que  se  hicieron.— Acres  censuras  y  vehementes  dis- 
cursos.—Comisión  de  guerra  que  se  nombró.— Renuncia  del  regente  don  Enrique 
O'Donnell,  hermano  del  general.— Debates  que  hubo  sobre  ella.— Le  es  admitida  á  pe- 
sar de  su  gran  reputación  y  general  estima. — Dificultades*  para  so  reemplazo.— Candi- 
datos y  partidos  que  los  sostienen.- Es  nombrado  regente  don  Juan  Peres  Villamil.— 
Sus  ideas  políticas.— Arribo  de  una  escuadra  anglo-siciliana  á  Alicante.— Marcha  de 
la  espedicion  al  interior  de  la  provincia.— Prepárase  á  resistirla  Suchet.— Vuelve  aque- 
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lia  á  Alicante.— Soeesos  de  Aragón.— Sarsfield.—Saeesot  de  Catalofia.— Lacy.— Itue- 
TI  distribaeioD  de  ejércitos  espafioles.— fteaúmea  y  reaultado  de  la  campafia  de  UIS, 
hecho  por  uo  hiitoriadoi  francés. 

El  triunfo  de  las  armas  aliadas  eD  Arapiles  y  la  entrada  de  naestros  ejér- 
citos en  Madrid,  obligando  al  monarca  intruso  á  evacaar  la  capital  y  refugiar- 
se en  Valencia,  eran  acontecimientos  que  asi  como  reanimaban  el  espíritu  de 
todos  los  buenos  españoles,  necesariamente  habian  de  ejercer  influencia  en 
opuesto  sentido  en  los  enemigos  que  estaban  dotninando  otras  provincias  de 
la  monarquía.  El  mariscal  SouU,  duque  de  Dalma<:ía,  hasta  entonces  tan  sordo  á 
las  escitaciones  del  rey  José,  y  tan  resistente  á  obedecer  y  cooperar  á  las  com- 
binaciones que  aquél  y  su  mayor  general  Joordan  proyectaban  y  le  proponían 
como  comvenientes»  reconoció  al  fin  la  necesidad  de  abandonar  1»  Andalucía 
en  que  tan  á  gusto  se  encontraba,  y  en  que  obraba  á  modo  de  soberano.  El 
S4  de  agosto  se  decidió  á  levantar  el  sitio  de  Cádiz,  y  el  25  quedó,  después 
de  dos  aflos  y  medio,  descercada  la  Isla,  arrojando  al  mar  la  artillería  de  si- 
tio,  y  destruyendo  las  municiones,  no  sin  lanzar  antes  y  como  por  via  do  des- 
pedida multitud  de  bombas  á  la  plaza,  aumentando  la  carga  de  tal  manera 
que  muchas  piezas  reventaron.  Del  mismo  modo  se  retiraron  también  los 
franceses  de  la  serranía  de  Ronda  y  de  las  márgenes  del  Guadalete,  clavando 
la  artillería,  y  dejando  abandonadas  las  barcas  cañoneras,  de  que  se  aprove- 
charon los  nuestros. 

Fácil  es  comprender  el  regocijo  que  causaría  en  Cádiz  tan  fausto  aconte- 
cimiento. Celebróse  con  todo  género  de  fiestas,  y  las  Cortes  acordaron  en  la 
sesión  del  25  que  se  cantara  un  solemne  Te  Deum  en  la  iglesia  del  Carmen, 
á  que  asistieron  al  siguiente  dia  todos  los  diputados,  con  cuyo  motivo  no 
hubo  aquel  dia  sesión.  Notóse,  sin  embargo,  mas  júbilo  en  lá  gente  forastera, 
y  que  de  parte  de  los  vecinos  no  mostraban  todos  tanta  alegría  como  era  de 
esperar,  loque  se  atribuyó,  ya  á  haber  bastantes  oriundos  de  estrangeros,  ya  á 
que  á  algunos  de  los  mismos  naturales  no  les  iba  mal  con  las  ganancias  que 
aquel  estado  da  cosas  les  proporcionaba  en  sus  especulao iones  mercan* 
tiles  (1). 

(1)  Hé  aquí  como  se  empresa  respecto  I  ciudad  una  grao  paite  luostró^^ndifereocia, 
este  particular  el  sefior  Villanueva,  diputa-  algunos  trisieza  y  pesar.  Atribuíase  esto  á 
do,  "y  testigo  de  todo:  «No  puede  esplicarse  que  bay  aqui  muchos  franceses,  ó  hijos,  6 
el  Júbilo  de  esta  mañana,  luegp  que  el  pue-  nietos,  6  deudos  de  franceses,  los  cuales 
blo  ai  amanecer  entendió  ser  cierta  la  fuga  por  punto  general  entran  en  las  miras  ó  en 
da  los  franceses  y  el  levantamiento  del  si*  los  intereses  de  aquella  nación,  y  no  cono- 
t!o.  Sin  embargo  se  observó  qae  general-  cen  otro  palrioiismo;  á  que  durante  el  si- 
mente  estas  demostraciones  eran  de  los  fo-  tío  han  procurado  algunas  personas  de  esta 
rásteres,  y  que  de  los  avecindados  en  esta  ciudad  sacar  partido  de  él,  haciendo  espo^ 
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Abandonó  ¡gaalmente  Soall  el  27  la  ciudad  de  Sevilla,  dejando  solo  ana 
parte  de  su  retaguardia,  la  cual  no  debía  salir  hasta  cuarenta  y  ocho  horas 
después.  Avanzaba  ya  sobre  aquella  ciudad  el  general  español  Cruz  Murgeon, 
acompañado  del  coronel  inglés  Skerret  con  fuerza  británica»  yendo  delante 
de  todos  el  escocés  Downie,  que  habid  levantado  una  legión  llamada  de  Lea- 
les Extremeños,  vestidos  á  la  antigua  usanza.  Semejante  pensamiento  habia 
inspirado  á  la  marquesa  de  la  Conquista,  descendiente  del  ilustre  don  Fran- 
cisco Pizarro,  la  idea  de  regalar  á  Downie  la  espada  de  aquel  célebre  con- 
quistador que  conservaba  la  familia.  Alcanzaron  los  nuestros  y  batieron  aque- 
lla fuerza  enemiga  en  los  olivares  de  Castillejo  de  la  Cuesta:  prosiguiendo 
los  ataques,  obligáronla  á  replegarse  sobre  el  barrio  de  Triana,  separado  de 
Sevilla  por  el  Guadalquivir:  marchando  adelante  los  aliados,  metiéronse  en 
Triana  empeñándose,  un  recio  combate  en  la  cabeza  del  puente.  El  intrépido 
Downie  quiso  saltar  él  solo  á  caballo  por  un  hueco  que.Ias  tablas  del  puento 
dejaban;  costóle  tan  temerario  arrojo  ser  derribado  del  caballo,  herido  en  la 
mégilla  y  en  un  ojo,  y  caer  prisionero;  pero  tuvo  Serenidad  para  arrojar  á  los 
suyos  la  espada  de  Pízarro,  evitando  asi  que  cayera  tan  glorioso  trofeo  en  ma^* 
nos  de  enemigos.  A  pesoír  de  este  contratiempo  nuestras  tropas  pasaron  el 
puente  encaramándose  por  las  vigas:  aturdidos  con  esto  los  franceses  met¡c« 
ron«e  en  la  ciudad,  cuya  puerta  cerraron. 

No  les  bastó  ya  esta  precaución.  Apresuráronse  los  paisanos  á  colocar  ta- 
blones sobre  el  pucnle;  pasáronle  nuestras  tropas,  y  al  verlas  los  vec  nos  de 
Sevilla  abriéronles  la  puerta  del  Arenal,  ecliaron  las  campanas  á  vuelo,  co- 
menzaren ¿  colgar  los  balcones  de  las  casas,  penetraron  los  aliados  en  las  ca- 
lles, y  llenos  de  espanto  los  franceses,  arrojando  algunos  sus  armas,  salieron 
de  tropel  por  las  puertas  Nueva  y  de  Carmena  camino  de  Alcalá,  dejando  dos 
piezas  y  sobre  SOO  prisioneros,  abandonando  timbien  á  un  trecho  de  la  ciu* 
dad  al  valiente  Downie,  estropeado  de  las  heridas.  No  se  empeñaron  por  en- 
tonces los  nuestros  en  la  persecución  de  los  franceses.  Celebróse  en  Sevilla 
la  entrada  de  los  aliados  con  el  entusiasmo  propio  del  carácter  de  aquellos 
naturales,  y  el  29  de  agosto  se  publicó  la  Constitución  de  Cádiz,  según  so 
hacia  en  los  pueblos  que  se  iban  reconquistando. 

euIacioDes  mercantiles  qae  les  bao  sido  lo-  que  so  bolsillo....  Las  cansas  serio  estas  ú 
craiivas;  en  estos  últimos  dos  meses  del  otras,  poro  el  heelio  es  cierto»  y  ba  sido  no- 
bombeo  ban  enriquecido  muchos  vecinos  tado  por  muchos  aun  de  Cádiz.>~Viaje  & 
Con  inquilinatos  ó  subarriendos  de  parte  de  las  Corles:  sesión  secreta  del  25  de  agosto, 
sus  viviendas  á  precios  desmedidos:  (odoi  — D  jemos  á  la  responsabilidad  de  esie  es* 
esios  es  regular  que  miren  la  fuga  del  ene-  critor  la  exactitud  ó  inexacülud  del  hecho 
migo  como  el  término  de  sus  ganancias,  lo  y  de  sus  juicioi. 
cual  duele  á  los  que  no  tienen  mas  patria' 
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Marchaba  el  mariscal  Soalt  camino  de  Granada,  mas  no  sin  que  le  moles** 
tara  por  retaguardia  y  flanco  el  general  Ballesteros,  ya  que  le  faltaran  fue^rzas- 
para  atacarle  de  frente.  Iba  Ballesteros  bordeando  las  sierras  de  Torcales  y 
amparándose  de  ellas.  El  3  de  seliembre  alcanzó  en  Antequera  la  retaguardia 
enemiga,  y  le  cogió  tres  cañones  con  algunos  prisioneros.  Volvió  á  alcanzarla 
el  5  en  Loja,  y  algunos  ginetes  la  fueron  hostigando  liastarla  misma  vega  da 
Granada.  Entró  en  esta  ciudad,  y  solo  permaneció  en  ella  lo  necesario  para 
dar  lugar  á  que  se  le  reunieran  los  destacamentos  de  varios  pueblos,  entro 
ellos  las  tropas  de  Málaga,  que  al  salir  volaron  el  castillo  de  Gibraifaro.  Venia 
también  caminando  de  Extremadura  á  Córdoba,  con  objeto  de  incorporársele, 
el  general  Drouet,  conde  de  Erlon,  con  el  5.o  cuerpo  francés:  el  general  in« 
glós  Hill  que  hubiera  podido- perseguirle,  no  lo  hizo,  llamado  entonces  pop 
Wellington  al  Tajo  y  hacia  Castilla,  como  en  el  anterior  capítulo  dijimos.  So- 
lo le  fué  rastreando  un  trozo  de  cjaballería  que  destacó  el  general  espafiol  Pen- 
ne  Villemur.  Asi  fué  que  llegó  Drouet  sin  dificultad  á  Córdoba,  de  donde  pro- 
siguió despacio  á  la  provincia  de  Jaén,  y  como  ya  en  este  tiempo  hubiera  sa- 
lido Soolt  de  Granada  (16  de  setiembre),  dióse  prisa  á  alcanzarle  y  se  le  incor- 
poró en  Huesear. 

« Conforme  los  enemigos  iban  evacuando  las  ciudades  de  Andalucía,  ocu- 
pábanlas los  nuestros.  En  Córdoba,  además  del  coronel  Schepeler  que  iba  ea 
pos  de  Drouet  enviado  por  Villemur,  entró  el  partidario  don  Pedro  Echávarri, 
hombre  atropellado  y  ligero,  que  arrogándose  él  mando,  que  después  confir- 
mó la  Regencia,  publicó  la  Constitución,  y  haciendo  gala  de  un  exagerado  es- 
pañolismo, y  queriendo  halagar  las  pasiones  del  vulgo,  con  el  que  gozaba  do 
bastante  favor,  al  precio  tiempo  que  procuraba  agradarle  con  prácticas  y  ac- 
tos públicos  de  devoción,  ^lpstróse  perseguidor  riguroso,  al  modo  que  en  Ma- 
drid don  Carlos  de  España,  de  todo  el  que  con  razón  ó  sin  fundamento,  y 
acaso  solo  por  resentimiento  ó  venganza  personal,  era  denunciado  como  par- 
tidario del  gobierno  intruso.  En  Granada,  al  dia  siguiente  de  haber  salido  do 
ella  Soult,  entró  el  general  Ballesteros  con  su  ejército,  yendo  delante  el  prín* 
cipe  de  Anglona,  y  siendo  recibidos  con  el  júbilo  que  lo  hacían  todas  las  po- 
blaciones en  el  momento  de  verse  libres  de  franceses.  El  mariscal  Soult  y  el 
conde  de  Erlon  ya  unidos  prosiguieron  por  el  reino  de  Murcia,  encaminándo- 
se á  Valencia,  donde  los  llamaba  el  rey  José,  para  combinar  su  nuevo  plaa 
de  operaciones  para  ver  de  reparar  las  pérdidas  y  resarcir  los  quelTantos  que 
les  habiá  ocasionado  Wellington,  y  de  que  hemos  dado  noticia  á  nuestros 
lectores. 

Al  hablar  un  ilustrado  historiador  español  de  la  evacuación  de  las  Anda- 
lucías por  las  tropas  francesas  que  las  habian  ocupado  largos  dos  años,  haco 
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importantes  y  ciiríosDs  observaciones  sobre  la  administración  francesa  ea 
aquellas  provincias  y  sobre  los  sacrificios  enormes  que  les  impuso,  sacadas  do 
datos  y  documentos  apreciables,  y  de  que  nosotros  tampoco  podemos  desen-, 
tendernos.  A  pesar  de  la  dificultad  de  poder  calcular  con  exactitud  todo  lo  que 
aquellas  ricas  comarcas  tuvieron  que  s  .ministrar  en  aquel  período,  ya  en  me- 
tálico por  la  contribución  extraordinaria  llamada  de  guerra,  ya  en  especies  y 
frutos  para  la  manutención  de  hombres  y  caballos,  hospitales,  etc.,  de  una  li- 
quidación practicada  por  el  conde  de  Montarco,  comisario  regio  del  rey  José, 
resulta  haberse  enlregido  á  la  administración  militar  francesa  en  todo  aquel 
tiempo  la  suma  enorme  de  600  millones  de  reales ,  no  contando  las  derramas 
sueltas  impuestas  arbitrariamente  por  los  gefes  d  >  columnas  y  recaudadas  sin 
cuenta  ni  ra¿bn.  Y  la  sumí  no  debe  parecer  exagerada,  constando  también  do 
datos  oficiales  que  sola  la  provincia  de  Jaon  pagaba  por  contribución  de  guer- 
ra 24  millones  de  reales  al  año,  y  que  entre  este  impuesto  y  el  de  subsisten- 
cias satisfizo  desde  febrero  de  4810  hasta  diciembre  de  4814  la  cantidad 
de  60  millones  de  reales. 

Hacía  mas  sensibles  estos  sacrificios  el  no  haber  podido  disponer,  siquiera 
para  e¿  ramo  de  suministros,  de  los  granos  procedentes  del  diezmo,  los  cuales 
dispuso  Soult  que  se  depositasen  en  almacenes  de  reserva.  Aconteció  esto 
precisamente  en  años  de  escasísima  cosecha;  y  como  era  también  frecuente  y 
casi  incesante  el  embargo  de  caballerías  para  bagages,  acarreos  y  trasportes, 
resultaba  no  poderlas  dedicar  los  naturales,  ni  al  cultivo  de  sus  tierras,  ni  al 
comercio  y  tráfico  interiorf  De  modo -que  todas  eran  causas  de  empobrecimien- 
to y  de  miseria. 

Juntóse  á  esto  el  despojo  de  la  plata  y  oro  de  los  templos,  no  ya  soto  do 
las  catedrales,  sino  de  los  conventos  y  parroquias,  y  hasta  de  las  ermitas^  de 
las  pequeñas  aldeas.  Recurso  que  por  cierto  fué  de*  mas  eccándalo  que  pro- 
ducto; pues  como  decia  Azatoza  en  una  de  las  cartas  al  ministro  de  Negocio^ 
estrangeros  en  la  correspondencia  que  los  nuestros  le  interceptaron:  aLa  pl:i!a 
de  las  iglesias  parece  de  un  gran  valor  al  primer  golpe  de  vista;  mas  cuando 
se  la  junta  para  fundirla,  se  encuentra  por  lo  común  con  que  son  delgadaá 
planchas  para  cubrir  la  madera;  y  este  recurso  no  puede  producir  fondos  prra 
subvenir  á  las  mas  urgentes  necesidades  de  la  tesorería.»  Pero  despojó  á  loa 
conventos  é  iglesias  de  otros  objetos,  que  si  no  tenian  el  valor  intrínseco  del 
oro  y  de  Ta  plata,  eran  de  un  valor  artístico  inapreciable.  Hablamos  de  los 
magníficos  y  preciosos  cuadros  de  los  célebres. pintores  de  la  escuela  sevillana 
que  de  oraban  les  templos  y  conventos  de  Andalucía,  y  que  una  coro'isio» 
imperial  establecida  en  el  alcázar  4e  Sevilla  tenia  encargo  do  recoger  para 
que  fuesen  á  enriquecer  el  museo  de  París, 
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«Capoles  esta  suerte,  dice  el  indicado  escrítor,  á  ocho  lienzos  históricos 
que  había  pintado  Morillo  para  el  hospital  de  la  Caridad,  alnsiiros  á  las  Obras 
de  Misericordia  qoe  en  aqoel  establecimiento  se  practican.  Aconteció  lo  mismo 
al  Santo  Tomás  de  Zarbarán,  colocado  en  el  colegio  de  los  religiosos  dominicos, 
y  al  San  Bruno  del  mismo  autor,  que  pertenecía  á  la  Cartuja  de  las  Cuevas  do 
Triana,  con  otros  mochos  y  sobreexcelentes,  cuya  enumeración  no  toca  á  eslo 
lugar. — ^Al  ver  la  abundancia  de  cuadros  acopiados,  y  la  riqueza  que  resultaba 
de  la  escudriñadora  tarea  de  la  comisión,  despertóse  en  el  mariscal  Soult  el 
deseo  vehemente  de  adquirir  algunos  de  los  mas  afamados.  Sobresalían  entre 
ellos  dos  de  Bartolomé  Morillo;  á  saber,  el  llamado  de  la  Vírgep  del  Reposo,  y 
el  que  representaba  el  Nacimiento  de  la  misma  divina  Señora*  Hallábase  el 
ultimo  en  el  tesleio  á  espaldas  del  altar  mayor  de  la  catedral»  á  donde  le  ha- 
bían trasladado  á  principios  del  corriente  siglo  por  insinuación  de  don  Juan 
Ceao,  sacándole  de  un  sitio  en  qoe  carecía  de  buena  luz...  Gozando  ahora  de 
ella,  creció  la  celebridad  del  cuadro...  Han  creído  algunos  que  el  cabildo  do 
Sevilla  hiciera  un  presente  con  aquel  coadi^o  al  mariscal  Soult;  mas  se  han 
equivocado,  á  no  ser  que  dieran  ese  nombre  á  un  don  forzoso.»  Y  lo  esplíca 
diciendo  que  hizo  el  mariscal  una  insinuación  tan  directa,  que  el  cabildo,  des-* 
pues  de  conferenciar,  resolvió  dar  de  grado  lo  que  de  otro  modo  habría  te« 
nido  que  dar  por  fuerza. — «Los  cuadros,  añade,  que  se  llevó  el  general  Soult 
no  han  vuelto  á  España,  ni  es  probable  vuelvan  nunca.  So  recobraron  en  4815 
del  museo  de  París  varios  de  los  qoe  pertenecían  á  eslablecimienlos  públicos, 
entre  los  coales  sO  contaron  los  de  la  Caridad,  restituidos  á  aquella  casa,  es- 
cepto  el  de  Santa  Isabel,  que  se  ha  conservado- en  la  Academia  de  San  Fer- 
nando de  Madrid.  Con  eso  los  moradores  de  SeviUa  han  podido  ufanos  conti- 
nuar mostrando  obras  maestras  de  sus  pintores,  y  no  limitarse  á  enseñar  tan 
solo,  cual  en  otro  tiempo  los  sicilianos,  los  lugares  que  aquellos  ocupaban  antes 
de  la  irrupción  francesa.» 

Volviendo  á  las  operaciones  milit3res,  hicieron  Soult  y  Drooet  reunrdos 
su  travesm  por  h  provincia  de  Murcia  á  la  frontera  de  Valencia,  con  no 
poco  trabajo  por  la  falta  de  víveres  y  de  caminos  para  !a  artillería,  y  el  8  de 
octobre  so  estableció  el  cuartel  general  en  Almansa.  El  3  pasó  el  rey  José 
acompañado  de  los  maríscales  Jourdan  y  Suchet  á  Fuente  la  Higuera,  donde 
fué  á  incorporárseles  el  duque  de  Dalmacia,  verificándose  asi  la  reunión  tan 
apetecida.  El  rey,  además  de  los  motivos  de  resentimiento  con  Soult  que  he<* 
mos  diversas  veces  indicado,  tenia  aún  otro  mas  grave  (4),  pero  se  mostró 

(I)  Provenia  éste  de  una  carta  de  8ouU  los  ingleses  arribó  á  Valencia,  y  sabiendo 
coo  despachos  para  el  emperador  que  lleva-  <|ue  se  bailaba  allí  el  rey  le  entregó  los 
ba  un  capiíaa  de  navio,  el  cual  buyendo  de    pliegos  para  que  los  hiciese  Ikgar  á  su  her- 


rAPiTR  III.  LIBRO  X^  U3 

generoso,  y  dispuesto  á  olvidar  todo  lo  pasado^  y  se  entró  en  conferencia  so-» 
bre  los  negocios  del  momento.  Propaso  el  rey  en  esta  conferencia  que  cada 
uno  de  los  mariscales  emitiera  su  opinión  sobre  las  operaciones  que  conven- 
dria  emprender.  Unánimes  estuvieron  en  cuanto  á  la  conveniencia  de  poner'* 
se  inmediatamente  en  comunicación  con  el  ejército  de  Portugal;  no  asi  en 
cuanto  á  la  manera  de  operar.  No  nos  detendremos  á  dar  cuenta  de  cada 
ona  de  estas  opiniones:  el  rey  optó  por  la  de  iourdan,  á  saber,  que  los  ejér- 
citos del  Mediodía  y  del  Centro  marcharan  ¿  recobrar  á  Madrid,  sin  abando- 
nar á  Valencia^  y  en  este  sentido  dio  las  órdenes  el  7  de  o:tubre.  Entre 
ambos  ejércitos  conponían  una  masa  de  50,000  hombres  de  excelentes  tropas 
eco  84  cañones,  los  cuales  deberían  marchar  desde  Almansa  á  Aranjuez,  sin 
que  por  e3»o  quedara  debilitado  el  duque  de  la  Albufera. 

Todavía  el  de  Dalmacia,  después  de  recibir  las  órdenes  del  rey  en  lo  quo 
i  él  le  concernía  ejecutar,  le  anduvo  proponiendo  mudanzas  y  variaciones,  re* 
sistieodo  sobre  todo  desprenderse  de  6.000  hombres  que  se  le  mandaban 
agregar  de  su  ejército  al  del  Centro;  hasta  que  irritado  el  rey  de  tanta  obsti- 
nación, le  intimó  que  si  no  ejecutaba  literalmente  sus  órdenes  trasmitiera 
el  mando  del  ejército  al  conde  de  Erlon,  y  él  pasara  á  París  á  dar  cuenta  de 
6u  conducta  (1).  Entonces  Soult  se  sometió  á  la  voluntad  de  su  gefe.  Ya  el 
de  Erlon  (Drpuet)  babia  sido  encargado  de  atacar  el  castillo  de  Chinchilla, 
sito  en  la  cima  de  una  roca,  y  guarnecido  por  menos  de  300  españoles.  Aun 
después  de  abierta  brecha  se  mantenía  ñrme  el  gobernador,  que  lo  era  el  te- 
niente coronel  de  Ingenieros  don  Juan  Antooio  Cearra.  Pero  hizo  la  fatalidad 
que  en  una  terrible  tormenta  que  se  levantó  el  día  8  (octubre)  cayese  un  rayo 
en  el  castillo,  en  la  habitación  misma  del  comandante,  que  quedó  asfixiado 
con  cerca  de  50  de  los  suyos.  Aturdidos  los  demás,  capitularon  el  9,  no  sin 
loara  para  nuestras  armas. 

Informado  José  de  que  al  ñn  el  ejército  del  Mediodía  se  había  puesto  en 
marcha,  y  en  tanto  que  el  general  inglés  Wellington  se  entretenía  en  el  inú- 
til cerco  del  castillo  de  Burgos,  partió  de  Valencia  con  el  del  Centro,  fuerte  ya 
de  16.000  hombres,  cuyo  mando  dio  al  conde  de  Erlon.  Mientras  él  caminaba 
bácia  Madrid  por  Cuenca  y  Tarancon,  Soult  entraba  en  Ocaña  y  avanzaba  á 
Aranjuez,  después  de  baoer  ahuyentado  algunos  escuadrones  ingleses  y  por- 
tugueses. Los  dos  ejércitos  franceses  se  encontraron  pronto  en  línea  á  la 


mano.  José,  sospechando    de   Soult,  los  do.r-Memorias  del  rey  José,  tomo  IflII., 

abrió,  y  se  quedó  absorto  al  encontrarse  libro  XI. 

coD  que  le  denunciaba  como  traidor  que  (1)    Todos  estos  hechos  aparecen  juFtiíU 

estaba  en  correspondencia  con  los  enemi-  cados  en  correspondencia  aulónlica 
gos.  José  no  obstante  se  hizo  el  disimula* 
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margen  izquierda  dol  Tajo:  ocupaban  la  derecha  tres  divisiones  anglo-portii- 
guesas  del  general  Hill  procedente  de  Extremadura,  y  los  cuerpos  espaodes  - 
de  Elío,  Villacampa,  Bassecourt,  el  Empecinado  y  otros:  los  cuales  habrian 
podido  defender  el  paso  del  rio,  si  Wellinglon,  en  retirada  entonces  sobre 
Salamancia,  no  hubiera  llamado  á  Hill  y  hécbole  marchar  del  Tajo  al  Termes, 
como  vimos  por  el  anterior  capítuío.  Faltó  asi  esa  defensa,  y  el  30  de  octu- 
bre, repr.rados  los  puentes  de  Aranjuezqu^  el  inglés  habia  cortado,  pasado 
por  los  franceses  aquel  rio  y  vencida  la  resistencia  que  aun  se  intentó  poner» 
les  en  el  del  Jarama,  volvieron  José  y  los  franceses  á  entrar  en  Madrid  el  2 
de  noviembre. 

Dos  dias  antes  habia  pasado  por  la  capital  el  general  inglés  Hill,  y  des* 
truyendo  á  su  pasólas  obras  del  Retiro,  haciendo  volar  la  casa  de  la. China, 
recogitíiido  las  tropas  que  Wellington  habia  dejado  en  la  corle  y  sus  Contor- 
nos, y  llevando  también  consigo  las  divisiones  del  5. o  ejercito  español  que 
habia  traido  de  Extremadura,  prosiguió  su  marcha  á  Castilla  la  Vieja  en  cum- 
plimiento de  h  orden  del  general  en  g?fe  de  los  ejércitos  aliados.  Grando 
fué  la  consternación  y  la  pena  da  los  habitantes  de  Madrid  al  ver  entrar  do 
nuevo  á  el  rey  intruso,  que  habian  creído  ahuyentado  para  siempre.  Y  eso 
que  la  conducta  do  los  aliados  no  les  hacia  desear  su  pejmanencia  en  la  pobla- 
ción. Tratados  habian  sido  por  los  ingleses  más  como  dominadores  que  como 
amigos:  ofendíales  su  orgullo,  disgustábales  la  ostentación  de  Wellington,  y 
acabó  de  incomodarlos  la  despedida  de  Hill  destruyendo^  entre  otras  obias, 
nno  de  los  mejores  artefactos  españoles.  Pero  al  propio  tiempo  los  afligia  ver- 
se de  nuevo  desamparados  y  á  merced  del  enemigo. 

Por  fortuna  en  aquellos  momentos  críticos  de  conflicto  y  de  desamparo, 
hubo  un  regidor,  un  español  tan  patriota  como  prudente,  bienquisto  de  su^ 
convecinos,  don  Pedro  Sainz  de  Baranda,  que  conslRuido  como  en  única  au- 
toridad de  la  capital,  poniéndose  con  admirable  valor  cívico  al  frente  de  to« 
do,  y  haciendo  sacrificio.de  su  persona,  dictó  tan  vigorosas  y  discretas  medi- 
das, que  aceitó  á  evitar  los  desórdenes  y  les  males  que  todo  el  mundo  rece-» 
laba  y  eran  de  temer  en  circunstancias  tan  tristes  y  tan  comprometidas. 
El  dia  4.0  (noviembre)  se  presento  Baranda  en  el  puente  de  Toledo  á  parla- 
mentar con  un  coronel  francés,  y  concertó  con  él  la  manera  de  recibir  al  dia 
s'guiente  á  José  y  á  sus  tropas.  Auxiliaban  y  acompañaban  á  Baranda  algu« . 
nos  regidores,  y  todos  contribuyeron  i  hacer  que  los  franceses  respetaran  el 
vecindario,  y  tanto  le  respetaron  en  esta  ocasión  (debemos  decir  siempre  la 
verdad),  quo  después  de  su  salida  se  estampó  en  la  Gaceta  de  Madrid  «quo 
las  tropas  francesas  en  sus  cinco  dias  de  permanf^nria  haMan  observado  lo 
conducta  mas  circunspecta' y  arreglada.» 
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ta  estancia  del  rey  José  faé  pues  pasagera,  teniendo  que  salir  en  pos  de 
&ill  por  fa  vía  de  Guadarrama  á  Castilla  la  Vieja  á  unirse  di  ejército  francés 
de  Portugal  mandado  por  Soubam,  como  aquél  babia  ido  á  incorporarse  al 
ejército  a nglo-por tugues  guiado  por  WellíngtoQ*  Quedó  otra  vez  en  Madrid 
mandando  don  Peiro  Sainz  de  Baranda,  con  el  mismo  acierto  que  los  dias 
primeros,  y  teniendo  no  poco  que  hacer  para  aprontar  suministros,  asi  al  Em* 
pecinado  y  á  Palarea»  como  al  general  Bassecourt  y  Á  otros  caudillos  espafio* 
les  que  se  iban  agolpando  á  la  capital. 

Lo  que  aconteció  después  de  esto  en  Castilla  la  Vieja,  bastfi  la  reunión 
respectiva  de  todos  los  ejércitos  asi  franceses  como  aliados  á  las  márgenes  del 
tóimes  y  cercanías  de  Salamanca,  hasta  la  retirada  de  Wellington  á  Portu- 
gal, la  distribución  y  repartimiento  de  unas  y  otras  fuerzas,  y  el  regreso  del 
rey  José  á  Madrid,  donde  entró  otra  vez  el  3  de  diciembre,  lo  dejamos  ya're-* 
latadoen  el  capítulo  que  antecede.  Solo  añadiremos  ahora,  que  al  decir  d^ 
escritores  entendidos  en  el  arte  de  la  guerra,  perdieron  los  franceses  la  oca** 
sien  que  se  les  presentaba  de  vengar  los  descalabros  que  antes  les  habla  he- 
cho sufrir  el  generalísimo  de  los  aliados,  porque  contando  Wellington  sola- 
mente con  poco  mas  de  60.000  hombros,  pasando  de  80.000  de  escelentes 
tropas  los  que  el  francés  reunia,  no  debió  aquél  refugiarse  sano  y  salvo  á  Por- 
tugal. Asi  lo^ comprendió  el  mariscal  Jourd^n,  que  con  mas  vehemencia  y  ca** 
lor  del  que  acostumbraba  propuso  á  José  un  plan  de  ataque,  cuyo  éxito  asegu- 
raba  bajo  su  responsabilidad,  diciendo  que  la  tomaba  toda  sobre  su  cabeza. 
£1  proyecto  no  solo  agradó  al  rey  José,  sino  que  obtuvo  la  aprobación  de  Sou- 
bam, de  Drouet  y  de  todos  los  generales  que  se  hallaban  presentes,  á  éscep- 
cioD  de  SouH,  cuya  resistencia  fué  bastante  para  que  no  se  realizara,  ya  por 
consideración  á  ser  el  caudillo  que  mandaba  mayor  hueste,  ya  porque  consul- 
tado Jonrdan  por  José,  aquel  anciano  mariscal,  con  una  condescendencia  hija 
de  SQ  edad  y  de  su  carácter,  aconsejó  al  rey  que  no  se  empeñara  en  contrariar 
á  Soult,  dejando  toda  la  responsabilidad  al  duque  de  Dalmacía. 

Por  la  parte  de  Valencia  no  habian  sido  felices  nuestras  armas  en  eí  vera- 
no de  1812.  El  general  don  José  O'Donnell,  que  seguía  mandando  nues« 
tros  2.0  y  3. er  ejércitos,  con  objeto  de  acometer  al  general  Harispe  que  go- 
bernaba la  reserva  francesa  situada  en- el  camino  de  Alicante^  habia  procura* 
do  distraer  las  tropas  del  mariscal  Suchet  llamando  su  atención  á  la  costa  con 
una  escuadrilla  de  buques  ingleses  y  españoles  que  hizo  aparecer  á  la  vista  de 
Denia  y  CuUera.  Agolpó  en  efecto  Suchet  mucha  parte  de  su  gente  en  obser- 
vación de  la  flota,  sospechando  que  acaso  fuese  una  escuadra  anglo-siciliana 
que  se  recelaba  viniese,  procedente  de  Palermo.  Tenia  O'Donnell  divididas 

SUR  tropas  en  cuatro  cuerpos:  los  que  regían  Roche  y  Michelena  acometieron 
Tono  xiii.  40 
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'  á  los  franceses  Mesclop  y  Delort  que  mandaban  parte  de  la  reserva  de  Harís<' 
pe  en  las  comarcas  de  Alcoy,4bi  y  Castalia.  En  la  prim(3ra  embestida  obligá- 
ronlos los  nuestros  á  desamparar  á  Castalia,  pero  confiados  después,  dieron 
lugar  á  que  saliendo  los  ginetes  enemigos  de  unos  olivares  arremetiesen  á 
nuestra  infantería  descuidada  y  no  apoyada  por  la  caballería,  y  á  que  la  des- 
barataran y  acuchillaran,  tomando  las  dos  únicas  piezas  que  tenia,  haciendo 
prisionero  á  un  batallón  entero  de  walones,  y  causando  otros  estragos.  Atacó 
después  Mesclop  él  cuer  po  que  mandaba  Roshe;  con  firmeza  y  serenidad  le 
recibieron  los  nuestros,  pero  acudiendo  con  tropas  de  refresco  el  general  Ha- 
rispe^desde  Alcoy,  los  obligó  á  retirarse  por  las  quebradas  que  conducian  á 
Alicante,  donde  lograron  entiar.  Esta  desgraciada  acción,  qne  se  denominó  do 
Castalia,  nos  costó  mas  de  800  muertos  y  heridos,  cerca  de  2.800  prisione- 
ros, 2  cañones,  3  banderas  y  machas  municiones. 

Culpóse  de  este  dcsnslrc  á  don  José  O  Donnell;  algunos  también»  annquo 
en  menor  esola,  al  biij^adier  Santisteban  por  no  haber  acudido  oportunamento 
con  su  caballería.  Decl  móse  mucho,  se  mostró  una  indignación  general,  y  la 
Regencia  se  viá-obligada  á  mandar  que  se  formase  causa  en  averiguación  do 
los  incidentes  cque  motivaron  la  desgracia  de  Castalia.»  \fovieron  también  no 
poco  ruido  en  las  Cortes,  principalmente  los  diputados  valencianos;  pronun- 
ciáronse discursos  vehementes;  se  clamó  contra  la  Regencia,  acusándola  do 
omisión  y  descuido,  se  llamó  la  atención  sobre  la  circunstancia  de  ser  dos  do 
los  regentes,  los  señores  O'Donnell  y  Rivas,  hermanos,  el  uno  del  general  ea 
gefe  que  había  perdido  la  acción  del  21  de  julio,  el  otro  del  intendente  69 
aquel  mismo  ejército,  y  manifestando  por  lo  mismo  desconñanza  del  gobierno 
se  pidió  que  la  comisión  investigadora  fuese  del  seno  de  las  Cortes,  si  bien 
otros  diputados  impugnaron  esta  proposición  como  inconstitucional,  y  no  fué 
aprobada.  Aunque  la  Regencia  se  apresuró  á  separar  á  O'Donnell  del  mando 
en  gefe  de  aquel  ejército,  le  nombró  comandante  general  del  de  reserva, 
que  solo  existia  en  proyecto;  cosa  que  acabó  de  irritar  y  produjo  amargas 
censuras  y  acres  recriminaciones  de  parte  de  muchos  diputados  (t). 


(I)  «V.  BI.  (decía  ano)  tiene  ya  el  desen-  tan  conocida  na  lleva  sobre  los  oficiales  y 
gaño  á  la  vista,  pAs  que  siendo  el  general  gefes  de  aquel  ejército  para  prometerse 
en  gefe  el  primer  responsable  de  las  opera-  muy  felices  resultados  de  la  averiguación 
cienes  militares  con  arreglo  á  ordenanza,  el  mandada  por  el  gobierno....?» 
gobierno  á  la  primera  noticia  que  ha  reci-  «¿Quién  es  el  general  en  gefe  (esclama- 
bido  le  ba  caliQcado  de  inocente»  nombran-  ba  otro)?  £1  hermano  de  úd  regente, 
dolé  desde  luego  para  mandar  un  cuerpo  de  ¿Quién  ba  de  nombrar  el  comísioaado?  Lm. 
reserva:  un  general,  pues,  que  asi  se  halla  Regencia.  ¿Quién  será  el  que  se  nombre? 
sostenido  por  el  gobierno,  del  que  forma  Un  militar  subalterno,  y  dependiente  mas 
parte  su  hermano,  sin  embargo  de  haber  si-  que  otro  alguno  del  poder  ejecutivo,  ¿Quita- 
do el  suceso  tan  escandaloso,  ¿qué  vonlaja  nes  los  testigos?  Militares.  Pregunto  ahorac 
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Se  acordó  al  fin  nombrar  una  comisión  de  guerra,  la  cual  presentó  al  día 
siguiente  (18  de  agosto)  su  dictamen,  proponiendo  que  la  Regen  na  nombrara 
inmediata .nente  persona  de  probidad^  instrucción  é  imparcialidad  que  for- 
mara ea  el  preciso  término  de  quince  dias  el  sumario  correspondiente  sobre 
los  sucesos  de  Castalia,  ompezindo  por  averiguar  la  conducta  del  general  en 
gefe;  que  se  enviara  á  las  Cortes  copia  cerliflcada  del  sumario  y  de  todos 
los  procedimientos  hasta  su  conclusión,  para  publicarlos  por  medio  de  la 
imprenta,  y  que  se  desaprobara  la  resolución  de  la  Regencia  en  haber  confe- 
rido á  dicho  general  el  mando  de  la  reserva,  quedando  suspenso  hasta  sa- 
ber las  resultas  del  proceso.  Todavía ,  este  dictamen  fué  vehemente  y  acalo- 
radamente combatido  por  suave,  pero  al  fín  quedó  aprobado.  Lográronse  con 
esto  algunos  objetos,  y  no  fueron  inútiles  los  debates  de  estas  sesiones,  en 
cuanto  sirvieron  de  lección  provechosa  para  lo  sucesivo.  Mas  respecto  á  la 
cansí  particular  que  los  había  motivado,  estuvo  lejos  de  producir  los  resul- 
tados que  habia  hecho  esperar  el  c;)lor  con  que  se  tomó,  sucediendo  con  ella  lo 
qne  muchas  veces  había  ya  acontecido  con  otras  de  esta  índole  en  España  (4). 

Afectó,  como  no  podia  menos  de  suceder,  al  regente  O'Donnell  el  asanto 

«tendrán  estos  libertad  para  deponer  contra  este  mismo)  capaz  de  firmar  la  muerte  de 

un  general  en  gc-fe,  hermano  de  un  regente,  su  hermano  si  le  creyera  delincuente;  pero 

y  ante  un  comisionado   nombrado  por  la  no  podré  asegurar  del  mismo  modo  que 

Regencia,  que  por  mas  que  se  diga,  ha  de  habrá  veracidad  en  las  declaraciones...* 

hallarse  comprometido  y  envuelto  en  mil  etc  > 

consideraciones  y  respetos?  Y  cuando  nos  (I)    BI   desgraciado  suceso  de  Castalia 

desentendamos  de  todo  lo  dicho,  ¿la  nación  produjo  la   temprana  muerte  del  bitarro 

podrá  mirar  sin  sospecha  esle  proceier?»  brigadier  Santisteban.  Joven  de39afio.sy 

Y  concluía  diciendo,  que  el  nombramiento  no  pudicndo  sufrir  su  delicadeza  la  mas  leve 

de  comandante  general  de  un  ejército  de  sospecha  que  pudiera  empuñar  su  reput^i- 

reserva,  que  no  existia,  era  capaz  de  abatir  clon,  habiendo  instado  en  vano  para  que  se 

el  ánimo  del  comisionado,  de  los  testigos  realizase  el  consejo  de  guerra,  exalióse  fu 

y  de  todos  los  que  tuvieran  que  entender  espiriiu,  se  trastornó  tu  cabeza,  y  murió 

en  él  proceso.  proicsiando  su  inocencia,  y  exigiendo  á  su 

«Exijo  anies  de  todo  (decía   otro)  por  joven  ciiposa,  hija  del  marqués  del  P^alacio 

eopdicion  indispjensable  que  toios  los  gefes  le  jurase  que  no  cesaría  en  sus  gestiones 

que  han  mandado  «-n  la  accion^e  Castalia,  "hasta  dejar  completamente   vindicada    su- 

iaelnso  el  general,  se  pongan  ea  un  casti-  honra,  iuró  elo  a.si  aqueta  virtuosa  sefto- 

llo  sin  comunicación,  puesto  que  no  lo  ha  ra;  y  nosalisf-cha  con  el  fallo  absolutorio 

hecho  el  gobierno,  el  cual  además  ha  coa-  del  gonsej^o  que  do<pués  se  celebró  en  Va- 

fc'rído  al  mismo  general  en  gefe  otro  destir*  leneía,  al  regrei>o  del  rey  A  España  pidió 

no  para  que  no  le  costare  el  trabajo  de  pe-  que  se  abriese  de  nuevo  el  proceso;  y  tñ 

dirle.  Señor,  si  los  clamores  de  aquellas  efecto  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Ma- 

provincias  no  hubieran  llegado  tan  únifor-  riña  declaró  en  S  de  enero  de  1815  al  briga- 

^  mes, podría  haber  algún  género  de  duda;  dierdon  Rtf^el  Santisteban  inocente é tu* 

pero  no  la  hay.  fil  escándalo  ha  sido  muy  culpable  de  aquella  catástrofe,  coya  sestm»* 

grande;  llegue  puea  el  castigo  basta  el  es-  cia  se  publicó  en  la  orden  general  del  ejór- 

terminio....»  cito  en  9  de  febrero  siguiente. 

«Yo  creo  al  regente  O'  Donnell  (deola 
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de  sa  hermauo;  afectáronle  también  espresiones  fuertes  que  se  emítierüá  en 
el  calor  de  la  discusión:  era  pundonoroso;  y  se  creyó  en  el  deber  de  pre- 
sentar á  las  Cortes  la  dimisión  de  su  cargo  (^e  regente,  acompañada  de  una 
exposición.  Era  el  conde  de  La  Bisbal  hombre  de  aventajadas  prendas,  mili* 
tar  de  gran  reputación,  el  mas  entendido  de  los  regentes  en  materias  de  guer- 
ra, muy  comprometido  en  la  causa  nacional,  nada  opuesto  á  las  reformas 
políticas,  y  por  tanto  difícil  de  ser  reemplazado.  Por  eso,  si  bien  se  mcstra- 
ron  propensos  ¿admitir  su  renuncia  los  diputados  afectos  al  régimen  antiguo, 
y  los  americanos  llevados  de  otros  fines  que  les  eran  propios^  oponíanse  á 
ella  los  mas  distinguidos  entre  los  liberales,  y  de  éstos  se  babrian  opuesto  t(H 
dos  ó  los  más,  á  no  obrar  unos  impresionados  por  lo  de  Castalia,  otros  por 
no  disimular  el  empeño,  que  calificaban  de  tenaz,  en  sostener  á  su  hermano» 
Asi  f  jé  que,  con  ser  hombre  de  cuyas  condiciones  se  tenia  generalmente 
gran  concepto,  y  con  reconocerse  la  dificultad  de  su  sustitución,  llegado  el 
taso  de  votarse  su  renuncia,  le  fué  admitida  en  votación  nominal  por  con- 
rsiderable  mayoría.  Tratóse  todo  en  .-esiones  secretas. 

Dividiéronse  primero  los  pareceres,,  y  después  los  votos,  en  cnanto  á  la 
persona,  que  habia  de  reemplazarle.  Fijáronse  no  obstante  mas  principalmen- 
te los  dos  grandes  partidos  del  Congreso  en  dos  sugetos  notables  que  los 
representaban,  á  saber,  don  Pedro  Gomaz  Labrador,  y  don  Juan  Pérez  Villa- 
mil.  El  primero,  ccmocido  ya  por  su  firmuza'en  las  conferencias  de  Bayona, 
hombre  de  luces  é  inclinado  á  las  ideas  reformadoras,  tenia  en  sa  favor  el 
haber  venido  de  Francia  donde  estaba  retenido,  buWando  la  policía  del  impo^ 
rio.  El  segundo,  con  justa  fama  de  Jurisconsulto  y  erudito,  tenia  en  contra  suya 
el  haber  venido  también  de  Francia  con  permiso  y  pasaporte  de  aquel  gobierno, 
si  bien  pedido  para  un  objeto  y  con  un  protesto  ageno  á  la  política;  pero 
favorecíale  en  concepto  de  muchos  el  ser  abiertamente  enemigo  de  innovacio- 
nes y  muy -apegado  á  las  viejas  doctrinas.  Disputóse»  pues,  la  elección  entre 
los  dos  partidos;  y  por  mas  que  no  se  comprendan,  ó  parezca  no  comprender* 
se  bien  ciertos  triunfos  de  los  desafectos  á  las  i¿eas  liberales  con  la  mayor 
parte  de  las  providencias  de  las  Cortes,  venció  también  este  partido  en  aquella 
lucha,  quedando  elegido  regente,  aunque  por  muy  corta  mayoría,  don-  Juan 
Pérez.  Villamil ;  el  cual ,  al  prestar  su  juramento  en  las  Cortes  (89  •  do 
setiembre),  se  creyó  obligado  á  pagar  un  tributo,  siquierí  fuese  hipócrita,  y 
.que  no  salía  de  mas  adentro  que  los  labios,  á  las  ideas  modernas,  prometien- 
do seguir  «por  los  rectos  y  luminosos  principios  del  admirable  código  consli* 
«tucionalque  las  Cortes  acababan  de  dar  á  la  nación  española  (1).»  Ya  hemos 

(i)    A  don  Pedro  Labrador  le  cooGrió  la  Regencia  en  propiedad,  para  darle  un  tesU- 
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Visto  que  DO  ké  éste  ni  el  solo  ni  el  primer  ejemplo  de  mentidas  ofertas  de 
esta  índole  en  aquella  época. 

La  sensación  fatal  <fie  habia  hecho  eji  Valencia  el  infortunio  de  Castalia» 
se  templó  en  mucha  parte  con  el  arribo  á  las  aguas  de  Alicante  de  una  espe- 
dícion  anglo-siciliana,  (^ue  se  habia  estado  preparando  en  P.:lermo  con  6.000 
hombres  de  desembarco.  De  alli  habia  partido  á  Mahon,  donde  se  le  reunió 
la  división  de  Whittingham  que  ocupaba  las  Baleares,  compuesta  de  4.500 
hombres.  Mandaba  la  espedicion  el  teniente  general  Maitlaud,  y  desde  Mahon 
se  habia'  dirigido  á  la  costa  de  Cataluña  con  ánimo  de  desembarcar  en  el 
Principado.  Mas  los  generales  españoles,  Lacy,  Eróles  y  demás  que  alli  guer* 
reaban,  indicaron  al  gefe  británico  que  el  pais  prefería  sostener  la  lucha 
con  las  fuerzas  de  sus  propios  naturales  para  no  llamar  tanto  la  atención  del 
enemigo,  y  persuadiéronle  de  que  sería  mas  útil  para  la  causa  de  España 
su  presencia  en  Alicante.  Dióse  por  convencido  Maitiand,  hizo  rumbo  á  es- 
ta plaza,  y  desembarcó  en  ella  sus  tropas  (4  0  de  agosto).  Unidas  con  bs 
nuestras  avanzaron  tierra  adentro,  obligando  á  Suchct  á  reconcentrar  las 
suyas  en  San  Felipe  de  Játiva  y  suB  contornos,  donde  recibió  refuerzos  y  le- 
vantó obras  de  defensa,  dispuesto  á  resistir  á  ios  aliados. 

No  tuvo  necesidad  de  ello,  porque  noticiosos  los  nuestros  de  que  el  rey 
José  marchaba  de  Madrid  con  el  ejército  del  centro  sobre  el  reino  de  Valencia, 
replegáronse  otra  vez  sobre  Alicante.  Fiemos  referido  ya  la  llegada  de  José  á 
Valencia,  su  unión  con  el  mariscal  Suchet  ( I  .<>  de  setiembre),  la  concurrencia 
del  mariscal  Soult  procedente  de  Andalucía,  y  la  del  conde  de  Erlon,  viniendo 
de  Extremadura,  la  entrevista  de  los  generales  en  Fuente  la  Higuera,  el  plan 
de  campaña  que  acordaron,  y  las  operaciones  que  de  sus  resultas  emprendie- 
ron. En  su  consecuencia  nuestras  tropas  de  la  costa  oriental  redujéronse  á 
permanecer  unas  en  Alicante,  á  correrse  otras  á  la  Mancha,  donde  sé  incor- 
poraron al  general  inglés  Hill,  tomando  después  parte  en  los  sucesos  de  Cas- 
tilla que  ya  conocemos.  El  mando  del  2.o  y  3.er  ejército  nuestros,  que 
6ran  los  que  por  la  parte  de  Valencia  operaban,  se  confirió  después  de  la  se- 
paración de  O'Donnell  á  don  Francisco  Javier  Elío,  que  habia  regresado  del 
Rio  de  la  Plata,  donde  recordarán  nuestros  lectores  haberle  destinado  el  go- 
bierno de  Cádiz. 

En  cuanto  á  las  demás  provincias  á  que  se  estendia  el  mando  del  maiiscal 
Suchet,  á saber,  Aragón  y  Cataluña,  los  sucesos  militares  del  resto  de  esta 
año  4S42  no  tuvieron  ni  con  mucho-  la  importancia  de  los  de  las  Castillas  y  las 
Andalucías,  los  dos  núcleos  de  la  lucha  durante  todo  el  segundo  semestre.  La 

inonio  público  de  su  aprecio,  la  secretaria  marqués  de  Casa-Irujo,  á  quien  eioneró  do 
<lel  Despacho  de  Estado,  en  reemplazo  úei    ella. 
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Regencia  habia  dado  la  comandancia  general  de  Aragón  á  don  Pedro  Sai-sfield, 
qae  en  su  virtud  pasó  allá  desde  Cataluña,  teatro  antes  de  sus  operaciones, 
llevando  consigo  algunos  cuadros  de  aquel  ejército  coil!{)uestOá  de  gente  vete- 
rana y  aguerrida.  Su  primer  golpe  en  Aragón  fué  apodeiarse  de  Barlíastro 
(18  de  setiembre),  y  de  los  acopios  que  aUi  habían  hecho  los  enemigos.  Redú-  > 
jo6e  lo  demás  basta  fin  del  año  á  sorpresas,  reencuentros,  rebatos  y  peleas 
parciales,  pero  fr ¿cuentes  y  casi  continuas,  á  propósito  para  traer  en  inquietud 
y  desasosiego  perpetuo  á  los  contrarios,  ya  alternando,  ya  obrando  de  concierto 
en  este  génjero  de  guefra,  y  ayudando  á  Sarsfield,  por  puntos  diferentes,  Mina, 
Villacampa,  Gayan,  Duran,  y  á  veces  también  el  Empecinado,  amenazando 
poblaciones  importantes,  y  poniendo  en  ocasiones  en  cuidado  hasta  la  (nisma 
Zaragoza. 

Continuaba  Lacy  en  Cataluña,  incansable  y  activo,  el  mismo  sistema  do 
guerra  que  habia  emprendido  desde  que  nos  tomaron  los  franceses  todas  las 
principales  ciudades,  plazas  y  puertos.  Reducido  á  las  fuerzas  y  recursos  del 
pais,  cuyo  espíritu  mantenia  admirablemente,  ayudábanle  en  esta  difícil  tarea 
con  eíicacia  suma  caudillos  tan  enérgicos  y  briosos  como  el  barón  de  Eróles, 
Manso,  Milans  y  otros  que  allí  trabajaban,  y  auxiliándole  algunas  veces  por 
mar  un  comodoro  inglés  que  corría  aquella  costa.  Fat  gados  los  generales  fran- 
ceses de  las  tramas  que  contra  ellos  se  urdían  á  cada  paso  en  el  país,  solían 
ensangrentarse  contra  los  que  ó  eran  ó  se  figuraban  ser  conspiradores,  y  con 
fundamento,  ó  por  mera  apariencia,  ó  por  simple  denuncia  los  encarcelaban  y 
perseguían:  pero  entonces  Lacy  publicaba^  según  costumbre  de  nuestros  cau- 
dillos, un  edicto  conminando  con  crueles  represalias,  ante  cuya  actitud  solían 
contenerse  y  enfrenarse  un  poco  los  franceses. 

Tales  fueron  los  sucesos  militares  de  alguna  cuenta  en  las  diferentes  co- 
marcas que  hemos  recorrido,  y  en  que  principalmente  lucharon  este  año  las 
fuerzas  contendientes.  Al  terminar  aquél  hizo  h  R&gencia  una  novedad  en  la 
distribución  de  los  ejércitos,  reduciendo  á  cuatro  de  operaciones  y  dos  de  re- 
serva los  que  antes  constituían  siete  de  igual  clase,  aunque  de  importancia  no 
igual  por  su  número  y  por  su  objeto.  Formáronse  ahora  del  modo  siguiente. 
Era  el  primero  el  de  Cataluña,  cuyo  mando  se  dio  al  general  Copons  y  Navía. 
Ilízose  el  segundo  de  los  que  antes  eran  segundo  y  tercero,  y  continuó  á  las 
órdenes  del  recien  nombrado  general  en  gefe  don  Francisco  Javier  Elío.  Man- 
daba el  que  antes  era  cuarto  y  ahora  tercero  el  duque  del  Parque.  Formóse  el 
cuarto  de  los  anteriores  quinto,  sesto  y  sétimo,  que  siguió  rigiendo  Castaños. 
Los  dos  de  reserva  habían  de  organizarse,  uno  en  Andalucía  y  otro  en  Galicia, 
al  mando  aquél  del  conde  de  La  Bisbal  que  acababa  de  ser  regente,  y  éste  de 
don  Luis  Lacy  á  quien  hemos  visto  hasta  ahora  mandando  en  Cataluña.  Consi- 
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píente  al  nombramiento  de  generalísimo  hecho  en  lord  Wellington  se  ponía  á 
sus  inmediatas  órdenes  una  fuerza  de  50,000  hombres. 

Puede  decirse  que  pertenece  á  este  año,  aunque  se  publicó  en  los  primeros 
dias  de  enero  de  4  813,  un  decreto  de  las  Cortes  autorizando  á  la  Regencia  á 
nombrar  á  los  generales  en  gefe  de  los  ejércitos  de  operaciones  capitanes  ge- 
nerales de  las  provincias  de  los  distritos  que  se  les  asignaban,  y  disponienda 
que  en  cada  una  de  ellas  hubiese  un  gefe  político  y  un  intendente,  y  que  éstos, 
4)si  como  los  alcaldes  y  ayuntamientos,  hubieran  de  obedecer  las  órdenes  que 
en  derechura  les  comunicara  el  general  en  gefe  respectivo  del  ejército  de 
operaciones,  en  todo  lo  conceriiiente  al  mando  de  las  armas  y  al  servicio  del 
mismo  ejército,  quedando  á  aquellos  en  todo  lo  demás  libre  y  espedito  el  ejer- 
cicio de  sus  facultades  (1). 

«Tal  fué  (dice  un  historiador  francés,  resumiéndolos  resultados  de  la  cam- 
paña de  este  año,  y  á  su  testimonio  nos  remitimos)  esta  triste  campaña  de  1812, 
que  después  de  comenzar  con  la  pérdida  de  las  plazas  de  Ciudad-Rodrigo  y 
Badajoz,  dejadas  imprudentemente  al  descubierto  por  nosotros,  ya  para  tomar 
á  Valencia,  ya  para  encaminar  parte  de  nuestras  tropas  hacia  Rusia,  se  inter- 
rumpió un  momento,  tornó  á  ser  proseguida,  y  señalóse  por  la  pérdida  de  la 
batalla  de  Salamanca,  de  resultas  del  alejamiento  de  Napoleón,  de  la  autoridad 
insuficiente  de  José,  de  la  negativa  de  varios  generales  á  aprontar  socorros, 
de  la  lentitud  de  Jourdan,  de  la  temeridad  de  Marmont:  campaña  que  terminó 
por  la  salida  de  Madrid,  por  la  evacuación  de  Andalucía,  por  una  reunión  de 
fuerzas,  que,  si  bien  tardía,  pudiera  hacer  expiar  á  lord  Wellington  sus  harto 
fáciles  victorias,  si  la  condescendencia  de  Josa  y  de  Jourdan,  al  discernir  el 
buen  partido  que  debia  tomarse  y  no  osar  hacer  que  prevaleciese,  no  produ- 
jera  la  última  desgracia  de  verá  un  ejército  de  40.000  ingleses  escaparse 
de  85.000  franceses  colocados  sobre  su  línea  de  comunicaciones.  Asi  este  año 
de  1812,  los  ingleses  nos  tomaron  las  dos  plazas  importantes  de  Ciudad-Ro- 
drigo y  Radajoz,  nos  ganaron  una  batalla  decisiva,  nos  quitaron  á  Madrid  por 
un  instante,  nos  obligaron  á  evacuar  á  Andalucía,  nos  desafiaron  hasta  Burgos, 
y  volviendo  sanos  y  salvos  de  tan  atrevida  punta  pusieron  de  manifiesto  la 
debilidad  de  nuestira  situación  en  España,  debilidad  debida  á  muchas  causas 
deplorables,  si  bien  referentes  á  una  sola,  al  descuido  de  Napoleón,  que,  grande 
como  era,  no  poseia  el  don  de  ubiquidad,  y  no  podiendo  mandar  bien  desde 
París,  menos  lo  podía  desde  Moscou;  que  resolviéndose  al  fin  á  fiar  ser  autori- 
dad á  su  hermano,  no  se  la  delegó  plena,  por  desconfianza,  por  prevención, 
por  no  se  sabe  qué  enfado  inoportuno...» 

(V    Dícreto  de  las  Corles  de  6  de  ooero  de  1813. 
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Aladiendo  luego  á  la  desastrosa  campaña  de  los  ejércitos  fra&ceses  en  Ra- 
8ia,  que  coincidió  con  sus  pérdidas  en  España,  añade:  «Tantos  sucesos  desas- 
trosos'eti  el  Norte,  fatales  cuando  menos  en  el  Mediodía,  debian  producir  y 
produjeron  una  viva  emoción  en  Europa...  A  cierta  especie  de  alegría  delirante 
se  entregaba  la  Inglaterra,  que,  olvidando  que  su  hueste  babia  tenido  que 
salir  de  la  capital  española,  solo  pensaba  en  el  honor  de  haber  entrado;  que 
después  de  restituir  al  gobierno  de  Cádiz  la  ciudad  de  Sevilla,  se  lisonjeaba  do 
haber  asi  libertado  la  petiÍDsula  de  sns  invasores;  que  tras  de  alentar  mucho  la 
resistencia  del  emperador  Alejandro  sin  esperanza  alguna,  se  hallaba  poseida 
de  asombro  al  saber  que  sobre  el  Niemen  tomábamos  vencidos...  Estupefacta 
Alemania  del  espectáculo  que  tenia  ante  los  ojos,  empezaba  á  creernos  venci* 
dos,  aun  no  se  atrevia  á  creemos  arruinados,  se  abandonaba  á  la  esperanza  do 
que  asi  fuera,  al  ver  desfilar  unos  tras  otros  á  nuestros  soldados  extraviados, 
helados,  hambrientos,  siempre  aguardaba  á  ver  por  fin  asomar  el  esque- 
leto del  grande  ejército,  y  no  viéndolo  llegar  nunca,  empezaba  á  juzgar  verda- 
dero lo  que  publicaba  el  orgullo  de  los  rusos,  y  que  ni  este  esqueleto  existia...)» 

Asi  se  combinaron-  los  desastres  de  Francia  en  España  y  Rusia  á  fines 
de  4812, 
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CANTIILO  XXII. 


€MIRVBÍ». 


EL  VOTO  DE  SANTIAGO. 


■BDIAGIOH  IIOLESA.— ALIANZA  COH  RUSIA. 


iAt». 


{De  JUDÍO  ¿  ÜQ  do  diciembre.) 

Tareas  legislatiTas  — El  Tribunal  de  Gaerra  y  Mariua.— Reglamento  del  Consejo  de 
Estado.— Declárase  á  Santa  Teresa  de  Jesús  patrona  de  Bspafta.— Premios  al  palrioUs- 
mo  y  U  lealtad.— Sentencia  contra  el  obispo  de  Orense.  ^  Abolición  del  Voto  dé 
^lio^o.— Tratado  de  amistad  y  allanta  entre  España  y  Rusia.— Medidas  sobro  la 
eontribueion  extraordinaria  de  guerra,  -i-  Disposiciones  electorales.  —  ProTídencias 
sobre  administración  de  |usticia.— Debates  sobre  los  que  habian  recibido  empleos  y 
gracias  del  gobierno  intruso.— Diferentes  decretos  sobre  la  materia.— Censura  que  por 
ellos  se  biso  á  las  Cortes  en  opuestos  sentidos.— Felicitación  de  la  princesa  del  Brasil  i 
lu  Cortes.— Carta  de  gracias  de  éstas.— Propósito  que  aquella  envoWia.- Sus  preten- 
siones á  la  Begencta  deflnitlTamente  desecbadas.^Mediacion  de  Inglaterra  para  re- 
conciliar las  provincias  de  Ultramar.— Marcha  qde  Uetó  esta  negociación.— Conducía 
poco  generosa  de  la  Gran  Bretafta.— Becelos  de  los  espafioles.— Término  que  tuf  o  este 
negocio.— Nuevas  medidas  en  faror  de  los  indios.— Abolición  de  los  mtias.— Repartí- 
miento  de  tierras  —Cuitó  que  las  Cortes  daban  á  la  Constitución.— Providencia  riguro- 
sa que  tomaron  contra  los  diputados  ausentes.— Presenta  la  comisión  de  Constitución 

.  n  famoso  informe  sobre  la  abolición  del  Santo  Oficio.- Seftálase  dia  para  su  discu-* 


sion.— Fin  de  las  tareas  legislativas  de  IBI2, 

¡ 


Hablan  entretanto  proseguido  las  Cortes  sos  tareas  legislativas,  ya  mas- 
regalarizadas  que  al  principio,  aunque  ingiriéndose  con  frecuencia  entre  las 
discusiones  propias  de  los  trabajos  de  organización  política  muchos  asuntos  ó 
estraños  ó  incidentales,  como  casi  siempre  acontece  en  estos  cuerpos,  y  en- 
tonces más  por  las  especialísimas  circunstancias  en  que.  el  país  se  bailaba,  y 
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por  el  trastoruo  general  que  había  sufrido  el  reino.  Por  eso  no  daríamos  co- 
mo historiadores  idea  clara  de  las  materias  en  que  las  Cortes  se  ocuparon,  sí 
quisiéramos  seguir  el  orden  en  que  las  discutieron;  porque  seria  truncar  é  in- 
terrumpir nosotros  á  cada  paso  nuestra  narración,  como  ellas  interrumpían  ó 
ioterpolaban  las  materias  de  dábate.  Y  asi  preferimos  el  sistema  de  dar  á  co- 
nocer sus  tareas,  según  que  éstas  iban  produciendo  medidas  legislativas,  y  to» 
mando  la  forma  de  decretos. 

Bajo  este  método,  y  anudando  este  capítulo  con  el  XIX.,  en  que  llegamos 
en  nuestro  examen  basta  junio  de  4842,  vémoslas  seguir  creando  y  organi- 
zando los  altos  cuerpos  administrativos,  establecer  el  Tribunal  especial  do 
Guerra  y  Marina,  que  había  de  conocer  de  todas  las  causas  y  negocios  con* 
tenciosos  del  fuero  militar  (4),  dar  el  reglamento  del  Consejo  de  Estado,  se-* 
ñaiando  los  asuntos  que  habian  de  enviársele  en  consulta,  su  distribución  en 
secciones  ó  comisiones,  h,  manera  de  despachar  aquellos,  y  la  planta  de  la  so- 
cretnría,  y  acordar  que  los  secretarios  de  Estado  y  del  Despacho  tuvieran  el 
mismo  tratamiento  y  honores  que  los  consejeros  de  Estado  (2).  Mas  adelante 
se  dispuso  que  la  plaza  del  consejero  de  Estado  que  fuese  elegido  regente  del 
Reino  quedara  vacante.  Dieronse  reglas  paia  la  aplicación  que  había  de  ha- 
cerse en  la  parte  de  diezmos  destinada  á  las  urgencias  del  Estado,  y  se  de- 
terminaron las  leyes  que  habian  de  regir  sobre  confiscos  y  secuestros. 

Interpolada  con  las  cuestiones  políticas  y  económicas  vino  una  declaración 
hecha  por  las  Cortes,  de  una  índole  en  verdad  bien  estrena,  y  al  parecer  no 
muy  propia  de  una  asamblea  nacional  del  carácter  de  aquella,  á  saber:  que 
España  reconocía  por  su  patrona  y  abogada  á  $anta  Teresa  de  Jesús  después 
del  apóstol  Santiago.  Pidiéronlo  así  á  las  Cortes  los  padres  carmelitas  des- 
calzos de  Cádiz,  en  cuya  iglesia  se  celebraban  entonces  las  funciones  cívico- 
religiosas,  apoyando  su  petición  en  haber  sido  declarado  aquel  patronato  por 
las  Cortes  de  4647  y  4626,  aunque  aquellos  acuerdos  no  habian  sido  cum- 
plidos, principalmente  por  la  oposición  que  les  habia  hecho  el  cabildo  de  San- 
tiago. El  asunto  se  cometió  á  la  comisión  especial  eclesiástica, v  la  cual  presen- 
tó un  largo  y  muy  erudito  y  luminoso  dictamen,  en  que  después  de  probar 
con  datos  históricos  ser  exactos  los  hechus' citados  por  los  religiosos  carmeli- 
•tas,  y  de  opinar  que  era  conveniente  y  justo  acceder  á  su  petición,  leyó  un 
proyecto  de  decreto,  que  sin  discusión  fué  aprobado,  y  se  publicó  á  los  pocos 
dias  (28  de  junio)  en  los  términos  siguientes:  «Las  Cortes  generales  y  ex- 
«traordinarias,  teniendo  en  consideración  que  las  Cortes  de  los  años  1647 


(I)    Decreto  dcla3  Corles  de  3  de  juco       (2)   Decretos  de  8  de  jumo* 
de  4812^ 
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ty  4626  eligieron  por  patrona  y  abogada  de  estos  reinos,  de^^pues  del  apóstol 
«Santiago,  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  para  invocarla  en  todas  sus  necesidades; 
«y  deseando  dar  un  nu^o  testimonio,  asi  de  la  devoción  constante  de  nues- 
«tros  pueblos  á  esta  insigne  española,  como  de  la  confianza  que  tienen  en  sa 
«patrocinio,  decretan:  Que  desde  luego  tenga  todo  su  efecto  el  patronato  de 
«Santa  Teresa  de  Jesús  á  favor  de  las  Españas,  decretado  por  las  Cortes 
«de  4617  y  1626,  y  que  se  encargue  á  los  MM.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos, 
«etc.  dispongan  acerca  de  la  solemnidad  del  rito  de  Santa  Teresa  lo  que  cor- 
«responde  en  virtud  de  este  patronato.)» 

Aunque  en  los  meses  de  julio  y  agosto  continuaban  discutiéndose  asuntos 
administrativos  de  importancia,  de  que  ya  iremos  dando  cuenta  según  que  se 
fueron  resolviendo,  medidas  definitivas  se  tomaron  pocas,  y  éstas  relativas  á 
establecer  reglas  para  la  formación  de  ayuntamientos  constitucionales,  y  pa- 
ra el  mejor  gobierno  de  las  provincias  que  iban  quedando  libres,  á  premiar  la 
lealtad  y  patriotismo  do  al^^unas  ciudades  y  de  varios  individuos-  (4)  ó  los  ser- 
vicios del  duque  de  Wellington  en  la  forma  que  hemos  visto  yá,  á  mandar  que 
á  la  plaza  principal  de  cada  pueblo  se  la  denominara  Plaza  de  la  Gonstitu- 
rioD,  á  algunas  providencias  sobre  escribanías  y  procuras  de  los  pueblos  quo 


(1)    Entre  las  poblaciones  lo  fuerou  la  tiluidopor  dar  todo  lo  que  tenta  para  de* 

ciudad  de  Manresa  y  la  villa  de  Molina;  en-  fender  la  patria  » 

tre  los  particulares,  se  declaró  benemérito  El  don  Vicente  Moreno,   capitán  del 

de  la  patria  al  dirtinto  brigadier  don  Gre-  regionienio  de  infantería  1.*  de  Málaga,  mu- 

gorio  Cruchaga,  y  se  otorgó  un  premio  al  rió  en  Granada  en  un  patíbulo  por  hib'erse 

patriolísmo  de  Prancisca  Gel'pa,  y  otro  al  negado  heróicamenfe  á  las  sugestiones  que 

heroísmo  de  don  Vicente  Moreno.  el  general  Sebastia;)!  le  bjzo,  repetidas  al 

Citamos  estos  dos  casos  por  muy  nota-  pie  del  cadalso,  para  que  reconociese  al  rey 

bl>s,  y  porque  prueban  hasta  dónde  rayaba  intruso.  Las  Cortes  acordaron:  I.**  Que  la 

el  patriotismo  de  nuestro  pueblo.  La  Fran-  Regencia  del  reino  disponga  que  teniéndose 

cisca  Cerpa,  vecina  de  Salteras,  era  una  por  vivo  al  heroico 'capilan  Moreno,  se  le 

viuda  ron  siete  hijos,  á  los  cuales,  confor-  pase  siempre  revista  en  su  regimiento  como 

me  iban  llegándola  la  edad  compílente,  los  existente  en  él,  y  que  sus  goces  y  sueldos 

hacía  tomar  las  armas,  inviriienJo  en  ar-  se  le  entreguen  puntualmente  á  su  viuda 

marlos  y  vestirlos  el  último  resto  de  sus  é  hijos  durante  su  vida: '2.**  Que  su  hijo  don 

bienes  basta  el  estremo  de  quedar  reducida  Juan,  cadete  del  regimiento  de  infantería 

á  vivir  de  limosna.  El  gefe  político  de  Se-  *."  de  Málaga,  sea  educado  por  cuenta  del 

villa  recomendaba  otras  virtudes  suyas.  Las  £stado  en  el  colegio  militar  de  la  Isla  de 

Cortes  declararon  que  les  eran  muy  gratas  León:  3.°  Que  siempre  que  éste  pase  revista 

las  virtudes  patrióticas  de  dicha  Francisca  en  el  colegio  haya  de  espresarse  que  es  sos- 

Cerpa;  que  se  publicaran  en  la  Gaceta  del  tenido  en  él  por  cuenta  de  la  nación  en  re<« 

gobierno  tpara  gloria  de  los  españ>le$;»  muneracion  de  los  sobresalientes  méritos  y 

y  que  la  Regencia  le  señalara  una  pensión,  ^ejemplar  patriotismo  de  su  padre  el  capitán 

«que  sí  bien,  decían,  no  podrá  corresponder  don  Vicente  Moreno,  y  si>ñaladamente  por 

al  aprecio  que  Ut  nación  hace  de  esla  espa-  la  firmeza  de  ánimo  y  heroísmo  con  que  tñ- 

ñola,  servirá  para  atender  á  la  indigencia  piró  en  un  cadalso  por  do  querer  reconocer 

en  que  ubre  y  espontáneamente  se  h.|  cons-  el  gobierno  intruso. 
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^  fueron  de  señorío,  y  á  exigir  á  la  ciudad  de  Cádiz  un  servicio  extraordinario 
de'  10.000,000.  Resolvióse  también  por  decreto  de  47  de  agostóla  famosa 
causa  del  obispo  de  Orense,  qne  recordarán  nuestros  lectores,  condenando  á 
aquel  prelado,  que  tan  célebre  se  había  hecho  p  )r  su  primer  Manifiesto  sobro 
las  Cortes  de  Bayona,  ¿  ser  expelido  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas 
del  territorio  de  la  monarquía,  á  ser  privado  de  todos  sus  empleos  y  honores 
civiles,  y  á  ser  declarado  indigno  de  la  <'onsideracion  de  español  (4). 

Con  medidas  de  trascendencia  se  inauguró  el  mes  de  setiembre.  Fué  la 
primera  UDa  orden  á  consulta  del  juez  protector  del  Voto  de  Santiago,  do* 
clarando  que  con  arroglo  á  la  Constitución  quedaba  extinguido  el  fuero  pri- 
vilegiado de  aquel  voto,  y  que  en  consecuencia  debían  conocer  de  él  los  jue- 
ces de  primera  instancia  (2).  Anuncio  era  éste  de  la  abolición  radical  que  poco 
mas  adelante  habia  de  hacerse  del  famoso  tributo  que  con  aquel  nombre  ve- 
nían pagando  muchos  siglos  hacía  varias  provincias  de  España  al  arzobispo  y 
cabildo  de  Santiago,  consistente  en  cierta  medida  del  mejor  pan  y  del  mejor 
vino  que  cosechaban  los  labradores,  y  que  tenia  por  fundamento  el  diploma 
apócrifo  de  Ramiro  I.  de  León  que  se-  suponia  dado  á  consecuencia  de  la 
fabulosa  batalla  de  Clavijo,  cuya  falsedad  dejamos  probada  en  otro  lugar  de 
nuestra  historia.  Ya  en  tiempo  de  Carlos  III.  se  habia  escrito  negando  á  la 
luz  de  la  crítica  histórica  la  autenticidad  de  aquel  célebre  voto  y  privilegio. 
En  los  primeros  meses  de  este  año  1 84  SI  habia  pedido  su  abolición  considera- 

(I)    Merece  ser  couocida  la  letra  do  este '       «1.  El  R.  obispo  de  Orense  don  Pedro 
terrible  decreto.— «Las  Cortes  generales  y    Quevedo  y  Quintano  es  indigno  de  la  co« 
extraordinarias,  en  vista  de  la  certiflcacion    sideración  de  español,  quedando  por  con^e- 
remitida  á  S.  U.  üe  orden  de  la  Regencia   cuencia  destituido  de  todos  los  honores,  em- 
del  reino  por  oficio  del  secretario  de  Gracia    pieos,  emolumentos  y  prerogatívas,  proce* 
y  Justicia,  fecha  13  del  corriente,  en  la  cual    dentes  de  la  potestad  civil, 
se  acredita  lo  ocurrido  en  el.  acto  de  pres-        «II.  Será  además  expelido  del  territorio 
tar  el  Reverendo  obispo  de  Orense  el  Jura-   de  la  monarquía  en  el  término  de  24  horas, 
meato  de  guardar  y  hacer  guardar  la  Cons-    contadas  desde  el  punto  en  que  le  fuere  ia- 
titucion  política  de  la  monarquía  española;    timado  el  presente  decreto, 
y  resaltando  de  ella  haberlo  verificado  di-        «ill.  Esta  resolución  comprenderá  á  Uh' 
cho  R.  obispo  después  de  hacer  varias  pro-    do  español  que  en  el  acto  de  jurar  la  Cons- 
testas,  reservas  é  indicaciones  contrarias  al    tilucion  política  de  la  Monarquía  usare  ó 
espíritu  de  la  Constitución  y  al  decreto  de    hubiere  usado  de  reservas,  protestas  6  res- 
18  de  marzo  de  este  afio,  y  repugnantes  á  los    tricciones,  6  no  se  condujere  ó  hubiese  con- 
■priocipios  de  toda  sociedad,  segun'los  cuales    ducido  de  un  modo  enteramente  conforme 
no  puede  ser  repatada  como  miembro  de  ella    ^  lo  prevenido  en  el  decreto  de  18  de  mar»» 
ningún  individuo  qae  rehuse  conformarse    de  este  año;  y  %n  el  caso  de  ser  eclesiástico» 
con  las  leyes  fundamentales  que  lá  consti-   se  le  ocuparán  además  las  temporalidades, 
tayen,  asi  en  la  sustancia  como  en  el  mo-        «Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del 
do  prescrito  al  efecto  por  la  compt.' tente  y    reino  para  su  cabal  ejecución,  etc.» 
legitima  autoridad,  han  venido  en  decretar      (2)    Orden  del.**  de  setiembre  de  181 SL 
y  decretan: 
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ble  námero  de  dípnlados.  Discutióse  después  este  asanto,  impugnándole  con 
copia  de  buena  doctrina  y  erudición  histórica,  y  señalándose  en  este  sentido 
eclesiásticos  de  la  instrucción  de  Villanueva  y  Ruiz  Padrón,  y  por  último  se 

r 

resolvió  sa  abolición  con  el  lacónico  y  descarnado  decreto  siguiente:  «Las 
«Cortes  gonerales  y  extraordinarias,'  en  uíso  de  su  suprema  autoridad,  han 
«rdecretado  y  decretan  la  abolición  de  la  car^a  conocida  en  varias  provincias 
ade  la  España  europea  con  el  nombre  de  Voto  de  Santago  (1).» 

Fné  la  segunda  de  aquellas  medidas  la  ratificación  hecha  por  las  Cortes 
{2  de  setiembre)  del  tratado  de  amistad  y  de  alianza  entre  España  y  Rusia, 
fruto  de  anteriores  negociaciones,  ajustado  y  firmado,  á  nombre  de  la  Regen- 
cia de  España,  por  el  representante  de  la  autoridad  de  Fernando  Vil  don 
Francisco  de  Cea  Bermudez,  y  por  el  del  emperador  de  todas  las  Rusias  el 
conde  de  Romanzoff.  Habíase  suscrito  á  20  de  julio  en  WeLky-Louky;  estipu- 
lábase en  el  artículo  4  .o  que  habría  amistad,  sincera  unión  y  alianza  entre 
ambos  soberanos;  pero  era  muy  notable  el  3. o  que  decía  literalmente:  «S.  M. 
«el  Emperador  de  todas  las  Rusias  reconoce  por  legítimas  las  Cortes  gene* 
«rales  y  extraordinarias  reunidas  actualmente  en  Cádiz,  como  también  la 
«Constitución  qué  éstas  han  decretado  y  sancionado.»  Estraña  declaración  en 
un  tratado,  pero  importantísima  para  España  y  muy  conveniente,  como  hecha 
por  una  gran  potencia,  empeñada  ya  como  nosotros  en  la  lucha  contra  el  im* 
perio  francés.  Enviáronse  en  su  virtud  las  dos  naciones  plenipotenciarios  que 
recíprocamente  las  representaran,  siendo  don  Eusebio  de  Bardoji  y  Azara  ci 
que  la  Regencia  española  nqrobró  para  la  corte  de  San  Petersbnrgo.  Si  mas 
adelante  fué  aquel  mismo  emperador  Alejandro  el  mas  declarado  enemigo  do 
las  instituciones  liberales  de  España,  por  entonces  al  menos,  dado  que  asi  á  él 
le  conviniera,  hízonos  un  importante  servicio:  de  su  contradictoria  conducta  á 
él,  no  á  España,  culpará  la  historia  (2). 

H)    Decreto  de  14  de  octubre  de  1812.  Aadrós,  de  San  AlejauUio  de  IHewsky,  ño 

(2)    S.  M.  O.  don  Fernando  Vil.,  rey  de  San  Wladimir  de  la  primera  ciase,  y  de  San- 

Cspaña  y  de  las  Indias,  y  S.  Al.  el  empera-  ta  Ana  y  varias  órdenes  estrangeras,  los 

dor  de  todas  las  Rusias,  igualmente  anima-  cuales,  dlespues  de  haber  oangeado  sus  plo« 

dos  del  deseo  de  restablecer  y  forl¡Q<:ar  las  nos  poderes  bailados  en  buena  y  debida  for- 

antiguas  relaciones  de  amiidad  que  han  sub*  ma,  han  acordado  lo  que  sigue: 

sistido  entre  sus  monarquías,  han  nombrado  Art.  1.^    Habrá  entre  S.  M.  el  rey  de  Es« 

á  este  efecto;  A  saber:  de  parte  de  S.  M.  C.  paña  y  de  las  Indias  y  S.  II.  el  emperador 

y  en  su  nombre  y  autoridad  el  Consejo  su-  de  todas  las  Rusias,  sus  herederos  y  suceso- 

premo  de  regencia  residente  en  Cádiz,  á  don  res,  y  entre  sus  monarquías,  no  solo  amis- 

Fiancisco  de  Cea  Bermudez;  y  S.  Bf.  el  em-  tad  sino  también  sincera  unión  y  alianza, 

perador  de  todas  las  Rusias  al  señor  conde  2.**    Las  dos  altas  partes  contratantes  en 

Nicolás  de  Romanzoff,  su  canciller  del  im-  consecuencia  de  este  empeño  se  reservan 

perio,  presidente  de  su  Consejo  supremo,  el  entenderse  sin  demora  sobre  l98  eslipu- 

senador,  caballero  de  las  órdeae»  de  San  lacioaes  de  esta  alianza,  y  el  oancertar  en^ 
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Tras  aqucI  documenlo,  aunque  síq  conexión  alguna  con  él  (porque  do 
puede  haberla  entre  las  medidas  que  con  arreglo  á  las  necesidades  y  á  oirás 
circunstancias  va  acordando  un  cuerpo  legislativo),  se  publicó  un  reglameato 
para  hacer  efectiva  la  contribución  extraordinaria  de  guerra  impuesta  por 
decreto  de  abril  de  18 H.  Y  como  el  carácter  de  esta  contribución  era  com- 
prender en  ella  á  todos  ios  españoles,  sin  otra  escepcion  que  los  absolutamen- 
te pobres  ó  meros  Jornaleros,  era  natural,  aunque  no  por  eso  deja  de  ser  dig- 
no de  notarse,  la  prevención  qua  en  los  primeros  artículos  se  hacia,  así  álos 
arzobispos,  obispos  y  cabildos,  como  á  los  eclesiásUcos  sueltos  ó  no  pertene- 
cientes á  corporación,  como  á  los  prelados  de  todos  los  monasterios  y  con- 
venios de  cualquier  orden,  para  que  en  uu  plazo  dado  presentaran  relaciones 
firmadas  de  todos  los  recursos  que  por  cualquier  concepto  disfrutasen  y  utili- 
dades líquidas  que  de  ellos  percibiesen.  Igual  prescripción  se  hacia  á  todas  las 
clases,  y  en  el  término  de  quince  días  habían  de  proceder  los  ayuntamientos 
á  la  recaudación  del  tanto  que  á  cada  uno  correspondiera.  —Además  de  esta 
contribución  extraoi  diñaría  de  guerra,  imponíanse  otras  particulares  á  las  po- 
blaciones para  objetos  también  de  guerra,  tal  como  la  que  se  iinpuso  al  veciu- 
dario  de  Cádiz  para  la  reparación  y  conclusión  de  las  obras  del  Trocadero, 
consistente  en  un  recargo  sobre  el  vino  y  la  carne,  SDbre  las  entradas  y  loca- 
lidades del  teatro,  sobre  los  alquileres  de  las  casas,  eslendiéndose  también  á 
los  po:os  dias  á  los  cereales  y  á  Iss  harinas  de  toda  especie. 

Mandóse  formar  juntas  preparatorias  para  la  elección  de  diputados  á  Cor- 
tes y  provinciales,  debiendo  cesar  las  juntas  de  provincia  tan  luego  como  las 
diputaciones  provinciales  se  constituyeran,  asi  como  cesaban  las  comisioues 
de  partido  según  se  iban  organizando  los  ayuntamientos  constitucionales.  Dá- 
banse reglas  de  cómo  los  ayuntamientos  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en 


iré  si  todo  lo  que  puede  tener  conexioD  con 
sus  intereses  recíprocos  y  con  la  firme  in- 
tención en  que  eslán  de  hac  r  una  guerra 
vigorosa  al  emperador  de  los  franceses,  su 
enemigo  común,  y  prometen  desde  ahora 
vigilar  y  coücurrir  sincerameute  á  todo  lo 
que  pueda  ser  vent^juso'á  la  una  ó  á  la  otra 
parte. 

3."  S.  M.  el  emperador  de  todas  las  Ru- 
sias reconoce  por  legitimas  las  Górte-«  gene- 
rales y  extraordinarias  reunidas  actualmen- 
te en  Cádiz,  como  también  la  constitución 
que  éstas  han  decretado  y  sancionado. 

4.**  Las  relaciones  de  comercio  serán  res- 
tablecidas desde  ahora,  y  favorecidas  reci- 
procamente: la$  dos  altas  panes  coutraian- 


tes  proveerán  los  medios  de  darles  todavía 
mayor  eslension. 

5."  El  presente  tratado  será  ratificado,  y 
las  ratifíi^aniones  serán  cangeadas  en  San 
Petersburgo  en  el  término  de  tres  meses, 
contados  desde  el  dia  de  la  firma  6  antes  si 
sr  pudiere. 

£n  fé  de  lo  ctial:  Nos  los  infrascritos  en 
virtud  de  Auestros  plenos  poderes  hemos 
firmado  el  presente  tratado,  y  hemos  puesto 
en  él  los  sellos  de  nuestras  armvs. 

Fecho  en  Veliky-Louky  á  8  (dO)  de  julio 
del  año  de  gracia  de  mil  ochocientos  y  doce. 
(L.  S.)  Francisco  de  Cea  Bermudez.  (L.  S.) 
£1  coudc  Nicolás  de  Romanzoff. 
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Cortes  habian  do  elegir  sus  diputados  para  las  presentes,  y  disponíase  que  loá 
eclesiásticos  seculares  tuvieran  voto  en  las  elecciones  municipales,  pero  con  la 
prohibición  de  ejercer  cargo  alguno  concejil  (4).  Pocos  días  mas  adelante  so 
ordenó  que  los  alcaldes  constitucionales  de  los  lugares  que  fueron  de  señorío 
ejercieran  en  ellos  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  asi  como  se  señaló  el  núme- 
ro de  diputados  que  Madrid  babia  de  dar  para  las  Cortes  presentes  y  para  las 
futu|fis  ordinarias,  á  saber,  cinco  diputados  y  dos  suplentes  para  las  actuales, 
tres  propietarios  y  un  suplente  para  las  sucesivas,  y  la  manera  de  elegirlos. 
De  este  modo  se  iba  arreglando  parci^dmente  la  administración  política,  en 
todo  aquello  que  ó  no  babia  sido  previsto  ó  no  babia  podido  ser  comprendido 
en  las  medidas  generales. 

Legislábase  al  mismo  tenor  sobre  la  administración  de  justicia.  Pues  si 
bien  se  babian  creado  y  organizado  los  tribunales  en  sus  diferentes  grados,  y 
fijádoles  sus  respectivas  atribuciones,  todavía  la  esperienc  a  iba  mostrando  h 
necesidad  de  dictar  providencias  parciales,  que  venían  después  áe  p*.  oposicio- 
nes que  se  iban  presentando  y  discutiendo,  ya  por  la  iniciativa  del  gobierno, 
ya  por  la  de  los  diputados.  De  este  género  fueron  la  v  sita  general  de  cárceles 
que  se  mandó  bacer  al  tribunal  especial  de  Guena  y  Marina,  y  á  ios  prelados 
y  jueces  eclesiásticos  en  las  de  su  jurisdicción,  el  reglamento  que  se  ospid  ó 
para  las  audiencias  y  juzgados  de  primera  instancia,  y  las  reglas  con  que  ba- 
bian de  nombrarse  y  condiciones  que  babian  de  tener  los  magistrados  y  jue- 
ces, cuyos  decretos  fueron  todos  de  un  mismo  dia  (9  de  octubre).  Las  plazas 
de  las  audiencias  y  partidos  babian  de  proveerse  á  propuesta  del  Consejo  do 
Estado,  Con  arreglo  á  la  Constitución,  si  bien  los  títulos  de  los  agraciados  so 
espedirían  por  la  Regencia  conforme  al  formulario  que  las  Cortes  prescribian, 
sin  exigir  derecbos  á  los  magistrados  que  ya  lo  fuesen,  siempre  que  no  obtu- 
vieran ascenso;  porque  basta  la  minuta  ó  modelo  de  cada  título  de  regente, 
magistrado,  fiscal,  juez  letrado,  notario  y  escribano  de  número  fué  arreglado 
y  publicado  por  las  Cortes,  asi  como  los  de  empleos  eclesiásticos,  civiles  y  m  - 
litares.  En  esta  minuciosa  regularizacion  no  se  olvidó  deteiminat  los  Im  tes 
de  las  jurisdicciones  eclesiáticas,  castrense  y  ordinaiia,  juntamente  con  otras 
particulares  prescripciones  que  seria  prolijo  enumerar. 

Una  cuestión  enojosa  y  complicada  babia  ocupado  á  las  Cortes  casi  desde 
su  principió  en  períodos  diferentes,  la  de  los  delitos  de  infidencia,  ó  sea  lo  que 
hubiera  de  hacerse  con  los  españoles  que  se  habian  comprometido  con  el  go- 
bierno intruso,  mayormente  con  los  que  babian  obtenido  ó  aceptado  de  él  ho- 
nores, cargos  ó  empleos:  cuestión  de  por  sí  desagradable  por  lo  que  tenia  do 

(I)   Disposiciones  de  las  Corles  de  15, 10  y  2!  de  setiembre  de  18i3. 
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personal,  por  la  exaltación  de  las  paaionea  populares,  y  por  el  gran  núittero  da 
los  qne  podian  sor  camprend¡do9,  especialmente  en  lad  provincias  de  largo 
tiempo  ocupadas  por  ios  franceses.  Ya  en  1810  evacuó  el  Consejo  real  ana 
consulta  sobre  este  asunto,  y  fuese  |)or  moderación,  ó  por  lo  problemática  quo 
todavía  entonces  se  presentaba  la  lucha,  el  informe  de  aquel  cuerpo  fué  mas 
soave  qne  duro  con  los  que  estaban  en  el  casa  de  ser  juzgados.  La  comisión 
de  justicia  de  las  Cortes,  á  la  cual  pasó,  juntamente  con  las  de  otras  caty)ra- 
oiones  é  individuos,  tampoco  se  mostró  ni  severa  ni  presurosa  en  proponer  ga> 
bre  el  particular,  y  las  Corles,  no  solo  entonces,  sino  mucboa  meses  después, 
como  esquivando  resolver  sobre  el  negocia,  acordaron  suspenderle  ó  aplazar- 
le. Has  al  compás  que  las  provÍDr,ias  se  iban  libertando  j  que  iban  quedando 
ai  Joscubierto  los  que  por  infidencia  ó  por  debilidad  se  babiau  comprometido 
de  algún  modo  con  el  rn)  intruso,  si  en  unas  partes  eran  tratados  tal  vez  coa 
demasiada  benignidad,  en  otras  eran  encarnizadamente  vejados,  perseguidos 
y  at>'opellados.  Viéronse  con  esto  obligadas  las  Cortes  i  tratar  de  nuevo  y  de* 
tenidamento  este  asunto,  ;  de  sus  resultas  y  so  color  de  dictar  medidas  para 
el  mejor  gobierno  de  las  provincias  quj  iban  quedando  libres,  en  el  decreto 
de  4 1  de  agosto  de  18IS  se  mandaba  que  cesasen  inmediatamente  todos  los 
empleados  que  hubiese  nombrado  el  gobierno  intruso,  se  anulaban  los  nom- 
bra'nientos  de  prebendadas  y.  jaeces  eclesiásticos,  pero  aSadiendo  que  si 
constas»  al  gobierno  el  patriotismo  de  al.^unos  de  éstos  podrian  continuar  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones;  y  ai  algún  prelado  se  hubiese  hecho  sospechoso 
jKir  su  conducta  con  los  enemigos,  la  Regencia  podria  suspenderle  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  basta  que  se  purificase,  nombrando  el  mismo  prelado  la 
persona  que  entretanto  le  hubiera  de  sustituir. 

No  sin  razoo  pareció  este  decreto  pálido  y  tibio,  atendido  el  encono  popa- 
lar  contra  los  quo  se  denominaba  traidores  ó  afrancesados.  V  como  por  este 
tiempo  y  con  motivo  de  la  evacuácioo  de  Madrid  por  las  tropas  francesas  diese 
el  general  don  Miguel  de  Álava  aquella  proclama  cooi^Üiadora,  indulgente  y 
generosa,  de  que  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores,  y  como  llegasen  ¿  Cáiliz 
fuertes  representaciones  de  los  pueblos  y  del  ejército  contra  las  qne  habiaa 
tomado  paitido  coa  el  enemigo,  levantóse  en  el  seno  de  las  Cortes  gran  cla- 
moreo en  contra  de  la  política  de  indulgencia  del  general  Álava,  doa  comisio- 
nes, una  especial  y  otra  la  de  Constitución,  propusieron  un  nuevo  proyecto 
sobre  empleadas  del  rey  intruso,  pronunciáronse  discursos  acaloradísimos  (I), 

(I)    Tales  como  el   •iguienie  del  seíiar  pedir  i  V.  H.  la  licencia  qae  se  ba  «ervida 

CipmaDT,  que  por  su  índole  especial  mere-  conceder  i  tantos  seBoreí  diputados  pira 

ce  ler  conocida, — iSefioi:  níaguna  enferme-  salir  i  to-nar  aires.  Mi  enfermedad  no  ei  (1- 

dcd  corporal  puedo  «legar  quu  oie  oblieue  á  íica,  es  moral;  es  cafermedad  de  ainut,  da 
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)a  mapr  parte  respirando  rigor  y  dareza»  siendo  resultado  do  esla  fogosa 
dUcasioD  el  decreto  de  24  de  setiembre,  reformatorio  del  de  4 1  de  agosto. 

Düclarábase  en  él  que  los  empleados  del  gobierno  intruso  no  podrian  ob- 
tener ni  empleo  ni  cargo  alguno,  ni  ser  diputados  á  Cortes,  ni  de  provincia, 

«mor  de  la  palria,  dolencia  qae  no  la  earan  ftnnza  coo  que  se  presentan  allf  y  aqal,  tino 

ni  médicos  ni  medicinas.  Deseo,  no  la  salud,  gracias  por  su  pasada  conducta..... 

que  i  Dios  gracias  la  disfruto,  sino  la  pro-  «Purífíquese  antes,  y  muy  pronto,  el 

lonj^acion  de  la  vida   sobre  mi  avarutada  socio  y  entresuelo  de  Madrid,  manchado 

I  edad:  y  este  remedio  solo  de  la  benigna  ma-  por  las  inmundas  plantas,  6  inQcionado  por 
DO  de  V.  M.  puedo  recibirlo.  Necesito  para  ekalieuto  pestífero  de  los  sacrilegos  y  bar* 
dilatar  y  refrescar  mi  corazón  besar  las  pie-  baros  satélites  del  gran  ladrón  de  Europa, 
dras  de  Madrid  rescatado,  suelo  santo,  que  y  abora  profanado  por  la  presencia  de  mu- 
transforma  á  cuantos  le  habitan  en  criata-  ebos  infelices  hijo.^  de  la  madre  España, 
ras  de  acerado  temple*  Pero,  Sefior,^no  vieja  eterna,  á  pesar  del  que  la  quería  re- 
oiga  V.  H.  mi  ruego,  nó;  porque  ni  debo  mozar,  y  de  los  que  de  entre  nuestra  fami- 
concederme  esta  gracia,  ni  yo  puedo  admf«  lia  le  habían  vuelto  la  espalda  después  do 
liria  aunque  aquí  fallezca.  haberla  escarnecido  y   acoceado.   Lloren 

'               c;Qu¿  me  importa  que  hayan  salido  de  ahora  de  alguna  manera  su  pecado,  como 

la  capital  los  enemigos  armados  de  la  Espa-  pide  la  Justicia,  los  que  de  tantas  lágrimas 

fta  por  ana  puerta,  si  entran  por  la  otra  los  de  inocentes  han  sido  causadores.  ¡To  me 

I            eoemigos  dQ  la  patria,  teniéndose  por  mas  despido  de  ti,  corte  de  Fernando,  cabeza  y 

I            segaros  entre  los  mismos  pacientes  pitrio-  centro  de  los  patriotas  espafioles!  Ser4  yo 

tas  ¿  quienes  habian  oprimido  cuatro  afios  el  desterrado  ■  mientras  vivan  otros  dentro 

continuos,  con  su  insolencia  y   desprecio  de  tus  muros  (indignos  de  ser  tus  morado- 

UQos,  con  sus  escritos  y  discursos  otros,  con  res)  salvos  y  salvados,  Justificados,  y  quién 

el  terror  y  la  amenaza,  y  algunos  con  la  sabe  si  después  ensalzados, 

prisión  y  el  dogal!  Por  mas  seguros,  repito,  .   «Gran  día  de  Juicio  aguarda  la  nación  en 

se  creen  que  entre  las  bayonetas  francesas,  todas  partes:  pues  que  en  todas  hay  rioco* 

qae  habían  sido  ha  sí  a  ahora  su  guarda  y  su  oes  apestados  que  desinflcionar,  para  que 

defensa.  Machos  no  han  «alido  de  sus  nue»  nunca  mis  pueda  retofiar  tamaño  mal.  T 

vos  domicilios,  levantados  de  las  ruinas  de  no  hay  que  esconderse  allí  los  desleales 

otros  tímidos  y  vacilantes,  y  muchos  han  eclesiásticos,  porque  allí  serán  buscados;  no 

tenido  que  volver  despachados  de  sus  mis-  hay  sagrado  para  ellos.  La  ley,  la  patria  y 

mos  infames  valedores  que  se  han  despren-  la  religión  los  llamarán  ajuicio;  les  harán 

dido  de  ellos  como  de  instrumentos  viles  de  cargos,  y  muy  rigurosos,  porque  han  pecado 

que  ya  no  necesitan.  á  dos  manos,  como  hombrea  y  como  minisr 

«Cobardes  y  avergonzados  huyeron  de  la  tros  del  Señor  Claman  por  este  día  de  juicio 

vista  de  los  buenos,  y  vuelven  con  rostro  ios  desdichados  inocentes,  los  robados,  los 

sereno,  esloes,  con  esperanza  de  t>rotec-  apaleados,  los  bollados, -los  martirizados  por 

cíen;  á  presentarse  en  aquella  desolada  ca-  los  desleales  españoles,  servidores  y  siervos 

pHal.  sepulcro  de  mártires,  y  cuna  de  bé-  del  intruso  rey,  á  quien  tan  á  costa  de  au 

roes,  sin  temor  de  que  las  piedras  ensan-  propia  patria  han  complacido. Claman  justi- 

grentadas  de  sus  calles  se  levanten  contra  cia  los  niños  que  qu^^aron  sin  padre,  quo 

silos,  ya  que  la  discreción  y  pa(  iencia  de  murió  por  la  pairi  t,  ó  en  batalla,  ó  en  la 

^w\  pueblo  magnánimo  les  permita  res-  horca.  Claman  Itis  esposas,  desamparadas 

Pirar.  de  sus  esposos  fugitivos  de  la  crueldad  do 

«No  faltarán  algunos  qoe  aun  pedirán  los  delatores  y  Jueces  intrusos.  Claman  los 

premio  por  el  mal  que  han  dejado  de  hacer,  ancianos,  que  no  verán  ya  su  familia  renni- 

6  por  el  menor  mal  que  hicieron,  pudiéndo-  da  como  antes,  comiendo  debajo  de  la  bigue* 

le  haber  hecho  mayor.  Parece  que  muchos,  ra:  todo  desapareció,  hombres,  animales  y 

DO  solo  esperan  la  impunidad,  se^un  la  con-    árboles 
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ni  concejales^  ti  tenor  voto  electoral,  sin  perjuicio  de  la  fofmacioQ  de  causa  á 
qae  por  sa  condacta.se  hubiesen  hecho  acreedores*  Los  que  bubiesen  admitido 
insignias  ó  distintivos  del  rey  intruso,  quedaban  inhabilitados  para  siempre  de 
usar  las  que  antes  tenian  por  el  gobierno  legítimo,  asi  como  de  las  rentas^ 
pensiones,  encomiendas  ó  privilegios  inherentes  á  ellos.  Los  duques,  marque- 
ses, condes  ó  barones  que  hubiesen  admitido  la  confirmación  de  sus  títolos, 

«Todos  los  qae  han  padecido  constantes  todo  esto  con  protesta  de  no  renunciar  l4 

los  trabajos  que  ba  descargado  sobre  ellos  palabra  en  el  curso  de  la  discasion*' 
Ja  inhumanidad  de  los  franceses,  deben  lia- 

marse  propiamente  héroes,  porque  la  virtud        A  continuación  se  leyó  la  sigaiente  re- 

caracteríslica  del  heroísmo  es  la  fortaleza:  presentación  de  los  oficiales  del  estado  roa-* 

esta  será  para  siempre  la  virtud  y  la  divisa  yor  general: 
del  pueblo  español,  y  por  excelencia  del  de       ^ 

Madrid,  en  donde  se  encendió  el  primer  fue-  «Señor,  los  oficiales  del  estado  mayov 
go  de  la  libertad,  y  se  ha  guardado  hasta  general  de  los  ejércitos  nacionales,  ereyen- 
hoy  inextinguible,  aunque  escondido  i  los  do  que  como  individuos  de  la  primera  cor« 
ojos  infieles:  semejante  al  fuego  eterno  de  poracion  militar  dela'nacion  se  ballan.obli* 
Yesta,  en  cuya  conservación  estaba  librada  gados  á  hacer  presente  á  V.  U.  las  ideas 
la  duración  del  imperio  romano.  Ahora  se  que  jutgan  ma^  á  propósito  ^ara  exaltar  el 
trata  de  merecer  otro  titulo  y  otro  nombre,  entusiasmo,  y  conservar  el  honor  de  la  mi- 
el  de  furias;  si,  furias  contra  nuestros  opre-  lícia  española,  se  atreven  á  llamar  la  aten- 
sores:  guerra  nueva,  y  valor  de  otra  espe-  cion  de  V.  M.  sobre  un  ponto  digno  de  su 
cié,  quiero  decir,  corage,  furor  sagrado.  El  soberano  examen,  y  esponer: 
que  no  teoga  resolución  para  mostrarlo  con  «Qoe  en  estos  dias  felices  y  gloriosos,  en 
obras  ó  palabra»,  renuncie  al  nombre  de  que  variando  tan  lisonjeramentQ  el  aspecto 
español.  Ya  es  preciso  que  seamos  todos  de  los  sucesos  militares  han  evacuado  Io9 
delincuentes  ante  Napoleón:  este  es  el  desa-  enemigos  la  mayor  parte -de  la  península, 
fío  que  todos  debemos  anuociarle.  ¿Qué  es  tiempo  de  resolver  acerca  de  los  que  han 
nos  resta,  pues,  que  hacer?  Quemar  las  na.  abandonado  la  patria  zn  sus  apuros,  y  quio* 
ves  como  hizo  Hernán  Cortés  para  no  espe-  ren  volver  á  su  seno  ahora  que  la  ven  trion- 
rar  retirada.  He  dicho  mas  arriba  ante  Na-  faote.  Cierlamente  es  notable  cualquier 
poieon,  y  be  dicho  ma^,  porque  Napoleón  ciudadano  que  haya  mancillado  el  gloriosa 
ni  es  santo,  ni  es  hombre,  ni  es  nombre,  ni  nombre  de  español  con  esta  mancha;  pero 
monstruo  tampoco,  porque  no  está  en  el  ca-  parlicularmente  son  acreedores  á  la  ex&« 
tálogo  de  los  animales  raros  de  la  nalurale-  oración  pública  y  á  la  indignación  de  Y.  &L 
za.  Con  mas  propiedad  pudiera  haberle  ila-  Jos  militares  de  cualquier  clase  y  gradúa- 
mado  «olean  ó  pesie,  esto  es,  estrago  y  azote  cion  que  han  abandonado  las  banderas  qoo 
del  género  humano.  juraron  defender,  desoyendo  los  clamore» 

«Perdóneme  la  circunspección  de  Y.  U.  de  la  patria  cuando  más  necesitaba  de  lo9 

si  me  hubiese  estraviado  del  asunto  princi-  brazos  y  constancia  de  sus  hijos.  Muchos  de 

pal  que  está  destinado  al  examen  y  discu-  estos  hay  que  ahora  se  presentan  á  las  au* 

sion  de  este  augusto  Congreso:  si  he  rodea-  toridades  legítimas  y  á  los  gefesque  ocupan 

do,  nunca  he  perdido  de  vi$ta  el  punto  á  á  los  pueblos  evacuados,  y  tienen  la  des— 

donde  dirijo  mis  reflexiones.  Sir^a  á  lo  me-  vergüenza  de  hacerlo,  adornados  con  las 

nos  esta  exposición  preparatoria  de  desaho-  mismas  insignias  y  graduaciones  de  que  sa 

go  á  mi  combatido  corazón,  y  como  de  pre-  han  hecho  indignos.  Es  verdad,  Señor,  que 

liminar  á  la  grave  cuestión  del  día:  día  me-  el  gobierno  ha  circulado  ya  un  decreto, 

morable  y  dichoso  si  acertamos  á  unir  á  so  prohibiendo  el  uso  de  estos  distintivos  do 

tronco  tantas  ramas  desgajadas  por  la  ven-  honor  á  los  que  hayan  estado  ocultos  en  las 

tisca  de  pasiones  y  de  opiniones!  He  dicho  provincias  ocupadas  hasla  que  después  do 


' 
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to  pjjrlan  usarlos  durante  su  vida.  Iguales  penas  se  impooian  á  los  eclesiásti- 
cos, 90  podiendo  ejercer  las  funciones  de  sus  beneficios  mientras  no  se^urifí- 
cárat),  quedando  entretanto  secuestradas  las  rentas  de  sus  empleos  ó  dignida- 
des, aun  de  las  que  antes  tenian.  Los  ayuntamientos  de  cada  pueblo,  y  lo 
mismo  los  preladoi  respecto  de  los  eclesiásticos,  formarian  una  lista  de  las 
personas  que  quedaban  inhabilitadas,  y  la  remitirían  é  la  Regencia,  la  cual 
pasaria  copia  á  las  Cortes  y  al  Consejo  de  Estado  para  su  inteligencia  y  go- 
bierno. Los  que  solicitaren  empleos  ó  gracias,  y  tuvieran  que  puriGcar  su 
conducta,  lo  barian  en  los  pueblos  de  su  residencia  en  juicio  contradictorio, 
informando  el  ayuntamiento  pleno  con  audiencia  del  procurador  ó  procuradores 
síndicos. 

El  gran  número  de  personas  á  quienes  babia  que  aplicar  esta  medida,  las 
mochísimas  familias  que  los  interesados  representaban^  las  difícultades  con  quo 


BTeriguada  su  conducta  de  resuelva  lo  con-  paftia,  un  regimiento,  una  plaza  6  una  dÍTÍ- 

veniente.  Pero  ¿cómo  se  harán  estas  averi-  aiont  Grandes  males,  Seflor,  »e  seguirían  da 

guaciones?  ¿Serán  acaso  como  las  que  se  la  menor  tolerancia  en  asunto  de  tantas  con* 

ban  hecho  hasta  aqui  con  los  paisanos  ei^i-  secuencias. 

grados,  ó  con  los  prisioneros  fugados  de  en-  tEn  atención  á  lo  cual,  á  V.  M.  rendida- 
lr& los  enemigos?  ¿Y  aunque  se  ba.;an  con.  mente  suplican  tenga  á  bien  examinar  esU 
mas  legalidad  y  justicia,  y  aunque  los  mili*  reverente  exposición,  y  que  en  caso  de  que 
tares  que  ban  vivido  ocultos  y  retirados  jus-  las  paternales  miras  de  V.  M.  no  se  avengaa 
tiGquen  que  na  han  Jurado  ni  servida  al  con  el  rigor  que  prescriben  las  Reales  Or- 
enemígo,  ni  aun  reconocido  al  gobierno  in-  denanzas  para  los  desertores  en  tiempo  de 
iruso,  dejan  por  esto  de  ser  desertores  de  guerra,  tenga  á  bien  determinar  que  los  que 
sus bandf ras,  y  unos  cobardes  que  privaron  se  han  quedado  ocyltos  en  país  ocupado, 
ala  patria  de  sus  ssrvicios  cuando  más  los  aunque  no- hayan  prestado  auxilios  á  los 
necesitaba?  Los  militares.  Señor,  que  se  han  enemigos,  sean  mirados  como  desertores, 
qaedado  en  país  invadido  son  delincuentes  quedando  privados  de  sus  graduaciones  sin 
sea  cual  sea  su  proceder;  pues  aunque  no  disMncion  alguna,  como  igualmente  de  las 
hayan  cooperado  á  la  ruina  de  la  nación,  no  órdenes  y  demás  distintivos  militares.  Y  si 
la  defendieron  como  hahian  jurado,  y  no  acaso  quieren  expiar  su  delito,  pueden  ser- 
son  dignos  de  consideración  alguna,  y  de^  vir  de  soldados  en  los  puestos  avanzados  de 
bende  ser  mirados  como  desertores  y  trai-  mayor  riesgo  de  los  ejércitos,  donde  desa- 
dores á  sus  banderas,  y  sus  juramentos,  á  pues  de  lavar  con  su  sangre  la  mancha  de 
sus  mas  sagrados  deberes.  Siendo  esto,  Se-  su  honra,  vuelvan  á  emprender  su  car- 
&or,uDa  verdad  incontestable,  si  después  de  rera  subiendo  sin  consideración  alguna  por 
sufrir  estos  malvados  un  juicio  de  mera  fór-  todos  los  empleos  menores  de  la  milicia, 
muía  vuelven  á  ostentar  las  insignias  que  y  esto  formando  cuerpos  separados,  pues 
alrenlaron,  y  ocupar  los  destinos  de  que  los  valientes  s  )ld.idos  de  la  patria  se  desde- 
iiuyeron,  ¿cómo  los  militares  que  han  der«  ñarán  sin  duda  de  alternar  con  los  perver- 
ranaado  su  sangre,  que  han  hecho  tantos  sa-  sos.  Esto,  Sefior,  nos  dicta  nuestro  punde- 
crificios,  y  que  han  sufrido  con  tan  heroica  ñor,  y  estos  son  los  deseos  de  todos  los  mi- 
coostancia  los  reveses  de  la  fortuna,  han  de  litares  españoles,  que  esperan  con  ansia  la 
mirar  con  indiferencia  el  verse  confundidos  soberana  resolución  de  V.  M.,  que  es  á 
con  los  perjuros,  y  tener  tal  vez  que  obede-  quita  toca  mirar  por  el  honor  y  buen  nom- 
cer  sus  órdenes?  ¿Cómo  V.  M.  ha  de  tener  bre  de  los  ciudadanos  que  defienden  la  pa- 
cooQanza  de  ellos  para  entregarles  una  com-  tria  de  suslnjustos  invasores.» 
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se  tropezó  en  la  ejecución»  acaso  algo  de  calma  que  recobráronlos  ánímo^^ 
todo  hizo  que  los  mismos  que  antes  habían  clamado  tanto  contra  la  blandura 
7  la  indulgencia  del  general  Álava  y  contra  la  lenidad  áe\  decreto  de  ii  de 
agosto,  censuraran  después  acremente  á  las  Cortes  por  la  severidad  del  do  Sf 
de  setiembre,  dado  sin  duda  bajo  la  presión  de  las  esposiciones  y  de  las  pasio^ 
nes  políticas.  Esta  mudanza  de  opinión  costó  ¿  las  Cortes  muchos  sinsabores, 
y  las  movió  á  modificar  la  medida  de  %i  de  setiembre,  como  lo  hicieron  por 
otro  decreto  de  44  de  noviembre,  dando  reglas  para  la  rehabilitación  de  los 
empleados  que  continuaron  sus  servicios  bajo  el  gobierno  del  rey  intrasOf  es-* 
pecialmente  para  aquellos  que  no  tuviesen  causa  criminal  pendiente,  ni  sufrido 
sentencia  corpórea  aflictiva  ó  infamatoria;  pero  esceptuando  á  los  magistrados, 
intendentes  y  altos  empleados,  de  aquellos  que  por  su  categoría  é  instituto 
deben  seguir  al  gobierno,  y  á  los  que  hubiesen  adquirido  bienes  nacionales  ó 
desempeñado  comisiones  para  venderlos.^ — Pocos  dias  después  (SI3  de  no- 
viembre) se  declararon  también  válidos  los  concursos  á  curatos  hechos  dorante 
la  opresión  enemiga,  si  bien  á  condición  de  bacer  ¿  la  Regeiocia  nuevas  pro« 
puestas  de  los  que  los  estaban  sirviendo,  para  espedirles  nuevas  cédula):, 
siempre  que  resultaran  acreedores  á  ello  por  su  conducta. 

Menester  es  convenir  en  que  la  Regencia  hubiera  podido  evitar  á  las  Cor- 
tes, si  no  todos,  mucha  parte  de  los  disgustos  que  íes  ocasionó  este  asunto, 
y  de  las  prolijas  y  odiosas  discusiones  que*  produjeron,  de  por  sí  delicadas  y 
vidriosas,  si  ella  desde  el  principio  hubiera  meditado  y  seguido  un  sistema 
prudente,  que  combinando  en  lo  posible  la  templanza  con  la  energía,  la  tole- 
rancia con  la  severidad,  hubiera  aplicado  la  debida  pena  á  los  infidentes  ver- 
daderos y  de  intención,  y  atraida,  en  vez  de  exasperar,  á  los  que  por  necesi- 
tados ó  por  débiles  habian  tenido  la  desgracia  de  aceptar  favores  ó  mercedes, 
tal  vez  medios  de  subsistencia  del  gobierno  ilegítimo.  Verdad  ea  que  en  cir- 
cunstancias tales  se  necesita  gran  dosis  de  discreción,  de  desapasíooamiento  y 
de  serenjdad  para  atinar  con  el  mas  conveniente  temperamento. 

Sobre  todas  las  felicitaciones  y  plácemes  que  á  las  Cortes  se  dirigían  cada 
dia  y  de  que  se  daba  lectura  en  las  sesiones,  llamó  la  atención  con  especia- 
lidad la  que  se  recibió  de  la  princesa  Carlota  del  Brasil,  fechada  en  Rio-Ja- 
neiro, en  que  después  de  manifestar  <ial  augusto  Congreso  de  las  Cortes,» 
como  ella  decía,  su  amor  y  fidelidad  á  su  muy  querido  hermano  Fernando,  y 
de  felicitar  á  las  Cortes  por  haber  jurado  y  publicado  la  Constitución,  anadia: 
«Llena  de  regocijo  voy  á  congratularme  con  vosotros  por  la  buena  y  sabia 
Constitución  que  el  augusto  Congreso  de  las  Cortes  acaba  de  jurar  y  publicar 
con  tanto  aplauso  de  todos,  y  muy  ^rticularmente  mío;  pues  la  juzgo  como 
.  base  fundamental  de  la  felicidad  é  independencia  de  la  nación,  y  c-oma  uoa 
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prueba  que  mis  amados  compatriotas  dan  á  todo  el  mundo  del  amor  y  fide- 
iídadque  profesan  á  su  legítimo  soberano,  y  del  valor  y  constancia  con  que 
defíeuden  sus  derechos  y  los  de  toda  la  nación.  Guardando  exactamente  la 
Constitacion,  venceremos  y  arrollaremos  de  una  vez  al  tirano  usurpador  de  la 
Europa.  Dios  os  guarde  muchos  años,  etc.» 

Leida  que  fué  esta  carta  en  la  sesión  del  24  de  setiembre,  causó  tan  agra- 
dable sensación,*  que  á  propuesta  del  señor  Babamondo,  se  acordó  por  unani- 
midad que  se  insertase  íntegra  en  «1  Diario,  que  se  dijese  á  la  Regencia  haber 
sido  oida  con  la  mayor  satisfacción,  y  que  ésta  lo  participase  asi  á  S.  A.  R.  (1). 
No  tardaron  en  arrepentirse  de  su  escesiva  buena  fé  y  de  su  ligereza  en  el 
entusiasmo  los  diputados  que  no  estaban  en  el  secreto,  al  ver  en  aquel  mismo 
día  al  que  lo  era  por  el  Perú  don  Ramón  Feliü  hacer  la  proposición  para  que 
fuese  declarada  regente  del  reino  aquella  princesa;  que  en  esto  estaban  varios 
diputados  americanos,  entre  ellos  el  presidente  don  Andrés  Jáuregui,  que  ha- 
bían conseguido  nombrar  aquel  mismo  dia.  Sueño  constante,  y  perpetuo  afán 
de  la-infanta  Carlota  la  regencia  de  España,  tantas  veces  y  bajo  tantas  formas 
I  pretendida,  no  le  faltaban  partidarios  en  el  Congreso.  Pero  esta  vez,  ya  por  la 
mala  ocasión  en  que  la  proposición  se  hizo,  ya  por  las  condiciones  con  que  se 
presentaba,  sonó  tan  desagradablemente  en  los  oidos  de  la  mayoría  de  los 
diputados,  levantóse  inslantáneamente  tal  estrépito  de  desaprobación,  recha- 
zóse con  tan  ruidosas  demostraciones  de  enojo,  que  el  mismo  autor  de  la  pro- 
posición se  asustó  de  la  tempestad  que  había  movido,  y  el  presidente  que  quiso 
sostenerle  y  alentarle  se  atrajo  tal  granizada  de  acres  recriminaciones,  que 
amostazado  abandonó  el  sillón  de  la  presidencia,  sin  que  en  todo  el  mes  que 
le  locaba  la  volviera  á  ocupar  (2j.  Esto  pasó  en  sesión  secreta;  y  desde  enton- 
ces pareció  haberse  hundido  las  porfiadas  pretensiones  de  regencia  de  la  infan* 
ta  Carlota,  escarmentados  con  aquella  estruendosa  escena  sus  partidarios  (3). 

(f)  Esto  mismo  se  publica  de  real  orden  te  las  mas  sinceras  gracias  por  el  celo  infa- 

(l29de  setiembre.  tigable  con  que  has  distioguidn  tn  fiel  cod- 

'  (S)  VillanueTaj  Yiaje  á  las  Cortes.  ducta,  y  do  siendo  menos  recomendable  la 

m  Conócese  que  era    muy  dada  esta  de  los  fieles  es pafioles  que  militan  bajo  tu 

princesa  á  diri;;ir  plácemes  y  felictiaciones,  dirección  y  órdenes,  te  ruego  y  encargo  que 

pues  no  solo  á  las  Cortes,  sino  á  los  genera-  al  recibir  éstas  .les  hagas  presentes  las  mas 

les,  y  hasta  i  los  guerrilleros  las  dirigia.  Hó  afectuosas  espresiones  de  mí  reeonocimieo- 

>QDi  ia  carta  que  escribió  al  Empecinado  en  to.— Dios  te  guarde  muchos  años.— Palacio 

Sde  marzo  de  1812.  del  Rio  Janeiro  y  3  de  marzo  de  l8ia:~Ttt 

«Los  importantes  y   heroicos  servicios  infanta  Carlota  Joaquina  de  Borbon.*  A  don 

con  que  en  la  presente  revolución  has  de«  Juan  Hartin,  el  Empecinado.» 
fendido  los  derechos  de  nuestra  amada  pa«        Esta  carta  la  leyó  aquel  caudillo  ea  la 

tria  y  los  del  trono  de  mi  muy  querido  her«  orden  del  dia  ai  de  setiembre  de  I8IS  en  el 

ntino  Fernando  escitan  mi  especial  grati-  cuartel  general  de  Cuenca. 
iQá.^reo  de  mi  deber  ea  esta  ocasión  dar- 
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Ta  que  se  ha  ofrecido  decir  cómo  terminó  en  una  sesión  secreta  este  añejo 
negocio,  ocúrrenos  dar  cuenta  de  cómo  concluyó  otro,  poco  menos  añejo,  de 
tanta  ó  mayor  trascendencia  que  aquél,  y  de  los  que  se  trataban  también  en 
sesiones  á  que  no  asistia  el  público.  Hablamos  de  la  mediac'on  ofrecida  por  la 
Gran  Bretaña  al  gobierno  español  para  pacificar  las  provincias  disidentes  do 
América  y  volverlas  á  traer  á  la  obediencia  de  la  metrópoli;  mediación  acep- 
tada por  nuestro  gobierno,  como  recordarán  nuestros  lectores,  pero  malogra- 
da, ó  por  lo  menos  interrumpida  y  suspensa  por  disidencia  entre  los  dos  go- 
biernos sobre  algunas  de  las  bases  de  la  negociación.  Consistía  ésta  en  nn 
artículo  secreto  que  la  Regencia  quiso  añadir  al  tratado,  en  el  cual  se  espre* 
saba  que  en  el  caso  de  no  verificarse  la  reconciliación  do  las  provincias  en  el 
plazo  que  se  estipulaba,  después  de  apurados  todos  los  medios,  la  Inglaterra 
suspendería  toda  comunicación  con  ellas,  y  además  auxiliarla  con  sus  fuerzas 
á  la  metrópoli  para  reducirlas  á  su  deber.  Esta  cláusula  puesta  por  el  gobierno 
español  con  el  fin  de  evitar  que,  frustrada  la  mediación,  quisiera  el  inglés 
seguir  sus  ^relaciones  de  comercio  y  amistad  con  las  provincias  que  se  procla* 
maban  independientesj  fué  desechada  por  el  gabinete  británico^  y  quedó  al 
parecer  rota  la  negociación* 

Pero  mas  adelante  vinieron  comisionados  ingleses  á  Cádiz  para  renovarlos 
tratos.  Conferencióse  en  efecto  de  nuevo  entre  el  embajador  inglés  Weilesley 
y  nuestro  ministro  de  Estado,  que  16  era  á  la  sazón  don  Ignacio  de  la  Pezuela, 
y  ya  parecía  estar  á  punto  de  entenderse  y  arreglarse,  cuando  el  gabinete  de 
Londres  salió  con  la  estraña  idea  y  pretensión  de  que  la  mediación  se  estén* 
diese  también  á  Nueva  España,  que  no  era  entonces  provincia  disidente,  ni 
había  por  qué  computarla  como  tal.  Desazonó  esto  al  ministro  y  á  la  Regencia, 
que  recordaron  á  la  Inglaterra  lo  ajustado.  Pero  el  embajador  Wellesley,  qao 
era  insistente  y  tenaz  en  todo,  pasó  una  nota  con  nuevas  bases,  en  dos  de  las 
cuales,  las  últimas,  parecía  considerarse  las  provincias  de  Ultramar,  no  como 
iguales  á  las  demás  provincias  de  la  península,  sino  como  contrayentes  de  una 
obligación  de  auxiliar  á  España  en  la  guerra  contra  el  imperio  francés,  como 
6Í  esa  obligación  no  fuese  innata  á  su  condición  de  partes  integrantes  de  la 
monarquía.  Pasó  además  Wellesley  otra  nota  (4  de  julio),  en  que,  sobre  alegar 
que  Inglaterra  estaba  |iaciendo  á  la  causa  española  servicios  inmensos,  desin- 
teresados y  gratuitos,  hacia  subir  á  una  suma  fabulosa  los  gastos  de  los  arma- 
mentos de  mar  y  tierra  que  decia  estarle  costando  la  España  (4). 

(I)    Decia  en  ella  que  estos  gastos  nojerao  tugal,  y  4.000,000  á  la  España  en  letras  gí« 

menos  de  7.000,000  de  libras  esterlinas  al  radas  contra  la  tesorería  de  S.  M«  B.,  de  lai 

año,  y  que  ¿  esta  suma  debía  añadirse  e)  armas,  aprestos,  etc. 
socorro  anual  de  2.000,000  de  libras  á  Por- 
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No  siendo  on  secreto  [>ara  nadie  el  grande  interés  qae  Inglaterra  tenia  eo 
auxiliar  la  guerra  españoja,  y  que  si  á  Espafia  convenia  sacudir  el  yugo  francés» 
para  la  Gran  Bretaña  er^  cuestión  de  vida  ó  muerte  quebrantar  ¿  su  terrible  y 
especialisimo  enemigo;  no  ocultándose  á  nidie  que  la  guerra  de  España  contra 
Napoleón  estaba  siendo  mas  útil  á  Inglaterra  que  los  esfuerzos  anteriores  de 
todas  las  «demás  potencias  del  continente,  el  presentar  sus  auxilios  como  ente- 
ramente gratuitos,  y  exagerar  además  la  cifra  de  su  coste  material  de  la  ma- 
nera que  Wellesley  lo  hacia,  no  pudo  menos  de  incomodar  á  la  Regencia,  y 
de  resaltas  de  su  respuesta  á  las  intempestivas  observaciones  del  embajador 
despidiéronse  los  comisionados  ingleses,  desesperanzados  de  venir  á  términos 
de  un  avenimiento,  y  solo  suspendieron  su  salida  hasta  que  se  tratase  y  resol- 
viese el  asunto  en  las  Cortes,  donde  Wellesley  le  había  llevado,  creyendo  en- 
contrar en  ellas  mas  apoyo  que  en  el  gobierno.  Hubo,  sí, 'en  las  Cortes  quie- 
nes sostuvieran  la  mediación  aun  bajo  las  bases  que  Inglaterra  últimamente 
Iproponia,  y  entre  otros,  lo  hizo  en  un  buen  discurso  don  Andrés  Ángel  de  la 
Vega.  La  mediación  nadie  la  rechazaba,  pero  queríanla  los  más  con  arreglo  á 
las  primitivas  bases  propuestas  por  las  Cortes.  Y  en  este  sentido  impugnaron 
á  Vega  diputados  tan  entendidos  y  de  tan  buen  decir  como  Arguelles  y  To- 
reno.  A  ellos  se  adhirió  la  mayoría  de  la  asamblea,  y  en  la  respuesta  qu^  se 
acordó  dar,  aunque  mas  vaga  que  esplícita,  bien  se  signiñcó  al  embajador 
inglés  que  no  estaba  la  representación  nacional  acorde  con  sus  pretensiones  y 
deseos,  puesto  que  se  dijo  al  gobierno  «que  quedaba  enterada  de  la  correspon- 
«dencia  seguida  sobre  la  mediación  entre  el  embajador  inglés  y  el  secretario 
«de  Estado.»  Con  esta  especie  de  «Visto»  las  comisiones  inglesas  se  reembar- 
caron para  Londres. 

Todavía  sin  embirgo  volvió  á  tocarse  este  asunto  en  las  Cortes  en  el  mes 
Aq  setiembre,  resucitado  por  los  ingleses,  que  de  este  modo  disimulaban  poco 
el  interés  que  en  él  tenían.  Mas  debatióse  ya  sin  calor,  como  negocio  que  se 
consideraba  y  tenia  ya  por  muerto.  Así  fué  que  la  resolución  se  redujo  á  que 
pasara  el  espediente  al  Consejo  de  Estado,  donde  permaneció  algunos  meses, 
al  cabo  de  los  cuales  se  devolvió  al  gobierno  con  una  larga  consulta,  «cuyo 
trabajo,  dice  el  conde  historiador  y  diputado  en  aquellas  Cortes ,  sirvió  tan 
solo  para  aumentar  en  los  archivos  ei  número  de  documentos  que  hace  olvidar 
el  tiempo  por  mucho  esmero  que  se  haya  puesto  al  escribirlos.»  Tan  desdi- 
chado remate  tuvo  una  negociación  que  habria  sido  útilísima  y  que  la  España 
habría  aceptado  con  mil  amores,  si  en  la  manera  de  conducirla  los  ingleses  no 
hubieran  herido  la  dignidad  y  susceptibilidad  española,  y  si  en  las  nuevas  pre- 
tensiones que  en  cada  periodo  de  ella  aducían,  no  hubieran  recelado  los  espay> 
ñoles  que  obraba  mas  interesadamente  que  de  buena  fó  la  Inglaterra, 
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Aunque  continuaroD  el  resto  del  año  las  discusiones  sobre  reformas  admi- 
nistrativas de  carácter  general,  fueron  ya  pocas  las  resoluciones  notables  en 
este  periodo  de  que  debamos  dar  cuenta.  Citaremos  no  obstante,  como  prueba 
del  propósito  que  seguía  animando  á  las  Cortes  de  atraer  á  los  indios  á  fuerza 
de  favorecerlos,  el  decreto  de  9  de  noviembre  aboliendo  los  mitas  ó  reparti- 
mientos de  indios^  y  todo  servicio  personal  que  bajo  aquellos  ú  otros  nombres 
prestasen  á  corporaciones  ó  particulares,  debiendo  distribuirse  las  cargas  y  los 
tribajos  de  toda  obra  pública  entre  todos  los  vecinos  de  los  pueblos,  de  cual- 
quier clase  que  fuesen;  ordenando  además  que  se  repartiesen  las  tierras  co- 
munales entre  los  indios  casados,  ó  mayores  de  25  años  fuera  de  la  patria  po- 
testad, para  su  cultivo;  y  que  en  los  colegios  de  ultramar  donde  Hubiese  becas 
de  gracia,  se  proveyesen  algunas  en  los  indios:  todo  con  el  fin,  decia  el  decre- 
to^ «de  remover  los  obstáculos  que  impidan  el  uso  y  ejercicio  de  la  libertad 
civil  de  los  españoles  de  ultramar,  y  de  promover  los  medios  de  fomentar  la 
industria  y  la  población  de  aquellas  vastas  provineias.D 

Obsérvase  la  especie  de  culto  que  querían  las  Cortes  se  diese  al  código 
constitucional.  Se  mandaba  celebrar  el  aniversario  de  su  promulgación,  se 
prescribía  á  la  Regencia  mi^ma  que  se  sujetara  en  sus  documentos  al  lenguaje 
de  la  Constitución;  se  espidió  un  decreto  (28  de  noviembre),  mandando  que 
los  tribunales  del  reino  «prefiriesen  á  todo  otro  asunto  los  relativos  á  infrac- 
ción de  la  Constitución  política  de  la  monarquía;»  y  se  aprobó  el  estableci- 
miento de  una  cátedra  de  Constitución  en  el  seminario  nacional  de  Monforte. 

Se  vé  que  en  medio  de  esta  celo  patriótico,  de  esta  laboriosidad  de  bs 
Cortes,  no  todos  los  diputados  se  esmeraban  con  igual  solicitad  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber.  Habíalos  que  mostraban  no  mucbo  apego  y  afición  á  sus 
tareas,  y  que  abusando  de  las  licencias  que  á  su  instancia  se  les  concedían, 
prolongaban  su  ausencia  mas  de  Jo  que  consentía  el  buen  servicio,  y  exigía  el 
decoro  del  cargo.  Grande  debió  ser  por  parte  do  algunos  el  abuso,  para  proda- 
eir  una  orden  de  las  Cortes  tan  fuerte  y  tan  dura  como  la  siguiente:  «Las  Cór- 
«tes  generales  y  extraordinarias  han  resuelto  que  por  medio  de  los  gefes  polí- 
«ticos  de  las  provincias,  se  haga  entender  á  los  seilores  diputados  que  han 
«cumplido  el  término  de  la  licencia  qua  se  les  concedió  para  estar  ausentes 
«del  Congreso^  se  presenten  en  el  mismo  á  desempeñar  las  funciones  de  su 
«cargo;  apercibiéndoles  que  no  emprendiendo  su  viaje  dentro  de  los  quince 
«días  precisos,  contados  desde  aquel  en  que  se  les  noticie  esta  soberana  reso- 
«lucion^  quedan  declarados  indignos  de  la  confianza  de  la  nación.» — Y  so 
acompañaba  una  nota  de  los  diputados  que  se  hallaban  en  aquel  caso  (4), 

(1  ^    Orden  de  3  de  diciembre  do  1012. 
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De  todas  las  materias,  de  todas  las  reformas  sobre  qae  las  Cortes  trataron 
en  el  período  que  examinamos  ahora,  ninguna  ni  mas  radical,  ni  mas  impor- 
tante, ni  mas  ruidosa  que  la  que  vamos  á  mencionar.  Recordará  el  lector  (4),. 
que  habiendo  estado  á  punto  de  triunfar  por  sorpresa  los  amigos  de  la  Inquisi- 
ción que  pedían  por  completo  su  restablecimiento,  solo  á  fuer^  de  energía  y 
de  maña  consiguieron  los  diputados  liberales  en  una  sesión  célebre  que  se 
suspendiera  la  ejecución  de  asunto  tan  grave,  y  que  para  mayor  ilustración  }. 
para  que  se  pudiera  deliberar  sobre  él  con  toda  meditación  y  con  entero  cono- 
cimiento, se  encomendó  á  la  comisión  de  Constitución.  Pues  bien,  en  8  de  di- 
ciembre de  este  año  presentó  aquella  comisión  á  las  Cortes  su  dictamen  acer- 
ca de  los  tribunales  protectores  de  la  religión,  proponiendo  la  abolición  defini- 
tiva del  llamado  Santo  Oficio:  dictamen  estensísimo,  cuya  sola  lectura  in- 
virtió dos  sesiones,  pero  nutridísimo  también  de  doctrina  y  de  erudición  his- 
tórica; uno  de  los  mas  notablea  que  se  han  presentado  y  podido  presentarse 
ea  asambleas  legislativas,  como  que  se  trataba  de  la  abolición  de  una  institu- 
cion  antiquísima  en  España,  y  que  babia  sido  por  espacio  de  siglos  la  palanca 
mas  poderosa  de  las  dos  potestades,  espiritual  y  temporal,  y  la  base  y  como  el 
alma  de  la  organización  social  española. 

No  estuvo  toda  la  comisión  unánime  en  el  informe.  La  mayoría  que  propiH 
80  la  abolición  la  formaban  don  Diego  Muñoz  Torrero,  don  Agustin  de  Argue- 
lles, don  José  de  Espiga,  don  Mariano  Mendiola,  don  Andrés  de  Jáureguí  y 
don  Antonio  Oliveros.  Los  señores  Huerta  y  Cañedo,  de  contrarias  ideas,  hi- 
cieron voto  particular,  que  no  Se  presentó  hasta  cerca  de  un  mes  después.  Y 
don  Antonio  Joaquin  Pérez  formuló  también  el  suyo,  opinandpqueel  modo  do 
enjuiciar  el  Santo  Oficio  era  opuesto  á  la  Constitución  é  incompatible  con  ella; 
pero  que  no  siendo  congénitos  con  la  Inquisición  vicios  en  que  sus  ministros 
habían  caldo,  deberia  sustituirse  otro  enjuiciamiento,  conforme,  en  cuanto  la 
materia  lo  permitía,  á  loque  prescribidla  Constitución,  sometiéndolo  todo  á  la 
autoridad  competente  que  se  designara^ 

El  negocio  pareció  á  todos  tan  grave,  y  lo  era  en  efecto,  que  el  Congreso 
acordó  se  imprimiese  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión,  y  que  la  dis- 
cusión se  aplazase  para  el  4  del  próximo  enero  de  4813,  dando  asi  un  princi- 
pio solemne  á  las  sesiones  del  nuevo  año.  Para  entonces  daremos  también  nos* 
otros  cuenta  de  aquella  discusión  importantísima,  terminando  aqui  la  reseña 
que  nos  propusimos  hacer  de  las  tareas  de  la  Cortes  en  el  segundo  si'mestre 
de  mt. 

(I)   Tóase  el  fiaat  de  nuettro  cap.  XIX. 


í 


CAPITULO  X\HI. 


Lk  GRAN  CAMPAÑA  DE  LOS  ALIADOS, 


VITORIA. 


tsts. 


(De  enero  á  julio.) 


MoTimientos  en  las  proyincias  del  Norte. ^llendizabal  y  Longa.— Caffarelli  y  PalombÍDí.^ 
Reemplaia  Glausel  k  CaffarelU  en  el  mando  del  ejército  fraacés  del  Norte.— Sitio  y  toma 
de  Gastrourdiales  por  los  franceses.— Crueldad  con  que  tratan  la  población.— Rinde  Mi- 
na la  guarnición  de  Tafal la.— Nueva  conjuración  de  generales  franceses  contra  Mina.— 
Clausel  y  Abbé  —Ojean  el  pais.— Búrlalos  el  caudillo  español.— Retírase  por  último  ha- 
cia Vitoria.— Aragón.— Sarsfield,  Villacampa,  el  Empecinado,  Duran. — Cataluña.— Gor- 
rerías de  Eróles,  Llauder,  Revira  y  otros.— Copons  y  Navia  general  en  gefe  del  primer 
ejército.— Hace  desmantelar  varias  fortiflcaciones  francesas.— Acción  honrosa  de  Llau- 
der en  el  Valle  de  Rivas.— Valencia.— Segundo  ejército:  Eiio.— Manda  sir  John  Mur- 
ray  la  espedicion  anglo-sicíUa  na.— Derrota  de  españoles  en  Tecla*— Nueva  desgracia  en 
Vílleua.— keparan  estas  perdidas  triunfando  de  Suchetcon  los  aliados  en  Castalia.- Por- 
tugal y  Castilla  —Prepara  Welltngton  la  campaña  grande.— Situación  de  Napoleón  des- 
pués del  desastre  de  Rusia. -Saca  cuadros- y  tropas  de  España  para  reforzar  su  ejército 
de  Alemania.— Trasládase  José  por  disposición  de  su  hermano  á  Valladolid.  -  Alza  We- 
llingtonsus  reales.— Muévese  hacia  Salamanca.— Fuerzas  que  lie  va.— Avanzan  los  at.a- 
dos  por  la  derecha  del  Duero  hacia  el  Esla.— Concurre  también  el  4.**  ejército  espaíl j1  do 
Galicia  y  Asturias.— Sorprenden  y  desconciertan  estos  movimientos  á  José  y  sus  gene- 
rales.— Evacúan  los  franceses  definitivamente  á  Madrid.— Gran  convoy  de  preciosos  ob' 
Jetos,  fruto  de  sus  despojos,  que  llevan  delante  de  sí.— Goocentracion  de  ejércitos  fran- 
ceses en  el  Duero. — Comienzan  su  retirada.— Síguenlos  los  ^liados. — Avistanse  cerca  de 
Burgos.— Evacúan  los  franceses  esta  ciudad.— Vuelan  el  castillo.— Terrible  espíosíon  y 
estrago.— Prodigue  José  retirándose  hacia  Vitoria.— Pasan  tras  él  el  Ebro  Wellinglon 
y  los  aliados.- Consejo  de  Reille  á  José:  no  le  adopta.— Combinaciones  y  movimientos 
de  unos  y  otros  contendientes  en  Vizcaya  y  Álava.— José  en  Vitoria.— Llama  y  espera  á 

Glausel  y  á  Foy,  y  no  acuden.— Fuerzas  y  posiciones  de  los  ejércitos  enemigos.— Cele- 
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bre  batalla  en  los  campos  de  Vitoria. — Coniiéosala  don  Pablo  Morillo.— Accidentes 
principales  del  combtfte.— Gran  triunfo  de  los  aliados.— Pérdida  enorme  de  los  france- 
ses en  el  material  de  guerra.— Recompensas  á  lord  Wellington.— Penosa  retirada  de 
Jos6  á  Pamplona.— Refíigiase  en  el  Pirineo  — Eotra  en  Francia.— Van  los  españoles  tras 
el  gran  convoy  camino  de  Irún.— Defiéndele  Foy  y  le  salva.- Combate  y  toma  de  To!osa 
por  los  aliados.— Deja  Foy  guarnición  en  San  Sebastian.— Combate  del  Bidasoa.— Es 
arrojado  el  francés  del  suelo  español — Esplícase  qué  habia  sido  de  Clausel,  y  lo  quo 
hizo.— Toman  los  nuestros  los  fuertes  de  Paocorbo  y  los  de  Pasages.— Juicio  de  esta 
importante  campaña. 


La  lucha  material  de  las  armas  se  mantayo  viva  en  los  primeros  meses  de 
este  año,  más  que  en  otrad  parles  de  España,  en  las  provincias  del  Norte,  no 
obstante  los  frios  de  la  estación,  alli  mas  que  en  otras  regiones  rigurosa.  Tres 
divisiones  pertenecientes  al  que  según  la  última  organización  era  ahora  nues- 
tro 4.0  ejército,  regidas,  la  una  por  don  Francisco  Longa,  la  otra  por  don  Ga* 
briel  dé  Mendizabal,  y  la  otra  por  don  Francisco  Espoz  y  Mina,  eran  las  quo 
maniobraban  entre  Burgos  y  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra.  El  caudi- 
llo Longa  «on  la  gente  que  le  seguía  siempre  y  dos  batallones  de  vascongados 
acometió  y  rindió  (28  de  enero)  la  guarnición  enemiga  que  defendía  el  pueble- 
cito  de  Cubo,  en  el  camino  real  de  Burgos  á  Vitoria.  Corriéndose  luego  á 
Bribiesca,  vióse  alli  apurado  por  dos  divisiones  de  los  italianos  Gaffarelli  y  Pa- 
lombinl,  que  coofluian  a  aquel  punto,  de  Vitoria  la  primera,  de  Madrid  la  se- 
gunda; mas  fué  bastante  prudente  y  no  pecó  de  confiado  el  caudillo  español 
para  evitar  su  encuentro,  de  modo  que  malogrado  el  propósito  de  los  dos  ge- 
nerales enemigos,  tornóse  á  Vitoria  el  uno,  y  situóse  el  otro  en  la  villa  do 
Poza,  en  la  carretera  de  Burgos  á  Santoña,  importante  por  la  riqueza  de  sus 
minerales  v  de  sus  célebres  salinas. 

Ageno  estaba  Palombini  de  que  alli  le  estuviese  Longa  acechando;  pero 
este  activo  militar,  unido  y  en  combinación  con  Mendizabal,  á  quien  habia  da- 
do aviso,  lanzóse  un  dia  de  repente  y  al  amanecer  (4  4  de  febrero)  sobre  la 
misma  población,  sorprendiendo  alguno3  soldados  y  cogiendo  armas  y  baga- 
ges.  Guió  y  protegió  Mendizabal  aquella  empresa,  y  llevaban  entre  los  dos  so- 
bre cinco  mil  hombres.  Pero  acostumbrado  Palombini  al  sistema  de  guerra  do 
España,  como  que  llevaba  tiempo  de  pelear  en  ella,  salióse  al  primer  ruido  al 
campo,  donde  andaban  forrajeando  muchos  de  ios  suyos,  recogió  las  tropas 
que  con  la  confiduza  tenia  diseminadas,  y  repuesto  volvió  contra  los  nuestros, 
arremetiéndolos  con  tal  ímpetu,  que  aunque  los  españoles  defendian  el  terreno 
palmo  á  palmo,  hubieron  de  retirarse  llevando  gran  parte  de  la  presa  en  la 
primera  entrada  cogida.  Palombini  avanzó  desde  alli  á  Vizcaya,  donde  anda- 
han  los  nuestros  tan  atrevidos  que  hasta  la  misma  Bilbao  se  veía  con  frecuen* 
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cía  inquietada  y  amenazada,  llegando  alguna  vez  los  parlídarios  hasta  las  ca 
lies  de  la  población. 

Tenian  los  nuestros  algunos  puertos  de  la  costa  en  las  provincias  de  Vizca-* 
ya  y  Santander,  tales  como  Bermeo  y  Castrourdiales,  por  los  cuales  se  comu- 
nicaban con  los  crucemos  ingleses,  que  les  introducían  socorros  de  toda  espe- 
cie, y  esto' les  daba  influencia  en  el  pais,  y  rebajaba  la  de  las  plazas  ocupadas 
por  los  franceses.  El  general  Clausel,  que  curado  ya  de  sus  heridas  reemplazó 
á*Gaffarelli  en  el  mando  del  ejército  enemigo  del  Norte,  se  propuso,  de  acner- 
do  con  Palombini,  quitarnos  á  Castrourdiales,  puerto  abrigado  y  seguro  para 
el  caboCage  y  buques  menores,  defendido  por  un  antiguo  muro  y  un  castillo 
sobre  una  roca,  artillado  con  veinte  y  dos  piezas.  Era  gobernador  de  aquella 
pequeña,  plaza  don  Pedro  Pablo  Alvarez,  y  guarnecíanla  unos  mil  hombres. 
EH3  de  marzo  vinieron  sobre  ella  el  general  Palombini  con  su  división  y  el 

mismo  Clausel  con  alguna  fuerza.  Examinada  la  fortifícacion,  intentaron  esca- 

* 

larla,  pero  los  rechazaron  briosamente  los  españoles:  los  buques  ingleses  nos 
ayudaban.  Para  otra  tentativa  esperaba  Clausel  fuerzas  de  Bilbao,  pero  antici- 
páronse'á  acudir  en  socorro  de  los  nuestros  Mendizabal  con  parte  de  las  suyas 
y  don  Juan  López  Campillo  con  un  batallón  de  tiradores  de  Cantabria;  con 
que  Clausel  desistió  por  entonces,  abandonando  una  noche  los  pertrechos  de 
asalto  (del  %i  al  26  de  marzo),  y  retiróse  á  Bilbao,  no  sin  introducir  antes  al- 
gunos socorros  en  la  plaza  de  Santoña  que  estaba  por  ellos. 

Otra  vez  sin  embargo  volvió  Palombini,  pasado  poco  mas  de  un  mes,  sobre 
Castrourdiales.  Esta  vez  acudió  con  él  el  general  Foy  con  su  división,  proce- 
dente de  Castilla  la  Vieja.  Iban  ahora  mas  pertrechados,  y  dispuestos  á  forma- 
lizar el  cerco;  lo  estaban  los  nuestros  á  resistirles,  ayudados  del  vecindario 
por  dentro,  de  los  cruceros  por  fuera.  Mas  si  eran  fuertes  los  defensores,  no 
lo  era  el  muro,  y  no  podían  evitarse  los  efectos  de  un  tren  de  sitio.  Así  fué 
que  el  4  4  de  mayo  se  halló  aquél  aportillado  con  brecha  practicable,  y  aunque 
soldados  y  vecinos,  alentados  por  el  gobernador -Alvarez,  contuvieron  con  cs« 
fuerzo  admirable  las  primeras  embestidas,  escalada  eutretanto  la  muralla  per 
varios  puntos,  tuvieron  que  refugiarse  al  castillo,  descendiendo  luego  do  aili 
para  embarcarse  en  los  buques  ingleses:  sola  dos  compañías  prolongaron  en  él 
la  resistencia,  y  cuando  no  pudieron  ya  más,  arrojaron  al  agua  cañones  y  úti- 
les, y  pasaron  á  bordo  de  las  naves  aliadas,  siendo  de  los  últimos  ¿  alejarse  el 
denodado  Alvarez.  Dueños  los  enemigos  de  Castro,  tratáronla  con  todo  el  rigor 
de  la  guerra,  incendiando  casas  y  entrándolo  todo  á  saco.  Eran  por  lo  común 
los  italianos  los  primeros  y  mas  dados  á  entregarse  á  tales  escesos.  Aquí  quiso 
reprimirlos  el  general  Foy,  mas  no  pudo:  al  contrario,  imitaron  tan  funesto, 
ejemplo  los  suyos.  No  merecía  aquella  villa  tan  indigno  trato. 
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Gn  cambio  por  el  lado  de  Gaipüzcoa  y  de  Navarra,  donde  operaba  Mina  con 
hque  se  llamó  luego  8.*  división  del  cuarto  ejército,  no  marchaban  las  cosas 
en  ventaja  de  los  franceses.  En  un  encuentro  que  aquel  valeroso  y  entendido 
caudillo  tuvo  eb  Mendivil  con  el  general  Abbé,  gobernador' de  Pamplona  (28 
de  enero),  bízole  ver  que  no  sin  razón  era  ya  de  otros  generales  franceses  rea- 
petado  y  temido.  Después,  habiendo  tomado  eri  Deva,  pequeño  puerto  de  Gui- 
púzcoa, dos  cañones  de  batir  que  con  otros  efectos  de  guerra  le  regalaron  los 
ingleses,  pasó  á  poner  cerco  á  Tafalla,  donde  se  resguardaban  unos  cuatro- 
cientos franceses.  Quiso  impedirlo  el  mismo  general  Abbé,  pero  rechazada  por 
Mina  la  gente  que  contra  él  enviaba,  volvió  sobre  el  pueblo  cercado,  embistió 
el  fuerte,  abrió  brecha,  y  cuando  se  disponia  á  asaltarle  se  le  rindió  la  guarni- 
ción (10  de  febrero).  Destruyó  los  puntos  fuertes  de  la  villa,  hizo  luego  otro 

!  tanto  en  la  de  Sos,  cuya  guarnición  no  pudo  coger,  y  asi  iba  privando  á  los 

franceses  de  los  puestos  fortificados  que  para  comunicarse  tenían;  sin  perjuicio 

.  de  los  combates  que  daba  en  el  campo,  tal  como  el  que  en  Lerin  y  en  los 

3  campos  de  Lodosa  sostuvo  el  34  de  marzo,  en  que  desbarató  una  columna  ene- 

i  miga,  haciendo  solo  su  caballería  300  prisioneros. 

i  Seríamos  injustos  si  no  consignáramos  aquí  un  hecho  de  armas,  que  aun- 

I  que  ejecutado  por  un  hombre  de  la  mas  humilde  graduación  en  la  milicia,  me- 

rece bien  un  lugar  en  la  historia,  y  puede  citarse  como  uno  de  los  muchos  y 
mas  brillantes  rasgos  de  heroismo  de  nuestros  soldados.  El  sargento  primero 
de  la  división  de  Mina,  Fermin  de  Leguía,  concibió  el  audaz  proyecto  de  apo- 
derarse del  castillo  de  Fuenterrabía  que  los  enemigos  tenian  guarnecido  y  forti- 
ficado. Si  atrevida  parece  la  empresa  para  un  mero  sargento,  de  temeraria. 
Inverosímil  y  casi  increíble  se  calificará  sii^  duda  al  decir  que  la  acometió  y  que 
la  realizó  con  solos  quince  hombres.  Así  fué  sin  embargo.  En  la  tarde  del  4  i 
de  marzo  (4813)  salió  el  intrépido  Leguía  de  Vera,  donde  se  hallaba,  con  sus 

^  quince  soldados,  provisto  de  clavos  y  cuerdas.  A  las  once  de  la  noche  se  si- 

tuo  al  pié  de  los  muros  del  castillo,  fijó  en  ellos  sus  clavos  y  amarró  sus 
cuerdas,  y  con  un  solo  soldado  escaló  la  muralla,  sorprendió  y  desarmó  al  cen- 
tinela, reforzáronle  entonces  algunos  de  los  suyos,  con  los  que  se  apoderó  de 
la  guardia,  tomó  las  llaves  del  castillo,  y  abrió  la  puerta  al  resto  de  sus  solda- 
dos. Hizo  prisioneros  ocho  artilleros;  los  demás  dormían  en  la  población:  clavó 
dos  cañones  de  á  84  y  uno  de  á  48,  arrojó  al  mar  la  munición  gruesa,  cogió 
pólvora,  fusiles  y  sables,  juntamente  con  la  bandera  del  castillo,  incendió  el 

}  faerte,  que  ardió  por  tres  costados,  y  aunque  la  guarnición  de  la  plaza  Salió 

laego  en  su  seguimiento,  volvióse  á  nuestro  campo  con  los  efectos  cogidos,  y 
fiin  ha'ber  perdido  un  solo  hombre.  Los  franceses  no  acababan  de  creer  en  la 
realidad  de  tan  inconcebible  empresa,  asi  como  hizo  gran  ruido  y  causó  gran 
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júbilo  entre  los  nuestros.  Mina  confirió  al  sargento  Legnía  el  empleo  do 
teniente,  coya  confirmación  pidió  desde  Paente  la  Reina  al  general  Gás- 
tanos (4). 

Nuevamente  se  conjuraron  y  combinaron  los  generales  franceses  (y  deci- 
mos nuevamente,  porque  recordarán  nuestros  lectores  que  no  era  la  primera 
ni  la  segunda  vez  que  esto  hacían),  para  ver  de  estrechar  á  tan  molesto,  iu- 
cómodo  y  temible  enemigo;  y  como  otras  veces  Reille  y  Gafrarelli,  asi  ahora 
se  concertaron  Clausel  y  Abbé  para  ojear  el  país  y  batirle  como  se  hace  en 
montería.  Mas  cuando  los  dos  generales,  partiendo  de  opuestos  puntos,  creían 
haberle  acorralado,  Mina,  mas  conocedor  del  terreno,  hacienda  una  rápida 
contramarcha  se  habla  colocado  á  espaldas  de  Clausel,  obligando  á  rendirse  (24 
de  abril)  un  destacamento  que  aquel  general  había  dejado  en  Mendigorría. 
Buscándole  seguian  con  afán,  el  general  en  gefe  del  ejército  del  Norte  por  el 
valle  de  Berrueza  y  su  comarca,  el  gobernador  de  Pamplona  por  el  de  Roncal 
y  sus  contornos:  inútilmente  hacían  evoluciones,  marchas  y  contramarchas; 
burlábalas  Mina  como  de  costumbre,  y  Clausel,  habituado  á  batir  ejércitos  for- 
males, pedia  á  su  rey  mas  gente  para  sujetar  á  un  caudillo  que  le  desesperaba, 
de  quien  decia  que  nunca  daba  combates  sino  á  cuerpos  sueltos,  ni  acometía 
sinoá  golpe  seguro.  Solo  una  vez  se  vio  Mina  apurado,  teniendo  que  correrse 
hacia  Vitoria>  pero  fué  ya  cuando  marchaba  en  aquella  dirección  el  grande 
ejército  aliado,  de  cuyo  suceso  hablaremos  después. 

Pasando  ahora  á  Ins  tres  grandes  provincias  ó  reinos  puestos  bajo  el  man- 
do superior  del  mariscal  Suchet,  duque  de  la  Albufera,  á  saber,  Aragón,  Cata- 
luña y  Valencia,  pocos  acontecimientos  dignos  de  narrarse  ocurrieron  en  los 
primeros  meses  de  este  año  en  las  provincias  de  Aragón.  Guerreaban  allí  en- 
treteniendo y  hostigando  al  enemigo  las  divisiones  ó  columnas  de  Sarsfíeld,  do 
Villacampa,  del  Empecinado  y  de  Duran,  pertenecienles  al  Sl.<^  ejército,  con 
su  habitual  manera  do  pelear,  juntas  y  combinadas  unas  veces,  aislada»  y  se- 
paradas otras.  Solían  Sarsfield  y  Villacampa,  y  aquél  aun  más  que  éste,  arri- 
marse á  ayudar  ó  proteger  las  operaciones  de  Cataluña.  El  Empecinado  y  Du- 
ran escurríanse,  ya  hacia  Navarra  y  Soria,  ya  hacia  Castilla  la  Nueva,  y  á  ve- 
ces no  se  veían  libres  de  sus  correrías,  como  en  el  año  anterior,  Madrid  y  sus 
inmediaciones. 

Mas  formal  andaba  la  guerra  en  Cataluña,  como  que  alli  operaba  el  4.®^ 
ejército,  puesto,  como  dijimos,  al  cuidado  de  Copons  y  Navia,  desde  que  se 
destinó  á  Lacy  al  mando  del  de  reserva  de  Galicia.  Componíanle  sobre  48.000 
hombres,  sin  contar  los  somatenes,  que  eran  muchos:  y   el  cuartel  general 

(I)    Gacela  de  Madrid  de  8  de  junio  de    EspaSas.    ^ 
1813,  bajo  el  gobierno  de  la  Regencia  de  las  , 
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estaba  por  lo  coman  en  Vich.  Algo  menor  era  la  fuerza  que  ahora  tenían  allí 
Jes  franceses,  consistente  en  dos  divisiones,  la  una  regida  por  Maurice-Ma- 
Ihieu,  gobernador  de  Barcelona,  la  otra  por  Lamarque,  que  residía  en  Gerona, 
y  una  brigada  italiana  de  2.000  hombres  que  tenia  en  Tarragona  Bertoletti. 
Todas  estaban  á  las  órdenes  del  general  Decaen,  aunque  subordinado  éste 
también  en  cuanto  á  las  operaciones  al  mariscal  Suchet.  Hasta  que  llegó  Co- 
pons  á  tomar  la  dirección  de  nuestro  ejército,  el  s-stema  de  los  otros  gefes, 
como  el  barón  de  Eróles,  Revira,  Llauder  y  demás  caudillos  del  Principado, 
era  estrechar  al  enemigo  en  las  plazas,  evitar  acciones  generales^  cortar  ó 
interrumpir  comunicaciones,  y  á  veces  internarse  de  sorpresa  en  territorio 
francés,  como  lo  hizo  Revira  protegido  por  Llauder,  penetrando  atrevidamente 
en  el  pueblo  murado  de  Prats  de  Molo  (20  de  marzo  de  4813),  saqueando  ca- 
sas, y  cogiendo  dinero  y  rehenes,  entre  ellos  los  comandantes  de  la  plaza  y 
del  castillo. 

Llegado  que  hubo  Copons,  dióse  nuestro  ejército  á  desmantelar  los  fuer- 
tes que  el  enemigo  conservaba  entre  Tarragona  y  Tortosa,  y  que  constituían 
una  buena  y  segura  linca  de  comunicación  entre  aquellas  dos  importantes 
plazas.  Logróse  el  objeto  en  términos  que  en  muy  po:os  dias  fueron  derruidos 
varios  de  aquellos  fuertes  (fines  de  marzo),  cogiendo  en  ellos  cañones  y  efec- 
tos de  boca  y  guerra.  Por  su  parte  Llauder  escarmentó  en  el  valle  de  Rivas 
una  columna  de  4.800  franceses  que  quiso  sorprenderle  en  ocasión  de  estar 
bloqueando  á  Olot.  La  acción  fué  reñidísima,  y  duró  de  siete  á  ocho  horas. 
En  ella  perecieron  unos  trescientos  enemigos,  y  quedaron  prisioneros  cerca 
de  otros  tantos  (7  de  abril).  De  mérito  y  de  influencia  se  reputó  el  combate, 
cuando  trascurridos  algunos  años  tomó  Llauder  de  aquel  sitio  y  de  aquella 
acción  el  título  de  marqués  con  que  le  distinguió  el  gobierna.  Desde  este  he- 
cho de  armas  hasta  la  campaña  general  de  que  luego  tendremos  que  dar 
cuenta,  apenas  ocurrió  otro  notable  en  el  Principado  que  el  que  sostuvo  el 
general  Copons  con  la  división  de  Maurice-llathieu  en  La  Bisbal  del  Panadés, 
cuando  el  francés  volvía  de  socorrer  la  plaza  de  Tarragona  y  otras,*  que  anda- 
ban escasas  de  medios,  causándole  una  pérdida  de  mus  de  600  hombres.  Era 
ya  mas  de  la  mitad  de  mayo. 

Obupaba  el  segundo  ejército,  mandado  por  don  Francisco  Javiefir  Elío,  las 
provincias  de  Murcia  y  Alicante,  y  obraba  en  combinación  con  la  división  ma- 
llorquina  que  guiaba  don  Santiago  Whittingbam,  y  con  la  espedicion  aoglo- 
siciliana,  primeramente  regida  por  el  general  Maitland,  después  interinamen- 
te por  varios,  y  ahora  al  fin  por  sir  John  Murray.  Estos  cuerpos,  en  unión 
con  las  divisiones  de  don  Fernando  Mi  yares  y  de  don  Felipe  Roche,  habían 
íormadQ  una  línea  que  se  esteudia  desde  Alcoy  á  Yecla^  por  Castalia,  Riar^ 
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y  Villena  (marzo,  1843  ).  El  mariscal  Suchet,  el  mas  diestro  y  el  trnú  afor* 
tunado  de  los  generales  franceses,  acechó  los  movímentos  y  evolaciones  do 
los  nuestros,  y  sabiendo  ó  calculando  que  la  división  mas  débil  por  su  organi* 
zacioa  era  la  que  mandaba  Miyares  y  ocupaba  á  Yecla,  intentó  coparla  ínte- 
gra. Reunió  sus  fuerzas  principales  en  Fuente  la  Higuera,  ordenó  al  general 
Habert  que  le  siguiese  hacia  Villena,  y  que  el  general  Harlspe  con  sn  divisioa 
cayese  rápidamente  la  noche  dellO  aH4   de  abril  sobre  Yeda.  La  marcha 
fué  silenciosa,  y  habiéndola  los  nuestros  apercibido  tarde,  cuando  se'moYÍo* 
ron  para  salir  camino  de  Jun^ílla,  y  aun  no  acabado  de  evacuar  el  pueblo,  so 
vieron  reciamente  y  muy  de  mañana  acometidos:  defendiéronse  bien  alganos 
regimientos,  disputaron  el  terreno  con  tesón,  retirábase  después  la  división 
con  buen  orden  de  loma  en  loma,  pero  arremetido  bruscamente  y  desordena- 
do el  centro  por  el  general  Ha  rispe,  flaqueó'el  ánimo  de  los  españoles,  apro* 
Techóse  del  desaliento  el  francés,  y  con  esta  ventaja  y  la  de  ser  mayor  el  nú^ 
mero  de  su  gente,  de  los  4.000  que  serian  los  nuestros  cayeron  muchos  muer- 
tos ó  heridos,  mas  de  i  .000  con  sesenta  y  ocho  oficiales  y  un  coronel  fueron 
hechos  prisioneros. 

No  paró  en  esto  la  desgracia  de  aquel  dia.  A  la  calda  de  la  tarde  ya  entro 
dos  luces  se  aproximó  Suchet  á  Villena,  después  de  haber  rechazado  un  golpo 
de  caballería  británica  que  intentó  detenerle.  A  cañonazos  abrió  las  puercas 
de  la  villa,  y  á  poco  tuvo  que  rendirse  el  regimiento  de  Velez  Málaga,  fuer- 
te de  i  .000  plazas,  que  el  general  Elío  contra  el  parecer  de  otros  gefes  iiabia 
dnjado  en  el  castillo.  Prosiguiendo  Suchet  su  marcha  venturosa,  batió  el  Id 
lu  va  guardia  inglesa,  que  le  disputó  cuanto  pudo  el  paso  del  puerto  y  angos 
ti.ras  de  Biar,  pero  teniendo  ésta  que  retirarse  á  Castalia  después  de  abando- 
nar al  francés  dos  cañones.  A  la  salida  de  Biar  y  camino  de  Castalia  acampa- 
ron los  enemigos  aquella  noche ,  esperando  el  nuevo  dia  y  con  él  nuevos 
triunfos. 

Fué  esta  sin  embargo  una  de  las  pocas  ocasiones  en,  que  se  engañó  Suchet. 
Trepirábase  á  hacerle  rostro  el  gefe  de  los  aliados  Murray,  con  la  división 
mallorquina  de  Whitliugham,  la  de  Mackenzie,  parte  de  la  de  Clinton,  la  van* 
guardia  de  Adam,  y  tres  batallones  de  la  del  español  Roche.  Desembocó  Su- 
chet en  la  mañana  del  4  3  de  la?  estrechuras  de  Biar  y  estendió  su  gente,  en 
número  de  cerca  de  20.000  hombres,  por  la  Hoya  de  Castalia.  Era  la  fuerza 
di;  lo 3  aliados  algo  superior  en  número.  El  francés  sin  embargo  logró  al  prin- 
cpio  debilitar  nuestra  izquierda;  pero  repuesta  con  la  presencia  de  Whittin- 
gham  y  con  la  llegada  de  don  Julián  Romero  con  alguna  tropa  que  llevaba  de 
Alcoy,  y  con  la  cooperación  enérgica  y  atinada  de  otros  gefes  y  cuerpos  ingle* 
ses  y  españoles,  revolvieron  sobre  los  enemigos  y  los  hicieron  descender  casi 
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despeñados  por  la  moutaña  con  pérdida  considerable  de  muertos  y  heridos 
que  sns  propios  partes  é  historias  no  han  ocultado.  No  dándose  aún  por  segu* 
ro  Sachet  con  haber  escalonado  sus  tropas  al  ver  á  Murray  avanzando  en  dos 
líneas,  repasó  por  la  larde  el  desñladero  de  que  tan  orgulloso  habia  arrancado 
por  la  mañana,  retiróse  hacia  Villenn,  y  no  paró  hasta  Fuente  la  Higuera  y 
Onteniente:  los  aliados  se  replegaron  también  á  su  posición  de  Castalia.  Asi 
comenzó  Suchct,  tan  dichoso  hasta  entonces,  á  probar  el  siniestro  influjo  de 
la  mala  estrella  que  iba  á  alumbrar  A  los  franceses;  y  asi  se  recobró  en  parte 
la  honra  de  las  armas  españolas  empañada  hacía  poco  en  el  mismo  punto  do 
Castalia. 

Estos  fueron  los  principales  sucesos  ocurridos  desde  el  principio  del  año 
hasta  bien  entrada  la  primavera.  Mas  todos  ellos  pueden  considerarse  como 
accidentes  de  poca  monta  y  como  ligeras  escaramuzas,  comparados  con  les 
que  habia  de  producir  la  campaña  general  que  vamos  á  ver  desplegarso 
ahora. 

Las  grandes  é  importantes  operaciones  de  la  guerra  se  esperaban  del 
ejército  aliado,  asi  por  ser  el  mas  numeroso  y  fuerte  de  todos,  como  por 
guiarle  Wellington,  nombrado  generalísimo  por  las  Cortes  y  la  Regencia  es- 
pañola. Vimos  al  ñnal  del  capítulo  XXL  las  posiciones  que  al  terminar  el  año 
4812  hablan  quedado  ocupando  todos  los  cuerpos  que  le  componían  desde  su 
penosa  retirada  á  Portugal.  Vimos  también  los  puntos  en  que  se  habian  dis* 
tribuido  los  tres  ejércitos  franceses,  de  Portugal,  del  Centro  y  del  Mediodía: 
del  mando  del  primero  se  habia  encargado  el  conde  Reille,  el  segundo  se  ha- 
bia confiado  al  de  Erlon  (Drouet),  y  el  tercero,  ¿ntes  regido  por  el  mariscal 
Sonlt,  se  encomendó  al  general  Gazan,  porque  Soult  habia  pasado  á  Francia 
por  orden  de  Napoleón  que  le  necesitaba  allí  con  motivo  de  la  desastrosa 
campaña  de  Rusia,  llevando  6.009  hombres .  consigo.  Constaba  la  fuerza  do 
estos  tres  ejércitos  franceses  de  86.000  hombres,  que  podían  fácilmente  reu- 
nirse, según  la  necesidad,  ya  en  la  Vieja,  ya  en  la  Nueva  Castilla.  Mayor  era 
la  fuerza  que  mandaba   Wellington,  pues  tenia  á  sus  inmediatas  órdenes 
48.000  ingleses,  28.000  portugueses,  y  26.000  españoles,  pertenecfentes 
estos  últhnos  al  4.^  ejército  al  cargo  de  Castaños,  y  de  los  cuales  las  dos  pri- 
meras divisiones,  guiadas  por  don  Pablo  Morillo  y  don  Carlos  de  España 
andaban  casi  siempre  en  compañía  ^el  ejército  anglo- portugués;  las  otras, 
tres,  dirigidas  por  Losada,  Barcena  y  Porlier,  se  acantonaban  en  el  Vierzo  y 
Asturias. 

Quieto  Wellington  en  sus  estancias  los  primeros  meses  del  año,  al  tiempo 
que  se  reponía  de  las  pérdidas  sufridas  en  su  retirada,  esperaba  también 

^justar  su  plan  de  campaña  á  los  movimientos  de  las  potencias  del  Norte  da 
Tono  xni.  4S 
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lüuropa,  y  priacípalmente  de  los  estados  de  Alemania,,  que  alentados  con  el 
gran  desastre  de  Napoleón  ocasionado  por  las  armas  rasas  y  por  la  terrible 
cradeza  del  clima,  se  confederaban  entre  sí  contra  el  gran  coloso,  viendo  Hel- 
gada la  ocasión  de  vengar  tantos  quebrantos  y  tantas  humillaciones  como  les 
habla  hecho  sufrir.  Difundíanse  por  España  y  corrían  de  boca  en  boca  con  gran 
contentamiento  de  todos  las  nuevas  de  la  catástrofe  de  los  franceses  en  Rusia. 
José,  luego  que  se  apercibió  de  su  exactitud  y  de  toda  su  estension,  comprendió 
que  no  tenia  que  esperar  ya  socorro  alguna  de  Francia*  Y  en  efecto,  no  solo  no 
podia  esperarlos,  sino  que  Napoleón,  que  se  hallaba  de  regreso  en  París  des- 
de 4812,  le  pidió  á  él  tropas  para  reponerse  de  su  descalabro  y  para  la  cam* 
paña  que  iba  á emprender  en  Alemania,  lo  cual  no  solamente  motivó  el  lla- 
mamiento de  Soult  con  los  6.000  hombres  que  le  acompañaron,  sino  también 
la  orden  de  que  le  fuesen  enviados  85  hombres  escogidos  de  cada  batallón  y 
de  cada  regimiento  de  caballería,  y  10  de  cada  compañía  de  artillería  para 
incorporarlos  á  la  guardia  imperial.  Dispuso  además  que  de  los  ejércitos  lla- 
mados del  Mediodía  y  de  Portugal,  y  especialmente  de  este  último,  pasasen 
algunas  divisiones  á  reforzar  el  del  Norte,  á  fin  de  poder  mantener  espeditas 
las  comunicaciones  con  Francia. 

<  Este  empeño  de  Napoleón  en  atender  con  preferencia  á  las  provincias  aet 
Norte,  que  le  hacia  esclamar  con  su  fogosidad  ordinaria  que  era  escan(Jaloso  y 
denigrante  que  á  las  puertas  de  Francia  se  estuviera  mas  en  peligro  que  en 
el  centro  de  Castilla  ó  en  la  Mancha,  y  dolerse  de  que  no  se  pudiera  ir  de  Ba- 
yona á  Burgos  sin  ser  desvalijado  ó  pasado  á  cuchillo,  tenia  una  causa  ma» 
honda  que  la  de  reducir  á  Mina,  Longa ,  Mendizabal  y  otros  caudillos  que  in- 
festabanla  Navarra  y  Provincias  Vascongadas.  Esta  causa  oria  el  proyecto,  nunca 
por  él  abandonado,  de  agregar  á  Francia  las  provincia»  del  Cbro,  á  cuyo  pen* 
samiento  lo  sacrifícaba  todo,  dispuesto  hasta  á'  tratar  y  transigir  con  Ingla- 
terra, cadiéndole  é^l  Portugal,  y  restituyendo  la  España  á  Fernando,  con  tal 
que  quedasen  para  Francia  aquellas  provincias.  Pero  todo  esto  debilitaba  la» 
fuerzas  de  los  tres  ejércitos  con  que  había  de  operar  el  rey  losé  en  la  campaña 
que  se  preveía  contra  los  aliados  (i)^ 

fl)    Asi  fué  qae  en  1.*^  de  mayo  aque*  Ejército  del  Cenlro.^-General  en  gefo 

Ros  86.000  hombres  de  los  tres  ejércitos  deT  conde  de  Erlon    fDrouet):   fuerza,   41.323 

Mediodía,  Centro  y  Portugal,  estaban  ya  ^ombres  de  infantería,  1  347  de  caballería: 

reducidos  á  poco  mas  de  76.000,  distribuí-  en  Segovia  y  Rioseco. 

dos,   según  datos   oficiales,  del  modo  sí-  Ejército  de  Portugal.— General  en  gefe; 

guiente:  cn>nde  de  Reílle:  fuena,  29  424  infantes,  y 

Ejército  del  Mediodía.— Gazan,  general  3.202  caballos:  en  Burgos,  Falencia  y  mar-* 

en  gefe:  fuerza,  25.377  infantes,  6.242  caba-  genes  del  Esla. 

líos:  en  Madrid,  Avila,  Toro,  Zamora  y  Sa-  Total  genBral>~76.75.'V  hombres, 
lamanca. 
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Ordenó  además  Napoleón  á  su  hermano  que  trasladara  wx  cuartel  general 
¿Valladolid,  debiendo  pasar  también  los  ejércitos  del  Mediodía  y  Centro  á 
Castilla  la  Vieja.  Asi  lo  cumplió  José,  sin  embargo  de  no  gustarle  hacer  otra 
Tez  el  papel  de  rey  errante»  saliendo  de  Madrid  el  17  de  marzo,  no  imagi* 
nando  acaso  entonces  que  no  habia  de  verle  ya  más,  y.  dejando  allí  la  división 
Leya],  y  una  brigada  más  de  infantería,  con  una  división  de  caballería  ligera» 
El  ^3  de  marzo  entró  José  en  Valladolid,  acompañado  ó  seguido  de  sus  minis- 
tros, de  los  altos  empleados  de  palacio,  y  de  otros  personagcs  con  sus  familias^ 
que  más  le  servían  do  embarazo  que  de  provecho,  y  á  quicncs.de  buena  gana 
habría  enviado  á  Bayona,  si  no  hubiera  parecido  ingratitud  á  su  lealtad,  y  si 
ño  habicra  temido  desalentar  con  esto  al  ejército.  El  ministro  de  la  Guerra 
del  imperio  seguia  enviando  de  París  sus  instrucciones,  y  en  ellas  recomenda- 
ba siempre  que  se  atendiera  con  preferencia  á  engrosar  el  ejército  del  Norte, 
para  que  e tuvieran  las  comunicación^^  desembarazadas  y  espeditas;  instruc- 
ciones, dice  un  juicioso  es'^ritor  francés,  tan  fáciles  á  un  ministro  de  dar  como 
difícles  á  los  generales  de  cumplir:  instrucciones  que  disgustaban  á  Josó 
y  á  Jourdan,  pero  que  no  tenian  el  valor  de  resistirlas.  Napoleón  salió 
nuevamente  de  París  el  4i>  de  abril  para  empezar  la  campaña,  de  Ale- 
mania» 

En  mayo  creyó  también  Wellington  la  oportunidad  de  abrir  la  suya,  mo* 
viéndose  otra  vez  hacia  Castilla,  de  cuyo  propósito  Cuvo  José  el  48  algunas 
noticias  vagas.  Aun  así  sorprendiéronse  los  franceses  al  saber  que  los  aliados 
hablan  pasado  el  Duero,  colocándose  á  la  derecha  del  rb  cinco  divisiones  do 
infantería  y  dos  brigadas  de  caballería.  Aseguradas  de  este  modo  ambas  ori- 
llas alzó  Wellington  sus  reales  (22  de  mayo),  llevando  consigo  dos  divisiones 
inglesas  y  una  portuguesa,  y  tomando  otra  vez  rumbo  á  Salamanca.. En  Ta- 
mames  se  le  incorporó  la  mayor  p^rte  de  la  división  de  don  Garlos  de  España 
con  la  caballería  de  don  Julián  Sánchez,  y  en  el  Tormes  por  el  lado  de  Alba  so 
le  juntó  el  cuerpo  de  Hill  con  la  primera  división  española  de  don  Pablo  Mori- 
llo. Wellington  sabia  con  exactitud  las  fuerzas  que  tenia  el  rey  José,  y  los 
puntos  que  ocupaban.  No  suced  a  asi  á  Josó.  FA  2^  supo  el  general  Gazan  quo 
los  aliados  habían  pisado  el  Águeda  y  se  dirigían  á  Salamanca,  y  en  lugar  de 
I        llamar  apresuradamente  de  Madrid  al  general  Leval,  como  José  le  tenia  prevo- 
i         nido,  contentóse  con  ir  á  Valladolid  á  pedirle  permiso  para  Uaoaarle.  Hallá- 
banse pues  todavía  diseminadas  las  fuerzas  francesas,  cuando  se  presentaron 
í        Jos  aliados  delante  de  Salamanca  (26  de  mayo).  El  general  Villatte  que  estaba 
•aliicon  tres  escuadrones  quiso  defender  el  paso  del  Tormes:  resolución  teme- 
rana  que  le  costó  la  pérdida  de  algunos  centenares  de  hombres  y  muchas  mu- 
niciones y  efectos,  teniendo  que  retirarse  por  Babilafuente  y  no  parando  hasta 
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Medina  del  Campo.  Igual  suerte  corrió  otro  cuerpo  francés  arrojado  do  las  orí' 
llaa  del  Tormes  por  la  gente  de  don  Pablo  Morillo. 

Ignoraba  José  completamente  el  plan  de  WellingtOQ.  Suponía  que  iaa  prin- 
cipales r«erzas  de  los  aliados  estabao  eo  Salamanca,  donde  el  general  inglés 
había  entrado.  Sorprendióle  luego  saber  qne  el  grueso  del  ejército  anglo-portu- 
gués  avanzaba  por  la  derecha  del  Dnero  hacia  el  Esla,  y  que  el  ejército  espa- 
Dol  de  Galicia  se  aproximaba  también  á  Benavente.  En  efecto,  el  centro  del 
cuarto  ejército,  que  mandaba  don  Pedro  Agustín  Girón  en  ausencia  de  Casta' 
íios,  coQCurria  de  orden  de  Wellington  á  su  plan  de  campaña,  dándose  la  ma- 
00  con  la  Izquierda  de  los  aliadas,  asi  como  la  quinta  división  de  AEtúrias,  qu9 
mandaba  don  Juan  Diaz  Porüor  (el  Marquesilo).  Estas  fuerzas  vadearon  el  Es- 
ta, destruido  el  puente  de  Castrogonzalo  por  los  franceses,  y  se  hallaron  reu- 
nidas al  comenzar  junio  en  Villalpando.  Welliogton,  que  no  permaneció  sino 
dos  diaseo  Salamaa?a,  marchó  con  sus  divisiones  en  dirección  de  Zamora 
ahuyentándolas  tropas  francesas  que  en  esta  ciudad  Uabia,  crozó  el  Duero 
por  un  puente  que  echó  cerca  de  Carvajales  (3)  de  mayo},  y  se  situó  on  Toro, 
ejecutando  sus  movimientos  con  tales  precauciones  que  solo  los  conocían  les 
enemigos  que  iban  huyendo  de  las  poblaciones. á  que  él  se  aproximaba.  En 
Toro  esperó  á  que  el  general  lliil  pasara  también  el  Duero,  como  lo  verificó} 
de  modo  que  todos  los  cuerpos  se  daban  ya  k  mano;  y  dejando  guarniciones 
de  la  segimda  división  espaüola  en  Ciudad-Rodrigo,  Salamanca,  Zamora  j  To- 
ro, el  cuarto  ejército  español  se  est3i)!eció  por  orden  del  generalísimo  en 
Cuenca  de  Campos,  él  con  los  aliados  en  el  inmediato  pueblo  do  Ampudia 
(8  de  junio). 

Desorientados  andaban  José  y  sus  generales  con  movimieutos  para  ellos 

tan  desconocidos  é  inesperados.  Resentíanse  sus  disposiciones  de  vacilación; 

sus  medidas  eran  contradictorias  y  precipitadas,  segun  que  las  uconsejabiin 

las  noticias  del  momento  que  les  iban  llegando.  Al  fin,  arribaron  tos  generales 

Leval  ycondedo  Erlon,  procedentes  de  üladrid,  alas  márgenes  del  Duero  (2 

lio).  Huy  deseada  era,  como  hemos  visto,  por  el  rey  José  la  llegada  de 

generales  con  sus  tropas,  y  aunque  algo  tardía,  no  sin  razón  babian  sido 

istancta  llamados.  Cuando  ellos  salieron  de  Madrid,  dejaron  allí  con  poca 

al  general  Hugo,  el  cual  trató  ya  á  los  habitantes  con  cierta  considera- 

f  miramiento,  como  aquel  que  de  despedida  procuraba  dejar  en  los  áni- 

ecnerdod  menos  desagradables  de  la  dominación  estrangero.  Pero  esto 

pidió  para  que  llamado  él  á  su  vez,  y  tocándole  ser  el  último  en  evacuar 

tivamente  la  capital  del  reino,  desempeñara  la  triste  y  poco  bonros» 

a  de  llevar  consigo  ó  delante  de  si  los  muchos  y  preciosas  objetos  cienti- 

artisticos  é  históricos  de  que  habia  despojado  la  codicia  del  invasor  lo» 
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templos,  los  palacios,  los  museos  y  los  archivos  de  Madrid,  de  Toledo,  del  Es- 
corial,  de  Simancas,  y  de  otros  pueblos  de  la  Nueva  y  de  la  Vieja  Castillai 
como  antes  lo  habían  hecho  en  las  Andalucías. 

En  efecto,  el  !26  de  mayo  vieron  los  habitantes  de  Madrid  partir  un  nume- 
roso convoy  de  coches,  galeras,  carros  y  acémilas,  en  que  iban,  no  solo  los 
comprometidos  con  el  rey  intruso  y  sus  familias  y  enseres,  que  éstos  los  veiaQ 
arrancar  sin  pena  los  buenos  españoles,  sino  también  las  preciosidades  quo 
desde  el  tiempo  de  Murat  habian  sido  sacadas  de  las  iglesias,  edificios  y  esta- 
blecimientos que  hemos  dicho,  para  enriquecer  con  ellos  sus  palacios,  si  en 
España  permanecian,  los  museos  y  palacios  de  Francia,  si  allá  los  empujaba 
otra  vez  su  merecida  mala  ventura.  Allí  iban  los  preciosos  cuadros  del  Cor- 
rcggio,  entre  ellos  el  inapreciable  de  la  Escuda  del  Amor,  los  no  menos  pre- 
ciosos de  Rubens,  del  Greco  y  de  Tristan;  los  preciosísimos  de  Rafael  y  del  T¡- 
ciano,  contándose  entre  ellos  los  inimitables  déla  Virgen  del  Pez,  déla  Perla, 
y  el  Pasmo  de  Sicilia.  Allí  las  riquezas  de  la  Historia  natural,  de  los  depósitos 
de  artillería  y  de  ingenieros,  del  hidrográfico  y  otros  de  esta  índole.  Allí  l03 
documentos,  históricos,  en  que  estaban  consignadas  las  grandezas  y  los  hechos 
gloriosos  de  nuestros  antepasados,  los  cuales,  unidos  á  la  multitud  de  papeles 
y  pergaminos  importantes  de  que  fué  despojado  el  copiosísimo  archivo  de  Si- 
mancas, se  destinaban  á  decorar  los  salones  y  galerías  del  Louvre  y  otros  edi- 
ücios  del  vecino  imperio  (4).  Que  si  bien  producirían,  como  dice  un  escritor 
español,  la  ventaja  de  que  fuesen  conocidas  en  el  estrangero riquezas  artísticas 
de  España  completamente  ignoradas  en  otros  paises,  y  «i  bien  después  de  la 
restauración  de  España  y  de  la  caída  de  aquel  imperio  fueron  muchas  de  ellas 
restituidas  á  nuestra  patria  por  justa  reclamación  que  de  ellas  hicieronjiues- 
tros  gobiernos,  ni  todas  fueron  devueltas,  ni  hay  nada  que  pueda  justificar  el 
piüage  que  entonces  se  hizo  de  tan  preciosos  tesoros. 

Habiéndose  hecho  Hugo  preceder  de  este  para  nosotros  funesto  convoy, 
salió  él  mismo  de  Madrid  con  sus  tropas  al  dia  siguiente  (27  de  mayo),  que- 
dando la  capital  definitivamente  libre  de  franceses,  ocupándola  pronto  las 
guerrillas,  y  volviendo  á  funcionar  las  legítimas  autoridades.  Quedó  también 
entonces  disponible  nuestro  3.^'  ejército,  que  vino  bien  para  entretener  á  Su- 
chet  en  Valencia,  é  impedir  que  acudiese  á  Castilla  en  auxilio  de  José.  En 
cnanto  á' Hugo,  tomó,  como  los  que  le  habian  precedido,  el  camino  deGuadar. 
rama,  dirigiéndose  á  Segovia,  y  torciendo  luego  á  incorporarse  con  los  suyos 

(1)  >De  los  papeles  que  se  sacaron  de- Si-  legajos,  algunos  en  malísimo  estado,  de 
mancas  en  los  anos  fSH  j  1812  dejó  el  co-  otros  entresacada  correspondencia  diploma- 
misario  francés  Mr.  Ghite  notas  firmadas  al  tica  muy  importante.  Sobre  esto  po  iríamos 
archivero  don  Manuel  de  Ayala  y  Rosales,  decir  mucho,  que  no  nos  parece  de  esto 
Eo  1816  (ueTon  devueltos  muchos  carros  de  lugar. 
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cruzó  el  Duero  de  noche  por  Tudcla.  Tan  pronto  como  Leval  y  Erlon  llegarotí 
á  las  márgenes  de  aquel  rio,  distribuyó  José  sus  tropas  del  modo  siguieote: 
lodo  el  ejército  del  Mediodía  apoyando  su  izquierda  en  Tordesillas,  su  derecha 
en  Torrelobaton;  el  general  Reille  con  su  caballería  y  la  división  Darmagnac, 
en  Medina  de  Rioseco;  la  división  Maucune  en  Falencia;  el  conde  de  Erlon  en 
Valladolid  con  la  división  Cassagne;  el  cuartel  general  del  rey  en  Cigales. 
Viendo  José  que  no  habia  podido  evitar  la  concentración  de  los  aliados  del 
lado  acá  del  Esla,  y  no  teniendo  por  prudente  aventurar  allí  una  batalla,  or- 
denó la  retirada,  saliendo  aquel  mismo  dia  de  Valladolid  camino  de  Burgos  el 
gran  parque,  los  equipages  del  rey,  los  oficiales  civiles  de  palacio,  los  minis- 
tros, y  las  familias  españolas  comprometidas  que  seguian  el  cuartel  general,  á 
cuyo  convoy  fué  menester  destinar  una  escolta  de  4,000  hombres.  El  3  so 
tetiió  el  ejército  detrás  del  Pisuerga  y  del  Carrion.  José  hubiera  querido  es- 
perar hasta  saber  si  el  general  Clausel  con  el  ejército  del  Norte  se  dirigía  á 
Burgos;  mas  no  pudiendo  subs'stir  allí  sus  tropas,  siguió  su  movimiento  retró- 
grado, saliendo  de  Falencia  el  6,  y  Uegando  el  9  á  los  contornos  de  Burgos,  en 
Coya  ciudad  estableció  el  cuartel  general,  enviando  á  Vitoria  los  inmensos 
convoyes,  e.fColtados  basta  allí  per  Hugo,  desde  allí  por  la  división  Lamarti- 
niére.  Weliington  había  ido  en  su  seguimiento,  pero  sin  apresurarse,  y  basta 
el  42  no  se  avistaron  aipbos  ejércitos  en  las  cercanías  de  Burgos,  donde  hubo 
un  ensayo  de  combate  entre  los  cuerpos  del  inglés  Hil)  y  de)  francés  Reille. 

Tampoco  se  atrevió  José  á  esperar  allí.  No  habia  parecido  ni  parecía  Glaa» 
sel  á  quien  esperaba  ton  las  divisiones  del  Norte.  Ordenó  pues  proseguir  la 
retirada.  Habia  dispuesto  el  francés  al  abandonar  á  Burgos  destruir  el  castillo 
minándole  después  de  recogida  y  trasportada  parte  de  la  artillería:  pero  habia 
dentro  6.000  bombas;  y  el  general  de  artillería  d*  Aboville,  con  objeto,  decía, 
de  que  no  se  aprovechase  de  ellas- el  enemigo,  hizo  poner  en  cada  una  una  pe- 
queña cantidad  de  pólvora  y  colocarlas  á  corta  distancia  un^s  de  otras,  para 
que  estallarán  al  tiempo  de  reventar  la  mina.  Aunque  esta  diabólica  operación 
no  debía  verificarse  hasta  que  las  tropas  acabaran  de  evacuar  la  ciudad,  sin 
embargo,  en  la  mañana  del  4$  se  hizo  la  horrible  explosión  cuando  aun  desfi- 
laba una  brigada  de  dragones.  Espantoso  fué  el  estremecimiento;  grande  el 
estrago,  retemblaron  y  se  resintieron  las  casas  y  edificios  de  la  ciudad,  y  has* 
ta  su  esbelta  y  famosa  catedral;  perecieron  un  centenar  de  soldados,  muchos 
caballos  y  algunos  habitantes:  triste  signo,  dice  un  historiador  francés,  en  una 
retirada  sin  esperanza  de  relomo» 

Ansioso  José  de  ganar  el  Ebro,  estableció  el  46  sn  cuartel  general  ^n  Mi- 
randa, no  sin  que  le  hostigaran  por  la  derecha  los  aliados,  por  la  izquierda 
don  Julián  Sánchez  y  otros  guerrilleros  españoles.  Su  fuerza  iba  debilitada 
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por  algunos  combates  parciales  y  por  las  bajas  que  siempre  se  sufren  en  las 
largas  retiradas.  Ordenó  á  Reille  que  reuniese  sus  tropas  y  marchase  sobre 

»  

Valmaseda  ó  Bilbao  para  cubrir  las  comunicaciones  con  Francia;  al  general 
Gazan  que  se  sostuviese  con  dos  divisiones  y  alguna  caballería,  yenio  sobre 
Espejo;  ordenó  á  Foy,  que  se  hallaba  en  Tolosa,  se  reuniese  lo  mas  pronto 
posible  á  Reille;  y  todas  sos  disposiciones  se*^  encaminaban  á  detener  en 
aquella  montuosa  comarca  la  marcha  de  los  aliados,  dando  tiempo  á  que  se  le 
reuniera  Clausel;  pero  era  ya  tarde.  Los  aliados,  siguiendo  su  marcha  constan- 
te, aunque  penosa  por  la  aspereza  del  terreno,  mucha  parte  de  él  impractica- 
ble para  la  artillería,  por  la  escasez  de  víveres,  que  les  hizo  pasar  hambre 
verdadera  algunos  dias,  amagando  siempre  la  derecha  del  francés,  y  tomándo- 
le alguna  vez  la  delantera,  ganaron  también  el  Ebro,  cruzándole  los  españoles 
del  4.0  ejército  que  regia  Girón  por  Policnles,  el  inglés  Grabam  por  San  Martín 
de  Linés,  Wellington  y  la  mayor  parte  de  los  anglo-portugueses  por  Puente  dd 
Arenas.  Los  españoles  por  orden  del  generalísimo  tiraron  al  dia  siguiente 
hacia  Valmaseda;  Longa,  que  andaba  por  aquellas  partes,  se  agregó  al  ala  iz- 
quierda de  los  nuestros  en  Medina  de  Pomar;  los  demás  giraron  sobre  la  dere- 
cha. Ya  no  podían  pues  los  franc.sus  defender  el  paso  del  Ebro.  Turbóles  la 
aparición  de  los  aliados  allende  el  río,  y  José  dispuso  que  eKgrueso  de  su  ejér- 
cito, dejando  solo  unos  700  hombres  en  los  fuertes  de  Pancorbo,  avanzara  á 
Vitoria, 

Reille  aconsejaba  á  José  torcer  á  Navarra,  que  ciertamente  habría  sido  pa- 
ra ellos  el  partido  mas  prudente,  pues  se  habrían  ahorrado  una  calamidad; 
pero  José  no  creyó  oportuno  aceptar  la  proposición,  ya  por  el  encargo  especial 
que  tenia  de  su  hermano  de  mantener  á  toda  costa  la  comunicación  con  Fran- 
cia, ya  por  no  abandonar  el  inmenso  convoy  que  tenia  en  Vitoria  y  en  que 
iban  los  españoles  adictos  suyos,  ya  por  no  esponer  á  Clausel,  á  quien  siempre 
esperaba,  á  que  encontrara  en  Vitoria  los  aliados  en  lugar  de  los  franceses.  El 
19  y  20  (junio)  alcanzaron  ya  los  ingleses  algunos  cuerpos  de  la  retaguardia 
francesa  en  varios  puntos  de  la  provincia  de  Álava,  obligándolos  á  abandonar 
sus  puestos  y  refugiarse  al  grueso  del  ejército.  Y  como  al  propio  tiempo  y  por 
la  izquierda  hubiese  llegado  ya  á  Valmaseda  en  Vizcaya  el  centro  del  cuarto 
ejército  español,  cencentraron  también  los  franceses  sus  fuerzas  de  aquella 
parte,  conservando  los  puntos  de  mas  importancia,  tales  como  Bilbao  y  San- 
ioña,  trasladando  á  este  último  puerto  la  guarnición  de  Gastrourdíales.  Púsose 
don  Gabriel  de  Mendizabal  á  bloquear  á  Santoña.Mas  no  inquietaban  mucho  á 
José  los  movimientos  de  Bilbao.  Y  en  efecto,  Wellington  habia  hecho  venir  de 
aüi  su  izquierda  por  Orduña  y  Murguía,  concentrando  sus  legiones  hacia  Vito- 
ria. Todo  anunciaba  la  proximidad  de  una  graa  batalla. 
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José  la  temia;  conocía  el  peligro,  porque  comprendía  bien  á  cnanto  es^ 
taba  éspuesto  si  Wollington  atacaba  antes  que  llegase  el  general  Clausel. 
Mas  como  el  49  hubiese  recibido  un  pliego  anunciándole  la  salida  de  aque> 
i^eueral  de   Pamplona  á  Logroño,  y  él  le  hubiese  despachado  emlsarioa  . 
para  que  torciendo  el  rumbo  precipitase  su  marcha  ¿  Vitoria,  donde  lo 
aguardaba  la  mañana,  del  84,  y  como  esperase  también  de  un  momento  á 
otro  la  llegada  de  la  división  Foy  qne  igaalmente  habia  llamado;  confiando  por 
otra  parte  el  20  en  que  los  aliados,  dado  que  estuviesen  resueltos  á  dar  la  ba- 
talla, por  lo  menos  no  la  trabarían  antes  del  22,  determinóse  á  no  tomar  otro 
partido  que  permanecer  en  Vitoria.  Sin  embargo,  los  refugiados  españoles  sa- 
lieron por  la  ruta  de  Francia  en  dos  grandes  convoyes  los  días  20  y  21 ,  escol- 
tados por  4.000  hombres  de  la  división  de  Maucune.  Pronto  vio  José  lo  fallido 
de  su  cálculoc  Aunque  en  verdad  si  se  equivocó  fué  porque  Wellington,  que 
también  titubeaba  sobre  emprender  ó  nó  una  batalla  campal,  tuvo  la  casual 
fortuna  de  saber  que  Clausel  des(  ausaba  todo  el  dia  20  y  que  no  llegaría  el  24» 

I 

sin  duda  por  r.o  haber  recibido  los  avisos  apremiantes  de  José;  y  como  calcula- 
ba también  lo  que  influiría  en  el  resultado  de  la  lid  el  dar  ó  nó  espera  á  que  el 
enemigo  fuese  reforzado»  por  eso  apresuró  el  combate  más  de  lo  que  José  pudo 
conjeturar. 

No  estaban  en  verdad  equilibradas  las  fuerzas  de  los  dos  ejércitos  conten- 
dientes; superiores  .eran  las  do  los  aliados,  aunque  no  tanto  como  en  historias 
franesas  se  pondera  (1):  pero  si  en  numero  escedian  las  de  Wellington,  las 
posiciones  habían  sido  escogidas  por  el  francés.  Mandaba  José  los  suyos  en 
persona,  siendo  siempre  su  mayor  general  el  mariscal  Jourdan.  Sus  tropas  si- 
tuadas á  izquierda  y  derecha  de  Vitoria,  de  un  lado  hasta  las  alturas  que  ter- 
minan en  la  Puebla  de  Arganzon,  dilatándose  por  el  Zadorra,  del  otro  hasta  el 
pueblo  de  Abechuco  camino  de  Francia,  el  centro  en  un  cerro  que  domina  el 
valle  de  Zadorra  mas  allá  de  este  rio,  cubriendo  los  caminos  reales  de  Vitoria 
á  Bayona,  á  Bilbao  y  á  Madrid,  formaban  una  curva  de  casi  tres  leguas.  Los 
tres  cuerpos  que  ocupaban  estos  tres  puntos  tenían  sos  reservas. 

La  mañana  del  24  de  junio,  casi  al  amanecer,  salió  José  de  Vitoria  á  reco- 
nocer sus  posiciones.  El  ejército  llamado  de  Portugal  estaba  á  la  estrema  dere- 
cha, camino  real  de  Francia;  el  del  Centro  ocupaba  la  posición  de  su  nombre, 
á  la  derecha  de  la  calzada  de  Vitoria  y  Miranda;  el  del  Mediodía  en  las  colinas 
de  la  Puebla  de  Arganzon.  Aquí  comenzó  el  ataque  á  las  ocho  de  la  mañana, 

(4)    Bd  esta  ocasloa  hallamos  A  Thiers  otros  escritores  franceses,  que  el  ejército 

mas  imparcial  que  de  costumbre  cuando  de  José  no  presentó  en  batalla  sino  poco 

tratado  las  cosas  de  España;  pues  supo-  mas  de  40,000  hombres,  él  afirma  que  no  b«i 

nieudo  Jourdan  en  sus  Memorias,  y  con  él  jaban  de  S4.00Q. 


*^ 
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to  nodo  el  honor  do  iniciar  esta  gran  batalla  al  español  don  Pablo  Morillo, 
cuya  división  era  una  de  las  tres  que  guiaba  el  general  ingles  sir  Rolando  Hill: 
acometió  aquel  caudillo  con  ímpetu  y  arrojo,  y  aunque  fué  herido  en  la  refrie- 
ga, no  abandonó  el  campo.  Sostúvole  Hill  con  las  otras  dos  divisiones,  inglesa 
y  portuguesa,  hasta  arrojar  al  enemigo  de  las  altaras.  Cruzó  entonces  Hill  el 
Zidorra  por  la  Puebla,  internóse  por  el  desfiladero  que  forman  las  montañas 
y  el  rio,  y  se  apoderó  de  Subijana  de  Álava.  Acudió  allí  inmidiatamente  el  rey 
José,  y  después  de  un  combate  de  una  hora,  replegóse  hasta  una  batería  de 
treinta  bocas  de  fuego,  que  hizo  mucho  daño  á  la  columna  aliada,  pero  esta 
avanzaba  con  firmeza  y  sangre  fiia,  de  tal  suerte  que  se  vio  el  francés  obliga- 
do á  abandonar  una  posición  tras  otra.  El  rey  José  ostuTO  en  gran  peligro,  y 
vio  caer  á  muchos  en  derredor  suyo. 

Apenas  Hill  se  habia  apoderado  de  Subijana,  cuando  el  centro  de  los  alia- 
dos  compuesto  de  cuatro  divisiones  se  movió  simultáneamente,  y  uní  por  Nan- 
clares,  otra  por  Tres  Puentes,  otras  por  mas  arriba  del  rio,  todas  lograron 
cruzar  el  Zadorra,  pudiendo  asi  acometer  un  cerro  que  los  enemigos  tenian 
grandemente  artillado  y  que  constituía  su  defensa.  Fué  ésta  obstinada  y  firme; 
el  combate  porfiado  y  rudo:  al  ñn  con  el  refuerzo  de  dos  brigadas  de  artilUría 
que  lograron  aproximar  los  ingleses,  hubieron  de  ceder  los  contrarios  reple- 
gándose hacia  la  ciudad,  y  dejando  diez  y  ocho  cañones  en  poder  de  una  de 
las  divisiones  británicas.  Todavía  en  aquel  retroceso,  escalonándose  los  fran- 
ceses y  cejando  á  veces  con  ímpetu  y  buen  orden,  hicieron  no  poco  estrago  en 
algunas  de  las  columnas  inglesas  que  los  seguían. 

Por  la  derecha  de  los  franceses  y  sobre  el  camino  de  Bilbao  marchaba 
también  y  acometia  el  inglés  Graham,  sostenido  por  don  Pedro  Agustín  Girón, 
que  desde  Yalmaseda  habia  acudido  por  Orduña  y  Murguía  á  tiempo  de  hacer 
este  servicio.  Apostábanse  allí  los  contrarios  en  montañas  de  difícil  acqeso,  y 
o  upaban  los  pueblos  de  Gamarra  Mayor  y  Menor,  y  Abechuco.  Portugueses  y 
españoles,  aquellos  mandados  por  el  general  Pack,  ^tos  por  don  Francisco 
Longa,  sostenidos  por  una  división  inglesa,  atacaron  por  frente  y  flanco  aque- 
llas alturas;  apoderóse  Longa  de  Gamarra  Menor;  tomada  fué  la  Mayor  por  una 
brigada  de  la  primera  división  británica,  cogiendo  en  el  puente  un  obús  y  tres 
cañones.  Sito  este  pueblo  «n  la  carretera  de  Francia,  y  quedando  con  su  ocu« 
pación  cortadas  las  comunicaciones  eatre  Vitoria  y  Bayona^  hicieron  los  fran- 
ceses repetidos  esfuerzos  para  recuperarle,  todos  inútiles  á  pesar  del  brío  con 
que  una  y  otra  vez  atacaron.  Quieto  estuvo  allí  Graham,  hasta  que  vio  que  iz- 
quierda y  centro  enemigos  eran  arrojados  sobre  Vitoria:  entonces  ocupó  de 
lleno  el  camino  de  Vitoria  á  Francia,  estorbando  la  retirada  por  aquella 
parte.  No  quedaba  á  los  franceses  sino  la  reserva  de  caballería  que  pudiera 
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sostenerlos,  pero  é^ta  apenas  pedia  maniobrar  á  causa  de  la  naturaleza  del 
lerreno. 

Entre  cinco  y  seis  de  k  tarde,  pronanciada  por  todas  paí-tes  la  victoria  ea 
favor  de  los  aliados,  todo  fué  ya  confusión  y  desorden  en  el  campo  francés. 
Artillería,  bagages,  todo  fué  abandonado:  un  canon  y  un  obús  arrastraron  por 
junto  consigo  loa  vencidos.  José,  retirándose  por  la  derecha  de  Vitoria,  y  dan- 
do la  vuelta  sin  entrar  en  la  ciudad  hasta  tocar  al  camino  de  Francia,  encon- 
tró éste  obstruido  con  sus  propios  carruages,  con  los  de  los  generales,  con 
efectos,  enseres  y  riquezas  de  toda  especie;  supo  allí  los  progresos  de  los  alia- 
dos por  su  derecha,  y  ordenó  retroceder  abandonándolo  todo,  y  emprender  la 
retirada  por  Salvatierra  hacia  Pamplona,  yendo  él  á  caballo,  sin  detenerse  si- 
quiera á  tomar  su  coche,  en  el  cual  se  cogió  correspondencia,  y  se  hallaron 
cosas,  de  lujo  unas,  curiosas  y  raras  otras.  Aprehendióse  todo  el  convoy,  en  el 
que  iban,  además  de  ¡as  cajas  militares  llenas  de  dinero,  de  que  también  tocó 
alguna  parte  á  los  vecinos  de  la  ciudad,  objetos  de  gran  valor,  que  se  repartían 
los  soldados  entre  sí,  y  los  permut.aban  y  cambiaban.  «¡Qué  de  pedrería  y  aU 
bajas,  exclama  aquí  el  conde  historiador  del  levantamiento  y  guerra.de  Espa- 
ña; qué  de  vestidos  y  ropas,  qué  de  caprichos  al  uso  del  dia,  qué  de  bebidas 
^  también  y  manjares,  qué  de  municiones  y  arma8,'^tté  de  objetos,  en  fin,  de 
vario  linage  quedaron  desamparados  al  arbitrio  del  vencedor,  esparcidos  mu- 
chos por  el  suelo,  y  alterados  después  ó  destruidos!  Atónitos  igualmente  roda- 
ban y  como  espantados  los  españoles  del  bando  de  José  que  seguían  al  ejérci- 
to enemigo,  y  sus  mugeres  y  sus  niños,  y  las  familias  de  los  invasores,  po- 
niendo unos  y  otros  en  el  cielo  sus  quejidos  y  sus  lamentos.  Quién  lloraba  la 
hacienda  perdida,  quién  el  hijo  estraviado,  quién  la  muger  ó  el  marido^aiBe- 
tiazados  por  la  soldadesca  en  el  honor  ó  en  la  vida.  Todo  se  mezcló  allí  y  con« 
fundió,  etc.» 

Tales  fueron  los  principales  accidentes  de  la  famosa  batalla  de  Vitoria,  sin 
ocuparnos  del  pormenor  de  los  movimientos,  que  no  son  de  nuestro  propósito, 
y  deducidos  aquellos  del  cotejo  de  los  muchos  y  variados  relatos  que  de  aquel 
célebre  combate  se  escribieron  y  existen  (4).  La  pérdida  en  hombres  per  am- 


(f)    Bemos  tenido  présente  para  esta  re-  biernodela  Regencia  desde  el  3  de  Junio, 

lacloD,  el  parle  del  general  Wellinglon,  los  los  parles  de  Mendizabal  y  de  Giren  y  oíros 

de  los  generales  franceses  Gazan  y  Erion»  muchos  documentos, 
las  relaciones  de  Foy  y  de  Clausel,  la  del        £1  gefe  político  de  Burgos  publicó  á  las 

ingeniero  inglés  sir  Jbon  Jones,  las  Memo-  oi«»  de  la  nophe  del  22  el  bando  siguiente: 

rias  de  José  y  las  de  Jour  Jan,  un  Diario  de  «Ayer  Se  ha  decidido  la  suerte  de  Espafia:  el 

las  operaciones  desde  el  1.**  de  enero  al  28  ejército  francés  ha  sido  balido  y  puesto  en 

de  junio,  la  Gaceta  de  Madrid  que  habia  co-  completa  dispersión  en  las  inmediaciones  de 

menzadó  á  publicarse  otra  vez  por  el  go«  Vitoria.  Se  han  lomado  70  piezas  de  artille- 
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bai  partes,  aunque  Dobay  conformidad,  como  casi  siempre  acontece,  entre  los 
partes  y  relaciones  de  los  generales  y  de  los  escritores  contrarios,  y  no  puede 
por  consecuencia  fijarse  con  exactitud,  fué  indudablemente  mayor  del  lado  do 
los  franceses,  y  no  es  aventurado  decir  que  entre  muertos,  heridos  y  prisione- 
ros tuvieron  de  7  á  8.000  bajas  en  sus  filas,  y  que  no  llegaron  á  5.000  las  de 
los  ejércitos  aliados.  Pero  no  fué  la  diferencia  en  la  pérdida  material  de  hom- 
bres en  lo  que  se  cifró  lo  señalado  y  lo  importante  del  triunfo  de  los  nuestros 
en  el  combate  del  24  de  junio,  sino  en  haber  quedado  en  poder  de  los  vence- 
dores 154  cañones,  445  cajas  de  muu'ciones,  multitud  de  objetos  preciosos,  y 
sobre  todo  en  el  quebranto  do  aquellas  antes  tan  aguerridas  y  disciplinadas 
huestes,  en  la  influencia  moral  que  dá  el  cambio  y  trueque  de  fortuna,  en  ver 
mudados  en  desalentados  fugitivos  los  que  tanto  tiempo  mostraron  la  altivez 
de  dominadores,  y  visliimbrarse  que  no  era  posible  á  los  franceses  sostenerso 
ya  mucho  tiempo  en  territorio  español,  dado  que  no  se  entreviera  que  la  mu- 
danza llegaría  hasta  á  ser  dentro  del  suyo  perseguidos  con  audacia  los  que  en 
el  nuestro  entraron  con  artería. 

Ganó  Wellington  con  el  triunfo  de  Vitoria  el  bastón  de  feld-mariscal  de  la 
Gran  Bretaña.  El  parlamento  de  aquella  nación  acordó  un  voto  de  gracias  al 
ejército  anglo-hispano-portugués;  y  las  Cortes  españolas,  á  propuesta  de  don 
Agustin  de  Arguelles,  concedieroa  á  Wellington  la  rica  y  pingüe  posesión  reeji 
sita  en  la  vega  de  Granada  y  conocida  con  el  nombre  de  Soto  de  Roma  (4)» 
Importante  habia  sido  el  servicio;  no  fué  menguado  el  galardón.  También  la 
ciudad  de  Vitoria  mostró  agradecim'ento  especial  á  haberse  librado  de  las 
calamidades  á  que  la  espuso  una  batalla  dada  á  sus  puertas,  regalando  á  uno 
de  sus  ilustres  hijos,  el  general  don  Miguel  de  Álava,  una  espada  de  oro,  en 
que  estaban  esculpidas  las  armas  de  su  casa  y  las  de  la  ciudad* 

Sigamos  la  relación  de  los  sucesos. 

Fugitivo  el  rey  José  y  acosadoi  viendo  todavía  caer  á  los  pies  de  so  caba- 
llo un  hombre  herido  de  bala,  caminando  por  terreno  agrio  y  peligroso,  llegó 


tia  (se  ignoraba  entooces  el  núnero  de  los  eera  gratitud^  decretan:  Se  adjodiea  al  du«* 
cañones  cogidos),  y  todos  los  earros  y  eqni*  que  de  Giadad-Rodrigo  para  si,  sus  berede« 
pajes.  El  rey  salió  á  escape  con  solos  dos  ros  y  sucesores,  el  sitio  y  posesión  real  co« 
gendarmes...£ía  habido  soldaao  que  ha  -ep»  nocido  en  la  rega  de  Granada  por  el  Soto  de 
gido  1 60,000  rsalef,  y  ata  mañana,  creyen^'  Roma,  con  inclusión  del  terreno  llamado  de 
do  que  iban  á  tomar  ufi  carro  de  galleta  la»  Chaehina»,  que  se  lialla  iiluado  dentro 
te  hallaron  con  doce  mil  durot  en  éf.— Es-  del  mismo  término  del  Soto,  para  qu^  le 
pañoles:  dirijamos  al  cielo  nuestros  vo«  hayan  y  disfruten  con  arreglo  á  la  Gonstitn* 
tos...  etc.»  sion  y  i  las  leyes.— Lo  ten:lrá  asi  entendido 

(1)   «Las  Cortes  generales  y  extraordina-  la  Regencia,  etc.— Dado  en  Cádiz  i  SS  de 
rías  (decia  el  decreto),  á  nombre  de  la  na-  Julio  de  4813.» 
cion  española,  en  testimonio  de  la  mas  sía- 
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do  ocho  cañones  y  algunas  municiones  de  boca  y  guerra  (4).  Tal  remate  tuvio* 
ron  por  este  lado  las  operaciones. 

Natural  parece  que  deseen  saber  nuestros  lectores  qué  babia^sido  del  ge- 
neral Giausel,  tan  viva  como  inútilmente  esperado  por  el  rey  Jo^ié  para  el  dia. 
de  la  batalla,  y  con  cuyos  45.000  hombres  y  los  que  mandaba  Foy  que  tam« 
poco  pudo  acudir,  indudablemente  habria  podido  ser  muy  otro  el  resultado  do 
aquel  combate.  Pero  de  los  varios  avisos  que  José  había  enviado  á  Clausel  no 
le  llegó  ninguno:  habíase  valido  el  monarca  francés  de  paisanos,  y  no.  hubo 
quien  quisiese  ó  se  atreviese  á  desempeñar  el  encargo  con  lealtad.  Clausel  en 
su  marcha  solo  encontraba  habitantes  fugitivos  y  silenciosos:  tal  era  el  espíri- 
tu del  pais.  Ignorante  el  segundo  en  Logroño  de  .lo  que  pasaba,  pero  pronosti» 
cando  algo,  determinóse  el  24  á  avanzar  por  Peñacerrada  hasta  la  espalda  do 
la  sierra  de  Andia,  por  si  lograba  dar  la  mano  á  José.  Aquella  tarde  llegó  ya 
á  traslucir  lo  que  había  pasado  en  Vitoria,  y  á  la  mañana  siguienjte  salió  á  lo 
alto  de.  la  sierra,  desde  donde  divisó  las  señales  y  restos  del  gran  desastre. 
Sin  turbarse  voIníó  á  ganar  las  márgenes  del  Ebro  hasta  Logroño,  y  teniendo 
delante  á  los  ingleses,  y  observado  por  Mina  y  por  don  Julián  Sánchez,  tomó 
la  atrevida  resolución  de  engolfarse  hasta  Zaragoza,  con  objeto  de  cubrir  las 
espaldas  á  Suchet  y  asegurarle  la  retirada.  Picándole  Mina  la  retaguardia,  y 
siguiéndole  ya  tres  divisiones  inglesas  destacadas  por  Wellington,  entró  Clau* 
sel  en  Zaragoza  el  I.»  de  julio.  Detúvose  peco  en  aquella  ciudad.  En  breve 
tomó  también  el  camino  de  Francia  por  Jaca  y  Canfranc.  Solo  después  de  ha- 
ber llegado  á  Oleron  se  puso  en  contacto  y  obró  en  combinación  con  las  de-* 
más  tropas  de  su  nación  que  habían  entrado  en  Francia  por  diferentes  puntos 
del  Pirineo. 

Un  solo  punto  fortificado  había  quedado  en  poder  de  franceses  y  á  espaldas 
de  nuestro  ejército  en  la  línea  del  camino  de  Bayona,  el  de  Pancorbo.  No  fué 
el  encargado  de  tomarle  ninguno  de  los  cuerpos  de  aquel  ejército,  sino  el  de 
reserva  de  Andalucía,  que  estaba  á  cargo  del  conde  de  La  Bisbal,  el  cual,  libre 
Madrid  de  franceses,  movióse  de  orden  de  Wellington  por'  Extremadura  á 
Castilla,  donde  llegó  después  de  hecha  la  gran  retirada  dé  los  franceses.  Pro- 
siguió no  obstante  este  cuerpo  á  Burgos  (24  de  junio),  y  encomendósele  atacar 
las  dos  fortalezas  de  Pancorbo  que  obstruían  el  camino  real  de  aquella  ciudad 
á  Vitoria,  á  oausa  de  la  angostísima  garganta  que  forflfen  las  dos  elevadísimas 
rocas  laterales.  Con  la  eficacia  ó  inteligencia  que  siempre  y  en  todas  partes 

(1)    Estos  partes,  y  el  del  duque  de  We-  de  juVo. 
llington  desde  Vitaría  participando  el  resuU        Don  Pedro  Agustín  Girón,  primogénito 

tadode  la  batalla,  se  pubücaron  todos  en  entonces  del  mjirqués  de  las  Amarillas,  fué 

uo  mismo  dia  en  la  Gacela  de  itf  adrid  de  9  dcsitucs  duque  de  Ahumada, 


PARTG  III.  LIBRO  X.  491 

babia  mostrado  el  conde  de  La  Bisbal  don  Enrique  O'Donueli»  acometió  esta 
empresa  con  tan  buen  éxito,  que  ya  el  28  de  junio  fué  tomado  por  asalto  el 
faerte  de  Santa  María  por  los  intrépidos  cazadores  y  granaderos  de  la  primera 
brigada  de  la  primera  división.  Quedaba'  el  de  Santa  Engracia,  que  era  el  prin- 
cipal y  mas  respetable.  Para  embestir  este  fuerte  fué  menester  construir  una 
balería  de  seis  piezas  en  la  cima  de  una  loma.  Esta  operación  y  la  difícilísima 
de  subir  los  cañones  se  hizo  con  grande  arrojo  sufriendo  el  fuego  enemigo. 
Se  subió  también  una  cantidad  considerable  de  escalas.  Rompióse  el  fuego 
por  nuestra  parte  con  acierto,  amenazóse  con  el  asalto,  intimóse  la  rendición 
por  dos  veces,  y  al  fin  el  comandante  francés  accedió  á  capitular  (30  de  junio), 
quedando  prisionera  de  guerra  la  guarnición,  que  consistía  en  700  hombres 
escasos  (4). 

Desembarazada  asi  de  enemigos  toda  esta  parte  del  Norte  de  la  península» 
¿  escepcion  de  San  Sebastian  y  Pamplona,  ocupando  el  grueso  del  4.o  ejército 
español  los  puntos  de  Irún,  Fuenterrabía  y  Oyarzun,  el  ejército  anglo-hispano- 
portugués  las  comarcas  de  Guipúzcoa  y  Navarra  basta  los  Pirineos,  y  habiendo 
sentado  Wellinglon  sus  reales  como  punto  céntrico  en  Hemani,  resolvió  este 
general  emprender  los  sitios  de  las  dos  plazas  antes  nombradas,  encomendan* 
do  el  de  San  Sebastian  á  sir  Thomas  Graham,  el  de  Pamplona  al  conde  de  La 
Bisbal  con  su  ejército  de  reserva,  y  con  las  tropas  que  de  Ciudad-Rodrigo, 
Zamora  y  otros  pueblos  de  Castilla  concurrieron  conducidas  por  don  Carlos  de 
España.  A  su  tiempo  daremos  cuenta  de  ellos. 

«Tal  fué,  esclama  aqáí  con  mucha  pena  un  historiador  francés,  la  campaña 
de  1813  en  España,  tan  tristemente  célebre  por  el  desastre  de  Vitoria,  que 
señalaba  nuestros  últimos- pasos  en  esta  comarca,  donde  por  espacio  de  seis 
aflos  hablamos  derramado  Inútilmente  nuestra  sangre  y  la  de  los  españoles.» 
Y  d'scurre  después  sobre  las  causas  de  éste  para  ellos  funesto  resultado,  en- 
contrándolas en  no  haber  enviado  Napoleón  las  fuerzas  necesarias  (conside^ 
rando  todavía  pocas  los  400.000  hombres  que  en  ocasiones  tuvo  en  la  penín- 
sula), en  el  empeño  de  quererse  apropiar  las  provincias  del  Ebro,  en  la  manía 
de  querer  gobernar  y  disponer  todas  las  operaciones  y  movimientos  desde  tan 
larga  distancia,  en  h\  falta  de  unidad  de  mando,  en  la  escasa  autoridad,  ó  sea 
sombra  de  ella,  que  habia  concedido  siempre  á  su  hermano  José,  en  lo  tardío 
de  la  concesión  cuando  se  determinó  á  ampliarla,  en  el  espíritu  y  en  el  hábito 
de  los  generales  de  no  obedecer  á  José,  en  la  falta  de  actividad  de  éste  y  en  la 
poca  energía,  aunque  con  gran  talento  y  espefieccia  del  mariscal  Jourdan;  y 
por  ultimo  en  los  cálculos  inexactos;  y  en  los  no  mas  exactos  informes  con  quo 

(1)   Gaceta  del  90  de  Julio,  en  que  se  fn-    de  de  La  Bisbal,  éste  mas  miaucioso  qao 
serlaroQ  los  partes  de  WelUiigioa  y  del  con"   «qvél. 
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el  ministro  Qarke  alucinaba  al  emperador,  y  pródaoiati  órdenes  ó  irrealizable^ 
ó  inconvenientes*  Pinta  luego  el  efecto  que  hizo  en  Napoleón  la  noticia  de  los 
sacesos  de  España,  que  recibió  al  salir  de  Dresde  para  sus  grandes  correrías 
miJítares  de  Alemania,  y  dice:  «Su  arrebato  rayó  en  el  mas  alto  punto,  ofre- 
ciéndolo una  ocasión  de  desencadenarse  contra  José  y  sus  hermanos  todos.  Se 
le  vinieron  á  la  memoria  la  abdicación  de  Luis,  la  defección  inminente  de  Mu^ 
ral  qué  se  anunciaba  ya  harto  á  las  claras,  el  escándalo  dado  por  Gerónimo  al 
abandonar  el  año  anterior  el  ejército,  y  tales  recuerdos  ie  inspiraron  las  pala- 
bras mas  amargas.  Realmente  era  llegada  la  hora  de  echar  de  ver  cuan  enor- 
me falta  habia  cometido  al  querer  derrocar  todas  las  dinastías,  á  fin  de  sus- 
tituirles la  suya.  Pero  la  justicia  obliga  á  reconocer  que  su  ambición  propia, 
mucho  más  que  la  de  sus  hermanos,  contribuyó  á  esta  política  desorde- 
nada....  (4).» 

(1)   El  lector  habrá  podido  observar  que  esto  prueba  de  imparcialidad,  i  consignar 

terminamos  varios  de  estos  últimos  capitu-  nuestro  juicio  propio  ó   el  de  alguno  de 

los  con  el  juicio  de  algún  escritor  francés  nuestros  escritores,  que  pudieran,  por  ser 

sobre  el  resultado  de  los  sucesos  que  acaba-  de  españoles,  y  favorables  á  nuestra  causa, 

mos  de  relatar.  No  lo  hacemos  fuera  de  pro*  iúterpretarse  por  algo  apasionados.  Dejar  & 

pósito.  Siempre    que  podemos  preferimos  los  enemigos  que  nos  hagan  justicia,  es 

dar  ¿  conocer  las  confesiones  de  los  que'  nuestro  sistema  siempre  que  de  ello  ieae* 

eran  eotoncM  nuestros  enemigos,  dando  en  mos  ocasión. 


%* 


c4Pimo  XXIV. 


TARRAGONA.— SAN   SEBASTIAN. 


ESTADO  GENERAL  DE  EUROPA* 


tsts. 


(!^e  mayo  á  setiembre.) 


ValeDcla.— Saebei.— EspedicioD  de  la  escuadra  anglo-siciliana  A  Catalufia.— líalogradi 
tentaiiva  contra  Tarragona.-^Actlvidad  de  Súchel.— Ealtas  de  Horray.— Regreso  det« 
graciado  de  la  espedioion.— El  lord  Bentinck  nombrado  gefe  de  la  escuadra.— Reen* 
euontro  en  la  linea  del  J&car.— Influjo  del  suceso  de  Vitoria  en  Vale neia.'<*- Abandona 
Sachet  esta  ciudad.— Entran'  en  ella  los  españoles.— Fuertes  que  deja  guarnecidos 
eo  aqael  reino.— Dirígese  Sucbet  á  Aragón.— Desampara  el  general  París  ¿  2aragoia.-« 
Pesígaele  llina.— Entran  Sánchez  f  Duran.— Etiquetas  entre  Duran  y  Mina.— Resuél-* 
velas  la  Regencia.— Mina  comandante  general  de  Aragon.^Sitio  de  la  AlJaferia.^Tomm 
del  castillo.— Suchet  en  Cataluña.— Salida  de  tropas  españolas  de  Val encia.-«  Sitian  lof 
naestros  á  Tarra;;üna.-^Los  anglo-sicilianos:  la  división  mallorquína.— Gopons:  Manso, 
^intentan  socorrerla  los  Tranceses.- Suchet.*  Decaen:  Maurlce-Mathieu:  Bertoletil. — 
Vaela  el  francés  las  fortiflcacíones  de  Tarragona,  y  se  retira.— Ocúpala  Sarsfleld.— Po- 
sietones  que  toman  los  ejércitos  españoles  y  fra/i ceses.— El  tercer  ejércitd  español  va  á 
Navarra.— Sucede  el  principe  de  Anglona  al  duque  del  Parque.— Acción  de  la  Cruz  de 
Ordal.— Sucesos  en  el  Norte  de  España.-^El  rey  José  duramente  tratado  por  Napoleón 
con  motivó  del  desastre  de  Vitoria.- Retirase  á  Mortfontaine.— El  mariscal  Soult  nom- 
brado por  Napoleón  lugarteniente  general  suyo  en  España.— Viene  á  San  Juan  de  Pié 
de  Puerto.— Célebre  y  presuntuosa  proclama  que  da.— Nueva  organización  y  distribuí 
clon  de  su  ejército.— Cerca  el  inglés' Grabara  con  los  anglo>portugueses  á  San  Sebastian. 
^Abre  brecha  en  la  plaza.— Costoso  é  inútil  asalto  — Bace  Wellington  eonvertirel  sitio 
ea  bloqueo.— Motif  o  de  esta  determinación.— Movimiento  de  Soult.— Combates  y  ba-> 
tallas  en  los  puertos  de  Roncesvalles  y  el  Bastan.— Es  rechazado  Soult  de  todas  las 
combres  délos  montea,  y  vuelve  A  San  Juan  de  Pié  de  Puerto.— Intenta  socorrer  A  San 
Sebastian.— Es  desalojado  de  las  montañas  de  Tolosa.— Heroísmo  de  nuestras  tropas.-^ 
Elogios  que  de  ellas  hace  Wellington.— Sitio  de  San  Sebastian.— Cruza  un  ejército  fran-> 
ees  el  Bidasoa  en  socorro  de  It  plaia.- Detiénele  el  4.*  ejército  español.— Batalla  y 
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triunfo  de  los  españoles  en  Saa  Marcial.— Repasan  los  franceses  el  rio.— Asaltan  toi 
■  anglo-lusitanos  la  plaza 'de  San  Sebastian  y  la  toman.— Horribles  escesosqae  eo  ella 
cometen.— Incendian  la  ciudad,  que  e^  toda  entera  redncida  á  cenizas.— Ríndese  |1  cas- 
tillo de  la  Mota.-*Mo  quedan  franceMs  de  este  lado  del  Pirineo.— Situación  general  de 
Europa.— Napoleón  y  ios  aliados  del  Norte.— Mediación  de  Austria  para  la  paz.— Nego- 
ciaciones —Astucias  diplomilicas  de  Napoleón.— Metteroicb:  Gaulaincourt.— Gran  cam- 
paña de  1813  en  Alemania.— Triunfos  de  Napoleón  en  Lutzen  y  Bautzen.— Acepta  la  me- 
diación de  Austria.— Armisticio  y  congreso  europeo.— Austria,  incomodada  con  la  con- 
ducta de  Napoleón,  se  une  á  los  coaligados. — Segunda  campaña  de  Napoleón  contra  la 
Europa  confederada.— Triunfa  en  Dresde.- Desastre  de  Kulma.— Alegría  y  esperanzas 
'  de  los  aliados.— Se  columbra  la  decadencia  de  Napoleón.- Precede  España  á  Europa  ea 
yencer  ¿  los  franceses. 

Libres  de  franceses,  con  la  que  llamamos  gran  campana  de  los  aliados,  en 
el  corto  espacio  de  dos  escasos  meses  el  reino  de  León,  las  dos  Castillas,  y  las 
Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  á  escepcion  de  las  plazas  de  Santoña,  San 
Sebastian  y  Pamplona,  manteníanse  aquellos  todavía  en  los  antiguos  reinos 
de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña,  á  que  se  estendia  el  gobierno  militar  del 
mariscal  Suchet,  el  mas  afortunado  y  el  mas  entendido  de  los  generales  fran- 
ceses que  guerreaban  en  España.  Ilabiá  no  obstante  principiado  en  Cazalla, 
como  apuntamos  en  el  capítulo  anterior,  á  participar  su  estrella  de  la  palidear 
que  empezaba  ya  á  cubrir  entonces  la  que  alumbraba  dentro  y  fuera  de  la 
península  española  las  buestes  de  Napoleón  por  tantos  años  en  todas  partes 
vencedoras. 

Con  todo  eso,  y  con  tenerle  los  nuestros,  conforme  al  plan  de  Wellington, 
entretenido  de  modo  que  no  pudiera  destacar  tropas  en  auxilio  de  los  suyos 
ni  á  Castilla  ni  á  Navarra,  todavía  le  fué  otra  vez  propicia  la  suerte,  por  pre- 
visión suya  y  por  falta  de  sus  enemigos.  Corriendo  mayo,  y  en  tanto  que  los 
ejércitos  españoles  SI.»  y  3.o  le  amenazaban  en  la  línea  del  Júcar,  se  quiso 
llamar  sa  atención  á  otra  parte,  y  se  preparó  una  espedicion  marítima,  que 
habian  de  ejecutar  los  anglo-sicilianos  regidos  por  el  inglés  Murray,  junta- 
mente con  la  división  española  de  Wbittingham,  en  número  de  U.OOO  peones 
y  700  ginetes.  El  31  de  dicho  mes  se  dio  á  la  vela  la  espedicion*  en  Alicante 
con  rumbo  á  Cataluña,  de  acuerdo  y  en  combinación  con  el  capitán  general 
del  Principado,  general  en  gefe  del  4.er  ejército,  Copons  y  Navia.  Arribaron 
los  aliados  y  tomaron  tierra  en  el  puerto  de  Salou,  á  poca  distancia  de  Tarra- 
gona. En  el  camino  á  esta  ciudad  tenían  los  franceses  el  castillo  del  CoU  de 
Balaguer  con  muy  corta  guarnición.  Era  menester  tomarle  para  dar  paso  á 
la  artillería,  y  asi  lo  ejecutó  una  brigada  de  las  espedicionarias  (7  de  junio), 
ayudándola  con  cuatro  batallones  el  general  Copons,  lo  que  permitió  á  Mur- 
ray aproximarse,  protegido  por  aquel  general,  á  Tarragona, 
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Tan  loDtd  como  anduvo  el  inglés,  gefe  de  la  espedicionj  en  atacar  y  em- 
bestir la  plaza,  anduvo  activo  el  gobernador  Bertoletti,  reparando  y  aumen-« 
tando  las  fortificaciones,  y  mostrando  en  su  defensa  valor  y  brío.  Andúvolo 
el  general  lllaurice-Mathiea,  qne  gobernaba  á  Barcelona^  acudiendo  con  8  000 
hombres  qne  llegaban  ya  á  Víllafranca.  Y  no  menos  lo  anduvo  el  mismo  Su- 
thet,  que  marchó  allí  con  fuerzas  considerables,  dejando  la  defensa  del  Jú« 
car  á  cargo  del  general  Harispe.  Aturdió  á  Murray  la  noticia  de  tales  movi- 
mientos, llenóse  de  pavor,  y  el  día  que  habia  de  asaltar  uno  de  los  reductos 
esteriorcs  (14  de  junio),  determinó  reembarcarse,  siquiera  tuviese  que  aban* 
donar  la  artillería  y  tren  de  sitio*,  como  asi  comenzó  á  hacerlo  al  siguiente 
dia.  Acaso  le  salvó  su  mismo  alropellamiento,  pues  no  calculando  ni  pudien- 
do  comprender  Suchet  tan  estraila  evolución  cuando  le  encontró  de  retirada 
hacia  el  CoU  de  Balaguer,  no  sabiendo  lo  que  aquello  significaba  retrocedió 
hacia  el  Perelló.  Murray,  después  de  nuevas  vacilaciones,  y  oído  un  consejo 
de  guerra,  determinó  proseguir  el  reembarco  y  volver  á  Alicante.  Los  france- 
ses, socorrida  sin  obstáculo  la  plaza  de  Tarragona,  regresaron  también,  á 
Barcelona  los  unos,  hacia  Tortosa  los  otros,  no  sin  apoderarse  de  48  cañones 
qoe  el  inglés  dejó  delante  de  la  plaza,  y  que  Copons  con  sola  su  gente  no 
qaiso  aventurarse  á  recobrar.  En  el  momento  del  reembarco  hizo  la  suerte 
que  se  apareciese  alli  lord  Bentinck,  que  venia  á  reemplazar  ó  Murray;  tomó 
aquél  el  mando  de  la  escuadra»  y  la  noche  del  49  levó  anclas  para  AIi« 
cante  (4). 

Durante  esta  malhadada  espedicion  fueron  atacados  los  franceses  en  la 
^inea  del  Jucar,  qne  era  upa  de  las  combinaciones  del  plan,  pero  también  sin 
éxito,  ya  que  no  se  diga  habernos  sido  desfavorable.  Tomaron  no  obstante  á 
los  dos  días  los  nuestros  (43  de  junio)  unas  alturas,  de  donde  los  contrarios 
DO  pudieron  desalojarlos.  El  general  Elío,  gcfe  del  S«o. ejército,  los  cañoneaba 
desde  allí.  El  duque  del  Parque,  que  mandaba  el  3.o  y  habia  ido  allá  desde  la 
Vancha  cuando  los  franceses  evacuaron  á  Madrid,  tuvo  un  encuentro  en  Car- 
cagente  en  que  perdió  mas  de  700  hombres.  Nada  pues  se.  habi^  adelantado 
coo  la  desdichada  espedicion  á  Cataluña,  de  donde  se  vio  con  admiración  re- 
gresar á  Suchet  tan  entero  como  habia  ido:  no  así  la  escuadra  anglo-siciliana- 
espaSola,  que  después  de  haber  dejado  allí  la  artillería  tuvo  la  desgracia  de 
encallar  en  los  Alfaques  y  desembocadura  del  Ebro,  perdiéndose  cinco  buques 
que  cogieron  los  franceses,  pero  pudiendo  al  fin  salvar  los  restantes  hasta 
diez  y  ocho.  Por  último,  después  de  varias  averías  arribó  la  espedicion  á  Ali- 

(I)  Formóse  eir  Inglaterra  consejo  de   haber  habido  error  y  desacierto,  pero  qo 
guerraj)ara  juzgar  la  conJurta  desir  John    culpabilidad* 
Hortay  €ú  esta  ocasión:  el  tribunal  declar6 
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cante,  y  á  fin  de  junio  situáronse  las  tropas  en  Jijona,  yíniendo  bien  para 
sostener  á  los  nuestros,  que  con  la  llegada  de  Sucbet  iban  perdiendo  terreno^ 
retirándose  el  3.cr  ejército  á  Castalia  y  el  2,o  bácia  Cbiacbilla. 

Afortunadamente  el,  suceso  de  Vitoria  no  podía  menos  de  influir  en  la  sl« 
tuacion  del  reino  dé  Valencia,  Sucbet  comprendió  toda  so  grayedad:  y  por 
mas  querle  fuese  violento  abandonar  la  ciudad  en  que  habla  estado  mandando 
casi  como  soberano  cerca  de  diez  y  ocho  meses,  el  país  que  representaba  sus 
triunfos,  y  aquella  Albufera  que  simbolizaba  el  titulo  de  su  ducado,  prefirió 
'  ir  á  amparar  á  los  que  suponía  apretados  en  las  márgenes  del  Ebro,  y  reti-* 
rando  el  3  y  el  I  de  julio  las  tropas  de  Játiva  y  Liria,  de  Buñols  y  las  Cabri- 
llas, á  las  primeras  horas  de  la  mafiana  de)  5  salió  él  mismo  de  Valencia,  en 
cuya  ciudad  entró'  pronto  Villacampa,  y  sucesivamente  fueron  entrando  el 
general  Elío,  los  ingleses  Dentinck,  Clinton  y  otros,  los  españoles  Roche  y 
WhittÍQgham  y  varios  otros  gefes  con  tropas  de  infantería  y  caballería,  y  por 
último  el  duque  del  Parque.  Al  marchar  hizo  destruir  Sncbet  las  fortificacio- 
nes de  Valencia;  mas  como  aquel  quer  no  quería  dejar  desamparado  el  país  pa« 
ra  el  caso  de  una  reconquista,  conservó  guarniciones  en  los  fuertes  y  castillos 
de  Denia,  de  Murviedro,  de  Peñíscola  y  de  Morella,  y  aumentó  hasta  ^.SOff 
hombres  la  de  la  plaza  de  Tortosa,  poniendo  á  so  frente  al  general  Robert, 
en  quien  tenia  gran  confianza.  Afanábase  Sucbet  por  socorrer  al  general  Pa- 
rís que  habia  quedado  en  Zaragoza,  acosado  por  Mina,  Duran  y  don  Julián 
Sánchez,  cuando  Clausel  se  retiró  á  Francia  por  Jaca  y  Canfranc,  como  en 
otro  lugar  dijimos.  Así,  aunque  haciendo  un  rodeo,  que  le  proporcionó  se  in« 
corporase  á  Musnier  una  brigada  de  la  división  Severoli  que  se  hallaba  en 
Teruel  y  Alcañiz,  marcharon  todos  juntos  y  se  apostaron  entre  Caspe,  Gande, 
sa  y  Tortosa  (48  dé  julio). 

Mas  ya  en  este  tiempo  y  durante  su  marcha  el  general  París,  después  de 
haber  tenido  algunos  combates  casi  á  las  puertas  de  Zaragoza  con  la  gento 
de  Mina  y  con  el  coronel  Tabuenca  enviado  por  Duran  para  proponerle  acó* 
meter  la  ciudad  mancomunada  mente,  desamparóla  el  8  de  julio,  al  tiempo 
que  los  nuestros  se  disponian  á  acometerla,  dejando  solo  500  hombres  en  la 
Aljafería,  y  llevando  consigo  largo  convoy  de  carruages  y  acémilas.  Asi  iban 
los  franceses  dejando  libres  las  ciudades  de  primer  orden  en  el  verano  do 
4843.  Las  calles  espontáneamente  alumbradas  y  un  inmenso  gentío  movién- 
dose con  inmenso  jubilo  por  ellas,  anunciaban  la  entrada  en  ZiSragoza  del  in- 
trépido don  Julián  Sánchez  con  sus  lanceros,  Al  dia  siguiente  lo  realizó  Du- 
ran, á  quién  por  su  antigüedad  y  graduación  correspondía  el  mando  en  gefe, 
y  á  quién  agasajaron  con  alegres  y  cordiales  festejos.  Tocóle  á  Mina  seguir  en 
pos  de  los  franceses  fugitivos,  é  hízolo  con  su  acreditada  eficacia,  abosándolos 
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tan  vivamente,  que  después  de  alcanzarlos  y  picarlos  donde  quiera  que  inten- 
taban descansar  ó  padecian  descuido,  los  obligó  en  Alcubierre  á  abandonar  la 
artillería,  el  convoy,  casi  todos  los  despojos  que  habian  sacado  de  Zaragoza, 
podiendo  á  duras  penas  el  general  París  y  los  suyos  ponerse  en  cobro  en 
tierra  francesa,  casi  por  la  misma  ruta  y  los  mismos  pasos  que  entes  Glausel 
babia  llevado. 

Volvió  Mina  triunfante  á  Zaragoza,  y  alojóse  en  el  arrabal  sin  pasar  el 
Ebro,  porque  la  izquierda  de  aquel  rio  pertenecía  á  territorio  en  que  él  ejercía 
mando,  como  la  derecha  correspondía  al  en  que  mandaba  Duran.  Guardában- 
se estos  miramientos  los  dos  ilustres  caud'llos,  siendo  lo 'sensible  que  mas  que 
de  amistosa  consideración  se  sospechaba  que  naciesen  de«  rivalidad,  al  me- 
nos de  parte  de  alguno  de  ellos,  llegando  á  producir  falta  de  avenencia.  A  de- 
seo ide  cortar  piques  y  discordias  que  pudieran  ser  lamentables  atribuyóse  la 
medida  de  la  Regencia,  disponiendo  que  Duran  pasase  á  Cataluña,  y  que  Mi- 
na con  sus  tropas  y  las  que  quisiera  entresacar  de  las  de  aquél,  quedase  de 
comandante  g'eneral  de  Aragón.  Habíanse  ido  rindiendo  las  cortas  guarniciones 
francesas  que  quedaran  en  los  fuertes  de  la  Almunia,  Daroca  y  Mallen,  y  ha- 
bla empezado  Duran  á  formalizar  el  sitio  de  la  Aljafería.  Siguió  Mina,  como 
gefe  ya  superior  de  Aragón,  apretándole  con  emi^eño.  No  esperaba  sin  em- 
bargo enseñorearse  de  él  tan  pronto:  un  terrible  incidente  abrevió  este  des* 
enlace:  en  la  mañana  del  2  de  agosto  se  oyó  una  horrible  detonación,  y  viósa 
volar  el  reducto  mas  inmediato  á  la  ciudad,  dejando  descubierto  y  sin  defensa 
el  interior  del  castillo.  En  aquel  mismo  día  pidió  capitulación  el  gobernador 
francés,  concedlósela  Mina,  y  la  guarnición,  compuesta  de  600  hombres,  que- 
ddprisionera  de  guerra.  La  esplosíon  y  el  incendio  no  habian  sido  ni  casua- 
les ni  producidos  por  los  fuegos  esteriorea.  Disensiones  entre  los  gefes  habían 
irritado  á  un  comandante  de  artillería  al  estremo  de  poner  él  mismo  fuego  á 
Jas  bombas  que  encerraba  el  reducto,  pereciendo  él  con  los  veinte  y  ocho 
hombres  que  le  defendían  (4).  Cogiéronse  en  el  castillo  38  cañones,  machos 
miles  de  fusiles,  y  porción  de  otros  efectos  y  enseres  de  gran  valor. 

(1)  €ii  diario  de  Zaragoza  iaserto  en  la  de  esta  clase  Intentó  pegar  fuego  al  repues- 

€aeeta  de  Madrid  del  7  de  agosto,  decía  en-  to  de  4.000  quintales  de  pólvora;  pero  adver^ 

tre  otras  cosas:  «Las  disensiones  que  babia  tido  por  los  soldados,  pudieron  contener  este 

entre  los  franceses,  y  el  haberse  volado  ei  atentado,  evitando  la  ruina  de  toda  la  guar- 

comandante  principal  de  artillería  con  los 38  nicion,   que  constaba  de  500  hombres  lo 

hombres  qae  defendían  el  reducto  que  mi-  menos,  de  los  españoles  que  atacaban  el  cas« 

raba  á  los  Agustinos,  fué  la  principal  causa  tillo,  y  tal  vez  de  una  parto  de  la  ciudad:  lo 

de  SQ  rendición:  cuya  voladvra  do  fué  obra  cual  solo  de  pensar  o  estremece;  y  al  propio 

delosfuegosesteriores,  sino  delcomandan-  tiempo  reconocemos  el  favor  de  la  Divina 

tedeartilleria,qae  voluntariamente  le  caá-  providencia  por  habernos  librado  de  este 

ió,  pereciendo  con  los  dem¿8.**EI  segundo  aconiccímienio  tan  terrible.» 
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Quince  dias  antes  de  este  suceso,  conociendo  Surhet  lo  inátil  de  sa  están- 
cia  en  Aragón,  había  hecho  recoger  las  cortas  guarniciones  queden  algunos 
puntos  de  aquel  reino  tenia,  conservando  las  de  Mequinenza  y  Monzón,  como 
convenientes  para  resguardo  de  la  plaza  de  Lérida,  en  la  cual  dejó  de  gober- 
nador al  general  Lamarque,  en  lugar  de  Henriod  que  era  justamente  odiado 
en  el  país,  y  pasando  con  su  ejército  el  Ebro  por  Mequinenza,  Mora  y  Torto- 
«a,  aproximóse  con  él  á  Tarragona,  y  pasó  á  situarse  en  Villafranca  del  Pana- 
dés.  También  los  nuestros  se  habian  movido  en  pos  del  mariscal  francés.  De 
Valencia  salieron  los  anglo -sicilianos  mandados  por  Bentinck  con  la  división 
española  de  Whittingham  (j6  de  julio)  camino  de  Torlosa  con  objeto  de  blo- 
quear esta  plaza.  Algunos  dias  después  partió  ^1  duque  del  Parque  (24  de  ju- 
lio) con  el  3.er  ejército  la  vía  de  Aragón.  Protegía  la  marina  inglesa  estos  mo- 
vimientos desde  las  aguas  de  la  costa.  Quedó  en  Valencia  el  8. o  ejército;  y 
en  tanto  que  la  capital  y  los  pueblos  libres  se  entregaban  al  regocijo  y  se  pro- 
clamaba la  Constitución  con  solemnes  festejos,  íbanse  sitiando  los  castillos  do  < 
Murviedro,  Morella,  Peñíscola,  y  otros  que  el  enemigo  había  dejado  guarneci- 
dos. En  honor  del  mariscal  Suchet  debe  decirse  que  su  gobierno  en  Valencia 
sé  distinguió  del  de  los  generales  franceses  que  gobernaban  otras  provincias, 
ya  en  el  orden  y  disciplina  que  hacia  observar  á  sus  tropas,  ya  en  la  igual- 
dad y  justicia  que  procuraba  se  guardasen  Bn  la  exacción  de  los  impuestos, 
aunque  gravosos,  ya  en  no  haber,  como  otros,  despojado  al  pais  de  sas  riqoe- 
2as  artísticas,  que  las  había  en  abundancia  y  Us  hizo  respetar  y  conservar  eo 
los  templos  y  parages  en  que  se  guardaban  y  á  que  pertenecían. 

Solo  en  los  últimos  meses  parece  haber  cometido  algunas  tropelías,  ó  en- 
viando  algunos  jóvenes  al  patíbulo,  ó  encarcelando  ciudadanos  respetables, 
porque  no  entregaban  cantidades  que  se  les  pedían  y  excedían  á  su  fortuna, 
si  hemos  de  creer  una  correspondencia,  no  oBcial,  de  Alicante,  que  se  insertó 
en  la  Gacela  de  22  de  junio,  lo  cual  no  hemos  visto  confirmado  en  otros  do- 
cumentos.    . 

Con  la  ida  de  Suchet  á  Cataluña  trasladóse  allí  el  interés  de  la  guerra  quo 
antes  seestendia  á  los  tres  antiguos  reinos  de  su  mando.  Tarragona»  ciudad 
por  él  conquistada,  viese  á  últimos  de  julio  sitiada  por  las  fuerzas  que  coman- 
daba lord  Bentinck,  §iempre  con  ellas  la  división  de  Whittingham,  y  por  la 
primera  del  4.^^  ejército  español,  colocadas  las  otras  en  sus  inmediaciones: 
presentábase  el  sitio  algo  mas  serio  que  el  que  dos  meses  antes  había  amagado 
ponerle  sir  J.  Murray.  También  ahora  como  entonces  le  protegía  Copons  con 
gente  del  i  .•'  ejército  de  su  mando.  Entre  los  servicios  que  ésta  prestó,  fuá 
tno  el  de  cortar  á  los  sitiados  la  entrada  de  subsistencias.  Fallóle  á  don  José 
Manso,  encargado  de  esta  operación,  la  tentativa  que  hizo  para  copar  un  con- 
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toy  que  Suchet  enviaba  de  YiHafranca,  pero  desquitóse  luego  con  usuras, 
apoderándose  de  los  molinos  de  San  Sadurní  que  abastecían  de  harinas  la 
plaza,  tomando  para  sí  y  repartiendo  en  el  país  los  acopios  que  babia  hechos. 
Ejecutó  esta  operación  sorprendiendo  una  madi  ugada  (7  de  agosto)  un  bata- 
llón de  700  italianos  que  custodiaba  los  molinos,  é  hízolo  de  tal  modo  quo 
solo  306  de  ellos  pudieron  salvarse. 

Interesaba*  á  Suchet  no  dejar  comprometido  y  espuesto  al  general  Berto-« 
letti  y  á  los  S.OOO  hombres  que  con  él  en  Tarragona  había,  más  sin  duda  que 
conservar  la  plaza,  cuya  dificultad  mostró  comprender  en  el  hecho  de  haberle 
encargado  antes  que  tuviese  preparados  hornillos  para  Tolar  las  fortificaciones 
en  el  caso  de  que  la  acometiesen  los  aliados.  Pero  aguardó  á  que  se  le  reunie- 
ran las  tropas  de  los  generales  Decaen  y  Maurice-Mathieu,  procedentes  de 
Barcelona.  Aunque  con  ellas  reunía  una  fuerza  de  30,000  hombres,  gente 
toda  aguerrida,  faltábale  mucho  para  igualar  la  de  los  aliados,  aunque  menos 
veterana.  Juntos  ya  los  franceses,  avanzaron  por  dos  caminos:  lord  Bentinck 
se  colocó  delante  de  Tarragona  en  orden  de  batalla;  mas,  lejos  de  esperar. el 
combate,  retiróse  la  noche  del  45  (agosto);  Siguiéronle  los  franceses  por  espa- 
ciode  dos  dias,  admirados  dé  ver  en  Bentinck  una  conducta  semejante  á  la  de 
Murray  en  el  sitio  anterior;  pero  no  pasaron  de  las  gargantas  del  Hospitalét: 
volvió  Suchet  á  efectuar  su  primer  pensamiento  de  hacer  volar  laa  fortifica- 
ciones de  Tarragona.  Realizóse  esto  la  noche  del  48  de  agosto,  según  lo  tenia 
preparado  Bertoleiti,  quedando  aquella  ciudad  desmantelada:  el  general  go« 
bernador  con  sus  2,000  salió  á  incorporarse  con  el  ejército  francés,  que  se  si- 
laó  en  la  línea  del  Llobregat.  Al  dia  siguiente  metióse  en  Tarragona  don  Pe- 
dro Sarsfield,  que  después  de  haber  estado  con  su  división  delante  del  castillo 
de  Marviedro,  había  sido  llamado  á  Cataluña.  Apoderóse  de  cajQones  y  otros 
aprestos  que  habían  quedado  entre  los  escombros.  Así  evacuó  Suchet  aquella 
plaza  cuya  conquista  le  había  costado  tantos  esfuerzos,  y  había  sido  hacia  dos 
afíos  tan  repetidamente  y  con  tanta  preferencia  recomendada  por  Napoleón, 
tan  meditada,  y  con  tanto  trabajo  y  lentitud  llevada  á  término.  r 

Ocuparon  luego  nuestras  tropas  las  posiciones  siguientes:  lord  Bentinck 
Tolvióá  situarse  en  Villafranca;  Gopons  en  Martorelly  San  Sadurní;  Whit- 
tingham  en  Reus  y  Valls;  el  3.«r  ejército,  llamado  por  Wellington  para  que 
ayudara  á  las  operaciones  de  Navarra  de  que  hablaremos  luego,  tomó  por  la 
derecha  del  Ebro,  con  parte  de  la  división  mallorquína  de  Whittingham,  te- 
niendo la  artillería  y  bagajes  que  pasarle  por  Amposta  en  una  sola  balsa,  ope- 
ración tan  pesada  que  dio  lugar  á  que  saliendo  de  Tortosa  el  general  francés 
Robert  la  pusiera  en  grande  aprieto:  á  mediados  de  setiembre  llegó  á  Tuiela, 
dirigiéndose  una  parte  de  él  á  reforzar  el  bloqueo  de  Pamplona.  Fatigado  y 
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achacoso  el  daqne  del  Parque,  renanció  en  este  tiempo  el  mando  del  3.«r  ejér- 
cito,  reemplazándole  el  príncipe  de  Anglona.  Cubrióse  la  falta  dé  estas  tropas 
en  Catalnfia  con  diyisioaes  del  2.»  ejército  de  las  que  no  estaban  ocupadas  en 
el  bloqueo  de  los  fuertes  del  reino  de  Valencia:  la  de  don  Joan  Martin  (el  Em- 
pecinado) fué  destinada  ¿  estrechar  el  de  Tortosa. — Sachet  por  su  parte,  fir- 
me en  la  línea  del  Uobregat,  fortificó  la  cabete  del  puente  de  Molins  de  Rey, 
y  construyó  yarios  reductos  á  la  izquierda  de  aquel  rio.  Don  José  Manso, 
diestro  siempre  en  aprovechar  el  menor  descuido  de  los  contrarios,  lanzóse 
el  40  de  setiembre  en  ocasión  oportuna  sobre  la  yanguardia  enemiga,  y  sobre- 
cogiéndola bizo  en  ella  destrozo  considerable, 

A  su  yez  ideó  Sucbet ,  de  acuerdo  con  Decaen,  otra  sorpresa  contra  un 
cuerpo  regpetable  que  el  gefe  de  los  aliados  había  colocado  en  el  difícil  paso  y 
eminencia  llamada  la  Cruz  de  Ordal:  bailábase  también  en  él  una  brigada  de 
la  división  de  Sarsfíeld.  Propúsose  Suchet  arrojarlos  de  aquel  escarpado  sitio: 
so  era  fácil  la  empresa,  y  por  eso  la  intentó  de  noche  y  á  las  calladas.  Acome- 
tió el  primero  el  general  Mesclop  (del  42  al  43  de  setiembre),  el  mismo  que 
el  40  habia  sido  escarmentado  por  Manso.  Rpcibiéronle  serenos  nuestros  sol- 
dados; generalizóse  la  pelea;  en  ella  fué  gravemente  herido  el  valiente  coronel 
Adams,  teniendo  que  reemplazarle  don  José  de  Torres,  también  conocido  por 
su  valor  en  otros  combates.  Prosiguió  éste  con  encarnizamiento,  perdiendo  los 
nuestros  y  recobrando  un  punto  importante.  Con  mas  fortuna  atacó  el  fran- 
cés por  otro  lado,  arrollando  la  división  Habert  la  derecha  que  defendian  los 
ingleses.  Distinguióse  gi-andemente  al  frente  de  su  batallón  el  comandante 
francés  Bugeaud,  después  y  en  nuestros  tiempos  uno  de  los  generales  mas 
distinguidos  de  la  Francia.  Cejaron  también  con  aquel  impetuoso  ataque 
nuestro  centro  é  izquierda,  yendo  á  ampararse  del  general  Copóos,  que  esta- 
ba, como  hemos  dicho,  enMartorell  y  San  Sadurní.  No  todos  lo  lograron:  de 
los  estravíados,  algunos  pudieron  incorporarse  á  Manso,  otros  á  Bentinck,qno 
avanzaba  al  ruido  de  la  pelea;  otros  por  milagro,  después  de  verse  perdidos, 
pudieron  al  fin  embarcarse  en  Sitges.  Yengó,  pues,  Suchet  el  42  en  la  Cruz  de 
Ordal  el  descalabro  que  el  40  habia  tenido  su  vanguardia  en  Palleja.  Por 
fortuna  no  siguió  adelante,  replegándose  otra  veas  alXlobregat;  los  nuestros  á 
Tarragona. 

Allí  los  dejaremos  por  ahora,  para  dar  cuenta  de  sucesos  mucho  mas  gra* 
ves  que  por  el  Norte  de  España  habian  ocurrido,  y  con  los  cuales  comparados 
los  que  acabamos  de  referir,  aunque  importantes  (repetimos  lo  que  en  el  capitulo 
anterior),  son  de  harto  menos  trascendebcia,  asi  por  los  resultados  como  pof 
los,  elementos  que  jugaron  en  ellos. 

Vimos  cuánto  había  irritado  á  Napoleón  la  noticia  del  desastre  de  Titona 
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y  de  sus  inmediatas  y  fatales  consecoencias;  y  como  si  la  caasa  de  tama  fíe 
contratiempo  hubiesen  sido  sn  hermano  José  y  el  mariscal  Jonrdan;  ó  como  si, 
en  caso  de  serlo,  lo  faesen  solos,  y  no  tocase  á.  él  mismo  la  calpa  y  mas  res- 
ponsabilidad que  á  nadie  en  los  errores  de  España,  tratólos  con  la  mayor  du« 
reza  y  sin  género  alguno  de  consideración.  aHarto  tiempo  he  comprometido 
mis  negocios  por  imbéciles:»  escribió  al  archicanciller  Cambacéres  y  á  los 
ministros  de  la  Guerra  y  de  Policía,  Y  mandó  á  José  que  se  retirara  á  Mort- 
fontaine  y  no  recibiera  á  persona  alguna,  encargando  además  al  príncipe 
Cambacéres  que  prohibiera  á  los  altos  funcionarios  ir  á  visitarle.  Duro  é  in- 
merecido tratamiento  contra  un  monarca  y  un  hermano,  cuyo  mayor  defecto» 
y  tal  vez  el  que  acelerara  su  caida,  babia  sido  su  escesiva  docilidad  y  respe* 
tuosa  obediencia  á  las  órdenes,  muchas  velCes  inconvenientes,  muchas  injus* 
tas,  y  hasta  á  los  caprichos  de  su  hermano.  Y  para  mayor  mortificación  saya 
nombró  para  que  le  sucediese,  con  el  título  de  lugarteniente  general  del  ern* 
pcradar  en  España,  al  mariscal  Soult  (4. o  de  julio),  que  á  la  sazón  se  hallaba 
60  Dresde,  que  en  España  había  sido  el  general  mas  desobediente  á  José,  y 
,  qae  sin  duda  en  Dresde  fué  su  mas  terrible  acusador.  Partió  pues  Soult  para 
la  frontera  española,  y  el  mismo  diá  que  llegó  á  San  Juan  de  Pié  de  Puerto 
(42  de  julio),  donde  se  hallaban  José  y  Jourdan,  tono  posesión  del  mando, 
y  en  aquel  mismo  salieron,  José  para  Mortfoutaine,  Jourdan  para  Bayona^ 
alojándose  en  el  barrio  de  Saint-Sprit. 

La  proclama  que  el  nuevo  lugarteniente  del  emperador  dio  ¿  sus  tropas 
revelsiba  todo  el  orgullo  de  que  venia  poseído,  mostrando  además  en  ella  la 
mas  desatenta  inconsideración  hacia  los  que  acababan  de  ser,  el  uno  su  supe-^ 
rior,  el  otrq  su  compañero. 

«Soldados,  decia  entre  ,otra8  cosas:  yo  participo  de  vuestra  tristeza,  de 
avaestra  pena  y  de  vuestra  indignación:  conozco  que  recae  sobre  otros  la 
«censura  de  la  actual  situación  del  ejército:  tened  vosotros  el  mérito  de  re^ 
«parar  su  suerte*  Yo  he  manifestado  al  emperador  vuestro  celo  y  vuesti  o  va- 
tlor:  sus  órdenes  son  que  desalojemos  al  enemigo  de  sus  alturas,  desde  donde 
«insolentemente  domina  nuestros  hermosos  valles,  y  la  arrojemos  al  otro  lado 
«del  Ebro.  En  el  territorio  español  es  donde  vosotros  debéis  poner  vuestros 
«campamentos,  y  allí  es  de  donde  habéis  de  sacar  vuestros  recursos.  No  hay 
«dificultad  que  pueda  ser  insuperable  á  vuestro  valor  y  decidido  celo...  Haced 
«qae  lleve  la  fecha  de  Vitoria  la  relación  de- vuestros  sucesos,  y  que  se  cele- 

«bre  en  aquella  ciudad  la  fiesta  del  día  de  S.  M.  Imperial «-Firmado, 

«Soalt,  duque  de  Dalmacia,  lugarteniente  del  Emperador.— 23  de  julio  de 
«1843.» 
Dio  nueva  organización  al  ejército,  formando  uno  de  los  cuatro   que 
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entes  se  denominaban  del  Norte,  del  Centro,  de  Portugal  y  del  Mediodía,  ú 
caal  se  llaiíió  ejército  de  EspaOa.  Distribuyóle  en  tres  cuerpos  de  tres  divisio- 
nes cada  uno:  confió  el  de  la  derecha  al  conde  de  Reille,  el  del  centro  al  de 
Erlon,  el  de  la  izquierda  á  Glausel:  constituyó  además  un  cuerpo  de  reserva, 
que  puso  á  cargo  del  general  Yillatte,  con  dos  divisiones  de  caballería  pesada 
á  las  órdenes  de  Tiliy  y  Treilhard,  y  otra  ligera  á  las  de  sii  hermano  ei  gene- 
ral Soult* — Diremos  lo  que  los  nuestros  habian  hecho  cuando  el  mariscal  lu- 
garteniente de  Napoleón  emprendió  de  nuevo  sus  operaciones. 

Al  ser  espulsados  los  franceses  de  nuestro  territorio  por  varios  puntos  del 
Pirineo,  quedaban  bloqueando  los  aliados  las  plazas  de  Pamplona  y  San  Se- 
bastian. La  guarnición  francesa  de  esta  última  habia  sido  aumentada  has- 
ta 4.000  hombres  bajo  .la  conducta  del  general  Rey,  hombre  de  reputación 
m:litar.  La  ciudad,  aunque  situada  entre  dos  brazos  de  mar,  formando  una 
península,  á  la  falda  del  monte  UrgulI,  defendida  por  un  castillo  que  hay  en 
su  cumbre,  y  £on  los  caracteres  y  formas  de  plaza*  fuerte,  está  lejos  de  ser 
una  fortaleza  de  primer  orden;  y  de  tener  puntos  flacos  que  la  hacen  vulne- 
rabie  se  habian  visto  ya  pruebas  en  varias  épocas  de  nuestra  historia.  Blo- 
queada ahora  al  principio  por  los  españoles,  encargóse  ponerle  cerco  formal 
al  general  inglés  Graham  con  los  anglo-portugues'^s.  Hizo  el  general  sitiador 
Construir  fuertes  baterías  en  las  alturas  de  la  derecha  del  río  Urumea  y  abrir 
nn  camino  cubierto  por  el  lado  de  la. antigua  calzada  de  Pasages  hasta  la  ori- 
lla de  dicho  río  En  la  esplanada  que  es^á  delante  de  la  ciudad,  á  unas  7u0 
ú  800  varas  de  ella,  ocupaban  los  franceses  el  convento  de  San  Bartolo- 
mé. Batióle  Graham  hasta  destruirle  y  reducirle  á  escombros:  sosteníanse 
sin  embargo  vigorosamente  los  franceses  entre  las  ruinas,  y  fué  preciso  des- 
alojarlos de  allí  á  la  bayont^ta  (17  de  julio),  recibiendo  centenares  de  ellos  la 
muerte,  y  costándola  lambion  á  mucbos  aliados,  que  vencida  aquella  difícul^ 
tad  los  persiguieron  por  la  aldea  quemada  de  San  Martin,  juntamente  con  un 
refuerzo  que  de  San  Sebastian  les  llegaba  (1). 

A  los  pocos  dias,  habiendo  logrado  Graham  abrir  dos  brechas  practicables 
en  el  muro  de  la  plaz  >,  intimó  la  rendición  al  gobernador  Rey,  que  ni  siquiera 
quiso  admitir  al  parlamentario.  Indignó  esto  al  inglés  en  términos  que  al  dia 
siguiente  (26  de  julio)  determinó  dar  el  asalto,  formándola  columna  de  ataque 
la  brigada  del  mayor  general  Hay.  Abrasados  los  acometedores  por  los  fuegos 
déla  plaza,  hubieron  de  retroceder  renunciando  á  su  intento,  y  pudiendo 
calcularse  que  sufrieron  en  la  tentativa  pérdida  no  escasa  (2).  Llegó  á  poco 

(I)  Parte  del  general  Graham,  fecha  al  (3)  No  hemos  yisto  el  parte  que  Graham 
18  de  Julio  en  Hernani,  é  inserto  en  la  Gace-  diera  al  geoeral  en  gefe:  pero  en  el  qae  pa« 
ta  del  91  de  agosto.  só  Weliington  al  ministro  de  la  Guerra,  le 
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Wellington  de  su  cuartel  general,  que  le  tenia  á  la  sazón  en  Lesaca.  Do  bue-* 
na  gana  habría  intentado  un  segundo  asalto  que  reparara  el  desaliento  pro- 
ducido por  la  inutilidad  del  primero,  si  á  tal  tiempo  no  htiblera  recibido  noli* 
cias  de  los  movimientos  del  maris^^al  SouU.  Como  tenia  Wellington  simultánea- 
mente bloqueadas  ó  sitiabas  dos  ph^zas.  Pamplona  y  San  Sel>astian,  á  bastante 
distancia  la  una  de  la  otra,  importándole  mucho  no  dejar  desatendida  ninguna 
de  ellas,  convirtió  otra  vez  el  sitio  de  San  Sebastian  en  bloqueo,  hizo  embar- 
car la  artillería  en  Pasages,  sin  desamparar  por  eso  las  trincheras,  y  él  acudió 
allí  donde  mas  probabilidad  de  peligro  habia,  que  era  por  la  parte  de  Navarra. 

En  efecto,  habiendo  reunido  SouU  el  24  en  San  Juan  de  Pié  de  Puerto  sus 
alas  izquierda  y  derecha  con  dos  divisiones  del  centro  y  una  de  caballería  en 
número  de  30  á  40.000  hombres,  acometió  el  25  el  puesto  del. general  Wing 
en  Roncesvalles.  Las  posiciones  de  los  aliados  eran:  Wing-y  don  P;]bio  Morillo 
sobre  la  derecha  cubriendo  el  puerto  do  Roncesvalles:  sir  Lowt  y  Colé  en 
Yizcarret  sosteniendo  aquellos  con  la  4.*  división  británica:  Picton  con  la  re- 
serva en  Olague:  sir  Rolando  Hill  con  parte  de  la  2.*  división  británica  y  la 
brigada  poituguesa  del  conde  de  Amarante  en  el  Bastan:  las  divisiones  ingle* 
sas  7.«  y  ligera  en  las  alturas  de  Santa  Báibara,  villa  de  Vera  y  puerto  de 
Echilar:  la  6.>  en  San  Esleirán  formando  la  reservar  Longa  con  &u  división 
española  manteniendo  la  comunicación  entre  estas  tropas  y  las  de  Graham.  en 
Gufpúzcoa:  el  conde  de  La  fiisbal  con  su  reserva  bloqueando  á  Pamplona.  Hizo 
también  SouU  que  el  conde  de  Erlon  atacara  por  el  puerto  de  Maya,  termino 
del  valle  del  Bastan.  El  combate  de  aquel  dia  duró  por  espacio  de  siete  horas, 
perdiéndose  y  recobrándose  posiciones  en  las  cumbres  y  en  los  valles  do 
aquellas  elevadas  montañas,  teniendo  á  veces  que  cargar  á  la  bayoneta  todos 
los  regimientos  da  los  aliados:  tuvieron  éstos  la  pérd  da  de  600  hombres  y 
cuatro  piezas.  Supo  Wellington  por  la  noche  lo  ocurrido  en  el  dia,  y  fué  cuando 
acudió  de  San  Sebastian, 

Reprodujese  al  dia  siguiente  la  pelea,  ó  por  mejor  decir,  los  dias  %B,  27 
y  28  fué  una  batalla  continuada  y  sostenida  con  gran  porfía.  En  uno  de  ellos, 
como  el  conde  de  La  Bisbal  hubiese  tenido  que  unirse  al  ejército  de  operacio- 
nes, dejando  entretanto  confiado  el  bloqueo  de  Pamplona  á  don  Carlos  de 
España  con  2.000  hombres  de  la  reserva,  con  esto  y  con  la  esperanza  de  la 
proximidad  de  los  suyos  euTalentonáronse  los  cercados,  y  haciendo  una  impe* 
tuosa  salida  desordenaron  á  los  nuestros  y  les  cogieron  algunos  cañones,  hasta 
que  acudiendo  don  Carlos  de  España  lestablecíó  el  orden  en  su  gente  y  rechazó 

decía  cuidadosamente  estas  lacónicas  pala-   es  muy  seosible  haber  de  decir  á  Y.  E.  que 
bras:  cSe  dieron  las  órdenes  para  que  fuese    se  malogró  esta  tentativa.» 
Uacada  la  plaza  en  la  mañana  del  25,  y  me 
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los  contrarios  hasta  lus  muros  de  la  plaza.  El  88  se  generalizó  el  combate  en 
todas  las  cumbres  de  los  montes,  y  se  recrcdeció  la  pelea,  Uevando  en  ocasio- 
nes ventaja  el  francés  en  algún  punto,  pero  revolviendo  después  sobre  él 
Wellington  con  los  aliados  y  recuperando  lo  perdido;  siendo  de  notar  el  ser- 
vicio que  en  esta  ocasión  hicieron  las  tropas  espaííOlas,  valiéndose  el  ingles 
para  los  lances  de  mas  empeño  de  regimientos  españoles,  como  los  de  Previa 
y  el  Príncipe,  muchas  veces  con  honra  citado^  en  el  parte  del  lord  generalí- 
simo. Por  último,  rechazado  Soult  de  todos  los  lugares,  volviendo  á  ocupar  los 
ejércitos  casi  las  mismas  posiciones  que  el  día  85,  convencido  Soult  de  la 
ineficacia  dé  sú  gran  esfuerzo  para  socorrer  á  Pamplona,  y  habiendo  enviado 
artillería,  bagages  y  heridos  á  San  Juan  de  Pié  de  Puerto  para  aligerar  su 
gente,  cambió  de  proyecto  el  89,  y  malograda  una  empresa  buscó  fortuna  en 
otra,  en  la  de  auxiliar  á  San  Sebastian  (O. 

Tampoco  fué  venturoso  en  este  segundo  intento  el  lugarteniente  general 
de  Napoleón  en  Espapa.  Queriendo  abrirse  paso  por  el  camino  dt>  Tolosa, 
ciñendo  la  izquierda  de  los  aliados,  y  ocupando  posiciones  en  aquellas  monta- 
ñas de  difícilísimo  acceso,  fué  no  obstante  desalojado  de  ellas  (30  de  julio), 
acometido  con  brio  por  Wellington  de  frente,  mientras  otros  generales  embes- 
tian  de  orden  suya  por  los  flancos,  todos  con  igual  acierto,  y  encaramándose 
uno  de  ellos  á  la  cresta  de  una  montaña  que  delante  tenia  con  admirable  ar- 
rojo. Entre  Hill  y  Drouet  hubo  también  recia  contienda  en  otros  cerros,  con- 
cluyendo el  inglés  por  aventar  á  su  contrario,  ayudándole  á  esto  el  mismo 
general  en  gefe,  desembarazado  ya  de  la  otra  Id.  Continuó  la  persecución 
(1 .0  de  agosto)  por  los  valles  del  Bidasoa  y  del  Bastan.  Tornaron  los  anglo- 
portugueses  á  ocupar  el  puerto  de  Maya,  y  Drouet  á  pisar  tierra  francesa. 
Manteníase  no  obstante  fuerza  enemiga  la  mañana  del  8  en  el  puerto  de  Echa- 
lar:  encargóse  ahuyentarla  á  las  divisiones  4.^,  7.^  y  ligera:  pero  hallándose  la 
brigada  del  general  Barne  formada  para  el  ataque,  y  adelantándose  á  todas, 
hizo  ella  sola  lo  que  se  habia  encomendado  á  las  tres.  «Es  imposible,  decia  en 
«su  parte  el  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  que  yo  pueda  elogiar  dignamente  la 
«conducta  del  maiiscal  de  campo  Barne  y  la  de  sus  bizarras  tropas,  que  fue- 
«ron  el  objeto  de  la  admiración  de  cuantos  presenciaron  su  sereno  denuedo, 
«Pocas  veces  ó  nunca  he  visto  marchar  tropa  al  ataque  con  tanto  orden  y 
«bizarría,  ni  arrojar  con  mas  desembarazo  al  enemigo  de  las  formidables  altu- 
«ras  que  ocupaba,  sin  embargo  de  la  obstinada  resistBncia  que  les  opusieron.» 

Hacía  después  mención  honrosa  de  otros  encuentros  que  con  cuerpos  fran- 
ceses hablan  tenido,  ya  la  división  de  Looga  que  resguardaba  el  camino  real 

(I)   Parte  detallado  de  lord  WeUiagton,    serte  en  la  Gaceta  del  96  del  mismo, 
fecho  en  4.**  de  agosto  en  San  Eslían;  é  in- 
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de  Irátiy  ya  na  batalloo  de  cazadores  de  la  división  de  Bárceoa^  pertenecienU 
al  ejército  de  Oalicia,  enviado  al  puente  de  Yaocy. 

El  número  total  de  pérdidas  que  los  aliados  tuvieron  en  los  machos  comba- 
tes que  hubo  desde  el  25  de  julio  al  %  de  agosto,  ambos  inclusive,  según  un 
estado  oficial  remitido  por  el  general  en  gefe,  fué  de  6.707  hombres.  Supónese 
que  fué  mayoc^  y  asi  tuvo  necesariapaente  que  ser,  la  pérdida  que  esperi  men- 
taron los  franceses.  Elogióse  mucho  la  inteligencia  y  capacidad  que  desplega- 
ron los  dos  generales  enemigos  en  aquella  serie  de  combates  en  comarcas  tan 
ásperas,  quebradas  y  montuosas,  llenas  de  precipicios,  hondonadas  y  tortuosi- 
dades. Asi  era  de  esperar  también  de  guerreros  que  á  tanta  altura  habían  sa- 
bido elevar  su  reputación.  «En  la  actualidad,  decia  también  el  duque  de  G¡u« 
dad-Rodrigo  en  el  último  parte  mencionado  (4);  no  hay  enemigo  alguno  en 
esta  parte  de  la  frontera  de  España.yí  Palabras  que  contrastan  notablemente 
con  las  que  tres  semanas  antes  habia  estampado  el  mariscal  Soult  al  final  de  sa 
proclama:  kFechemo»  en  Vitoria  nuestros  primeros  triunfos^  y  celebremos  alli 
el  dia  del  cumpleaños  del  emperador»^ 

Ya  pudieron  los  aliados  dedicarse  mas  desembarazadamente  á  apretar  el 
sitio  de  San  Sebastian  suspendido  en  julio,  y  asi  lo  hicieron,  construyendo 
baterías»  y  rompiendo  el  fuego  el  26  de  dgosto  contra  las  torres  que  flanquea- 
ban la  cortina  de  Este,  contra  el  medio  baluarte  situado  sobre  el  ángulo  del 
Sudeste,  y  contra  el  fin  de  la  cortina  del  Sur.  En  la  noche  de  aquel  mismo  da 
se  tomó  la  isla  de  Santa  Clara,  que  está  á  la  boca  del  puerto,  y  como  cerrando 
la  hermosa  concha  que  forma  su  playa,  haciendo  prisionero  un  pequeño  desta- 
camento enemigo  que  en  ella  habia.  Abierta  ya  el  30  una  nueva  brecha,  y  en« 
sanchadas  las  dos  anteriores,  dispúsose  todo  para  dar  el  asalto  el  31.  Pero  an- 
tes habremos  de  contar  lo  que  aquel  mismo  día  pasaba  en  la  frontera  de  Fran- 
cia entre  nuestras  tropas  y  las  francesas  que  venian  en  socorro  de  la  plaza  de 
San  Sebastian* 

Hallábase  el  4.^  ejército  español  acantonado  en  los  campos  de  Someta  y 
Enacoleta,  alturas  de  San  Marcial,  Irún  y  Fuenterrabía,  cubriendo  y  protegiendo 
el  camino  real  de  San  Sebastian.  A  espaldas  de  Irún  estaba  la  división  britá- 
nica del  mayor  general  Howard,  con  una  brigada  del  general  Aylmer:  á  reta- 
guardia de  la  derecha  la  división  de  Longa,  dos  brigadas  inglesas  en  la  sierra 
de  Aya,  y  la  9.&  brigada  portuguesa  en  unas  alturas  entre  Vera  y  Lesaca.  El 
kfi  ejército  español  estaba  ahora  mandado  por  don  Manuel  Freiré,  que  ha- 
bia reemplazado  á  Castaños  y  tomado  posesión  el  9  de  agosto  en  Oyarzun.  Don 
Pedro  Agustín  Girón,  quo  era  verdaderamente  quien  le  habia  guiado  en  au- 

(1}   Era  fecbado  «1  4  de  agosto  en  Lesaca. 
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sencia  de  Castaños  mucho  tiempo  hacía,  quedó  al  frente  del  ejército  de  té-* 
serva  de  Andalucía,  con  motivo  de  haber  pasado  el  conde  de  La  Bisbal  con  li-* 
concia  á  Córdoba  á  ver  de  reponerse  de  antiguajs  dolenciasé 

£1  31  de  ago-:to  antes  de  amanecer  cruzaron  los  enemigos  el  Bidasoa,  ett 
púmero  de  46  á  48.000  hombres,  por  los  vados  entre  Andaya  y  el  puente  des^ 
truido  del  camino  real,  arrollando  nuestros  puestos  avanzados,  y  atacando  con 
ímpetu  todo  el  frente  de  las  tropas  situadas  sobre  las  alturas  de  San  Marcial. 
En  las  primeras  arremetidas  consiguieron  algunas  ventajas^  mas  luego  fueron 
completamente  rechazados,  merced  á  los  esfuerzos  del  regimiento  de  Asturias 
que  perdió  su  denodado  y  joven  coronel  don  Fernando  Miranda,  del  4  .o  de  Ti- 
radores cántabros,  del  de  Laredo,  del  de  otros  cuerpos,  cuyo  comportamiento 
general  mereció  que  el  generalísimo  inglés  diera  la  siguiente  memorable  pro- 
clama: «Guerreros  del  mundo  civilizado:  aprended  á  serlo  de  los  individuos 
«del  k,^  ejército  español  que  tengo  la  dicha  de  mandar. — C^da  soldado  de 
«él  merece  con  mas  justo  motivo  que  yo  el  bastón  que  empuño:  el  terror,  la 
«arrogancia,  la  serenidad  y  la  muerte  misma,  de  todo  disponen  á  su  arbitrio.-^ 
«Dos  divisiones  inglesas  fueron  testigos  de  este  origmal  y  singularísimo  com* 
«bate,  sin  ayudarles  en  cosa  alguna,  por  disposición  mia,  para  que  llevasen 
«ellos  solos  una  gloria,  que  no  tiene  compañera  en  los  anales  de  la  historia. — 
cEspañoles,  dedicaos  todos  á  premiar  á  los  infatigables  gallegos:  distinguidos 
«sean  hasta  el  fin  de  los  siglos  por  haber  llevado  su  denuedo  y  bizarría  á  dou-» 
«de  solos  ellos  mismos  se  podrán  esceder,  sí  acaso  es  posible. — Nación  espano* 
«la,  la  sangre  vertida  de  tantos  Cides  victoriosos,  48.000  enemigos  con  una 
«numerosa  artillaría  desaparecieron  como  el  humo,  para  que  no  nos  ofendan 
«jamás. — Franceses,  hpid  pues,  ó  pedid  que  os  dictemos  leyes,  porque  el 
«4.<*  ejército  va  detrás  de  vosotros  y  de  vuestros  caudillos  á  enseñarles  á 
«ser  soldados  (4)*» 

Por  la  tarde  otro  cuerpo  considerable,  protegido  por  mucha  artillería  CO'- 
locada  en  las  alturas  de  la  derecha  del  rio,  le  pasó  también  por  un  puente  vo- 
lante que  echó  á  un  cuarto  de  iegua  del  camino  real,  y  embistió  desesperada* 
mente  nuestro  centro  y  parte  de  la  derecha,  mas  también  fué  rechazado  por 
una  brigada  de  la  división  del 'intrépido  Porlier,  ayudada  del  segundo  batallón 
de  marina,  sin  que  hubiera  necesidad  de  que  en  esta  función  tomaran  parte 
dos  divisiones  inglesas  que  se  hallaban  inmediatas. 

.  Otra  tentativa  hicieron  .también  contra  la  izquierda  española,  consiguien- 
do en  el  primer  ímpetu  apoderarse  de  un  campamento  establecido  en  una  de 
aquellas  cimas,  no  obstante  la  serenidad  con  que  los  recibió  una  brigada  de 

^(1)    Insertóse  irsta  proclama  en  la  Gacela  de  Aladnd  de  id  de  oclubc.e  de  4S13. 
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don  José  María  Ezpeleta,  pero  acudiendo  oportanamente  Portier  y  Meodiza-* 
bal,  y  arrojáodolos  sucesivamente  de  todos  los  puntos,  los  obligaron  á  repasar 
el  rio,  hostigándolos  siempre  nuestras  tropas.  Y  al  tiempo  que  este  cuerpo 
francés  atravesaba  el  puente  de  las  Nasas,  otra  columna  forzada  á  descender 
del  monte  Iracbábal  cruzaba  el  Bidasoa  por  el  vado  de  Saraburo,  con  no  poca, 
dificultad,  crecidas  las  aguas  con  la  lluvia  que  abundosamente  cay^  á  las  últi- 
mas horas  de  la  tarde.  Otras  tres  columnas  francesas  que  hablan  pasado  el 
rio  por  los  vados  superiores  pusieron  en  aprieto  á  la  9.»  brigada  portuguesa , 
en  cuyo  socorro  envió  Wellington  al  general  Inglis  con  otra  brigada  do  la  7.* 
división  de  sa  mando,  y  sosteniéndole  otras  divisiones  británicas.  Inglis  se  re- 
plegó á  las  alturas  de  San  Antonio,  donde  se  mantuvo  ñrme,  en  términos  que 
no' podiendo  desalojarle  de  allí  los  franceses,  muy  entrada  ya  la  noche,  y  llo- 
viendo sin  cesar,  retiráronse  también,  hallando  tan  hinchado  el  río  quelu 
retaguardia  de  la  columna  no»  pudo  ya  pasarle  sino  por  el  puente  de  Vera. 
Durante  estas  ocurrencias  don  Pedro  Agustín  Girón,  con-  otros  generales  de 
los  aliados,  atacaba  los  puestos  eni^migos  en  los  puertosde  Echalar  y  de  Ma-« 
ya.  Glorioso,  aunque  costoso,  fué  para  los  españoles  el  memorable  combate 
de  31  dé  agosto,  llamado  batalla  de  San  Marcial^  por  la  sierra  de  este  nombre. 

Costoso  hemos  llamado  aquel  triunfo,  y  lo  fué  en  verdad.  «Hemos  perdido 
«bastante  gente,  decía  el  general  en  gefe  del  4.»  ejército  don  Manuel  Freiré,' 
«y  muchos  y  muy  beneméritos  gefes  y  oficiales,  habiendo  compañía  donde  no 
«ba  quedado  un  oficial.»  La  pérdida  positiva  fué  de  461  oficiales,  2.462  sol- 
dados y  6  caballos,  entre  muertos,  heridos  y  estraviados  (4).  Entre  los  herí-' 
dos  se  contaban  el  general  Losada,  los  brigadieres  Castañon  y  Reselló,  y  el 
coronel  gefe  de  estado  mayor  del  centro,  Laviña.  El  brigadier  gefe  de  estado 
mayor  del  ejército,  don  Estanislao  Sánchez  Salvador,  tuvo  dos  caballos  muer- 
tos. Grande  debió  ser  el  descalabro  de  los  franceses,  siendo  como  fueron  re- 
chazados de  todos  los  puntos,  y  teniendo  que  repasar  tantas  columnas  el 
rio,  de  noche  algunas  de  ellas,  y  todas  de  cerca  acosadas; 

No  pudo,  pues,  ser  socorrida  por  los  franceses  la  plaza  de  San  Sebastian^ 
la  cual  dejamos  amenazada  de  próximo  asalto  en  el  mismo  día  31.  En  su 
consecuencia  renovaron  los  aliados  las  operaciones  del  sitio  con  nueva  activi- 
dad y  vigor,  continuando  sus  trincheras  por  la  antigua  casa  de  la  Mísericor* 
día  y  hasta  ^1  paseo  llamado  de  Santa  Catalina.  Luego  que  se  ensanchó  más 

(1)  Parte  oficial  del  general  Freiré,  en  el  te  oficial  del  general  en  gefe,  con  especifica^ 

cuartel  general  de  Irúo,  4.^  de  seiíjleaibre  de  cion  de  españoles,  ingleses  y  portugueses; 

1813.— No  sabemos  cómo  Toreno  pudo  redu-  de  aquellos  en  mayor  número,  porque  fae- 

cir  la  pérdida  en  esta  ocasión  á  1.658  hom-  ron  los  que  sostuvieron  la  batalla, 
^res,  constando  lo  que  hemos  dicho  del  par« 
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la  brecha,  á  las  oüce  de  la  mañana  del  dicho  dia  34  (agosto,  Í8l3)  salieroft 
de  las  trincheras  las  columnas  de  ataque,  dirigiéndose  los  ingleses  por  la  iz- 
quierda del  Urumea  hasta  ocupar  la  cresta  de  la  brecha  abierta  en  la  cortina 
intermedia  de  los  cabos  de  los  Hornos  y  Amezqueta,  mientras  que  la  décima 
brigada  portuguesa,  vadeando  el  Urumea,  asaltaba  el  boquete  de  la  derecha, 
sufriendo  todo  el  fuego  de  fusilería  de  la  plaza  y  de  un  cañón  de  la  pequeña 
batería  de  San  Telmo.  A  pesar  del  brío  de  la  a  ometida,  la  firmeza  con  que 
los  sitiados  recibieron  á  las  columnas  fué  tal,  que  falló  poco  para  malograrse 
segunda,  vez  la  empresa.  Pero  una  casualidad,  feliz  para  ¡os  aliados,  hizo  que 
se  incendiara  un  almacén  de  materias  combustibles  que  cerca  de  la  brecha  te- 
nian  los  enemigos,  volándose  con  tan  espantoso  estruendo,  que  sobrecogidos 
y  as'ustados  los  franceses  tuvieron  unos  momentos  de  indecisión  y  aturdimieo" 
to  de  que  se  aprovecharon  los  aliados  para  penetrar  en  la  ciudad.  Rufugiá- 
ronse  entonces  los  franceses  al  castillo,  dejando  en  poder  de  los  invasores 
unos  700  prisioneros.  Sobre  2.000  hombres  entre  muertos  y  heridos  fué  la 
pérdida  de  los  aliados  en  el  asalto.  Entre  los  heridos  lo  fué  el  teniente  gene* 
ral  sir  Jam^s  Lecth  que  dos  dias  antes  se  había  unido  al  ejército,  y  el  ma- 
riscal de  campo  Ottwald:  á  la  salida  de  las  trincheras  fiíé  muerto  de  bala 
de  fusil  el  coronel  sir  Ricardo  Flecher,  el  principal  trazador  de  las  líneas . 
de  Torres- Ved  ras,  y  de  cuya  pérdida  6n  particular  se  lamentaba  lord  We^ 
llington. 

Lo  que  ahora  sorprenderá  á  nuestros  lectores,  al  menos^á  los  que  no  co- 
nozcan el  suceso,  lo  que  los  asombrará  tanto  como  pudiera  asombrarlos  el  sú- 
bito estampido  de  una  mina,  es  el  comportamiento  de  los  ingleses  con  una 
ciudad  española  y  tan  amiga  que  los  esperaba  con  ansia  y  los  recibía  como 
libertadores.  Cosa  es  que  aun  después  de  sabida  con  evidencia,  todavía  pare- 
ce que  á  creerla  se  resiste  el  ánimo^  que  aquellos  libertadores,  aliados  y  ami« 
gos,  se  condujeron  con  los  pacifícos  habitantes  y  con  la  inofensiya  población 
de  San  Sebastian,  como  crueles  y  desapiadados  enemigos,  como,  desatentados 
y  bárbaros  conquistadores.  Veamos  cómo  describe  el  horrible  cuadro  de  aquel 
dia  y  de  aquella  noch^  el  ilustrado  historiador  del  Levantamiento,  guerra  y 
revolución  de  España,  y  nos  limitamos  ahora  á  reproducir  sus  frases:  «Robos, 
dice,  violencia,  muertes,  horrores  sin  cuento  sucediéronse  con  presteza  y 
atropelladamente.  Ni  la  ancianidad  decrépita,  ni  la  tierna  infancia  pudieron 
preservarse  de  la  licencia  y  desenfreno  de  la  soldadesca,  que  furiosa  forzaba  k 
las  hijas  en  el  regazo  de  las  madres,  á  las  madres  en  los  brazos  de  los  mari- 
dos, y  á  las  mugeres  todas  por  do  quiera.  {Qué  deshonra  y  atrocidad!!!  Tras 
ella  sobrevino  al  anochecer  el  voraz  incendio;  si  casual^  si  puesto  de  intento, 
ignorárnoslo  todavía.  La  ciadad  entera  ardió*,  solo  sesenta  casas  se  hsbian 
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destruido  durante  el  sitio:  ahora  consumiéronse  todas,  cscepto  cuarenta,  de 
seiscientas  que  antes  San  Sebastian  contaba.  Caudales,  mercadurías,  papeles, 
casi  todo  pereció,  y  también  los  archivos  del  consulado  y  ayuntamiento,  pre- 
cioso depósito  de  exquisitas  memorias  y  antigüedades.  Mas  de  mil  quinientas 
familias  quedaron  desvalidas,  y  muchas,  saliendo  como  sombras  de  enmedio 
dé  ios  escombros,  dejábanse  ver  con  sembla[;tes  pálidos  y  macilentos,  des» 
arropado  el  cuerpo  y  amartillado  el  corazón  con  tan  repetidos  y  dolorosos  gri* 
tos.  Ruina  y  destrozo  que  no  se  creyera  obra  de  soldados  de  una  nación  alia-* 
da,  europea  y  culta,  sino  estrago  y  asolamiento  de  enemigas  y  salvages  ban- 
das venidas  de  África.» 

Por  desgracia,  lejos  de  ser  recargadas,  pecan  tal  vez  de  débiles,  aunque 
parezca  imposible,  las  tintas  que  empleó  este  escritor  para  bosquejar  el  cua  ¡ 
dro  de  aquella  noche  funesta,  una  de  las  mas  horribles  que  se  .registraran  en 
la  historia  de  las  calamidades  de  los  pueblos.  Y  no  sabemos  cómo  tan  ilustra' 
do  historiador  pudo,  hablando  del  incendio,  estampar  aquellas  palabras:  «SI 
casual,  si  puesto  de  intento,  ignorárnoslo  todavía.»  {Ojalá  tuviéramos  el  con- 
suelo de  ignorarlol  ¡Ojalá  de  testimonios  auténticos  no  resultara  la  dolorosa 
convicción  de  haber  sido  puesto  ¡horroriza  el  pensarlo!  por  los  mismos  quo 
se  decian  nuestros  amigos  y  aliados,  por  los  defensores  de  la  causa  espafiola, 
por  aquellos  mismos  á  quienes  los  pacíficos  habitantes  de  San  Sebastian  sa- 
llan alegres  y  alborozados  á  recibir  como  libertadores!  Dejemos  á  los  desgra« 
ciados  vecinos  de  San  Sebastian  contar  ellos  mismos  siquiera  una  mínima  par« 
te  de  las  trágicas  escenas  de  aquella  lúgubre  noche. 

«La  ciudad  de  San  Sebastian  (decian  en  un  manifiesto  que  publicaron  el 

«ayuntamiento,  cabildo  eclesiástico,  consulado  y  vecinos),  la  ciudad  de  San 

«Sebastian  ha  sido  abrasada  por  las  tropas  aliadas  que  la  sitiaron^  después  de 

«haber  sufrido  sus  habitantes  un  saqueo  horroroso  y  el  tratamiento  mas  atroz 

«de  que  hay  memoria  en  la  Europa  civilizada.  lié  aquí  la  relación  sencilla  y 

«fiel  de  este  importante  suceso. 

.  «Después  de  cinco  años  de  opresión  y  de  calamidades,  los  desg¡raciados 

«habitantes  de  esta  infeliz  ciudad  aguardaban  ansiosos  el  momento  de  su  11- 

«bertad  y  bienestar,  que  lo  creyeron  tan  próximo  como  seguro,  cuanto  en  28 

«de  junio  último  vieron  con  inesplicable  júbilo  aparecer  en  el  alto  de  San  Bar^ 

«lolomé  los  tres  batallones  de  Guipúzcoa  al  mando  del  coronel  don  José  Ma- 

«nuel  de  Ugarremendia.  Aquel  dia  y  el  siguiente  salieron  apresurados  muchos 

^vecinos,  ya  con  el  anhelo  de  abrazar  á  sus  libertadores,  ya  también  por  huir 

«de  los  peligros  á  que  los  esponia  un  sitio  que  hacían  inevitable  las  disposi^ 

«cioaes  de  defensa  que  vieron  tomar  á  los  franceses,  quienes  empezaron  á 

«quemar  los  barrios  extramuros  de  Santa  Catalina  y  San  Martin » 

Tomo  xiii.  14 
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Refieren  quo  desde  el  23  de  julio  basta  el  S9  se  qaemaron  y  destruyeron 
por  las  baterías  de  los  aliados  63  casas  en  el  barrio  contiguo  á  la  brecha,  pe« 
ro  que  este  fuego  se  cortó  y  extinguió.  Y  llegando  al  34  de  agosto,  describen 
ol  asalto,  la  buida  de  los  franceses  al  castillo,  y  las  demostraciones  de  alegría 
de  los  habitantes  con  los  aliados,  y  dicen: 

«Los  pañuelos  que  se  tremolaban  en  las  ventanas  y  balcones,  al  propio 
«tiempo  que  se  asomaban  las  gentes  á  solemnizar  el  triunfo,  eran  muestras 
«del  afecto  con  que  se  recibia  á  los  aliados;  pero  insensibles  éstos  á  tan  tier« 
«ñas  y  decididas  demostraciones,  corresponden  con  fusilazos  -á  las  mismas 
«ventanas  y  balcones  de  donde  les  felicitaban,  y  en  que  parecían  muchos, 
«víctimas  de  la  afección  de  su  amor  á  ia  patria.  ¡Terrible  presagio  de  lo  que 
«iba  á  suceder! 

«Desde  las  once  de  la  mañana,  á  cuya  hora  se  dio  el  asalto,  se  hallaban 
«congregados  en  la  sala  consistorial  los  capitulares  y  vecinos  mas  distinguidos 
«con  el  intento  de  salir  al  encuentro  de  los  aliados.  Apenas  se  presentó  una 
«columna  suya  en  la  Plaza  Nueva,  cuando  bajaron  apresurados  los  alcaldes, 
«abrazaron  al  comandante,  y  le  ofrecieron  cuantos  auxilios  se  hallaban  á  sa 
«disposición.  Preguntaron  por  el  general,  y  fueron  Inmediatamente  á  bus- 
«carle  á  la  brecha,  caminando  por  medio  de  cadáveres,  pero  antes  de  llegar 
«á  ella  y  averiguar  en  dónde  se  hallaba  el  general,  fué  insultado  y  amenazado 
ctcon  el  sable  por  el  capitán  inglés  de  la  guardia  de  la  Puerta  uno  de  los  al- 
«caldos.  En  fin,  pasaron  ambos  á  la  brecha,  y  encontraron  en  ella  al  mayor 
«general  Hay,  por  quien  fueron  bien  recibidos,  y  aun  les  dio  una  guardia 
«respetable  para  la  casa  consistorial,  de  lo  que  quedaron  muy  reconocidos. 
«Pero  poco  aprovechó  esto;  pues  no  impidió  que  la  tropa  se  entregase  al  sa- 
crqueo  mas  completo  y  á  las  mas  horrorosas  atrocidades,  al  propio  tiempo  que 
9se  vio,  no  soh  dar  cuartel,  sino  también  recibir  con  demostraciones  de  bene* 
^•»)olencia  á  los  franceses  cogidos  con  las  armas  en  las  manos.  Ya  los  demás 
«se  habian  retirado  al  castillo  contiguo  á  la  ciudad;  ya  no  se  trataba  de  perse- 
icgu irlos,  ni  de  hacerles  fuego,  y  ya  los  infelices  habitantes  fueion  el  objeto  es- 
«clusívo  del  furor  del  soldado. 

«Queda  antes  indicada  la  barbarie  de  corresponder  con  fusilazos  á  los  víc« 
atores,  y'á  este  preludio  fueron  consiguientes  otros  muchos  actos  de  horror, 
«cuya  sola  memoria  estremece.  (Oh  dia  desventurado!  {Oh  noche  cruel,  en 
«todo  semejante  á  aquella  en  que  Troya  fué  abrasada!  Se  descuidaron  basta 
«las  precauciones  que  al  parecer  exigían  la  prudencia  y  arte  militar  en  una 
«plaza  á  cuya  estremidad  se  hallaban  los  enemigos  al  pié  del  castillo,  para 
«entregarse  á  escesos  inauditos,  que  repugna  describirlos  la  pluma.  El  saqueo, 
«el  asesinato,  la  violación  llegaron  á  un  término  increíble,  y  el  fuego  que  por 
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«primera  vez  se  descubrió  hacia  el  anochecer,  horas  después  que  los  franceses 
«se  habían  retirado  al  castillo,  vino  á  poner  complemento  á  estas  escenas  de 
«horror.  Resonaban  por  todas  partes  los  ayes  lastimeros,  los  penetrantes  alo- 
«ridos  de  mugeres  de  todas  edades  que  etan  violadas...»  No  es  posible  trasla* 
dar  al  papel  los  hechos  y  casos  repugnantes  y  horribles  que  sobre  esta  materia 
so  citan  individualmente  en  el  Manifiesto. — «Corramos,  dicen  ellos  mismos,  el 
avelo  á  este  lamentable  cuadro;  pero  se  nos  presentará  otro  no  menos  espan- 
«toso.  Veremos  una  porción  de  ciudadanos,  no  solo  inocentes,  sino  aun  bene- 
«méritos,  muertos  violentamente  por  aquellas  mismas  roanos,  que-no  solo 
«perdonaron  sino  que  abrazaron  á  los  comunes  enemigos  cogidos  con  las  ar-» 
urnas  en  las  suyas,  Don  Domingo  Goicoecbea,  eclesiástico  anciano  y  respeta* 
«ble,  doña  iaviera  de  Artola,  don  José  Miguel  de  Magra,  y  otras  muchas  perso* 
«ñas  que  por  evitar  prolijidad  no  se  nombran,  fueron  asesinados.  El  infeliz 
«José  de  Larrañaga»  que  después  de  haber  sido  robado  queria  salvar  su  vida 
«y  la  de  su  hijo  de  tierna  edad  que  llevaba  en  los  brazos,  fué  muerto  teniendo 
«en  ellos  á  este  niño  infeliz;  y  á  resulta  de  los  golpes,  heridas  y  sustos  mué- 
«reo  diariamente  infinitas  personas,  y  entre  ellas  el  presbítero  beneficiado  don 
«}osé  de  Mayora,  don  José  Ignacio  de  Arpide,  y  don  Felipe  Ventura  do 
«Moro 

«En  esta  noche  infernal,  en  que  á  la  oscuridad  protectora  de  los  crímenes, 
<á  los  aguaceros  que  el  cielo  descargaba,  y  al  lúgubre  resplandor  de  las  lia-- 
«roas,  se  anadia  cuanto  los  hombres  en  su  perversidad  pueden  imaginar  do 
«mas  diabólico,  se  oían  tiros  dentro  de  las  mismas  casas,  haciendo  unas  fu» 
«nestas  interrupciones  &los  lamentos  que  por  todas  partes  llenaban  el  aire. 
«Vino  la  aurora  del  4. o  de  setiembre  á  iluminar  esta  funesta  escena,  y  los 
«habitantes,  aunque  aterrados  y  semivivos,  pudieron  presentarse  al  general 
ly  alcaldes  suplicando  les  permitiesen  la  salida.  Lograda  esta  licencia,  huyeron 
«:asi  lodos  cuantos  se  hallaban  en  disposición,  pero  en  tal  abatimiento  y  en 
«tan  estrañas  figuras,  que  arrancaron  lágrimas  de  compasión  de  cuantos  vie- 
croo  tan  triste  espectáculo.  Personas  acaudaladas  que  habian  perdido  lodos 
«sos  haberes  no  pudieron  salvar  ni  sus  calzones;  señoritas  delicadas  medio 
«desnudas  ó  en  camisa,  ó  heridas  ó  maltratadas;  en  fin,  gentes  de  todas  clases 
«salieron  de  esta  infeliz  ciudad  que  esiaba  ardiendo,  sin  que  los  carpinteros 
«que  se  empeñaban  en  apagar  el  fuego  de  algunas  casas  pudieran  lograr  su 
«intento,  pues  en  lugar  de  ser^escoltados,  como  se  mandó  á  instancia  de  los 
«alcaldes,  fueron  maltratados,  obligados  á  enseñar  casas  en  que  robar,  y  for- 
«zados  á  huir... 

«Mientras  la  ciudad  ardia  por  varias  partes,  todas  aquellas  á  que  no  llega  •> 
«ban  las  llamas  sufrían  un  saqueo  total.  No  solo  saqueaban  las  tropas  que  en* 
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«traron  por  asalto,  no  solo  las  que  sin  fasiles  vinieron  del  campameoto 
«de  Astigarraga,  sino  que  los  empleados  en  las  brigadas  acudian  con  su9 
«mulos  á  cargarlos  de  efectos,  y  aun  tripulaciones  de  trasportes  ingleses 
«surtos  en  el  puerta  de  Pasages  tuvieron  parte  en  la  rapiña...  Cuando 
«se  creyó  concluida  la  expoliación,  pareció  demasiado  lento  el  pro£¡reso 
«de  las  llamas,  y  además  de  los  medios  ordinarios  para  pegar  fuego  que 
«antes  practicaron  los  aliados,  hicieron  uso  de  unos  mixtos  que  se  habia  visto 
«preparar  en  la  calle  de  Narrica  en  unas  cazuelas  y  calderas  grandes,  desde 
«las  cuales  se  vaciaban  en  unos  cartuchos  largos.  De  éstos  se  valian  para  in- 
«cendiar  las  casas  con  una  prontitud  asombrosa,  y  se  propagaba  el  fuego  cgi> 
«una  esplosion  instantánea.  De  este  modo  ba  perecido  la  ciudad  de  San  Sc« 
«hastian.  De  600  casas  que  contaba  dentro  de  sus  murallas  solo  existen  36, 
«con  la  particularidad  de  que  casi  todas  las  que  se  han  salvado  están  contigasí 
«al  castillo  que  ocupaban  los  enemigos,  habiéndose  retirado  á  él  todos  mucho 
«antes  que  principíase  el  incendio....  etc.  (I).» 

Tres  dias  llevaban  los  ingleses  en  lo  que  habia  sido  ciudad  de  San  Sebas* 
tian,  y  el  castillo  de  la  Mota  aun  no  se  rendía,  desechando  el  esforzado  geoe^ 
ral  Rey  las  proposiciones  que  se  le  h  cieron.  Con  tal  motivo  redoblaron  su» 
ataques  los  ingleses:  el  5  (setiembre)  se  apoderaron  del  convento  de  Saeta 
Teresa,  desde  cuya  huerta,  contigua  al  cerro  del  castillo,  ^os  molestaban  los 
enemigos.  Construyéronse  baterías  de  brecha:  47  canon  es  jugaban  en  únasela: 
entre  obuses,  caítones  y  morteros,  eran&9  piezas  las  que  arrojaban  proyectiles 
sobre  el  castillo:  no  era  posible  resistir  á  tanto  estrago;  el  gobernador  Rey  ha* 
bia  hecho  tanto  y  aun  más  de  lo  que  exigían  el  honor  y  la  ciencia  militar,  y. 
á  las  doce  del  dia  8  enarboló  bandera  blanca  pidiendo  Capitulación.  Las  cod* 
alciones  que  puso  el  vencedor  fueron  todas,  con  ligeras  modificaciones,  acep- 
tadas,  siendo  las  dos  principales  que  las  tropas  de  la  guarnición  se  entregaridn 
prisioneras  de  guerra,  y  que  serian  embarcadas  en  buques  de  S.  M.  Británica 
derechamente  á  Inglaterra,  sin  obligarlas  á  marchar  por  tierra  sino  hasta  el 
puerto  de  Pasages  cuando  más.  Costó  á  los  ingleses  la  toma  del  castillo  cerca 
de  500  hombres:  de  4.0Ü0  que  constituian  lá  guarnición  francesa  había  pere-^ 
cido  en  los  ataques  y  asaltos  casi  la  mitad  (2). 


(4)  Para  no  internimpír  más  la  narra- 
ción de  los  siMtesos,  resenramos  tratar  sepa- 
radamente y  en  «1  Apéndice  qne  hallarán 
nuestros  lectores  al  final  de  este  volumen, 
del  funesto  incendio  de  San  Sebastian,  que 
tanto  ruido  bixo  entonces  y  muchos  años 
después,  aclarando  con  documentos  las  du- 
das que  acerca  de  la  verdad  de  aquel  triste 


acontecimiento  hubo  interés  en  suscitar. 
(9)  Lista  oficial  de  la  guarnición  france* 
sa  hecha  prisionera  de  guerra  porcapilula- 
cion  en  el  castillo  de  San  Sebastian  el  8  de 
setiembre  de  181!^. 

Oficiales^  80:  sargentos,  tambores,  cabos 
y  soldados,  1.756.  total,  1.836. 
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Al  tiempo  que  así  iban  las  cosas  para  los  franceses  en  Espaíía,  !a  gran  lu- 
cha de  Napoleón  con  las  demás  potencias  iba  marchando  en  proporciones 
inmensas  á  su  desenlace  en  el  Centro  y  en  el  Norte  de  Europa.  Dejamos  á 
Napoleón  en  abril  saliendo  de  París  camino  de  Dresde.  Ingeniosos  esfuerzos 
diplomáticos,  toedios  gigantescos  de  fuerza  empleó  todavía  aquel  hombre 
estraordinario  para  ver  de  reparar  en  una  nueva  campaña  el  gran  desastre 
sufrido  en  la  de  Rusia.  Antes  de  salir  había  recibido  las  primeras  proposiciones 
de  mediación  para  la  paz  por  parte  del  Austria,  su  aliada  entonces.  Sin  recha* 
zar  aquella,  pero  no  queriendo  concluirla  sino  después  de  alcanzar  nuevos 
triunfos  que  le  repusieran  en  la  situación  que  había  perdido,  había  hecho 
alistar  hasta  500.000  hombres,  é  hizo  que  en  un  Consejó  se  aprobaran  por 
mayoría  los  grandes  armamentos,  que  fué  cuando  sacó  los  cuadros  y  trqias 
de  España,  y  formó  cuatro  nuevos  cuerpos  de  ejército  con  destino  á  Italia,  al 
Rbin  y  al  Elba.  La  Prusia  se  habia  separado  de  Francia  y  unídose  á  los  rusos. 
Este  golpe  y  la  semi-defeccion  de  la  corte  de  Sajonía  hicieron  gran  sensación 
en  Austria.  Napoleón,  sin  embargo,. pide  mas  soldados,  confia  la  regencia  de 
Francia  á  la  emperatriz  María  Luisa,  y  parte  para  el  ejército. 

Sus  últimas  instrucciones  para  el  gabinete  de  Viena  era  o,  que  Austria  in- 
timase á  Rusia,  á  Prusia  y  á  Inglaterra  que  depusiesen  los  armas,  ofrecién- 
doles luego  la  paz  bajo  las  condiciones  indicadas  por  él,  y  si  se  negasen  á 
admitirla,  entrar  con  100.000  hombres  en  Silesia  y  hacer  por  si  mismo  la 
conquista  de  aquel  territorio.  Pero  Metternicb,  fingiendo  aceptar  estas  propo* 
siciones,  insistió  en  ofrecer  la  paz  á  las  potencias  bajo  las  condiciones  que  e! 
Austria  fijara,  añadiendo  que  esta  pación  caería  con  su  peso  sobre  cualquiera 
de  ellas  que  se  negase  á  admitir  una  paz  equitativa.  Bien  se  veia  la  inten- 
ción del  gobierno  austríaco  de  no  esceptuar  á  la  Francia,  su  amiga  entonces, 
de  esta  amenaza,  y  la  actitud  que  se  preparaba  á  tomar.  Irritóse  Napoleón,  y 
se  puso  furioso,  al  saber  en  Mai^uncia  que  Austria  habia  hecho  ya  retirar  ul 
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mota.— A  más  de  los  nombrados,  ha^  en   Morteros  de  diferentes  pulgadas^ II 

los  hospitales,  enfermos  y  heridos,  23  oücia-   Carroñadas. ..••..     2 

les  y  513  soldados.— PakeniAam,  ayudante  ~ 

general.  Total  general »    93 

Municiones.    Millares  de  cariuchos  de 

Relación  de  la  artillería  y  municiones  bala  rasa  y  metralla, 

tomadas  á  los  enemigos  en  la  fortaleza  de  Cariuchos  de  fusil,  735.000. 

San  Sebastian  el  9  de  setiembre  de  1818.  Bombas  de  lo  pulgadas,  304. 

Barriles  de  á  100  libras  de  pólvora,  380. 

Artillería  de  hierro  montadft.  Piezas  de  Fusiles  con  bayonetas,  1.203. 

diversos  calibres.-. 49 

Ídem  desmontada 17  íirmado:  Juan  Buteher,  comisario  y  pa- 

AriiUería  de  bronce  montada 36  gador  del  deparlamento  de  arlilleria. 

ídem  desmontada 8 
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cuerpo  auxiliar  Je  Francia,  y  que  se  proponía  también  desarmar  el  cuerpo 
polaco.  Pero  sin  dejar  de  provocar  al  Austria  á  que  esplique  sus  intenciones, 
se  promete  que  la  próxima  campaña  deshará  cuantas  combinaciones  contra  él 
se  mediten.  Espide  órdeaesá  sus  generales,  pone  en  movimiento  sus  ejércitos, 
estudia  las  evoluciones  de  los  aliados,  las  previene  con  rápidas  y  maravillosas 
maniobras,  concentra  sus  fuerzas  en  Lutzen,  y  da  y  gana  la  memorable  ba- 
talla que  tomó  el  nombre  de  esta  ciudad,  á  presencia  de  Alejandro  de  Rusia  y 
de  Federico  Guillermo  de  Prusia  (^  de  mayo,  4843).  Persigue  á  los  aliados 
hacia  Dresde  y  envia  áNey  sobre  Borlin.  Marcha  sobre  el  Elba,  entra  en  Dres- 
de,  é  intima  á  Federico  Augusto  de  Sajonia  que  se  le  presente,  bajo  la  pena 
de  ser  destituido.  Todavía  Napoleón,  después  del  infortunio  de  1818  en  Rusia, 
vence  y  humilla  soberanos  en  1843  en  Alemania. 

Entretanto  Austria,  hostigada,  precisada  á  esplicarse,  responde  que  el  tra« 
tnrlo  de  alianza  con  Francia  de  44  de  marzo  de  4  848  no  es  aplicable  á  las  cir<- 
cjiíslanciis  actuales;  y  conociendo  la  gravedad  de  esta  declaración,  se  apre* 
sr.ra  á  apoderarse  del  pnpel  de  mediadora  y  á  comunicar  á  Napoleón  las  condi- 
ciones que  creia  aceptarían  las  potengias  beligerantes,  y  con  las  cuales  estaba 
pronta  á  unirse  con  Francia.  Oyólas  el  emperador  francés  con  indignación,  y 
en  su  disgusto  contra  el  Austria  no  pensó  sino  en  dar  otra  batalla  deci« 
si  va  para  celebrar  después  la  paz  sin  contar  con  la  corte  de  Viena»  preñ*» 
riendo  entenderse  directamente  con  Inglaterra  y  Rusia,  cediendo  á  ésta  en 
todo  ó  en  parte  la  Polonia,  dejando  á  los  Borbones  en  todo  ó  en  parte  la 
España;  todo  menos  contar  con  Prusia,  que  decia  habeiie  vendido  osten- 
siblemente, y  con  Austria   que   le  vendia  á  las  calladas.  A  poco  de  esto 
llegó  Bu')na  á  Dresde  con  carta  del  emperador  Francisco  para  Napoleón,  ha- 
ciéndole juic'osas  reflexiones,  hiblándole  más  como  padre  que  como  soberano, 
y  escitándole  á  que  oyera  á  su  embajador  y  no  se  entregara  á  determina- 
ciones iicefl  xivas.  Reoibióle  al  prinripio  Napoleón  con  aspereza;  y  queriendo 
ganar  á  todos  eo  astucia,  aparentó  después  ablandarse,  y  mostróse  dispuesto 
á  aceptar  á  It  vez  un  congreso  europeo  y  un  armisticio,  dando  entrada  en 
aquel  congreso  á  representantes  del  gobierno  que  llamaba  de  los  insurgentes 
de  Ejpaña,  concesión  que  sorprendió  al  enviado  austríaco,  y  la  cual  nosin-' 
d  ca  con  cuan  otro  respeto  que  antes  miraba  ya  la  causa  de  la  insurrección 
española. 

Si  paternal  y  afectuosa  habia  sido  la  carta  del  emperador  Francisco  á  Na- 
poleón su  yerno,  cariñosa  y  filial  fué  la  respuesta  del  emperador  francés  al 
austríaco  su  suegro,  diciéndole  entre  otras  cosas,  que  le  estknaba  más  que  el 
poder  y  la  vida,  y  que  ponía  su  honor  en  sus  manos,  y  despachó  con  ella  á 
Bubna,  colmándole  de  afectuosas  demostraciones.  Asombrosa  simulación,  no 
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ya  habilidad  diplomática,  coo  qae  se  proponía  engañar  al  Austria,  adormecer 
las  potencias  enemigas,  aprovechar  el  armisticio  para  completar  sos  arma- 
mentos, vencer  en  nae?os  combates,  y  hacer  después  la  paz,  y  hacerla  sin 
contar  con  el  Aaslria,  vengándose  asi  del  comp^omf^o  en  qae  su  mediación  le 
babia  puesto.  Y  en  tanto  que  se  concierta  el  armisticio,  prosigue  sus  manió* 
bras  militares,  sale  para  Bautzen,  combate  allí  de  nuevo  y  vence  en  dos  ba« 
tállaselos  prusianos  y  á  los  rusos  (20  y  24  de  mayo),  los  empuja  bácia  el 
Oder  y  ocupa  á  Breslau.  Apurados  de  este  modo  los  aliados,  despachan  comi- 
sionados á  Napoleón  pidiendo  una  suspensión  de  armas.  Austria  le  estrecha 
también;  comprende  el  francés  que  de  no  aceptarla  tendrá  encima  de  sí  á  los 
aastríacos,  y  consiente  en  el  armisticio  y  le  firma,  con  el  propósito  de  ganar 
'         dos  meses  más  para  concluir  sus  armamentos.  Así  terminó  la  primera  cam- 
paña de  Sajooia,  llamada  la  campaña  de  primavera. 

Vuelve  Napoleón  á  Dresde;  recibe^  instancias  del  Austria  para  que  envió 
sos  plenipotenciarios  á  Praga,  donde  se  ha  acordado  celebrar  el  congreso. 
Suscita^  Napoleón  nuevas  dificultades  sobre  la  mediación,  entretiene  á  Met- 
ternich,  y  le  invita  á  que  pase  á  conferenciar  con  él  á  Dresde.  La  primera 
entrevista  entre  el  diplomático  alemán  y  el  emperador  francés  (26  de  junio) 
fué  por  parte  de  éste  áspera  y  tempestuosa.  Reconoció  luego  haberse  escedldo 
en  sus  arrebatos,  y  sustituyendo  después,  como  muchas  veces  hacia,  á  la  ti- 
rantez y  á  la  acritud  la  flexibilidad  y  la  dulzura,  concluyó  por  aceptar  formal- 
mente la  mediación  del  Austria,  por  señalar  el  5  de  julio  para  la  reunión  de 
los  plenipotenciarios  en  Praga,  pero  consiguiendo  de  Metternich  que  el  armis* 
ticiose  prolongara  hasta  el  47  de  agosto,  que  era  lo  que  calculaba  necesitar 
para  sus  aprestos  militares.  La  reunión  de  los  plenipotenciarios  se  iba  difi- 
riendo, ya  por  causas  inevitables,  que  Napoleón  afectaba  sentir,  y  de  que  in  • 
teriormente  se  alegraba,  ya  por  estorbos  que  él  disimuladamente  ponia,  y  en- 
tre ellos  lo  fué  sa  viaje  á  Magdeburgo.  Entonces  fué  también  cuando  supo  los 
acontecimientos  de  España,  la  retirada  de  sus  ejércitos  á  Burgos,  el  gran 
desastre  de  Vitoria,  y  la  entrada  de  su  hermano  José  en  Francia,  lo  cual  lo 

m 

irritó  de  la  manera  que  antes  hemos  dicho,  y  produjo  la  indignación  contra 
8ü  hermano  y  el  nombramiento  del  mariscal  Soult  para  lugarteniente  suyo  en 
España, 

Este  suceso,  que  debia  servirle  de  aviso  y  saludable  lección  para  cejar 
en  sos  pensamientos  de  ambición  desmedida,  y  para  aprovechar  la  ocasión 
que  sus  recientes  triunfos  en  Alemania  y  la  mediación  del  Austria  le  ofrecían 
para  hacer  una  paz  honrosa  y  volver  el  sosiego  al  mundo,  no  abre  los  ojos  al 
hombre  que  se  precipita  desatentado  y  ciego  por  la  pendiente  de  una  ambi- 
ción insaciable  y  loca.  En  vez  de  apresurar  la  negociación  de  la  paz,  difiere 
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bajo  diversos  prcti'stos  el  envío  de  sus  pleni potencíanos  al  congreso  do  Pra- 
ga, cuando  ya  los  de  las  otras  potencias  los  esperaban  alii  impacientes.  Sa 
propósito  es  hacer  de  modo  que  el  armisticio  tenga  qae  prolongarse  hasta  ifi 
de  setiembre,  porque  asi  cree  tener  tiempo  para  ser  otra  vez  el  vencedor  y 
el  soberano  de  Europa.  Pero  estas  dilaciones  es^citan  agrias  quejas  de  los  ple- 
nipotenciarios, y  Metteroich  declara  que  no  se  diferirá  un  dia  más  el  plazo  del 
armisticio,  y  que  eH7  de  agosto  se  volverá  infaliblemente  á  las  hostilidades. 
Napoleón  entonces  envía  á  Caulaincourt,  pero  con  instrucciones  que  produzcan 
cuestiones  de  formas  de  casi  imposible  soluciop.  Estas  dificultades  llegan  á 
impedir  la  constitución  del  congreso  de  Praga;  la  paciencia  de  los  soberanos 
y  de  los  plenipotenciarios  se  apura,  y  Metternich  declara  que  si  para  el  10 
de  agosto  á  media  noche  no  se  han  asentado  las  bases  de  la  paz,  será  denun- 
ciado el  armisticio,  y  el  Austria  se  verá  en  el  caso  de  dar  por  terminado  sa 
papel  de  mediadora,  de  abandonar  á  Francia  y  unirse  á  la  coalición. 

Fecundo  en  recurso^  mañosos  Napoleón,  en  vista  de  esta  actitud,  y  dis- 
curriendo cómo  parar  el  golpe  del  Austria,  entabla  por  medio  de  Caulain- 
court secretas  negociaciones  con  esta  potencia.  Sorprende  á  Metternich  este 
nuevo  paso  (6  de  agosto).  Todavía  ofrece  á  Napoleón  á  nombré  de  su  soberano 
el  emperador  Francisco  condiciones  ventajosas  para  la  paz,  que  él  no  podía 
prometerse  en  circunstancias  tales.  Caulaincourt  le  brinda  á  que  las  acepte,  y 
hace  sinceros  y  nobles  esfuerzos  para  ello.  Pero  el  hombre  á  quien  la  Provir 
dencia  tiene  determinado  perder,  y  á  quien  por  lo  mismo  permite  que  le  siga 
obcecando  su  ambición,  las  desecha  todavía,  queá  desechirlas  equivale  la 
contra-^proposicion  que  remite  el  mismo  dia  crítico,  40  de  agosto.  Apúrase  con 
esto  del  todo  la  paciencia  del  mediador;  Metternich  á  nombre  del  Austria  de- 
clara disuelto  el  congreso  de  Praga  antes  de  haberse  instalado,  y  proclama 
que  aquella  potencia  se  adhiere  á  la  coalición  (i%  de  agosto).  Inútilmente  in- 
tenta todavía  Napoleón  que  Caulaincourt  prolongue  su  permanencia  en  Praga: 
los  soberanos  de  Rusia,  Austria  y  Prusia  conferencian  y  se  entienden:  decla- 
ran inaceptables  las  últimas  proposiciones  de  Napoleón,  y  la  coalición  de.  la 
Europa  entera  queda  resuelta  contra  el  que  menosprecia  la  ocasión  de  quedar 
un  soberano  poderoso,  y  elige  ó  ser  el  dominador  de  Europa  ó  no  ser  nada. 
Caulaincourt  se  lamenta  de  esta  ceguedad,,  como  negociador  generoso,  previsor 
y  honrado. 

La  unión  del  emperador  de  Austria  á  los  confederados,  del  emperador  de 
Austria  aliado  hasta  entonces  de  Napoleón,  mediador  después,  y  cuya  hija 
60  sentaba  en  el  trono  imperial  de  Francia:  esta  resolución  de  parte  de  un 
soberano  unido  con  tan  estrechos  vínculos  de  parentesco  con  el  francés,  toma- 
da en  tales  circunstancias  y  después  de  tantos  esfuerzos  por  persuadií  le  y 
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atraerle  á  ana  paz  honrosa,  hacia  cambiar  enteramente  la  sitaacion  de  aque- 
llos grandes  potentados,  llenó  de.  júbilo  y  dio  nuevo  aliento  á  los  al'ados  del 
Norte,  regocijó  á  Inglaterra,  y  difundió  en  Espáfia  la  esperanza  de  la  próxima 
•  ruina  del  coloso  que  se  habia  lisonjeado  de  ahogarla  entre  sus  gigantescos 
brazos,  y  de  los  cuales  ella  misma  se  estaba  á  la  sazón  desenredando  tan  ma- 
ravillosamente. Todavía  sin  embargo  no  se  intimidó  aquel  genio  atrevido  y 
fecundo.  Todavía,  á  pesar  de  las  inmensas  fuerzas  que  reúne  la  coalición,  se 
resuelve  á  emprender  la  segunda  campaña  de  1843,  y  recurriendo  á  una  de 
sus  profundas  concepciones  medita  batir  una  tras  otra  las  masas  enemigas. 
Muévese  de  Dresde;  marcha  contra  el  ejército  de  Silesia  mandado  por  el  pru- 
siano Blucher  y  le  obliga  á  replegarse  (22  de  agosto).  Vuelve  rápidamente  á 
Dresde,  porque  sabe  que  el  grande  ejército  de  los  coaligados  se  ha  aparecido 
á  espaldas  de  aquella  ciudad.  Los  coaligados  la  atacan  inútilmente  el  26,  y  se 
da  el  27  la  famosa  batalla  de  Dresde,  en  que  Napoleón  derrota  otra  Tez  más 
los  ejércitos  de  la  Europa  confederada.  ¿Se  habrá  hecho  de  nuevo  invencible 
el  gigante?  Aquella  misma  ciudad  lo  habrá  de  decir  no  tardando. 

Un  proyecto  que  forma  sobre  Berlín,  un  concurso  estraflo  de  singulares 
^  circunstancias,  produce  en  Rulma  un  desastre  al  general  Yandamme,  encar^ 
gado  de  aquel  proyecto.  Ha  querido  herir  á  Prusia  en  Berlín,  ha  querido  bla- 
sonar de  que  se  estendia  su  dominación  desde  el  golfo  de  Tárente  hasta  el 
Vístula,  y  el  infortunio  de  Kulma,  produelo  de  un  error  á  que  le  ha  inducido 
la  vanidad,  vuelve  á  descubrir  que  no  es  invulnerable.  Y  como  observa  un 
escritor  de  su  nación  y  apasionado  suyo:  tAquellos  coaligados  que  al  abando- 
nar el  campo  de  batalla  de  Dresde  se  consideraban  como  batidos  por  completo, 
y  se  preguntaban  tristemente  si  al  aspirar  á  vencer  á  Napoleón  acometían  la 
empresa  de  luchar  contra  el  destino,  de  pronto,  al  aspecto  de  Yandamme  ven- 
cido y  prisío.ero,  se  juzgaron  restituidos  á  una  escelente  situación,  y  creyeron 
ver  á  lo  menos  equilibrada  la  balanza  de  la  fortuna*....  Para  ellos  el  no  ser 
vencidos  equi valia  casi  á  vencer,  y  al  revés  para  Napoleón  equivalía  á  no  ha  • 
ber  hecho  cosa  alguna  el  no  aniquilar  á  sus  adversarios.» 

Asi  estaban  las  cosas  en  el  Norie  de  Europa,  cuando  en  España  habíamos 
obtenido  los  triunfos  de  Yitoria,  de  San  Sebastian  y  de  San  Marcial.  Guando 
allá  se  vislumbraba  solamente  que  toda  la  Europa  coaligada  y  vwcida  podía 
vencer  á  Napoleón,  acá  las  huestes  imperiales  de  Francia  habían  comenzado á 
ser  arrojadas  del  suelo  español,  y  el  ejercito  anglo-hispano-portugués  amena- 
zaba penetrar  en  territorio  francés.  España  se  había  anticipado  á  Europa. 
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u  INQUISICIÓN.— Nueva  uegencia.—refoumas. 
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(De  enero  á  getiombro.) 


Célebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inquisición.— Importantes  y  luminosísimos  de- 
bates.—Discusión  empeñada.— Oradores  que  se  disiinguieron  en  pro  y  en  contra  del 
dictamen. — Solemne  triunfo  de  los  reformadores.— Famoso  Manifieslo  y  decreto  abo-^ 
licndo  la  Inquisición.— Mándase  leer  por  tres  dias  en  tod»s  las  iglesias  del  reino  —Re" 
forma  délas  comunidades  religiosas.— Reducción  destérrenos  baldíos  y  comunes á  do- 
minio particular.— Su  repartimiento.— Premio  patriótico.— Disidencias  entre  la  Regen- 
cia y  la  mayoría  de  las  Cortes.- Sus  causas  antiguas  y  recientes.— Espiriiu  anli-l'beral 
de  la  Regencia.— Lleva  á  mal  los  decretos  sobre  Inquisición  y  supresión  de  conventos. 
^Actituddel.clero.— Oficio  del  nuncio.— Manejos  y  maquinaciones  contra  los  autores 
de  la  reforma.— Oposición  formidable  en  las  Cortes  á  la  Regencia  y  al  gobierno.— Si a- 
tomas  alarmantes  de  perturbación.— La  Regencia  consien'e  que  no  se  lea  en  C&dit  el  de- 
creto sobre  Inquisición.— Sesión  de  Cortes  permanente.— Lxonérase  en  ella  álo^  regen- 
tes.—Nombramiento  de  nueva  Regencia  compuesta  de  tres  individuos.— Juicio  de  la  que 
cesaba.— Reglamento  para  la  nueva  Regencia.— Se  la  declara  irresponsable,  y  se  limi- 
ta la  responsabilidad  á-  los  ministros.— Se  obliga  á  leer  el  decreto  sobre  InquisicioD.— 
Origen  de  aquella  resistencia. — Obispos  refugiados  en  Mallorca.— Cabildo  de  Cádiz.— 
Obispo  de  Santander.— Conducta  del  nuncio.— Formación  de  causa  á  lof  canónigos  de 
Cádiz  —Destierro  y  eslrafiamicntodel  nuncio  Gravina.— Otras  reformas.— Abolicioo  de 
la  información  de  nobleza  para  la  entrada  en  los  colegios.— ídem  del  castigo  de  azotes. 

«Mándase  destruir  todo  signo  de  vasallage  en  los  pueblos  de  la  monarquía.— Libertad 

de  industria  y  fabricación.— Biblioteca  de  las  Cortes.— Suscricion  á  su  Diario.— Adicio- 
nes á  la  ley  de  imprenta.— Nuevo  reglamento  y  nombramiento  de  la  JUnla  suprema  de 

censura.— Ley  sobre  propiedad  literaria.— Establecimiento  de  cátedras  de  agricultura. 
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«-Uedidas  do  rrotcccion  ¿  la  clase  agríeola.— LiqaidaRion,  elasiflcicion  y  p?igo  de  la 
deuda  del  Estado.— Responsabilidad  de  los  empleados  públicos— Rerormas  económicas. 
«-NueTO  plan' de  contribuciones  públicas.— Impuesto  único  directo.— Presupuesto  do 
gastos  6  ingresos  para  el  año  1814.— Debales  sobre  la  traslación  de  las  Cortes  y  del  go-, 
bicrnoá  Uadrid.— Besolurion  proYisional.— Nombramiento  du  la  diputación  perma* 
oente  de  Górte.s.~De:erminan  éstas  cerrar  su  sesiones.— lüérranse,  y  se  TueWen  á 
abrir.— La  fiebre  amarilla  en  Cádiz.— Conflictos  y  debales  en  las  Corles  con  este  motivo. 
«"Calor  é  irritación  de  los  ánimos.— Situación  congojosa:— Mueei  varios  diputados  do 
la  epidemia.— 'Uérranse  defínitivamenle  y  concluyen  las  Corte»  extraordinarias. 


Consuela  ver  yá»  cómo,  al  compás  que  la  lucha  mateilal  de  las  armas,  va- 
cilante en  el  principio  de  este  año,  se  inclinaba  ya  evidentemente  hacia  el 
comedio  de  él  en  f^vcr  de  la  noble  causa  de  la  independencia  española;  cómo, 
al  compás  que  la  cuestión  de  la  guerra  se  iba  resolviendo  favorablemente  en  la 
estremidad  septentrional  de  la  península,  en  el  otro  estremo,  en  el  Mediodía  de 
España,  en  la  Asamblea  nacional  reunida  en  Cádiz,  se  marchaba  con  paso 
firme,  libres  ya  uno  y  otro  punto  de  enemigos,  por  la  senda  de  las  grandes 
reformas  políticas  y  administrativas,  resolviéndose  aquí  la  contienda  moral  en 
favor  de  la  escuela  liberal  y  reformadora,  como  allá  se  resolvía  la  contienda 
material  en  pro  de  la  restauración  y  de  la  libertad  de  España. 

Recordará  el  lector  que  ofrecimos  al  final  del  capítulo  XXII.  dar  cuenta  á 
su  tiempo,  que  es  ahora,  de  la  discusión  y  resultado  áú  célebre  dictamen  de 
1^  comisión  de  Constitución,  relativo  á  la  abolición  del  Santo  Oficio,  dictamen 
presentado  en  la  sesión  de  8  de  diciembre  de  4812,  y  diferida  y  señalada  su 
discusión  para  el  4  de  enero  de  4813.  Comenzó  en  efecto  el  año  con  este  so- 
lemne y  luminosísimo  debate,  el  cual  solo,  impreso  separadamente,  llena  un 
volumen  de  cerca  de  700  páginas  del  Diario  de  las  Cortes;  y  entróse  en  él  no 
sin  que  los  enemigos  de  la  reforma  que  se  proponia  dejaran  de  suscitar  emba- 
razos y  estorbos  para  ver  de  impedir,  ó  por  lo  menos  de  dilatar  una  discusión, 
de  la  cual  preveian  una  derrota  en  la  votación,  y  principalmente  en  la  doc- 
trina. Mas  no  pudieron  evitar  sino  por  pocos  dias  que  se  entrara  de  lleno 
en  ella. 

El  dictamen  estaba  diestramente  concebido  y  redactado,  y  de  la  manera 
mas  á  propósito  para  conseguir  el  objeto,  sin  que  los  hombres  timoratos  y  lus 
conciencias  mas  escrupulosas  y  místicas  pudieran  temer  ni  menos  alegar  con 
razón  que,  suprim'do  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  quedase  la  religión  sin  am- 
paro y  sin  la  protección  conveniente  y  debida.  Por  eso  se  ponia  por  artículo  i  .o 
en  el  proyecto:  «La  religión  católica,  apostólica,  romana,  será  protegida  por 
«leyes  conformes  á  la  Constitución.»  Proposición  que  nadie  podia  desechar, 
puestoquQ  era  como  una  reproducción  del  artículo  constitucional.' Y  ni  ésta, 
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ni  ninguna  do  las  preoaucioDos  que  luego  notaremos,  eran  snpérfluas,  tratán- 
dose de  novedad  tan  grande  entonces,  y  contra  la  cual  protestaban ,  unás  por 
interés,  otros  por  verdadera  convicción,  por  hábito  ó  por  fanatismo  otros,  y 
otroa  también  por  temor  de  que  faltando  aquella  institución  no  hubiera  garan* 
tía  que  b  reemplazase  para  preservar  la  sociedad  del  contagio  de  la  heregia  ó 
p<ira  contener  la  impiedad.  Seguia  á  este  artículo  otro  en  que  se  declaraba  que 
«el  Tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  Constitución.»  Y  aunque 
era  también  una  verdad,  y  una  consecuencia  ingeniosamente  sacada  y  puesta 
al  lado  de  la  proposición  primera,  los  defensores  de  aquella  institución,  que  los 
habia  muy  ilustrados,  comprendieron  el  artificio,  penetraron  que  en  los  dos 
artículos  estaba  la  sustancia  de  todo  el  proyecto,  y  por  eso  se  fijaron  en  ellos, 
se  quejaron  de  la  forma,  y  los  atacaron  con  vehemencia. 

Habia  entre  los  impugnadores  buenos  adalides,  instruidos  á  la  manera  de 
la  antigua  escuela^  que  pronunciaron  discursos  escelentes  en  su  género  y  no 
destituidos  de  razones,  porque  las  hay  siempre  en  todo  punto  que'  ni* es  de  fé 
ni  es  ninguna  verdad  matemática,  distinguiéndose  entre  ellos  los  señores  In« 
guanzo  y  Riesco,  inquisidor  este  último,  y  cuyo  discurso  ocupó  cerca  de  dos 
sesiones,  y  podría  formar  él  solo  un  pequeño  volumen.  Pero  rebatíanlos  ora- 
f}ores  de  opin'ones  contrarias,  y  de  erudicioa  mas  vasta  y  profunda,  tales 
como  Arguelles  y  Muñoz  Torrero,  que  eran  de  la  comisión,  como  Toreno  y 
Mejía,  que  no  eran  de  ella,  y  entre  ios  eclesiásticos  hombres  tan  doctos  y  tan 
respetables  como  Espiga,  Oliveros,  Villanueva  y  Ruiz  Padrón;  de  estos  dos 
últimos,  el  postrero  con  copia  de  erudición  histórica  y  de  fuertes  razones,  el 
anterior  mezclando  con  ellos  cierta  ironía  amarga  contra  uno  de  los  mas  pro- 
nunciados inquisitoriales.  La  discusión  toda  fué  digna  de  ia  gravedad  é  impor- 
tancia del  asunto.  Al  fía  se  votaron  los  dos  primeros  artículos,  clave  de  todo 
el  proyecto,  aprobándose  por  90  votos  contra  60  (22  de  enero).  «Desplomóse 
asi,  dice  un  ilustre  historiador,  aquel  tribunal,  cuyo  nombre  solo  asombraba  y 
ponía  aún  espanto.» 

Algunos  de  los  siguientes  artículos  fueron  todavía  impugnados  con  empe- 
ño, especialmente  el  que  restablecía  en  su  primitivo  vigor  la  ley  %A,  título 
26  de  la  Partida  VIL,  en  cuanto  á  dejar  expeditas  las  facultades  de  los  obis- 
pos y  sus  vicarios  para  conocer  en  las  causas  de  fé,  con  arreglo  á  los  sagrados 
cánones  y  derecbo  común,  y  las  de  los  jueces  seculares  para  declarar  é  impo- 
ner á  los  hereges  las  penas  que  señalan  las  leyes  ,  ó  que  eti  adelante  señala^ 
ren.  Pero  ya  est«  articulo  obtuvo  en  la  votación  una  mayoría  bastante  mas 
crecida  que  los  anteriores.  Los  restantes  de  la  primera  parte  del  proyecto 
produjeron  ya  poca  discusión,  y  no  mucha  tampoco  los  que  constituían  la  se- 
gunda, reducidos  á  señalar  las  medidas  que  hablan  devddoptarse  contra  la  in- 
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(rodaccion  de  libros  ó  escritos  prohibidos,  ó  contrarios  á  la  religión,  y  la  ma- 
tera cómo  los  infractores  habían  de  ser  juzgados:  que  son  las  precauciones  á 
qae  antes  nos  hemos  referido.  La  discusión  duró  un  mes  justo,  hasta  el  5  do 
febrero;  pero  el  decreto  no  se  publicó  hasta  el  22  del  propio .  raes,  ¿  fin  de 
hacerle  proceder  de  un  Manifiesto  ó  exposición  de  motivos  (1).  Acompañaban- 

(1)  H6  aqü!  el  testo  de  esle  memorable  síástfco  para  las  demás  diligencias  hasta  la 

decreto.  conclasion  de  la  causa  Los  militares  do  go- 

tarán  d»  fuero  en  esta  elase  de  delitos;  por 

las  Cortes  generales  y.  extraordinarias,  lo  cual,  fenecida  la  causa,  se  pasara  el  reo 

queriendo  que  lo  prevenido  en  el  articulo  19  al  Juei  cifil  pera  la  declaración  é  imposición 

de  la  Cooftlitacion  tenga  el  mas  cumplido  de  la  pena.  Si  el  acusado  fuere  eclesiástico 

efecto,  y  se  asegure  en  lo  sucesivo  la  fiel  secular  ó  i^egulac,  procederá  por  si  al  arres- 

obserfancia  de  tan  sabia  disposidoo,  decla«  to  el  Juez  eclesiástico, 

ras  y  decrelM:  Vil.   Las  apelaciones  seguirán  los  mismos 

trámites,  y  se  harán  ante  los  Jueces  que  cor* 

Capitulo  I,  respondan,  los  mismo  que  en  todas  las  de- 
más causas  criminales  eclesiásticas. 

Ari.  1.   La  religión  católica,  apostólica,  VIH.    Habrá  lugar  á  los  recursos  de  fuer- 

romaoo,  será  protegida  por  leyes  conformes  za,  del  mismo  modo  que  en  todos  los  demás 

á  la  Constitución.  Juicios  eclesiásticos. 

II.  Bl  tribunal  de  la  Inquisición  es  In-  IX.    Fenecido  el  Juicio  eclesiástico,  se 

compatible  con  la  Constitución.  pasará  testimonio  de  la  causa  ai  juez  secu- 

IH.   En  su  eonseeuencia  se  restablece  en  lar,  quedando  desde  entonces  el  reo  á  su 

su  primitiYo  Tígor  la  ley  II,  titulo  XXVI.  disposición,  para  que  proceda  á  imponerle  la 

Partida  VU,  en  cuanto  deja  espeditas  las  fa*  pena  A  que  baya  lugar  por  las  leyes, 
cuitados  de  los  obispos  y  sus  Ticarlos  para 

conocer  en  las  causas  de  fé,  con  arreglo  A  Capitulo  11, 
los  sagrados  cánones  y  derecho  común,  y  las 

de  los  Jueces  seculares  para  declarar  6  im-^  Art.  I.    El  rey  tomará  todas  las  medidas 

poner  á  los  bereges  las  penas  que  seftalao  eonTenientes  pa^a  que  no  se  introduzcan  en 

las  leyes,  6  que  en  adelante  señalaren.  Los  el  reino  por  las  adiiaoas  mariiimas  y  fron- 

Jueces  eclesiásticos  y  seculares  procederán  terizas  libros  ni  escritos  prohibidos,  ó  que 

en  sos  rcspectlTOS  casos  conforme  á  1%  Cons-  sean  contrarios  á  la  religión;  sujetándose  los 

titucioQ  y  á  las  leyes.                             '  que  circulen  A  las  disposiciones  siguientes, 

IV.  Todo  español  tiene  acción  para  acn*  y  alas  de  la  ley  de  la  libertad  de  imprenta. 
itr  del  delito  de  heregia  ante  el  tribunal  II.  El  R.  obispo  6  su  vicario,  previa  la 
eclesiástico;  en  defecto  de  acusador,  y  auo  censura  correspondiente  de  que  habla  la  ley 
cuando  lo  haya,  el  fiscal  eclesiástico  hará  de  de  la  libertad  de  imprenta,  dará  6  negará  la 
acusador.  licencia  de  imprimirlos  escritos  de  religión, 

V.  lostruldo  el  sumario,  si  resultare  de  y  prohibirá  los  que  sean  contrarios  á  ella, 
él  causa  suficiente  para  reconvenir  al  acu-  oyendo  antes  á  los  interesados,  y  nombran- 
eado,  el  juez  eclesiástico  le  hará  compare-  do  un  defensor  cuando  no  haya  parte  que 
eer,  y  le  amonestará  en  los  términos  que  los  sostenga.  Los  Jueces  seculares,  b  jo 
previene  la  citada  ley  de  Partida.  la  mas  estrecha  responsabilidad,  recogerán 

^1*  Si  la  acusación  fuere  sobre  dell*  aquellos  escritosi  que  de  este  modo  prohiba 
loque  deba  ser  castigado  por  la  ley  con  el  ordinario,  como  también  los  que  se  hayan 
pena  corporal,  y  el  acusado  fuere  lego,  el  impreso  sin  su  licencia- 
juez  eclesiástico  pasará  testimonio  del  su«  III.  Los  autores  que  se  sientan  agravia- 
Bario  al  juez  respectivo  para  su  arresto,  y  dos  de  los  ordinarios  eclesiásticos,  ó  por  la 
éste  le  tendrá  á  disposición  del  juez  cele*  negación  de  la  licencia  de  imprimir.  6  po? 
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le  otros  varios  decretos  expedidos  con  la  misma  fecha:  el  ano  mandando  qod 
el  de  abolición  juntamente  con  el  Mmiñesto  se  leyeran  por  tres  domingos 
consecutivos  en  todas  las  parroquias  del  reino  antes  del  Ofertorio  de  la  misa 
mayor:  el  otro  ordenando  que  se  quitaran  de  los  parages  públicos  y  se  des- 
truyeran las  pinturas  ó  in^crip  iones  de  los  castigos  impuestos  por  la  Inquisi- 
ción: y  otro  finalmente  declarando  nacionales  los  bienes  que  fueron  de  la  In- 
quisrcion,  y  dictando  medidas  sobre  su  ocupación,  y  sobre  el  saeldo  y  destino 
de  los  individuos  de  dicho  tribunal.  La  abolición  del  Santo  Oficio  fué  de  tanto 
ó  mas  efecto  en  España  que  la  obra  y  la  promulgación  de  la  Constitución  mis* 
ma:  más  todavía  en  los  paises  eslrangeros. 

la  prohibición  de  los  impresos,  podrán  ape-  das  las  parroquias  de  todos  los  pueblos  de  la 

lar  al  juez  eclesiástico  que  corresponda  en  la  monarquía,  antes  del  Ofertorio  de  la  misa 

forma  ordinaria.  m»)'or;  y  á  la  lectura  de  dicho  Manifiesto 

IV.  Los  jueces  eclesiásticos  romilirán  á  segura  la  del  decreto  de  establecimiento  de 
la  secretaria  respectiva  de  Gobernación  la  loset^presados  tribunales.— Lo  tendrá entea* 
lista  de  ios  escritos  que  hubieren  prohibido,  dido  la  Regencia  del  reino,  etc. 

la  que  se  pasará  al  Consejo  de  Estado  para 

que  exponga  su  dictamen,  después  de  haber  PBCRBTO  DB  S9  PB  FbbUeIió  DS  4SI3* 

oído  el  parejcer  de  una  juma  de  personas 

ilustradas,  que  designará  todos  los  años  de  En  que  te  manda  quitar  jíe  lot  faraget 

entre  las  que  residan  en  la  corte;  pudiendo  públicot,  y  destruir  Uu  pinturas  6  tni- 

asimismo  consultar  á  las  demás  que  juzgue  cripciones  de  los  easligos  impuestos  por 

confeoir.  la  Inquisición. 

V.  El  rey,  después  del  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado,  estenderá  la  lista  de  los  es»  las  Cortes  generales  y  extraordinarias* 
Critos  denunciados  que  deban  prohibirse,  y  atendiendo  á  que  por  el  articulo  305  de  la 
con  la  aprobación  de  las  Cortes  la  mandará  Constitución  ninguna  pena  que  se  imponga, 
publicar;  y  será  guardada  en  toda  la  monar-  por  cualquier  delito  que  sea,  ha  de  ser  tras* 
quía  como  ley,  bajo  las  penas  que  se  esta-  cendental  á  la  familia  del  que  la  sufre,  sino 
blezcan.  que  tendrá  todo  su  efecto  sobre  el  que  la 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del    mereció;  y  á  que  los  medios  con  que  se  con- 
reino, ele  •  serva  en  los  parages  públicos  la  memoria 

de  los  castigos  impuestos  por  la  Inquisición 
DBCnETO  DE  32  DB  FEBUEBO  DB  1813.        irrogan  infamia  á  las  familias  de  los  que  los 

snfrieron,  y  aun  dan  ocasión  á  que  las  per* 

Se  manda  leer  en  lasparro^ias  el  decreto   sonas  del  mismo  apellido  se  vean  espuestas 

anterior  y  el  manifiesto  en  que  se  esponen    á  mala  nota;  han  venido  en  decretar  y  de- 

sus  fandamealos  y  motitos.  crctan:  Todos  los  cuadros,  pintaras  ó  ins- 

-  cripciones  en  que  estén  consignados  los  cas- 
Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  tigos  y  penas  impuestos  por  la  Inquisición, 
queríend.)  que  lleguen  á  noticia  de  todo*  los  que  existan  en  las  iglesias,  claustros  y  con- 
fundamento8y  razones  qué  han  tenido  para  venios,  ó  en  otro  cualquier  parage  público 
abolir  la  Inquisición,  sustituyendo  en  su  lu-  de  la  monarquía,  serán  borrados  ó  quitados 
garlos  tribunales  protectores  de  la  religión,  de  los  respetivos  lugares  en  que  se  hallen 
han  venido  en  decretar  y  decretan:  d  Maní-  colocados,  y  destruidos  en  el  perentorio  lér- 
fiesto  que  las  mismas  Cortes  han  compuesto  mino  de  tres  días,  contados  desde  que  8« 
con  el  referido  objeto  ^e  leerá  por  tres  do-  reciba  el  presente  decreto.  Tendrálo  enUn« 
mingos  consecutivos,  contados  desde  el  ín^  dido  la  Regencia  del  reino,  etA. 
mediato  en  que  se  reciba  la  drdcn,  en  to* 
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Púr  ser  materia  mas  análoga  que  otras  á  ésta  trataremos  también  aliora 
de  la  reforma  que  las  Cortes  por  este  tiempo  hicieron  en  los  monastrnos  y 
conventos.  Con  la  invasión  francesa  y  con  las  providencias  tomadas  por  el  go- 
bierno intruso  habían  desaparecido  muchas  de  las  casas  religiosas  de  ambos 
sexos  que  antes  de  aquella  época  plagaban  el  suelo  de  nuestra  península  (^l), 
y  solo  subsistían,  ó  en  los  pocos  puntos  que  quedaron  libres,  ó  en  los  que  ha« 
bian  ocupado  pasageramente  los  franceses.  Con  tal  motivo  aprovechando  esta 
ocasión  las  Cortes,  habían  dispuesto  ya  en  Junio  de  4842  que  los  bienes  de 
las  comunidades  disueltas  ó  de  los  conventos  destruidos  á  consecuencia  de 
aquella  invasión  se  aplicaran  á  beneficio  del  Estado,  sin  perjuicio  de  reinte- 
grarles de  sus  fincas  y  capitales,  siempre  que  llegara  el  caso  de  su  restableci- 
miento. La  Regencia  del  reino  díó  algunas  instrucciones  para  la  ejecución  de 
esta  medida,  mas  habiendo  consultado  á  las  Cortes  sobre  algunos  puntos, 
aanque  la  comisión  de  Hacienda  opinó  que  se  llevara  á  efecto  lo  mandado, 
promoviéronse  entorpecimientos  por  algunos  diputados  patrocinadores  de 
aquellos  institutos.  Distinguióse  entre  ellos  don  Joaquín  Lorenzo  Villanueva, 
que  si  bien  parecía  desear  la  reforma  de  los'  regulai'es,  introdujo  en  la  discu- 
sión cuatro  proposiciones  que  favorecían  su  restablecimiento  y  conservación. 
Retirólas  aquél  á  los  pocos  4ias,  á  consecuencia  de  haber  presentado  el  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  una  memoria  sobre  la  materia  (-30  de  setiem- 
bre, 4842),  con  una  instrucción  en  diez  y  nueve  artículos  para  la  disminución 
y  arreglo  de  las  comunidades  religiosas  (2):  el  espediente  íntegro  pasó  á  exa- 
men é  informe  de  tres  comisiones  reunidas.   . 

Mas  bailándose  aun  pendiente  este  grave  negocio,  súpose  con  sorpresa  y 
cou  disgusto,  al  menos  por  la  mayoría  de  las  Cortes,  que  por  el  ministerio  de 
Hacienda  se  habían  mandado  reunir  varias  comunidades  y  restablecido  varios 
conventos,  como  el  de  Capuchinos  de  Sevilla  y  otros.  Interpelado  sobre  esto 
el  mmístro  interino  de  Hacienda  en  la  sesión  de  4  de  febrero  de  4843,  intentó 
dar  esplicaciones,  que  lejos  de  satisfacer  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma,  pro- 
dujeron grande  irritación  en  los  ánimos,  y  dieron  lugar  á  una  discu.<(ion  empe- 
ñada y  viva,  en  que  se  hicieron  fuertes  cargos  al  ministro  y  á  la  Regencia 
misma;  tanto  más,  cuanto  que  aquellas  medidas,  sobre  haber  sido  tomadas 
por  un  ministerio  incompetente,  no  eran  conformes  al  dictamen  de  las  tres 

(4)  Babia  á  principios  del  tiglo  en  Espafta  pormenores  y  curloMs  noticias  en  sn  Viaje 
1051  casas  religiosas  de  varones,  4.075  de  ¿  las  Cortes,  no  omitiendo  ni  las  entrevistas 
hembras,  y  el  número  de  individuos  claus-  y  conferencias  que  turo  con  los  superiores 
trales  de  ambos  sexos,  inclusos  legos,  dona-  de  rañas  comunidades,  ni  las  actas  de  32  se- 
des y  dependientes,  ascendia  á  9%.TU,  vienes  que  celebró  la  comisión  llamada  do 

(5)  Sobre  este  asunto  y  sobre  la  parto  Regolarps. 
aciiva  que  tomó  en  él,  da  Villanueva  largos 
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comisiones  reunidas  presentado  ya  en  enero.  Tampoco  satisfizo  la  razón  que  la 
Regencia  y  el  ministro  alegaron  de  haberlo  hecho  porqne  andaban  los  reli- 
giosos por  los  pueblos,  en  la  miseria,  sin  auxilio,  y  desbandados,  y  porque  ha- 
bían pedido  también  su  restablecimiento  algunos  ayunlanMentos.  Estas  causas 
fueron  vehementemente  combatidas;  pero  lo  hecho  tenia  ya  difícil  remedio, 
y  resolvióse  que  la  comi  ion  mixta  presentara  nuevo  dictamen.  Hfzolo  asi  á  los 
cuatro  dias  (8  de  febrero,  1813),  y  éste  fué  el  que  discutido  y  aprobado,  so 
convirtió  en  decreto  de  las  Cortes  de  48  de  febrero. 

Contenía  éste  siete  artículos,  y  en  ellos  las  disposiciones  siguientes: — qoe 
se  llevara  á  efecto  la  reunión  de  las  comunidades  acordada  por  la  Regeocia, 
con  tal  que  los  conventos  no  estuvieran  arruinados,  y  sin  permitirse  pedir  li- 
mosna para  reedificarlos: — que  no  subsistiesen  conventos  que  no  tuvieran 
doce  individuos  profesos: — que  en  los  pueblos  donde  hubiese  varios  conventos 
de  un  mismo  instituto  se  refundiesen  en  uno  solo: — que  los  individuos  perte- 
necientes á  las  casas  suprimidas  se  agregasen  á  las  de  su  orden  que  se  hu- 
bieren restablecido  ó  restablecieren: — que  la-  Regencia  se  abstuviese  de  es- 
pedir nuevas  órdenes  sobre  restablecimiento  de  conventos,  y  los  prelados  de 
dar  hábitos  hasta  lá  resolución  del  espediente  general: — que  la  entrega  de  los 
conventos  é  iglesias  y  de  los  muebles  de  su  uso  se  hiciese  por  el  intendente  ó 
sus  comisionados,  por  medio  de  escrituras,  y  con  otras  formalidades  que  se 
prescribían: — y  que  si  al  recibo  de  este  decreto  se  hubiera  restablecido  alguna 
casa  religiosa  por  orden  del  gobierno,  faltándole  alguna  de  las  circunstancias 
en  él  prescritas,  quedara  sin  efecto,  arreglándose  al  tenor  de  los  anteriores 
artículos.  No  era  esta  la  reforma  que  al  principio  habían  querido  las  Cortes, 
pero  acaso  de  esta  manera,  sin  la  reacción  que  á  poco  mas  de  un  año  sobre- 
Tino  y  dio  al  traste  con  todo  lo  hecho  por  aquella  asamblea  nacional,  el  tiem- 
po la  habría  realizado,  mas  lenta,  pero  también  mas  suavemente. 

Volveremos  luego  sobre  estas  materias,  haciendo  un  corto  paréntesis  para 
dar  cuenta  breve  de  una  reforma  administrativa  que  se  nos  iba  quedando 
atrás.  Después  de  detenidos  debates  en  las  Cortes,  y  de  pareceres  diversos,  el 
mismo  dia  que  comenzó  la  discusión  del  proyecto  de  abolición  del  tribunal 
inquisitorial,  se  publicó  un  decreto  importante  sobre  reducción  de  los  baldíos 
y  otros  terrenos  comunes  á  dominio  particular.  Prescribíase  en  él  que  asi  los 
mencionados  terrenos,  como  los  realengos  y  de  propios  y  arbitrios,  tanto  en 
los  pueblos  de  la  península  como  en  las  provincias  de  Ultramar,  se  redujeran  á 
propiedad  particular,  á  escepcion  de  los  ejidos  necesarios  á  los  pueblos,  pu- 
diendo  sus  ducfios,  de  cualquier  modo  que  se  distribuyesen,  disfrutarlos  libre  y 
esclusivamente,  pero  no  pudiendo  jamás  vincularlos  ni  pasarlos  en  tiempo 
alguno  á  manos  muertas. — Encomendábase  á  las  diputaciones  provinciales 
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propDíitír  elticmpo  v  rríta'íra  de  llevar  á  efecto  esta  mod-da. — Reservábase  la 
mitad  de  los  baldíos  y  realengos  de  la  monarquía,  escepluando  los  ejidos,  para 
servir  de  hipoteca  al  pago  de  la  deuda  nacional,  dándose  preferencia  á  la  que 
procedia  de  suministros  para  los  ejércitos  nacionales  ó  de  préstamos  para  la 
guerra. — De  las  tierras  restantes  se  daria  gratuitamente  una  suerte  de  las 
roas  proporcionadas  para  el  cultivo  á  cada  capitán,  teniente  ó  subteniente^ 
que  por  inutilidad  ó  por  edad  avanzada  se  retirase  del  servicio  militar  sin  nota 
desfavorable  y  con  documento  legítimo,  y  lo  mismo  proporcionalmente  para  lós 
de  la  clase  de  tropa  que  cumpliesen  y  se  licenciasen  con  buena  nota.' — ^El  se- 
ñalamientode  estas  suertes,  que  se  llamarian  premio  patriótico^  se  baria  por 
los  respectivos  ayuntamientos. — Además  se  repartiría  una  parte  de  aquellas 
tierras  entre  I03  vecinos  pobres  que  las  pidiesen,  con  la  obligación  de  culti- 
parlas: y  si  descuidasen  el  cultivo  por  dos  años  consecutivos,  se  traspasarían  á 
otros  vecinos  mas  laboriosos.— Los  agraciados  que  establecieran  habitación 
permanente  en  aquellas  suertes,  estarían  exentos  de  toda  contribución  ó  ím« 
puesto  sobre  las  mismas  tierras. 

Tales  moflidas,  y  no  tardó  esto  en  verse,  dictadas  con  intención  muy  pa- 
triótica, adolecían  de  defectos,  que  hacían  su  planteamienlo  de  difícil  ejecu- 
ción; y  de  todos  modos,  aun  cuando  se  traslucía  en  ellas  un  pensamiento  eco- 
nómico, saludable  para  el  mejoramiento  de  la  riqueza  rural,  de  la  manera  que 
por  este  decreto  se  desenvolvían  no  habrían  podido  ser  nunca  de  tanta  utilidad 
como  muchos  habrían  imaginado. 

No  eran  por  otra  parte  estas  reformas  administrativas,  ni  otras  aunque 
fuesen  mas  radicales  que  éstas,  las  que  más  agriaban  los  ánimos  de  los  apega- 
do^ al  antiguo  régimen,  que  constituían  aún  la  inmensa  mayoría  de  los  espa- 
ñoles, sino  otras  como  las  que  antes  enunciamos,  y  que  se  rozaban  con  cosas,, 
costumbres  y  personas  eclesiásticas;  que  siempre  es  delicado  y  sobremanera 
difícil  desarraigar  hábitos,  siquiera  sean  reconocidos  abusos,  en  estas  materias^ 
envejecidos,  y  como  consagrados  por  el  tiempo.  La  supresión  de  la  Inquisición 
y  la  reforma  de  los  regulares  traje¡  on  en  pos  de  sí  consecuencias  graves  y  lar- 
gas, y  por  eso  volvemos  á  ellas,  como  ofrecimos. 

Ya  entre  la  Regencia  y  la  mayoría  de  las  Cortes,  que  era  reformadora  como 
se  echa  de  ver  por  los  acuerdos  y  decretos  que  de  ellas  salían,  observábase 
hacia  tiempo,  no  solo  falta  de  armonía  y  de  concordia,  sino  marcada  desave- 
nencia y  discordancia  de  op  niones,  inclinada  aquella  á  las  cosas  y  á  los  hom- 
bres delórdon  antiguo,  ó  al  menos  recelosa  del  cambio  político,  en  su  concepto 
exagerado,  que  las  Cortes  hablan  ido  é  iban  introduciendo  apresuradamente  en 
el  reino.  Y  púsose  más  en  claro  esta  divergencia  desde  que  sucedió  al  conde  do 

La  B^sbal,  el  mas  acomodable  al  espirita  reformador,  don  Juan  Pérez  Víllamil, 
Tomo  xiii.  15 
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de  ideas  abiertamente  reaccionaria».  Asi  se  tachaba  ala  Regencia  díe parcial ed 
este  sentido  en  los  nombramientos  de  jueces,  magistrados  y  otros  altos  fnih 
cíonarios.  Y  ella  por  su  parte,  si  los  pueblos  se  quejaban  é  lamentaban  de 
males,  ó  de  desgracias,  ó  de  trastornos,  achacábalos  á  las  trabas  qne  al  gobier- 
no ponian  las  instituciones  constitucionales.  De  esta  encontrada  actitud  de  los 
dos  poderes  necesariamente  hablan  de  surgir  desagradables  conflictos,  cuando 
no  serias  colisiones. 

Ofreció  ocasión  de  choque  una  conspiración  descubierta  en  Sevilla,  que  so 
decia  ser  contra  las  Cortes  y  contra  la  Regencia;  pues  como  de  sus  resultas  se 
bübijese  formado  causa  á  algunos  individuos,  la  Regencia,  para  proceder  cootra 
éllq^,  ó  mas  severa  ó  mas  pronta  y  desahogadamente,  pidió  que  se  exigiese  at 
gobierno  la  suspensión  de  ciertos  artículos  constitucionales.  No  accedieron  las 
Cortes  á  esta  suspensión,  ya  porque  creyesen  que  la  gravedad  de  la  conspira- 
ción se  habia  exagerado  y  no  merecia  aquella  medida  escepcional,  ya  porque- 
temiesen  el  mal  efecto  de  declarar  implícitamente  la  insuficiencia  de  las  leyes 
ordinarias  para  el  castigo  de  los  crímenes,  y  de  suspender  tan  pronto  artículos 
de  un  código  recien  planteado,  como  si  fuese  incompatible  en  casos  dados  con 
la  legislación  común.  Como  desaire  recibió  esta  negativa  la  Regencia.  La  abo* 
lición  de  la  Inquisición  se  hizo  también  contra  sus  opiniones.  A  su  vez  las 
Cortes  se  disgustaron  hasta  el  punto  que  hemos  visto  con  el  restablecimiento 
de  los  frailes  hecho  por  el  gobierno;  y  todo  conspiraba  á  que  se  miraran  y  tra- 
taran, no  ya  con  tibieza  sino  con  aversión. 

La  orden  en  que  se  mandaba  que  el  decreto  sobre  Inquisición  se  leyera  por 
tres  dias  festivos  en  todas  las  iglesias  del  reino,  fué  tomado  por  los  partidario} 
de  aquella  como  un  alarde  del  triunfo  de  sus  contrarios,  insultante  para  elk)Sr 
Llevólo  muy  á  mal  una  parte  del  clero;  asustó  á  otra  el  rápido  progreso  qoe 
veia  llevar  las  ideas  que  llamaba  revolucionarias;  observábanse  síntomas  de 
manejos  y  maquinaciones  contra  los  autores  de  la  reforma,  que  fueron  denun- 
ciados á  algunos  diputados.  El  nuncio  de  Su  Santidad,  que  lo  era  don  Pedro 
Gravina,  hermana  del  célebre  marino  tantas  veces  con  honra  mencionado  en 
nuestra  historia,  ofició  directamente  á  la  Regencia  (5  de  marzo),  calificando  el 
decreto  sobre  Inquisición  como  contrario  á  los  derechos  y  primacía  del  romano 
pontífice,  que  la  habia  establecido  como  necesaria  y  muy  útil  al  bien  de  la 
Iglesia  y  de  los  fíeles.  Ayudaban  al  nuncio  en  esta  cuestión,  y  se  agrupaban  eft 
derredor  suyo  varios  obispos,  algunos  de  ellos  refugiados  en  la  misma  plaza  de 
Cádiz;  y  no  le  disgustaba^  esta  actitud,  dado  que  secretamente  no  le  alentara, 
el  regente  Villamil. 

En  tal  estado  díóse  cuenta  á  las  Cortes  del  dictamen  de  una  comisión  (7  de^ 
marzo)  sobre  las  Meníiorías  presentadas  por  los  ministros  acerca  de  la  sitaacioiv 
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de  sos  respectivos  ramos,  y  aprovecharon  aquella  ocasión  los  diputados  que- 
josos de  la  marcha  y  do  las  ideas  de  la  Regencia  y  del  gobierno  para  censurar 
y  atacar  fuertemente  su  administración.  Distinguióse  mucho  en  este  debate  el 
conde  de  Toreno,  y  no  menos  vigoroso  y  esplícito  que  él  estuvo  el  diputado 
Valle,  que  desde  luego  anunció  que  tenia  que  decir  verdades  amargas,  quo 
demostrarían  hasta  la  evidencia  que  en  los  negocios  públicos  no  habia  ha- 
bido un  plan  fijo  y  sistemático,  y  que  la  falta  dé  orden  y  de  sistema  en  los 
ramos  de  la  administra  .ion  pública  traeria  la  ruina  de  la  patria,  si  las  Corles 
con  mano  fuerte  no  aplicaban  remedios  radicales  propios  de  la  potestad  legis- 
lativa. Contestaron  los  secretarios  del  Despacho  á  los  cargos  y  preguntas  mas 
flojamente  de  lo  que  les  hubiera  convenido  para  no  quedar  mal  parados  en  la 
opinión  ()). 

Susurrábase  ya  si  de  resultas  de  todos  estos  antecedentes  meditaba  ó  nó  la 
Regencia  algún  golpe,  bien  contra  la  representación  nacional,  bien  contiM 
los  diputados  mas  influyentes  del  partido  liberal,  á  cuyo  juicio  daban  pié  los 
artículos  violentos  de  ciertoá  periódicos.  Cuando  hay  recelo  de  algo,  todo  so 
ve  por  el  prisma  de  la  sospecha.  Asi  se  interpretó  por  algunos  como  mal  sín- 
toma la  aproximación  de  algunas  tropas,  y  la  presencia  del  conde  de  La-Bis- 
bal,  á  quien  se  suponía  resentido  desde  su  salida  de  la  Regencia  por  la  cues- 
tión d3  su  hermano  que  recordarán   nuestros  lectores,  no  obstante  haberlo 
becho  por  espontanea  dimisión»  y  ser  tenido  por  de  otras  ideas  que  los  actua- 
les regentes.  Mas  cuando  tales  temores  cundian,  súpose  con  sorpresa  la  nocho 
del  6  de  marzo  que  la  Regencia  habla  exonerado  del  cargo  de  gobernador  de 
Cádiz  á  don  Cayetano  Valdés,  distinguido  marino,  hombre  de  severa  legali- 
dad, y  que  inspiraba  omnímoda  y  completa  confianza;  y  que  le  habia  reempla- 
zado don  José  María  Alós,  gobernador  de  Ceuta,  reputado  entonces  como  eqe- 
migo  del  partido  reformador,  que  pocos  dias  antes  habia  llegado  á  Cádiz.  Fue- 
sen ó  nó  ciertos  los  propósitos  que  ala  Regencia  se  atribuían,  y  que  estos  otros 
datos  parecian  confirmar,  estuviese  ó  nó  el  gobierno  en  las  maquinaciones  de 
los  ofendidos  por  el  decreto  sobre  Inquisición,  es  lo  Cierto  que  el  domingo  7  dd 
mano,  primer  dia  en  que  habia  de  leerse  en  los  templos  de  Cádiz,  confoi  mé  í 
lo  mandado,  los  templo^  de  Cádiz  permanecieron  silenciosos  y  pudos,  escl- 
tendo  esta  desobediencia  de  parte  de  la  Regencia  encargada  de  vigilar  por  su 
ejecQcion  gran  resentimiento  en'  los  diputados  liberales,  que  asi  se  -confirma- 
ban más  y  más  en  sus  sospechas.* 

No  tardó  en  descifrar  el  gobierno  mismo  la  causa  de  aquella  estraña  omi- 
sión. Hízolo  al  di  a  siguiente  en  las  Cortes  (8  de  marzo)  el  ministro  de  Gracia 

(f)  IKarío  de  las  Sesiones  de  Corles,  tomo  XVII.  Sesión  del  7  de  mano  de  1818. 
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y  Justicia  con  un  oficio,  eo  que  daba  cuenta  de  tres  esposiciones  que  habia  re^ 
cibido  para  que  no  se  leyese  en  hs  parroquias  el  decreto  y  manifiesto  sobre 
abolición  de  la  Inquisición,  una  del  vicario  capitular  de  Cádiz,  otra  de  los  páf' 
róeos,  y  otra  del  cabildo  catedral.  O  de  connivencia  ó  de  flojedad  resaltaba 
baber  pecado  en  este  negocio  la  Regencia  y  los  ministros.  Preparados  iban  ya 
á  todo  los  diputados,  y  su  primer  acuerdo  fué  quedar  en  sesión  permanente 
hasta  que  este  negocio  se  terminase.  Habló  el  primero  el  señor  Teran,  in- 
crepando á  la  Regencia  en  tan  sentidas  frases  y  con  tan  sincera  conmo- 
ción, que  al  terminar  su  discurso  se  vieron  caer  lágrimas  de  sus  ojos,  y  s? 
sentó  diciendo:  «Señor,  yo  no  puedo  más.»  Sjlguióle  el  señor  Arguelles, 
que  al  concluir  su  ^oración,  notable  como  casi  todas  las  suyas,  formalizó 
una  proposición  pidiendo  al  Congreso  se  sirviese  resolver,  que  se  en-^ 
cargara  provisionalmente  de  la  Regencia  del  reino  el  número  de  indivi* 
dúos  del  Consejo  de  Estado  de  que  hablaba  la  Constitución  en  el  artícu- 
lo 489,  agregándole,  en  lugar  de  los  individuos  de  la  comisión  permanente 
(que  aun  no  ex  istia),  dos  del  Congreso,  y  que  la  elección  de  éslos  fue- 
se pública  y  nominal.  Aprobóse  por  gran  mayoría  la  primera  parte  d» 
la  proposición,  suspendiéndose  la  otra  por  laudables  consideraciones  per^ 
señales. 

Redactóse  pues  y  se  firmó  allí  mismo  y  en  el  acto  el  célebre  decreto  si*' 
guíente:  «Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  atendiendo  al  estado  en  que 
«se  halla  la  nación,  decretan:  Que  cesen  los  individuos  que  actualmente  com- 
«ponen  la  Regencia  del  reino^  y  que  se  encarguen  de  ella  provisionalmente  los 
«tres  consejeros  de  Estado  mas  antiguos,  que  en  el  día  se  hallan  en  dicho 
«Consejo,  que  son  don  Pedro  Agar,  don  Gabriel  Ciscar ,^  y  el  muy  reverenda 
«cardenal  arzobispo  de  Toledo;  los  cuales  dispondrá  la  Regencia.se  presenten 
«inmediatamente  en  el  Congreso,  que  espera  en  sesión  permanente,  á  prestar 
«su  juramento;  yació  continuo  serán  puestos  por  la  Regencia,  que  vá  á  cesar, 
«en  posesión  del  gobierno,  para  lo  cual  se  mantendrá  reunida,  ó  se  reunirá 
«desde  luega,  dándolos  á  reconocer  á  todos  los  cuerpos  y  personas  á  quienes 
«corresponda^  de  modo  que  no  sujra  el  menor  retraso  la  administración  de  tos 
«negocios  públicos,  y  señaladamente  la  defensa  del  Estado. — Lo  tendrá  en- 
«tendido  la  Regencia,  etCD- 

Este  decreto,  tan  seco  y  tan  enérgico,  juntamente  con  otro  en  que  se  noni' 
braba  presidente  de  la  nueva  Regencia  provisional  al  cardenal  arzobispo  don 
Luis  de  Borbon,  como  bomenage  á  su  alta  y  sagrada  dignidad,  prescindiendo 
por  esta  consideración  de  sus  cortos  alcances,  y  de  haber  sido  ya  regen- 
tes los  otros  dos,  fueron  en  el  acto  trasmitidos,  y  quedó  ejecutado  en 
•1  día  y  sin  levantarse  la  sesión  todo  lo  preceptuado  en  ellos,  la  cesa" 
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eion  de  la  Regencia  antigua,  el  juramento  y  posesión  de  la  nueva  (1). 

Dábase  á  la  Regencia  cesante  el  sobrenombre  y  semi-apodo  de  Regencia 
efe/ Qtftn/t/lo,  por  componerse  de  cinco,  y  por  zaherir  con  este  diminutivo  y 
rebajar  en  lo  posible  su  importancia  y  cipacidad.  Pueden  distinguirse  en  efec- 
to, como  observa  un  historiador  crítico,  tres  épocas  ó  períodos  diferentes  en  su 
administración:  uno  ante»  de  la  llegada  del  duque  del  Infantado,  eñ  que  no  so 
advirtió  que  disintiese  de  las  ideas  liberales  de  la  mayoría  de  las  Cortes:  ot^o 
antes  de  la  salida  del  conde  de  La-Bisbal,  en  que,  si  bien  la  presidencia  y  el 
ioflajo  de  éste  impedia  que  se  desarrollase  el  espíritu  contrario  á  las  reformas, 
notábase  ya  la  tendencia  á  ello  de  parte  de  los  demás;  y  otro  desde  la  salida 
de  La«Bisbal  y  la  entrada  de  Villamil,  en  que  aquel  espíritu  se  mostró  á  Jas 
darás,  y  de  aquí  las  disidencias  y  encontrados  designios  entre  la  Regencia  y  la 
mayoría  del  Congreso,  hasta  constituir  cierta  incompatibilidad,  que  no  podia 
parar  en  bien  y  que  terminó  de  la  manera  que  hemos  dicho. 

Conócese  que  en  la  nueva  Regencia  hallaron  las  Cortes  el  espirita  y  el 
apoyo  que  deseaban,  puesto  que  á  los  pocos  dias  le  quitaron  el  carácter  da 
provisional  (22  de  marzo),  y  la  invistieron  de  todo  el  lleno  de  las  facuUades 
que  señalaban  la  Constitución  y  los  decretos  de  las  Cortes.  Hicieron  también 
para  ella  un  nuevo  Reglamento  (8  de  abril),  mejor  meditado  aún  que  el  ante- 
rior, y  que  se  distinguia  de  él  principalmente  en  una  novedad  de  importancia 
qae introdujo,  que  fué  hacer  á  la  Regencia  irresponsable  como  si  fuese  el  mo« 
narca  mismo,  y  dejando  toda  la  responsabilidad  de  los  actos  del  gobierno  á  los 
ministros.  aLa  responsabilidad,  decia  el  artículo  ifi  del  capítulo  V.,  por  los 
actos  del  gobierno  será' toda  de  los  secretarios  del  Despacho.»  Prueba  grande 
de  confianza  que  dieron  á  los  nuevos  regentes;  pero  no  fué  solo  testimonio  do 


(1)  Bé  aquí  cómo  describe  Toreno,  io«  quefia  cabeza  y  encogido  cerebro.  Aunque 

4iTiduo  de  la  comisión  encargada  de  coma-  eiférgico  y  quizá  violento  á  fuer  de  marino, 

oicarsu  exoneración  á  los  regentes,  la  sen-  no  dio  sefias  de  eoojo  don  Juan  María  Tilla«- 

sacioD  que  observó  efl  cada  uno.  «Solo  pin~  vicencior  y  justo  es  decir  en  alabanza  suya, 

lose  (dice)  en  el  rostro  de  cada  cuál  la  que  poco  antes  habia  escrito  á  los  diputados 

imagen  de  su  Índole   ó  de  sus  pasiones,  propoaedores  de  su  nombramiento,  que  vis* 

Atento  y  muy  caballero  en  su  porte  el  du«  ta  la  división  que  reinaba  entre  los  indivi- 

que  del  Infantado,  mostró  en  aquel  lance  dúos  del  gobierno,  niel  ni  sus  colegas,  si 

la  misma  indiferencia,  distracción  y  dt-jadez  continuaban  al  frente  de  los  negocios  públi- 

perezosa  que  en  el  manejo  de  los  negocios  eos,  podían  ya  despacharlos  bien,  ni  contrí- 

póblicos:  despecho  don  Juan  Pérez  Villamil  buir  en  nada  á  la  prosperidad  de  la  patria, 

y  don  Joaquín  Mosquera  y  Figueroa,  si  bien  Casi  es  por  demás  hablar  del  último  regente 

de  distintos  modos:  encubierto  }  reconcen-  don  Ignacio  Rodríguez  de  Rivas,   cuitade 

Irado  enel  primero,  menos  disimulado  en  raron  que  acabo  en  su  mando  tan  poco  no« 

el  último,  como  hombre  vano  y  de  cortos  table  y  significativamente  como  habia  eo- 

alcances,  según  representaba  so  mismo  es-  menzadó.» 
terior,  siendo  de  estutura  elevada,  de  pe- 
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confianza  personal,  sino  principio  de  gobierno,  discurriendo  que  no  era  con- 
veniente, ni  sujetar  al  supremo  poder  ejecutivo  á  estar  dando  cada  día  cuenta 
de  sus  actos  á  las  Cortes,  ni  obligarle  á  defenderse  por  medio  délos  ministros, 
que  á  veces  pensarían  de  un  modo  contrario.  Al  menos  estas  razones  se  adu- 
ieron  en  la  discusión. 

Habiendo  sido  la  resistencia  á  la  lectura  de  los  documentos  relativos  á  la 
Inquisrcion  causa  muy  principal  y  reciente  del  cambio  repentino  de  gobierno, 
cumplía  á  las  Cortes  y  á  la  nueva  Regencia  hacer  de  modo  que  no  quedara  sin 
ejecución  lo  mandado,  siquiera  se  reconociese  no  haber  habido  en  preceptuar- 
lo discreción  y  prudencia.  Asi  fué  que  al  día  siguiente  del  cambio  (9  de 
marzo)  se  aprobó  una  proposición  de  don  Miguel  Antonio  Zumalacárregui  para 
que  en  la  mañana  siguiente  y  luego  en  dos  domingos  se  leyesen  los  decretos, 
lo  cual  ejecutó  el  clero  s^n  oposición  ni  réplica.  No  sucedió  asi  con  la  spgonda 
parte  de  su  proposición,  también  aprobada,  para  que  en  lo  demás  se  proce- 
diese con  arreglo  á  las  leyes  y  decretos  Esto,  que  equivalía  á  que  se  proce- 
diera contra  los  que  hubiesen  sido  desobedientes,  trajo  consecuencias  largas  y 
procedimientos  enojosos. 

El  principio  de  aquella  desobediencia  arrancaba  de  una  circular  ó  pastoral 
de  los  obispos  refugiados  en  Mallorca,  que  eran  algunos  de  Cataluña,  Aragón  y 
Navarra,  en  que  se  representaba  á  la  Iglesia  española  como  ultrajada  en  sos 
ministros,  atropellada  en  sus  inmunidades,  y  combatida  en  sus  doctrinas.  Re- 
futábanse en  ella  las  opjniones  de  algunos  diputados ,  especialmente  de  los 
eclesiásticos,  á  los  cuales  se  trataba  de  jansenistas  y  de  partidarios  del  sínodo  de 
Pistoya,  y  los  obispos  blasonaban  de  ultramontanos  y  de  inquisitoriales.  Hacia 
el  mismo  tiempo  otro  obispo,  el  de  Santander,  conocido  por  sus  escentpicidades 
y  estra vagancias  desde  el  principio  de  la  insurrección,  como  podrán  recordar 
nuestros  lectores,  publicaba  desde  la  Coruña  un  escrito  en  las  mismas  ideas,  en 
verso,  en  octavas  reales,  bajo  el  nombre  simbólico  de  Don  Clemente  Pastor  de 
la  Montaña,  y  con  el  título,  propio  de  su  carácter  estrafalario»  de:  Et  Sin  y  el 
Con  de  Dios  para  con  los  hombres;  y  reciprocamente  de  los  hombres  para  con 
Dios,  con  su  Sin  y  con  su  Con,  Tras  de  escritos  de  este  género,  en  estilo  mas 
ó  menos  propio  y  con  mas  ó  menos  fondo  de  doctrina,  pero  encaminados  á 
desacredit'^r  las  reformas  y  á  alarmar  las  conciencias,  vinieron  los  pasos  del 
clero  y  cabildo  de  Cádiz  á  la  faz  del  gobierno  y  de  las  Cortes,  su  inteligencia 
con  otros  cabildos  de  Andalucía,  y  sobre  todo  las  gestiones  del  nuncio,  que 
por  su  alto  carácter  daban  importancia,  cuerpo  y  robustez  á  esta  especie  de 
cruzada. 

Facultada  la  Regencia  para  proceder  contra  los  desobedientes,  encargó  al 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  lo  era  don  Antonio  Cano  Manuel,  que  hicie« 
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se  formar  causa  á  don  Mariano  Martin  Esperanza,  vicario  capitular  de  Cádiz, 
y  á  tres  prebendados  que  formaban  comisión  para  entenderse  con  otras  corpo- 
raciones de  su  clase,  suspendiéndoles  las  temporalidades  durante  el  proceso. 
Asustó  al  pronto  esta  medida  á  los  encausados,  pero  reponiéndose  después,  y 
contando  con  apoyo  y  protección  fuera  y  dentro  de  las  Cortes  mismas,  eleva- 
ron al  Congreso  fuertes  esposiciones  (7  de  abril),  pidiendo  en  una  de  ellas  Ja 
responsabilidad  crontra  el  ministro  Cano  Manuel,  contra  el  cual  tenian  tamt)¡en 
motivos  particulares  de  queja  y  de  resentimiento,  acusándole  de  infractor  de 
la  Constitución  en  los  procedimientos  incoados.  Pasadas  las  esposiciones  á  una 
comisión  para  su  examen,  dividióse  aquella,  opinando  la  mayoría  que  no  babía 
infracción,  siendo  de  contrario  parecer  la  minoría.  Desde  que  comenzó  á  dis* 
cutirse  el  dictamen  (9  de  mayo),  observóse  la  misma  diversidad  de  pareceres 
entre  los  diputados;  y  era  que  entre  éstos  los  babia  que  conviniendo  en  ideas 
políticas  con  las  que  entonces  sustentaba  el  ministro,  achacábanle  incensé- 
caencia  de  conducta,  y  no  les  pesaba  verle,  y  aun  contribuir  á  ponerle  en  til 
aprieto.  Defendióse  bien  el  ministro,  pronunciando  un  escelente  discurso  en 
propia  defensa,  y  tal  qué  el  mismo  conde  historiador,  compañero  suyo  en  el 
Congreso,  y  que  por  cierto  no  se  muestra  ni  amigo  suyo,  ni  siquiera  benévolo 
hacia  él,  confiesa  y  dejó  consignado  haber  sido  un  discurso  «que  le  honrará 
siempre,  y  quizá  superior  á  cuantos  de  su  boca  había  oido.» 

La  cuestión,  por  unas  y  otras  causas,  se  complicó  y  encrespó  en  térmi- 
nos, que  después  fle  varios  dias  de  debate,  confundidos  en  las  votaciones 
hombres  de  opuestos  principios^  no  alcanzó  los  honores  de  la  aprobación  n¡n-« 
guno  de  los  dos  dictámenes  de  la  comisión.  Otras  proposiciones  que  se  pre-* 
sentaron  para  suplir  á  aquellas  fueron  Cambien  desechadas:  y  por  último,  de- 
seando ya  el  Congreso  hallar  salida  á  aquel  laberinto  en  que  la  confusión  de 
las  votaciones  le  habia  ido  poniendo^  lio  dejando  discernir  bien  la  opinión 
qae  predominaba,  optó  por  la  proposición  del  señor  Zorraquín,  que  decía: 
«Sin  perjuicio  de  lo  que  resuelvan  las  Cortes,  para  no  entorpecer  el  juicio  de 
la  cansa,  devuélvase  el  espediente  al  juez  que  conoce  en  ella  (4).»  Quedó  asi 
indecisa  la  cuestión  de  responsabilidad  ministerial:  el  proceso  se  devolvió,  y  á 
sa  tiempo  el  juez  condenó  á  los  canónigos,  á  ser  espulsados  de  Cádiz.  Hubo 
alguna  agitación  con  este  motivo,  pero  pasó,  porque  embargaba  ya  la  aten- 
ción otro  negocio  mas  grave  de  la  misma  procedencia,  puesto  que  se  refería  á 
la  persona  misma  del  nuncio. 

Por  conducto  del  mismo  ministro  de  Gracia  y  Justicia  habia  la  Regencia 
reconvenido  oficialmente  al  mismo  Gravina  (23  de  abril)  por  su  proceder 

(*)   Diarios  de  las  Sesiones,  desde  el  O  f»asla  el  47  de  mayo  de  1813. 
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irrdspelaoso  para  con  la  represeotacion  nacional  y  su^  soberanos  mandatos^ 
y  entre  otras  cosas  le  decía,  que  aunqae  estaba  aulorizada  para  extrañarle  de 
estos  reinos  y  ocuparle  las  temporalidades,  por  la  debida  yeneracion  y  res- 
peto que  siempre  babia  tenido  la  nación  espafiola  á  la  sagrada  persona  del 
romano  pontífice  que  representaba,  se  limitaba  á.mandar  que  se  desaprobase 
8u  conducta.  No  pareció  blando,  ni  tomó  por  lenidad  el  nuncio  este  apercibi* 
miento:  al  contrario,  replicó  al  roinstro  de  Gracia  y  Justicia  (28  de  abril):  y 
olvidando  que  él  babia  sido  el  primero  en  faltar  á  las  formas  cuando  en  6  de 
marzo  representó  directamente  á  la  Regencia,  y  no  por  conducto  del  gobier- 
no, escribió  además  al  ministro  de  Estado  don  Pedro  Gómez  Labrador,  qae- 
jándose  de  que  aquella  correspondencia  no  viniese  por  su  conducto.  Contestóle 
Labrador  recordándole  su  misma  falta  (5  de  mayo),  y  exhortándole  á  que  d¡e« 
se  nuevas  esplicaciones.  Lejos  de  esto,  insistió  Gravina  en  su  propósito,  y  si 
accedió  á  dar  algunas  esplicaciones,  no  eran  de  naturaleza  que  pudieran  sa- 
tisfacer. En  su  vista,  la  Regencia,  por  medio  del  mismo  Labrador,  persona 
bien  acreditada  de  adicta  á  la  Santa  Sede  (4),  le  intimó  la  óiden  dé  salir  de 
estos  reinos,  y  do  quedar  ocupadas  sus  temporalidades.  El  mismo  le  remitió 
sus  pasaportes,  y  Gravina  eligió  y  señaló  espontáneamente  para  su  retiro  la 
ciudad  de  Tavira  en  Portugal.  En  esto  paró  por  entonces  el  ruidoso  asunto 
de  la  resistencia  á  la  lectura  del  Maniñesto .  y  decreto  de  las  Cortes  sobre 

Inquisición  (2). 

* 

Otras  cuestiones  y  otras  tareas  ocupaban  por  el  mismo  tiempo  y  siguleroa 
después  ocupando  á  las  Cortes,  resolviéndose  en  el  mismo  espíritu  liberal  que 
animaba  á  la  mayoría;  pues  aunque  ésta  se  debilitó  algO' con  diputados  tiae- 
vos  de  las  provincias  que  iban  quedando  libres,  y  á  quien  resentían  ó  perju^ 
dicaban  algunas  de  las  reformas,  todavía  prevaleció  el  influjo  de  la  parte  ac* 
tiva  ó  inteligente  del  partido  y  escuelar  reformadora.  De  la  misma  fecha  9  de 
marzo  antes  citada  fué  el  decreto  aboliendo  las  informaciones  de  nobleza  para 
la  admisión  en  los  colegios,  academias  ó  cuerpos  militares  del  ejército  y  arma- 
da, aun  cuando  los  interesados  quisieran  presentarlos  voldbtariamente,  asi  co- 
mo se  prohibían  otras  distinciones  que  pudieran  contribuir  á  fomentar  entre  los 
individuos  las  perjudiciales  ideas  de  desigualdad  legal.  Y  ya  quede  escuelas  ha- 
blamos^ ocúrrenos  citar  aquí  otro  decreto,  aunque  de  fecha  posterior  (47  de 
agosto),  aboliendo  la  pena  ó  castigo  de  azotes  en  todas  las  enseñanzas,  colé- 


(I)    Era  el  qoe  habla   acompasado  á  (2)    La  Regencia  publicó  un  ManiGesto 

Pío  VI.  en  su  destierro  y  persecución,  en-  sobre  todo  lo  ocurrido    El  nuncio  á  su  vez 

viado  al  efecto  por  Garlos  IV.,  como  en  publicó  el  suyo,  aunque  mas  tarde,  y  ea« 

oiro   lugar  de   nuestra   historia   tenemos  trado  ya  el  año  1814. 
dicho. 
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gios,  casas  da  corrección  y  reclusión,  y  demás  establecimientos  dd  la  monar- 
quía, como  contraria  á  la  decencia  ay  á  la  dignidad  (decia)  de  los  que  son, 
ó  nacen,  y  se  edacan  para  ser  hombres  libres  y  ciudadanos  de  la  noble  y 
heroica  nación  española.» 

Por  razones  análogas  do  dignidad  y  de  independencia,  y  que  respiraban 
el  mismo  espíritu  de  libertad,  se  habia  acordado  tres  meses  antes  (decreto  de 
26  de  mayo)  que  los  ayuntamientos  de  todos  los  pueblos  procedieran  á  quitar  y 
demoler  todos  los  signos  de  vasallage  que  hubiese  en  sus  entradas,  casas  ca- 
pitulares ó  cualesquiera  otros  sitios,  «puesto  que  los  pueblos  de  la  nación  es- 
pañola (decia  el  decreto)  no  reconocen  ni  reconocerán  jamás  otro  señorío  que 
el  de  la  nación  misma,  y  que  su  noble  orgullo  no  sufriría  tener  á  la  vista  un 
recuerdo  coutínuo  de  su  humillación.»  Y  por  el  mismo  principio  se  hizo  una 
declaración  (1 9  de  julio)  del  decreto  sobre  la  abolición  de  los  privilegios  eslu- 
sivos,  estendiendo  las  franquicias  de  aquél  á  los  pueblos  de  las  provincias  de 
Granada,  Valencia,  Islas  Baleares  y  otras,  sobre  los  cuales  pesaban  ciertos 
gravámenes  y  derechos,  ya  del  real  patrimonio,  ya  de  otros  particulares  ó 
corporaciones.  Y  por  último,  y  por  que  sería  prolijo  citar  todas  las  med  das 
que  en  armonía  con  las  enunciadas  dictaron  las  Cortes  en  este  período  que 
examinamos,  haremos  solo  mérito  de  la  libertad  que  se  dio  á  todos  los  espa- 
ñoles y  estrangeros  avecindados  ó  que  se  avecindasen  en  España  para  esta- 
blecer  fábricas  y  ejercer  sus  industrias  ó  artefactos  sin  necesidad  de  examen» 
títttlo  ni  licencia  alguna,  y  sin  otra  condición  que  sujetarae  á  las  reglas  de  po- 
licía adoptadas  ó  que  se  adoptasen  para  la  salubridad  de  los  mismos  pueb!os. 

Queriendo  que  las  Cortes  fueran  como  el  depósito  de  los  progresos  intelec- 
taales  de  la  nación,  se  mandó  que  se  entregaran  á  la  Biblioteca  de  las  mismas 
dos  ejemplares  de  todos  los  escritos  que  se  imprimieran  en  el  reino  (S3  de 
abril),  con  las  formalidades  correspondientes,  y  á  Gn  de  que  los  cuerpos  popu- 
lares de  mas  representación  tuvieran  fácil  medio  de  conocer  la  marcha  y  la 
legislación  administrativa  que  á  todos  convenia  saber  y  á  ellos  podría  corres- 
ponder ejecutar,  se  dispuso  (4  7  de  mayo)  que  las  dipotaciones  provinciales  y 
los  ayuntamientos  de  las  capitales  se  suscribieran  al  Diario  de  Cortes  y  ala  co- 
lección de  sus  decretos  y  órdenes,  pagándose  de  ios  fondos  de  propios  ó  arbi- 
trios. Muy  atentas  aquellas  Cortes  al  arreglo  de  los  medios  que  pueden  contri- 
buir á  la  difusión  de  las  luces,  y  comprendiendo  que  el  elemento  de  la  impren- 
ta, tan  útil  como  dañoso  según  el  uso  que  de  él  se  haga  ó  se  permita  hacer, 
merece  especial  cuidado  y  ateñciofi  por  parte  de  los  legisladores,  hicieron  adi- 
ciones oportunas  á  la  ley.de  libertad  de  imprenta,  y  dictaron  un  nuevo  regla- 
mento para  las  juntas  de  censura  (10  de  junio).  Y  en  el  nombramiento  que  se 
liizo  para  la  Junta  Suprema  (22  de  junio)  entraron  individuos  tan  ilustrados  co- 
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ino  don  Manuel  José  Quintana,  don  Eugenio  de  Tapia  y  don  Vicente  Sancho. 
Y  al  propio  tiempo  no  descuidaron  las  Cortes  de  proteger  el  derecho  de  pro- 
p'edad  de  los  autores  de  obras  literarias,  no  permitiendo  imprimirlas  sino  al 
autor  ó  quien  tuviese  su  permiso,  durante  su  vida  y  diez  años  después,  ni  aun 
con  protesto  de  notas  ó  adiciones,  y  estendíendo  el  derecho  eéclusivo  de  pro- 
piedad á  cuarenta  años  cuando  el  autor  fuese  un  cuerpo  colegiado:  los 
i  n  frac  lores  serian  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes  sobre  usurpación  de  pro- 
piedad. 

Con  el  doble  objetó  de  difundir  la  instrucción  y  de  fomentar  la  agricultura, 
principal  manantial  de  la  riqueza  de  las  naciones,  y  muy  señaladamente  de  la 
española,  cuyo  suelo  la  hace  esencialmente  agrícola,  dispusieron  las  Cortes 
que  en  todas  las  universidades  de  la  monarquía  se  establecieran  lo  mas  pronto 
posible  cátedras  de  economía  civil,  y  en  las  capitales  de  provincia  escuelas 
prácticas  de  agricultura,  mandando  al  propio  tiempo  que  se  pusieran  en  activo 
ejercicio  las  sociedades  económicas  de  amigos  del  pais,  tan  útiles  desde  su 
creación  en  el  reinado  de  Carlos  III.,  las  cuales  se  habían  de  dedicar  á  la  for- 
mación de  cartillis  rústicas,  y  á  la  producción  de  memorias  y  escritos  condu- 
centes á  promover  y  mejorar  la  agricultura,  la  cria  de  ganados,  las  artes  y  ofi- 
cios útiles,  la  aclimatación  de  semillas,  etc.  Que  aunque  al  decir  de  un  escri- 
tor ilustrado  (en  cuya  pluma  no  deja  de  causarnos  estrañeza),  el  progreso  de 
la  riqueza  pública,  más  que  á  lecciones  y  discursos  de  celosos  profesores  so 
deba  al  conato  é  impulsión  del  interés  individual  y  al  estado  de  la  sociedad  y 
sus  leyes  (i),  es  para  nosotros  incuestionable  que  la  enseñanza  de  hombres  que 
se  dedioan  al  estudio  de  los  progresos  é  inventos  para  la  perfección  de  un  arte 
&  industria  no  puede  menos  de  ser  de  inmensa  utilidad  y  provecho,  aun  para 
la  impulsión  de  ese  mismo  interés  individual,  y  asi  lo  han  reconocido  las  Cor- 
tes y  los  gobiernos  de  la  época  en  que  escribimos,  creando  y  estableciendo 
institutos  y  escuelas  de  industria  y  de  agricultura,  completando  asi  el  pen- 
samiento que  las  Cortes  de  Cádiz  tuvieron,  y  que  les  faltó  tiempo  y  coyuntura 
para  plantear. 

Y  no  puede  decirse  que  aquellas  Cortes  se  concretaran  á  preceptos  teóri- 
cos para  el  fomento  de  aquel  ramo,  puesto  que  con  la  propia  fecha  (8  de  ju- 
nio) se  publicó  otro  decreto  dictando  medidas  prácticas  para  su  desarrollo,  tal 
como  la  comprendida  en  su  artículo  1  .o,  en  que  se  declaraba  que  los  dueños 
particulares  de  tierras,  dehesas,  y  otras  cualesquiera  fincas  rústicas,  libres  ó 
vinculadas,  pudieran  desde  luego  cerrarlas  ó  acotarlas,  sin  perjuicio  de  las  ca- 
ñadas, abrevaderos,  caminos,  travesías  y  servidumbres,  disfrutarlas  libre  y 

(1)    Toreno,  Historia  del  J^evantamiento,  lib.  XXlIi. 
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tsclusívamenle,  ó  arrendarlas  Qomo  mejor  les  pareciera,  y  deslinarlas  á  labor, 
ó  á  pasto,  ó  ¿  plantío,  ó  al  uso  que  más  les  acomodare,  derogándose  cuales- 
quiera leyes  que  prefijaran  la  clase  de  disfrute  á  que  debieran  destinarse  estas 
lencas;  En  otros  artículos  se  prescribinn  reformas  útiles  sobre  arrendamientos, 
libertad  de  tráfico  interior  de  granoa,  exención  de  embargo  de  las  mieses,  y 
Ciras  de  esta  índole.  Y  por  otro  decreto,  en  alivio  también  de  los  labradores, 
se  imponia  á  todos  I03  españoles,  sin  distinción,  de  condiciones  ni  de  clases, 
Ja  obligación  de  franquear  sus  casas  para  el  alojamiento  de  las  tropas,  y  do 
contribuir  con  sus  carros,  ganados  y  caballerías  para  el  servicio  de  bagages, 
deque  antes  habian  estado  exentos  muchos,  en  perjuicio  y  detrimento  de  la 
clase  agrícola.  Asi  también,  y  en  favor  del  ramo  de  la  ganadería,  se  eximió  á 
Ls  ganados  trasbumastes,  estantes  y  riberiegos  (4  de  agosto)  de  porción  de 
impuestos,  con  que  á  título  de  derecbos  de  borra,  peonage,  concejo  de  la  Mes- 
ta,  hermandad,  mesa  maestral,  encomiendas  y  otros  semejantes,  estaban  gra- 
vados. 

Tocó  en  el  período  de  la  legislatura  de  este  año  4813  determinar  el  modo 
cómo  babia  de  hacerse  la  liquidación  general  de  la  deuda  del  Estado,  recono- 
cida ya  por  las  Cortes  en  3  de  setiembre  de  1 81 1 ,  y  puesta  á  cargo  de  lá  Jun- 
•  ta  nacional  del  Crédito  público  por  decreto  de  26  del  mismo.  Al  efecto  se  hizo 
y  publicó  ahora  un  reglamento  (-15  de  agosto),  en  que  dividiéndose  lá  deuda  en 
dos  épocas,  una  la  anterior  aH8  de  marzo  de  4808,  y  otra  la  contraída  poste- 
riormente á  esta  fecha,  ó  sea  en  el  periodo  de  la  gloriosa  insurrección,  se  dic- 
taban separadamente  las  reglas  que  habian  de  observarse  para  la  liquidación 
de  cada  una.  Cuya  medida  se  completó  con  otro  decreto  para  la  clasificación  y 
pago  de  la  deuda  nacional,  espedido  el  43  de  setiembre,  la  víspera  de  cerrár- 
sela legislatura  y  dar  por  terminadas  sus  tareas  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias, como  luego  veremos. 

Imposible  era,  y  asi  lo  comprenderán  fácilmente  nuestros  lectores,  que  un 
Congreso  tan  dado  á  reformar  todos  los  elementos  constitutivos  d(íl  orden  so- 
cial, desatendiese  el  de  la  hacienda  pública,  nervio  de  la  vida  dd  un  estado. 
Pero  antes  de  anunciar  fo  que  en  esta  materia  hizo,  veamos  cómo  quiso  ase- 
gurar en  lo  posible  la  moralidad  administrativa  en  los  funcionarios  públicos, 
sin  cuya  condición  no  hay  sacrificios  que  alcancen  á  llenar  las  cargis  de  la  re- 
pública. A  este  fin  babia  establecido  reglas  para  hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  empleados  que  delinquiesen  ó  faltasen  en  el  desempeño  de  sus 
cargos,  comenzando  por  los  magistrados  y  jueces,  y  siguiendo  por  los  emplea- 
dos de  las  demás  clases,  hasta  los  ministros,  y  basta  los  regentes  del  reino; 
bien  que  respecto  á  estos  últimos  se  modificó  la  disposición  á  ellos  concer- 
niente en  el  i*egla mentó  para  la  nueva  Regencia,  haciéndolos  irresponsables^ 
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como  atrás  apuntamos,  y  dejando  toda  la  responsabilidad  de  los  actos  de  go- 
bierno á  los  ministros.  Señalábanse  las  penas  correspondientes  á  los  delitoj 
de  prevaricación  y  de  cohecho  y  otros,  asi  como  á  los  abusos  por  descuido, 
ineptitud,  ú  otras  cualesquiera  causas,  y  designábanse  los  tribunales  ante  los 
cuales  cada  uno  había  de  ser  juzgado. 

Viniendo  al  sistema  económico  ó  de  hacienda,  aparte  de  algunas  medidas 
parciales,  como  la  creación  de  la  Dirección  de  Hacienda  pública,  la  supresioa 
de  la  Contaduría  general  de  Propios  y  otras  análogas,  la  reforma  radical  que 
en  esta  materia  las  Cortes  extraordinarias  hicieron,  también  en  vísperas  de 
disolverse  ellas,  fué  la  que  se  denominó  Nttevo  plan  dt  contribuciones  públicas^ 
y  éralo  en  efecto.  Trabajando  habia  venido  en  él  una  comisión,  y  su  informo 
fué  obra  del  diputado  Porcel,  que  llegado  de  los  postreros  á  aquellas  Cortes 
como  el  señor  Antillon,  se  colocó  como  él  en  breve,  dice  el  historiador  dipu- 
tado de  las  extraordinarias,  «al  lado  de  lod  mas  ilustres  por  su  saber,  y  por 
ser  hombre  de  gran  despacho  y  muy  de  negocios.)) 

Consistia  este  nuevo  plan  en  la  supresión  de  todas  las  contribuciones  sobra 
los  consumos,  y  conocidas  con  las  denominaciones  de  rentas  provinciales  y  sus 
agregadas,  como  alcabalas,  cientos,  millones,  martiniega,  fiel  medidor,  rents 
del  jabón,  frutos  civiles,  derechos  de  internación  y  otras  de  su  clase  que  s» 
cobraban  en  varias  provincias  del  r^ino;  en  la  de  las  rentas  estancadas  mayo- 
res y  menores;  en  la  de  las  aduanas  interiores;  y  aun  la  de  la  extraordinaria 
de  guerra,  que  venia  rigiendo  desde  los  decretos  de  la  Junta  Central  y  de  las 
Cortes  de  4810  y  4844,  estableciéndose  en  sustitución  de  todas  una  contribu- 
cion  general  directa,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  3  y  339  de  la 
Constitución,  debiendo  distribuirse  sobre  la  riqueza  total  de  la  península  é  islas 
adyacentes,  conforme  á  lo  que  poseyera  cada  provincia,  cada  pueblo  y  cada 
individuo.  La  riqueza  nacional  se  consideraba  compuesta  de  los  ramos  ó  espe- 
cies, territorial,  industrial  y  comercial.  La  primera  distribución  habia  de  ha- 
cerse conforme  al  resultado  del  censo  de  4799,  publicado  en  4803,  y  para  su- 
pllr  la  falla  de  dicho  censo  respecto  á  la  riqueza  comercial,  sirvió  de  baseá 
las  Cortes  el  estado  comparativo  de  la  de  las  provincias  presentado  por  la  co- 
misión extraordinaria  de  Hacienda,  y  aprobado  para  este  solo  efecto  en  la  se- 
sión de  %%  de  agosto.  Acompañaba  al  decreto  una  instrucción  á  las  diputac'fo* 
Des  provinciales  para  su  ejecución  (43  de  setiembre).  Y  por  último  el  44  de 
setiembre,  dia  en  que  cerraron  sus  sesiones,  quedaron  señaladas  las  cuotas  de 
la  contribución  directa  correspondientes  á  cada  provincia. 

En  varias  ocasiones  hemos  emitido  ya  nuestro  parecer  acerca  del  sistema 
del  impuesto  único  directo  tantas  veces  ya  ett  España  intentado.  Mejor  inten- 
ción y  deseo  que  conocimientos  y  práctica  administrativa  mostraron  esta  vez 


P\RTE  III.  LIBRO  X.  237 

los  legisladores  de  Cádiz.  T  si  diflcult^des  se  encuentran  siempre  que  se  ba 
tentado  plantearle,  crecen  aquellas  Ó  se  hqice  casi  imposible- superarlas  cuando 
seba  partido,  como  se  partió  ahora,  de  datos  imperfectísimos,  y  no  hay,  como 
no  había,  y  es  indispensable,  un  catastro  ó  estadística  exacta  de  riqueza,  ó 
aproximada  al  menos  á  la  exactitud;  operación  dificilísima  y  qqe  solo  se  obtie- 
ne á  fuerza  de  tiempo  y  de  repetición  de  costosas  investigaciones.  Mal  reci- 
bida por  los  pueblos  la  contribución  única,  perdieron  para  can  ellos  prestigio 
la  s  Cortes. 

Resentíase  de  la  misma  falta  el  presupuesto  de  gastos  é  ingresos  para  el 
ano  18U,  que  presentó  la  Comisión,  y  que  fué  aprobado  con  ligero  «Jebate. 
Áscendian  los  gastosa  950.000,000  de  reales;  de  ellos  consumía  los  80  la  ma- 
rina, 56i)  el  ejército,  cuya  fuerza  se  calculaba  en  Í50.000  infantes,  y  42.000 
caballos.  Contábase  para  cubrir  estos  gastos  con  el  producto  de  las  aduanas  de 
les  costas  y  fronteras,  y  con  las  rentas  llamadas  eclesiásticas  que  se  conserva- 
ron, el  cual  se  suponía  ascendería  á  464.000,000,  poco  más  ó  menos;  el  resto 
hasta  los  950  se  habia  de  llenar  con  la  contribución  única  directa  que  babia 
reemplazado  á  todas  las  demás  suprimidas.  Fundábase  todo  en  cómputos  poco 
seguros. 

Como  se  deja  ver,  redoblaron  las  Cortes  sus  tareas  al  tiempo  que  iban  á 
cerrarse,  estando  señalado  para  ello  el  mismo  44  de  setiembre;  y  para  dejar 
terminados  los  trabajos  pendientes  de  mas  importancia  celebraban  sesiones  de 
dia  y  de  nocbe.  Era  también  su  propósito  dejar  por  herencia  á  las  ordinarias, 
próximas  ya  á  reunirse  y  á  sustituirlas,  la  obra  de  la  regeneración  política  he- 
cha y  planteada  en  todas  sus  partes  mas  esenciales.  Pero  antes  de  llegar  á  su 
término  y  clausura,  cúmplenos  dar  cuenta  de  cuestiones  y  debates  intrinca- 
dos que  acerca  de  sí  mismas  y  de  su  suerte  hablan  tenido.  Y  no  nos  rbferimos 
en  esto  al  Reglamento,  que  también  hicieron,  para  el  gobierno  interior  de  la 
asjmblea,  y  se  publicó  como  decreto  el  4  de  setiembre,  asi  como  la  designa- 
ción de  personas  que  habian  de  componer-  la  Regencia  del  reino  cuando  las 
Cortes  ordinarias  se  hallaran  reunidas,  qu6  serian  la  reina  madre,  si  la  hubie- 
se, y  los  dos  consejeros  de  Estado  mas  antiguos;  y  si  no  hubiese  reina  madre, 
Io3  tres  mas  antiguos  Consejeros  de  Estado,  que  era  como  á  la  sazón  se  halla- 
ba constituida. 

Nos  referimos  á  la  cuestión  que  se  habia  suscitado  y  acaloradamente  discn* 
tido  sobre  si  convenía  ó  nó  trasladar,  ó  sea  volver  á  Madrid  el  asiento  del  go- 
bierno,  y  por  consecuencia  el  de  la  Representación  nacional;  cuestión  ya  en 
el  afie  anterior  promovida,  pero  renovada  con  mas  calor  ¿  consecuencia  de 
haber  quedado  libre  de  enemigos  la  capital  y  el  interior  del  reino,  y  á  la  cual 
dio  fuerza  é  impulso  una  esposicion  del  ayuntamiento  de  Madrid,  en  que  asi 
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lo  pedía,  ya  por  las  ventajas  qae  de  ella  reportaría  el  vecindario,  ya  por  el  de« 
recbo  que  creia  asistirle,  y  ya  también  por  temor  de  que  prolongándbse  la  es- 
tancia del  gobierno  en  otra  parte,  dejara  de  irse  considerando  á  Madrid,  y 
acaso  dejara  de  serlo  en  definitiva,  la  corte  y  cabeza  de  la  monarquía  españo- 
la, de  que  estaba  en  posesión  hacia  siglos,  cualesquiera  que  fuesen  los  incon- 
venientes y  cualquiera  que  fuese  el  error  de  haberla  fijado  enpun'o  tancen* 
tral.  A  estás  razones  se  agregaba  el  interés  de  unos,  y  el  propósito  de  otros 
de  alejar  cuanto  antes  las  Cortes  y  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Cádiz,  cuya 
población  miraban  como  pernicioso  focó  de  ideas  exageradamente  reforma- 
doras. Cuestión  de  índole  especial,  y  en  la  cual  por  lo  mismo  se  confun- 
dían los  pareceres  de  diputados,  en  otros  puntos  y  materias  divergentes  y 
opuestos. 

Pasada  la  esposicion  del  ayuntamiento  de  Madrid  á  informe  de  la  Regen- 
cia y  del' Consejo  de  Estado,  ambos  cuerpos  fueron  de  opinión  de  no  ser  por 
entonces  conveniente  mudar  el  asiento  del  gobierno.  La  razón  era  convincen* 
te;  porque  dueño  todavía  el  enemigo  de  las  plazas  fronterizas,  y  atendidos  los 
azares  y  vicisitudes  de  una  guerra,  era  todavía  arriesgado  trasladar  aquél  á  un 
punto  abierto  é  indefendible,  espuesto  á  una  incursión  atrevida  y  repentina. 
Proouraron  no  obstante  aquellos  cuerpos  no  descontentar  en  lo  posible  ni  á 
Cádiz  ni  á  Madrid,  proponiendo  en  su  informe:  4.<^  que  no  se  fijase  todavía  el 
dia  de  la  traslación:  y  2.o  que  cuando  ésta  hubiera  de  verificarse,,  seria  soloá 
Madrid.  Aunque  juicioso  este  dictamen,  fué  sin  embargo  acaloradamente  com- 
batido, pero  al  fin  prevaleció  en  las  Cortes. 

Cuando  ya  se  creia  haber  salido  de  esta  dificultad,  presentóse  una  proposi- 
cion  pidiendo  que  las  Cortes  ordinarias,  convocadas  ya,  y  que  habían  de  ins» 
talarse  el  4. o  de  octubre,  se  abriesen  en  Madrid  y  no  en  otra  parte  alguna. 
Produjo  esta  proposición  nuevos  y  mas  acalorados  debates,  y  tan  divididos  y 
tan  equilibrados  andaban  los  pareceres,  que  puesta  á  votación  resultó  ésta 
empatada,  siendo  mas  de  200  los  votantes.  Repitióse  al  siguiente  dia,  confor- 
me á  un  artículo  del  reglamento  del  gobierno  interior  que  preveía  este  caso, 
y  entonces  resultó  desechada  por  solos  cuatro  votos  de  mayoría.  Murmuraban 
los  vencidos  en  esta  resolución  contra  los  vencedores;  atribuíanles  propósitos 
interesados;  pero  ellos  procuraron  desvanecerlos  y  acallar  todo  género  de  ha- 
blillas, presentando  proposiciones  encaminadas  á  que  se  apresurase  todo  lo  po- 
sible la  llegada  de  los  diputados  de  las  Cortes  ordinarias,  y  á  que  las  extraor- 
dinarias concluyesen  y  cerrasen  cuanto  antes  sus  sesiones,  al  menos  para  que 
no  se  prorogasen  mas  allá  del  tiempo  indicado  y  debido. 

Procedióse  pues  al  nombiramiento  de  la  diputación  permanente  (8  de  se- 
tiembre) que  la  Constitución  prescribía  para  suplir  la  representación  nacional 
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en  los  intermedios  de  unas  Cortes  á  otras,  pues  aunque  las  ordinarias  estaban 
ya  preparadas  y  apenas  habla  de  mediar  intersticio,  tenia  aquella  que  presidir 
las  juntas  preparatorias  (1).  Hecho  esto,  y  \o  demás  que  acabamos  de  referir, 
señalóse  elH  de  setiembre  para  cerrarse  las  Cortes  extraordinarias.  Aquel  dia 
asistieron  todos  los  diputados  á  un  Te  Deum  que  se  cantó  en  la  catedral,  y 
Tolviendo  al  salón  de  ¿esiones,  se  leyó  el  decreto  siguiente:  «xVcercándose  el 
«dia  en  que  los  diputados  de  las  Cortes  ordinarias  deben  reunirse  para  el  ex:> 
(rmen  de  sus  respectivos  poderes,  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  han 
«decretado  cerrar  sus  sesiones  hoy  catorce  de  setiembre  de  mil  ochocientos  trcr 
accn  £1  presidente,  que  lo  era  á  la  sazón  don  José  Miguel  Gordoa,  pronunció 
QD  discurso  especificativo  de  sus  principales  trabajos,  que  fué  escuchado  y  acc- 
gido  con  aplausos  muy  cordiales,  y  á  poco  dijo  en  alta  y  firme  voz:«  Las  Cór« 
«tes  generales  y  extraordinarias  de  la  nación  española,  instaladas  en  la  isla  da 
"(iLeon  el  24  de  setiembre  áó  1810,  cierran  sus  sesiones  hoy  1  i-  de  setiemlro 
de  4813.»  Firmóse  el  acta  y  evacuaron  el  salón  los  diputados. 

Los  plácemes  que  és-os  recibieron  de  la  muchedumbre  al  retirarse  á  sis 
casas,  los  festejos  y  serenatas  ron  que  por  la  noche  los  agasajaron,  convirtió* 
ronse  en  luto  y  tristeza  al  siguiente  dia.  La  fiebre  amarilla  volvió  á  presentar- 
se en  la  población:  el  gobierno  al^^^mado  resolvió  en  silencio  retirarse  al  Puer- 
to de  Santa  María,  pero  la  diputación  permanente  de  Cortes  comenzó  luego  á 
ejercer  las  funciones  do  su  cargo  oficiando  á  la  Regencia  sobre  los  temores  quo 
podria  infundir  y  los  males  que  podria  ocasionar  aquella  retirada,  y  en  su  vir-* 
tud  la  Regencia  excitó  á  la  diputación  á  que  convocara  inmediatamente  las 
Cortes  para  tratar  del  asunto;  si  las  extraordinarias  que  acababan  de  cesar,  ó 
las  ordinarias  que  iban  á  reunirse,  no  se  sabia:  optóse  por  aquellas,  por  ser 
mas  pronto  el  remedio. 

Abriéronse  pues  de  nuevo  las  Cortes  extraordinarias  á  los  dos  días  de  ha« 
berse  cerrado  (2).  Tratóse  en  ellas  largamente  por  espacio  de  tres  dias  dol 

(I)  Los  nombrados  para  la   diputación  di  >iitados  americanos, 

permanente  fueron:  don  José  Espiga,  dipu-  (3)    Hé  aquí  los  curiosos  pormenores  que 

tado  por  la  junta  provincial  de  Cataluña;  nos  dejó  consignados  el  diputado  Yiilanue- 

don  Mariano  Mendiola,  por  la  provincia  de  va  en  su  Viaje  ¿  las  Corles  (y  vs  la  úliima 

Qaerétaro;  don  Jaime  Creus,  por  la  de  Ca-  página  de  su  obra)  acerca  de  este  suceso  y 

talaña;  don  José  Joaquín  de  Olmedo,  por  la  de  la  sesión  del  16. 

de  Guayaquil;  don  José  Teodoro  Santos»  por  aEsie  es  por  ventura,  dice,  uno  de  los 
lade  Madrid;  don  Antonio  Larrazabal,  por  dias  en  que  corrió  mayi)r  riesgo  la  tranqui- 
lado Guatemala;  el  marqué^  de  Espeja,  por    lidad  pública  y  la  sahid  de  la  patria »^ 

la  de  Salamanca;  y  en  clase  de  suplentes,  Refiere  lo  que  habia  ocurrido  acerca  de  la 

don  José  Cevallos,  por  la  de  Córdoba,  y  don  salida  del  gobierno,  y  añade:  «Aijsunos  do 

José  Antonio  Navarrete,  por  la  de  Piura  en  éstos  (diputados  y  oíros  sugctos  de  la  cíu' 

el  Perú.— Como  se  vé,  se  dió^ran  represen-  dad),  habiéndome  encontrado  al  anochecer 

(ación  en  la  Diputación  permanente  á  los   en  la  Alameda me  hicieron  presente  ei 
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asunto  de  traslación,  y  acusaban  con  acritud  al  gobierno  por  haberla  determ{' 
nadoporsi  súbita*  y  s'gilosimente.  Espinosa  era  en  verdad  la  cuestión  de  si  lia» 
bian  de  arrostrar  allí  las  Cortes  y  el  gobierno  los  rigores  de  la  epidemia:  no  era 
fácil  calcular  los  males  é  inconvenientes  que  de  quedarse  ó  de  partir  podrian 
soguirso.  Inciertos  y  perplejos  andaban  los  médicos  «á  quienes  se  consultaba; 
¿ni  cómo  podian  tampoco  emitir  un  dictamen  que  no  fuese,  ó  científica  ó  polí- 
ticamente arriesgado?  Porque  el  pueblo  de  Cádiz  no  perdonaba  á  los  que  opi- 
naban por  la  salida  de  la  ciudad,  y  el  mismo  don  Agustin  de  Arguelles,  con  ser 
uno  de  los  diputados  mas  queridos  y  mas  recientemente  festejados,  estuvo  por 
lo  mismo  en  riesgo  de  sufrir  el  enoja  y  las  iras  del  vulgo.  Añádase  á  ésto  qae 
diputados  distinguidos  negaban  la  existencia  de  la  peste,  y  el  señor  Mejía,  qne 
pasaba  por  entendido  en  medicina,  llegó  á  decir  en  uno  de  sus  discursos,  que 
apostaba  la  cabeza  á  que  no  existia  la  fiebre  amarilla  en  Cádiz.  Perdió  la 
apuesta  y  la  cabeza  el  erudito  representante  americanoi  puesto  que  fué  una  de 
]as  vjctimas  de  la  epidemia  en  que  no  creia. 

No  sabiendo  cómo  atinar  en  caso  tan  arduo;  siendo  varias  las  comisiones, 
y  varios  también  los  dictámenes  de  éstas;  desechándose  sucesivamente,  por« 
que  no  satisfacía  ninguno;  creciendo  entretanto  el  desasosiego;  irritados  den* 
tro  los  ánimos,  y  temiéndose  alborotos  fuera;  cada  día  mas  difundida  la  epi« 
demia;  contándose  ya  mas  de  veinte  diputados  muertos,  y  sobre  sesenta  en- 
fermos, acabóse  por  aprobar  lo  que  propuso  el  señor  Antillon,  que  fué  dejar 
vé  las  Cortes  ordinarias  tan  próximas  á  reunirse  la  resolución  de  tan  difícil  ne- 
gocio. £n  su  consecuencia  acordaron  volver  á  cerrarse  definitivamente  el  SO, 


dauo  que  iba  á  resultar  si  se  verificaba  la    ofrecido  Yéndome  desde  alli  al  coarto  del 
salida  acordada  de  la  Regencia.  €no  de  ellos    señor  Agar  con  don  Francisco  Serra,  encon- 
añadió  que  iba  á  haber  un  levantamiento    tramos  con  el  señor  presidente  de  las  Cor- 
en Cádiz  esta  noche  si  no  se  juntaban  las    tes  extraordinarias  Gordoa,  y  le  obligué  á 
Cortes  extraordinarias,  añadiendo  que  si  és-   que  viniese  conmigo.  Al  señor  Agar  le  hice 
tas  acordaban  la  salidí,  todos  se  conforma-    ver  lo  prevenido  en  la.  Constitución  sobre 
TiaD  con  su  resolución.  Pidiéronme  lodos  .el  modo  de  celebrar  Cortes  extraordinarias 
'Que  dispusiese  las  cosas  de  suerte  que  se    en  los  casos  urgentes:  concurrió  el  señor 
^congregasen  al  momento  las  Cortes,  y  me  <  Ciscar,  y  también   los  secretarios  Alvarex 
vi  tan  estrechado,  y  vi  tan  cierto  y  próximo    Guerra  y  Cano  Manuel,  y  todos  se  copvea* 
ol  peligro  que  me  anunciaban,  que  les  di    cieron  de  la  necesidad  de  convocar  al  mo« 
palabra  de  que  se  oelebrarian  Cortes  esta    mentó  las  Cortes.  Mientras  se  pouia  el  oficio 
misma  noche,  y  que  yo  respondía  de  ello,    para  el  presidente  de  la  Diputación,  fui  yo 
obligándome  á  practicar  cuantas  diligencias    al  salón  de  Cortes;  hallé  á  su  rededor  mu« 
condujesen  á  este  fin,  y  que  por  lo  mismo    cha  gente  reunida;  fuíles  diciendo  que  ibaa 
lie  tranquilizasen  y  procurasen  sosegar  los    á  celebrarse  Cortes,  con  lo  que  se  sosegó  el 
¿nimos  inquietos.  Comenzó  á  reunirse  allí    clamor.  Volví  por  el  oficio,  que  traje  yo  mis- 
mucha  gente.  Yo  procuré  persuadirles  que    mo  á  la  Diputación,  que  estaba  reunida  ea 
se  separasen,  y  me  desprendí  de  ellos  ase-   el  salón,  y  sucedió  lo  demás  que  consta  en 
gurándoles  auevaoieute  en  lo  que  les  tenia    los  Diarios»» 
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leyéndose  el  siguiente  ultimo  decreto:  «Habiendo  las  Cortes  extraordinarias 
«acordado  sobre  el  asunto  para  que,  ¿  propuesta  dé  la  Regencia  del  reínpi 
afueren  convocadas  en  el  dia  46  del  corriente  por  la  Diputación  permanente, 
«bao  decretado  cerrar  sus  sesiones  hoy  veinte  de  eetíetnbre  de  mil  ochocientos 
cy  trtceji 

De  esta  manera  y  en  circunstancias  tan  azarosas  y  aflictivas  terminaron 
aquellas  célebres  Cortes,  al  cabo  da  tres  años  de  existencia  y  de  afanoso  y  pa- 
triótioo  trabajar.  Comentaron  sus  arduas  tareas  reinando  una  epidemia  en  Cá- 
diz, y  retumbando  sobre  sus  cabezas  el  estampido  de  las  bombas  enemigas,  y 
las  concluyeron  afligiendo  á  la  ciudad  la  misma  epidemia,  pero  libre  la  Isla  y 
casi  toda  la  nación  de  enemigos.  Terminaron  sus  luchas  parlamentarias  cuan- 
do se  resolvia  la  lucha  de  las  armas  en  favor  de  la  independencia.  El  valor 
y  la  perseverancia  de  nuestros  guerreros  libraba  á  la  nación  de  la  tiranía  es* 
traogera:  el  patriotismo  y  la  ilustración  de  nuestros  representantes  la  regene- 
raba políticamente:  con  defectos  de  inesperiencia,  hicieron  no  obstante  anos 
y  olrod  una  grande  obra  y  un  inmenso  bien,  que  no  habiade  ser  perdido*  Sea 
siempre  &  unos. y  á  otros  la  patria  agradecida* 


■ip"iw--— r-*^¡» 
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CAPITULO  XXVL 


LOS  ALIADOS  EN  FRANCIA. 


lAS  CORTES  EN  liDRID. 


DECADENCIA  DE   NAPOLEÓN. 


1918 


(De  ociuore  á  fin  de  diciembre.) 


Posiciones  de  nuestras  tropas  en  el  Pirineo.— Resuelve  WelIiD^ton  atacar  la  linea  fran^ 
cesa.— Pasan  los  aliados  el  Bidasoa.— Arrojan  de  sus  puestos  al  enemigo.— Admirable 
comportamiento  del  4.°  ejército  espafiol.— Ídem  del  de  reserva.— Excesos  y  desmane» 
de  ingleses  y  portugueses.— Solicitud  de  Weliington  en  reprimirlos  y  castigarloi.->RíD- 
dese  Pamplona  á  los  nuestros:  capitulación.- Avanzan  WeUingion  y  los  aliados.— Gom-' 
bate  glorioso.— Pasan  el  Nivelle.— Acorralan  á  Sonlt  contra  tos  muros  de  Bayona.— Ha- 
cen alto  en  Saint«Pé.— Levantan  atrincheramientos  y  líneas  de  defensa.— Lluvias,  prí" 
vaciónos,  desabrigo  y  penalidades  de  los  nuestros  en  aquel  campamento— Vuelve  á  Es-' 
paña  una  parte  de  las  trapas  españolas.— Son  embestidos  los  aliados  en  sus  estancias. 
—Pásanse  ¿  los  nuestros  dos  batallones  alemanes.— Atacan  Iqs  franceses  otro  lado  de 
nuestra  linea.— Firmaza  de  los  nuestros.— Pérdida  de  unos  y  oMros  en  los  combates  de 
estos  dias.— Franceses  y  aliados  hacen  alto  en  sus  operaciones.— Sucesos  de  Valencia. 
-—2.**  ejército.— Rendición  de  algunas  plazas  que  aun  tenian.ios  franceses.— Cataluña. 
-.Disminución  del  ejército  francés«--l.eT  ejército  español.— Reencuentros  favorables  á 
los  nuestros.— Desánimo  deSuchet.— Cortes.— Instalación  de  las  Cortes  ordinarias.-* 
Sesión  preparatoria.— Discurso  del  señor  Espiga.— Causas  por  qué  faltaban  muchos  di-' 
putados.— Súplealos  los  de  las  extraordinarias.— Influencia  que  éstos  ejercieron  en  la» 
deliberaciones.— Diferencia  de  ideas  políticas  entre  estas  Cortes -y  las  pasadas.— Caá- 
sas  de  esta  diferencia.— Cómo  se  mantuvo  el  equilibrio  de  los  partidos.- Acuerdas 
trasladarse  á  la  Isla  de  León  á  causa  de  la  epidemia  de  Cádiz.— Presupuesto  de  ingre- 
sos y  gastos.— Medios  para  cubrir  el  déficit.— Cuestión  ruidosa  sobre  el  mando  del 
lord  Weliington.— No  se  resuelve.— Diputados  reformistas  y  antirreformistas.— Ateota- 
do  contra  la  vida  del  diputado  Antillon.— Acuerdan  las  Cortes  y  el  gobierna)  traslada*- 
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íe  4  Hadríd.— Júbilo  de  la  capital  con  molido  de  la  llegada  de  la  Rcgeocla.— Lucha 
gigantesca  eotre  Napoleón  y  las  potencias  del  Norte.— Grand(*»  pérdidas  del  ejército 
fraocésr— Sistema  de  guerra  de  los  confederados.-^FuerzaS  inmensas  de  éstos.— Som-* 
bríos  presentimientos  de  Napoleón.— Memorables  y  sangrientas  batallas  de  Leipsick, 
de  las  mayores  y  ma<  terribles  que  registra  la  bisloria  de  lodos  los  siglos— Combate 
llamado  de  loi  Gigant€t.—\üíotiua\o&  de  Napol'on.— Defección  de  sus  aliados.— Vola •> 
dora  del  puente  de  Lindcnau.-^Desastroáa  retirada  de  los  franceses.— Esfuerzos  y  apu-» 
ros  para  llegar  al  Rhin.— Escasas  reliquias  del  grande  ejército  francés.— Regreso  de 
Napoleón  á Paris.— Sus  nuevos  proyectos.— Angustiosa  situación  de  490000  hombres 
dejados  en  las  guarniciones  del  Elba,  del  Oder  y  del  Vístula  —Rendición  de  la  de  hres* 
de.— SofrimieAtds  y  penalidades  de  las  otras^-^Siluacion  general  de  Europa  y  pariicu» 
larde  Espafta  «I  terminar  el  a&o  1813. 

Al  modo  que  en  las  enfermedades  del  cuerpo,  asi  en  las  grandes  contiendan 
de  los  Estados,  hay  períodos  de  crisis,  pasados  los  cuales,  si  aquella  se  resuel-> 
ve  felizmente,  los  individuos  y  los  estados  progresan  y  marchan  en  bonanza 
en  la  vía  de  su  restablecimiento,  si  algún  siniestro  inopinado  no  los  hace  re* 
troceder.  La  peligrosa  crisis  por  que  pasó  la  España  se  había  resuelto  hacia  el 
comedio  de  este  año,  comenzó  la  nación  á  convalecer  en  el  estío,  y  verémcs 
en  el  otoño  é  invierno,  en  sus  dos  estremos  septentrional  y  meridional,  allí 
correr  prósperos  ios  sucesos  militares,  aquí  los  políticos;  y  en  movimien^ 
los  encontrados,  en  el  Norte  salir  nuestros  ejércitos  y  derramarse  allende 
las  fronteras  de  la  península,  en  el  Mediodía  moverse  el  gobierno  y  los 
cuerpos  polítíjos  y  dejar  los  confines  del  reino  para  restituirse  á  su  asiento 
central. 

Las  fuerzas  aliadas  que  al  mediar  setiembre  dejamos  en  la  cordillera  de  los 
Pirineos  después  de  haber  lanzado  del  suelo  español  á  los  franceses  y  escar- 
mentádolos  en  el  esfuerzo  que  para  invadirle  de  nuevo  hicieron,  mantuvié* 
ronse  el  resto  de  aquel  mes,  dándose  respiro  y  descanso,  casi  en  las  mismas 
posiciones  en  que  las  hemos  visto,  estend ¡endose  desde  el  Bidasoa  basta  Ls 
Aldaides.  A  la  parte  de  aquel  rio  se  colocó  el  general  inglés  Graham  luego  que 
terminó  la  conquista  de  San  Sebastian  y  su  castiilp,  fortiñcándose  él  ahora 
como  en  segunda  línea  éntrelos  montes  Aya  y  Jaizquivel,  formada  la  primera 
por  la  orilla  arriba  del  Bidasoa,  divisorio  de  España  y  Francia.  Al  otro  estre- 
mo déla  línea  estaba  don  Francisco  Espoz  y  Mina  con  la  octava  división,  bien 
qae  ocupados  dos  trozos  de  ella  en  amenazar,  el  uno  el  fuerte  de  Jaca,  que 
aun  tenían  los  franceses,. el  otro  á  San  Juan  de  Pié-de-Puerto.  La  villa  de 
Lesaca  continuaba  sirviendo  de  cuartel  general  al  duque  de  Ciudad-Rodrigo, 
que  reuniendo  municiones  y  haciendo  aprestos  militares,  se  preparaba  á 
nuevas  operaciones  detenidamente,  como  siempre  que  proyectaba  algún  mo" 
vimiento. 
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No  menos  se  preparaba  el  de  Dalmacia  (Soult),  que  teoia  sus  reales  en 
San  Juan  de  Luz,  fortificando  con  obras  de  campaña  su  primera  línea,  instru- 
yendo, reorganizando  y  disciplinando  sus  tropas,  las  cuales  se  reforzaban 
con  los  conscriptos  del  Mediodía  del  imperio,  habiéndose  destinado  bas- 
ta 30.000  de  ellos  a)  ejército  de  la  frontera  de  España,  cuyo  depósito  estaba 
en  Bayona. 

Gomprendis(  Wellington  todo  el  efecto  que  haria  en  Europa,  todoloqae 
acreceria  su  reputación,  el  ser  el  primero  que  se  atreviera  á  pisar  el  suelo 
francés  y  á  invadir  aquella  nación,  terror  basta  ahora  de  las  d^más  potencias» 
y  que  parecía  aspirar  á  absorverlas  todas.  Decidido  ya  á  ello  el  generalísimo 
de  los  aliados,  y  provisto  de  cuanto  era  mene^ter,  determinó  dar  un  avance 
simultáneo  por  toda  la  línea;  instruyó  á  los  generales  de  su  plan  de  ataque; 
todos  habían  de  arremeterá  una  señal  dada,  que  era  para  los  ingleses  UQ 
cohete  disparado  desde  el  campamento  de  Fuenterrabía,  para  los  españoles 
una  bandera  blanca  enarboladaen  San  Marcial,  ó  bien  tres  grandes  fogatas. 
Era  la  mañana  del  47  de  octubre,  y  dadas  las  señales,  moviéronse  todos 
resueltamente  á  cruzar  el  Bidasoa  ,  como  lo  verificaron  los  ingleses  y 
portugueses  en  cuatro  columnas  por  otros  tantos  vados  entre  Fuenterrabía 
y  Beoyia,  por  otros  mas  arriba  dos  divisiones  del  4.o  ejército  español  que 
regia  Freiré,  mandadas  inmediatamente  por  los  generales  Barcena  y  Por- 
lier,  y  por  otro  vado  aun  mas  arriba  la  división  del  mando  interino  de  Goi- 
coechea. 

En  tierra  francesa  unos  y  otros,  mientras  los  anglo-portugueses  tomabau, 
marchando  desde  Andaya,  la  altura  titulada  de  Luis  XIY,  y  se  apoderaban  de 
siete  piezas  que  el  enemigo  tenia  en  los  reductos,  el  bizarro  coronel  español 
Losada,  de  la  brigada  de  Ezpeleta,  caia  víctima  de  su  arrojo  en  la  parte  de 
Saraburó;  y  como  este  desgraciado  incidente  hiciera  vacilar  al  pronto  aquellas 
tropas,  advertido  que  fué  por  el  brigadier  Ezpeleta,  tomó  una  bandera  en  la 
mano,  y  lanzándose  con  ella  intrépidamente  al  rio,  de  tal  manera  reanimó 
con  su  ejemplo  á  los  suyos  que  todos  le  siguieron,  y  se  apoderaron  en  poco 
tiempo  de  los  puestos  fortificados  del  enemigo.  Parecida  operación  ejecutaba 
la  cuarta  división  española,  cogiendo  tres  cañones  que  los  franceses  tenian  en 
el  declive  de  la  montaña  de  Mándale,  desalojándolos  en  seguida  de  la  Montaña 
Verde,  y  persiguiéndolos  camino  de  Urogne,  en  la  carretera  de  San  Juan  de 
Luz.  Copduj érense  con  igual  brío  las  demás  tropas,  y  no  hubo  punto  en  aque- 
llas montañas,  de  los  que  tocaba  tomar  á  los  españoles,  de  que  no  se  enseño- 
rearan las  ya  acreditadas  tropas  del  4.o  ejército. 

Por  la  derecha  de  la  línea  llenaba  también  cada  uno  su  obligación  cum- 
plidamente. El  general  inglés  Alien,  ayudado  de  la  división  española  de  Loü- 
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ga,  encargado  de  embestir  los  atrincheramientc^  de  Vera,  hizo  700  prisio-* 
ñeros  franceses,  con  St2  oficiales:  y  don  Pedro  Agastín  Girón,  que  en  la  ausen- 
cié  del  conde  de  La-Bisbal  regía  el  ejército  de  reserva  de  Andalucía,  obligó  á 
los  enemigos  á  encaramarse  y  guarecerse  en  la  cumbre  y  saíituario  de  la  esca- 
brosa montaña  de  la  Rbune,  donde  estuvieron  aquella  noche  y  todo  el  siguien- 
te dia.  Mas  como  enla  mañana  del  8  acudiese  el  generalísimo  de  los  aliados, 
y  dispusiese  de  acuerdo  con  Girón  atacar  las  obr^s  que  en  el  contiguo  campo 
de  Sare  el  enemigo  tenia,  y  consiguiera  desalojarle  de  allí  por  medio  de  una 
bien  entendida  y  valerosamente  ejecutada  maniobra,  bajaron  los  franceses  al 
amanecer  del  9  (octubre)  de  la  cima  y  ermita  en  que  se  habian  cobijado,  to- 
mando los  nuestros  posesión  de  las  obras  y  recintos  que  aquellos  iban  eva-» 
cuando.  Todavía  el  francés  recobró  el  42  uno  de  los  reductos,  é  intentó  el  43 
recuperar  otros  atacando  los  puestos  avanzados  de  las  tropas  de  Girón,  pero 
Bae^amente  escarmentados  aquel  dia,  mostraron  no  querer  por  entonces  mas 
reencuentros.  Aquellos  triunfos  no  los  obtuvimos  sin  sacrificio,  pues  perdimos 
en  los  diferentes  combates  1.562  hombres,  de  ellos  la  mitad  ingleses  y  por- 
tugueses, la  otra  mitad  españoles,  por  haber  tocado  á  éstos  los  puntos  de  mas 
dificultad  y  empeño. 

Viéndose  los  aliados  dueños  de  una  parte  de  suelo  estrangero  y  enemigo, 
de  suyo  propensa  la  soldadesca  é  entregarse  á  escesos  y  desmanes,  diéronse  á 
cometer  todo  género  de  vejaciones  y  tropelías,  como  quien  encontraba  la  oca- 
s'on  de  desquitarse  de  las  que  los  franceses  habian  por  mas  de  cinco  años  co- 
metido en  España.  Aunque  vituperable  este  proceder  en  todos,  estrañábase 
menos  en  aquella  parte  del  ejército  español  que  habia  pertenecido  antes  á 
guerrillas  y  cuerpos  indisciplinados.  Pero  lo  notable  y  estreno  fué  que  prime- 
ro  que  éstos  y  mucho  mas  que  ellos  se  desbordaron  y  señalaron  en  la  obra  de 
destrucción,  de  incendio,  de  pillage  y  de  violencia  los  ingleses  y  portugueses, 
con  el  escándalo  de  ser  muchos  de  sus  oficiales  los  que  en  vez  de  contener  y 
reprimir  concitaban  con  su  propio  ejemplo  á  los  soldados  al  saqueo.  Bien  que 
deja  de  asombrar  semejante  conducta,  cuando  se  considera  que  una  gran  par* 
te  de  ellos  eran  los  incendiarios,  saqueadores  y  violadores  de  San  Sebastian* 
En  honor  de  la  verdad  en  esta  ocasión  anduvo  Wellington  mas  solícito  que  en 
aquella  en  corregir  y  castigar  los  desmanes  de  su  gente:  en  una  proclama  les 
decía  á  los  oficiales  después  de  una  severa  reprimenda,  que  estaba  determi* 
aado  á  dejar  el  mando  de  un  ejército  cuyos  oficiales  no  le  obedecían,  y  envió 
varios  de  ellos  ¿  Inglaterra  con  recomendación  y  ¿  disposición  del  príncipe  re- 
gente. {Lástima  que  no  hubiera  desplegado  en  San  Sebastian  algo  siquiera  de 
esta  laudable  severidad  1 

No  tuvo  por  prudente  Wellington  avanzar  é  internarse  más  en  el  territorio 
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francés,  en  tanto  que  do  se  rindiese  la  plaza  de  Pamplona  que  dejaba  atrás.  Y 
mientras  esto  sacedla,  habilitó  los  puentes  del  Bidasoa  y  fortl{icó  sus  estancias 
del  otro  lado  de  los  Pirineos,  Continuaban  bloqueando  á  Pamplona  don  Garlos 
de  España  y  el  príncipe  de  Anglona  con  una  división  del  3.®'  ejército.  El  ge- 
neral Gassan,  que  mandaba  la  guarnición  francesa»  mostróse  muy  firme  en 
tanto  que  pudo  esperar  ser  socorrido  de  Francia.  Mas  esta  esperanza  se  iba 
desvaneciendo,  el  tiempo  transcurría,  los  víveres  escaseaban,  desanimaba  su 
gente,  y  vióse  precisado  á  proponer  á  los  nuestros  (3  de  octubre,  4843),  ó  que 
permitieran  salir  é  los  vecinos,  y  paisanos  ó  que  le  suministraran  raciones  para 
ellos.  Con  la  negativa,  que  era  natural  á  esta  proposición,  resolvióse  á  tentar 
una  salida  desesperada,  ia  cual  se  verificó  con  la  acostumbrada  impetuosidad 
francesa  (4  O  de  octubre),  en  términos  de  arrollarlo  todo  los  suyos  en  el  prin* 
cípio  basta  alojarse  en  algunos  de  nuestros  atrincheramientos.  Mas  por  for- 
tuna,  repuestas  de  aquella  primera  sorpresa  unas  compañías  españolas,  arre- 
metiéronlos á  la  bayoneta  tan  vigorosamente  que  los  desalojaron  de  eqael 
puesto  y  siguieron  acosándolos  hasta  el  glacis  de  la  plaza.  Pertenecían  estas 
compañías  al  3.^^  ejército  que  mandaba  el  de  Anglona. 

Informado  á  los  pocos  días  don  Carlos  de  España  de  que  el  gobernador 
francés  tenia  el  designio  de  desmantelar  la  plaza,  hízole  intimar  (49  de  octu« 
bre)  que  si  tal  ejecutase,  estaba  autorizfjdo  por  el  genera  isimo  de  los  aliados, 
y  asi  lo  cumpliría,  para  pasar  á  cuchillo  la  plana  mayor  y  toda  la  oficialidad, 
y  para  diezmar  la  guarnición  entera.  Nu  era  eú  verdad  el  general  Cassan 
hombre  á  quien  se  intimidara  fácilmente  con  amenazms,  y  asi  tué  que  n;spon« 
dio  desdeñosa  y  altivamente  á  la  del  español,  Pero  las  circunstancias  eran 
mas  fuertes  que  su  carácter,  y  la  necesidad  superior  á  su  firmeza.  Asi  fué  que 
el  24,  cediendo  á  las  unas  y  á  la  otra,  él  mismo  mostró  deseos  é  hizo  indica^ 
clones  de  ajuste,  con  tal  que  los  dejasen  á  él  y  á  la  guarnición  de  su  mando 
volver  libremente  á  Francia.  No  fué  la  proposición  admitida,  pero  dio  ocasión 
¿  conferencias  y  tratos,  que  tuvieron  por  término  convencerse  al  fin  el  fran- 
cés de  la  inutilidad  de  su  lesistencia,  y  avenirse  á  rendir  la  plaza  (34  de  octu- 
bre, 4843),  quedando  prisionera  da  guerra  la  guarnición:  y  firmada  que  fué 
la  capitulación,  entraron  los  españoles  en  la  posesión  de  una  de  las  primeras 
y  principales  plazas  que  habían  estado  constantemente  en  poder  de  franceses 
desde  los  primeros  días  de  su  invasión  en  España  en  4808  (4). 

Desembarazada  y  libre  con  esto  la  derecha  del  ejército  aliado,  pudo  ya 

(t)    Eo  la  Gacela  de  Madrid  del  90  de  -en  diei  y  ocbo  articolos,  y  las  respaestai 
noviembre  se  insertó  la  copia  de  la  oapiU-   que  ¿  cada  una  de  ellas  fué  dando  doo  Gif" 
lacion  de  Pamplona,  espresando  las  propo-    los  de  España. 
gicioQes  hechas  por  el  gobernador  Gassan, 
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lord  Wellingtott  proseguir  con  mas  confianza  su  plan  de  alejar  roas  y  más  á 
Soiilt  de  la  frontera  española,  y  de  avanzar  él  por  tierra  francesa.  Hallábase 
aquél  establecido  en  las  orillas  del  Nivelle,  que  desemboca  en  el  Océano  por 
San  Juan  de  Luz,  con  atrincheramientos  que  enlazaban  el  pequeño  puerto  de 
Socoa  con  la  aldea  antes  nombrada  de  Urogne.  Ocupaba  su  centro  las  alturas 
de  Sare  y  de  la  Pelite-Rhune,  y  su  izquierda  la  margen  derecha  del  Nivelle, 
amparándose  en  los  cerros  que  defienden  la  entrada  de  Ainhoue,  describien- 
do el  centro  y  alas  un  semicírculo.  Conservaba  además  en  San  Juan  de  Pié- 
de  «Puerto  algunas  fuerzas  en  observación  de  Mina  y  otros  caudillos  españo- 
les.— Componían  la  derecha  del  ejército  aliado  dos  divisiones  inglesas,  la 
portuguesa,  que  regia  Hamilton,  y  la  española -de  don  Pablo  Morillo.  Formaban 
el  centro  derecho  tres  divisiones  británicas,  y  el  izquierdo  el  ejército  de  re- 
serva de  Andalucía  que  guiaba  don  Pedro  Agustin  Girón.  Contra  las  fuerzas 
francesas  situadas  en  la  Pelite-Rhune  habian  de  obrar  la  división  ligera  dc{ 
inglés  Alten,  y  la  española  de  don  Francisco  Longn;  á  cuyas  maniobras  arre- 
aría las  suya»  sir  Stapleton  Cotton  con  tres  brigadas  de  artillería  y  una  do 
caballería  que  mandaba.  Tenia  instrucciones  de  cómo  había  de  moverse  don 
Manuel  Freiré  con  dos  divisiones  y  una  brigada  del  4. o  ejército,  comandadas 
por  don  Diego  del  Barco  y  don  Pedro  de  la  Barcena.  Desde  el  puesto  que  ocu- 
paba Freiré  basta  el  mar  obraría  por  lo  largo  de  *la  línea  sir  John  Hope,  quo 
había  sucedido  al  general  Grabam,  conquistador  de  San  Sebastian.  Lord  We- 
ilington  con  su  cuartel  general  se  hallaba  en  el  centro. 

Había  éste  retardado  unos  días  la  acometida  á  causa  de  las  lluvias.  Yerifí* 
CQse  en  la  mañana  del  40  de  noviembre  (1813)  por  el  centro  derecho,  atacan- 
do y  tomando  la  división  británica  de  Colé  un  reducto,  que  lo3  franceses  de- 
fendieron por  espacio  de  una  hora.  Avanzó  á  ocuparle  el  mismo  lord  Welling- 
ton,  á  cuyo  ejemplo  arremetieron  denodadamente  otras  dos  divisiones  ingle- 
sas y  la  reserva  española  de  Girón.  El  pueblo  de  Sare,  la  Petite-Rbune,  todo 
fué  acometido  y  tomado  con  brio,  y  al  verso  dueños  del  primero  los  españoles 
echaron  al  vuelo  las  campanas  para  anunciar  su  triunfo.  Prolongábanse  por 
detrás  de  Sare  los  atrincheramientos  enemigos;  un  ataque  simultáneo  de 
nuestro  centro  los  fué  forzando  todos,  incluso  el  que  pasaba  por  mas  formida- 
ble y  que  guardaba  un  batallón  entero,,  que  al  fin  hubo  de  rendirse.  Con  igual 
ventura  habia  estado  peleando  nuestra  derecha.  Y  asi  como  por  el  centro  los 
ingleses,  Wellington,  Beresford,  Colé  y  Alten,  y  los  españoles  Girón  y  Longa, 
se  habían  apoderado  de  Sare  y  la  Petite-Rhune,  asi  por  la  derecha  los  ingle- 
ses Clinton,  Hamilton,  Stewart,  Hill,  y  el  español  don  Pablo  Morillo,  se  hicie- 
ron  dueños  de  los  apostaderos  enemigos  de  las  faldas  del  Moudarin  y  del  pue- 
blo de  Ainhoue.  Y  no  pasó  el  dia  sin  que  el  general  británico  sir  John  Ilope  y 
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0i  español  doD  Mauuel  Freiré  qae  obraban  por  la  izquierda  desalojaran  á  Ios- 
franceses  de  sus  reductos  por  el  lado  de  Socoa. 

Muy  alentado  Wellington  con  el  resultado  del  combate,  ¡§rualmente  yenlo- 
roso  en  el  eentro  y  alas  de  su  ejército,  determinó  empujar  mas  allá  al  enemi- 
go, haciendo  una  arremetida  vigorosa.  Verificó  primeramente  y  sin  dificultsd 
de  consideración  el  paso  del  Nivelle,  cruzándole  por  tres  puentes.  No  era  tao 
fácil  dominar  los  cerros  y  alturas  en  que  se  aposentaban  los  franceses  á  su 
retirada  de  la  otra  parte  de  Saint-Pé.  Costó  á  los  aliados  esta  operación  recia 
pelea,  pero  ya  la  influencia  moral,  que  entra  por  tanto  en  el  éxito  de  los  com- 
bates, ayudaba  á  los  nuestros  al  compás  que  dafiaba  á  los  franceses;  y  asi  fué 
que  cejaron  éstos  al  fin,  ocupando  los  aliados  sus  estancias,  y  aun  llegó  ó  po- 
nerse Beresford  mas  allá  de  la  derecha  enemiga.  Y  tanto,  que  temiendo  Soult 
que  se  interpusiese  entre  San  Juan  de  Luz  y  Bayona,  dispuso  abandonar  do- 
rante la  noche  la  primera  de  estas  poblaciones  con  sus  obras  de  fortificación, 
y  buscar  mas  fuerte  apoyo  en  la  segunda,  encaminándose  á  ^la  por  la  carre- 
tera, no  sin  oortar  antes  el  puente  que  une  á  San  Juan  de  Luz  con  Ciboore. 
Habia  hecho  Soult  delante  de  Bayona  un  campo  atrincherado,  que  resguarda* 
do  por  1»  plaza  ofrecía  fuerte  defensa  á  sus  tropas.  Obligó  la  reparación  del 
puente  á  los  ingleses  á  alguna  detención:  moviéronse  no  obstante  el  12 
(noviembre),  y  Wellington,  lograda  la  primera  parte  de  su  plan,  y  puesto  ya ' 
del  otro  lado  del  Nivelle,  hizo  alto  en  Saint-Pé  para  dar  descanso  á  los 
suyos» 

Y  como  sobreviniesen  lluvias  y  con  ellas  se  pusiesen  los  caminos  intransi- 
tables, parecióle  peligroso  avanzar  más  por  entonces;  y  á  fin.de  guarecerse  en 
aquellas  estancias  de  algún  ataque  ó  repentino  arrebato  de  los  franceses,  hizo 
construir  una  línea  de  defensa,  que  desde  la  costa  á  espaldas  de  Biarritz  se 
estendia  cruzando  la  calzada  hasta  el  Nive  frente  de  Arcangues,  y  ¿  le  largo 
de  la  izquierda  de  aquel  rio  hasta  Gambo.  Nada  tenia  d6  cómodo  el  campa* 
mentó,  teniendo  que  estar  los  soldados  miserablemente  alojados,  los  que  no 
acampaban  á  la  intemperie.  Al  desabrigo  de  las  estancias  se  agregaba  el  délos 
cnerpos,  destrozado  con  tantas  marchas  asi  el  calzado  como  el  vestuario,  se- 
ñaladamente én  la  mayoría  de  las  tropas  españolas,  por  otra  parte  nada  so- 
liradas  de  alimento:  que  no  permitían  mejor  asistencia  ai  los  agotados  recur- 
sos de  la  nación,  ni  los  imperfectos  medios  administrativos  de  la  hacienda 
militar.  Mejor  asistidos  los  ingleses,  á  pesar  de  ks  dificultades  de  Jos  traspor- 
tes y  de  no  poder  llegar  con  regularidad  los  recursos  de  la  Gran  Bretaña,  eran 
también  menos  sufridores  que  los  españoles  de  las  escaseces,  privaciones  y 
penalidades  de  la  guerra. 

No  creyendo  pues  Wellington  deber  internarse  más  en  estación  tan  incó-. 
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ncda,  juzgando  lambien  mas  oportuno  y  mas  seguro  dar  liempo  á  que  acaso 
entrascD  en  Francia  por  el  Norte  los  ejercites  de  las  potencias  aliadas,  y  te- 
miendo por  otra  parte  los  desmanes  á  que  pudieran  entregarse  los  suyos  en 
aquella  situación,  dedicóse  á  restablecer  el  orden  y  la  dis'^iplina  en  las  tropas 
de  su  nación  con  una  severidad  de  que  bien  bab'an  menester.  Y  en  cuanto  ¿ 
las  espafiolas,  parecióle  que  podria  sin  peligro  ordenar  que  volviesen  á  su  pafs, 
donde  se  bailarían  mejor.  IIízolo  así;  y  en  su  virtud  retrocedió  don  Manuel 
Freiré  á  aposentarse  en  Irún  con  dos  divisiones  y  una  brigada  del  4.o  ejército, 
permaneciendo  solo  con  los  ingleses  don  Pablo  Morillo  con  la  primera.  Longa 
con  la  sexta  pasó  á  Castilla  en  busca  de  subsistencias.  El  ejército  de  reserva 
de  Andalucía  se  acantonó  en  el  valle  del  Bastan.  Las  demás  tropas,  situadas 
cerca  de  la  frontera,  asi  como  las  que  goarnecian  á  Pamplona  y  San  Sebastian, 
estaban  como  todas  dispuestas  á  acudir  prontamente  al  primer  llamamien- 
to (O. 

Iba  trascurrído  ya  cerca  de  un  mes,  sin  nuevos  choques  por  parte  de  am- 
bos ejércitos,  cuando,  queriendo  WciÜngton  mejorar  sus  estancias  por  la  de- 
recha y  hacia  el  Ni  ve  superior,  enseñereando  una  parte  de  sus  dos  orillas,  hizo 
que  el  general  Dill  atravesase  aquel  rio  por  Gambo  (9  de  diciembre,  4  81 3), 
apoyándole  el  mariscal  Beresford,  y  ejecutando  aquella  operación  el  general 
sir  Enrique  Clinton  por  el  pueblo  de  Ustaritz.  De  cerro  en  cerro  fueron  los 
enemigos  empujados  á  bastante  distancia.  El  mismo  dia  pasó  también  el  Nive 
don  Pablo  Morillo  con  la  primera  división  del  4.o  ejército,  y  se  señoreó  del 
cerro  de  Uzcurray  y  otros  inmediatos,  donde  se  aposentó.  Favorecieron  estos 
movimientos  por  la  parte  de  Biarritz  y  de  Anglet  sir  John  Hope  y  el  barón 
Alten,  ya  arrollando  á  los  enemigos,  ya  distrayéndolos.  Pero  recogidos  y  bien 
atrincherados  los  franceses  en  el  campo  de  Bayona,  suspendieron  los  aliados 
sos  operaciones,  quedándose  la  división  de  Morillo  en  Uzcurray,  una  brigada 
de  dragones  ingleses  en  Hasparren^  la  derecha  del  cuerpo  de  Hill  hacia  el 
Adour»  la  izquierda  en  Villafranche,  y  el  centro  en  la  calzada  inmediata  á 
Saint-Pierre. 

Acostumbrados  los  aliados  meses  hacía  á  ser  eMos  los  acometedores,  estra- 
fiaron  no  poco  verse  acometidos  en  la  mañana  del  40  (diciembre).  Fuéronlo 
por  la  izquierda,  donde  estaban  Ilope  y  Alten:  al  principio  forzaron  y  arrolla- 

(I)  Para  la  sacinta  relación  que  htcemos  bao  en  ras  Boletines  del  Ejército,  compa- 
de  todas  estas  operaciones  hemos  tenido  á  rendólos  entre  si,  consignando  solo  el  re- 
la  TÍsta  los  partes  oficiales,  asi  del  general  sullado  sustancial  de  cada  movimiento,  y 
en  gefe  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  como  de  omitiendo  pormenores  y  circunstancias  que, 
don  Pedro  Agustín  Girón,  de  Blina,  de  Mo-  aunque  curiosas  muchas  de  ellas,  no  noa 
rillo  y  d9  otros  gefes  de  difisiones,  asi  co-  parecen  propias  da  u^^a  historia  general. 
bÍo  también  los  que  los  franceses  Jnserta- 
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ron  los  franceses  los  puestos  aTanzados,  y  aun  embistieron  los  atrlncbera- 
mientos  y  obras  de  campafia.  Pero  advertidos  y  serenos  los  dos  generales 
británicos^  rechazaron  bien  sa  arremetida.  Ocurrió  en  estoá  los  franceses  un 
Contratiempo  de  esos  que  solo  suelen  verse  cuando  una  causa  va  de  caída. 
Dos  batallones  alemanes  de  los  que  con  ellos  servían,  en  número  de  4.300 
hombres,  pasáronse  á  las  filas  de  los  aliados,  al  modo  que  allá  en  el  Norte 
fnltaron  á  Napoleón  en  el  lance  mas  crítico  los  soldados  de  Sajonia;  con  la  di- 
ferencia que  allá  los  sajones  en  medio  de  una  batalla  volvieron  las  bocas  de 
fuego  contra  el  ejército  francés  en  que  iban,  incorporados,  como  veremos  en  su 
lugar,  y  al  menos  en  el  campo  de  Bayona  los  alemanes  que  desertaron  tuvie- 
ron la  nobleza  de  pedir  por  condición  ser  trasladados  á  su  país  sin  hacer  armas 
contra  los  que  acababan  de  ser  sus  compañeros.  La  defección  sin  embargo  faé 
dd  un  funesto  efecto  para  los  imperiales,  por  el  nocivo  ejemplo  que  aquella 
acción  daba  á  otros  estrangeros  que  servían  en  sus  banderas.  A  pesar  de  eso 
renovaron  los  franceses  sus  ataques  contra  nuestra  izquierda  en  lois  dos 
siguientes  dias,  pero  sin  quebrantar  la  firmeza  de  los  aliados. 

Desesperado  tenia  al  mariscal  Soult  aquella  situación,  y  ya  que  la  tentativa 
por  la  izquierda  enemiga  había  sido  infructuosa,  intentó  una  arremetida  vigo« 
rosa  y  furibunda  por  la  derecha,  ó  sea  la  izquierda  suya  (13  de  diciembre), 
dirigiendo  su  principal  ataque  por  el  camino  de  Bayona  á  San  Juan  de  Pié- 
de-Puerto.  Por  fortuna  no  cogió  á  Wellingtoh  descuidado;  ánles  bien,  pre- 
viéndolo todo,  habia  hecho  reforzar  su  líhea  por  aquella  parte.  Asi  fué  qoe 
aunque  hubo  choques  violentos  y  refriegas  mortíferas,  y  puestos  alternati- 
vamente ganados  y  perdidos,  y  á  pesar  de  la  pericia  del  francés  y  del  arrojo  y 
brío  de  sus  irritadas  tropas,  no  le  fué  posible  desalojar  las  sólidas  y  firmes 
masas  de  los  anglo-portugueses.  En  las  peleas  de  aquellos  dias,  que  fueron  mu- 
chas, asi  en  el  Nivelle  como  en  el  Nive,  sufrieron  los  aliados  una  pérdida  de 
ft.OOO  hombres;  á  6.000  llegaría  la  de  los  franceses;  pero  éstos  habían  dejado 
en  poder  de  aquellos  mas  prisioneros,  y  sobre  todo  en  las  de  los  dias  atrás  se 
habían  quedado  los  aliados  con  cincuenta  y  un  cañones  enemigos;  y  esto  y  el 
haber  avanzado  en  territorio  hasta  obligar  á  sus  adversarios  á  ampararse  de 
los  muros  de  Bayona,  constituía  para  ellos  una  gran  ventaja,  y  era  de  gran 
influencia  para  el  desenlace  de  la  gran  cuestión  que  entre  mas  poderosos  ejér- 
citos se  estaba  ventilando  en  el  Norte  entre  Francia  y  Europa. 

Lo  cierto  es  que  Soult,  el  nombrado  lugar-teniente  general  de  Napoleón  en 
España,  con  disponer  de  una  fuerza  de  cerca  de  60.000  hombres,  no  solo  no 
logró  poner  el  pié  en  España,  estrechado  ahora  contra  los  baluartes  de  una 
plaza  francesa,  sino  que  no  se  atrevió  más  á  tomar  la  ofensiva,  resignándose  á 
mantener  su  derecta  en  derredor  de  aquel  recinto,  teniendo  su  centro  á  la 
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márgeu  del  Adour  hasta  Port-de-Laune,  y  étt  izquierda  á  la  dereolia  del  Bí-^ 
douse,  ¿  lo  largo  hasta  Saint-Palais,  cabriendo  varios  pasos  de  ambos  ríos,  for* 
taleciendo  más  á  San  Jaan  de  Pié-de-Puerto  y  Navarreins,  y  haciendo  trinche^ 
ras  y  estableciendo  depósitos  en  Dax,  más  allá  de  Bayona, 

Wellington  por  sa  parte  tampoco  insistió  por  ahora  en  uueTas  agresiones» 
limitándose  á  fortificar  más  y  más  su  línea  de  atrincheramientos,  y  á  cuidar 
de  la  disciplina  de  sus  soldados,  por  la  cual  temía  siempre,  y  más  en  pais  ene- 
itiigo,  recelando  que  los  escesos  pudieran  sublevar  contra  ellos  el  paisanage 
francés,  como  habia  acontecido  con  los  franceses  en  España.  A  juzgar  por  las 
comunicaciones  de  los  corresponsales  de  nuestro  ejército,  las  medidas  de  lord 
Wellington  en  este  sentido  fueron  tan  acertadas,  que  ya  no  solo  no  abandona* 
han  sus  casas  los  paisanos  franceses,  tranquilos  coa  no  sufrir  vejaciones  de 
DÍngun  género,  sino  que  ase  podía  transitar,  decían,  de  unos  pueblos  á  otros  coa 
la  misma  seguridad  que  en  España.i 

En  tanto  que  asi  ambos  generales  en  gefe  estaban  á  la  defensiva,  dedicá- 
banse los  enemigos  que  estaban  á  la  parte  de  San  Juan  de  Pié-de-Puerto  á 
contener  las  tentativas  de  Mina,  que  con  su  genio  emprendedor  y  su  habi- 
tual movilidad  no  cesaba  de  asomar  y  hacer  apariciones  por  aquellos  va- 
lles. Asi  quedaban  las  cosas  en  la  frontera  occidental  del  Pirineo  al  finar  el 
año  4813. 

Concentrado  alli  el  interés  de  la  lucha,  por  ser  donde  operaba  todo  el  grue- 
so de  los  ejércitos  combatientes,  y  donde  estaban  los  generales  en  gefe  de 
onos  y  otroá,  poco  era,  y  se  preveía  ya  además,  el  que  podían  ofrecer  las 
operaciones  en  los  demás  puntos  de  España  en  que  aun  habían  quedado  fran- 
ceses. En  Valencia,  donde  operaba  el  2.^  ejército  español  á  las  órdenes  de  Elfo, 
no  habia  que  hacer  sino  expugnar  las  plazas  que  aisladamente  habían  quedado 
guarnecidas  por  fuerzas  enemigas.  Y  esto  fué  lo  que  se  ejecutó  en  el  otoño  y 
entrada  del  invierno  de  4813,  volviendo  á  muestro  poder  con  mas  ó  menos  es- 
fuerzo de  los  nuestros,  aunquQ  ya  no  grande,  las  que  el  enemigo  había  inten- 
tado conservar  para  una  eventualidad,  y  rindiéndose  entre  otras,  la  de  Morella 
el  252  de  octubre,  y  la  de  Deoia  el  6  de  diciembre. 

Fuerza  francesa  que  mereciese  nombre  de  ejército  no  habia  quedado  sino  en 
Catnluña,  si  bien  disminuyó  notablemente  en  estos  meses,  pues  de  32.000 
hombres  á  que  ascendía  en  conjunto,  una  parte  de  gente  escogida  fué  llamada 
á  Francia  para  los  cuadros  del  ejército  del  Norte,  la  división  italiana  de  Seve- 
roü  fué  destinada  á  su  pais,  y  un  cuerpo  de  2.400  alemanes  fué  desarmado  de 
orden  de  Napoleón,  por  la  desconfianza  que  naturalmente  los  soldados  de 
aquella  nación  le  inspiraban  desde  que  el  Austria  se  habia  pronunciado  contra 
él  y  entrado  en  la  liga  de  las  potencias  del  Norte.  De  modo  que  mermó  en 
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9.000  hombres  el  ejército  francés  de  Catalana.  Mandábale  el  entendido  Su- 
chet,  qae  conservaba  unidos  al  gobierno  del  Principado  los  de  Aragón  y  Va- 
lencia» casi  nominales  ¿  la  sazón.  Pues  aunque  de  becbo  habia  mandado  mu- 
cho tiempo  hacía  las  fuerzas  militares  de  las  tres  provincias,  de  derecho  no 
tavo  el  mando  de  Gatalu  fía  hasta  que  el  general  Decaen  se  retiró  á  Francia.-* 
Proseguia  desempsQando  por  el  gobierno  español  la  capitanía  general  de  Cata- 
luña y  el  mando  en  gefe  deli.^'  ejército  el  general  don  Francisco  Copons y 
Navia,  Y  ayudábanle  en  la  tarea  de  molestar  ¿  los  franceses,  como  gefes  de 
cuerpos  y  columnas,  caudillos  tan  activos  y  acreditados  como  Sarsfíeld,  Manso, 
Llauder  y  otros  que  anteriormente  hemos  nombrado,  asi  como  los  que  cepita* 
neaban  los  cuerpos  francos,  somatenes  y  guerrillas.  Subsistía  además  en  Cata- 
luña la  división  anglo-siciliana  de  que  atrás  hemos  hecho  mérito  diferentes, 
veces,  conservando  las  mismas  posiciones.  Comunmente  tenia  Copons  sus  rea- 
les en  Vich. 

Acciones  y  combates  de  consideración  no  hubo  en  los  últimos  meses  do 
este  año  en  Cataluña:  reencuentros  nunca  faltaban,  que  no  era  el  genio  ca- 
talán para  permanecer  inactivo;  y  en  los  que  ocurrieron  en  Mortalla,  Sant 
Privat,  Santa  Eulalia,  San  Feliú  de  Codinas  y  otros  puntos,  á  pesar  de  la 
innegable  inteligencii  de  Suchet  no  llevaron  la  peor  parte  los  españoles.  Un 
golpe  que  el  mariscal  francés  intentó  contra  los  anglo-sicilianos  salióle  fallido 
por  la  vigilancia  del  general  Sarsfíeld  y  la  oportunidad  con  que  acudió  á  so- 
correrlos. Por  lo  general  Suchet  residia,  comQ  sus  antecesores,  en  Barcelona, 
influyendo  ya  en  su  carácter,  antes  tan  activo,  y  por  lo  mismo  tan  costoso  á 
los  españoles,  el  desánimo  que  infunde  la  visible  decadencia  de  una  causa,  no 
púdiendo  ocultársele  que  la  que  él  defendía  podia  darse  por  perdida  en  Es- 
paña, y  estaba  amenazada  de  la  misma  suerte  en  Europa.  En  realidad  no  era 
ya  el  peso  de  la  guerra  el  que  abrumaba  á  los  catalanes,  sino  el  de  las  cargas 
que  el  país  estaba  sufriendo  en  tanto  que  no  se  viera  libre  de  franceses,  y 
que  tras  una  dominación  de  mas  de  cinco  años  tenían  agotada  la  provincia, 
acaso  mas  que  otras,  por  vivir  ésta  principalmente  de  la  industria  (4). 

Mientras  las  cosas  déla  guerra  habian  llevado  el 'rumbo  y  quedaban  á  fí* 
nes  de  1843  en  el  estado  que  acabamos  de  describir,  las  de  la  política  mar- 
chaban también  hacia  su  desenlace,  y  al  parecer  hacia  un  término  definitivo; 
y  al  modo  que  los  cuerpos  libres  de  estorbos  buscan  naturalmente  su  centro 
de  gravedad,  asi  el  nuevo  gobierno,  libre  ya  la  mayor  parte  de  la  na* 

(f )  Segoo  on  estado  del  tesorero  del .  de  285  millones  para  gastos  de  guerra  y  sos- 
ejército  y  principado  de  Cataluña  dado  en  tenimiento  del  ejército  nacional,  sin  contar 
1814,  calcúlase  que  desde  1809  hasta  fines  parciales  derramas  que  no  pudieron  incluir- 
de  f  81 8  contribuyó  el  Principado  con  mas    se  en  esle  estado. 
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Cíon  de  enemigos,  buscaba  el  asiento  que  naturalmente  le  correspondía. 

Dejamos  en  el  capítulo  anterior  cerradas  definitivamente  en  Cádiz  las  Cor- 
tes  generales  y  extraordinarias,  y  en  vísperas  de  reunirse  y  comenzar  sus 
tareas  las  ordinarias  convocadas  para  el  i. o  de  octubre.  Suceso  que  coincidió 
con  la  publicación  del  tratado  de  paz  y  amistad  entre  España  y  Suecia,  rati- 
ficado por  las  primeras  de  aquellas  Cortes,  en  el  cual  el  rey  de  Suecia,  al  mo- 
do que  lo  babia  hecho  antes  el  emperador  de  Rusia,  «reconocía  por  legítimas 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias  reunidas  en  Cádiz,  asi  como  la  Consti- 
tiicion  que  habían  decretado  y  sancionado  (1).» 

El  45  de  setiembre,  al  dia  siguiente  de  haber  cerrado  por  primera  vez. 
sus  sesiones  las  Cortes  extraordinarias,  la  diputación  permanente  de  éstas  ce 
lebró  la  primera  junta  preparatoria  de  las  que  debían  preceder  á  la  instala- 
ción de  las  ordinarias.  El  presidente  de  aquella,  señor  Espiga,  pronunció  un 
interesante  discurso-,  én  que  después  do  hablar  de  las  antiguas  Cortes  espa- 

(I)   El  tratado  se   había   celebrado  ya  han  contenido  en  los  artículos  siguienics: 

cola  prináTera,  pero  no  se  pnblicó  en  la  «Art.  4.*    Habrá  paz  y  amistad  enUe  S.  M. 

Gaceta  de   Madrid,  después  de   raiificado  ci  rey  de  España  y  de  las  indias,  y  S.  M.el 

por  las  Cortes,  hasta  el  21  de  setiembre  rey  de  Suecia,  sus  herederos  y  sucesores,  y 

de  4813.  entre  sus  mnnarquias. 

Hé  aquí  la  letra  áel  tratado.  «Art.  %•    Las  dos  altas  parles  contratan- 
tes, en  consecuencia  de  la  paz  y  amistad  es<- 

cEn  el  nombre  de  la  Santísima  6  indivi-  tablecidas  por  el  articulo  que  precede,  con- 

sible  Trinidad.  vendrán  ulteriormente  en  lodo  lo  que  pue* 

«S.  M.  don  Fernando  VIJ.,  rey  de  España  da  tener  relación  con  sus  intereses  reeS» 

y  de  las  Indias,  y  su  Ma gestad  el  rey  üe  SuCi-  procos. 

cía,  igualmente  animados  del  deseo  de  es-  «Art.  3.'    S.  M.  el  rey  de  Suecia  rccono- 

tablecer  y  asegurar  las  antiguas  relacfones  ce  por  legitimas  las  Cortes  generales  y  ex- 

de  amistad  que  ha  habido  entre  sus  monar-  traordioarias  reunidas  en  Cádiz,  así  como  la 

quias,  han  nombrado  para  este  efecto,  á  sa-  Constitución  que  ellas  han  decretado  y  san- 

ber:  S.  M.  C,  y  en  su  nombre  y  autoridad  clonado. 

la  Regencia  de  España,  residente  en  Cádiz,  «Art.  4.'    Las  relaciones  de  comercio  se  es* 

4  don  Panlaleon  Moreno  y  Daotz,  coronel  tablecerán  desde  este  momento,  y  serán  mú« 

de  los  ejércitos  de  S.  M.  C  y  caballero  de  tuamente  favorecidas.  Las  dos  altas  partes 

la  orden  militar  de  Santiago  de  Com  >ostela;  contratantes  pensarán  en  los  medios  de  dar* 

y  S.  M.  el  rey  de  Suecia  al  señor  Lorenzo,  les  mayor  cstension. 

conde  de  Engestrom,  uno  de   los  señores  «Art.  5."^  El  presente  tratado  será, ratlQ- 

del  reino  de  Suecia,  ministro  de  Estado  y  cado,  y  las  raiiücaciones  serán  cangeadas  en 

de  negocios  estrangeros,  canciller  de  la  uní-  el  espacio  de  tres  meses  contados  desde  el 

versidad  de  Luod,  caballero  comendador  de  dia  de  la  firma,  6  antes  si  fuese  posible. 

las  órdenes  del  rey,  caballero  de  la  orden  «£a  fé  de  lo  cual  Nos  los  infrascritos»  en 

real  de  Carlos  XIII,  gran  águila  de  la  Le-  virtud  de  nuestros  plenos  poderes,  hemos 

gion  de  Francia,  y  al  señor  Gustavo,  barón  firmado  el  presente  tratado,  y  hemos  pues- 

de  Weterstedt,  canciller  de  la  c6rte,  co-  lo  en  él  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho 

mendador  de  la  Estrella  Polar,  uno  de  los  en  Stockolmo  á  19  de  marzo  del  año  de  gra-* 

diez  y  ocho  de  la  Academia  sueca,  los  cua-  cia  de  1813.  (L.  S).  Pantaleon   Moreno  y 

les  después  de  haber  cangeado  tus  plenos  Daoii.  (L.  S.)  El  conde  de  Engestrom.  (L.  S.) 

poderes  hallados  en  buena  y  debida  forma,  G.  barón  de  Weterstedt..» 
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fiólas,  y  de  indicar  las  causas  por  qué  aquellas  llegaron  á  ser  un  vano  simula- 
cro, se  espresó  de  la  manera  siguiente,  que  creemos  parecerá  ¿  nuestros  lec-^ 
tores,  como  á  nosotros,  notable  y  digna  de  ser  conocida* 

«Todos  las  naciones  conocieron  bien  presto  la  necesidad  de  poner  límites 
al  gobierno  que  habían  formado  para  establecer  el  orden,  la  justicia  y  la  se- 
guridad; y  la  España,  no  menos  sabia  delante  de  sus  reyes,  á  quienes  obede- 
ció con  respeto  y  aun  con  veneración,  que  esforzada  y  Tállente  al  frente  del 
enemigo,  con  quien  combatió  siempre  con  heroica  constancia,  creó  un  Con- 
greso nacional,  que  enfrenara  la  arbitrariedad,  que  por  una  fatalidad  bien 
triste  anda  siempre  al  lado  de  los  que  gobiernan.  No  se  puede  renovar  sin  ad- 
miración la  dulce  memoria  de  aquellas  Cortes,  que  en  medio  de  las  continuas 
guerras  que  trajeron  siempre  agitado  y  fatigado  el  reino,  se  celebraban  para 
elegir  el  rey  que  habia  de  mandar,  dictar  las  leyes  que  se  habian  de  obed&» 
cer,  imponer  los  tributos  que  cada  uno  habia  de  pagar,  y  asegurar  así  la  li- 
bertad y  los  derechos  de  la  nacron.  Por  desgracia  este  precioso  establecimien- 
to, que,  como  todas  las  obras  de  los  hombres,  no  podia  dejar  de  estar  sujeto 
á  las  vicisitudes  de  la  flaqueza  humana,  fué  constituido  con  aquellas  imper- 
fecciones que  eran  propias  de  un  tiempo  en  que  la  guerra  era  la  principal 
ocupación  de  los  españoles;  y  una  astuta  política  se  aprovechó  oportuna- 
mente de  estos  ligeros  descuidos  para  frustrar  los  fines  de  tan  alta  ins- 
titución* 

«La  ley  no  señalaba  la  época  ni  el  dia  de  la  instalación  de  las  Cortes,  ni 
menos  babia  aquella  permanencia  de  representación,  que  es  el  único  baluarte 
que  se  puede  oponer  á  la  ambición  ministerial;  y  no  es  de  estrañar  que  se 
usurpasen  las  legítimas  facultades  de  los  procuradores,  se  variase  la  repre- 
sentación á  gusto  del  gobierno,  se  suspendiese,  cuando  le  convenia,  la  cele« 
bracion  de  las  Cortes,  y  llegaran  éstas  á  ser  un  vano  simulacro  con  que  se 
alucinó  á  un  pueblo  generoso.  Desde  entonces  fué  decayendo  la  opulencia  y 
esplendor  de  la  monarquía;  y  un  loco  y  pérfido  usurpador  se  atrevió  á  conce- 
bir el  criminal  designio  de  subyugarla.  Pero  la  nación  española,  que  si  fué 
sucesivamente  dominada  por  naciones  y  familias  estrangeras,  jamás  pudo  ser 
conquistado  su  valor,  ni  domada  la  fiereza  de  su  noble  carácter,  levantó  la 
frente  contra  las  huestes  del  tirano,  las  arrojó  á  las  faldas  del  Pirineo,  formó 
su  gobierno,  y  no  pudiendo  olvidar  la  primitiva  institución  de  sus  padres, 
convocó  á  Cortes  para  arreglar  la  defensa  contra  un  enemigo  estraño,  y  ase-- 
gurar  su  independencia  contra  los  enemigos  interiores. 

«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  se  instalan  entre  las  baterías  ene- 
migas  y  las  orillas  del  Océano;  y  mientras  que  las  legiones  de  Napoleón  arro- 
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jan  bombas  incendiarias,  y  pretenden  asaltar  el  último  asilo  de  Ift  libertad 
española,  el  augusto  Congreso,  impávido,  imperturbable  é  impasible,  forma  la 
GoDstitacion  política  de  la  monarquía,  ó  mas  bien  retoca  el  bello  cuadro  de 
la  antigua  Constitución  española,  le  dá  un  colorido  mas  apacible,  proporcio- 
nes mas  exactas,  y  mas  duración  y  consistencia.  Ya  la  sagaz  y  seductora 
ambición  oo  podrá  ejecutar  sus  empresas  atrevidas:  una  antorcha  permancn* 
te  descubrirá  las  malas  artes  con  que  ha  combinado  hasta  aquí  sus  oscuros  y 
secretos  planes;  y  una  diputación  las  presentará  á  las  Cortes  inmediatas  para 
su  justo  castigo  y  escarmiento.  Conociendo  las  Cortes  generales  y  extraordi* 
narias  que  los  intervalos  que  mediaban  entre  la  celebración  de  las  diferentes 
Cortes  habían  sido  la  principal  causa  de  la  decadencia  progresiva  que  sufrió 
la  representación  nacional,  y  de  la  supresión  que  al  fin  consiguieron  los  pri- 
vados de  los  reyes,  establecieron  la  indisolubilidad  del  Congreso;  y  para  con* 
ciliar  la  rapidez  del  gobierno  con  la  permanencia  de  las  Cortes  suspendieron 
sus  sesiones,  y  llenaron  este  vacío  con  la  diputación  permanente,  que  velara 
sobre  las  infracciones  de  la  Constitución,  preparara  la  instalación  de  las  Cor» 
te»  inmediatas,  y  fuese  el  eslabón  que  uniera  la  cadena  con  que  debia  quedar 
para  siempre  aherrojado  el  despotismo. 

«Hoy  es  la  primera  vez  que  la  diputación  permanente  tiene  el  honor  do 
dirigir  su  palabra  á  los  dignos  diputados  á  quienes  sus  virtudes  han  llamado 
á  ocupar  un  lugar  bien  merecido  en  el  augusto  Congreso  de  la  nación;  y  ór- 
gano fiel  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  no  puede  dejar  de  espre- 
sar la  justa  confianza  que  te  inspira  su  ilustración,  sus  conocimientos,  su  pa- 
triotismo y  la  voluntad  general  de  sus  provincias.  Están  ya  puestas  las  bases 
principales  de  la  prosperidad  nacional;  y  á  vosotros,  oh  ilustres  padres  de  la 
palria,  03  pertenece  el  derecho  inapreciable  de  coronar  y  consolidar  esto 
grande  y  magcstuoso  edificio.  Vicios  arraigados,  que  habían  crecido  á  la  som- 
bra de  un  gobierno  inepto,  arbitrario  y  dilapidador:  opiniones  recibidas  en  la 
locación,  y  autorizadas  con  el  prestigio  del  tiempo:  intereses  opuestos,  que 
resisten  las  grandes  reformas:  choques  violentos,  que  son  inseparables  de  las 
complicadas  circunstancias  de  una  revolución,  tan  poderosas  causas  han  po- 
dido retardar  algún  tiempo  el  cumplimiento  de  los  ardientes  deseos  de  las 
Cortes,  y  lisongeras  esperanzas  de  la  nación.  Pero  vuestro  celo,  actividad  y 
sabiduría  acabará  bien  presto  de  superar  estos  embarazos,  que  en  parte  están 
vencidos;  y  si  las  Cortes  extraordinarias,  que  empezaron  sus  sesiones  cuando 
todas  las  provincias  estaban  ocupadas  ó  invadidas,  tienen  la  satisfacción  do 
haberlas  cerrado  después  que  el  enemigo,  perseguido  por  nuestros  ejército» 
victoriosos,  ha  repasado  el  Bidasoa,  cubierto  de  oprobio  é  ignominia,  está  re- 
servado á  las  Cortes  ordinarias,  que  van  á  instalarse  cuando  ha  vuelto  á  oirse 
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otra  Tez  el  ruido  del  cafion  del  Norte,  la  gloria  inmortal  de  restablecer  á  tiuei* 
tro  amado  rey  sobre  el  trono  de  Fernando  el  Santo,  y  dar  á  la  nación  nnn  par« 
sólida  y  verdadera,  qae  aBegúre  sa  independencia  y  su  prosperidad.)» 

Verificados  los  poderes  de  los  dipotados,  y  tras  otras  juntas  preparatorias, 
constituyéronse  las  Cortes  ordinarias  el  25  de  setiembre  (4843),  por  la  urgen- 
cia que  las  circunstancias  les  imponían,  é  instaláronse  solemnemente  el  4.^  de 
octubre,  y  se  mandó  cantar  por  ello  un  Te  Deum  en  todos  los  pueblos  de  la 
monarquía.  No  habían  llegado  todavía,  ni  con  mocho,  todos  los  diputados 
electos:  no  babia  que  estrañar  de  los  de  América  por  razón  de  la  distancia  y 
falta  de  tiempo;  pero  de  la  península  se  habían  retrasado  también  machos,  ya 
por  temor  á  la  fiebre  amarilla,  ya  también  (por  lo  menos  entró  en  el  ánimo  de 
algunos)  por  ver  si  de  este  modo  obligaban  más  al  gobierno  á  trasladarse  ¿ 
Madrid.  Pero  el  caso  estaba  previsto;  y  á  fin  de  no  dejar  un  momento  el  reino 
sin  representación,  se  habia  acordado  que  los  huecos  que  dejara  la  ausencia 
délos  diputados  propietarios  los  llenaran  como  suplentes  los  de  las  extraordi- 
narias de  sus  provinc'as.  Llevábase  en  esto,  además  del  objeto  indicado»  el  de 
no  fiar  la  suerte  del  pais  á  un  cuerpo  enteramente  nuevo  y  estraño  á  los  mo- 
tivos y  fines  que  habian  guiado  ó  impulsado  los  acuerdos  y  resoluciones  ante- 
riores, Y  lográbase  asi  también  que  hubiese  quien  sostuviera  las  reformas,  á 
las  cuales  se  recelaba,  y  aun  se  sabia,  que  no  eran  aficionados  muchos  de  los 

4 

nuevos  representantes. 

A  esta  diferencia  en  ideas  y  sentimientos  entre  la  mayoría  de  los  diputados 
de  unas  y  otras  Cortes  hsÜDian  contribuido  varias  causas.  Era  una  de  ellas  el 
sistema  ó  método  indirecto  de  elección  no  menos  que  por  cuatro  grados,  el 
cual  se  prestaba  mucho  á  la  influencia  y  manejo  de  ciertas  clases,  que  en  las 
masas  del  pueblo  de  las  pequeñas  localidades  son  poderosas,  y  lo  eran  mncbo 
más  entonces,  tal  como  el  clero  y  otras  corporaciones  privilegiadas,  de  suyo 
interesadas  en  guardar  lo  antiguo,  porque  no  ganaban  con  las  nuevas  altera- 
ciones. Prestábase  también,  y  daba  facilidad  á  este  manejo  la  circunstancia 
de  no  exigirse  en  los  electores  propiedad  ni  arraigo  alguno, que  era  llevar  á 
las  urnas  gran  número  de  gente  indacta  y  de  pocos  alcances,  y  necesitada 
además,  que  ni  entendía  de  derechos  políticos,  ni  conocía  su  valor,  ni  hacia 
otra  cosa  que  seguir  la  ruta  y  estampar  los  nombres  que  les  designaran  aque- 
llos, ó  á  quienes  necesitaran,  ó  á  quienes  estaban  acostumbrados  á  obedecer* 

Otras  causas,  que  no  hallamos  apuntadas  en  historiadores  que  han  tratado 
esta  materia,  influyeron  sin  duda  en  el  resultado  de  esta  elección  y  en  la  (Ca- 
lidad de  los  electos.  El  nombramiento  para  las  primeras  Cortes  habíase  hecho 
en  él  fervor  del  entusiasmo  patriótico;  y  en  aquellos  momentos,  no  deslindados 
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todavía  los  campos  ni  conocidas  en  España  las  lides  políticas,  de  buena  fé  so 
habla  echado  mano  de  lo  mas  granado  y  que  más  descollaba  en  instraccion, 
en  ciencia,  ó  en  representación  social.  No  se  hallaba  entonces  tan  difundida 
la  ilustración  que  fuera  del  todo  fácil  encontrar  en  todas  partes  reemplazo 
digno,  y  á  tal  altura  de  conocimientos  que  pudieran  corresponder  á  lo  que 
exigia  el  desenvolvimieuto  de  los  altos  principios  políticos  proclamados,  y 
muchos  puestos  ya  eu  ejecución  por  los  primeros  legisladores.  Además,  y  era 
otra  de  las  causas,  habíanse  éstos,  á  juicio  de  muchos,  escedido  y  llevado  de* 
masiado  idelante  las  reformas,  pasando  de  uno  á  otro  orden  de  cosas  con  pre- 
cipiiacion  escesiva,  y  mas  rápida  y  radicalmente  de  \6  que  una  nación  de  tan- 
tos siglos  a  vezadi  al  antiguo  régimen  que  acababa  de  derrocarse  podia  de 
pronto  consenlT,  al  menos  sin  resentimiento  y  enojo  de  las  clases  lastimadas 
ó  pcrjudicadéis.  Nobleza,  clero,  magistratura,  curia,  y  otras  que  habian  su« 
fridolos  efectos  de  la  reforma,  tomaron  parle  activa  en  la  elección,  y  procura- 
ron  enviar  representantes  que  enmendaran  ó  al  menos  neutralizaran  los  efec- 
tos de  las  innovaciones  de  que  habian  recibido  ó  temían  recibir  daño  en  sus 
intereses  ó  personas. 

Fué,  pues,  en  el  sentido  de  mantener  lo  hecho,  de  suma  utilidad  el  re- 
traimiento de  los  nuevos  diputados  y  el  reemplazo  por  los  antiguos  en  el  lu- 
gar  de  los  que  no  habian  llegado,  y  solo  asi  pudieron  de  algún  modo  equili- 
brarse los  partidos  que  se  disputaban  el  predominio  de  las  ideas,  y  evitairse 
siquiera  al  pronto  el  mal  efecto  de  ver  al  uno  destruir  el  ediñclo  recien  le- 
vantüdo  por  el  otro. 

Habíase  nombrado  presidente  de  estas  Cortes  al  diputado  por  Extremadura 
don  Francisco  Rodriguez  de  Ledesma.  Pero  las  sesiones  duraron  poco  tiempo 
en  Cádiz,  pues  desde  el  4  de  octubre,  con  motivo  de  observarse  que  se  au- 
mentaban en  aquella  ciudad  los  estragos  de  la  fiebre  amarilla,  se  tomó  el 
acuerdo  de  trasladarse,  juntamente  con  la  Regencia,  á  la  Isla  de  León,  donde 
la  epidemia  picaba  menos,  y  que  se  trasladaran  á  Madrid  luego  que  estuviese 
todo  dispuesto  en  esta  villa  para  empezar  las  sesiones.  Continuaron  pues  éstas 
en  la  Isla  desde  el  día  44.  Uno  de  los  primeros  asuntos  que  al  nuevo  Congreso 
se  presentaron  fué  el  presupuesto  de  los  gastos  é  ingresos  para  el  año  próxi- 
mo, el  cual  no  ofreció  ni  podia  ofrecer  mas  novedad  que  alguna  pequeña  mo- 
dificación, reciente  como  estaba  el  que  en  las  últimas  sesiones  délas  extraordi- 
narias se  habia  presentado  ya  para  el  mismo  año,  pero  dieron  en  esto  las 
Corles  un  ejemplo  de  respeto  al  artículo  constitucional  que  asi  lo  pres- 
cribía. 

Trazaba  el  encargado  del  ministerio  de  Hacienda  don  Manuel  López  Aran*- 

go  un  cuadro  harto  sombrío  del  estado  económico  del  país,  que  sin  embargo 
Tomo  xiii.  17 
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no  debió  sorprender  á  nadie,  porque  no  podía  esperarse  mas  lisonjero  áos" 
pues  de  una  guerra  tan  larga  y  desoladora,  y  después  del  desconcierto  admi^ 
nisirativo  en  que  por  efecto  de  ella  habían  estado  las  provincias.  Para  cubrir 
el  déficit  que  resultaba  proponía  el  ministro  la  nueva  contribución  directa  qu9 
las  extraordinarias  habían  adoptado  como  una  gran  mejora  económica,  á  cayo 
recurso  quiso  afiadir  el  de  un  empréstito  de  40.000,000  de  duros  levantado  en 
Londres,  pero  que  se  quedó  en  proyecto  como  tantos  otros  que  con  la  Dación 
británica  se  habia  intentado  contratar  desde  los  tiempos  ya  de  la  Junta  Cen- 
tral. En  stt  defecto,  se  mandó  á  los  pueblos  aprontar  un  tercio  anticipado  del 
impuesto  único  directo,  y  como  medio  supletorio,  aunque  muy  díminato,  S3 
aceptó  el  ofrecimiento  de  8.000,000  de  reales  que  la  diputación  de  Cádiz  hizo 
por  equivalente  de  varias  contribuciones. 

Trajese  otra  vez  á  estas  Cortes  la  cuestión  de  los  regulares  esclaustradosr 
con  motivo  de  quejarse  algunos  de  que  varios  de  los  de  su-  ropa  que  bebían 
sido  superiores  los  querían  obligar  á  reunirse  y  volver  á  los  conventos,  á  b 
cual  ellos  se  oponían,  pidiendo  se  los  amparase  en  la  libertad  de  elegir  el  gé- 
nero de  vida  que  cada  cuál  quisiera  adoptar.  Disgustó  este  lenguaje  de  Jos 
peticionarios  al  señor  Villanueva,  pero  defendieron  con  calor  su  derecho  los 
señores  Cepero  y  Antillon,  reclamando  la  urgencia  de  asegurar  la  tranquilidad 
y  la  suerte  de  muchos  regulares,  á  quienes  sus  antiguos  prelados,  por  motivos 
mezquinos  de  interés  ó  por  el  placer  de  tener  subditos,  se  empeñaban  en  en- 
cerrar de  nuevo  en  los  conventos,  y  abogaron  por  que  éstos  fuesen  libres  en 
continuar  su  método  actual  de  vida,  por  lo  menos  hasta  que  se  resolviese  el. 
espediente  general  sobre  regulares  (4). 

Otra  cuestión  delicada  se  suscitó  en  estas  Cortes,  delicada  no  tanto  en  su 
fondo  como  por  la  calidad  de  la  persona  á  quien  se  referia.  Tratábase  de  la  es- 
tension  del  mando  del  lord  Wellington  como  generalísimo  de  los  ejércitos  es« 
pañoles.  Venía  la  disputa  de  contestaciones  habidas  entre  el  general  británico 
y  la  Regencia,  aspirando  aquel  á  mayor  amplitud  de  facultades,  so  color  de  dar 
mas  unidad  á  las  operaciones  de  Iqi  guerra,  y  oponiéndose  ésta  con  bastante 
carácter  y  dignidad.  Recordarán  nuestros  lectores  que  ya  en  tiempo  del  re- 
gente Blake  ély  sus  compañeros  de  Regencia  resistieron  con  firmeza  las  pre- 
tensiones de  mando  del  general  inglés  que  entonces  parecieron  exageradas  6 
inconvenientes.  El  ministro  que  ahora  era  de  la  Guerra^  donde  Juan  de  Odo- 


(I)   Gou  este  motivo  coDtó  el  señor  Ce-  bido  cuu ventos,  los  abria,  é  instalándose  ea 

pero  qae  un  padre  provincial  en  Andalucia,  cada  uno  de  ellos  con  lii  comunidad  volin- 

llevadodel prurito  de  teñeron  quien  ejer-  te, pasaba á representar  en  otro  la  misma 

cer  autoridad,  andaba  recorriendo  con  unos  escena.-^esion  del  45  de  octubre,  mu 
cuantos  frailes  los  pueblos  donde  liabia  ha- 
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nojá,  irlandés  de  origen  como  Blake«  pasaba  por  mas  deoafecto  aún  que  éste 
al  general  de  quien  se  trataba,  y  acaso  no  era  solamente  como  aquél  opuesto 
á  investirle  de  escesiva  autoridad  y  mando,  sino  adversario  también  de  la 
persona.  La  Regencia,  con  el  fin  de  cortar  las  resultas  ó  de  descargarse  de  la 
responsabilidad  de  las  consecuencias  que  pudiera  traer  tan  enojosa'  disputa, 
sometió  el  negocio  á  la  deliberación  de  las  Cortes,  que  al  fin  ellas  eran  las  que 
hablan  acordado  y  decretado  el  nombramiente  de  Wellington  para  el  empleo 
y  cargo  de  generalísimo;  no  aquellas  mismas,  pero  sí  las  extraordinarias;  es 
decir,  derivaba  so  mando,  no  solo  del  poder  ejecutivo,  sino  del  legislativo 
también. 

Llevada  allí  la  cuestión,  produjo  muy  vivos  debates,  agriándose  mucho  en 
ocasiones,  como  suele  acontecer  y  es  por  desgracia  muy  común  cuando  en  las 
cuesticmes  se  mezclan  nombres  propios,  y  más  cuando  el  tem^  principal  son 
personas.  Acaso  no  dejó  de  contribuir  á  ello  la  noticia  de  la  conducta  de  sus 
tropas  en  San  Sebastian.  Hiciéronlo  algunos  arma  de  oposición  contra  el  go« 
bieroo,  acriminándole  y  haciéndole  por  ello  cargos;  valiéronse  por  el  contrarío 
otros  de  la  ocasión  para  ver  de  privar  á  Wellington  del  mando  de  generalísi* 
mo,  que  nunca  habían  visto  con  buenos  ojos  en  manos  de  un  estrangero.  Lo 
vidrioso  mismo  de  la  cuestión  hizo  que  su  resolución  se  fuese  dilatando;  co- 
giéronla todavía  indecisa  los  sucesos  que  luego  sobrevinieron,  de  los  cuales 
conocemos  ya  algunos ,  como  fueron  las  prosperidades  militares  de  Wellington, 
y  otros  veremos  después;  y  como  á  poco  saliese  del  ministerio  su  principal 
adversario  y  sostenedor  de  la  dis(ft)rdia  don  Juan  de  Odonojú,  ni  el  general 
británico  ni  sus  amigos  insistieron  en  su  empeño,  y  quedóse  en  tal  estado  una 
disputa  que  amenazaba  ser  origen  fecundo  de  disgustosas  disidencias. 

No  faltaban  ya,  y  de  índole  harto  repugnante,  en  el  seno  de  las  Cortes  y 
entre  Ips  diputados  mismos.  Hacíanse  mas  cruda  guerra  de  la  que  quisiéramos 
ver  jamás  en  estos  cuerpos,  donde  desearíamos  solo  la  conveniente,  razonable 
y  sesuda  controversia,  los  partidos  liberal  y  anti-liberal.  Descollaban  ahora  en 
el  prlmeio,  entre  los  diputados  nuevos,  don  Tomás  Isturiz,  don  José  Ganga 
Arguelles,  el  eclesiástico  don  Manuel  Lope¿  Cepero,  y  acaso  mas  que  todos, 
por  su  decir  fácil,  elegante  y  florido,  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa ,  que 
desde  entonces  ha  continuado  distinguiéndose  siempre  por  sus  conocimientos 
y  amena  erudición  en  su  larga  y  brillante  carrera  política,  y  que  al  tiempo  qúa 
esto  estampamos  preside  dignamente  el  Congreso  de  los  diputados,  de  que 
somos  el  menos  digno  indivldi  o.  Entre  los  antiguos,  aunque  llegó  en  el  último 
tercio  de  las  extraordinarias,'  seguia  señalándose  en  el  partido  liberal  don 
Isidoro  Antillon,  ya  en  aquellas  por  nosotros  con  elogio  mencionado.  Las  opi- 
niones de  este  ilustre  representante,  y  sobre  todo  la  fuerza  que  en  el  hecho  de 
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831: r  de  sus  labios  adquiriao,  incomodaron  de  tal  modo  al  partido  opuesto,  qa^ 
cayó  en  la  abominable  tentación  de  poner  asechanzas  á  su  persona  y  de  aten- 
Car  nada  menos  que  contrae  vida.  El  infernal  proyecto  se  puso  en  ejecución» 
y  aunque  por  fortuna  no  se  consumó  del  todo,  maltratáronle  ona  noche  los 
asesinos,  acción  qne  ni  siquiera  tenia  el  mérito  material  de  correr  algún  ries« 
$0,  incapaz  Antillon  de  defenderse  de  una  acometida,  por  ser  tan  flaco  y 
achacoso  de  cuerpo  como  era  firme  y  entero  de  espíritu»  «Precursor  indicio» 
dice  hablando  de  este  hecho  un  escritor,  del  fin  lastimoso  y  no  merecido  q^e 
faabia  de  caber  á  e^^te  diputado  célebre  mas  adelante,  dado  que  con  visos  de 
proceder  jurídico  (I).» 


(I)    Fqó  tan  ruidoso  aquel  evcáudalo,  que   de  na«Te  que  saerificaró  gustoso  mi  exitieír 
ereemoi  Teráo  coo  gusto  nuestros  lectores    cia  en  favor  de  la  libertad  civil  y  de  los  de* 
cómo  se  trató  de  él  eo  la  sesión  del  Con*    rechos  de  los  ciudadanos. v 
greso.  En  la  sesión  extraordinaria  de  la  nocbe 

Brt  la  del  k  de  noviembre,  y  se  comen-    se  leyó  un  oficio  del  secretario  de  Gracia  y 
tó  leyendo  un  oficio  del  mismo  señor  Anti-    Justicia,  participando  que  la  Regencia  ba- 
ilón, en  que  participaba  al  presidente  que    bia  ordenado  al  juez  de  primera  instancia 
la  nocbe  anterior,  al  retirarse  del  Congreso,    de  la  Isla  de  León  practicara  las  mas  esqui- 
y  en  las  eercanías  de  su  casa,  babia  sido   sitas  diligencias  en  averiguación  de  los  aa- 
^cometido  por  tres  asesinos,  recibiendo  de    tores  del  crimen,  y  diera  cuenta  diaria  de 
uno  de  ellos  dos  sablazos,  con  los  que  cayó    lo  que  adelantase.  El  señor  Capaz,  propuso 
en  tierra  sin  sentado,  quedando  como  muer-   m  dijera  al  gobierno  que  se  asignara  el  pre- 
to:  que  se  hallaba  en  cama,  sin  otra  lesión    mió  de  ocho  mil  pesos  en  el  acto  mismo  al 
.notable  que  una  contusión  en  la  frenti.*,  ha-   que  descubriera  los  agresores,  y  si  el  déla- 
biéndole  preservado  el  sombrero  y  cuello    tor  fuese  cómplice  se  le  concediera  sn  in- 
de  la  capa:  y  lo  avisaba  para  noticia  de  las    dullo.  Contra  esta  proposición  hablaron  con 
Cortes,  y  que  lo  tomasen  en  consideración,    valor  varios  diputados,  y  principalmente  el 
Un  grito  de  general  indignación  resonó  en    señor  Martínez  de  la  Rosa,  que  pronunció 
el  Congreso.  El  presidente  manifestó  que    estas  enérgicas  palabras:  «Seamos  los  reprcy 
desde  anoche,  sabedor  del  atentado,  habia    «sentantes  de  esta  nación  magnánima  el  mo- 
tomado  las  providencias  que  juzgó  oportu*    «délo  exacto  de  la  rigidez  de  los  principios 
ñas.  El  señor  Quartero  pidió  no  se  omitiera    «sancionados:  llevemos  nuestra  generosidad 
medio  para  asegurar  la  inviolabilidad  de  los    «al  punto  que  pillen  nuestros  deberes,  con- 
reprosentantes  del  pueblo  español,  y  evitar    «fundiendo  á  los  enemigos  del  sistema  y  la 
que  se  repitieran  escándalos  de  esta  especie.    «Constitución  (autores  en  mi  concepto  del 
En  consecuencia  se  nombró  una  comisión    «horrendo  crimen)  con  los  beneficios  de  la 
especial  compuesta  de  los  señores  Castaño-   «Constitución  misma:  demos  al  pueblo  el 
do.  Hendióla,  Ledesma,  Gordoa  y  Sombíe-    «noble  ejemplo  de  que  sabemos  preferirla 
la,  para  que  en  la  sesioa  extraordinaria  de    «observancia  de  las  sabias  instituciones  á  la 
aquella  ñocha  presentara  su  dictamen  so*    «venganza  ó  condigna  satisfacción  que  re* 
1)re  tan  atroz  suceso.  «clama  un  atentado  enorme,  cometido  con- 

Presentóse  en  esto  el  sefior  Antillon,  y  «tra  nuestras  leyes  y  sagrada  representación: 
tomando  la  palabra  habló  sustancialmente  «llene  el  poder  judicial  sus  ttribuc'ones,  y 
en  los  términos  siguientes:  «Señor,  volvien-  «sostenga  el  legislativo  su  dignidod... .  Lejos 
do  á  presentarme  en  este  augusto  Congreso  «de  nosotros,  señores,  ese  degrada.nte  y  soet 
por  haberse  dignado  la  Providencia  preser-  «premio  á  un  delator:  la  nación  libre,  la 
yar  mi  vida,  reputo  como  el  primero  de  mis  «nación  sabia,  jamás  acogió  delitos:  írapor- 
deboreg  espresar  mi  gratitud,  protestando    «ta  menos  que  se  ocuUe  el  crimen  en  la  o»- 
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1^0  salieron  de  estas  Cortes,  mientras  permanecieron  en  la  Isla,  medidas 
de  importancia,  fuera  de  las  qae  Lemos  indicado:  parciales  las  más,  la  única 
puede  decirse  de  interés  y  de  carácter  general,  fué  el  Reglamento  para  el  go« 
biemo  y  dirección  del  establecimiento  del  Crédito  público,  creado  por  las  ge* 
nerales  y  extraordinarias  para  consolidar  y  estinguir  la  deuda  nacional  reco- 
nocida por  las  mismas  por  decreto  de  3  de  setiembre  de  4B4  4.  Constaba  este 
reglamento  de  483  artículos,  bien  meditados  para  el  objeto.  Verdad  es  que 
en  Jo  fundamental  poco  les  habian  dejado  que  hacer  las  constituyentes.  Preo- 
cupaba á  las  ordinarias  la  idea  de  trasladarse  á  Madrid.  Asi  es  que  otra  ves 
en  22  de  octubre  decretaron:  «que  la  Regencia  del  reino  avisase  al  Congreso 
«en  el  momento  que  el  estado  de  la  salud  pública  y  las  precauciones  tomadas 
«por  las  juntas  de  Sanidad  de  los  pueblos  hagan  practicable  este  tránsito.» 
Y  como  por  fortuna  el  mejoramiento  de  la  salud  pública  coincidiese  con  los 
prósperos  acontecimientos  de  la  guerra  de  que  hemos  hecho  relación,  parecía 
llegado  el  caso  de  podarse  cumplir  aquel  deseo,  y  en  la  sesión  de  26  de  no« 
viembre  se  acordó  suspenderlas  el  89  para  realizar  la  traslación  á  Madrid  j 
continuarlas  en  esta  capital  el  45  del  próximo  enero  de  4844  (4). 

En  su  virtud,  y  hechos  los  preparativos  indispensables,  púsose  en  camino 
la  Regencia  con  sus  respectivas  dependencias  y  oficinas  (1 9  de  diciembre, 
4813),  marchando  á  pequeñas  jomadas,  y  recibiendo  en  todos  los  pueblos  del 
tránsito  las  mas  vivas  demostraciones  de  afecto,  siendo  en  todas  partes  es* 
pléndida  y  carifiosamente  agasajada.  No  era  fácil  ni  propio  que  los  diputado^ 
marcharan  en  cuerpo:  hiciéronlo  separadamente,  pero  todos  eran  acogidos  en 


«eoridad,  qae  irle  i  buscar  con  los  pérfidos  csatol  Creyó  acaso  qtie  acabando  con  la  fida 

tlazosdela  capciosidad,  el  espíotiage,  y  (a  cdel  señor  Antilloo  acababa  con  la  4ibertad 

crecompensa  de  an  proceder  mas  horroroso  cpública;  pero  la  sangre  misma  de  este  dsg- 

tacase  que  el  ateotado  con  que  se  ha  ofeo-  «oo  diputado  hubiera  producido  duotoí  de- 

tdidoála  soberanía.  Estoy  seguro  de  que  «tensores  á  la  libertad!» 
«si  nuestro  apreciabilisimo  compañero  el        Hablaron  algunos  otros  diputados:  se  des- 

«señor  Antillon  se  hallase  entre  nosotros,  echó  la  proposición  del  señor  Capaz,  y  se 

•seria  el  que  con  mayor  firmeza  sostendría  aprobó  el  dictamen  de  la  comisión  para  qiie 

«esios  principios:  loa  ha  proclamado  cons-  los  tribunales  instruyeran  y  fallaran  el  prO" 

«tantemenie,  los  abriga  en  su  corazón  be-  ceso  sobre  tan  abominable  alentado:  el  jues 

«Tóico;  y  su  alma  elevada  es  incapaz  de  des-  pidió  p.'rmiso  para  tomar  declaraciones  á 

«mentir  tan  dignos  sentimientos.... »~E1  se-  yarios  diputados  y  le  fué  concedido, 
ftor  Cepero  demostró  que  el  atentado  se  di*       (I)    Antes  de  abandonar  la  Isla  de  Leen 

rigia  contra  el  Congreso,  y  que  el  señor  quisieron  dejar  k  la  población  un  testimonio 

Aalillon  era  una  victima  que  se  habia  que-  honroso  de  su  aprecio,  y  en  la  sesión  del  S7 

rido inmolar  en  odio  de  sus  virtudes  y  amor  de  noviembre  decretaron,  atendidas   sus 

á  la  patria.  «Devoren,  dijo,  los  remordí-  circunstancias,  y  especialmente  la  de  haber- 

«mientes  al  parricida  que  alzó  su  mano  con-  se  instalado  en  ella  las  Cortes  generales  y 

«tra  el  mejor  de  sus  amigos,  contra  el  mas  extraordinarias,  concederle  titulo  de  c.udaJ 

«ardiente  defensor  de  sus  derechos.  ¡Insen-  con  la  denominación  de  San  Fernando. 
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las  poblaciones  con  obsequios  y  muestras  de  satisfacción  y  regocijo.  Grande 
fué  el  que  esperimenlaron  los  habitantes  de  lladrid,  al  ver  dentro  del  recinto 
de  la  capital  á  la  Regencia  del  reino  el  día  5  de  enero  de  4844.  Destinósele 
para  alojamiento  el  real  palacio. 

Dejemos  ahora  al  gobierno  español  restablecido  en  la  antigua  capital  de 
la  monarquía  después  de  cerca  de  seis  años  de  heroica  lucha,  á  los  ejércitos 
aliados  de  España  en  el  territorio  de  los  que  habían  sido  nuestros  invasores, 
-para  dar  cuenta  de  lo  que  entretanto  habia  acontecido  á  Napoleón  en  sa  gi- 
gantesca contienda  con  las  potencias  de  Europa,  de  cuyo  éxito  pendía  también 
inmediata  y  directamente  la  suerte  futura  de  España. 

Napoleón,  que  después  del  error  de  dejar  al  Austria  convertirse  de  media- 
dora en  enemiga,  impuso  todavía  á  las  grandes  potencias  confederadas  y  las 
intimidó  con  la  batalla  y  triunfo  de  Dresde,  comenzó  á  alarmarse,  aunque  sin 
caer  en  desaliento,  con  cuatro  batallas  que  sus  lugartenientes  habían  sucesi- 
vamente perdido  (4),  y  que  equivalían  y  aun  escedian  en  importancia  á 
aquella  victoria.  No  es  estraño  que  comenzara  á  inquietarse,    porque  de 
los  360.000  hombres  de  tropas  activas  que  tenia  junto  al  Elba  desde  Dresde 
^  Hamburgo  al  dar  principio  á  la  guerra  de  Alemania,  sin  incluir  las  guarni- 
ciones del  Elba,  del  Oder  y  del  Vístula,  ni  los  cuerpos  de  Augereau  y  del 
príncipe  Eugenio  destinados  á  Baviera  é  Italia,  no  le  quedaban  sino  250.000 
hombres  disponible:  es  decir,  que  entre  los  combates,  las  fatigas,  y  la  de- 
serción, que  er9  gra>nde,  porque  los  aliados,  especialmente  los  bávaros  y  sa- 
jones, ó  se  volvían  vestidos  de  paisanos  á  sus  casas  ó  se  pasaban  á  los  ene» 
migos,  habia  sufrido  una  pérdida  efectiva  de  mas  de  400.000  hombres.  Goo 
aquellos  250.000  tenia  que  resistir  á  masde  500.000  confederados,  bien  ali- 
mentados, provistos  de  todo  por  los  pueblos,  y  firmes  en  sus  banderas,-  como 
que,  peleaban  por  la  independencia  de  sus  respectivos  países  y  naciones, 
m'éntras  que  á  los  suyos  el  cansancio,  el  hambre  y  el  frió  tentaban  á  cada 
paso  á  desbandarse,  especialmente  á  todos  los  que  no  eran  franceses,  insi- 
nuándose ya  en  Alemania  lo  que  en  escala  grande  había  acontecido  en  Rusia. 
El  ástema  de  los  confederados  era  atacar  á  los  generales  ó  lugartenientes 
do  Napoleón,  y  retirarse  siempre  que  el  emperador  acudía  en  persona  á  so- 
correrlos, fatigándole  asi  con  idas  y  venidas  inútiles,  para  abrumarle  después 
cuando  le  juzgaran  suficientemente  debilitado.  Apercibido  él  de  esta  táctica, 
estrechó  el  circulo  de  sus  operaciones,  y  renunciando  ya  á  la  idea  de  resolver 
de  an  golpe  la  cuestión  con  una  sola  batalla  general,  porque  no  era  posible, 
propúsose  á  su  vez  impedir  la  reunión  de  los  ejércitos  aliados  é  irlos  batiendo 

(I)    Las  de  Kntybach»  Gross-Beeren,  Kulma,  y  Deuoewitx 
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SDcesívameato,  con  cuyo  pian  se  prometia  obtener  et  mismo  resultado,  aunque 
algo  mas  Jentamenle.  Asi  pensaba  á  su  regreso  ¿  la  capital  de  Sajonia  á  media- 
dos de  setiembre  (4  8 1 3).  Los  soberanos  confederados  por  su  parte  discurrieron 
poner  término  á  la  guerra  con  una  tentativa  decisiva  á  espaldas  de  Napoleón. 
Prevaleció  entre  ellos  la  idea  de  Blucher  de  emplear  en  Bohemia  la  reserva 
del  generel  ruso  Benningsen,  y  de  que  bajase  asi  reforzado  el  grande  ejército 
de  los  aliados  bácia  Leipsick,  mientras  él  se  unia  á  Bernadotte,  á  fin  de  pasar 
juntos  el  Elba  por  las  cercanías  de  Wittenberg  y  subir  también  á  Lcipsick  oou 
los  ejércitos  del  Norte  y  de  Silesia. 

Yióse  Napoleón  en  la  necesidad  de  cubrir  á  Leipsick^  donde  colo:ó  á  Mu-» 
rat,  de  llamar  hacia  allí  sus  cuerpos  de  ejército,  y  de  procurar  anticiparse  á 
impedir  la  reunión  de  los  confederados,  que,  por  su  parte  trataban  de  cogerlo 
en  una  especie  de  red.  Todas  las  fuerzas  que  Napoleón  podia  juntar  en  der- 
redor  dc^  Leipsick  apenas  podrían  llegar  á  200.000  hombres;  era  fácil  á  los 
aliados  reunir  300  y  aun  350.000  combatientes.  Confiaba  Napoleón  en  la  in- 
domable bravura  de  sus  soldados:  pero  animaba  á  los  enemigos  grande  ardi- 
miento y  el  deseo  de  vengar  de  una  vez  los  uUrages  de  muchos  años.  Esce^ 
lentes  y  muy  acreditados  eran  los  generales  franceses,  pero  eran  también  de 
gran  valía  Blucher,  Schwarzenberg,  Benningsen,  Bernadotte  y  los  demás  que 
condacian  los  ejércitos  austríacos,  rusos  y  prusianos.  Contaban  los  franceses 
en  ventaja  suya  con  el  genio  de  Napoleón,  pero  sobre  tener  en  contra  la  su- 
perioridad  numérica  de  los  contrarios,  observábase  la  estrella  de  aquél  ge- 
nio amenazada  de  eclipse,  y  como  próxima  á  cubrirse  de  nubes.  Era  el  45  de 
octubre  (4843),  víspera  de  la  gran  batalla  que  había  de  decidir  de  la  suerte 
de 'Europa,  y  todas  las  noticias  que  Napoleón  recibía  eran  tristes,  y  prop  as 
para  poner  á  prueba  la  firmeza  de  su  carácter.  Los  movimientos  de  los  ene- 
migos frustraban  los  planes  mejor  concebidos  y  en  que  más  había  confiado: 
el  reino  de  Westfalia,  donde  tenia  á  su  hermano  Gerónimo,  se  había  des< 
moronado  de  repente  á  la  simple  aparición  de  una  tropa  de  cosacos,  y  la  Ba- 
viera  había  firmado  un  tratado  de  adhesión  á  la  coalición  europea.  Hablando 
Napoleón  aquella  noche  con  los  generales  de  su  predilección,  al  tiempo  que  S3 
esforzaba  por  mostrarse  resuelto  y  tranquilo,  y  se  chanceaba  con  ellos  como 
para  animarlos,  no  dejaba  de  dar  algunas  señales  de  los  sombríos  presenti- 
mientos que  traían  su  imaginación  preocupada. 

No  nos  incund)e  á  nosotros  ni  describir  los  movimientos  y  evoluciones  do 
unos  y  otros  ejércitos,  ni  las  posiciones  re^spectívas  que  ocuparon,  ni  los  cuer- 
pos que  concurrieron,  ni  los  designios  y  planes  de  cada  uno  para  el  gigantesco 
combate  que  se  había  venido  preparando,  como  tampoco  nos  corresponde  re- 
latar los  pormenores  de  la  terrible  y  sangrienta  lucha  de  que  iba  á  depender 


26 V  UISTOUIA    DE  ESPAÑA. 

* 

el  imperio  de  una  gran  parto  del  mundo,  como  en  los  tiempos  do  Roma,  y 
que  al  fin  se  realizó  el  46  de  octubre  de  4843  en  las  cercanías  de  Leipsick.La 
mayor  batalla  del  siglo,  y  probablemente  de  los  siglos,  la  llama  un  historiador 
francés,  tal  vez  sin  hipérbole  si  se  refiere  á  los  siglos  modernos.  Tres  batallas, 
no  que  una  sola,  se  dieron  en  aquel  memorable  dia,  puesto  que  se  pelen  ¿  un 
tiempo  entie  fuerzas  inmensas  en  Wachau,  en  Lindenau  y  en  Mockern,  com- 
prendidas todas  bajo  el  nombre  de  batalla  de  Leipsick,  por  ser  todos  puntos 
inmediatos  á  aquella  ciudad.  Con  ardor  y  encarnizamiento  pelearon  franceses 
y  confederados;  decisión  y  pericia  suma  mostraron  unos  y  otros  generales;  ja- 
más se  habia  oido  retumbar  un  cañoneo  tan  horroroso;  dos  mil  bocas  de  fuego 
vomitaban  á  un  tiempo  hierro  y  muerte:  sobre  70.000  hombres  fueron  sacri- 
ficados en  aquella  lúgubre  jornada,  por  resultado  de  la  insaciable  y  capricho- 
sa ambición  de  un  solo  hombre;  y  aunque  acaso  perecieron  mas  confederados 
que  franceses,  con  razón  esclama  un  historiador  francés  al  compendiar  este 
resultado:  «|Tr¡ste  y  cruel  sacrificio,  que  cubría  á  nuestro  ejército  de  honra 
inmortal,  pero  que  debia  cubrir  de  luto  á  nuestra  infeliz  patria,  cuya  sangro 
corria  á  torrentes  para  asegurar,  no  su  grandeza,  sino  su  caida!» 

Aunque  Napoleón  y  sus  generales  pudieran  decir  que  no  habian  perdido  la 
batalla  porque  no  habian  sido  forzados  en  sus  posiciones,  el  no  ganarla  equi- 
valia,  para  él  y  para  su  fama,  á  haberla  perdido.  Su  única  salvación  habria 
sido  vencer  aquel  dia:  el  no  baber  rechazado  lejos  al  ejército  de  Bohemia  para 
caer  al  otro  dia  sobre  los  de  Silesia  y  el  Norte  era  quedar  en  posición  suma* 
mente  peligrosa:  él  no  podia  recibir  mas  refuerzo  que  el  del  cuerpo  de  Rey* 
nier,  compuesto  en  su  mayor  parte  da  sajones,  en  quienes  no  se  tenia  confian- 
za, mientras  que  los  coaligados  podian  fácilmente  reforzarse  con  400.000  hom- 
bres. No  se  le  ocultaba  lo  crítico  de  su  situación,  y  en  los  mustios  y  taciturnos 
rostros  de  sus  generales  la  comprendía  también:  él  mismo  fué  el  primero  á 
articular  la  palabra  reHrctda,  que  ninguno  se  habria  atrevido  'á  pi*onuncíar 
delante  de  él;  pero  repugnaba  tanto  á  su  orgullo,  le  era  tan  violento,  que  todo 
el  dia  4  7  le  pasó  en  fluctuaciones  y  perplejidades  á  que  no  estaba  acostumbra- 
do su  carácter,  perdiendo  un  tiompo  precioso;  hizo  indicaciones  de  tregua  á 
un  prisionero  austríaco,  á  quien  dio  libertad  para  que  pudiera  hacerlas  conocer 
á  los  soberanos  enemigos,  y  cuando  se  convenció  de  que  el  armisticio  era  im-> 
posible  y  se  decidió  por  la  retirada,  quiso  hacerlo  de  un  modo  ostentoso,  como 
quien  en  medio  de  la  debilidad  esperaba  todavía  imponer  y  amedrentar  á  los 
que  reunidos  eran  ya  conocidamente  mas  poderosos  que  él,  como  el  genio  de 
la  soberbia  que  intentaba  aterrar  después  de  ^caido* 

Dadas  las  órdenes  y  trasmitidas  las  instrucciones  para  la  defensa  de  Leip« 
sick,  ¿  cuya  espalda  habia  de  retirarse  el  ejército  francés,  comenzó  éste  «a 
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movimiento  (18  de  octubre).  Todo  él  tenía  que  desfilar  por  el  larguísimo  puen- 
te de  Lindecau,  ó  sea  una  serie  seguida  de  puentes  de  una  longitud  inmensa, 
operación  arriesg^ndísima  y  difícil,  causa  de  los  desastres  que  vamos  ahora  á 
ver.  Cerca  de  300.000  hombres  tuvo  sobre  sí  Napoleón  en  este  terrible  día, 
mandados  por  Bernadotte,  Blucher  y  Schwarzenbei  g,  con  que  se  dieron  á  la 
vez  tres  batallas  Como  la  antevíspera.  Siglos  hacia  que  no  había  combatido 
tanto  número  de  hombres  en  un  mismo  campo.  Con  desesperación  pelearon 
los  unos,  con  el  ardor  de  quienes  iban  á  emancipar  de  una  vez  su  patria  los 
otros.  En  lo  mas  recio  de  la  refriega  los  sajones  que  conduela  Reynier,  y  quo 
servían  de  mala  gana  con  los  franceses,  corrieron  de  repente  á  las  filas  contra- 
rias, y  lo  que  es  más,  volvieron  las  bocas  de  sus  cañones  y  los  dispararon  con- 
tra la  división  de  Durutte,  con  la  cual  estaban  sirviendo  dos  afios  hacia,  y  la 
destrozaron;  horrible  traición,  que  en  aquel  caso  no  bastaba  á  justificar  la 
injusta  violencia  que  Napoleón  había  estado  haciendo  á  la  Sajonia,  pero  quo 
era  una  expiación  de  sus  tiranías.  Por  todas  partes  corría  la  sangre  á  torren- 
tes, y  por  todas  se  cubria  la  tierra  de  cadáveres  y  de  miembros  destrozados 
de  hombres  y  de  caballos.  aUn  cañoneo  de  dos  mil  bocas  de  fuego,  dice  el 
h'storiador  antes  aludí "^o,  puso  término  á  esta  batalla,  justamente  llamada  de 
Giganlei,  y  hasta  ahora  la  mayor  sin  duda  de  todos  los  siglos.»  Sin  aceptar 
nosotros  la  frase  en  toda  su  significación,  diremos,  sí,  que  ambas  batallas  fue-* 
ron  gigantescas  y  horribles,  pues  murieron  en  solos  dos  dias  mas  de  400.000 
combatientes. 

Por  mas  que  Napoleón  se  esforzara  por  mostrar  un  semblante  impasible, 
traslucíase  la  pena  qué  estaba  devorando  el  fondo  de  su  alma.  Dirigiéndose  á 
la  caida  de  h  tarde  á  Leipsick,  dictó  desde  una  hostería  la  retirada  nocturna 
del  ejército,  y  señaló  los  generales  y  los  cuerpos  que  habían  de  protegerla  de- 
fendiendo la  ciudad,  y  cómo  éstos  habían  de  retirarse  á  su  vez  cuando  se  vie- 
ran forzados  á  ello.  Pero  si  horroroso  había  sido  ol  dia  48,  no  lo  fué  menos, 
lo  fué  todavía  más  el  4  9.  Fáciles  eran  de  prever  los  embarazos  que  había  de 
producir  el  desfile  de  tantos  millares  de  hombres,  de  tantos  miles  de  carros, 
de  tantos  centenares  de  cañones,  con  los  heridos  que  oo  habían  sido  aban- 
donados, con  cinco  ó  seis  mil  prisioneros  de  Dresde  y  de  Leipsick  que  por 
Orgullo  llevaban  á  costa  de  aumentar  la  confusión  y  las  dificultades,  todos 
atropellándose  para  pasar  el  puente  de  Líndenau,  de  media  legua  de  longitud, 
*  queriendo  todos  ser  los  primeros  á  entrar  en  aquel  angosto  recinto,  alegando 
prefereiicias  de  cuerpo,  y  dando  lugar  cada  tropa  nueva  qne  llegaba  á  gritos, 
resistencias,  tropelías  y  verdaderos  combates.  Solo  el  emperador  logró  hacerse 
paso  por  entre  la  apretada  muchedumbre,  por  un  resto  de  admiración  y  res- 
peto á  su  persona. 
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Acontecía  todo  esto  en  tanto  qne  en  las  cercanías,  y  á  las  entradas  y  en 
los  arrabales  y  en  las  calles  de  Leipsick,  atacada  en  todos  los  pantos  por  los 
confederjdos,  que  apenas  creían  en  la  fortuna  de  verse  vencedores  de  Napo- 
león, se  combatía  de  la  manera  mas  sangrienta  y  horrible,  incomnn ¡cades  los 
defensores  de  una  calle  á  otra,  y  á  vecea apiñándose  tanto  que  era  imposible  á 
los  aliados  penetrar  ni^á  la  bayoneta.  Una  horrorosa  catástrofe  vino  á  aumen- 
tar aqnella  confusión  espantosa.  Habíase  dado  orden  á  un  coronel  de  ingenie- 
ros para  que  minara  el  primer  arco  del  puente  y  le  hiciese  volar  tan  pronto 
con^o  pasara  el  ultimo  cuerpo  francés  y  antes  que  pudieran  entrar  en  él  los 
enemigos.  Un  cabo  con  mecha  en  mana  espiaba  este  momento  ó  aguardaba  el 
aviso.  Mas  como  se  viese  acercar  tropas  de  Blucher  persiguiendo  una  colamna 
francesa,  creyóse  aquella  la  ocasión,  gritóse  al  cabo  que  prendiera  fuego,  esta- 
lló la  mina  con'  horrendo  estampido,  y  volando  por  los  aires  los  pedazos  del 
puente  hizo  porción  de  víctimas  ¿  un  lado  y  á  otro;  pero  no  fué  esto  lo  mas 
funesto  del  error.  Hallábanse  todavía  comprometidos  en  la  ronda  de  Leipsick 
y  oprimidos  entre  200.000  contrarios  los  generales  franceses  Reynier,  Lau- 
riston,  Macdonald  y  Ponía towski  con  las  reliquias  de  sus  cuerpos,  que  aun  as- 
cendían á  20.000  hombres,  los  cuales,  viéndose  asi  cortados  y  creyéndose 
vendidos,  lanzaron  gritos  de  furia,  y  después  de  una  resistencia  desesperada 
los  unos^e  rindieron,  los  otros  se  arrojaron  á  los  ríos,  que  algunos  lograron 
pasar  á  nado,  siendo  los  más  arrastrados  por  las  corrieiites.  Esto  último  le 
sucedió  al  príncipe  de  Poniatowski/ recien  ascendido  por  Napoleón  á  mariscal 
del  imperio  en  recompensa  de  su  heroísmo.  Macdonald,  mas  afortunado,  logró 
ganar  la  opuesta  orilla.  Reynier  y  Lauriston  fueron  hechos  prisioneros. 

Tal  fué  el  término  de  las  famosas  y  sangrientas  batallas  de  Leipsick,  que 
costaron  á  Napoleón  mas  de  60.000  hombres,  y  tal  y  tan  desastroso  el  remate 
de  la  campa  ña  de  Sajonia  que  con  tanta  fortuna  para  él  habia  principiado  en 
Lutzen,  en  Bautzen  y  en  Dresde  (4).  De  los  360.000  hombres  de  tropas  ac- 
tivas, sin  incluir  las  guarniciones,  que  contaba  al  romper  las  hostilidades;  de 
los  250.000  que  aun  tenia  quince  días  antes,  entre  las  perdidas  sufridas  en  las 
marchas  y  en  las  batallas,  y  las  defecciones  de  los  aliados,  apenas  conservaba 
ya  de  100  á  410.000  soldados,  y  éstos  en  el  estado  mas  deplorable.  Lo  que 
todavía  llevaba  bueno  era  una  numerosa  y  escelente  artillería,  aunqce  algunas 
docenas  de  piezas  habían  quedado  en  poder  del  enemigo.  Pero  si  bien  esta 

(I)    Las  Córt«8  españolas  en  sesloD  del  oes  de  Leipsick  en  los  días  18  y  19  de  ocla- 

26  (le  noYÍembre  decretaron  que  en  todas  bre  último,  y  por  los  triunfos  conseguidos 

las  capitales  y  pueblos  de  la  monarquía  se  en  el  Pirineo  por  las  armas  naciouales  y 

cantara  un  Te-Deum  «en  acción  de  gracíjs  aliadas  en  los  días  40  y  siguientes  del  pre- 

por  los  resultados  de  las  memorables  bata-  senté  mes.»— Diario  de  las  Sesiones.— De« 

Has  dadas  por  ios  aliados  en  las  inmediacio-  cretos  de  las  Cortes,  tomo  Y. 
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nriHIería  podia  ser  qd  recargo,  era  también  an  embarazo  por  la  dificultad  del 
trasporte*  Convencido  Napoleón  de  que  no  le  quedaba  otro  arbitrio  que  tomar 
h  vuelta  del  Rhin,  dirigió  la  retirada,  en  persona  precipitándola  lodo  lo  po* 
sible,  á  fin  de  tomar  la  delantera  á  los  enemigos  en  los  desfiladeros  y  en  los 
pasos  mas  peligrosos.  Esto  lo  logró,  pero  sufriendo  todavía  bajas  enormes  en 
aos desalentadas  huestes,  porque  incesantemente  abosadas  por  los  austriacos, 
prusianos  y  cosacos,  no  solo  fué  mensster  abandonarlos  5  ó  6.000  prisioneros 
que  por  ostentación  llevaba,  sino  que  sus  soldados,  ya  con  pretesto  del  ham- 
bre, ya  fingiéndose  enfermos,  heridos  ó  despeados,  quedábanse  por  las  noches 
en  los  caminos  ó  en  las  aldeas,  cayendo  á  centenares  en  poder  de  los  corre-  - 
dores  enemigos,  en  términos  que  desde  Lutzen  á  Erfurt,  donde  llegó  el  S2 
(octubre,  4  81 3),  halló  su  ejército  mermado  en  cerca  de  otros  80.000  hombres 
por  efecto  de  este  desbandamíento. 

Hizo  en  Erfurt  un  alto  de  dos  ó  tres  dias  para  dar  algún  descanso  á  sus 
tropas,  y  proveerlas  de  vestuario  y  calzado  que  habia  en  los  almacenes.  Des- 
de allí  escribió  á  París  pidiendo  quinientos  millones  de  francos  y  nuevos  alista 
mientes,  además  de  los  280.000  hombres  yi  podidos,  y  recomendando  qvL'i 
los  que  le  enviasen  fueran  hombres  ya  formados,  «pues  con  niños,  decia,  no 
poedo  defender  la  Francia;»  aludiendo  á  los  muchos  reclutas  que  llevaba  en 
su  ejército,  y  á  cuya  causa  achacaba  las  muchas  deserciones.  Faltóle  allí  su 
cuñado Uurat,  que  con' tanta  bravura  se  habia  conducido  en  Leipsick,  y  que 
partió,  sin  que  nada  fuera  bastante  á  detenerle,  alegando  la  necesidad  de  su 
presencia  para  defender  la  Italia.  Allí  supo  también  la  defección  completa  del 
ejército  bávaro,  que  convertido  en  enemigo  después  de  tantos  años  de  aliado, 
hacia  su  situación  mas  comprometida.  Avanzando  ya  los  confederados  por  to- 
das partes,  fué'e  preciso  levantar  el  campamento  de  Erfurt,  adelantándose 
para  no  ser  cortrido. 

Aun  así  encontró  el  30  de  octubre  interceptado  el  camino  de  Maguncia,  y 
por  consecuencia  cerrado  el  paso  al  Rhin,  por  el  general  de  Wrede  que  ocu- 
paba Hanau  con  50  ó  60.000  austro-bávaros.  Enfureció  en  gran  manera  á  Na- 
poleón y  á  todos  los  franceses  esta  acción  de  quien  habia  sido  tanto  tiempo  su 
amigo.  Propúsose  aquél  escarmentarle  á  toda  costa,  aunque  ya  ño  llevaba  sino 
de  40  á  50.000  hombres;  ¡tanta  habia  sido  la  deserción  en  las  últimas  mar- 
chas! y  de  ellos  apenas  pudo  reunir  46.000  bajo  su  inmediata  mano.  Con  ellos 
sin  embargo,  y  con  ochenta  cañones,  llevando  por  delante  su  vieja  guardia, 
acorraló  á  de  VVrede,  de  quien  dijo  con  ironía:  «¡Pobre  de  Wredel  le  pude 
hacer  conde,  pero  no  general!»  Cercado  10.000  hombres  perdió  el  bávaro, 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  quedando  él  mismo  tan  gravemente  he<^ 
ridoquese  le  tuvo  por  muerto.  Sobre  3.000  hombrea  perdieron  los  franceses 


.So»  HISTORIA  OE  ESPAÍlA. 

en  este  brillante  encuentro.  Lució  todavía  con  fulgor  en  medio  de  su  decaden* 
cía  el  astro  y  el  genio  de  Bonaparte;  y  asi  pudo  abrirse  paso  al  Rhin,  y  asi 
pudieron  ir  llegando  unos  tras  otros  á  Maguncia  hasta  40.t)00  hombres,  resí< 
dúo  de  aquellos  .^60.000  con  que  habia  comenzado  la  célebre  y  para  él  funesta 
y  lúgubre  campaña  de  Sajonia.  Acompañábanle  en  esta  desastrosa  retirada  los 
mariscales  Victor,  Marmont,  Sebastiani,  Mortier,  Macdonald  y  LcfebYre-Des« 
nouettes. 

Una  semana  permaneció  Napoleón  en  Maguncia,  reorganizando  en  lo  po« 
sible  sus  mermadísimas  y  asendereadas  huestes,  cuidando  de  que  se  recogió* 
ran  los  desbandados  y  dispersos,  y  distribuyendo  sus  tropas  y  dando  y  seña- 
lando á  cada  general  su  fuerza  y  su  puesto  para  la  defensa  de  la  frontera  del 
Rhin,  de  aquella  frontera  que  pocas  semanas  antes  la  Europa  coaligada  habría 
de  buen  grado  reconocido  como  límite  de  la  Francia,  y  aun  lo  habría  agiade« 
cido  como  una  concesión  generosa  de  Napoleón,  y  ahora  necesitaba  él  de 
grande  esfuerzo,  y  era  muy  dudoso  que  pudiera  conservarla.  Después  de  esto 
partió  para  París  (7  de  noviembre,    (843)  con  objeto  de  buscar  todavía  en 
aquella  Francia,  agotada  ya  de  hombres  y  de  recursos^  recursos  y  hombres 
para  una  nueva  campaña.  Soldados  le  quedabnu  todavía  oscelentes  y  en  gran 
número,  mandados  por  distinguidos  generales  y  por  oficiales  aguerridos.  Ade- 
más de  las  reliquias  del  grande  ejército  llegadas  al  Rhin,  tenia  190.000  hom- 
bres útiles  para  el  servicio'.  ¿Pero  dónde  los  tenia?  Habíalos  dejado  disemina- 
..dos  por  el  Norte  de  Europa,  guarneciendo  las  plazas  del  Elba,  del  Oder  y  del 
Vístula:  que  asi  como  su  hermano  José  al  salir  de  España  habia  dejado  guar* 
niciones  mas  ó  menos  fuertes,  no  solo  en  las  fronteras  sino  en  el  interior  de 
la  península,  con  el  objeto  y  la  esperanza  de  que  le  sirvieran  de  apoyo  cuan* 
do  volviera  á  pisar  el  suelo  español,  asi  Napoleón,  que  en  la  embriaguez  de 
su  ambición  y  de  su  orgullo  habia  confiado  en  penetrar  otra  vez  victorioso 
hasta  el  Vístula,  habia  dejado  allí  derramadas  aquellas  guarniciones  para  que 
le  sirvieran  de  apoyo  cuando  triunfante  otra  vez  de  la  Europa  coaligada  voN 
viera  á  ostentar  sus  águilas  por  aquellos  remotos  países  (4). 
'    Pero  las  sangrientas  jornadas  de  Leipsick  habían  dado  al  traste  con  los 
gigantescos  designios  del  genio  de  la  ambición,  y  aquellos  490.000  hombres 
que  juntos  hubieran  formado  todavía  un  lucidísimo  ejército  y  podido  servir 
de  base  para  otro  mucho  mas  numeroso,  aislados  y  dispersos  á  grandes  dis« 
tancias  algunos,  bloqueados  casi  todos  en  plazas  enclavadas  en  países  enemi- 

(4)    Habia  dejado  3.000  hombres  en  Mod-  en  Torgaii,  3.000  en  Wittenberg,  2S.000  en 

lin,  otros  3.000  en  Zamose,  28.000  en  Dan-  Hagdeburgo,  40.000  en  Ham burgo,  S.000eB 

lick,  SjOOO  en  Glogau,  4.000  en  Cuslrin,  £rfu.l,.y  a.OOOen  Wurliburgo. 
42.000  en  Steltin,  30  000  en  Dresde,  26.000 
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gos,  á  mochas  jornadas  del  Rhin,  en  medio  de  los  victoriosos  é  inmensos 
ejércitos  dé  la  Europa  confederada,  cerrado  el  camino  de  la  Francia,  y  sía 
fácil,  y  aun  los  más  sin  posible  conuinicacion  entre  si,  ¿cuál  podia  ser  la  suer* 
te  de  aquellas  guarniciones,  por  grande  que  fuera  su  heroísmo,  sino  las  pe- 
nalidades, los  infortunios,  la  desesperación,  y  tras  ella  ó  la  sumisión  al  ene- 
migo ó  la  muerte?  Asi  fué  sucediendo,  como  era  fácil  de  pronosticar.  La  guar- 
nición de  Dresde,  fuerte  de  30.000  hombres,  con  estar  mandada  por  un  ge- 
neral de  tan  alta  reputación  y  de  tan  firme  carácter  como  el  mariscal  Saint- 
Cyr,  tuTo  que  resignarse  á  quedar  prisionera  de  guerra,  desaprobada  por  el 
emperador  Alejandro  la  capitulación  que  antes  había  hecho  (44  de  noviem- 
bre, 1843),  con  la  ventajosa  condición  de  poder  ir  á  Francia,  y  con  la  facul- 
tad de  servir  después  de  cangeada:  acto  de  que  los  franceses  se  quejaron 
amargamente,  calificándole  de  violación  indigna  8e  un  tratado,  y  haciendo 
por  ello  cargos  terribles  á  los  soberanos  del  Norte. 

Las  demás  guarniciones  de  Modlin,  de  Zamose,  de  Wittenberg,  de  Tor- 
gau,  de  Hambui^o,  de  Stettin,  de  Glogau,  de  Custrin,  de  Magdeburgo,  do 
Danzick,  las  unas  sufrían  todos  los  horrores  del  hambre,  las  otias  los  rigores 
de  la  peste,  desarrollado  en  unas  partes  el  tifus,  en' otras  la  fiebre  hospitala- 
ria, y  hasta  la  fiebre  llamada  de  congelación,  nacida  ésta  del  frío,  como  aque- 
lla de  la  humedad  y  de  la  insalubridad  del  aire,  que  arrebataban  á  millares  los 
soldados  y  enviaban  al  sepulcro  generales  y  caudillos  ilustres:  bloqueadat  to- 
das, resistiendo  algunas  ince-sante  bombardeo;  firmes  en  medio  de  su  abando- 
no, y  sin  faltarles  aquella  fé  que  había  sabido  inspirar  á  sus  guerreros  Napo- 
león, y  esperando  todavía  de  él  poco  menos  que  milagros,  s¡  algunas  se  rin* 
dieron  y. capitularon,  agotados  todos  los  medios  áó  defensa,  otras  subsistían 
todavía  á  fines  del  aflo,  prologando  una  resistencia  que  admiraba  y  desespera- 
ba á  sus  enemigos.  Cada  cuál  parecía  haberse  propuesto  ser  el  último  quo 
entregara  á  la  coalición  su  espada. 

Resumiendo;  al  terminar  el  año  4813,  Napoleón,  que  aun  después  del  de- 
sastre de  Moscow  había  aspirado  todavía  á  enseñorear  la  Europa,  que  me- 
nospreciando la  mediación  del  Austria  y  convirtiéodola  imprudentemente  do 
aliada  en  enemiga,  presumió  poder  triunfar  él  solo  de  toda  la  Europa  coali- 
gada, y  creyó  bastarle  su  genÍQ.  para  reparar  de  un  solo  golpe  todos  sus  an- 
teriores desastres  y  para  encumbrarse  á  tanta  ó  mayor  altura  que  en  la  que 
antes  se  había  visto,  recogió  por  fruto  de  su  desmedido  orgullo  y  por  resul  • 
tad}  de  la  atrevida  y  temeraria  campiña  de  Sajonia,  haber  perdido  entre 
combates,  enfermedades  y  marchas  300.000  hombres,  dejar  490.000  com- 
prometidos y  bloqueados  en  plazas  de  naciones  enemigas,  contar  ape- 
nas 50.000  hombres  útiles  para  defender  las  fronteras  del  Rhin  y  resguardar 
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la  Francia,  verse  abandonado  de  todos  süs  aliados,  y  haber  regresado  á  París 
á  pedir  á  la  Francia  mas  hombres  y  mas  oro,  para  ver  todavía  de  satisfacer, 
80  protesto  del  engrandecimiento  de  la  Francia,  aquella  ambición  que  le  ha- 
cia perderlo  todo  por  querer  ganarlo  todo. 

De  la  parte  de  España,  aquellos  ejércitos  imperiales  que  tún  fácil  habían 
creido  amarrarla  al  carro  triunfal  de  Napoleón,  y  que  llegaron  á  mirar  y  á 
gobernar  como  un  departamento  del  imperio  francés,  se  hallaban  lanzados 
del  suelo  español:  las  Iropas  aliadas,  inglesas,  portuguesas  y  españolas,  pisa- 
ban el  territorio  de  la  Francia,  arrollaban  las  huestes  de  Bonaparte,  y  ame- 
nazaban una  plaza  fuerte  del  imperio.  Y  el  gobierno  español,  primero  fugitivo 
y  después  refugiado  en  una  ciudad  murada  á  la  estremidad  del  reino,  y  las 
Cortes  españolas,  antes  reducidas  á  deliberar  en  el  mismo  estrecho  recinto 
entre  el  estruendo  y  el  estallido  de  los  cañones  y  de  las  hondas  enemigas, 
disponíanse  ahora  uno  y  otrds  á  funcionar  libre  y  desembarazadamente  en 
la  antigua  capital  de  la  monarquía.  Con  tan  felices  auspicios  se  anunciaba 
el  año  4814,  que  habia  de  ¿er  fecundo  en  grandes  sucesos,  previstos  ya 
unos,  inopinados  otros,  aquellos  lisonjeros  sobremanera,  éstos  sobremanera 
amargos. 


GuriTiiLo  nvii. 


Eíi  TRATADO  DE  YALENCEY. 


«•14. 


(EDcro  y  febrero). 


Bsquiva  Napoleón  la  pai  que  le  ofrecen  las  potencias.— Célebre  llaniOesto  de  Francfort. 
~Tratos  qae  entabla  Napoleón  con  Fernando  Vil.  en  Valencey.— Misión  del  conde  da 
Laforest.— Sos  conferencias  con  los  principes  espafioles.— Carta  del  emperador  á  Fer- 
nando, y  respuesta  de  éste.— Negocian  el  conde  de  Laforesl  j  el  duque  de  San  Carlos.-* 
Tratado  de  Valencey.— Trae  el  de  San  Carlos  el  tratado  á  Espafia.^Instruccíones  que 
recibe  de  Fernando  TIL— Viene  á  Madrid.— Viene  tras  él  el  general  PaUrox  con  nue- 
vas cartas  y  nuevas  instrucciones  del  rey.— Otra  vez  el  canónigo  Escoiquizal  lado  do 
Ferpando.— Emisarios  franceses  en  España.— Objeto  que  traían  y  suerte  que  corrie- 
ron.— Ual  Tecibimiento  que  halló  el  de  San  Carlos  en  Madrid.— Presenta  el  tratado  4 
la  Regencia.— Respuesta  de  la  Regencia  á  la  carta  d^l  rey.— Pónelo  en  conocimiento  do 
las  Cortes.— Consultan  éstas  al  Consejo  de  Estado.— Digno  tnfürme  de  este  cuerpo.— 
Famoso  decreto  de  las  Cortes  y  Manifiesto  que  con  este  motivo  publicaron.— Cómo  y 
por  quiénes  se  conspiraba  contra  el  sistema  constitucional.- Escándalo  que  produjo 
en  las  Cortes  el  discurso  del  diputado  Reina.— Tratado  con  Prusia,  en  que  reconoce 
esta  potencia  las  Cortes  y  la  Constitución  de  España.— Intentan  los  enemigos  de  la  li- 
bertad mudar  la  Regencia.— Cómo  burlaron  esta  tentativa  los  diputados  liberales.— 
Garran  sus  sesiones  de  primera  legislatura  las  Cortes  ordinarias.— Se  abre  la  segunda 
legislatura. 

Aunque  los  sucesos  que  vamos  á  referir  pertenecen  al  afio  que  encabeza 
este  capitulo,  su  preparación  venia  de  algunos  meses  atrás,  á  ios  cuales  es 
fuerza  que  retrocedamos  un  momento. 

Indicamos  ya  en  el  capítulo  anterior  que  Napoleón  á  su  regreso  á  París  (9 
de  noviembre,  4843),  después  de  sus  grandes  derrotas  en  Alemania,  lejos  de 
darse  por  vencido,  y  de  admitir  francamente  las  proposiciones  de  paz  de  Jas 
potencias  confederadas,  no  obstante  ser  aceptables,  y  aun  ventajosos  los  lími- 
tes en  ellas  señalados  al  imperio  francés,  obstinado  y  terco  en  el  sistema  ina^ 
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pirado  por  su  ori^allo  y  su  ambición  de  aventurarlo  todo  antes  que  consentir 
en  desprenderse  de  algo,  no  solo  esquivó  dar  á  los  aliados  una  contestacioa 
csplíríta,  sino  que  pidió  al  Cuerpo  legislativo  de  Francia  nuevos  sacrificios  do 
liombres  y  de  dinero,  con  ia  esperanza  de  vencer  todavía  á  la  Europa  y  de 
obligar  á  la  fortuna  á  volverle  el  rostro,  que  cansada  ó  enojada  parecía  baber* 
le  retirado.  En  vista  de  esta  actitud  de  Napoleón,  las  potencias  aliadas  pabii« 
carón  el  célebre  Manifieste  de  Francfort  (l.ode  diciembre,  1843),  qoe  comen-' 
2aba  con  las  siguientes  frases:  «El  gobierno  francés  ha  decretado  ona  nueva 
conscripción  de  300.000  bombres.  Los  motivos  del  senado-consulto  sobre  este 
asunto  son  una  provocación  á  las  potencias  aliadas.  Estas  se  ven  precisadas  á 
publicar  de  nuevo  ¿  la  faz  del  mundo  las  miras  que  llevan  en  la  presente 
guerra,  los  principios  que  forman  la  base  de  su  conducta,  sus  deseos  y  sude-- 

m 

terminación.  Las  potencias  aliadas  no  hacen  la  guerra  ¿  la  Francia,  sino  á  la 
altanera  preponderancia  que  por  desgracia  de  la  Europa  y  de  laFranciaiel 
emperador  Napoleón  ha  ejoroido  largo  tiempo,  traspasando  ios  límites  de  so 
imperio.  La  victo  ia  ha  conducido  los  ejércitos  aliados  á  las  orillas  del  Rbio, 
El  primer  uso  que  Sus  Magestades  imperiales  y  reales  han  hecho  de  so  victoria 
ha  sido  ofrecer  la  paz  á  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses.»  Manifestaban 
su  enojo  ppr  no  haber  sido  asta  aceptada,  y  concluian  asegurando  que  no  deja* 
ríanlas  armas  hasta  que  el  estado  político  de  Europa  se  restableciese  do 
nuevo. 

En  este  intermedio,  viendo  Napoleón  perdida  su  causa  por  el  lado  de  Es- 
paña, y  calculando  lo  que  le  convenia  quedar  desembarazado  de  esta  guerra, 
resolvió  entrar  en  relaciones  y  tratos  con  el  monarca  español,  para  él  prín- 
cipe no  más  todavía,  cautivo  en  Valencey.  Al  decir  de  los  escritores  franceses 
que  se  ¿uponen  mejor  jnformados,  Napoleón  vaciló  mucho  entre  comenzar 
dando  libertad  á  Fernando,  restituyéndole  á  España  sin  condiciones,  esperan* 
dolo  todo  de^su  agradecimiento,  ó  negociar  con  él  un  tratado  que  le  ligara  á 
hacerla  paz  y  ¿  espulsar  de  España  los  ingleses.  Lo  primero,  que  habría  sido 
lo  mas  generoso  y  era  lo  mas  sencillo,  tropezaba  con  la  sospecha  del  empe- 
rador de  qoe  el  príncipe,  viéndose  libre  en  España,  obrara  como  considerán- 
dose desligado  de  todo  compromiso;  lo  cual,  si  en  otro  caso  y  persona  se  hu- 
biera podido  calificar  de  vituperable  ingratitud,  en  Fernando  no  habría  sido 
sino  corresponder  á  la  conducta  y  comportamiento  que  tantas  veces  babia  te- 
bido  Napoleón  con  él  y  con  toda  su  real  familia.  Lo  segundo  tenia  el  ioconva- 
niente  de  que  el  tratado  no  obtuviese  la  aprobación  de  la  Regencia  ni  de  las 
Cortes  españolas,  como  celebrado  por  quien  estaba  en  cautiverio  y  no  gozaba 
de  libre  voluntad,  y  de  que  los  españoles  no  estuvieran  tampoco  de  parecer 
de  despedir  á  los  ingleses. 
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Déeidióse  al  fío  á  pesar  de  todo  por  lo  segundo,  y  al  efocio  envió  á  Valen- 
^ey  aV  conde  Laforest,  consejero  de  Estado,  y  embajador  que  había  sido  en 

*id,  bajo  el  nombre  fingido  de  Mr.  Dubois,  con  una  carta  para  Fernando 

en  los  términos  siguientes:  «Primo  mío:  las  circunstancias  actuales 

erei^^^H||lIa  mi  imperio  y  mí  política,  me  hacen  desear  acabar  de  una  vez 

«con  iSm^^É^d^itflHI^^^Hirra  fomenta  en  ella  la  anarquía  y  el 


uía  y  destruir  la  nobleza  para 

e  sentir  en  sumo  grado  la  des* 

os,  y  con  la  que  tengo  tantos 

quitar  á  la  influencia  inglesa 

e  amistad  y  de  buenos  vecinos 

cienes.— Envío  á  V.  A.  R.  al 

ede  V.  A.  dar  asenso  á  todo 

de  los  sentimientos  de  amor 

fin  esta  carta,  ruego  á  Dios 

t*C|oud,  12  de  noviembre 

ibre  (f813),  é  inmediatamente 
II9  y  á  los  infantes  don  Garlos  y 


«jacobinismo, 

,  «establecer  una  república.  No  puedo  m 
«troGcion  de  una  nación  tan  vecina  á  mi 
víntereses  marítimos  y  comunes.  Deseo, 
«cualquier  protesto,  y  restablecer  los  vínd 
«que  tanto  tiempo  han  existido  entre  las 
iconde  de  Laforest,  con  un  nombre  fingid 
«loque  le-díga.  Deseo  que  V.  A.  esté  persu| 
«¡  estimación  que  le  profeso. — ^No  teniend 
á  V.  A.,  primo  mió,  muchos  años. 
«oeTiJ^K^uestro  primo. — Napoleón.)» 

Llegó1flH|st  á  Valencey  el  4  7   de 
presentóla  ca^M|le 

don  Antonio,  su  NH^BppHMI^alabra  amplió  después  el  enviado  el  oh* 
jeto  y  pensamiento  indicados  en  la  carta,  esforzándose  mucho  en  ponderar  el 
estado  de  anarquía  en  que  se  encontraba  España,  el  propósito  y  plan  de  los 
ingleses  de  convertirla  en  república,  el  abuso  que  se  estaba  haciendo  del 
nombre  de  Fernando  VII,  la  necesidad  de  entenderse  y  concertarse  para  vol- 
ver la  tranquilidad  á  la  península,  y  de  colocar  en  el  trono  á  una  persona  del 
carácter  y  dignidad  de  Fernando,  y  la  conveniencia  de  tratar  todo  esto  en  se- 
creto, para  que  no  llegaran  á  frustrarlo  los  ingleses  si  de  ello  se  apercibían.  El 
príncipe  manifestó  la  sorpresa  que  le  causaban  así  la  carta  como  el  discurso,  y 
que  el  asunto  era  tah  serio,  que  exigía  tiempo  y  reflexión  para  contestar.  So» 
licitó  y  obtuvo  al  día  siguiente  nueva  audiencia  el  misterioso  embajador,  y 
como  en  ella  añadiese  que  si  aceptaba  la  corona  de  España  que  quería  devol* 
verle  el  emperador,  era  menester  que  se  concertasen  sobre  los  medios  de  ar« 
Tojar  de  ella  á  los  ingleses,  contestóle  Fernando^  que  en  la  situación  en  que  se 
hallaba,  «ningún  paso  podía  dar  sin  el  consentimiento  de  la  nación  española 
representada  por  la  Regencia.»  Y  como  en  otras  conferencias  intentase  La« 
forest  estrechar  más  al  príncipe,  denunciando  otros  proyectos  de  ingleses  y 
portugueses  sobre- el  trono  español,  concluyendo  por  preguntarle,  si  al  volver 
á  España  seria  amigo  ^  enemigo  del  emperador,  afírmase  que  contestó  dig- 
namente Fernando:  «Estimo  mucho  al  emperador,  pero  nunca  haré  cosa  que 
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«sea  en  contra  de  mi  nación  y  de  sa  felicidad;  y  por  oltimo,  declaro  á  fd« 
«que  sobre  este  panto  nadie  en  este  mundo  me  hará  mudar  de  dictamen.  Si 
tel  emperador  quiere  que  yo  vuelva  á  España,  trate  con  la  Regencia,  y  des* 
«pues  de.  haber  tratado  y  de  habérmelo  hecho  constar  lo  firmaré:  pero 
«para  esto  es  preciso  que  vengan  aquí  diputados  de  ella,  y  me  enteren  de 
«todo.  Dígaselo  vd.  así  al  emperador,  y  añádale  que  esto  es  lo  que  me  dicta 
«mi  conciencia  (4).» 

El  primer  resultado  de  estas  conferencias  fué  la  siguiente  carta  qoe  en 
contestación  á  la  de  Napoleón  puso  el  rey  en  manos  del  enviada  imperial, 

«Señor:  el  conde  de  Laforest  me  ha  entregado  la  carta  que  V.  M.  L  me  ba 
hecho  la  honra  de  escribirme  fecha  42  del  corriente;  é  igualmente  estoy  muy 
reconocido  á  la  honra  que  V.  M.  I.  me  hace  de  querer  tratar  conmigo  para 
obtener  el  fin  que  desea,  de  poner  un  tétm'no  á  los  negocios  de  España. 

«V.  M.  I.  dice  en  su  carta,  que  la  Inglaterra  fomenta  en  ella  la  anarquía 
y  el  jacobinismo,  y  procura  aniquilar  la  monarquía  apañóla.  No  puedo  me* 
nos  de  sentir  en  sumo  grado  la  destrucción  de  una  nación  tan  vecina  á  mis 
estados,  y  con  la  que  tengo  tantos  intereses  marítimos  comunes,  Deseo^  pues, 
quitar  (prosigue  V.  M.)  d  /a  influencia  inglesa  cualquier  pretesto  y  restabls' 
cer  los  vínculos  de  amistad  y  de  buenos  vecinos,  que  tanto  tiempo  han  existida 
entre  las  das  naciones,  A  estas  proposiciones,  señor,  respondo  lo  mismo  que  á 
las  que  me  ha  hecho  de  palabra  de  parte  do  V.  M.  I.  y  R.  el  señor  conde  de 
Laforest:  qoe  yo  estoy  siempre  bajo  la  protección  de  V.  M.  I.,  y  que  siempre 
le  profeso  el  mismo  amor  y  respeto,  de  lo  que  tiene  tantas  pruebas  V.  M.  h; 

(4)    Advertimos  á  nuestros  lectores  que  mentos.  No  se  le  ocultaba  la  sitaaeion  des* 

estas  noticias  están  tomadas  del  opúsculo  ventajosa  en  que  los  sucesos  habían  ido  po* 

que  con  el  título  de  ¡dea  teneilla^  etc.  pu«  niendo  á  I9apoleon,  y  supónese  que  el  mi»" 

blicó  en  1814,  después  de  venir  el  rey,  su  mo  párroco  de  Valeocey,  encargado  de  de* 

antiguo  preceptor  el  canónigo  don  Juan  de  cirle  misa  y  confesarle,  cuidaba  de  enterar- 

Escoiquis,  único  que  en  aquella  sazón  po-  le  de  todo  lo  que  le  convenia.  Los  hechos 

día  informamos  de  lo  que  Fernando  hacia,  pasados,  y  la  vida  misma  de  cauíivo,  le  bi« 

La  conducta  ulterior  de  éste,  y  las  condí-  bian  inspirado  tal  desconfianza,  que  recela* 

ciones  y  circunstancias  del  autor  del  escri-  ba  ya  de  todo;  sospechaba  por  lo  mismo  que 

to,  deben  entrar  por  mucho  para  Juzgar  de  toda  proposición  que  se  le  hiciera,  llevaba 

la  verdad  y  autenticidad  de  las  escenas  que  el  designio  de  envolverle  en  algún  nuevo 

pasaron  en  Valencey  con  motivo  de  la  mi-  lazo.  Pudo  además  tener  un  momenio  de 

sion  secreta  de  Laforest  Escoiquiz  dice  que  conocer  que ,  desprovisto  allí  de  notíeias 

su  relato  está  lomado  de  las  apuntaciones  ciertas  sobre  el  modo  de  pensar  de  los  es- 

que  iba  estendiendo  de  su  puño  el  mismo  pañoles  y  de  su  gobierno,  no  pudiera  cam« 

monarca.  Si  en  efecto  hubiese  sido  asi,  no  se  plir  los  empeños  que  se  le  inducía  á  fir« 

podría  dudar  de  la  autoridad.  De  lo  que  se  mar.  De  aquí  el  haber  tomado  aquella  aeti- 

desconfia  es  de  la  exactitud  del  copiador.  tud  digna  y  correspondiente  á  un  moaaren. 

Tiene  sin  embargo  su  esplicaeion  el  que  en- que   por  desgracia  perseveró  tan  pof» 

ttsi  se  condujese  Fernando  en  aquellos  mo-  tiempo. 
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pero  no  puedo  hacer  tú  tratar  nada  sin  el  consentimiento  de  la  nación  espa* 
¿ola,  y  por  consiguiente  de  la  Junta.  V.  M.  I.  me  ha  traido  á  Yalencey,  y  si 
qaiere  colocarme  de  nuevo  en  el  trono  de  España,  puede  Y.  M.  hacerlo,  pucá 
tiene  medios  para  tratar  con  la  Junta  que  yo  no  tengo;  ó  si  V*  M.  I.  quiero 
absolutamente  tratar  conmigo,  no  teniendo  yo  aqiií  en  Francia  ninguno  de  mi 
confianza,  necesito  que  vengan  aquí  con  anuencia  de  V.  M.,  diputados  de  la 
Junta,  para  enterarme  de  los  negocios  de  España,  ver  los  medios  de  hacerla 
feliz,  y  para  que  sea  válido  en  España  todo  lo  que  yo  trate  con  V.  M.  I.  y  R» 

«Si  la  política  de  V.  M.  y  las  circunstancias  actuales  de  su  imperio  no  lo 
permiten  conformarse  con  estas  condiciones,  entonces  quedaré  quieto  y  muy 
gastoso  en  Yalencey,  donde  he  pasado  ya  cinco  años  y  medio,  y  donde  perma- 
neceré toda  mi  vidí,  si  Dios  lo  dispone  asi. 

«Siento  mucho,  señor, hablar  de  este  modo  á  Y.M.,  pero  mi  conciencia  mo 
obliga  á  ello.  Tanto  interés  tengo  por  los  ingleses  como  por  los  franceses;  pero 
8¡u  embargo,  debo  preferir  á  todo  los  intereses  y  felicidad  de  mi  nación*  £spe« 
ro  que  Y.  M  I.  y  R.  no  verá  en  esto  mas  que  una  nueva  prueba  de  mi  ingenua 
sinceridad^  y  del  amor  y .  cariño  que  tengo  á  Y.  M.  Si  prometiese  yo  algo 
á  Y.  M.,  y  después  estuviese  obligado  á  haner  todo  lo  contrario,  ¿qué  pensa- 
ría Y.  M.  do  mí?  diría  que  era  un  inconstante  y  se  burlaría  de  mf,  y  además 
me  deshonrarla  para  con  toda  la  Emopa. 

«Estoy  muy  satisfecho,  señor,  del'conde  de  Laforest,  que  ha  manifestado 
mucho  celo  y  ahinco  por  los  intereses  de  Y.  M.,  y  que  ha  teuido  muchas  con- 
sideraciones para  conmigo.  . 

«Mi  hermano  y  mi  tio  me  encargan  los  ponga  á  la  disposición  de  Y.  M,  í* 

«Pido,  señor,  á  Dios  conserve  ¿  Y.  M.  muchos  años«  Yaleocey  %\  de  no- 
viembre de  4843. — Fernando.» 

Nadie  creería  que  una  negociación  tan  desmañadamente  iniciada  por  Na- 
poleón, apoyada  en  fundamentos  tan  estraños  como  los  estravagantes  planes 
que  en  ella  se  atribuían  á  los  ingleses  sobre  España,  y  conducida  al  parecer 
por  parte  de  Fernando  con  una  prudente  cautela  que  no  habia  acreditado  hasta 
entonces,  tomara  luego,  y  no  tardando,  rumbo  tan  diferente  como  el  que  ire- 
mos viendo.  El  emperador  no  desistió  por  aquella  respuesta  del  rey.  Conoce- 
dor sin  duda  del  carácter  del  duque  de  San^Cárlos,  á  quien  tenia  confinado  en 
Lons-le  Saulnier,  recordando  las  conferenc  as  de  Rijyona,  y  discurriendo  que 
ahora  como  entonces  podría  convertir  en  provecho  propio  su  influencia  con  el 
príncipe  español,  dióle  sueHa  y  le  envió  á  Valen:ey,  donde  desde  luego  ínter- 
vino  en  las  conferencias  que  se  rciiovaron  entre  el  enviado  francés  y  nuestro 
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monarca  é  infantes.  No  tardó  en  confiarse  á  los  dos  intermediarios  un  proyecta 
de  tratado  entre  los  soberanos  que  representaban  (1),  y  ellos  tampoco  tardaron 
en  ponerse  de  acuerdo,  resultando  la  siguiente  estipulación,  que  firmaron  en  8 
de  diciembre  (4  84  3): 

Tratado  de  paz  estipulado  en  8  de  diciembre  d¿  484á,  entre  Napoleón  y  Fer- 

nandú  VIL 

S.  11.  C;  etc.,  y  el  emperador  de  los  franceses,  rey  de  Ttalia,,  etc.,  igual- 
mente animados  del  deseo  de  liacer  cesar  las  hostilidades,  y  de  conclu'r  ao 
tratado  de  paz  definitivo  entre  las  dos  potencias,  han  nonibrado  plenipoten- 
ciarios á  este  efecto,  á  saber:  S.  M.  don  Fernando,  á  don<  José  Miguel  de  Car- 
vajal, duque  de  San  Garlos,  conde  del  Puerto,  etc.:*S.  M*  el  emperador  y  rey, 
A  Mr.  Antonio  Renato  Garlos  Mathurin,  conde  de  Laforest,  individuo  de  so 
consejo  de  Estado,  etc.  Los  cuales,  después  de  cangear  sos  plenos  poderes 
respectivos,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  4  .o  Habrá  en  lo  sucesivo,  desde  la  fecha  de  la  ratificación  de  este 
tratado,  paz  y  amistad  entre  S.  M.  Fernando  Vil.  y  sus  suceeores,  y  S.  H.  el 
emperador  y  rey  y  sus  sucesores. 

Art.  2.0  Gesárán  todas  las  hostilidades  por  mar  y  tierra  entre  las  dos  na- 
ciones, á  saber:  en  sus  posesiones  continentales  de  Europa,  inmediatamente 
después  de  las  ratificaciones  de  este  tratado;  quince  dias  después  en  los  ma- 
res que  bañan  las  costas  de  Europa  y  África  de  esta  parte  del  Ecuador;  y 
tres  meses  después  en  los  paises  y  mares  situados  al  Este  del  cabo  de  Buena- 
Esperanza. 

Art.  3.^  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  rey  de  Italia,  reconoce  ¿  don 
Fernando  y  sus  sucesores,  según  el  orden  de  sucesión  establecido  por  las  le- 
yes fundamentales  de  España,  como  rey  de  España  y  de  las  Indias. 


(4)  La  carta  de  Fernando  al  de  San  Car"  nipotenciario  nombrado  para  esta  effeel» 
los  autorizándole  para  negociar  y  ajustar  el  por  S.  Bl.  I.  y  R.  el  emperador  de  los  (no- 
tratado  decia.  ceses  y  rey  de  Italia,  tales  tratados,  articu- 
«Duque  de  San  Garlos  mi  primo.— De-  los,  contenios  ú  otros  actos  que  juzguéis 
seando  que  eeseo  las  hostilidades,  y  concur-  convenientes,  prometiendo  cumplir  y  ejeeu- 
rlr  al  establecimiento  de  una  paz  sólida  9  tar  puntualmente  todo  lo  que  vos,  como 
duradera  entre  la  España  y  la  Francia,  y  plenipotenciario ,  prometáis  y  firméis  en 
habiéndome  hecho  proposiciones  de  paz  el  virtud  de  este  poder,  y  de  hacer  espedir  lis 
emperador  de  los  franceses,  rey  de  Italia,  ratificaciones  en  buena  forma,  áfindeqoa 
por  la  intima  confianza  que  hago  de  vuestra  sean  caogoadas  en  el  término  qu6  se  eoofí* 
fidelidad,  os  doy  pleno  y  absoluto  poder  y  niere.<-Bn  Valencey ,  á  4  de  dicíembrs 
encargo  especial,  para  que  en  nuestro  nom-  de  1813.— Fernando.» 
bre  tratéis,  concluyáis  y  firméis  con  el  pie- 
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Art.  4.0  S.  M.  el  emperador  y  rey  reconoce  la  integridad  del  territorio  do 
España,, tal  cuál  existía  antes  de  la  guerra  actual, 

Art.  S.^'  Las  provincias  y  plazas  actualmente  ocupadas  por  las  tropas  fran- 
cesas serán  entregadas,  en  el  estado  en  que  se  encuentren,  á  los  gobernado- 
res y  á  las  tropas  espa^ñolas  que  sean  enviadas  por  el  rey. 

Art.  6.^  S.  M.  el  rey  Femando  se  obliga  por  su  parte  á  mantener  la  inte- 
gridad del  territorio  de  España,  islas,  plazas,  y  presidios  adyacentes,  con  es- 
pecialidad Mahon  y  Ceuta.  Se  obliga  también  á  evacuar  las  provincias,  plazas 
y  territorios  ocupados  por  los  gobernadores  y  ejército  británico. 

Art.  7.0  Se  hará  un  convenio  militar  entre  un  comisionado  francés  y  otro 
español,  para  que  simultáneamente  su  haga  la  evacuación  de  las  provincias 
españolas,  ocupadas  por  los  franceses  ó  por  los  ingleses.  ' 

Art.  8.0  S.  M.  C.  y  S.  M.  el  emperador  y  rey  se  obligan  recíprocamente 
á  mantener  la  independencia  de  sus  derechos  marítimos,  tales  como  ban  sido 
estipulados  en  el  tratado  de  Utrech,  y  como  las  dos  naciones  los  habian  man- 
teoido  hasta  el  año  de  479S. 

Art.  9.0  Todos  los  españoles  adictos  al  rey  José,  que  le  han  servido  en 
los  empleos  civiles  ó  militares,  y  que  le  han  seguido,  volverán  á  los  honores, 
derechos  ó  prercgativas  de  que  gozaban;  todos  los  bienes  de  que  hayan  sido 
privados  les  serán  restituidos.  Los  que  quieran  permanecer  fuera  de  España^ 
tendrán  un  término  de  diez  años  para  vender  sus  bienes,  y  tomar  las  medi- 
das necesarias  á  su  nuevo  domicilio.  Les  serán  conservados  sus  derechos  á  las 
sucesiones  xjue  puedan  pertenecerlos,  y  podrán -disfrutar  sus  bienes,  y  dispo- 
ner de  ellos  sin  estar  sujetos  al  derecho  del  fisco  ó  de  r-etraccion,  ó  cualquier 
otro  derecho. 

Art.  40.  Todas  las  propiedades,  muebles  é  inmuebles,  pertenecientes  en 
España  á  franceses  ó  ifalianos,  les  serán  restituidas  en  el  estado  en  que  las 
gozaban  antes  de  la  guerra.  Todas  las  propiedades,  secuestradas  ó  confisca- 
das en  Francia  ó  en  Italia  á  los  españoles  antes  de  la  guerra,  les  serán  tam- 
bién restituidas.  Se  nombrarán  por  ambas  partes  comisarios,  que  arreglen 
todas  las  cuestiones  contenciosas  que  puedan  suscitarse  6  sobrevenir  entre 
franceses,  italianos  ó  españoles,  ya  por  disensiones  de  intereses  anteriores  á 
la  guerra,  ya  por  las  que  haya  habido  después  de  ella. 

Art.  H.  Los  prisioneros  hecbos  de  una  y  otra  parte  serán  devueltos,  ya 
se  bailen  en  los  depósitos,  ya  en  cualquier  otro  parage,  ó  ya  hayan  tomado 
partido;  á  menos  que  inmediatamente  después  de  la  paz  no  declaren  ante  un 
comisarí(^  de  su  nación  que  quieren  continuar  al  servicio  de  la  potencia  á 
quien  sirven. 

Art.  a.    La  guarnición  de  Pamplona,  los  prisioneros  de  Cádiz,  de  la  Co- 
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ruña,  de  las  islas  del  llediterráneo,  y  los  de  cualquier  otro  depósito  que  ha- 
yan sido  entregados  á  los  ingleses,  serán  igualmente  devueltos,  ya  estén  eo 
España,  ó  ya  hayan  sido  enviados  á  América. 

Art.  43.  S.  M.  Fernando  VII.  se  obliga  igualmente  á  hacer  pagar  al  rey 
Garlos  IV.  y  á  la  reina  su  esposa,  la  cantidad  de  treinta  millones  de  reales, 
que  será  satisfecha  puntualmente  por  cuartas  partes  de  tres  en  tres  meses.  A 
.  la  muerte  del  rey,  dos  millones  de  francos  formarán  la  viudedad  de  la  reina. 
Todos  los  españoles  que  estén  á  su  servicio  tendrán  la  libertad  de  residir 
fuera  del  territorio  español  todo  el  tiempo  que  SS.  MM.  lo  juzguen  coove- 
nienté. 

Art.  44.  Se  concluirá  un  tratado  de  comercio  entre  ambas  potencias,  y 
hasta  tanto  sus  relaciones  comerciales  quedarán  bajo  el  mismo  pié  que  antes 
de  la  guerra  de  4792. 

Art.  45.  La  ratificación  de  este  tratado  se  verificará  en  París,  en  el 
término  de  un  mes,  ó  antes  si  fuere  posible. — Fecho  y  firmado  en  Va- 
lencey  á  44  de  diciembre  de  4843.— El  duque  de  San  Gárlo$, — ^El  conde  de 
Laforest. 

Como  se  vé,  aquella  firmeza  de  la  primera  respuesta  de  Feíimudo  al  em- 
perador comenzó  á  ñaquear  en  muy  pocos  dias,  si  por  acaso  habia  sido  cierta 
alguna  vez,  pues  que  en  este  tratado,  como  observará  el  lector,  ni  siquiera 
se  nombra  á  las  Cortes  ni  á  la  Regencia  de  España,  sin  cuyo  concurso  babia 
dicho  Fernando  que  no  podia  negociar.  Sin  embargo,  al  encargar  á  San  Gár« 
los  que  trajese  este  tratado  á  España,  y  al  entregarle  la  credencial  que  babia 
de  acreditarle  cerca  de  la  Regencia,  asegúrase  que  le  dio  de  palabra  y  de  se- 
creto las  instrucciones  siguientes.  4 .«  Que  en  caso  de  que  la  Regencia  y  las 
Cortes  fuesen  leales  al  rey.  y  no  infieles  é  inclinadas  al  jacobinismo  (como 
ya  S.  M.  sospechaba,  añad^  Escoiquiz),  se  les  dijese  era  su  real  intención  que 
se  ratificase  el  tratado,  con  tal  que  lo  consintiesen  las  relaciones  entre  Espa- 
fia  y  las  potencias  ligadas  contra  la  Francia,  y  no  de  otra  manera. — ^2.*  qae 
si  la  Regencia,  libre  de  compromisos,  le  ratificase,  podia  verificarlo  tempo- 
ralmente entendiéndose  con  la  Inglaterra,  resuelto  S.  M.  á  declarar  dicho 
tratado,  cuando  volviese  á  España,  nulo  y  de  ningún  valor,  como  arrancado 
por  la  violencia. — 3.»  que  si  en  la  Regencia  y  en  las  Cortes  dominaba  el  es- 
píritu jacobino,  nada  dijese,  y  se  contentase  con  insistir  en  la  ratificación,  re- 
servándose Si  M.,  luego  que  se  viese  libre,  continuar  ó  nó  la  guerra,  segnn  lo 
requiriese  el  interés  ó  la  buena  fé  de  la  nación. 

«Sin  esta  precaución,  dice  el  canónigo  preceptor  dé  Fernando  VII.  en  su 
escrito,  hubiera  podido  llegar  por  la  infidelidad  de  la  Regencia  la  noticia  de 
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esfas  Intc'ncíones  del  rey  al  gobierno  francés,  y  haberlo  echado  á  perder  to- 
do (4).» — Dejémosle  proseguir  en  su  relación. 

«Partió,  dice,  el  duque  de  San  Garlos  eM  1  de  diciembre  para  esta  conií- 
.  «rsion  desde  Valencey  bajo  el  nombre  supuesto  de  Ducós,  para  que  no  se  sospe- 
«chase  el  secreto,  llevando  todos  los  pasaportes  necesarios,  y  en  soconsecuen- 
«cía  quedó  encargado  de  tratar  con  el  conde  de  Laforest  don  Pedro  Macanáz, 
«qae  de  orden  también  del  emperador  habia  llegado  allí  algunos  días  antes. 
«Con  igual  orden  llegaron  aquellos  dias  el  mariscal  de  campo  don  José  Zayas 
«y  el  teniente  general  don  José  de  Palafox,  y  por  último  yo  don  Juan  de  Es^ 
ticoiquit  ei  dia  14  del  mismo  mes  de  diciembre. — Desde  aquel  dia  seguí  de 
«orden  del  rey  á  una  con  Macanáz  el  trato  con  el  conde  de  Laforest,  que  vi- 
«via  oculto  en  un  cuarto  del  mismo  palacio  en  que  habitábamos  con  S.  M.— 
«Propusimos  poco  después  al  conde  de  Laforest,  y  aprobó  el  rey  el  pensn- 
«míento  de  enviar  á  don  José  de  Palafox  con  la  misma  comisión  duplicada  del 
«duque  de  San  Garlos  á  Madrid,  por  si  acaso  el  espresado  duque  enfermaba  ó 
cíe  sucedía  alguna  avería  en  el  camino. — Dióle  en  consecuencia  S.  M.  cna 

«una  nueva  carta  para  acreditarle  con  la  Regencia (2) — Provisto  de  los  pa- 

«saportes  necesarios,  y  bajo  6l  nombre  supuesto  de  Mr.  Taysier,  partió  Pala- 
«fox  el  dia  84  del  mismo  mes  para  Madrid. — Durante  la  ausencia  de  ambos 
«com'sionados,  se  nos  pasó  el  tiempo  en  ganar,  en  cuanto  pudimos,  la  volun- 

(1)  Escoiqaiz,  Idet  seocilla,  pag.  110.—  con  la  Inglaterra  hasta  que  en  consecuencia 
Ta  se  Té  la  idea  que  tenia  de  la  Regencia  el  se  Yeríficase  la  vuelta  del  rey  á  España,  en 
privado  de  Fernando  Vil.,  y  el  lugar  en  el  supuesto  de  que  8.  M-,  sin  cuya  aproba- 
que  procurarla  poeerla  para  con  tu  augus*  cion  libre  no  quedaba  completo  dicho  tra<« 
to  amo.  tado,  no  lo  terminaría,  antes  si,  puesto  ya 

en  libertad,  lo  declararla  forzado  y  nulo,  co« 

(9)    tñttruecion  ieereta  dada  por  el  Bey    mo  que  su  confirmación  podría  producir  loi 
ai  duque  de  San  Cario».  mas  fatales  resultados  para  su  pueblo.  De  < 

seaba  S.  M.  que  diese  dicha  ratificación, 

f.*  Qae  examinase  el  espirito  de  la  Re-  pues  nunca  los  franceses  podrían  quejarse 
geneia  y  de  las  Cortes,  y  que  en  caso  que  con  raion  de  que  S.  Af .,  adquiriendo  acerca 
fuese  el  de  lealtad  y  afecto  ¿  su  real  perso-  del  estado  de  España  datos  que  no  tenia  e» 
na,  7  no  el  de  la  infidelidad  y  jacobinismo,  su  cautiverio,  y  reconociendo  que  el  trata* 
como  ya  S.  M.  lo  sospechaba,  manifestase  do  era  perjudicial  á  su  nación,  se  negase  i 
i  la  Regencia  bajo  el  mayor  sigilo,  qtsesu  darle  la  última  mano  con  su  real  aproba- 
real  Intención  era  la  de  que  ratificase  el  tra*    cion. 

tado,  si  las  relaciones  que  tenia  la  España  3.*  Que  si  dominaba  en  la  Regencia  y 
con  las  potencias  coligadas  contra  la  Fran-  en  las  Cortes  el  espiritu.jacobino,  reservase 
cía  se  lo  permitían,  sin  perjuicio  de  la  bue-  con  el  mayor  cuidado  estas  reales  íntencio<« 
na  (é  que  se  les  debía,  ni  del  interés  públi-  des,  y  se  conteníase  con  insistir  buenamen» 
Go  de  la  nación ,  pero  que  en  caso  que  nó,  te  en  que  la  Regencia  diese  la  ratificación, 
estaba  muy  lejos  de  exigirlo.  '  lo  que  no  estorbarla  que  el  rey  á  su  vueit)i 

S.*   Que  si  la  Regencia  juzgaba  que,  sin    i  España  continuase  la  guerra,  sí  el  interés 
comprometer  ninguna  de  las  dos  cosas,  po«    6  la  buena  fé  de  la  nación  lo  requería, 
dia  ratificar  temporalmente,  entendiéndose 


5£0  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

«tad  al  conde  de  Laforest,  y  en  contar  con  impaciencia  los  minutos  basta  sn 
«vuelta.» 

Veíase,  pues,  otra  vez  rodeado  Fernando  VII.  de  los  mismos  hombres 
que  con  sus.  desatentados  consejos  le  había;)  perdido  en  el  Escorial,  en  Aran- 
juez,  en  Madrid  y  en  Bayona;  y  que  lejos  de  haber  aprendido  en  el  infortu- 
nio, y  mas  lejos  todavía  de  enseñarle  á  ser  agradecido  á  los  que  en  España 
se  habían  sacrificado  por  conservarle  la  corona,  sembraban  en  su  corazón  la 
semilla  de  la  desconfianza,  haciendo,  al  menos  alguno  de  ellos,  á  la  Regencia 
el  inaudito  agravio  de  sospechar  que  pudiera  descubrir  á  Napoleón  los  secre- 
tos de  su  rey.  Injuriosa  é  incomprensible  cavilosidad,  que  demuestra  lo  qué 
los  españoles  honrados  podían  piH)meterse  de  tales  hombres,  y  que  hace 
DO  estrañar  las  calamidades  que  semejante  conducta  trajo  después  sobre 
e!  país. 

Mientras  tales  manejos  andaban  por  Valencey,  dejáronse  ver  por  España 
ciertos  franceses,  que  decían  traer  plenos  poderos  y  venir  competentemente 
autorizados  por  una  muy  elevada  persona,  y  cuya  misión  era  al  parecer  tra- 
bajar por  que  se  hiciese  salir  de  la  península  á  los  ingleses.  Uno  de  ellos,  nom- 
brado Duclerc,  se  presentó  al  general  Mina;  otro,  llamado  Magdeleine,  vio  al 
duque  de  Giudad^Rodrigo  y  al  general  Álava.  Y  como  la  Regencia  supiese 
que  habían  sacado  de  estos  persanages  algún  dinero,  tomólos  y  los  hizo  pren- 
der como  estafadores  petardistas,  y  lo  publicó  por  medio  de  la  Gaceta  y  en 
artículo  de  oficio,  advirtíendo  que  si  bien  traían  pasaporte  de  Fernando  Vil, 
y  cartas  de  letra  muy  parecida  á  la  del  rey,  examinadas  y  comprobadas,  se 
hab'a  reconocido  ser  apócrifas,  y  que  se  les  seguía  causa  para  averiguar  si 
traían  además  alguna  misión  de  otra  naturaleza.  Pero  hubo  que  suspender  las 
actuaciones  judiciales,  y  ver  de  echar  tierra  al  asunto,  porque  de  ciertos  do- 
cumentos que  presentaron  resultaba  más  de  lo  que  convenía  averiguar  y  sa- 
ber. Lo  cierto  es  que  en  vez  de  ser  castigados  como  falsarios  y  embaucado- 
res, se  los  puso  en  lít^ertad  al  venir  á  España  Fernando;  y  mas  adelante,  ha- 
llándose ellos  ya  en  Francia,  como  reclamasen  indemnización  de  gastos  y 
perjuicios,  amenazando  de  lo  contrario  publicar  cartas  y  papeles  que  tenían 
en  su  poder,  no  debieron  parecer  éstos  tan  apócrifos  cuando  hubo  necesidad 
de  que  el  duquo  de  Feraan-Nuñez,  nuestro  embajador  en  París^  les  diese  una 
cuantiosa  suma  para  acallarlos  y  reservar  aquellos  documentos.  Singulares 
tramas  las  que  por  allá  habían  urdido  los  amigos  íntimos  del  rey,  y  que  acá 
no  podían  imaginarse  sus  leales  y  legítimos  defensores. 

3an  Carlos  llegó  á  Madrid  (4  de  enero  de  18U)  algo  antes  que  la  Re- 
gencia, y  hallándose  las  Cortes  todavía  en  camino.  En  los  días  que  tardó 
en  presentar  sus  credenciales,  el  pueblo,  trasluciendo  que  traía  alguna  mi- 


f 


PARTE  III.  LIBRO  X.  Sl8l 

sioD,  y  recordando  el  papel  que  habia  hecho  en  Bayona,  tomóle  por  blanco 
de  sos  barias,  cantábale  coplas  amargas,  y  en  los  periódicos,  y  hasta  en  los 
teatros  se  le  hacian  con  poco  ó  ningún  rebozo  alusiones  satírica^^  y  á  veces 
escesivamente  descaradas  y  punzantes,  que  le  incomodadan  y  ponian  de  mal 
humor,  como  era  natural.  No  trató  asi  á  don  José  de  Palafox,  que  llegó  pocos 
días  después,  sirviendo  á  éste  de  escudo  el  recuerdo  de  su  gloriosa  defensa  de 
Zaragoza.  Llegado  el  caso  de  presentarse  el  de  San  Carlos  á  la  Regencia  y 
enterada  de  la  misioií  que  traia  del  rey,  aunque  un  tanto  sorprendida,  no  va- 
ciló en  las  respuestas  que  las  leyes  y  el  deber  le  aconsejaban  dar,  y  contestó 
á  la  misiva  del  rey  con  la  carta  siguiente: 

'  Señor:  La  Regencia  de  las  Españas,  nombrada  por  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  de  la  nación,  ha  recibido  con  el  mayor  respeto  la  carta  que 
S.  H.  se  ha  servido  dirigirle  poir  el  conducto  del  duque  de  San  Carlos,  asi  como 
el  tratado  de  paz  y  demás  documentos  de  que  el  mfsmo  duque  ha  venido  en- 
cargado. La  Regencia  no  puede  espresar  á  V.  M.  debidamente  el  consuelo  y 
júbilo  que  le  ha  causado  ver  la  firma  de  V.  M.  y  quedar  por  ella  asegurada  de 
la  buena  salud  que  goza  en  compañía  de  sus  muy  amados  hermano  y  tio  los 
señores  infantes  don  Garlos  y  don  Antonio,  asi  como  de  los  nobles  sentimien-* 
tos  de  V.  M.  por  su  amada  España. 

La  Regencia  todavía  puede  espresar  mucho  menos  cuáles  son  los  del  leal 
y  magnánimo  pueblo  que  lo  juró  por  su  rey,  ni  los  sacrificios  que  ha  hecho, 
hace  y  hará  hasta  verlo  colocado  en  el  trono  de  amor  y  de  justicia  que  le  tie- 
ne preparado;  y  se  contenta  con  manifestar  á  V.  M.  que  es  el  amado  y  desea^ 
do  en  toda  la  nación.  La  Regencia,  que  en  nombre  de  V.  M.  gobierna  á  la 
Espjúa  se  vé  en  la  precisión  de  poner  en  noticia  de  V.  M.  el  decreto -que  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  espidieron  el  día  l.o  de  enero  del  año 
de  >! 84 4,  de  que  acompaña  la  adjunta  copia  (i). 

La  Regencia  al  trasmitir  á  V.  M.  este  decreto  soberano  se  escusa  de  ha- 
cer la  nías  mínima  observación  acerca  del  tratado  de  paz;  y  sí  asegura  á  V.  M. 
que  en  él  halla  la  prueba  mas  auténtica  de  que  no  han  sido  infructuosos  los 
sacrificios  que  el  pueblo  español  ha  hecho  por  recobrar  la  real  persona  de 
y.  U.  y  so  congratula  con  V.  M.  de  ver  ya  muy  próximo  el  dia  en  que  logrará 
la  ínespllcable  dicha  de  entregar  á  V.  M.  la  autoridad  real,  que  conserva  á 
V.  M.  en  fiel  depósito,  mientras  dura  el  cautiverio  de  V.  M. — Dios  conserve  á 
Y.  M.  muchos  años  para  bien  de  la  monarquía. — Madrid,  8  de  enero  de  1844. 

(1)  Este  era  el  decreto  por  el  cual  no  te  greso  nacioaal  prestase  el  Juramento  que 
reconocería  por  libre  al  rey,  ni  se  le  presta-  se  exigía  en  el  artículo  173  de  la  Gonsiítu- 
ría  obediencia  hasta  que  en  el  seno  del  Con-    cion* 
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—Señor.— A.  L.  R.  P.  do  V.  M.— Luis  de  Borbon,  cardenal  de  Scala,  aizo- 
bisj»  de  Toledo,  presidente.— José  Layando,  ministro  de  Estado. 

También  el  general  Palafox  presentó  la  carta  de  qae  era  portador  (1)^  y 
también  llevó  una  respuesta  análoga  á  la  anterior  (28 de  enero,  mi),  si  bien 
teniendo  la  Regencia  el  cuidado  de  aludir  en  ella,  ó  mas  bien  de  repetir  las 

mw.  entroiaia  por  i^  Jo,i  Palafox  éxiu.  deberéis  ™„iribuir,  obraad.  d/.c»e^ 

'  *"*••  d*"»»  íicho  duqne  en  todo  aqnello  fut 

.D.~„.j-j   j         .   >  .       .  "««'''eyueslra  asistencia,  «insepararojea 

«,„«S  ,•'"•'•  "*'?*"'''"• ''*'''*  «•"••««•»•  Oe  «"  *cléa..D.  col  ,«.  I, 
penetrado  de  laacrcunstanciag  que  me  han  requiérela  unidad  que  debe  kaber  en  el 
determinado*  enviar  al  duque  de  S¿nCér-    asunto  de  que  , o  trata.  ,  «,r  Te  pr^íl 

me  *  mi.  ardientes  deseos,  sin  perder  ins-  Posteriormente  i  su  salida  de  aoui  h.o 

tante  oonla  raiacacion  del  tratado,  conti-  aeaecido  alguna,  novedades  onlaTeo." 

.  nuando  en  dar  al  celo  v  amor  de  la  Recen-  r¡«n  a.  i.  «i—    i    7  .         ,       f'^f"' 

cía.  *  «ireal  nombre!, eilale.  de  mi  co".  lian  e„  1™!!:?         "•''?' '."V*  í*" 

aania.  la  envió  1.  aprobación  que  sóbrela  LdicVmbroTMn".    ?"?':***• ''1' 

ejecución  del  tratado  me  ha  comunicadoel  ^•¿«^;»^™  PO'o'P'ín'Po'enciariocood. 

conde  de  Laforesl,  con  don  José  de  Palafox        ¿t*»...1  _..      .  .        . 

,  Melel.  teniente  general  de  mis  reales  ejér-  desóo«^.Trn  '*•'"•  iumediatameat. 

citos.cmendad.r  de  Montachuelos  en  la  4r-  dene"lr  la  Vernl"!"  ""*''"  '  ""  *'" 

den  de  Calatrava.  de  cuya  Qdelidad  ,  pru-  ~ñe„M«  h«.T-.  ?  "^     un.  su.pea,,.. 

deneia estoy  completamente  satisfecho  Al  »"!"!,  ",'"'"','"'*'•  ^  ?"*'•'  "•""' 

mismo  tiempo  le  he  hecho  entregar  copia  *  ZT^1^  ^"T^"'  '!  ««f»  <>•  »<"  «)«'"=i- 

U  letra,  del  Uatad.  que  he  condado  aTduí  Zu'^^^t'lT'^r'''  '^'  '"  '""'/ 

quedeSanCérlos.  í  fin  de  que  en  caso  de  „„.  I"^».  "  n  "u  í  T^t  '^'  '^  "'"  ^' 

queelespresado duque,  por'.lguna  impre-  ZJ.:^mT  '"""  "—■»'*--  '' 

.u  «.misión,  haga  sus  veces  en  cufnto  pu .  udo  hl  fle^l'!,?» '"  "^'"r"!"  ""  «í- 

diere  ocurrir  relativo  4  dicho  tratado,  su,  u  Alb„fe' '^Í!*  '**°'  "'•'^"«.'"'"I-í» 

«fectosy  consecuencia»;  como  también pa-  't^fZ  ?•""«•»"»"'«  ««  lo»  lérmi- 

.  ra  que  si  el  duque  de  sln  Carlos,  cumplfda  rjlf;"?"    ,'*"""••  ^'  """"  "■"'"•' 

su  comisión,  hubiese  regresado  6  regreiare.  s  L   ,  «    \    P'*""".P'"'"«*  "<"=«""•»  i' 

se  quede  el  referido  Palafoi  en  esa  corte,  á  „,«  *  t,!n  nTf   n'  '"'"  *""""•  '* 

fin  de  que  la  Regencia  tenga  en  él  un  con-  ,.„I  „'         ?°'  '»  ««««"«i».  »«  «o-cluM 

ductowguio  por  donde  pueda  comurcame  Zo  „„Tr",'"""V;*"""  *  ''  "" 

euant.  fuere  conducente é. mi  real servicT.  Tu ^^.0!  eUra'tar^' '"r'  ''••'"""^'■ 

r-Fernando.-En  Valeneey  á  33  de  diciem-  ñ.^.^?/  /             '  *""  «'"•'»'«"<>  ««• 

bre  de  ,8.3.-A  1.  Regencia  de  Espafta  .  Ztu              ""  '"'"'"  "  """*"•  **" 

Además  de  la  carta  se  había  dado  tam-  *Tán-.-«  ^  .     ^^ 

bien  á  Palafox  la  siguiente  instrucción  Z   yoIuIfo/T   °  •"^'^'  ''°*^*''°  ^"^  '"  ^'* 
servada.  volucion  de  prisioneros  no  esperimeniari 

ningún   relardo,  y  que  dependerá. úníca- 
Jnslruecion  dada  Por  S   M  ^i  *,«.-  a  ^    °®f '^  ^^l  ««bierno  español  el  acelerarla; 

f  »/•  luaiii     resiiluirse  en  posta  á  &u  país,  y  que  Iqs  sol- 
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palabras  de  on  decreto  de  Fernando  en  4808,  en  Bayona,  sobre  «el  reslable- 
cimiento  de  las  Cortes^  haciendo  libre  á  su  pueblo-,  y  ahuyentando  del  trono 
de  la  España  el  monstruo  feroz  del  despotismo.»  Palabras  que  creyó  oportuno 
recordar,  por  los  síntomas  que  ya  se  traslucian  de  que  el  rey  ó  sus  amigos 
abrigaban  el  designio  de  que  el  soberano  á  su  regreso  siguiera  muy  opuesto 
rumbo  al  que  se  debía  esperar  de  aquellas  solemnes  frases.  Con  lo  cuál  ni  la 
Regencia  quedó  satisfecha  do  la  misión  que  hahian  traido  los  dos  regios  men- 
sajeros, ni  éstos  lo  fueron  del  resultado  de  su  embajada,  y  mucho  menos  el  de 
San  Carlos,  por  el  mal  recibimiento  que  habia  tenido.  Tan  pronto  como  éste 
regresó  á  Valencey,  donde  se  le  esperaba  con  ansia,  a  ordo  la  pequeña  corle 
de  Fernando  que  el  mismo  duque  sin  descansar  partiese  en  busca  de  Ñapo-' 
león,  que  se  hallaba  otra. vez  en  campaña,  para  informarle  de  la  desfavorable 
respuesta  de  la  Regencia  española,  á  fin  de  que  «le  dorase  con  buenas  pala- 
bras la  pildora  (es  frase  del  bueno  de  Escoiquiz.en  su  citado  Opúsculo),  para 
que  no  le  hiciese  tan  mal  efecto.» 

Y  mientras  allá  se  negociaba  con  Napoleón  la  libertad  del  rey,  acá  la  Re- 
gencia daba  á  las  Cortes  conocimiento  de  todo  lo  acaecido,  para  que  ellas  re- 
solviesen lo  que  se  habria  de  hacer  cuando  aquel  caso  llegara.  Las  Cortes 
quisieron  oir  antes  el  parecer  del  Consejo  de  Estado,  y  este  alto  cuerpo  no  va- 
ciló en  aconsejar  en  su  dictamen:  «que  no  se  permitiese  ejercer  la  autoridad 
real  á  Fernando  VH.  hasta  que  hubiese  jurado  la  Constitución  en  el  seno  del 
Congreso;  y  que  se  nombrase  una  diputación  que  al  entrar  S.  M.  libre  en  Es- 
paña le  presentase  la  nueva  ley  fundamental,  y  le  enterase  del  estado  del  pa's 
y  de  sas  sacrificios  y  muchos  padtcimíentos.»  Con  cuyo  informe  y  el  dé  la  Re- 
gencia procedieron  las  Cortes  á  deliberar  en  secreto  sobre  tan  grave  asunto, 
y  no  obstante  las  diferentes  opiniones  políticas  que  en  ellas  estaban  represen- 
tadas, se  acordó  y  tomó  por  una  inmensa  mayoría  la  resolución  que  espresa 
el  célebre  decreto  de  2  de  febrero,  que  insertamos  á  continuación,  por  ser  do- 
cumento de  importancia  grande. 

«Don  Fernando  VI í.  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía española,  rey  de  las  Espauas,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Re< 
gencia  del  reino,  nombrada  por  las  Cortes  generales  y. extraordinarias,  á  todos 
los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decre- 
tado lo  siguiente: 

■ 

daáos serán  entregados  en  la  frontera  hacia  suspensión  de  las  hostilidades,    y   habrá 

Bayona  j  Perpiñan  á  medida  que  vayan  lie-  nombrado  comisario  de  su  confianza  para 

gando  á  eUa.»  realizar  por  su  parte  el  contenido  de  ella.— 

«£n  consecuencia  de  ésta  apuntación,  la  Fernando.— Valencey  á  33  de  diciembre'  de 

Regencia  habrá  dado  sos  órdenes  para  la  1813.— Adon  Jos6Palafox  » 


284  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

«Deseando  las  Cortes  dar  eo  la  actual  crisis  de  Europa  un  testimonio  públi- 
co y  solemne  de  perse?eranc¡a  inalterable  á  los  enemigos,  de  franqueza  y  boe- 
na  fó  á  los  aliados,  y  de  amor  y  confianza  á  esta  nación  heroica,  como  igual- 
mente destruir  de  un  golpe  cuantas  asechanzas  y  ardides  pudiese  intentar  Na- 
poleón en  la  apurada  situación  en  que  se  halla,  para  introducir  en  España  sa 
pernicioso  influjo,  dejar  amenazada  nuestra  independencia,  alterar  nuestras 
relaciones  con  las  potencias  amigas,  ó  sembrar  la  discordia  en  esta  nación 
magnánima,  unida  en  defensa  de  sus  derechos  y  de  su  legítimo  rey  el  señor 
don  Femando  YII.  han  venido  en  decretar  y  decretan: 

4.^  Conforme  al  tenor  del  decreto  dado  por  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias en  i.^  de  enero  de  4844,  que  se  circulará  de  nuevo  á  los  generales  y 
autoridades  que  el  gobierno  juzgare  oportuno,  no  se  reconocerá  por  Ubre  al 
rey,  ni  por  lo  tanto  se  le  prestará  obediencia  hasta  que  en  el  seno  del  Congre- 
so nacional  preste  el  juramento  prescHto  en  el  artículo  473  de  la  Constitución. 

8.<*  Así  que  los  generales  de  los  ejércitos  que  ocupan  las  plazas  fronteriza& 
sepan  con  probabilidad  la  próxima  venida  del  rey,  despacharán  un  extraordi- 
nario ganando  horas  para  poner  en  noticia  del  gobierno  cuantas  hubiesen  ad- 
quirido acerca  de  dicha  venida,  acompañamiento  del  rey,  tropas  nacionales  6 
'  estrangeras  que  se  dirijan  con  S.  M.  hacia  la  frontera,  y  demás  circunstancias 
que  puedan  averiguar  concernientes  á  tan  grave  asunto;  debiendo  el  gobierno 
trasladar  inmediatamente  estas  noticias  á  conocimiento  de  las  Cortes. 

3.<*  La  Regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente,  y  dará  á  los  generales  las 
instrucciones  y  órdenes  necesarias,  á  fin  de  que  al  llegar  el  rey  á  la  frontera 
reciba  copia  de  este  decreto,  y  una  carta  de  la  Regencia  con  la  solemnidad 
debida,  que  instruya  á  S.  M.  del  estado  de  la  nación,  de.  sus  heroicos  sacrifi* 
cios,  y  de  las  resoluciones  tomadas  por  las  Cortes  para  asegurar  la  indepen-^ 
dencia  nacional  y  la  libertad  del  monarca. 

4.<*  No  se  permitirá  que  entre  con  el  rey  ninguna  fuerza  armada:  en  caso 
de  que  ésta  intentare  penetrar  por  nuestras  fronteras  ó  las  líneas  de  nuestros, 
ejércitos,  será  rechazada  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra. 

5.0  Si  la  fuerza  armada  que  acompañare  al  rey  fuera  de  españoles,  los  ge-- 
nerales  en  gefe  observarán  las  instrucciones  que,  tuvieren  del  gobierno,  diri- 
gidas á  conciliar  el  alivio  de  los  que  hayan  padecido  la  desgraciada  suerte  do 
prisioneros  con  el  orden  y  seguridad  del  Estado. 

I 

6.0  '  El  general  del  ejército  que  tuviere  el  honor  de  recibir  al  rey,  le  dará 
de  su  mismo  ejército  la  tropa  correspondiente  á  su  alta  dignidad  y  honores^ 
debidos  á  su  real  persona, 

7.0  No  se  permitirá  que  acompañe  al  rdjp  i^ingun  estrangero,  ni  aun  exk 
calidad  de  doméstico  ó  criado. 
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^.0  No  se  permitirá  que  acompañen  al  rey,  ui  en  su  servicio  ni  en  manera 
alguna,  aquellos  españoles  que  hubiesen  obtenido  de  Napoleón  ó  de  ^u  ner- 
mano  José  empleo,  pensión  ó  condecoración,  de  cualquiera  clase  que  sea»  ni 
los  que  hayan  seguido  á  los  franceses  en  su  retirada. 

9.0.  Se  confía  al  celo  de  la  Regencia  el  señalar  la  ruta  que  haya  de  seguir 
el  rey  hasta  llegar  á  esta  capital,  á  fln  de  que  en  el  acompañamiento,  servia 
dumbre,  honores  que  se  le  hagan  en  el  camino,  y  á  su  entradd  en  esta  corte, 
y  demás  puntos  concernientes  á  este  particular,  reciba  S.  M<  las  muestras  de 
honor  y  respeto  debidas  á  su  dignidad  suprema  y  al  amor  que  le  profesa  la 
nación. 

40.  Se  autoriza  por  este  decreto  al  presidente  de  la  Regencia  para  que 
en  constando  la  entrada  del  rey  en  territorio  español,  salga  á  recibir 
á  S.  M.  hasta  encontrarle,  y  acompañarle  á  la  capital  con  la  correspondiente 
comitiva. 

44.  El  presidente  de  la  Regencia  presentará  á  S.  M.  un  ejemplar  de  la 
Constitución  política  de  la  monarquía,  á  fin  de  que  instruido  S.  M.  en  ella  pue- 
da prestar  con  cabal  deliberación  y  voluntad  cumplida  el  juramento  que  la 
Constitución  prescribe. 

18.  En  cuanto  llegue  el  rey  á  la  capital  vendrá  en  derechura  al  Congreso 
á  prestar  dicho  juramento,  guardándose  en  este  acto  las  ceremonias  y  solem- 
nidades mandadas  en  el  reglamento  interior  de  Cortes. 

43.  Acto  continuo  que  preste  el  rey  el  juramento  prescrito  en  la  Constitu- 
ción, treinta  individuos  del  Congreso,  de  eílos  dos  secretarios,  acompañarán 
¿  S.  M.  á  palacio,  donde  formada  la  Regencia  con  la  debida  ceremonia,  entre- 
gará el  gobierno  á  S.  M.,  conforme  á  la  Constilucion  y  al  artículo  M  del  de- 
creto de  4  de  setiembre  de  4813.  La  diputación  regresará  al  Congreso  á  dar 
cuenta  de  haberse  así  ejecutado;  quedando  en  el  archivo  de  Cortes  el  corres- 
pondiente testimonio. 

44.  En  el  mismo  dia  darán  las  Cortes  un  decreto  con  la  solemnidad  de- 
bida,  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  la  nación  entera  el  acto  solemne,  por  el 
cual,  y  en  virtud  del  juramento  prestado,  ha  sido  el  rey  colocado  constitucio- 
nalmente  en  su  trono.  Este  decreto,  después  de  leido  en  las  Cortes,  se  pondrá 
en  manos  del  rey  por  una  diputación  igual  á  la  precedente,  para  que  se  pu- 
blique con  las  mismas  formalidades  que  todos  los  demás,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  440  del  reglamento  interior  de  Cortes.— *Lo  tendrá  en- 
tendido la  Regencia  del  reino  para  su  cumplimiento,  y  lo  hará  imprimir,  pu- 
blicar y  circular.— Dado  en  Madrid  á  2  de  febrero  de  1814. — Antonio  Joaquin 
Pérez,  vice-presidente.— Pedro  Alcántara  de  Acosta,  diputado  secretario.-^ 
Antonio  Diaz,  diputado  secretario. — A  la  Regencia  del  reino. « 
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«Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  jasticias,  gefes,  gobemadores 
y  demás  autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera 
clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  presen- 
te decreto  en  todas  sus  parles.— Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  se  im- 
prima, publique  y  circule.— L.  de  Borbon,  cardenal  de  Scala,  Arzobispo  de 
Toledo,  presidente.^Pedro  de  Agar.— Gabriel  Ciscar.— En  palacio  é  3  de  fe- 
brero de  48U. — A  don  José  Layando.» 

No  contentas  con  esto  las  Cortes,  y  deseando  que  dentro  y  fuera  de  España 
se  supiesen  las  razones  y  fundamentos  que  habian  tenido  para  tomar  resolu- 
ción tan  seria  y  trascendental  como  la  que  el  decreto  contenia,  acordaron  re- 
dactar y  piibUcar  un  Manifiesto,  cuyo  trabajo  se  encomendó  á  la  elegante  plu- 
ma de  don  francisco  Martínez  de  la  Rosa,  que  acertó  á  interpretar,  en  ele- 
vados conceptos  y  correctas  frases,  los  sentimientos  de  que  los  representantes 
de  la  nación  estaban  poseidos  (4). 

Pero  al  t'empo  que  con  esta  entereza,  con  esta  energía,  con  este  espíritu 
de  independencia  y  libertad  pugnaban  la  Regencia  y  la  mayoría  de  las,  Cortes 
por  asegurar  y  conservar  ilesas  las  instituciones  qué  á  costa  de  sangre  y  sa- 
crificios se  había  dado  la  nación,  y  por  prevenirse  contra  todas  las  maquina- 
ciones que  ya  por  parte  de  Napoleón,  ya  por  parte  de  los  malos  consejero; 
del  rey  allá  y  acá  se  fraguasen,  allá  y  acá  se  conspiraba  en  efecto,  más  ó  me- 
nos abierta  ó  embozadamente,  por  los  enemigos  de  las^eformas  para  destruir- 
las y  volver  las  cosas  al  estado  que  tenian  antes  de  la  gloriosa  revolución  y  le- 
vantamiento de  España.  Por  si  había  quien  pudiese  negarlo,  vino  á  disipar 
toda  duda,  y  á  descorrer  el  velo,  y  á  ser  como  el  heraldo  de  estos  planes  y  de 
esta  cruzada'el  diputado  por  Sevilla,  don  Juan  López. Reina,  que  en  la  sesión 
del  3  de  febrero,  después  de  darse  el  decreto  y  al  tratarse  ^del  Manifiesto  arri- 
ba indicados,  con  audacia  Inaudita  y  con  sorpresa  y  asombro  general  comenzó 
á  esplicarse  de  este  modo: 

«Cuando  nació  el  señor  don  Fernando  VII,  nació  con  un  derecho  á  la  ab- 
«soluta  soberanía  de  la  nación  española;  cuando  por  abdicación  del  señor  don 
«Carlos  IV  obtuvo  la  corona,  quedó  en  propiedad  del  ejercicio  absoluto  de  rey 
«y  señor » — ^Y  como  al  oír  tales  ideas  se  levantara  general  gritería  y  cla- 
moreo: «Un  representante  de  la  nación,  esclamó,  puede  esponer  lo  que  juz- 

«gue  conveniente  á  las  Cortes,  y  éstas  estimarlo  ó  desestimarlo —Si  se 

encierra  en  los  límites  de  la  Constitución,»  le  interrumpieron. — Pero  él  prosi- 
guió sin  alterarse:  «Luego  que  restituido  el  señor  don  Fernando  VII  á  la  na« 

(I)    La  estensfon  de  este  importantisimo    jr  en  Apéndice,  que  bailarán  naettros  leeto- 
documento.  dos  obliga  á  darle  por  separado,    res  al  fin  del  volumen. 
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ftCioD  espaíiola  TúelTa  á  ocupar  el  trono,  indispensable  es  que  siga  ejerciendo 
tía  soberanía  absoluta  desde  el  momento  que  pise  la  raya » 

Inmensa  fué  la  oscitación  y  grande  el  alboroto  que  produjeron  estas  ulti- 
mas palabras.  Se  pidió  que  se  escribieran,  que  pasaran  á  una  comisión  espe« 
cial  para  su  examen,  que  no  se  permjtiera  al  atrevido  diputado  continuar  ha- 
blando, y  por  último  que  se  le  espulsara  del  salón.  Era  el  López  Reina  de  pro* 
fesion  escribano,  y  mirósele  como  instrumento  y  como  echadizo  de  otros  ene- 
migos del  sistema  constitucional  de  mas  valer  que  él,  y  que  hacia  meses  tra- 
bajaban por  derrocarle,  celebrando  al  efecto  reuniones  y  juntas  en  Sevilla,  en 
Córdoba,  en  Valencia^  y  en  Madrid  mismo,  donde  se  abocaron  y  conferen- 
ciaron con  el  duque  de  San  Carlos.  Entre  los  diputados  que  en  estos  manejos 
andaban,  distinguíanse  don  Bernardo  Mozo  Rosales,  y  don  Antonio  Gómez 
Calderón;  siendo  harto  estrado  y  co  poco  sensible  que  trabajara  con  ellos  y  co- 
operara á  tales  fines  el  conde  de  La-Bisbal,  tan  reputado  y  apreciado  como 
guerrero,  tan  conforme  con  el  espíritu  y  las  ideas  liberales  como  regento,  y 
ahora  tan  envuelto  en  estas  conspiraciones;  cambio  que  con  razón  se  prestaba 
¿  la  censura,  y  que  no  bastaba  á  disculpar,  y  mucho  menos  ¿  justificar,  cual- 
qaier  resentimiento  personal  ó  de  familia  á  que  fuese  atribuido*  Así  se  iba  mi- 
nando sordamente,  que  á  las  claras  aun  no  se  atrevian  á  hacerlo,  el  edificio 
de  la  libertad,  esperanzados  de  que  se  hundiese  con  estrépito  á  la  llegada  de 
Fernando. 

Lo  singular  y  lo  anómalo  era,  que  mientras  acá  Ifabia  españoles  que  de  ea- 
te  modo  trabajaban  por  destruir  el  sistema  constitucional  á  tanta  costa  plan- 
teado, las  potencias  del  Norte,  que  se  regían  por  gobiernos  absolutos,  al  paso 
que  entraban  en  relaciones  con  la  Regencia  española,  reconocían  oficial  y  so- 
lemnemente la  legitimidad  de  las  Cortes,  y  la  Constitución  por  ellas  sancio- 
nada. Habíanlo  hecho  ántes^  como  hemos  visto,  la  Rusia  y  la  Suecia.  Hízolo 
ahora  la  Prusia  por  medio  de  un  tratado,  que  se  firmó  en  Basilea^  el  SIO  de 
enero  (1844),  en  cuyo  artículo  %fi  se  decia:  «Su  Magostad  prusiana  reconoce 
«á  S.  M.  Fumando  VII.  como  único  legítimo  rey  de  la  monarquía  española  en 
«los  dos  hemisferios,  así  como  la  Regencia  del  Reino,  que  durante  su  ausen- 
«cía  y  cautividad  la  representa,  legítimamente  elegida  por  las  Cortes  generales 
«y  extraordinarias,  según  la  Constitución  sancionada  por  éstas,  y  jurada  por 
«la  nación.» 

Sin  perjuicio  de  otras  maquinaciones  que  los  de  acá  traian  decretamenlc 
entre  manos,  tenían  fraguado  cambiar  la  Regencia,  compuesta  de  hombres 
que  no  se  prestaban  á  sus  planes;  siempre  con  el  designio  de  reemplazarla 
con  la  infanta  doña  Carlota  de  Borbon  princesa  del  Brasil»  y  habían  pen- 
sado hacerlo  con  cierto  color  de  legalidad,  promoviendo  el  asunto  y  sor- 
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prondíendo  ana  votación  de  las  Cortes  en  sesión  secreta.  Pero  fallóles  tnm** 
bien  esta  tentativa,  porque  apercibidos  de  ello  los  del  partido  liberal,  se  anti'* 
ciparon  á  hacer  y  votar  una  proposición  que  presentó  el  señor  Gepero  (47  de 
febrero),  para  que  se  declarase  que  solo  se  podria  tratar  de  mudanza  de  go- 
bierno en  sesión  pública  y  con  las  formalidades  que  prescribe  el  reglamento. 
Coincidió  con  esta  declaración,  y  contribuyó  á  que  se  hiciese,  una  re-* 
presentación  que  dirigió  al  Congreso  el  general  don  Pedro  Yillacampa, 
que  mandaba  las  armas  en  Madrid,  manifestando  las  causas  que  le  ha- 
blan movido  á  arrestar  á  varios  sugetos,  entre  ellos  un  eclesiástico,  y  á  al' 
gunos  soldados  de  la  guarnición,  á  quienes  los  conjurados  estaban  suminis- 
trando  una  peseta  diaria  y  rapion  de  aguardiente  y  pan,  para  que  estuviesen 
dispuestos  á  trastornar  el  régimen  representativo.  Todo  esto  descompuso  por 
entonces  los  designios  de  los  realistas,  que  hubieron  de  aplazarlos  para  tiem- 
pos mas  propicios. 

En  este  estado  se  declaró  cerrada  la  primera  legislatura  de  aquellas  Corles 
(49  de  febrero).  Más  en  atención  á  la  gravedad  de  las  circunstancias  y  de  los 
asuntos  que  habia  pendientes,  comenzaron  desde  el  siguiente  dia  (SO  de  fe- 
brero) las  juntas  preparatorias  para  la  segunda  legislatura,  que  se  abrió  el  25 
del  mismo  mes  (4),  y  para  que  el  Todopoderoso  las  alumbrara  con  las  luces 
de  que  tanto  nepesitaban  para  el  buen  acierto  en  sus  deliberaciones,  se  mandó 
hacer  rogativas  públicas  por  tres  dias  en  todo  el  reino. 

/olvamos  ahora  á  los^ucesos  de  la  guerra. 

(I)  No  es  por  coosecoencia  exacto  qoo  las  Cortes  ordinarias  de  la  nacioD,  instala- 
se abriera  el  I  ?  de  marzo,  como  dice  To-  das  en  la  ciudad  de  Cádiz  en  25  de  seliem- 
reno.  bre  de  4813.  En  consecuencia  han  decreta- 

«Eoel  presente  dia  35  de  febrero  de  18U  do  éstas  que  teniéndolo  entendido  la  Regeo- 

(dice  el  decreto)  se  han  constituido  en  su  cía  del  reino,  disponga  que  se  imprima,  pO' 

segunda  legislatura,  con  arreglo  á  la  Cons*  buque  y  circule,  etc.» 
litucioB  polílioa  de  la  monarquía  española, 
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cohíbate  de  TOLOSA  de  FRANCIA. 


FIN  DE  LA  GUERRA. 


«•14. 


(De  enero  á  mayo.) 


Situación  de  Sncbet.— Ídem  del  primer  ejército  español.— Acción  de  Molina  de  Rey.— Sa- 
lida de  tropas  francesas  de  Gatalofia.— Notable  y  singular  artificio  para  tomar  las  plazas 
de  Lérida,  Tortosa  y  Mequinenza.— Papel  que  desempeñó  don  Juan  Yan-Qalen.—Falla 
el  ensayo  en  Tortosa  —Surte  efecto  en  Mequinenza,  Lérida  y  Uonzon.— Caen  prisione- 
ras las  guarniciones.— Censurable  conducta  de  los  nuestros.— Tratos  entre  el  mariscal 
Súchel  y  el  general  español  Copons— Ocupan  los  nuestros  á  Gerona  y  Olot.— -Parte  Sú- 
chel á  Francia.— Capitulación  de  Jaca.— Plazas  que  quedaban  en  España  en  poder  de 
franceses.- Nueva  campaña  de  Napoleón. —Sale  por  última  vez  de  Paris.— Sus  prodigio- 
sos triunfos  —Huévese  Wellíngton  con  el  ejército  aliado.— Deja  Soult  á  Bayona.— Los 
cohetes  á  la  congrcve.— Combale  general  contra  los  franceses.— Batalla  de  Orthez.— 
Triunfo  de  los  aliados  y  retirada  de  Soult.— Quedan  acordonadas  Bayona  y  otras  plazas 
francesas.— Marcha  de  Soult  hacia  Tolosa  de  Francia.— Levantamiento  de  Burdeos  en 
favor  de  los  Borbones.— Persigue  Wellíngton  á  Soult  camino  de  Tolosa.— Batalla  de  To- 
losa, favorable  á  los  aliados,  y  última  de  esta  guerra.— Entrada  de  los  ejércitos  de  las 
potencias  aliadas  en  París.- Gobierno  provisional.— Proclamación  de  Luis  XVill. — Ab- 
dicación de  Napoleón.— Tratado  de  cesación  de  hostilidades  entre  Wellíngton,  Soull 
y  Súchel. — Evacúan  las  tropas  francesas  las  plazas  que  aun  tenían  en  España.— Fin  de 
la  guerra. 

De  las  tropas  francesas  qae  aan  sabsístían  en  España,  era  sin  duda  el 

cuerpo  mas  respetable,  por  su  número,  por  su  calidad^  y  por  las  condiciones 

de  SQ  general  en  gefe,  el  que  habia  quedado  en  Cataluña  á  las  órdenes  del 

mariscal  Suchet,  duque  de  la  Albufera;  bien  que  ni  al  general  ni  al  ejército  se 

ocultaba  lo  crítico  de  su  situación,  no  ignorando  cuan  comprometida  y  triste 
Tomo  xiii.  19 
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era  la  del  imperio  francés  en  frente  de  la  coalición  europea,  y  cómo  habían 
sido  arrojadas  del  territorio  español  las  tropas  imperiales  por  otros  lados  y 
puntos  de  la  península.  Asi,  aunque  de  ánimo  ñrme  el  mariscal  Suchet)  y 
siempre  fiel  al  emperador,  como  todo  su  ejército  del  Principado,  no  podía 
tener  ya  aquella  fé  y  obrar  con  aquella  resolución  que  inspira  la  esperanza 
del  triunfo  en  ana  lucha  empeñada  y  dudosa;  al  paso  que  los  nuestros  cobra- 
ban nuevos  brios,  como  todo  aquel  que  vislumbra  y  toca  ya  de  cerca  el  fruto 
de  su  perseverancia,  de  sus  esfuerzos  y  de  sus  afanes. 

M^os  necesidad  que  antes  tenemos  ahora  de  fatigar  á  nuestros  lectores 
con  el  relato  de  todos  los  movimientos  y  operaciones  militares  que  por  aque- 
llas partes  se  practicaban,  y  de  que  llenaban  cada  día  las  columnas  de  la  Ga- 
ceta de  la  Regencia  los  partes  oficiales  de  nuestros  caudillos,  libres  como  es* 
taban  ya  las  comunicaciones  entre  ellos  y  el  gobierno  central.  Nos  ceñirémo» 
pues  á  lo  que  alli  ocurrió,  y  nos  parece  de  mas  sustancia,  desde  los  principio» 
del  año  4844  en  que  hemos  entrado. 

•  Aunque  preparado  Suchet  á  la  retirada  por  indicaciones  que  ya  habia  re* 
eibido  de  Napoleón,  manteníase  todavía  en  Barcelona,  cubriendo  además  sas 
tropas  la  línea  izquierda  del  Llobregat.  Acordaron  an  dia  el  general  ingle» 
Clinton  y  el  español  Manso  el  medio  de  arrojarlos  de  aquellas  posiciones,  no- 
ticioso de  lo  cuál  no  quiso  el  capitán  general  del  Principado,  don  Francisco 
de  Copons  y  Navia,  dejar  de  tomar  parte  personalmente  en  la  empresa,  re- 
solviéndose á  embestir  la  línea  el  46  de  enero  con  las  fuerzas  anglo-slclliana» 
al  mando  de  Clinton  y  las  de  don  Pedro  Sarsfíeld.  El  éxito  de  la  operación 
no  correspondió  del  todo  á  lo  que  se  e3¿;eraba  de  la  combinación  del  plan, 
acaso  principalmente  por  no  haber  llegado  muy  á  tiempo  el  mismo  Copons, 
no  calculando  bien  el  entorpecimiento  que  habia  de  ocasionar  el  mal  estada 
de  los  caminos  y  la  oscuridad  de  la  noche,  con  que  pudieron  los  francese» 
replegarse  y  recibir  ayuda  del  general  Pannetier.  Acudieron  además  tro- 
pas de  Barcelona,  intentando  Suchet  atacar  á  los  nuestros  hacia  San  Feliá 
con  intención  de  cortarlos,  de  lo  cual  se  apercibieron  oportunamente  y  re- 
trocedieron. Dio,  sin  embargo,  Copons  el  parte  siguiente:  <(Los  enemigo? 
«que  cubrían  la  línea  izquierda  del  Llobregat  en  número  de  3.000  sobre  Mo- 
«dins  de  Rey  han  sido  arrojados  de  ella  ayer  por  la  mañana.  Fué  obra  de  mo- 
•mentos  por  estas  tropas  del  primer  ejército,  sin  embargo  que  tuvieron  que 
«atacarlos  en  reductos.  —A  la  derecha  se  hallaba  el  señor  general  en  gefe  del 
«ejército  aliado  don  Enrique  Clinton  con  algunas  tropas  de  su  ejército  y  las 
«del  general  Sarsfíeld,  las  que  tomaron  parte  muy  activa,  batiendo  á  los  enemi- 
«gos  que  se  le  presentaron. — Como  el  objeto  fué  solo  un  reconocimiento ^  nos 
«retiramos  dejando  ardiendo  los  reductos  del  enemigo,  y  trayéndose  mis  tro- 


i 


PARTE  IIU  LIBRO  X.  Sdl 

«pas  algunos  prisioneros... — Cuartel  general  de  Olüa,  47  de  enero  de  48U.i> 
Las  necesidades  y  los  apuros  de  Napoleón,  que  vela  ya  el  territorio  inva- 
dido por  los  aliados  del  Norte,  refluían,  como  era  natural,  en  beneficio  y  des- 
ahogo de  España.  Para  resistir  á  aquellos  tuvo  que  echar  mano  de  las  tropas 
deSuchet  y  de  Soult,  que  eran,  y  él  lo  decia,  las  mejores  de  todo  el  ejército 
que  le  habia  quedado.  Mandó  pues  salir  de  Cataluña  con  destino  á  Lyon  las 
dos  terceras  partes  de  la  caballería,  con  8  ó  40.000  infantes,  previniendo  á 
Suchet  que  se  situara  en  Gerona,  como  lo  verificó,  dejando  al  general  Uabert 
en  Barcelona  con  5.000  hombres  (4  .o  de  febrero,  4844)  Hizo  bien  el  barón 
de  Qabert  en  declarar  desde  el  primer  dia  en  estado  de  sitio  la  ciudad  de 
Barcelona  y  sus  fuertes,  porque  aquella  salida  de  tropas  francesas  permitió  á 
los  nuestros  bloquear  pronto  la  capital  del  Principado,  como  tenian  ya,bloquea- 
das  Lérida  y  Tortosa.  Tanto  estas  últimas  plazas  como  las  de  Mequinenza, 
Monzón,  Peñíscola  y  Murviedro  que  estaban  aun  en  poder  de  franceses, 
fueron  objeto  de  una  estraúa  negociación,  de  que  daremos  cuenta  ahora,  par.i 
restituirlas  á  nuestro  dominio. 

Un  oficial  de  marina  llamado  don  Juan  Van-Halen,  que  en  4808  defen- 
diendo la  causa  de  la  independencia  española  habia  sido  hecho  prisionero 
por  los  franceses,  y  reconocido  después  y  servido  al  rey  José,  hallándose  en 
1843  con  una  comisión  en  Paris,  y  descando  reconciliarse  con  la  patria  que 
habia  abandonado  y  como  remunerarla  de  su  anterior  defección  con  algún 
importante  servicio,  solicitó  y  alcanzó  ser  destinado  en  noviembre  de  aquel 
mismo  año  al  estado  mayor  del  mariscal  Suchet  en  Cataluña.  Con  aquel  pen- 
samiento púsose  luego  en  correspondencia  con  el  barón  de  Eróles,  á  quien 
confió  al  cabo  de  algún  tiempo  la  clave  de  la  cifra  del  ejército  francés,  como 
anuncio  y  como  prueba  de  los  proyectos  que  meditaba.  Uno  de  ellos  fué  el  de 
fingir  órdenes,  con  las  cuales  saliendo  una  noche  de  Barcelona  (47  de  enero 
de  1844),  se  llevó  consigo  dos  escuadrones  de  coraceros.  Pero  habiéndosela 
frustrado  por  causas  imprevistas  aquel  golpe,  de  cuyas  resultas  tuvo  ya  que 
unirse  al  general  español,  metióse  con  él  en  otro  empeño,  que  aprobó  el  de 
Eróles,  y  al  que  accedió  aunque  con  alguna  repugnancia  el  mismo  general  eu 
gefe  Gopons,  cual  fué  el  de  recuperar  las  plazas  arriba  mencionadas  fingitndo 
un  convenio  que  aparecería  firmado  por  los  generales  de  los  dos  ejércitos  ene« 
migos. 

Ensayóse  primeramente  aquel  atrevido  plan  con  la  plaza  de  Tortosa,  cuyo 
bloqueo  se  estrechó  al  efecto.  Confió  el  secreto  á  las  personas  que  hablan  de 
realizarle,  y  se  instruyó  á  cada  uno  del  papel  que  habia  de  representar.  Un 
pliego  que  aparecería  del  mariscal  Suchet,  contrahecho  con  la  cifra,  firmas  y 
sello  de  su  estado  mayor  que  Yan-Halen  había  podido  adquirir,  y  que  se  re-^ 
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feria  á  una  supuesta  negociación  entablada  en  Tarrasa»  sería  dirigido  al  g(V 
bernador  de  Tortosa  Hobert,  previniéndole  estuviere  dispuesto  á  eyacuar  la 
plaza  tan  pronto  como  se  le  avisase.  Poco  después  el  comandante  del  bloquea 
le  participaría  haberse  ajustado  ya  el  convenio  pendiente,  y  que  para  cercio* 
rarse  de  ello  podia  enviar  ó  salir  él  mismo  al  campamento  español,  donde  ha- 
blaria  con  el  mismo  ayudante  de  Suchet  que  le  babia  traido.  Dicho  se  está 
que  este  ayudante  era  el  mismo  Yan-Halen,  cuya  defección  ignoraba  el  gober* 
nador.  La  estratagema  se  empezó  á  ejecutar,  pero  malogróse  por  causas  que 
aun  no  han  podido  puntualizarse  bien.  A  pesar  del  mal  éxito  de  este  primer 
ensayo,  resolvióse  repetir  lá  tentativa,  no  con  Peñíscola  y  Murviedro,  pero  st 
con  Mequinenza,  Lérida  y  Monzón. 

Resultado  completo  tuvo  el  mismo  ardid  en  la  primera  de  estas  plazasr 
El  gobernador  francés  Bourgeois  recibió  el  pliego  sin  sospechar  ni  de  él  ni 
del  emisario.  El  barón  de  Eróles  le  pasó  después  el  segundo  oficio  convenido^ 
en  virtud  del  cuál  un  oficial  de  la  plaza  salió  á  conferenciar  con  Yan-Haleo, 
y  en  su  consecuencia  evacuáronla  los  enemigos  el  4  3  de  febrero.  Empleada  la 
misma  traza  en  Lérida,  donde  también  acudió  el  barón  de  Eróles,  cayó  igual- 
mente en  ei  lazo  el  gobernador  Lamarque,  quien  departió  largamente  en  per- 
sona con  Van -Halen,  siendo  el  resultado  ocupar  los  nuestros  la  plaza  y  todas 
sus  fortalezas  el  45  del  citado  mes.  Alguna  mas  dificultad  se  encontró  en 
Monzón,  alentados  los  defensores  con  la  atinada  y  briosa  resistencia  que  iia- 
bian  estado  oponiendo  á  los  batallones  de  Mina  que  los  asediaban.  Pero  una 
vez  cerciorado  el  gobemadar  del  castillo  de  ser  cierta  la  evacuación  de  Lérida 
de  que  dependía,  abrió  también  sus  puerta»  á  los  nuestros  (48  de  febrero). 
Asi  volvieron  á  nuestro  poder  estas  tres  plazas  (1),  que  sobre  dejar  desemba* 
razada  la  gente  que  teniamos  empleada  en  su  bloqueo  y  libres  las  comunica- 
ciones del  Ebro,  daban  nuevo  aliento  así  á  las  tropas  como  á  los  naturales  del 
país,  sujetos  hasta  entonces  á  la  dominación  enemiga. 

Y  no  fué  esto  solo,  sino  que  puesto  el  de  Eróles  en  combinación  con  los 
gefes  de  las  fuerzas  aliadas  que  bloqueaban  á  Barcelona,  para  cortar  en  sa 
marcha  y  hacer  prisioneras  las  guarniciones  de  las  citadas  plazas  que  compo* 
nian  sobre  2.300  hombres,  la  consiguió  al  llegar  aquellas  á  Martorell,  con* 

(i)    El  parte  oficial  que  dio  el  barón  de  teeo  el  opúsculo  qne  se  imprimió  en  Ua^^ 

Eróles  de  haber  sido  evacuadas  las  tres  pía*  dríd  titulado:  «Restauración  de  las  plaza» 

zas  se  publicó  por  Gaceta  extraordinaria,  de  Lérida,  Mequinenza  y  castillo  de  Moo- 

En  él  hacia  ya  el  barón  algunas  indicacio-  zob.» 

nes  sobre  la  parte  que  babia  tenido  en  esta  Sobre  ta  conducta  de  Van-Halen  bició- 
empresa  don  Juan  Van-Halen,  pero  sin  las  ronse  por  unos  y  otros  les  juicios  y  comea- 
circunstancias  y  pormenores  que  nosotros  tarios  á  que  naturalmente  se  presta  uos 
hemos  referido.  Cuéntase  mas  estensamen-  trama  y  un  hecho  d«  esta  indolOr 
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•prendiendo  entonces  los  prisioneros  la  trama  que  se  les  habia  urdido,  y  pro- 
rumpiendo  en  ios  naturales  desahogos  de  quien  se  encuentra  víctima  de  un 
engaño.  Lo  peor  fué  que  después  de  éste  sufrieron  otro  aun  mas  injustificable, 
paesto  que  habiéndoseles  prometido  dejarlos  en  libertad  de  pasar  á  Fraocia, 
aunque  sin  armas  ni  aprestos  militares,  no  se  les  cumplió,  sin  causa  que 
pudiese  cohonestar  esta  falta  de  respeto  á  los  pactos:  censurable  con- 
duela de  los  nuestros,  que  no  basta  á  disculpar  proceder  semejante  de  los 
franceses  en  otros  casos.  Escusado  es  decir  lo  que  desazonaría  á  Suchet  la 
noticia  de  los  medios  empleados  para  la  recuperación  de  las  enunciadas 
plazas. 

Pero  necesidades  y  mandatos  superiores  le  obligabín  á  él  mismo  á  entrar 
en  tratos,  que  algunos  meses  antes  habria  desdeñado,  y  en  que  ni  siquiera 
hubiera  podido  soñar  en  su  orgullo  de  vencedor  y  de  conquistador.  Una  orden 
del  gobierno  imperial  le  prescribía  que  negociara  con  el  general  español  dct 
Principado  don  Francisco  Gopons  sobre  la  entrega  de  las  demás  plazas  del 
distrito,  á  escepcion  de  Figueras  que  se  le  mandaba  conservar.  Conferenciaron 
paes  ambos  generales  por  medio  de  sus  respectivos  gefes  de  estado  mayor: 
duras  le  parecían  al  francés  las  condiciones  que  el  español  le  proponía:  mas 
como  quiera  que  el  emperador  le  pidiese  10.000  soldados  más  de  los  suyos 
paia  enviarlos  como  los  anteriores  á  Lyon,  vióse  precisado  Suchet  á  proseguir 
las  negociaciones,  teniendo  al  mismo  tiempo  que  abandonar  á  Gerona,  la  cual 
hizo  desmantelar,  y  acogerse  con  las  reliquias  de  su  ejército  bajo  el  cañón  de 
Figueras  (10  de  marzo),  evacuando  también  y  haciendo  volar  los  puntos  for- 
tificados dePuigcerdá,  Oloty  Palamós.  En  su  consecuencia  ocuparon  nuestras 
tropas  al  dia  siguiente  á  Olot  y  Gerona.  Por  último,  el  mismo  Suchet  recibió 
orden  de  pasar  á  Francia;  con  que  infiérese  el  estado  miserable  en  que  que- 
darían para  los  franceses  las  cosas  de  Cataluña* 

Notes  soplaba  por  la  parte  de  Aragón  viento  mas  favorable.  La  ciudadela 
de  Jaca  que  tenían  sitiada  las  tropas  de  Mina,  y  á  cuyas  inmediaciones  se  ha- 
blan dado  repetidos  combates,  capituló  también  el4  7  de  febrero,  bajo  las  con- 
diciones principales  de  que  la  guarnición  saldría  con  todos  los  honores  de  la 
guerra,  depositando  las  armas  á  las  300  toesas  y  obligándose  á  no  tomarlas 
hasta  el  perfecto  cange  de  igual  numero  de  prisioneros  españoles  que  hubiese 
en  Francia,  clase  por  clase,  é  individuo  por  individuo;  y  de  que  gozarla  de 
todas  las  ventajas  que  pudiera  permitir  un  armisticio  ú  otro  convenio  que  hu- 
biera podido  hacerse  entre  Napoleón  y  las  potencias  aliadas  antes  de  la  ratifi- 
cación de  esta  capitulación.  Ratificáronla  el  comandante  de  la  ciudadela  De 
Sortis  y  el  general  Espoz  y  Mina. 

Las  plazas  de  Tortosa,  Peñíscola  y  Murviedro  continuaban  estrechamente 
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bloqueadas,  sufriendo  todo  género  de  privaciones  y  sin  esperanza  de  quepof 
parte  alguna  pudiera  venirles  socorro.  Y  como  en  todos  lados  aparecía  eclip- 
sada la  estrella  de  la  prosperidad  para  los  franceses,  la  plaza  de  Santofia,  úni- 
ca que  en  las  costas  del  Océano  conservaban  en  su  poder,  amenazaba  también 
no  estarlo  mucho  tiempo,  apretado  el  sitio  y  apoderadas  nuestras  tropas  de 
los  fuertes  del  Puntal  y  de  Laredo  (^3  y  24  de  febrero),  si  bien  con  la  des- 
gracia, de  todos  muy  sentida,  de  que  pereciese  de  resultas  de  heridas  el  bizar- 
ro oficial  general  don  Diego  del  Barco,  al  cual  reemplazó  don  Juan  José 
San  Llórente. 

De  mas  tamaño,  y  no  mas  propicios  para  los  franceses,  ni  menos  impor- 
tantes para  España,  eran  los  acontecimientos  militares  que  por  este  mismo 
tiempo  se  realizaban  dentro  del  imperio  francés  y  cerca  de  la  frontera  espa- 
fióla  por  el  Pirineo  Occidental.  Guando  la  marcha  de  los  aliados  del  Norte  ba- 
bia  obligado  á  Napoleón  á  salir  otra  vez  de  París,  después  de  dictar  las  dispo- 
siciones oportunas  para  la  defensa  de  aquella  capital,  y  después  de  abrazai* 
tiernamente  á  su  esposa  y  á  su  hijo,  no  imaginando  entonces  que  los  abrazaba 
por  la  vez  postrera «  cuando  con  el  escaso  ejército  que  le  quedaba  se  hallaba 
combatiendo  á  los  confederados  y  venciéndolos  todavía  en  la  Rothiére,  en 
Champ-Auber,  en  Montmira¡l,en  Chateau-Tierry,  en  Vaucham,  enNangisy  en 
Montereau,  alcanzando  aquellos  triunfos  semi-milagrosos,  pero  que  semejaban 
¿  los  esfuerzos  terribles  de  un  desesperado  ó  á  los  arranques  impetuosos  de  un 
moribundo;  cuando  para  sostenerse  él  en  aquella  posición  necesitó  llamar  ana 
parte  de  las  fuerzas  que  defendían  los  Pirineos,  las  unas  á  Lyon,  las  otras  á 
París,  entonces  fué  cuando  el  generalísimo  de  los  ejércitos  aliados  anglo- 
hispano-portugueses,  lord  Wellington,  abonanzada  la  estación  y  derretidas 
las  nieves  que  también  le  detenían  donde  le  dejamos  en  el  capítulo  XXVI, 
determinó  embestir  á  Bayona,  y  llevar  la  guerra  hasta  el  corazón  de  la 
Francia. 

Comenzaron  las  maniobras  para  el  paso  del  Adour  el  44  de  febrero  por  un 
movimiento  general  sobre  la  izquierda  del  enemigo,  siendo  don  Pablo  Morillo 
el  primero  que  con  la  primera  división  del  4.^  ejército  acometió  por  la  iz* 
quierda  del  Nive  las  posiciones  del  general  Harispe,  obligándole  á  replegarse, 
siguiéndole  sobre  Hellete,  tomando  á  la  bayoneta  las  calles  de  este  pueblo,  é 
incomunicando  al  francés  con  San  Juan  de  Pié-de-Puerto,  cuya  plaza  bloquea- 
ban las  tropas  de  Mina  que  ocupaban  el  Bastan  y  avanzaban  por  Baigorry  y 
Bidarry.  Por  su  parte  los  generales  ingleses  Hill  y  Stewart  forzaban  también 
las  estancias  enemigas,  y  reparando  los  puentes  que  el  francés  destruía  y  cru- 
zando tras  él  los  ríos,  pusieron  á  SquU  en  el  caso  de  dejar  la  plaza  de  Bayona 
abandonada  á  sus  propios  recursos,  concentrando  él  sus  fuerzas  detrás  del 
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Cave  de  Pau,  y  estableciéndolas  cuarteles  en  Orthez  (i).  Continuáronlas 
operaciones  en  los  dias  siguientes,  quedando  el  4  8  establecidos  nuestros  pues- 
tos sobre  d  Gave  de  Oleren.  Ei  paso  del  Adour  por  cerca  de  Bayona  ofrecía 
dificultades  que  parecian  invencibles,  á  causa  de  lo  anchuroso  del  rio,  del  es* 
tado  del  mar  y  de  lo  desfavorable  de  la  estación,  y  porque  además  tenian  los 
^enemigos  cañoneras  y  botes  armados,  y  una  fragata  para  impedir  el  tránsito 
con  sus  fuegos.  También  los  nuestros  habían  reunido  en  Socoa  barcos  costane- 
ros para  formar  el  puente  que  había  de  echarse  en  el  Adour,  pero  el  viento  y 
2a  marejada  les  impedían  salir  al  mar.  Difirióse  por  eso  la  operación  hasta 
el  23,  día  en  que  entró  también  otra  vez  en  Francia  don  Manuel  Freiré  con 
dos  divisiones  del  4.o  ejército  vuelto  á  llamar  de  España  por  el  duque  do 
€iudad-Rodrígo. 

A  pesar  de  lo  arriesgado  y  aun  temerario  que  parecía  el  intento  de  cruzar 
tin  río  como  el  de  Bayona  al  medio  día,  á  la  vista  de  la  ciudadela,  y  sin  el  so- 
corro todavía  de  las  fuerzas  navales,  el  general  sír  John  Hope  oo  tuvo  tiempo 
para  diferirlo  más,  y  arriesgándose  á  todo  logró  que  pasaran  algunas  tropas 
en  botes  que  había  llevado  sobre  carros,  con  artillería  y  con  cohetes  á  la  con- 
greve.  Las  baterías  enemigas,  la  fragata  y  las  cañoneras  híciéronle  un  fuego 
tremendo,  pero  la  vista  de  los  cohetes  á  la  congreve  que  serpenteaban  como 
lenguas  de  fuego,  y  sus  efectos  de  traspasar  los  costados  de  los  buques,  ater« 
raron  á  los  marineros  franceses,  en  términos,  que  se  dieron  prisa  á  remontar 


M)  Al  hablar  Mr.  Thiersde  este  moví-  y  de  pillaje,  de  las  tropas  españolas  6  do 
miento,  en  el  libro  52  de  su  Historia  del  Im-  las  inglesas,  á  cuáles  tenian  que  reprimir  6 
perio,  con  aquella  malevolencia  bácia  los  castigar  mas  á  menudo,  cuáles  de  ellas  so- 
españoles  que  muestra  siempze  y  no  disimu-  portaban  y  suTrian  mejor  la  falta  de  pagas 
la  nunca,  dice  que  Wellington  <no  se  atre-  y  de  subsistencias.  Hacemos  jueces  á  núes- 
vift  á  entrar  eo  Francia  sin  los  españoles,  tros  mismos  aliados.  No  hubiera  sido  de  es- 
por  miedo  de  no  sei  bastante  fuerte,  ni  con  trañar  ese  temor  de  indisciplina  y  de  pillaje, 
ellos,  por  miedo  de  que  tubleváran  á  loi  si  se  tratara  de  bandas  desorganizadas,  pero 
paisanos  dándoie  ai  pillaje.  Y  que  ASI  p'áTdi  precisamente  los  auxiliares  españoles  do 
Tolyer  á  tomar  la  ofensiva  aguardó  el  gene-  Wellington  en  Francia  eran  tropas  per- 
ral  inglés  en  primer  lugar  á  que  cesasen  las  fectamente  disciplinadas  y  regulares,  era 
lluvias  á  la  sazón  muy  copiosas,  y  en  seguí-  aquel  4.**  ejército  que  nunca  se  cansaba  de 
da  á  que  su  gobierno  le  enviara  dinero  |>ara  encomiar  el  mismo  duque  de  Ciudad- Ro- 
jtagar  á  los  españoles,  único  medio  de  man-  drigo. 
tenerlos  en  disciplina.»  Menester  es  confesar  que  asi  como  el 

Para  rechazar  semejante  ofensa  al  buea  emperador  francés  tuvo  una  especie  de  fu- 
sombre  del  soldado  español  no  apelaremos  ror  maniaco  contra  los  ingleses,  el  historia- 
nosotros  á  testimonios  ni  i  datos  españoles;  dor  moderno  de  su  imperio  le  tiene  contra 
DOS  contentamos  con  suplicar  á  Mr.  Thiers  los  españoles.  Serta  no  acabar  el  rectificarle 
R  tome  la  molestia  de  leer  los  partes  oficia-  cada  vez  que  se  deja  llevar  de  esta  mania, 
les  de  los  generales  británicos  y  del  mismo  por  que  es  siempre  qu;;  en  su  Historia  tro- 
lord  Wellington,  y  ver  en  ellos  de  quiénes  pieza  con  España  y  con  los  españoles, 
te  quejaban  más  en  materia  de  indisciplina 
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el  río  arriba.  La  fragata  Safo  resistió  hasta  ver  qae  iba  perdiendo  mucha  geo* 
te,  inclaso  sa  capitán,  y  hubo  de  ampararse  bajo  las  baterías  de  la  ciadadela, 
A  las  caatro  de  la  tarde  del  S4  habían  pasado  ya  en  los  botes  cerca  de  4.000 
hombres,  además  de  un  escuadrón  de  caballería  que  traspuso  el  rio  á 
nado.  En  aquella  misma  tarde  arribaron  al  embarcadero  veinte  y  nueve  lan- 
chas y  botes  de  la  flotilla  de  Socoa,  habiendo  perecido  uno  á  la  entrada  de  la 
barra  y  varado  otro  en  la  costa.  A  la  noche  se  hallaban  ya  6.000  hombres  á 
la  derecha  del  rio,  y  preparábanse  para  verificarlo  al  día  siguiente  hasta  el 
completo- de  16.000  con  seis  escuadrones  y  diez  y  ocho  piezas  de  artillería. 

Finalizóse  en  efecto  el  25  el  trabajo  del  puente,  estableciéndole  donde  el 
rio  tiene  370  varas  de  ancho,  y  formándole  con  veinte  y  seis  barcos  costeros, 
asegurados  á  proa  y  á  popa  con  anclas  ó  cafiones  de  hierro,  estendiendo  por 
encima  tablones  para  que  pudiera  rodar  la  artillería,  y  colocando  además  á 
la  parte  superior  de  él  una  cadena  que  impidiese  el  abordage  de  los  buques 
enemigos.  En  combinncion  con  el  paso  del  rio  por  las  tropas,  y  en  tanto  que 
éstas  acordonaban  la  plaza  y  ciudadela  de  Bayona,  dispuso  Welliogton  un  ata- 
que general  contra  el  ejército  francés.  Comenzó  el  movimiento  el  mariscal  Be- 
resford  atacando  varios  puestos  fortificados  sobre  la  izquierda  del  Gave  de 
Pau,  obligando  á  los  franceses  á  replegarse,  en  tanto  que  Hill  con  Qintonefeo 
tuaban  el  paso  del  Gave  de  Oleren,  y  Picton  marchaba  hacia  Sauveterre,  y  en 
tanto  también  que  don  Pablo  Morillo  bloqueba  la  plaza  de  Navarreins.  El  ejér- 
cito francés  se  reunió  y  tomó  posiciones  cerca  de  Orthez,  destruyendo  los 
puentes.  El  26  (febrero)  pasó  Beresford  el  Gave  de  Pau  por  mas  abajo  de  su 
unión  con  el  de  Oleron,  marchando  inmediatamente  hacia  Orthez  sobre  la  de» 
recha  del  enemigo:  sir  Stapleton  Gotton  cruzó  aquel  rio  por  debajo  del  puente 
de  Boureos:  Hill  recibió  orden  de  ocupar  las  alturas  de  frente  de  Orthez  y  el 
camino  real  de  Sauveterre.  El  27  encontraron  los  aliados  al  ejército  de  Soult 
en  una  fuerte  posición  cerca  de  Orthez,  apoyada  su  derecha  en  una  altura  so- 
bre el  camino  real  de  Dax^  ocupando  la  aldea  de  Saint-Boéa,  la  izquierda  en 
la  ciudad  y  en  otra  altura  para  impedir  el  paso  del  rio,  el  centro  formando  una 
curva  por  entre  las  colinas.  Eran  sus  gefes  principales  Reille,  Drouet,  Glausel, 
Villatte,  Harispe  y  París.  Su  número,  por  cálculo  de  los  nuestros,  seria  d» 
unos  40.000  hombres. 

En  el  mismo  dia  27  dio  Wellington  la  orden  de  atacar  y  se  enredó  la  ba- 
talla. Aunque  Beresford  se  apoderó  luego  de  la  aldea  de  Saint-Boés,  halló  tal 
resistencia,  y  era  tan  estrecho  el  terreno,  y  llegó  á  verse  tan  comprometido» 
que  tuvo  que  variar  el  plan  de  la  acción.  Wellington  lo  envió  además  otras 
divisiones,  con  que  no  solo  se  repuso,  sino  que  logró  desalojar  al  enemigo» 
Entretanto  UiW  habia  forzado  el  paso  del  Gave  por  Oithez  y  camino  de  Saint- 
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Sevére,  coo  lo  cual  comenzó  á  retirarse  el  francés,  con  un  orden  admirable, 
pLTO  concluyendo  después  con  una  huida  en  completo  desorden.  «Continua- 
mos el  alcance  hasta  la  noche  (decia  Wellington  en  su  parte),  y  entonces 
mandé  que  el  ejército  hiciese  olto  á  las  inmediaciones  de  Sault  de  Navailles. 
To  no  puedo  asegurar  con  certeza  á  cuánto  moma  la  pérdida  del  enemigo. 
Hemos  tomado  varias  piezas  de  artillería,  y  un  número  considerable  de  pri- 
sioneros, que  en  este  momento  no  puedo  determinar  á  cuánto  asciende.  Todo 
el  país  está  cubierto  de  cadáveres  enemigos:  su  ejército  estaba  en  la  mayor 
confusión  cuando  lo  vi  al  último,  pasando  por  las  alturas  inmediatas  á  Sault 
de  Navailles;  muchos  de  sus  soldados  arrojaban  las  armas,  y  su  deserción  des- 
pués de  la  batalla  ha  sido  inmensa.  Seguimos  al  d¡a  siguiente  al  enemigo  has- 
ta este  pueblo  (Saint-Sevére, ,  y  este  dia  (4. o  de  marzo)  hemos  pasado  el 
Adour.  El  mariscal  Beresford  marchó  con  la  división  ligera  y  la  brignda  de 
Viviano  sobre  Mont-de-Marsan,  donde  se  ha  apoderado  de  un  almacén  muy 

grande  de  provisiones El  enemigo  se  retira  al  parecer  sobre  Agen,  y  ha 

dejado  abierto  el  camino  princirtal  de  Burdeos (4).» 

Fué  el  resultado  de  todas  estas  operaciones  franquear  el  Adour  y  sus  tri- 
butarios y  dominar  todos  sus  pasos  y  comunicaciones,  dejar  acordonadas  las 
plazas  de  Bayona,  San  Juan  de  Pié-de-Puerto  y  Navarreins,  apoderarse  Be- 
resford del  depósito  de  Mont-de-Marsan  y  sir  R.  Hill  del  almacén  de  Ayre,  y 
dejar  descubierta  la  comarca  y  población  de .  Burdeos,  donde  Soult  no  creia 
que  Wellington  se  internase.  Las  lluvias,  que  pusieron  casi  intransitables  los 
caminos  é  hincharon  los  arroyos,  junto  con  la  destrucción  de  los  puentes, 
obligaron  á  los  aliados  á  detenerse.  Soult  después  de  la  derrota  de  Oí  thez* 
marchó  hacia  Tarbes,  y  faldeando  el  Pirineo  se  fué  en  busca  de  los  auxilios 
que  por  la  parte  oriental  de  la  misma  cordillera  pudiera  facilitarle  el  mariscal 
Suchet. 

Ni  era  esto  lo  que  quería  Napoleón,  que  habia  recomendado  eficazmente 
á  Soult  que  protegiese  á  Burdeos,  y  si  era  necesario,  se  sacrificase  allí  á  imi- 
tación del  general  Carnet  en  Ambeies,  porque  quince  ó  veinte  dias  que  pu- 
diera resistir  allí  le  darian  á  él  tiempo  para  decidir  la  suerte  de  la  guerra  en- 
tre París  y  Langres,  ni  Wellington  desaprovechó  el  movimiento  de  su  adver- 
sario para  sacar  partido  del  espíritu  realista  que  en  Burdeos  como  en  todo  el 
Mediodía  de  la  Francia  estaba  fermentando  contra  el  régimen  imperial.  Con- 

(f)   Parte  del  duque  de  Ciudad-Rodrigo  parte  de  los  aliados,  consistente  en   276 

desde  Saint-Sevéreá  1.*^  de  marzo  de  1814,  muertos,  4,587  heridos,  y  98  cootusos.—La 

que  se  publicó  en  Madrid  por  Gaceta  ex-  de  los  franceses,  según  algunas  relaciones, 

traordinaria  el  40  del  mismo.— Seguia  otro  ascendió  ¿42,000,  sí  bien  muchas  de  estas 

del  dia  4,  ¿  continuación  del  cuál  ponia  la  bajas  las  produjo  la  deserción,  especialmen- 

pérdida  sufrida  en  la  batalla  de  Oribez  por  te  de  los  conscritos. 
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tribuyó  á  fomentarle  la  llegada  á  la  frontera  de  Espafia  del  duque  ^e  Angole* 
ma,  hijo  del  conde  de  Artois,  y  sobrino  de  Luis  XVIII.  Y  si  bien  cuando  este 
miembro  de  la  casa  de  Borbon  se  presentó  á  Wellington  en  su  cuartel  general, 
esquivó  el  inglés  alentarle  en  sus  pretensiones,  por  no  mezclarse  en  la  caes- 
tion  de  dinastía  hasta  saber  la  resolución  de  los  aliados,  es  lo  cierto  que  sa 
presencia  en  el  pais  animó  á  los  de  su  partido,  que  hacia  tiempo  se  agitaban 
y  movían  en  Burdeos  los  emisarios  de  los  Borbones  y  sus  adictos,  y  que  entre 
unos  y  otros  hicieron  salir  á  Wellington  de  su  acostumbrada  circunspección, 
hasta  decidirle  á  dar  apoyo  á  los  que  trabajaban  por  restablecer  la  dinastía 
borbónica  en  Francia.  Así  se  lo  suplicaron  los  que  se  abocaron  con  él  en 
Saint-Sevére. 

Para  producir,  pues,  un  levantamiento  en  Burdeos  en  este  sentido^  bastaba 
al  general  británico  destacar  diez  ó  doce  mil  soldados  de  los  suyos,  quedándo- 
le todavía  bastantes  fuerzas  para  seguir  en  pos  del  mariscal  Souit  hacia  Tolo- 
sa.  Así  lo  hizo,  enviando  al  primero  de  estos  puntos  al  mariscal  Beresford  con 
tres  divisiones,  llenando  los  huecos  que  éstas  dejaban  con  tropas  españolas  de 
don  Manuel  Ereire.  Tan  pronto  como  los  ingleses  se  aproximaron  á  Burdeos, 
evacuaron  la  ciudad  las  autoridades  imperiales  con  las  pocas  tropas  que  allí 
había,  proclamaron  los  bordeleses  el  restablecimiento  de  los  Borbones^  salió 
el  maire  á  entregar  á  Beresford  las  llaves  de  la  ciudad,  cambiando  delante  de 
él  la  escarapela  tricolor  de  su  sombrero  por  la  blanca,  símbolo  de  la  legitimi- 
dad, y  acudiendo  el  duque  de  Angulema  proclamó  la  restauración  de  la  anti- 
gua dinastía  á  la  faz  de  los  ingleses:  él  y  Beresford  entraron  en  la  ciudad  (12 
de  marzo)  en  medio  de  vítores  y  aclamaciones.  Sin  embargo  lord  Wellington 
quiso  salvar  las  apariencias,  y  escribió  al  de  Angulema  protestando  contra 
aquella  aclamación,  como  si  fuese  contraria  á  su  propósito  basta  saberse  la  re- 
solución que  sobre  dinastía  tomasen  las  potencias  aliadas. 

Sabiendo,  ó  por  lo  menos  sospechando  SouU  lo  que  acontecía  en  Burdeos, 
quiso  ó  aparentó  tomar  la  ofensiva,  revolviendo  desde  Rabastens  y  amagando 
la  derecha  de  los  ingleses.  Pero  reforzado  Hill  con  dos  divisiones  que  le  envió 
Wellington,  retrocedió  de  nuevo  el  mariscal  francés  por  Vic-Bigorre  la  ruta 
de  Tolosa.  Siguió  tras  él  el  general  británico,  incorporándosele  en  el  camino 
tropas  españolas  de  las  que  por  orden  del  duque  de  Ciudad-Rodrigo  habian 
entrado  en  Francia.  Dijimos  ya  que  la  mayor  parte  de  éstas  pertenecían  al 
4.0  ejército  que  mandaba  don  Manuel  Freiré,  y  en  el  que  se  encontraban  don 
Pablo  Morillo,  don  Carlos  de  España  y  don  Julián  Sánchez.  Quiso  Wellington 
que  entrase  también  en  Francia  el  ejército  de  reserva  de  Andalucía  que  esta- 
ba acantonado  en  la  frontera.  Pero  su  gefe  el  conde  de  La  Bisbal,  á  quien  lie- 
mos visto  en  Córdobo  Svcolor  del  restablecimiento  de  su  salud,  no  solo  puso 
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dificultades,  con  cierto  desabrimiento  espresadas,  sino  que  pretendió  de  We- 
llíagton  que  le  permitiese  internar  sus  tropas  en  Castilla  la  Vieja  para  darles 
algún  descanso,  y  reponerlas  de  equipo  y  restablecer  su  disciplina.  Incomodó 
á  Wellington  semejante  respuesta,  tanto  más,  cuanto  le  constaba  no  ser 
exactos  los  fundamentos  de  su  escusa.  Pero  el  lector  que  sabe  ya  los  tratos  y 
manejos  en  que  andaba  el  de  La-B  sbal  con  los  diputados  y  personajes  que  tra- 
bajaban por  destruir   el  sistema  constitucional,  comprenderá  las  razones  y 
evasivas  de  aquel  gefe.  Wellington  no  accedió  á  la  internación  de  las  tropas 
que  aquél  pretendía,  y  ordenó  que  se  acantonaran  en  las  orillas  del  Ebro. 
Llamó  entonces  á  las  del  3.®'  ejército,  y  mas  dócil  que  La-Bísbal  el  príncipe 
de  Angioha  que  le  comandaba,  se  preparó  á  entrar  en  Francia,  aunque  lo 
vcriíicó  algunos  días  mas  tarde. 

Aparentó  Soult  querer  esperar  al  ejército  aliado  en  las  cercanías  de  Vic- 
6:go  re,  pero  levantó  de  noche  el  campo  tomando  el  camino  de  Tarbes.  Pro- 
siguiendo Wellington  y  los  aliados  en  la  misma  dirección,  divisaron  el  80  de 
marzo  algunas  de  sus  tropas,  mas  en  vez  de  aguardarlos  el  francés,  desem- 
barazóse de  los  carros  y  del  bagaje  pesado  que  llevaba,  y  continuando  su 
marcha  á  Tolosa,  entró  sin  obstáculo  en  esta  ciudad,  habiendo  tomado  mucha 
delantera  á  Wellington,  por  lo  común  mas  pesado  en  sus  movimientos,  y  ahora 
mas  embarazado  con  pontones  y  otros  materiales  que  tenia  que  llevar,  lluvioso 
el  tiempo  y  no  muy  conocido  el  pais,  de  modo  que  hasta  el  27  no  pudo  ha- 
llarse frente  de  Tolosa.  Aunque  al  siguiente  dia  intentó  ya  el  general  britá* 
neo  colocar  el  puente  sobre  el  Carona,  no  pudo  verifícarlo  hasta  el  34,  en  cuyo 
dia  pasóHill  del  otro  lado  del  rio  con  algunas  de  sus  tropas;  mas  no  pudiendo 
maniobiar  en  aquella  parte  por  la  naturaleza  y  condiciones  de  aquel  terreno, 
tuvo  que  repasarle,  hasta  que  hallado  otro  paraje  mas  apropósito  echóse  alli 
el  puente  (4  de  abril),  y  pasaron  por  él  desde  luego  tres  divisiones  de  infante- 
ría al  mando  del  mariscal  Bjresford.  Otras  que  debían  seguirlas,  y  entre  ellas 
las  españolas,  tuvieron  que  suspenderlo  por  la  crecida  repentina  de  las  aguas; 
y  aun  hubo  necesidad  de  levantar  el  puente  para  que  la  corriente  no  le  arre- 
batara. De  este  modo  estuvieron  cuatro  dias  las  tropas  aliadas  divididas  entre 
ambas  orillas  del  Carona,  hasta  el  28,  que  amansada  la  avenida,  pasó  We- 
llington con  su  cuartel  general,  con  el  cuerpo  español  y  la  artillería  portu- 
guesa. Fué  una  suerte  casi  milagrosa  que  en  aquel  intermedio  no  se  hubiera 
movido  el  ejército  de  Soult,  habiendo  podido  envolver  la  parte  del  de  los  alia- 
dos que  habia  quedado  del  otro  lado  del  rio  aislada  y  comprometida. 

Nuevas  dificultades  obligaron  á  Wellington  á  diferir  el  ataque  hasta  la  ma- 
ifiaaadeHO(abril).  Las  fuerzas  de  Soult  serian  unos  30.000  hombres:  más 
que  dobles  en  numero  eran  las  de  los  aliados.  Pero  el  mariscal  francés  se  ha- 
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liaba  fueriemente  atrincherado  en  Tolosa  y  sas  alrededores.  Además  de  la 
natural  defensa  que  la  capital  del  Garona  superior  tiene  con  los  canales  y  rios 
que  casi  la  rodean,  y  con  sus  antiguos  y  espesos  muros  qae  todavía  la  cefiian 
en  casi  lodo  su  recinto,  y  con  las  colinas  que  al  Este  do  la  ciudad  se  elevan 
foilificados  con  reductos,  acababan  de  construirse  cabezas  de  puente  y  otras 
muchas  obras  de  campaña,  ejecutadas,  aunque  en  breve  tiempo,  en  toda  re- 
g*a,  asi  en  el  campo  como  en  los  edificios  de  cerca  y  dentro  de  la  ciudad.  No 
vaciló  sin  embargo  \Vellinglon,  y  dispuesto  su  plan  de  ataque,  y  dadas  las 
correspondientes  instrucciones  á  cada  uno  de  sus  generales,  colocadas  en  sos 
respectivos  puestos  las  divisiones,  tan  luego  como  se  vio  á  Beresford  en  mo- 
vimiento para  atacar  la  posición  fortificada  del  enemigo  que  se  le  había  enco- 
mendado, arremetió  con  intrepidez  el  general  español  don  Manuel  Freiré,  tre- 
pando una  colina  en  medio  de  un  vivo  fuego  de  artillería  y  fusilería,  ganán- 
dola y  permaneciendo  en  ella  algún  tiempo.  Rechazado  después  el  movimieolo 
de  la  derecha  de  su  línea,  y  doblado  su  flanco  izquierdo,  vióse  obligado  á  reti- 
rarse. «Mucha  satisfacción  me  causó,  escribia  Wellington,  el  ver  que  aunque 
(das  tropas  habian  sufrido  considerablemente  al  tiempo  de  retirarse,  se  re- 
«unieron  otra  vez  luego  que  la  división  ligera,  que  estaba  muy  inmediata  á 
«nuestro  flanco  derecho,  se  ponia  en  movimiento;  y  no  puedo  elogiar  suñ- 
ccientemente  los  esfuerzos  que  hicieron  para  reunirías  y  formarlas  de  nuevo 
«el  general  Freyre,  los  oficiales  del  estado  mayor  del  4.o  ejército  español,  y 
«los  del  estado  mayor  general.  El  teniente  general  don  Gabriel  de  Ifendíza- 
«bal,  que  estaba  de  voluntario  en  la  acción,  el  brigadier  Ezpeleta,y  diferentes 
(xoficiales  del  estado  mayor  y  gefes  de  cuerpos  fueron  heridos  en  esta  ocasión: 
«peroel  general  Mendizabal  continuó  en  el  campo.  El  regimiento  de  tiradores 
«de  Cantabria,  al  mando  del   coronel  Sicilia,  mantuvo  su  posición  debajo 
«de  los  atrincheramientos  enemigos,  hasta  que  le  envié  la  orden  para  ro- 
f«liraise  (4).» 

Entretanto  el  mariscal  Beresford  con  las  divisiones  británicas  cuarta  y  sos- 
ia» mandadas  por  Golle  y  Clinton,  embestían  briosamente  las  alturas  de  la  de- 
recha enemiga,  y  en  medio  de  un  fuego  violentísimo  se  enseñorearon  de  ellas 
y  de  sus  reductos  y  atrincheramientos,  no  sin  esperimentar  pérdidas  muy 
sensibles,  especialmente  la  sesta  división.  Vencedores  por  allí  los  aliados  y 
ayudándolos  don  Manuel  Freyre  con  sus  divisiones  ya  rehechas,  fueron  des- 

(I)  Parte  de  Wellington  ala  Regencia.—  4.**  ejército  don  Estanislao  Sancbei  Sal- 
Gacela  extraordinaria  del  34  de  abril.— Iba  vador,  y  gefes  de  brigada  don  Pedro  Mea- 
do segundo  de  Freiré  don  Pedro  de  la  Bar-  dez  de  Vigo  y  don  José  María  Carrillo. 
cena;  general  de  división  don  Antonio  Gar-  Acompasaba  al  duque  de  Ciudad-Rodrigo  el 
oé9  de  Marcilia;  gefe  del  estado  mayor  del  general  espaQol  don  Viguel  de  Álava. 
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'  dlojando  á  los  franceses  de  todas  aquellas  cumbres  y  quedando  en  poder  do 
aquellos  todas  las  fortificaciones,  pudiéndoselo  recoger  el  enemigo  la  artillería» 
También  por  su  parte  el  general  Hill,  al  cual  acompañaba  don  Pablo  Morillo, 
obligó  á  Reille  á  abandonar  el  arrabal  de  Saínt-Ciprien,  forzándole  á  refugiarse 
dentro  de  la  vieja  muralla.  Eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  SouU, 
▼iendo  las  cumbres  dominadas  por  los  aliados,  y  plantada  en  ellas  la  artillería 
amenazando  la  ciudad,  ordenó  al  general  Glausel  que  no  insistiera  en  el  in- 
tento de  recobrar  las  estancias  perdidas,  y  se  limitara  á  ceñir  el  canal  desti- 
nado á  servirles  de  segunda  linca.  Desamparó  Soult  á  Tolosa  en  la  nochd 
delU  al  421  (abril),  dejando  en  ella  lieridos,  cañones  y  efectos  en  abon** 
dañóla,  y  tomando  e)  camino  de  Careasona,  por  donde  esperaba  poderse  jun- 
tar al  mari3:?al  Suchet.  Los  aliados  entraron  en  la  ciudad  el  42,  en  medio  d(y 
ruidosas  aclamaciones  délos  habitantes,  que  también  alli  como  en  Burdeos  sd 
descubrieron  muchos  adictos  á  la  causa  y  á  la  familia  de  Borbon. 

Tal  fué  la  famosa  batalla  de  Tolosa  de  Francia,  la  última  puede  decirse  de 
la  guerra  de  la  independencia  española  que  pudiera  merecer  este  nombre. 
Losf-anceses  la  llamaron  victoria,  y  como  tál  la  grabaron  en  sus  monumentos 
públicos.  No  hay  para  qué  nos  empeñemos  en  quitarles  el  consuelo  de  esfa 
ilusión,  contra  la  cuál  sin  embargo  protestaban  y  protestan  los  resultados,  na 
menos  públicos  y  mas  elocuentes  que  sus  monumentos.  Costó,  si,  á  los  aliados 
pérdidas  grandes  y  muy  sensibles,  de  laa  cuales  tocó  una  buena  parte  á  los  es- 
pañoles, como  que  la  hablan  tomado  muy  principal  en  la  batalla  (4).  Según  el 
parte  del  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  consistieron  aquellas  en  4.700  hombres 
entre  ingleses,  españoles  y  portugueses  (2),  contándose  entre  los  heridos  les 
generales  Mendízabal  y  Czpeleta,  y  losgefesde  brigada  Méndez  Vigo  y  Car- 
rillo, pero  en  cambio  contaron  también  los  franceses  entre  sus  heridos  los 
generales  Harispe,  Gasquet,  Berlier,  Lamorandiére,  Baurot  y  Danture. 

(I)   Después   de  elogiar  Wellington    el  del  brigadier  don  José  Ezpeleta,  del  maris- 

comportamieoto  del  mariscal  Beresford  y  de  cal  de  campo  doD  Antonio  Garcés  de  Maici- 

otros  generales  británicos,  decía  de  los  es-  lia,  y  del  gefe  del  estado  mayor  del  cuarto 

pafioles:  «Tengo  además  singulares  motivos  ejército  don  Estanislao  Sancbex  Saltador, 

para  estar  satisfecho  de  la  conducta  del  te-  Los  oficiales  y  tropas  se  poilaron  bien  en 

Diente  general  don  Manuel  Freiré,  del  de  todos  los  ataques  que  sucesivamente  se  die- 

ígaal  clase  don  Gabriel  Mendizabal,  del  ma-  ron....» 

riscal  de  campo  don  Pedro  de  la  Barcena,  (2)    En  la  proporción  siguiente; 

Muertot,  heridot  y  etlra/ciados^ 

Ingleses 150  oficiales.    1.964  soldados.  .  .   140  caballos. 

Portugueses 26 581 •       O 

Españoles 103 1.825.  .......       7 

Total  general 279  ofieiales.    4.370  soldados.  .  .    123  caballos. 
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Antes  de  terminar  este  episodio  de  los  sncesos  de  Tolosa^  al  cnal  volvere* 
mos  muy  pronto,  puesto  qae  fué  el  último  de  esta  guerra,  veamos  lo  que  en« 
tretanto  habia  acontecido,  en  España,  donde  nada  habrá  ya  que  nos  sorpren- 
da, puesto  que  la  lucha  estaba  vencida,  j  no  faltaban  ya  sino  los  últimos, 
parciales  y  naturales  desenlaces. 

La  guarnición  francesa  de  Santofia  y  su  gobernador,  á  quienes  Timos  ais* 
lados  y  reducidos  al  estrecho  casco  de  la  plaza,  convenciéronse  de  que  era 
una  temeridad  estéril  la  resistencia  y  diéronse  á  partido  (27  de  marzo),  no  sin 
sncar  de  la  capitulación  una  condición  ventajosa,  cual  era  la  de  volverse  i 
Francia  bajo  su  palabra  de  no  tomar  las  armas  durante  la  presente  guerra. 
Mas  habiendo  de  someterse  este  ajuste  á  la  aprobación  de  lord  Wellington,  co- 
mo generalísimo  de  los  ejércitos  espafioles,  y  estando  fresco  en  su  memoria  el 
ejemplo  reciente  de  lo  sucedido  con  los  rendidos  de  Jaca,  que  faltaron  ¿  ooa 
condición  igual  tan  pronto  como  pisaron  el  suelo  francés,  negóse  á  ratificar 
aquella  cláusula,  y  bien  podía  hacerlo,  seguro  de  que  en  aquellas  circunstan- 
cias la  necesidad  habia  de  obligar  á  los  vencidos  á  sujetarse  á  cualesquiera 
condiciones  que  se  quisiera  imponerles. 

Los  pocos  dias  q^e  permaneció  Suchet  en  Cataluña  al  abrigo  de  Figueras 
hacia  sus  escursiones  á  Perpifian,  como  quien  cuidaba  ya  más  del  territorio 
francés  que  del  español,  á  cuyo  fin  colocó  también  tropas  en  la  Junquera  y  en 
el  CoU  de  Pertüs.  De  buena  gana  hubiera  reunido  el  resto  de  las  tropas  del 
Principado,  á  saber,  los  3.000  hombres  que  Robert  tenia  en  Tortosa  y 
los  8.000  que  en  Barcelona  acaudillaba  Habert,  con  lo  cual  podia  aún  formar 
un  cuerpo  de  mas  de  82.000  hombres  de  aquel  brillante  ejército  de  Cataluña. 
Asi  lo  intentó,  pero  Robert  no  podia  salir  de  Tortosa,  bloqueado  y  muy  vigi- 
lado por  los  españoles,  y  una  vez  que  Habert  hizo  la  tentativa  de  arrancar 
do  Barcelona,  fué  repelido  por  Sarsfíeld,  y  obligado  á  retroceder  con  pérdida. 
Al  fin  no  pudíendo  Suchet  prolongar  más  su  permanencia  en  España,  dejóla 
en  los  primeros  días  de  abril,  tomando  con  las  columnas  que  le  acompañaban 
la  vía  de  Narbona.  Al  salir  voló  las  fortificaciones  de  Rosas,  pero  dejó  todavía 
guarniciones  en  Barcelona,  Figueras,  Hostalrich,  Tortosa,  Benasque,  Murvie- 
dro  y  Peñíscola,  bien  que  bloqueadas  todas  por  los  españoles,  y  en  estado  las 
más  de  no  poder  servir  mucho  tiempo. 

Volviendo  ya  á  Tolosa,  según  ofrecimos,  en  la  tarde  del  mismo  dia  en 
que  se  díó  la  batalla  llegó  allí  la  noticia  de  la  entrada  de  los  ejércitos  aliados 
del  Norte  en  París  (34  de  marzo).  Lleváronla  el  coronel  inglés  Cook  y 
el  coronel  francés  Saint-Si mon,  enviado  el  uno  al  duque  de  Ciudad-Rodrigo 
y  el  otro  al  de  Dalmacia;  añadiendo,  que  á  poco  de  la  entrada  se  habia  reu- 
nido el  Senado,  y  nombrado  un  gobierno  provisional  para  la  Francia,  com« 
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paesto  de  cinco  personas,  á  cuya  cabeza  estaba  Talleyrand,  príncipe  de  Be- 
nevento;  que  este  gobierno  había  formado  una  Constitución,  y  presentada  al 
Senado  y  aprobada  por  unanimidad,  se  babia  proclamado  rey  de  Francia  á 
Luis  Estanislao  Javier  (Luis  XVIIL);  que  por  un  decreto  del  Senado,  Napoleos 
había  sido  destituido  del  trono,  y  abolido  el  derecho  hereditario  de  su  fami- 
lia; y  por  último,  que  Napoleón  había  hecho  abdicación  del  trono  imperial,  y 
los  monarcas  confederados  le  habían  señalado  para  su  residencia  la  isla  de  El- 
ba. Estas  noticias  se  celebraron  con  júbilo  en  Tolosa,  que  tal  era  ya  el  espiri- 
tn  anU-napoleónico  que  dominaba,  y  aquella  noche  fué  Wellington  muy  victo- 
reado en  el  teatro. 

I 

Comunicadas  estas  nuevas  á  los  mariscales  Soult  y  Suchet,  el  primero  no  las 
tuvo  ó  aparentó  no  tenerlas  por  bastante  auténticas  para  decidirse  á  reconocer 
el  gobierno  provisional,  y  hasta  adquirir  mas  certeza  propuso  á  Wellington 
nn  armisticio,  que  el  general  inglés  no  admitió.  Mas  como  el  duque  de  la  Al- 
bufera, previa  una  reunión  de  los  principales  gefes  de  su  ejército,  decidiese 
someterse  al  nuevo  gobierno  de  París,  no  tardó  tampoco  en  hacerla  el  de 
Dalmacia,  y  ambos  acudieron  á  celebrar  con  el  de  Ciudad-Rodrigo  una  sus- 
pensión de  hostilidades,  y  á  ajustar  un  convenio  que  p^Biese  término  á  la 
guerra.  Hiciéronse  dos  en  lugar  de  uno,  porque  así  lo  exijió  Suchet,  no  que- 
riendo reconocer  supremacía  en  Soult,  á  quien  tenia»  como  muchos,  por  homr 
bre  orgulloso  y  de  condición  predominante. 

El  convenio  con  Soult  contenia:  la  cesación  (íl  hostilidades  desde  aquel 
mismo  día  (48  de  abril);  la  demarcación  del  territorio  que  había  de  servir  de 
límite  á  los  dos  ejércitos,  francés  y  aliado:  la  suspensión  también  de  toda 
hostilidad  con  las  plazas  de  Bayona,  San  Juan  de  Pié-de-Puerto,  Navarreins, 
Blaye,  y  castillo  de  Louedes:  que  la  villa  y  fuertes  de  Santofia  serian  entre- 
gados á  las  tropas  españolas,  evacuándolos  la  guarnición  francesa,  y  llevando 
consigo  todo  lo  que  le  pertenecía:  que  el  fuerte  de  Benasque  seria  también 
entregado  á  I09  españoles:  que  la  demarcación  de  la  línea  para  el  ejército  del 
duque  de  la  Albufera  sería  las  fronteras  de  Francia  con  España  desde  el  mar 
^  hasta  el  departamento  del  alto  Carona:  que  la  navegación  de  este  rio  sería  li- 
bre desde  Tolosa  hasta  el  mar,  y  que  habría  un  espacio  por  lo  menos  de  dos 
leguas  entre  los  primeros  acantonamientos  de  los  respectivos  ejércitos. 

Habiendo  querido  Suchet,  según  indicamos,  negociar'  por  sí  y  separada- 
mente con  Wellington,  hízose  entre  los  dos  al  día  siguiente  otro  convenio, 
en  que  después  de  estipularse  que  en  la  convención  con  Soult  se  tuviera  por 
no  incluido  lo  que  tenia  relación  con  su  ejército,  se  pactaba:  que  todas  las 
plazas  que  éste  ocupaba  todavía  en  España  serian  inmediatamente  entregadas 
á  las  tropas  españolas:  que  la  de  Tortosa  seria  la  primera,  y  la  guarnición 
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francesa  pasaría  á  Francia  por  el  camino  real  qae  va  i  Perpiñan:  que  luego 
que  aquella  llegase  á  Gerona  se  entregaría  la  fortaleza  de  Figueras:  que  las  de 
Murviedro,  Peñíscola  y  Hostalrich  lo  serian  también  con  la  menor  dilación 
posible:  quo  tan  pronto  como  la  guarnición  de  Tortosa  llegase  á  la  frontera  de 
Francia,  se  entregarla  la  plaza  de  Barcelona  á  las  tropas  españolas,  debiendo 
reunirse  todas  las  francesas  en  Perpiñan,  con  las  provisiones  y  todos  los  me- 
dios de  trasporte  que  las  autoridades  españolas  deberian  facilitarles:  que  ha- 
biendo Suchet  restituido  varios  prisioneros  españoles  sin  cange  alguno,  y  es- 
tando dispuesto  á  restituir  todos  los  que  se  hallaban  dentro  de  los  límites  del 
distrito  de  su  mando,  se  le  devolverían  también  todos  los  prisioneros  francesea 
de  las  guarniciones  de  Lérida,  Mequinenza  y  Monzón,  en  igual  número  y  en 
igualdad  de  grados:  y  qu3  á  fío  de  ejecutar  prontamente  este  convenio  serian 
enviados  inmediatamente  á  Cataluña  un  oficial  inglés  y  otro  español  con  las 
instrucciones  correspondientes,  y  pasando  por  su  cuartel  general  se  le  incor- 
poraría nn  oficial  francés,  para  que  juntos  y  de  concierto  procediesen  á  cumplir 
y  ejecutar  el  tratado  (4). 

Asi  sucedió,  siendo  evacuadas  por  los  franceses,  en  virtud  de  los  conve- 
nios ajustados  el  48  y  49  de  abril  en  Tolosa,  las  plazas  que  aun  tenían  en  Es- 
paña, alguna  no  sin  algún  tiroteo,  como  la  de  Benasque,  las  demás  sucesiva* 
mente  y  sin  obstáculo,  como  Tortosa,  Murviedro,  Peñíscola,  Santoña  y  Ba:C€« 
lona,  siendo  las  últimas  Hostalrich  y  Figueras,  y  quedando  en  su  virtud  los 
dias  3  y  4  de  junio  libre  cíe  franceses  el  territorio  español.  Consecuencia  de 
aquellos  tratados  fué  también  el  regreso  á  España  de  los  prisioneros  de  guerra, 
y  de  aquellos  que  con  el  nombre  de  reos  de  Estado  habían  sido  llevados  { or 
Nappleon  á  Francia,  á  escepcion  de  los  que  no  habían  podido  sobrevivir  á  los 
padecimientos.  A  su  vez  las  tropas  aliadas,  anglo-hispano-portuguesas,  iban 
evacuando  la  Francia,  habiendo  cesado  el  objeto  que  allá  las  había  llevado. 

Asi  terminó  la  gloriosa  guerra  de  la  independencia  española,  tan  fecunda 
en  memorables  acontecimientos  como  hemos  visto;  episodio  inolvidable  de  la 
vida  de  nuestra  nación,  sobre  el  cuál  habremos  de  hacer  todavía  mas  adelan- 
te algunas  refle:siones,  urgiéndonos  ahora  contar  cómo  los  españoles  tuvieron 
la  satisfacción  de  ver  otra  vez  en  el  seno  de  su  amada  patria,  que  era  enton- 
ces la  mayor  dicha  que  podian  imaginar,  aquel  monarca  por  quien  tanta  san- 
gre habían  derramado. 

(4)   Insertáronse  ambos  literalmente  en  la    de  abril  de  4844* 
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ULTIMA  LEGISLATURA  DE  LAS  CORTES. 


FEBHAHDO  Til  EN  SD  TROIO- 


(De  febrero  á  mayo.) 


Segunda  legislatura.— Ilemorias  de  los  Secretarios  del  Despacho.— Cansas  de  conspira- 
ción.—Audi  oot.— Ley  de  beneficencia  militar.— Recompensas  á  la  familia  de  Velarde.— 
Decreto  para  solemnizar  el  aniTcrsario  del  Dos  de  Mayo.— Declara  c  dia  de  luto  nació- 
oal. — Monumentos  históricos  y  artislicos  para  perpetuar  la  memoria  de  la  reTolucion.— 
Medidas  económicas.— Desestanco  del  tabaco  y  de  la  sal.— Comisiones  para  redactar  los 
Códigos,  criminal,  civil  y  mercantil.— Trabajos  sobro  reforma  de  aranceles.— Regla- 
mento de  Milicia  nacional— Designación  del  patrimonio  del  rey.— Datacion  de  la  casa 
real.o-Antieipo  para  ayuda  de  gastos  de  su  establecimiento  en  la  corte.— Asignación 
para  alimentos  de  los  infanlps.— Adhe.«ion  de  las  Cortes  al  rey.— Preparativos  para 
solemnizar  su  entrada  en  el  reino.— Rogativas  públicas.— Erección  de  monumentos.— 
Indultos.— Decreto  para  no  reconocerle  sin  que  Jure  la  Conslitucion.— Causas  que  pre- 
pararon 7  produjeron  la  libertad  de  Fernando  en  Valencey.— Conducta  de  la  Regencia 
española.- Comportamiento  de  Napoleón.— Dispónese  el  viaje  de  Fernando  i  Espafia.— 
Viene  delante  el  general  Zayas,  y  cómo  es  recibido  en  Madrid.— Carta  del  rey  á  la  Re- 
gencia, y  entusiasmo  que  produce  en  las  Cortes  su  lectura.— Sale  Fernando  de  Valen- 
cey con  los  infantes  don  Carlos  y  don  Antonio.^Pisa  el  territorio  espaftoi.— Recíbele  el 
general  Copons.— Escena  (gandióse  á  las  orillas  del  Pluvia.— Carta  de  Fernando  á  It 
Regencia  desde  Gerona.— Júbilo  en  las  Cortes. —Propóncse  que  se  le  nombre  Fernando 
9l  Aclamado.- Apártase  el  rey  del  itinerario  prescrito  por  las  Cortes,  y  se  v¿  i  Zara- 
goza.—Síntomas  de  las  intenciones  anti-constitucionale»  del  rey,  rcTclados  por  el  duque 
de  San  Carlos.— lunia  de  sus  cortesanoi  en  Daroca  sobre  si  deberia  Jurar  la  Constilu- 
cion.- Otra  Junta  en  Segorbe  sobre  el  mismo  asunto.- Llega  el  rey  á  Valencia.— Perso- 
nages  siniestros  que  le  rodean.— Elio.— Hace  que  los  oficiales  de  su  ejército  le  procla- 
men rey  absoluto.— Representación  de  los  diputados  anti-liberales  llamada  de  tot  Per» 
'^•—Cartas  de  las  Cortes  al  rey,  no  contestadas.— Trasladan  éstas  sus  sesiones  al  con« 
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TCDto  de  Doña  María  de  Aragón.— Proposición  de  Hartinez  de  la  Rosa.— Torcida  eofl^ 
duela  de  ios  realistas  en  Yaiencia.— Acércanse  tropas  á  Madrid.— Salida  del  rey  para  la 
Corte.— Disuelve  Eguia  la  representación  nacional,  y  cierra  el  salón  de  sesiones.— En- 
carcelamiento de  los  dipotados  constitucionales.— Tumulto  popular.— Se  deslroia  la  lá* 
pida  de  la  Constitución.- Publicación  del  famoso  HaniGesto  de  4  de  mayo  en  Valencia. 
—Entra  el  rey  en  Ijfadrid.— Alegría  del  pueblo  y  llanto  de  encarcelados  y  proscritos.— 
Ministerio  que  se  forma.— Comienza  el  reinado  de  Fernando  Vil.  é  inaugúrase  su  fa- 
nesia  política. 


Antes  de  referir  por  qué  causas  y  medios  salto  el  rey  Femando  VII.  de  sii 
cautiverio  de  Valencey,,  y  cómo  volvió  á  España,  y  la  manera  como  fué  reci- 
b  do  por  el  pueblo  español,  y  la  conducta  que  á  su  vez  observó  el  monarca 
tan  deseado  y  aclamado,  cúmplenos  dar  cuenta  de  las  tareas  en  que  habian 
seguido  ocupándose  las  Cortes  del  reino  reunidas  en  Madrid,  desde  la  segunda 
legislatura  que  dejamos  abierta  en  el  capítulo  XXVIL,  por  lo  mismo  que  de 
sus  trabajos  ban  hecho  escasa  mención  los  escritores,  ó  por  poco  conocidos,  ó 
porque  los  oscurecieron  las  gravísimas  novedades  y  trastornos  que  se  realiza- 
ron, simultáneamente  unos,  á  la  raiz  de  ellos  otros. 

Comenzaron  aquellas  tareas  por  la  lectura  que  á  escitacion  de  las  m'snaas 
Cortes  hizo  cada  secretario  del  Despacho,  de  una  Memoria  comprensiva  del 
estado  en  que  se  encontraban  los  negocios  concernientes  á  sus  respectivos  mi- 
nisterios y  departamentos.  Y  couk)  se  advirtiese  que  se  hacia  caso  omiso  de 
dos  causas  ruidosas  que  á  la  sazón  se  seguian,  la  una  sobre  la  conspiracioD 
tramada  contra  la  seguridad  del  Congreso,  la  otra  contra  un  supuesto  general 
Audinot,  que  se  decia  agente  de  muy  altos  persooages  para  trastornar  el  go- 
bierno,  hubo  de  conte3tar  el  ministro,  que  la  prio^ra  se  seguia  ante  el  juez 
de  primera  instancia,,  y  que  sobre  la  segunda  habia  tomado  la  Regencia  ia5 
medidas  conducentes  para  aclarar  los  hechos.  No  satisfizo  la  última  contesta- 
ción, y  se  propuso,  y  se  aprobó  por  unanimidad,  que  el  gobierno  exigiese  al 
juez  encargado  de  ella  diese  parte  de  su  estado  dos  veces  cada  semana,  que 
este  parte  se  trasladase  á  las  Cortes,  y  que  el  gobierno  cuidara  de  no  perder 
momento  hasta  sn  terminación,  indicándose  además  (3  de  marzo,  4844)  qae 
aquella  acta  se  in^rimiera  y  circulara  inmediatamente  á  todas  las  autoridades 
civiles,  eclesiásticas,  militares  y  políticas,  para  conocimiento  del  pueblo. 

Hízose  famoso  este  espediente,  asi  por  haber  entendido  en  él  y  dado  dic- 
támenes é  informes  los  tribunales  militares  y  civiles,  la  Audiencia,  el  Supre^ 
mo  de  Justicia^  el  Consejo  de  Estado,  y  el  Tribunal  de  Cortes,  como  por  la  ca- 
lidad del  impostor,  y  más  todavía  por  la  índole  de  la  conspiración,  que  aun- 
que inverosímil  y  absurda,  envolvía,  con  intención  perversa,  á  personas  las 
mas  eminentes,  asi  españolas  como  ustrangeras,  comprometiendo  y  haciendo 
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Aparecer  odiosos  nombres  y  sugetos  que  repugnaba  oír  sonar  juntos.  Tratába- 
se, á  lo  que  arrojiban  las  diligencias,  de  establecer  en  la  península  una  repú- 
blica con  el  título  de  Iberíana  ó  Ibérica^  y  se  bacia  figurar  en  la  trama  á  Na- 
poleón, á  Talleyrand,  á  don  Agustín  Arguelles,  y  á  otros  gefes  del  partido  li- 
beral español.  Arguelles  tuvo  que  dirigir  una  representación  á  las  Cortes  para 
sincerarse  de  tan  atroz  calumnia,  pidiendo  ser  oido  judicialmente.  Muchas 
proposiciones  se  hxieron  sobre  la  misma  materia  en  el  Congreso,  y  por  estra- 
vagante  y  ridicula  que  apareciese  la  patraña,  ocupó  á  los  tribunales  y  á  la  rc« 
presentación  nacional,  con  no  poca  alarma  del  país,  basta  después  de  la  ve- 
nida del  rey.  Y  hubiera  servido  todavía  la  maquinación  para  empeorar  la 
suerte  de  los  que  por  opiniones  políticas  fueron  encarcelados,  como  después 
veremos,  si  felizmente  no  se  hubiera  descubierto,  y  confesado  el  mismo  tramo- 
yista que  no  era  tal  general  Audinot^  sino  un  francés  cualquiera,  cuyo  verdadero 
nombre  era  Juan  Bastean,  Por  último,  como  implicase  en  sus  declaraciones  á 
personages  de  los  que  á  la  sazón  mandaban,  sepu'taron  al  célebre  impostor 
onun  calabozo,  donde  desesperado  acabó  por  suicidarse. 

Con  laudable  afán  se  dedicaron  estas  Cortes  á  aliviar  la  suerte  de  los  que 
se  inutilizaban  en  el  servicio  de  las  armas,  y  á  arbitrar  planes  y  medios  para 
asegurarles  la  subsistencia.  A  este  fin  presentó  la  comisión  Damada  de  Bene- 
ficencia militar  un  proyecto  de  ley,  al  cual  cada  diputado  proponía  añadir  con 
noble  celo  las  modificaciones  que  más  cuadraban  á  su  deseo  y  mejor  modo  de 
ver,  y  aceptadas  algunas,  fué  al  fin  aprobado  y  se  publicó  por  decreto  (43  de 
marzo).  Sus  principales  disposiciones  eran: — La  nación  recibe  bajo  su  inme- 
diata protección  á  los  soldados  que  se  inutilizasen  en  su  defensa: — En  cada 
cabeza  de  provincia  se  establecerá,  si  no  la  hubiese,  una  casa  con  el  título  de 
Depósito  de  inutilizados  en  el  servicio  militar: — Todo  soldado  inutilizado  en 
el  servicio  de  mar  y  tierra  queda  en  libertad  de  entrar  en  el  depósito,  ó  de 
vivir  como  ciudadano  en  el  pueblo  qne  más  le  acomodare: — A  todo  soldado 
inatilizado,  bien  resida  en  el  depósito,  ó  bien  viva  fomo  ciudadano  en  los 
pueblos,  se  le  abonará  el  vestuario,  pan  y  prest,  y  utensilio  que  los  reglamen- 
tos señalan  á  los  soldados  de  efectivo  servicio: — A  los  soldados  inutilizados, 
mientras  residieren  en  los  depósitos,  se  les  procurará  dedicar  á  las  artes  y 
oficios  para  los  cuales  tuviesen  disposición,  dejándoles  cuanto  ganasen  con  su 
trabajo,. como  adicional  al  haber  que  les  señala  la  patria: — Para  atender  álod 
gastos  que  ocasionare  la '  manutención  de  los  soldados  inutilizados  se  apli- 
can: 4. <>  el  importo  de»  los  descuentos  que  se  hacen  en  las  oficinas  del  ejército 
con  el  nombre  de  Inválidos;  Sl.^  la  mitad  del  importe  del  indulto  cuadragesi- 
mal;  3.»  los  donativos  que  hiciesen  los  españoles;  "4.0  el  importe  de  la  tercera 
parte  pensionable  de  las  mitras  de  España  é  Islas: — En  los  presupuestos  anua- 
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les  de  los  gastos,  comprenderá  el  secretario  del  Despacho  de  la  Gaérra  losqpff 
causaren  los  inutilizados,  y  rebajando  de  su  importe  et  de  los  arbitrios,  coow 
prenderá  el  déficit,  si  le  hubiese,  como  la  única  partida  de  esta  clase  que  ha-" 
brá  de  cubrirse  con  los  fondos  del  erario: — En  cada  cabeza  de  provincia  ha- 
brá una  Junfa  protectora  de  ios  soldados  inutilizados  en  el  servicio  militar:^ 
Los  que  residiesen  en  los  pueblos  serán  considerados  coma  ciudadanos  dis- 
tinguidos, y  tratados  como  tales  en  todas  las  funciones  públicas,  eclesiásticas  y 
civiles  que  se  celebraren: — ^IJn  escodo  cosido  en  la  manga  izquierda  de  la  ca- 
saca, con  geroglííicos  alusivos,  atestiguará  la  noble  calidad  de  los  soldados 
inutilizados: — Estos  serán  colocados  con  preferencia  en  los  empleos  de  Hacien- 
da, en  los  de  provisión  de  los  ayuntamientos,  y  en  los  subalternos  de  los  tri- 
bunales para  cayo  desempeño  fueren  apropósito: — Dentro  del  terreno  que  en 
los  baldíos  se  concediere  al  soldado  inutilizado  que  le  pretendiese,  se  pondrá 
«na  columna  con  una  inscripción:  La  Patria  d  su  defensor  F,  iV.r — Las  juntas^ 
protectoras  tendrán  un  libro  encuadernado  con  la  magnificencia  propia  del 
objeta á  que  se  destina,  con  et  título  de  Libro  de  los  defensores  de  la  Patria'^ 
y  en  él  se  anotarán  el  nombre,  apellido  y  hazaña»  de  lo»  soldados  inutili- 
zados, etc. 

El  mismo  espíritu  gui6  á  las  Cortes  para  recompensar  en  lo  posible  á  la 
familia  del  heroico  capitán  de  artillería  don  Pedro  Velarde,  víctima  sacrifica-' 
da  el  Dos  de  Mayo  de  4808  por  la  libertad  é  independencia  de  su  patria,  con* 
eediendo  á  cada  una  de  sus  tres  hermanas  solteras  la  pensión  anual  de  sei^ 
mil  reales,  que  podidan  capitalizar  tomando  créditos  del  Estado  para  la  com-^ 
pía  de  bienes  nacionales*,  dando  á  sa  hermano  menor  plaza  gratuita  en  el  co- 
legio de  Artillería,  condecorando  á  su  padre  don  José  con  una  insignia  propia 
de  la  nobleza,  y  encargando  á  la  Regencia  informase  de  k)s  terrenos  baldíos- 
ó  comunes  que  existieran  en  el  distrito  de  la  residencia  del  don  José,  para 
poder  aplicárselos  (45  de  marzo),  todo  como  muestra  de  gratitud  nacional,  y 
eomo  testimonio  de  reconocimiento  á  tan  benemérito  españoL  , 

Y  para  inmortalizar  la  memoria  de  hecho  tan  glorioso  y  celebrar  de  un 
modo  digno  el  aniversario  del  Dos  de  Mayado  4808,  acordaron  también  las 
Cortes  (24  de  marzo)  que  se  exhumaran  con  todas  las  cereiúonias  religiosas 
les  restos  de  los  insignes  don  Luis  Daoiz  y  don  Pedro  Velarde,  y  las  de  los 
Talientcs  madrileños  que  perecieron  aquel  día,  y  se  encerraran  en  una  caja^ 
cuya  llave  se  custodiarla  en  el  archivo  del  Congreso  nacional:  que  el  terreno 
contiguo  al  salón  del  Prado,  donde  yacian  muchas  víctimas,  se  cerrara  con 
verjas,  se  adornara  con  árboles^  y  se  levantara  en  su  centro  una  sencilla  pi- 
rámide que  trasmitiera  á  la  posteridad  la  memoria  de  los  leales,  y  tomara- 
por  lo  mismo  el  nombre  de  Campo  de  la  lealtad,— Qüq  la  caja  en  que  se  eO' 
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cerraran  lan  preciosos  restos  se  trasladara  el  2  de  mayo  próximo  con  la  ma« 
yor  publicidad  y  pompa  posibles  á  la  iglesia  de  San  isidro,  donde  se  celebra- 
ria  on  oficio  de  difunlos  con  oración  fúnebre. — Que  una  diputación  de  indÍTÍ'< 
dúos  del  Congreso  autorizara  su  traslación,  á  la  cual  concurririan  también  to- 
das las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares,  y  que  las  tropas  de  la 
guarnición  le  hicieran  los  honores  que  la  ordenanza  señala  á  los  capitanes  ge- 
nerales de  los  ejércitos, — Que  la  Real  Academia  de  la  Historia  propusiera  la 
inscripción  que  hubiera  de  ponerse  sobre  el  sepulcro,  y  las  demás  Academias 
otros  asuntos  análogos  para  celebrar  las  glorias  de  aquel  dia,  ofreciendo  pre* 
fflios  al  que  mejor  los  desempeñase. 

Siguieron  á  este  decreto  las  órdenes  correspondientes,  una  al  director  do 
artillería  para  que  dispusiese  las  urnas  y  el  carro  fúnebre,  cuyos  cordones 
habian  de  llevar  individuos  del  cuerpo  (27  de  marzo);  otra  prescribiendo  las 
formalidades  para  la  exhumación  (43  de  abril),  ala  cual  habían  de  asistir 
diez  doncellas,  vestidas  con  uniformidad^  pertenecientes  ¿  las  familias  de  las 
víctimas,  el  ayuntamiento,  el  clero,  el  obispo  auxiliar,  la  diputación  del  Con- 
greso, etc.;  y  otra  en  fin  (44  de  abril),  declarando  el  Dos  de  Mayo  perpetua- 
mente dia  de  luto  nacional  en  toda  la  monarquía  española  (4). 

Afanosas  estas  Cortes  por  trasmitir  á  la  posteridad  los  rasgos  sublimes  do 
heroicidad,  constancia  y  patriotismo  de  que  tanto  abundaba  la  guerra  gloriosa 
de  nuestra  independencia,  encargaron  á  la  Academia  de  la  Historia  (45  de 
abril)  que  reuniese  todos  los  datos  necesarios  para  escribir  la  historia  de  la 
revolución  de  España:  mandaron  fundir  y  colocar  en  la  plaza  de  la  Constitu- 
ción de  esta  corte  una  estatua  ecuestre  del  señor  don  Fernando  Vil.  para  per- 
petuar la  memoria  de  tan  grandes  acontecimientos  (22  de  abril);  dispusieron 
que  bajo  la  inspección  de  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  se  acuñara  una 
medalla  con  el  propio  objeto;  y  deseosas  de  recobrar  los  preciosos  monumen- 
tos históricos  que  los  franceses  habian  arrebatado  á  nuestra 'patria,  acordaron 
que  la  Regencia  con  toia  actividad  comisionara  sugetos  que  recogiesen  los 
manuscritos  y  otros  documentos  importantes  sacados  y  llevados  del  archivo 
de  Simancas,  de  los  palacios,  bibliotecas  y  otros  establecimientos  públicos, 
y  que  pidiesen  al  gobierno  francés  con  instancia  la  espada  de  Francisco  I., 
sacada,  de  la  manera  afrentosa  que  en  otro  lugar  dijimos,  de  la  Arroería 

Real  (2), 

• 

(4)   Hemos  visto  en  nuestros  días  erigir  cío  ex-convento  de  Doña  María  de  Aragón 

el  monumenlo  decretado  por  aquellas  Gór.  (donde  hoy  está  el  Senado),  y  allí  continua- 

(es,y  celebrarse  anualmente  la  ceremonia  ron  las  pocas  sesiones  que  ya  tuvieron.    - 

fúnebre  con  toda  U  pompa  que  las  mismas  (2)    Colección  de  decretos  de  las  Cortes, 

prescribieron.— Para  la  fiesta  religiosa  de  tom.  V. 
aqael  a&o  te  trasladaron  las  Corles  ai  edifl- 
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Volviendo  á  las  tareas  de  carácter  administrativo,  una  de  las  medidas  mas 
notables  de  estas  Cortes  fué  el  desestanco  del  tabaco  en  todas  las  provincias 
de  la  monarquía  española  en  ambos  mundos,  declarando  libre  su  cultivo,  fa- 
*  bricacion,  venta  y  comercio  (47  de  marzo),  suprimiendo  los  derechos  que  so 
pagaban  en  las  aduanas  interiores,  é  imponiendo  solamente  nno  módico  de 
introducción,  pi-oporcional  á  cada  clase  de  lo  que  se  trajese  á  la  peníncula. 
Mandábase  vender  en  pública  subasta  las  tierras,  máquinas,  cabalbrías,  uten« 
silios  y  edificios  de  las  fábricas  de  todas  las  provincias  de  ultramar:  las  de 
Sevilla  y  demás  de  la  metrópoli  quedaban  como  bienes  nacionales  aplicados  á 
la  junta  del  Crédito  público,  y  se  habian  de  vender  á  créditos  del  Estado.  Las 
existencias  se  venderian  también  en  pública  subasta  á  precios  convenciona- 
les, y  todos  los  actuales  empleados  en  la  renta  continuarian  gozando  de  sus 
sueldos  íntegros,  hasta  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  13  de 
setiembre  de  4843  se  les  confiriesen  los  destinos  que  en  el  se  indicaban  . 

En  muy  parecidos,  y  casi  en  iguales  términos  presentó  la  comisión  de  Ha- 
cienda la  minuta  de  decreto  para  el  desestanco  de  la  sal  en  toda  la  peníosula 
é  islas  adyacentes,  dejando  libre  á  todo  español  el  aprovechamiento  de  los 
espumeros,  lagunas,  aguas  saladas,  y  el  comercio  y  tráfico  de  la  sal,  pudieodo 
venderla  á  precios  convencionales.  Las  salinas  de  la  Hacienda  pública  queda- 
rian  en  arriendo  ó  en  administración,  en  tanto  que  se  realizara  su  venta. 
Igual  medida  se  propuso  y  adoptó  respecto  á  la  libre  esplotacion,  beneficio  y 
aprovechamiento  de  las  minas  de  alcohol  ó  plomo  y  azufre,  asi  para  ios  pro- 
pietarios de  las  existentes,  como  para  los  descubridores  de  otras  nuevas,  de- 
biendo ^nagenarse  las  minas  y  fábricas  del  Estado.  Del  mismo  modo  se  con- 
vino en  quitar  las  trabas  que  á  la  industria  nacional  ponia  el  estanco  délas 
ventas  llamadas  menores;  todo  fundado  en  el  sistema  de  libertad  sancionado 
en  dicho  decreto  de  43  de  setiembre  de  4813.  Los  empleados  que  de  sus  le- 
sultas  quedaban  con  sueldo  y  sin  ocupación,  hasta  irla  obteniendo  en  otros 
ramos,  se  llamaban  reformados  (1). 

Intención  resuelta  manifestaron  estas  Cortes,  y  pasos  dieron  ya  importan- 
tes en  este  camino,  de  reformar  y  mejorar  nuestra  legislación  civil  y  crimioal 
Además  de  haber  acordado  y  publicado  el  reglamento  del  Supremo  TribuDal 
de  Justicia,  se  nombraron  varias  comisiones  para  que  se  dedicaran  inmediata- 
mente á  trabajar  en  la  redacción  del  Código  criminal,  del  civil  y  del  mercan- 
til, y  otra  también  encargada  de  arreglar  las  ordenanzas  de  intendentes, 
contadores  y  otros  funcionarios  de  la  Hacienda  (2).  Organizáronse  igualmente 

(I).  El  decreto  de  13  de  setiembre  era  el  (2)  En  la  del  Código  criminal  figuraban 
que  variaba  el  sistema  de  conlribuciones,  y  nombres  como  los  de  don  José  María  Cala- 
cslablecia  el  imput^slo  único  directo.  trava,  don  Agustín  Arguelles,  dpn  Blaunei 
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las  plantas  de  todos  las  secretarías  del  Despacho,  designándose  el  número  de 
oñciales  y  demás  empleados  de  que  cada  una  babia  de  constar  (40  de  abril), 
sefialándoles  sus  respectivos  sueldos  (1).  Tratóse  de  la  reforma  general  de 
aranceles,  y  á  propuesta  de  un  diputado  se  acordó  nombrar  una  comisión  es- 
pecial á  la  cual  se  pasó  el  informe  leido  en  las  Cortes  de  1844  por  el  ministro 
de  Hacienda  don  José  Ganga  Arguelles^  que  contenia  muy  apreciables  datos 
sobre  la  renta  de  aduanas,  asi  de  España  como  de  otras  naciones  de  Europa. 
Estos  y  otros  semejantes  trabajos,  que  seria  prolijo  enumerar,  tenian  empren- 
didos y  comenzados  aquellas  Cortes,  animadas  de  gran  celo,  y  contando  sin 
duda  con  mas  larga  vida  que  la  que  la  Providencia  les  tenia  reservada  (2). 

José  Quintana,  don  Eugenio  de  Tapia,  y       (I)    Hé  aquí  para  muestra  la  planta   de 
otros  hombres  ilustres,  que  hace  todavía  po-  la  Secretaria  de  Gobernación  de  la  Pe  Bín- 
eos años  ha  arrebatado  la  muerte  de  entre  gula, 
nosotros. 

Secretario,  con  el  sueldo  de •.....» 120,000  reales, 

O/icialei, 

1— lA  con • 82,000 

4~a.^ 40.00D 

«      1—3.* 38,000 

I— *.•. 36.(  00 

I— 5.» 34,000 

S— 6/— cada  uno  con ••...  31,000 

3— 7.^— cada  uno  con • 28,000 

2—8.**— cada  uno  con 25,000 

Archivo. 

i— ArchiTero  cpn 25,000 

I— Oricial  I.»  con 44,000 

4— 2.«  con 42,000 

2— Escribientes,  cada  uno  con. •  •  •  *. ^>^^ 

Etcribientes  de  Seeretari<^ 


* 


40— Escribientes,  con  sueldos  desde  40,000  bnsta  6,000. 

Porteros  y  barrenderos,  con  sueldos  desde  42,000  hasta  4,000. 

Costaba,  pues,  la  planta  de  la  Secretaria  de  la  Gobernación.    664,500  reales. 

Correspondiente  ¿  ésta  era  la  organización  y  el  coste  del  personal  de  las  demás  Se« 
cetarias. 

(2)    Hicíéronse  algunas  proposiciones,  que  la  estraccion  de  ganados  boyales,  lanares  y 

81  no  como  importantes,  como  curiosas,  me-  cabrios  para  los  reinos  limítrofes,  y  para  que 

recen  una  ligera  mención,  tales  como  las  se  prohibiera  matar  ganado  vacuno,  lanar  y 

del  señor  González  Rodríguez,  para  que  no  cabrío  que  no  tuviera  tres  años  cumplidos 

se  otorgaran  nuevas  concesiones  para  fun-  de  edad.— Sesión  del  5  de  abril.— Y  en  la  del 

eiones  de  toros  de  muerte  en  ninguna  parte  45  hizo  el  señor  Bernabeu  las  proposiciones 

de  ia  península;  para  que  no  se  permitiera  siguientes:  4.'  Estínganse  en  toda  la  monar- 
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Concretándonos,  piies,  á  aquellos  acuerdos  ;  disposiciones  da  taia  interés, 
y  que  m&a  pueden  caraclerijar  el  espíritu  de  aquellas  Cortes,  no  podríamos 
omitir  el  decreto  de  Reglamento  provisional  pare  la  Milicia  nocional  local  de ' 
la  península  é  Islas  adyacentes  (Ifi  de  abril).  Prescribíase  en  él,  que  todo  clu- 
dadano  español  en  el  ejercicio  de  sus  derecbos,  casado,  viudo  á  soltero,  desdo 
la  edad  de  30  años  hasta  la  de  60  cumplidos,  estaba  obligado  al  servicio  de  la 
Milicia  nacional  local. — E»cept liábanse  solo  los  ordenados  in  laerit  y  tonaura- 
dos que  gozaran  del  fuero;  los  diputados  á  Cortes  y  los  provinciales;  los  con- 
EGjeros  de  Estado,  secretarios  del  Despacbo  y  oficiales  de  sus  secretarlas;  los 
magistrados,  jueces,  ge  Fes  políticos,  alcaldes,  y  gefes  de  las  principales  ofici- 
nas de  Hacienda;  los  médicos  y  cirujanos  titulares;  los  albéít^res  en  los  pueblos 
eo  que  no  hubiese  mas  que  uno;  ios  catedráticas  y  maestros  de  primeras  le- 
tras, y  los  matriculados  de  marina.— El  servicio  durarla  ocho  años,  y  consistía 
en  dar  un  principal  deguordia  en  el  parage  mas  proporcionado,  patrullar  parala 
seguridad  pública,  perseguir  los  malhechores  en  el  pueblo  y  su  término, escol- 
tar en  defecto  de  tropa  las  conducciones  de  presos  y  las  de  caudales,  etc.— 
Señalábase  un  cupo  ó  contingente,  que  era  corto,  proporcionado  al  vecieduríe 
y  circunstancias  de  cada  población,  el  cual  se  sacaba  por  suerte  como  el  del 
ejército,  previo  un  alistamiento  general,  se  eslablecian  regijs  para  la  provi- 
sión de  los  empleos  de  oüciales,  sargentos  y  cabos,  para  le  instruccioo,  re- 
vistas y  abonos  de  haberes;  se  especificaba  el  uniforme  y  armamento  que 
hablan  de  tener;  y  por  último,  se  creaban  también  milicias  locales  de  ca- 
ballería. 

Huchas  otras  proposiciones  se  hicieron  sobre  asnntos  econúmicos  y  políti- 
cos, que  demostraba.n  el  celo  y  buen  deseo  de  aquellas  C6rtes,  pero  que  eo 
corta  duración  no  les  permitió  desairoUar.  Uictaron,  no  obstante,  entre  otras, 
una  medida  grave  y  delicada  por  su  índole  y  naturaleza,  cual  fué  la  designa- 
ción del  patrimonio  del  rey.  Componíase  ést?,  se^un  el  decreto  de  88  de  mar- 
zo: I."  de  la  dotación  anual  de  su  casa;  i."  de  todos  los  palacios  reales  qoe 
habían  disfrutado  sus  predecesores;  y  3.°  de  los  jardines,  bosques,  dehesas  ; 

quia espadóla  I» cDtridaidBtoi'aade  muer-  eanceseouTeDgapotcTUar  marom  milet, 

(e,  dejllnadoi  por  el  Autor  da  la  naturaleu  J  >ia  perjuicio  de  los  principios  de  la  sioi 

úulcamenle   para    la    coaanlencion  de  loa  moral,  permllic  laa  corridas  de  noiillos,  Ji- 

hombrct.  pira  Ib  agrieuUura.  la  ioduslrÍB  y  más  serieslD  en  domingo  ni  eadias  físiliot. 

íin  que  por  rsto  se  ea-  — T  eo  la  3.*|ira|ioaia  queal  bospilal  grae- 

I  Jas  carridds  de  Bovillos,  ral  de  esta  C6r(e,  1  cuyo  establecimienlo  sa 

denciB  del  gobíeroo  peiir  aplicaban  las  productos  de  esloa  cipeeláca- 

uedan,  si  es  dable,  hacer  loa,  le  le  dieran  Aneas  j  bienea  nacionalel 

miaion  coa  la  moral  j  lai  cufos  rendímientai   equilibriran  aquellos 

ib:— 3.*  Bd  caso  de  que  productoa. 

:as  que  no  eaUn  i  mis  «t- 
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terrenos  qae  las  Cortes  señalaren  para  el  recreo  de  su  persona.  Su  adminis- 
tración durante  la  ausencia  del  rey  correrla  á  cargo  de  los  sugetos  que  la  Re- 
gencia señalase,  pero  lar  de  los  bosques,  dehesas  y  terrenos  que  quedaran 
fuera  de  la  masa  de  los  que  las  Cortes  aplicasen  al  patrimonio  real,  estarían  á 
cargo  de  la  Junta  del  Crédito  público.  La  Regencia  remitirla  inmediatamente 
á  las  Cortes  todos  los  apeos,  deslin«les,  amojonamientos  y  títulos  de  pertenen- 
cia de  los  Sitios  Reales,  palacios,  alcázares,  jardines,  cotos,  bosques,  florestas, 
dehesas  y  terrenos  pertenecientes  hasta  aquí  al  patrimonio  que  se  encontra« 
sen  en  los  archivos  y  oficinas,  juntamente  con  los  testamentos  de  los  reyes  do 
la  casa  de  Borbon,  y  una  comisión  especial  propondría  al  Congreso  los  que  en 
su  opinión  deberían  reservarse  para  el  recreo  de  la  persona  del  rey,  cspresán- 
dolos  con  toda  individualidad.  La  misma  comisión  designaría  los  que  se  hallaso 
pertenecer  al  dominio  privado  de  Fernando  VH.  y  de  los  infantes  su  hermano 
y  tío,  reservándoselos  como  de  propiedad  privativa. 

Pocos  días  después  (8  de  abril)  la  Comisión  de  Ha  :¡enda  presentó  su  dicta- 
men sobre  la  dotación  de  la  casa  real,  y  aprobándole  el  Congreso  decretó  ell  6: 
Qne  la  dotación  anual  de  la  casa  del  rey  deb  a  fijarse  en  la  suma  de  cuarenta 
millones  de  reales.  Que  de  esta  suma  debería  pagar  el  rey  lodos  los  sueldos  y 
gastos  ordinarios  y  estraordinarios  de  la  casa,  cámara,  capilla  y  caballeriza; 
los  déla  tapicería  y  furriera;  los  del  guardaropa  y  guardajoyas;  los  de  los  pa- 
lacios, bosques,  jardines,  dehesas  y  terrenos  que  las  Cortes  consignaran  pura 
su  recreo;  y  las  limosnas  y  ayudas  de  costa  á  criados,  pobres,  iglesias,  etc. 
Que  los  terrenos  que  las  Cortes  señalaren  para  el  recreo  del  rey  formarían  un 
artículo  enteramente  separado  de  la  dotación  de  su  casa,  y  sus  utilidades  no 
se  rebajaran  jamás  de  ésta.  Que  corriera  al  cargo  del  tesoro  público  el  pago 
de  los  alimentos  de  los  infantes,  el  de  los  secretarios  y  secretarías  del  Despa- 
cho, el  de  la  guardia  real,  y  el  de  todos  los  demás  destinos  que  no  son  propia- 
mente de  la  servidumbre  de  la  casa  del  rey.  Que  se  anticipara  al  rey  para, 
ayuda  de  los  gastos  que  le  ocasionara  su  establecimiento  en  la  Corte  el  impor- 
te de  un  tercio  de  la  dotación,  para  distribuirlo  en  los  artículos  que  mejorólo 
pareciera. 

Recaía  este  último  artículo  sobre  la  pretensión  que  se  había  hecho  de  que 
se  facilitasen  al  rey  por  una  vez,  y  aparte  de  la  dotación,  9.218.00O  reales  que 
se  calculaba  costaría  poner  su  casa  para  cuando  volviese  del  cautiverio,  según 
los  presupuestos  formados  por  la  mayordomía  mayor,  sumillería  y  caballeriza, 
con  especificación  de  vestidos  para  los  criados,  de  los  caballos,  muías,  coches, 
berlinas,  vajilla,  efectos  de  guadarnés,  y  obras  de  arquitectura  y  carpintería 
que  se  necesitaban.  La  comisión,  después  de  haber  puesto  algunos  reparos  é 
intentado  hacer  algunas  rebajas  en  estos  presupuestos,  prefirió  el  sistema  que 
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liemos  visto  de  anticiparle  la  tercera  parte  de  la  dotación  para  qae  la  invirtie* 
ra  en  lo  que  y  de  la  forma  que  mejor  viera  convenirle. 

Últimamente  por  decreto  de  49  de  abril  se  asignó  para  alimentos  de  cada 
uno  de  los  infantes  de  España  don  Garlos  y  don  Antonio  la  cantidad  anual  de 
450.000  ducados,  que  habian  de  satisfacerse  por  la  tesorería  general.  No  se 
hizo  mención,  y  fué  cosa  bien  notable,  de^infante  don  Francisco  de  Paula, 
hermano  del  rey,  sin  duda  por  hallarse  al  lado  y  en  compañía  de  los  reyes 
padres,  en  quienes  nadie  pensó  por  entonces. 

Como  nuestros  lectores  habrán  podido  observar,  á  pesar  de  las  circuns* 
tancias  y  del  modo  con  que  estas  Cortes  habian  sido  elegidas  y  formadas,  se- 
gún hicimos  notar  en  otro  capítulo,  en  todas  sus  decisiones  se  veía  prevalecer 
el  espíritu  liberal  y  predominar  el  partido  reformador,  casi  tanto  como  en  las 
constituyentes.  Pero  al  propio  tiempo  mostrábanse  tan  adictas  ai  rey,  y  más 
que  al  rey  á  la  persona  de  Fernando  VII,  que  desde  el  primer  anuncio  de  la 
probabilidad  de  su  regreso  á  España  no  cesaron  las  Cortes  de  acordar  provi* 
dencias  p:ira  escitar  el  entusiasmo  del  pueblo:  rogativas  públicas  en  todas  las 
iglesias  de  la  monarquía  por  su  feliz  llegada;  preparativos  solemnes  para  ce- 
lebrar su  entrada  en  el  reino;  publicación  por  estraordinarío  de  todas- las  car- . 
tas  y  avisos  que  sobre  su  marcha  se  recibian;  erección  de  monumentos  pú- 
blicos para  perpetuar  la  memoria  de  tan  feliz  acontecimiento;  indultos  mili- 
tares, premios  y  dotes  á  doncellas  pobres  para  solemnizarle;  todo  cuanto  pu* 
diera  contribuir  á  reahar  al  monarca  y  darle  popularidad  y  prestigio,  pero 
con  la  cláusula  siempre  de  no  reconocerle  ni  prestarle  obediencia  en  tanto 
que  no  jurara  la  Constitución  en  el  seno  del  Congreso  nacional,  según  lo 
prescrito  en  el  decreto  de  las  Cortes  del  2  de  febrero. 

Llévanos  esto  á  tratar  de  la  libertad  de  Fernando  y  de  su  regresó  á, 
España. 

Cuando  el  duque  de  San  Carlos,  portador  del  tratado  de  Valencey  á  Ma- 
drid, volvió  á  aquella  ciudad  de  Francia  con  la  negativa  de  la  Regencia  espa- 
ñola (1),  ya  Napoleón  habia  resuelto  dejar  en  libertad  al  rey  Fernando,  así 
como  al  Pontiñce,  á  quien  también  babia  tenido  aprisionado.  No  negaremos 
que  el  canónigo  Eacoiquiz,  durante  la  ausencia  de  San  Carlos,  hubiese  traba- 
jado en  este  sentido  en  unión  con  el  conde  de  Laforest.  Pero  razones  y  causas 
algo  mas  graves  que  las  gestiones  del  canónigo  habian  movido  á  Napoleón  á 
dictar  aquella  medida.  Rotas  las  negociaciones  de  Chatillon,  y  firmado  el 
convenio  de  Chaumont  por  las  potencias  aliadas,  envuelto  en  la  nueva  guerra 
que  hemos  referido,  necesitando  de  las  tropas  que  tenia  en  España,  y  que- 

(I)    Recuérdese  lo  (lue  sobre  esto  dijimos  en  el  capitulo  XXVII, 
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riendo  separar  la  causa  de  nuestra  nación  de  la  de  ios  ingleses,  resolvió  dar 
libertad  á  Fernando  sin  condiciones.  Mas  como  se  temiese  que  la  negativa  de 
la  Regencia  española  á  admitir  el  tratado  de  Valencey  de  que  era  portador 
San  Garlos  moviera  á  Napoleón  á  cambiar  de  resolución, pasó  inmediatamente 
el  de  San  Garlos  á  buscarle  á  la  capital  de  Francia,  al  campamento,  donde 
quiera  que  pudiese  verle;  pero  ni  el  magnate  español  logró  ver  al  emperador, 
ni  el  emperador  varió  de  determinación  de  dejar  libre  á  Fernando,  y  los  pasa- 
portes para  que  pudiera  restituirse  á  España  llegaron  á  Valencey  el  7  de 
marzo,  dos  dias  antes  que  el  de  San  Garlos  regresara  de  su  correría  en  busca 
del  emperador  francés.  Llenóse  con  esto  de  júbilo  aquella  pequeña  corte,  y 
tratóse  inmediatamente  de  realizar  el  ansiado  regreso  á  España. 

Quiso  el  rey  que  le  precediese  en  su  viaje  el  general  don  José  de  Zayas, 
el  cual  partió  eHO  de  marzo,  siendo  portador  de  una  carta  para  la  Regencia,  y 
trayendo  orden  de  que  se  preparase  lo  necesario  *para  el  recibimiento  de 
S.  M.  Desde  Gerona,  donde  llegó  el  16,  vino  el  general  en  posta  á  Madrid, 
donde  fué  bien  acogido,  ya  por  el  aprecio  que  se  bacia  de  su  persona,  ya  por 
la  satisfactoria  y  lisonjera  misión  que  le  traia.  La  carta  del  rey  á  la  Regencia, 
decia: 

«Me  ba  sido  sumamente  grato  el  contenido  de  la  carta  que  me  ba  escrito 
la  Regencia  con  fecba  28  de  enero,  remitida  por  don  José  de  Palafox:  por  ella 
be  visto  cuánto  anbela  la  nación  mi  regreso:  no  menos  lo  deseo  Yo  para  de- 
dicar todos  mis  desvelos  desde  mi  llegada  al  territorio  español  á  hacerla  feli- 
cidad de  mis  amados  vasallos,  que  por  tantos  títulos  se  ban  becho  acreedores 
á  ella. — ^Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  la  Regencia  que  dicho  regreso  se 
verificará  pronto,  pues  es  mi  ánimo  salir  de  aqui  el  domingo  dia  13  del  cor* 
riente,  con  dirección  á  entrar  por  Gataluña;  y  en  consecuencia  la  Regencia  to« 
mará  las  medidas  que  juzgue  necesarias,  después  de  haber  oido  sobre  todo  lo 
que  pueda  hacer  relación  á  mi  viaje  al  dador  de  esta  el  mariscal  de  campo  don 
José  de  Zayas. 

«En  cuanto  al  restablecimiento  de  las  Górtes,  de  que  me  habla  la  Regen- 
cia, como  á  todo  lo  que  pueda  haberse  hecho  durante  mi  ausencia  que  sea  útil 
al  reino,  siempre  merecerá  mi  aprobación  como  conforme  á  mis  reales  inten- 
ciones. En  Valencey  á  40  de  marzo  de  48U.— Firmado— Fernando. — ^Ala 
Regencia  del  reino.» 

Leida  esta  carta  en  las  Górtes,  produjo  tal  satisfacción  y  entusiasmo,  quo 
se  acordó  por  unanimidad  se  imprimiese  inmediatamente,  la  comunicase  la 
Regencia  por  estraordinario  á  las  provincias  de  la  península,  y  en  el  mas  bre- 
ve término  posible  á  las  de  Ultramar,  se  espendiesen  gratis  ejemplares  do 
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ella  ai  pueblo  de  Madrid,  y  que  en  celebridad  de  su  contenido  se  mandara 
disponer  regooijos  púbUcos,  al  menos  de  luminarias  por  tres  dias;  que  se  can- 
tara un  solemne  Te  Deum  en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía,  y  se  habilita- 
ra y  concluyera  el  nuevo  salón  de  Cortes  para  el  dia  feliz  en  que  el  rey  debia 
jurar  en  él  la  Constitución  del  Estado  (4).  La  causa  de  haber  entusiasmado 
tanto  al  Congreso  esta  carta  era  el  hablar  en  ella  de  Cortes  el  rey,  cosa  que 
en  las  anteriores  no  habia  hecho,  dejando  entrever  la  promesa  de  darles  sa 
real  aprobación.  ¡Tan  á  deseo  se  cogia  una  palabra  del  monarca  en  este  sen- 
tido, que  pudiera  dar  esperanza,  ya  qae  no  servir  de  prenda! 

Salió  en  efecto  Fernando  do  Valencey  eH  3  de  marzo,  según  en  la  carta 
decia,  acompañado  de  los  infantes  don  Carlos  y  don  Antonio,  su  hermano  y  tío, 
y  del  duque  de  San  Carlos,  quien  comunicaba  diariamente  todos  los  movimiea- 
tos  del  viaje  al  general  en  gefe  del  ejército  de  Cataluña  don  Francisco  de  Co- 
pons  y  Navia,  encargado  también  por  la  Regencia  de  recibir  al  i  ey,  conformo 
al  célebre  decreto  de  las  Cortes  de  2  de  febrero  (Í2).  La  ruta  era  por  Tolosa, 
Chalons  y  Perpiñan,  donde  llegó  el  49,  y  donde  le  esperaba  el  mariscal  Sú- 
chel, duque  de  la  Albufera,  el  cual  tenia  instrucciones  de  conducir  á  Fernan- 
do á  Barcelona,  bajo  el  título  de  conde  de  aquella  capital,  á  fín  de  retenerle 
allí  como  en  rehenes  hasta  que  se  verificara  la  vuelta  á  Francia  de  las  goar- 
niciones  francesas  bloqueadas  en  varias  plazas  españolas.  Mas  habiéndole  es- 
puesto  con  energía  el  general  Copons  que  las  órdenes  que  él  tenía  de  la  Re- 
gencia  no  le  permitían  acceder  á  su  propósito,  sino  que,  conforme  á  ellas,  Su 
Magostad  debia  llegar  á  los  puestos  avanzados  de  su  ejército,  donde  Copons  le 
había  de  recibir,  retirándose  la  escolta  francesa,  pidió  Suchet^nuevas  instruc- 
ciones á  París,  aviniéndose  á  lo  que  el  general  español  exigía,  y  limitándose 
yá  á  que  entretanto  quedara  solo  en  Perpiñan  el  infante  don  Carlos  como  en 
prenda,  y  asi  se  verificó. 

Prosiguiendo  pues  Fernando  su  viaje,  pisó  el  %%  el  territorio  español,  de- 
teniéndose el  23  en  Figueras,  á  causa  de  la  crecida  del  Fluviá,  hinchado  con 
las  muchas  lluvias  de  aquellos  dias.  El  general  Copons,  que  con  objeto  de  re* 
cibir  al  rey  habia  trasladado  su  cuartel  general  de  Gerona  al  pueblo  de  Basca- 
ra, colocó  sus  tropas  á  la  salida  del  sol  del  §|4  á  la  orilla  derecha  del  Fluviá; 
formaron  los  gefes  franceses  las  &ayas  á  la  izquierda,  ofreciendo  entre  unas  y 
otras  un  interesante  y  vistoso  espectáculo,  que  á  bandadas  acudían  ¿  presea- 

(1)  Sesión  del  24  de  marzo.  de  comunicaciones  oGciales,  tan  ¡nteresan- 

(2)  En  las  Memorias  del  general  Copons  sescomo  curiosas,  relativas  al  viaje  del  rey 
y  Navia,  conde  de  Tarifa,, publicadas  en  1858  y  á  otros  sucesos  con  él  enlazados  que  dos 
por  su  hijo  el  coronel  de  caballería  don  sirven  también  mucho  para  nuestra  narra* 
Francisco  df  Copons,  ••  insertan  multitud  cion. 
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ciar  las  gentes  del  pais  rebosando  de  júbilo.  Un  parlamento  primero,  el  es-* 
tampido  del  cañón  después,  y  luego  los  armoniosos  y  alegres  ecos  de  las  ban* 
das  militares,  anunciaron  la  proximidad  de  la  llegada  del  deseado  Fernando, 
que  no  tardó  en  dejarse  yer  en  la  izquierda  del  rio,  acompañado  del  infanta 
don  Antonio  y  del  mariscal  Suchet  con  una  escolta  de  caballería.  Adelantóse 
el  gefe  de  estado  mayor  Saint-Gyr  Nugues  á  comunicar  al  general  español  que 
S.  M.  iba  á  pasar  el  rio:  realizóse  este  paso  entre  diez  y  once  de  la  mañana, 
y  al  sentar  el  rey  su  planta  en  la  margen  derecha  del  Fluviá,  biza  Suchet  la 
entrega  de  su  real  persona  y  de  la  del  infante  don  Antonio  al  general  Gopons, 
que  hincada  la  rodilla  en  tierra  ofreció  al  rey  sua  respetos,  y  después  de  be- 
sarle  su  real  mano  y  de  dirigirle  un  corto  discurso,  hizo  desfilar  las  tropas  por 
delante  de  S.  M. 

Siguió  luego  la  regia  comitiva  para  la  plaza  de  Gerona,  donde  hubo  recep* 
cion  y  besamanos.  Allí  entregó  el  general  Gopons  al  rey  un  pliego  cerrado  y 
sellado,  que  contenia  una  carta  de  la  Regencia  pira  S.  M.  informándole  del 
estado  de  la  nacían,  conforme  al  decreto  de  las  Górtes  de  2  de  febrero  tanta» 
Teces  citado.  Confirió  el  rey  á  Gopons  en  premio  de  su  lealtad  y  servicios  la 
gran  cruz  de  Garlos  III.,  y  desde  aquel  dia  le  honró  también  teniéndole  á  co- 
mer  en  su  mesa,  A  la  carta  de  la  R^encia  contestó  en  los  términos  siguientes: 
--lAcabo  de  llegar  á  ésta  perfectamente  bueno,  gracias  á  Dios;  y  el  general 
«Gopons  me  ha  entregado  al  instante  la  carta  de  la  Regencia  y  documentos  que 
ffla' acompañan:  me  enteraré  de  todo,  asegurando  á  la  Regencia  que  nada 
«ocupa  tanto  mi  corazón  como  darle  pruebas  de  mi  satisfacción  y  de  mi  án- 
chelo por  hacer  cuanto  pueda  conducir  al  bien  de  mis  vasallos.  Es  para  mí  de 
«mucho  consuelo  verme  ya  en  mi  territorio  en  medio  de  una  nación  y  de«un 
«ejército  que  me  ha  acreditado  una  fidelidad  tan  constante  como  generosa. 
«Gerona  24  de  marzo  de  48U. — ^Yo  el  Rey.— A  la  Regencia  del  Reino.»  A 
los  dos  dias  llegó  á  Gerona  el  infante  don  Garlos^  detenido  en  Perpiñan,  y 
mandado  poner  en  libertad  por  el  gobierno  provisional  de  Francia;  salió  el 
rey  á  recibirle,  y  el  28  (marzo)  continuaron  todos  juntos  su  viajo  hasta  Ma- 
taré, donde  se  quedó  ligeramente  indispuesto  el  infante  don  Antonio,  prosi- 
guiendo los  demás  á  Reus. 

A  pesar  del  insignificante  contenido  de  esta  última  carta  del  rey,  su  lectu- 
ra en  laa  Górtes  produjo  igual  entusiasmo  que  la  anterior:  ;tanto  era  el  amor 
que  se  tenia  al  monarca!  Acordóse  que  se  imprimiera  en  Gaceta  estraordina* 
ria,  juntamente  con  ^1  oficio  del  general  Gopons,  y  que  su  producto  so  aplica- 
ra al  hospital  general  de  la  Górte;  que  se  remitiera  á  Ultramar;  que  se  canta- 
ra un  Te  Deum  en  todas  1  is  iglesias,  y  se  solemnizara  con  iluminaciones  y 
demostraciones  públicas;  que  esto  se  repitiera  todos  los  años  el  24  de  marzo 
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en  memoria  de  haber  pisado  aquel  d¡a  Fernando  el  Deseado  el  suelo  español 
en  Gerona.  Propúsose  también  que  en  cuantas  partes  se  escribiera  ó  mentara 
su  augusto  nombre  se  le  llamara  Fernando  el  Aclamado.  Po:os  días  después 
se  acordó  y  decretó  que  se  erigiera  un  monumento  á  la  derecha  del  Fluviá 
frente  al  pueblo  de  Bascara  para  perpetuar  la  jneraoria  de  lo  acaecido  allí  á  la 
llegada  de  Fernando.  Los  diputados  habían  cedido  sus  dietas  correspondientes 
al  dia  en  que  se  supiese  hallarse  el  rey  en  cansino  para  la  capital,  destinando 
SQ  importe  á  la  dotación  de  una  doncella  madrileña  que  se  casase  con  el  gra- 
nadero soltero  y  mas  antiguo  del  ejército  español;  y  entre  otros  rasgos  do 
adhesión  y  de  entusiasmo  por  parte  de  los  particulares  merece  citarse  el  del 
duque  de  Frias  y  de  Uceda,  que  puso  á  disposición  del  Congreso  mil  doblo- 
nes, para  que  se  diesen  de  sobrepaga  al  ejército  «que  tuviera  la  envidiable 
fortuna  de  recibir  al  señor  don  Fernando  VH.» 

Desde  Reus,  donde  le  dejamos,  debia  el- rey  continuar  su  viaje  por  la  cos- 
ta del  Mediterráneo  hasta  Valencia,  conforme  al  decreto  de  las  Cortes  de  2  dd 
febrero.  Mas  en  aquella  ciudad,  y  por  condu  to  de  don  José  de  Palafox  que 
le  acompañaba,  recibió  una  esposicion  de  la  ciudad  de  Zaragoza  pidiéndole 
que  la  honrara  con  su  presencia.  Accedió  el  rey  á  aquella  demanda,  y  faltan- 
do ya  en  esto  á  lo  acordado  por  las  Cortes,  y  torciendo  de  ruta  y  tomando 
por  Poblet  y  Lérida,  llegaron  los  dos  príncipes  á  Zaragoza  (6  de  abiil},  donde 
fueron  recibidos  con  loco  entusiasmo,  asi  como  el  general  Palafox,  ídolo  de 
aquellos  habitantes.  Pasaron  allí  la  Semana  Santa,  y  el  lunes  de  Pascua  salie- 
ron para  el  reino  de  Valencia.  Al  despedirse  del  rey  en  Zaragoza  el  general 
Copons  para  volverse  al  Principado  y  ejército  de  Cataluña,  besándole  la  mano 
le  dijo:  «Señor,  creo  que  V.  M.  no  tiene  enemigos,  pero  si  alguno  tuviere,  cuen- 
te con  mi  lealtad  y  con  la  del  ejército  de  mi  mando.»  A  lo  que  le  contestó  el 
rey:  «Asi  lo  creo,  contaré  contigo.»  Y  le  regaló  una  caja  de  oro  guarnecida 
de  perlas. 

Ya  en  Gerona  habia  tratado  el  d;:qüe  de  San  Garlos  de  sondear  al  general 
Copons  sobre  su  modo  de  pensar  acerca  de  la  Constitución,  y  si  convendría  ó 
nó  al  rey  jurarla.  No  dejó  el  general  de  penetrar  las  segundas  intenciones  del 
duque,  y  limitóse  á  decirle  que  la  Constitución  habla  sido  jurada  por  todos 
los  españoles,  y  la  observaban  y  hacian  observar  todas  las  autoridades.  No 
agradó  esta  respuesta  ai  de  San  Carlos,  el  cual  dejó  entrever  que  esperaba 
otra  mas  conforme  á  sus  deseos,  y  que  aun  le  fuera  ofrecido  el  ejército  de 
Cataluña  para  ayudar  á  sus  fines  (4).  Estos,  aunque  todavía  ocultos,  ó  al  me- 

(1)  «Yo  me  dc8(^nten<1i  (añade  Copons  ba  desde  el  momento  que  se  anunció  en  Es- 
en  sus  Memorias)  de  que  habia  penetrado  pana  el  tratado  que  el  emperador  de  los 
sus  intenciones,  y  le  instruí  de  cuanto  pasa-    franceses  babia  celebrado  con  el  rey;  y  era 
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nos  disimulados  mientras  Copóos  aocluvo  al  lado  del  rey,  comenzaron  á  deS' 
cubrirse  ya  luego  que  aquél  regresó  á  su  puesto  (4).  En  Daroca,  la  noche  del 
41  (abril),  celebró  la  regia  comitiva  una  junta  ó  consejo,  en  que  se  trató  de 
)a  conducta  política  que  debería  adoptar  el  rey,  y  de  si  convendría  ó  nó  que 
jurase  la  Constitución.  Opinaron  por  la  negativa  casi  todos  los  concurrentes, 
siendo  el  primero  á  emitirfrancamente  este  dictamen  el  duque  de  San  Car- 
los, y  apoyándole  decididamente  en  él  el  conde  del  Montijo,  muy  conocido  ya 
en  nuestra  historia  por  su  genio  inquieto  y  bullicioso,  y  por  sus  afecciones  y 
tratos  con  las  clases  inferiores  del  pueblo. 

Fué  de  contrario  dictamen  don  José  de  Palafox,  y  creyó  que  se  ai  rimarían 
á  él  los  duques  de  Osuna  y  de  Frias  que  acompañal^an  al  rey  desde  Zaragoza; 
pero  el  primero  se  mostró  indeciso,  y  aunque  el  segundo  opinó  que  el  monar- 
ca deberla  jurar  la  Constitución,  manifestó  que  respetaba  el  derecho  que  le 
compitiese  de  hacer  en  ella  las  modiiiciciones  que  pudieran  convenir  ó  ser 
necesarias.  Nada  se  resolvió  en  aquella  junta,  y  solo  se  acordó  celebrar  otra 
para  volver  á  tratar  la  cuestión.  Y  entretanto,  y  para  sondear  á  los  libéralos 
de  la  corte,  y  para  preparar  los  ánimos  del  pueblo  de  Madrid  á  favor  de  las 
intenciones  del  monarca,  dispuso  éste,  por  instigación  del  de  San  Carlos,  q  o 
partiera  inmediatamente  el  del  Montijo  para  la  capital,  como  asi  lo  verificó.  * 

Celebróse  la  segunda  junta  en  Segorbe  (45  de  abril),  á  donde  acudieron  el 
infante  don  Antonio,  que  habia  estado  ya  en  Valencia,  con  objeto  semejante 
al  que  había  traído  el  conde  del  Montijo  á  la  corte.  Cuándo  so  hallaban  discu- 
tiendo en  la  junta  á  altas  horas  de  la  noche,  aparecióse  en  ella  el  infante  don 
Carlos.  Palafox,  Frias  y  Osuna  reprodujeron  acerca  del  juramento  del  rey  casi 
lo  mismo  que  habian  manifestado  en  Daroca.  Don  Pedro  Macanáz,  que  había 
ido  acompañando  al  infante  don  Antonio,  espuso  que  ya  sabia  el  rey  su  opi- 
nión, que  se  traslució  bien,  aunque  sin  espresar  cuál  fuese.  Cuando  le  tocó  su 
vez  al  duque  del  Infantado.  aAquí  no  hay,  dijo,  mas  que  tres  caminos:  jurar, 
«no  jurar,  ó  jurar  con  restricciones.  En  cuanto  á  no  jurar,  participo  mucho 
«de  los  temores  del  duque  de  Frias.»  Y  significó  bastante  que  se  inclinaba  al 
último  de  los  tres  caminos.  La  opinión  del  de  San  Carlos  era  ya  harto  cono- 
cida. Ruda  y  descompuestamente  manifestó  la  suya  don  Pedro  Gómez  Labra- 


"^e,  como  liabian  visto  que  sin  embargo  de  uo  hermano  sayo,  en  el  que  aan  conservaba 

Jio  haber  sido  admitido  por  las  Cortes  le  de-  ejército  y  algunas  plazas  en  Valencia  y  (¡a- 

volvia  el  emperador  al  rey  su  corona,  sin  taluña  »— Pág.  70  á  72. 

el  menor  convenio,  á  lo  menos  que  se  supie-  (í)    Equivocadamente  afirma  el  conde  de 

ra,8e  empezó  ¿  sospechar  de  esta  generosi-  Toreno  que  el  capitán  general  de  Cataluña 

dad,  y  cada  uno  prelendia  al  nar  con  la  cau-  acompañó  á  Fernando  hasta  Teruel:  de-^pi- 

laqae  le  movia  ¿  desprenderse  de  su  pri-  dióse  de  él  en  Zaragoza,  según  en  sus  Itfcmo- 

üoaero,  y  de  ua  reino  que  babia  ceuido  á  rías  lo  cuenta  -61  mismo. 
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dor,  diciendo  que  no  debia  el  rey  en  manera  alguna  jurar  la  Constitución,  y 
que  «era  menester  meter  en  un  puño  á  los  liberales.»  Aunque  tampoco  se  to« 
mó  resolución  en  esta  Junta,  demasiado  se  traslucía  lo  que  podia  esperarse  de 
tales  consejos  y  de  tales  consejeros, 

Y  sin  embargo,  eo  tanto  que  e¿to  pasaba,  las  Cortes,  procediendo  de  buena 
fé,  se  anticipaban  á  declarar  que  tan  pronto  como  Fernando  VII.  prestara  el 
juramento  prescrito  por  la  Constitución,  ejercería  con  toda  plenitud  las  facul- 
tades que  la  misma  le  señalaba;  que  cesarían  las  Cortes  en  el  ejercicio  de  las 
que  eran  del  poder  ejecutivo,  y  en  el  tratamiento  de  Magostad  que  correspon- 
dia  esclusivamente  al  rey* 

Llegó  éste  el  16  de  abril  á 'Valencia,  donde  habian  acudido  y  le  esperaban 
ya  varios  personages  de  la  corte,  entre  ellos  el  presidente  do  la  Regencia,  car- 
denal arzobispo  de  Toledo  don  Luis  de  Borbon,  el  -ministro  interino  de  Es- 
tado don  José  Luyando,  don  Juan  Pérez  Villamil,  don  Miguel  de  Lardizabal; 
estos  dos  últimos  muy  prevenidos  contra  las  Cortes:  estábalo  el  rey  contra  el 
cardenal  arzobispo,  á  quien  recibió  y  saludó  con  ceño,  alargándole  la  mano 
para  que  la  besase,  más  como  subdito  que  como  pariente  (4).  Pero  el  persona- 
ge  que  en  Valencia  comenzó  más  á  señalarse  como  desafecto  á  las  Cortes  y  á 
las  reformas  fué  el  capitán  general  don  Francisco  Javier  Elío,  que  saliendo  al 
encuentro  del  rey,  y  después  de  pronunciar  un  discurso  en  que  vertió  amar- 
gas quejas  en  nombre  de  los  ejércitos,  añadió:  «Os  entrego,  señor,  el  bastón 
de  general;  empuñadlo.»  El  rey  contestó  que  estaba  bien  en  su  mano,  pero  él 
insistió  diciendo:  «Empuñadlo,  señor;  empúñelo  V.  M.  un  solo  momento,  y 
«en  él  adquirirá  nuevo  valor,  nueva  fortaleza.»  El  rey  tomó  y  devolvió  el 
bastón. 

Al  dia  siguiente  pasó  á  la  catedral,  donde  se  cantó  un  magnifico  Te  Deum 
para  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  los  beneficios  que  le  dispensaba.  Por  la 
tarde  le  presentó  el  general.  Elío  los  oficiales  de  su  ejército,  y  preguntóles  en 
alta  voz:  «¿Juran  ustedes  éostener  al  rey  en  la  plenitud  de  sus  derechosh  Y 
respondieron  todos:  «Si  juramos.  >  Acto  continuo  besaron  la  mano  al  príncipe. 
Asi  iba  Fernando  recibiendo  actos  y  pruebas  de  servil  adulación  y  vasallage  de 


(I)  Cuéntase  esta  escena  entre  el  rey  y  tendió  el  brazo,  y  presentando  la  diestra  di- 
el  cardenal,  cerca  de  Puzol,  del  modo  si-  Jo  al  presidente  en  tono  imperioso:  Besa, 
guíente:  Habíanse  apeado  los  dos,  cada  uno  Inclinóse  entonces  el  débil  don  Luis,  aplica 
de  su  coche:  al  acercarse  el  presidente  de  á  la  mano  sus  labios,  y  este  signo  de  home- 
la  Regencia  al  rey,  Tolvióle  éste  el  rostro  naga  se -lomó  como  una  inrraccion  de  lu 
en  señal  de  enojo,  y  alargóle  la  mano  para  instrucciones  y  decretos  de  las  Cortes,  y  co- 
que la  besara:  el  cardenal  hizo  esfuerzos  mo  un  triunfo  del  monarca,  y  unasefialde 
para  bajarla  y  no  besarla,  basia  que  el  rey,  inaugurarse  una  época  de  reinado  abso- 
pálido  de  cólera  con  aquella  resistencia,  es-  luto. 
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parte  de  sos  subditos,  y  como  estaban  tan  en  consonancia  con  sus  propósitos 
y  los  de  sus  cortesanos,  gozaba  en  ver  cómo  se  le  allanaba  el  camino  de  la 
soberanía  absoluta,  en  cuyo  ejercicio  iba  entrando,  sin  miramiento  ni  conside- 
ración á  lo  resuelto  por  las  Cortes.  Alentábanle  á  marchar  por  aquel  camino 
los  individuos  de  la  primera  nobleza  ofreciéndole  cuantiosos  donativos,  y  em- 
pujábale con  descaro  y  audacia  por  aquella  senda  un  papel  que  en  Valencia  pu- 
blicaba don  Justo  Pastor  Pérez,  empleado  en  rentas  decimales,  con  el  título 
de  Lucindo  ó  Femandino, 

Mientras  tales  escenas  pasaban  en  Valencia,  no  estaban  ociosos  en  Madrid 
los  enemigos  de  la  Constitución,  siendo  ahora  los  principales  á  atizar  el  fuego 
de  la  conspiración  realista  aquellos  mismos  diputados  que  ya  antes  habian 
andado  en  la  trama  de  querer  mudar  de  repente  la  Regencia  del  reino, 
que  servia  de  dique  á  sus  planes  anti-liberales.  Queriendo  dar  ahora  cierto 
aire  y  barniz  de  legalidad  á  la  conducta  que  se  proponian  siguiera  el  rey, 
redactaron  la  famosa  representación  conocida  después  con  el  nombre  de  re- 
presentación de  los  Persas  t  por  comenzar  con  el  ridículo  y  pedantesco  perío- 
do siguiente:  «Era  costumbre  de  los  antiguos  persas  pasar  cinco  dias  en  anar- 
«quía  después  del  fallecimiento  de  su  rey,  á  fin  de  que  la  esperíencia  de  los 
asesinatos,  robos  y  otras  desgracias  los  oblígase  á  ser  mas  fíeles  á  su  su« 
ffcesor.9  Hacía  cabeza  de  los  representantes  el  diputado  don  Bernardo  Mozo 
Rosales,  á  quien  hemos  visto  ya  ser  el  mas  activo. motor  de  anteriores  conju* 
raciones.  El  escrito  llevaba  la  fecha  de  12  de  abril,  y  aunque  al  principio  le 
firmaron  pocos,  reunió  después  basta  sesenta  y  nueve  firmas.  Era  su  objeto 
alentar  al  rey  á  desaprobar  la  Constitución  de  Cádiz  y  las  reformas  de  ella 
emanadas.  Mas  con  una  contradicción  que  no  honra  mucho  á  los  autores  ni  d 
los  firmantes,  después  de  hacer  un  elogio  de  la  monarquía  absoluta,  que  lla- 
maban «hija  de  la  razón  y  de  la  inteligencia,»  concluían  pidiendo  ase  proce- 
acediese  á  celebrar  Cortes  con  la  solemnidad  y  en  la  forma  que  se  celebraron 
«las  antiguas  (I).» 

Desapareció  de  las  Cortes  y  partió  de  Madrid  el  Mozo  de  Rosales  con  la  re- 
presentación para  ponerla  en  Valencia  en  las  reales  manos  de  Fernando,  co- 
mo el  presente  mas  grato  que  podria  ofrecerse  á  quien  con  tales  miras  é  inten- 
tos venia:  y  escusado  es  decir  cuánto  halagaría  al  rey  ver  que  del  seno  mismo 
de  la  representación  nacional  arrancaba  la  idea  de  convidarle  á  ceñir  la  diade- 
ma y  empuñar  el  cetro  de  los  soberanos  de  derecho  divino.  Asi  no  es  estra- 
ño  que  mas  adelante  inventara  un  distintivo  para  condecorar  á  los  llamados 
persas;  y  sin  embargo  todavía  en  aquel  tiempo,  á  pesar  de  tantos  y  tan  pú- 

(I)    Vóase  «1  Apéndice,  al  tinal  de  este  tomo. 
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blícos  síntomas  como  se  observaban  de  las  intenciones  del  rey  y  de  losquelaf 
fomentaban,  la  mayoría  de  los  diputados  celebraba  con  júbilo  al  parecer  sin< 
cero  las  noticias  ofícialos  que  se  reqibian  y  de  que  se  daba  lectura  en  las  Cór« 
tes,  de  los  festejos  con  que  en  Valencia  agasajaban  al  rey,  á  los  infantes  y  á 
sus  cortesanos,  asi  el  pueblo  como  las  personas  conocidas  por  su  exagerado 
realismo  y  por  sn  aversión  á  la  Constitución  de  Cádiz.  jTanta  era  su  buena 
fé,  y  tan  lejos  estaban  de  sospechar  lo  que  contra  ellos  y  las  instituciones  so 
estaba  fraguando! 

Prueba  de  ello  son  las  dos  cartas  que  las  Cortes  dirigieron  todavía  al  rey, 
con  las  fechas  25  y  30  de  abril,  ponderándole  sus  vivos  deseos  de  verle  cuan- 
to antes  en  la  capital  y  ocupando  el  trono  de  sus  mayores.   «Las  Corles  re- 
«piten,  ledecian  en  la  primera,  que  en  la  libertad  de  V.  M.  han  logrado  ya 
«la  mas  grata  recompensa  de  cuanto  han  hecho  para  el  rescate  de  su  rey  y 
(da  prosperidad  del  Estado;  y  desde  el  dia  feliz  en  que  se  anunció  la  próxicaa 
«llegada  de  V.  M.,  las  Cortes  dieron  por  satisfechos  sus  votos  y  por  acabados 
«los  males  de  la  nación.  A  Y.  M.  está  reservado  labrar  su  felicidad,  siguiendo 
«solo  los  impulsos  de  su  paternal  corazón,  y  tomando  por  norma  la  Constita- 
«cion  política  que  la  nación  ha  formado  y  jurado,  que  han  reconocido  varios 
«príncipes  en  sus  tratados  de  alianza  con  España ,  y  en  que  están  cifradas 
«juntamente  la  prosperidad  de  esta  nación  de  héroes  y  la  gloria  de  Y.  M.— 
«Hallándose  las  Cortes  en  esta  persuasión,  que  es  común  á  todos  los  españo- 
«les  de  ambos  mundos,  no  es  estreno  que  cuenten  con  inquietud  los  instantes 
«que  pasan  sin  que  V.  M.  lome  las  riendas  del  gobierno,  y  empiece  á  regirá 

«sus  pueblos  como  un  padre  amoroso » — Con  el  mismo,  y  tal  vez  con  mas 

espresivo  y  tierno  lenguaje  le  hablaban  en  la  segunda,  aunque  sin  contesta* 
cion  á  la  primera,  bien  que  á  la  última  le  sucedió  lo  propio»  no  alcanzando 
ninguna  de  las  dos  los  honores  de  ser  contestada  (i). 

Esto  no  obstante,  siguieron  las  Cortes  dictando  disposiciones  y  medidas 
para  recibir  y  agasajar  al  rey  á  su  entrada  en  M  .drid,  siendo  entre  ellas  la 
más  notable  y  solemne  la  de  trasladarse  el  Cuerpo  legislativo  al  nuevo  salón 
da  sesiones  preparado  en  la  iglesia  del  convento  de  Agustinos  calzados  liama- 
do  de  Doña  María  de  Aragón,  del  nombre  de  su  fundadora;  cuya  mudanza  so 
dispuso  para  el  2  de  mayo,  primero  en  que  habia  de  celebrarse  con  gran  pom- 
pa, conforme  á  los  decretos  de  las  Corles  antes  mencionados,  el  ai)iversario 
fúnebre  en  conmemoración  de  las  víctimas  del  alzamiento  de  Madrid  en  1808. 
Asi  se  verificó,  y  para  solemnizar  aquel  día  con  un  acto  de  clemencia  nacio- 
nal, se  concedió  un  indulto  general  á  los  desertores  y  dispersos  del  ejército 

ii)   Ambas  se  leyeron  en  la  lesion  de  I.*  de  mayo. 
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y  armada.  La  función  cívico-religiosa  del  Dos  de  Mayo  se  celebró  con  toda  la 
suntuosidad  que  prescribia  el  programa  acordado  por  las  Cortes  en  sus  de- 
cretos de  24  y  27  de  marzo,  y  de  13  y  44  de  abril. 

Mas  los  sucesos  en  Valen jia  se  iban  precipitando  de  tal  modo  y  tomando 
tal  rumbo,  que  ya  la  alarma  cundió  entre  los  diputados  liberales,  los  cuales 
comprendieron  que  los  aires  que  allí  corrían  amenazaban  derribar  el  edificio 
constitucional.  Con  tal  motivo  en  la  sesión  del  6  de  mayo  el  entonces  joven  y 
fogoso  diputado  Martinez  de  la  Rosa^  el  orador  mas  elocuente  de  aquellas  Cor- 
tés, hizo  la  siguiente  proposición:  «El  diputado  de  Cortes  que  contra  lo  preveni- 
<(doeoel  artículo  375  de  la  Constitución  preponga  que  se  haga  en  ella  ó  en  al- 
aguno de  sus  artículos  alguna  alteración,  adición  ó  reforma,  hasta  pasados  ocho 
«años  de  haberse  puesto  en  práctica  la  Constitución  en  todas  sus  partes,  será 
«declarado  traidor  y  condenado  á  muerte. v  Después  de  lo  cuál  se  levantó  la 
sesión  pública,  y  quedó  el  Congreso  en  secreta,  como  lo  hizo  muchas  veces  en 
aquellos  días,  dejándose  arrcb  tar  en  ellas  los  diputados  de  la  pasión,  sobre- 
ese  tados  los  ánimos  con  las  noticias  de  los  planes  siniestros  que  se  agitaban 
en  Valencia. 

Rodeaban  en  efecto  al  rey  en  aquella  ciudad  los  mas  furibundos  apóstoles 
del  absolutismo,  distinguiéndose  entre  ellos  el  general  EIío,  y  ya  se  habia  cer- 
rado  la  entrada  en  las  juntas  y  consejos  á  los  hombres  de  opiniones  ó  ten- 
dencias constitucionales,  como  el  general  Palnfox  y  el  duque  de  Frias.  La  re- 
presentación de  los  Persas  habia  alentado  mucho  al  monarca,  y  la  caida  de 
Napoleón,  que  por  entonces  se  supo,  le  dejaba  en  cierto  desembarazo  para 
obrar.  Los  que  alli  se  encontraban  como  en  representación  de  las  Cortes  y 
de  la  Regencia,  el  presidente  cardenal  de  Borbon  y  el  ministro  don  José  La- 
yando, débiles  de  suyo  y  no  muy  mañosos,  limitábanse  á  visitar  con  frecuen-^ 
cía  al  rey  y  preguntar  por  su  salud,  que  andaba  entonces  aquejado  de  la  gota; 
y  carecían  de  movimiento  y  de  acción  para  contrarcstar  lo  que  en  sus  conci- 
liábulos fraguaban  los  ene.iiigos  de  las  instituciones.  Debatíase  entre  éstos  si 
habían  de  disolverse  las  Cortes,  y  abolirse  de  un  golpe  y  sin  rodeos  la  Cons- 
titución, ó  si  habia  de  hacerse  bajo  una  forma  hipócrita,  con  promesas  para 
lo  futuro,  aunque  con  la  resolución  de  no  cumplirlas  nunca,  ofreciendo  nue* 
vas  Cortes,  para  acallar  el  grito  de  los  hombres  ilustrados  y  liberales,  como 
se  hacia  en  la  representación  de  los  Persas.  Optó  el  rey  por  este  segundo  sis- 
tema, y  encomendó  á  don  Juan  Pérez  Villamil  y  á  don  Pedro  Gómez  Labrador 
que  redactasen  un  Manifiesto  y  decreto  en  este  sentido.  Asi  lo  hicieron,  guar- 
dando secreto  sobre  esta  medida,  hasta  que  les  pareciera  llegada  la  ocasión 
oportuna  de  darla  á  luz. 

Acercábanse  entretanto  tropas  á  la  capital,  procedentes  de  Valencia,  sin 
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conocimiento  üel  gobierno.  Mandábalas  don  Santiago  Wittingbam,  gcfe  de  la 
caballería  de  Aragón,  que  por  orden  espresa  del  rey  le  babia  acompañado  en 
su  marcba.  Al  llegar  á  Guadalajara  estas  tropas  (30  de  abril),  preguntó  la  Re* 
gencia  al  general  quién  le  había  ordenado  venir  á  la  corte,  y  contestó  ésto 
que  el  rey  por  conducto  del  general  Elío.  Aunque  aquel  hecho  y  esta  respues- 
ta debieron  bastar  para  abrir  los  ojos  á  los  diputados  constitucionales  y  para 
advertirles  del  peligro  que  ellos  y  las  instituciones  corrian,  ni  los  diputados 
ni  la  Regencia  sospechaban  que  cupiera  en  pechos  españoles  tanta  doblez 
que  hubiera  dd  esperar  á  todos  un  trágico  desenlace,  y  ni  aquellos  síntomas 
ni  los  avisos  de  los  amigos  bastaron  para  hacerles  caer  enteramente  la  venda 
de  los  ojos. 

Cuando  en  Valencia  les  pareció  tenerlo  ya  todo  enteramente  arreglada 
para  sus  fines,  salió  el  rey  de  aquella  ciudad  (5  de  mayo),  escollado  por  una 
división  del  segundó  ejército  mandada  por  el  mismo  general  en  gefe  don  Fran- 
cisco Javier  EI:o.  Arompaiüaban  al  monarca  los  dos  infantes  don  Carlos  y  don 
Antonio,  su  hermano  y  tio,  la  pequeña  corte  de  Yalencey,  y  algunos  grandes 
de  los  que  en  el  camino  se  le  habían  incorporado.  De  real  orden  se  retiraron 
el  cardenal  de  Borbon  y  don  José  Luyando,  ignorantes  dé  lo  que  allá  sigilosa- 
mente se  había  resuelto;  que  de  esta  manera  hablan  desempeñado  su  encargo 
estos  dos  personages.  Preparado  estaba  todo  por  los  gefes  realistas  para  que 
en  los  pueblos  del  tránsito  fuera  recibido  y  aclamado  el  rey  con  todo  género 
de  demostraciones  de  regocijo  y  de  entusiasmo,  que  en  efecto  fueron  tales  CQ 
algunos  puntos  que  rayaron  en  delirio,  y  para  qué  llegaran  á  sus  oidos  los  gri* 
tos  y  murmuraciones  de  ciertas  clases  del  pueblo  contra  las  Cortes  y  la  Cons- 
titución, las  cuales,  ayudadas  á  veces  de  la  tropa,  apedreaban  en  tumultuó 
derribaban  con  algazara  la  lápida  ó  letrero  de  Plaza  de  la  Constitución^  que 
se  había  mandado  poner  en  la  plaza  principal  de  cada  población  y  sus  casas 
consistoriales. 

Faltaba  por  parte  del  rey  un  desaire  más  marcado  y  directo  á  las  Cortes, 
y  no  se  \\V£o  esperar  mucho.  De  contado  los  dos  representantes  del  poder 
constitucional,  el  cardenal  de  Borbon  y  don  José  Luyando,  recibieron  orden 
de  retirarse,  el  uno  á  su  diócesi  de  Toledo,  el  otro,  como  marino,  al  departa-* 
mentó  de  Cartagena.  Una  diputación  de  las  Cortes,  á  cuya  cabeza  iba  como 
presidente  el  obispo  de  ürgel  don  Francisco  de  la  Dueña  y  Cisneros,  que  había 
salido  á  cumplimentar  al  rey,  y  le  encontró  en  la  Mancha  en  medio  del  ca* 
mino,  retrocedió  al  pueblo  inmediato  para  ofrecerle  allí  sus  respetuosos  obse- 
quios: pero  el  rey  se  negó  á  dar  allí  audiencia  á  la  diputación,  mandando  ó 
diciendo  que  le  aguardara  en  Áranjuez.  ¿Qué  podia  prometerse  ya  la  repre- 
sentación nacional  de  esta  conducta  del  monarca  Deseado? 
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Pero  aon  éste  do  era  mas  que  un  pequeño  síntoma  de  sucesos  graves  que 
estaban  preparados  y  se  ejecutaban  casi  al  mismo  tiempo.  Habla  nombrado 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  á  don  Francisco  Eguía,  hombre  que  re- 
presentaba todo  lo  rancio  y  rutinario  así  en  ideas  como  en  costumbres,  á 
quien  nombraban  con  el  apodo  de  Coletilla^  por  llevar  todavía  el  cabello  reco- 
gido y  atado  por  detrás  como  en  tiempo  de  Carlos  III;  fanático  por  demás,  y 
por  consecuencia  enemigo  implacable  de  las  reformas,  y  de  todo  lo  que  tinte  ó 
sabor  de  liberal  tuviese:  por  lo  mismo  el  más  apropósito  para  ejecutar  el  gol- 
pe de  estado  preparado  en  los  conciliábulos  de  Valencia.  Realizóse  éste  en  la 
noche  del  i  O  al  44  de  mayo;  noche  terrible,  y  funestamente  célebre  en  los 
fastos  de  España. 

En  altas  horas  déla  noche,  ó  sea  entre  dos  y  tres  de  la  mañana,  presen- 
tóse de  orden  de  Eguía  el  auditor  de  guerra  don  Vicente  María  Patino  en  la 
casa  del  presidente  de  las  Cortes  don  Antonio  Joaquin  Pérez,  diputado  ame- 
ricano por  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  entrególe  un  pliego  que  contenia  el 
Decreto  y  Manifiesto  del  rey,  fechado  en  Valencia  el  dia  4  de  mayo,  aquel  de- 
creto que  dijimos  haberse  tenido  misteriosamente  reservado,  y  que  desde  esta 
noche  se  hizo  perpetua  y  tristemente  famoso.  Contenia,  entre  otros,  el  pár- 
rafo siguiente:  «Declaro  que  mi  Real  ánimo  es  no  solamente  no  jurar  ni  acce- 
fider  á  dicha  Constitución  ni  á  decreto  alguno  de  la^  Cortes  generales  y  ex- 
cttraordinarias,  y  de  las  ordinarias  actualmente  abiertas,  á  saber,  los  que  sean 
((depresivos  de  los  derechos  y  prerogativas  de  mi  soberanía,  establecidas  por 
«la  Constitución  y  las  leyes  en  que  de  largo  tiempo  la  nación  ha  vivido,  sino 
((el  declarar  aquella  Constitución  y  tales  decretos  nulos  y  de  ningún  valor  ni 
«efecto,  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  como  si  no  hubiesen  pecado  jamás  tales 
mctos,  y  se  quitasen  de  en  medio  del  tiempo^  y  sin  obligación,  en  mis  pue- 
<(blos  y  subditos,  de  cualquier  clase  y  condición,  á  cumplirlos  ni  guardar- 
«los  (4).» — Otro  de  sus  párrafos  decía:  (cY  desde  el  dia  en  que  este  mi  de- 
«creto  se  publique,  y  fuese  comunicado  al  presidente  que  á  la  sazón  lo  sea  de 
«las  Cortes  que  actualmente  se  hallan  abiertas,  cesarán  estas  en  sus  sesiones; 
«y  sus  actas  y  las  de  las  anteriores,  y  cuantos  espedientes  hubiere  en  su  ar- 
({chivo  y  secretaria,  ó  en  poder  de  cualesquiera  individuos,  se  recojan  por  la 
«persona  encargada  de  la  ejecución  de  este  mi  real  decreto,  y  se  depositen 
«por  ahora  en  la  casa  de  ayuntamiento  de  la  villa  de  Madrid,  cerrando  y  se- 
«llando  la  pieza  donde  se  coloquen:  los  libros  de  su  biblioteca  se  pasarán  á  la 
«Real;  y  á  cualquiera  que  tratare  de  impedir  la  ejecución  de  esta  parte  de 
«mi  real  decreto,  de  cualquier  modo  que  lo  haga,  igualmente  le  declaro  reo 

(1)   BaUaráa  nuestros  lectores  por  Apéndice  este  célebre  documento  histórico. 
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«de  lesa  Magostad,  y  qne  como  á  tal  se  le  imponga  pena  de  la  vida.» 
Siendo  el  presidente  Pérez  nno  de  los  firmantes  de  la  representación  de 
los  Persas,noso1o  no  opuso  resistencia,  ni  pretesto,  ni  reparo  de  ninguna 
clase  á  lo  preceptuado  en  el  decreto,  sino  qne  se  prestó  muy  gustoso  á  sa eje- 
cución, como  que  estaba  en  consonancia  con  sus  ideas  y  con  sus  deseos,  y 
squella  misma  noche  quedó  cumplido  en  todas  sus  partes,  quedando  solo  en 
el  salón  de  sesiones  el  dosel,  sitial,  bancos,  arañas,  mesas  y  alfombras,  hasta 
que  S.  M.  designara  el  sitio  á  que  habian  de  trasladarse,  según  en  la  mañana 
del  44  decia  en  su  oficio  el  activo  ejecutor  don  Vicente  Patino  (1). 

Pero  no  fué  ésta  ni  la  sola  ni  la  mas  terrible  escena  de  aquella  noche. 
Otros  ejecutores  del  general  Eguía,  á  saber,  don  Ignacio  Martínez  de  Villela, 
don  Antonio  Alcalá  Galiano,  don  Francisco  I^eyva  y  don  Jaime  Alvarez  de 
Mendleta,  con  el  título  de  jueces  de  policía,  asistidos  de  gruesos  piquetes  de 
tropa,  iban  por  las  casas  de  los  ciudadanos  que  más  se  habian  distinguido  en 
política  por  su  ilustración,  sus  ideas  liberales  y  su  talento,  y  los  cogían  y  en- 
carcelaban, llevando  á  unos  al  cuartel  de  Guardias  de  Corps,  otros  á  las  cár- 
celes de  Corte,  sumiendo  á  algunos  en  estrechos  y  lóbregos  calabozos,  como 
si  fueran  foragidos  de  la  mas  humilde  esfera  (2).  Eran  éstos,  sin  embargo,  los 
dos  regentes  don  Pedro  Agar  y  don  Gabriel  Ciscar,  los  ministros  don  Juan 
Alvarez  Guerra  y  don  Manuel  García  Herreros,  y  los  diputados,  de  las  ex- 
traordinarias unos,  de  las  actuales  otros,  don  Diego  Muñoz  Torrero,  don 
Agustín  Arguelles,  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa ,  don  Antonio  Oliveros, 
don  Manuel  López  Cepero,  don  José  Canga  Arguelles,  don  Antonio  Larraza- 
bat,  don  Joaquín  Lorenzo  Villánueva,  don  José  Ramos  Arispe,  don  José  María 
Calatrava,  don  Francisco  Gutiérrez  de  Teran,  y  doq  Dionisio  Capaz.  Igaal 
suerte  sufrieron  el  célebre  literato  don  Manuel  José  Quintana,  el  conde,  des- 
pués duque  de  Noblejas,  con  un  hermano  suyo,  don  Juan  O'Donojú,  don  Nar- 
ciso Rubio,  el  inmortal  actor  don  Isidoro  Maiquez,  y  varios  otros. 

Húbolos  que  se  presentaron  espontáneamente  en  la  cárcel  al  saber  que 
los  buscaban,  como  don  José  Zorraquin  y  don  Nicolás  García  Page:  otros  por 
el  contrario  se  salvaron  huyendo  al  estrangero»  y  creemos  que  anduvieron 
mas  acertados,  como  Toreno,  Caneja,  Diaz  del  Moral,  Istüriz,  Cuartero,  Ta- 
cón y  Rodrigo.  Al  dia  siguiente  fueron  todavía  presos  don  Ramón  Feliú,  don 

f  I)    Oficios  que  medinron  aquella  noche  (2)   Negóse  con  entereza  á  ejecutar  estos 

T  maftana.-^Apéndice.— El  presidente  Pe-  eocarcelamlentos  el  magistrado  ralenciaoo 

rez  no  tardó  en  recibir  la  recompensa  de  su  don  José  María  Puig,  varón  templado,  y 

infidelidad  á  la  Constitución  qu  -  habia  ja-  muy  opuesto  á  la  exageración  de  las  pasio- 

rado,  obteniendo  una  mitra  en  premio  de  nes,  y  á  quien  honró  y  acreditó  mucho  esto 

unos  servicios  qne  el  lector  desapasionado  proceder, 
podrá  callücar. 
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Antonio  Bernabeu  y  don  Joaquín  Maniau.  Y  estendiéndose  la  proscripción  á 
las  provincias,  fueron  traídos  arrestados  á  Madrid  hombres  tan  esclarecidos 
como  don  Juan  Nicasio  Gell  go,  don  Vicente  Traber,  don  Domingo  Dueñas  y 
don  Francisco  Golfin.  De  esta  manera  se  iban  llenando  las  cárceles  de  la  capi- 
tal de  diputados  y  hombres  tan  ilustres  é  inocentes,  y  esta  era  la  recompensa 
que  empezaban  á  recoger  de  sus  sacrificios  por  la  libertad  del  pueblo  español 
7  por  la  de  su  rey,  observándose  el  fenómeno  singular  de  ser  el  presidente  de 
nn  Congreso  conspirador  contra  el  Congrdso  mismo,  y  de  ser  diputados  algu- 
nos de  los  ejecutores  de  las  prisiones  de  sus  compañeros.* 

Con  tan  fatal  ejemplo,  y  con  haberse  adelantado,  según  indicamos  atrás, 
el  conde  del  Montijo  á  preparar  los  ánimos  de  la  plebe  de  Madrid,  levantóse 
en  la  mañana  siguiente  (4  4  de  mayo)  un  tumulto  popular,  prorumpiendo  la 
claso  mas  baja  en  furiosos  gritos  contra  los  liberales,  arrancando  y  destro  - 
zando  la  lápida  de  la  Constitución,  sacando  del  salón  de  Cortes,  sin  que  la 
guardia  lo  impidiese,  la  estatua  de  la  Libertad  y  otras  figuras  alegóricas,  y 
arrastrándolas  por  las  calles  con  demostraciones  de  insulto  y  de  ludibrio,  in- 
tentando acometer  las  cárceles  en  que  se  hallaban  los  ilustres  presos,  y  pi- 
diendo que  les  fueran  entregados.  Por  fortuna  no  pasó  mas  allá  el  motin;  pe- 
ro aquel  mismo  día  apareció  fijado  en  las  esquinas  el  famoso  Manifiesto  y  de- 
creto del  rey  fechado  el  4  de  mayo  en  Valencia  y  firmado  por  don  Pedro  Ma- 
canáz,  que  hasta  aquel  día  se  habia  tenido  reservado  y  oculto,  y  en  el  cual, 
no  obstante  los  párrafos  que  hemos  copiado^  habia  otro  en  que  se  ofrecía  reu- 
nir Cortes  y  asegurar  de  un  modo  estable  la  libertad  individual  y  real,  y  en 
que  se  estampaban  aquellas  célebres  frases:  aAhorrexco  y  detetto  el  despoíis" 
umo:  ni  las  lueet  y  cultura  de  las  naciones  de  Europa  lo  sufren  yd,  ni  en 
nEspaña  fueron  déspotas  jamás  sus  reyes,  ni  sus  buenas  leyes  y  Constitución 
ido  han  autorizado:»  que  parecían  puestas  como  para  befa  y  escarnio,  visto 
lo  que  después  de  ellas  se  decía  y  lo  que  se  estaba  resuelto  á  hacer  (4). 

Bajo  tales  auspicios  hizo  el  rey  Fernando  su  entrada  en  Madrid  (43  de 
°i3yo)»  precedido  de  la  división  de  Wittingham,  y  cruzando  desde  la  puerta 
de  Atocha  y  el  Prado,  las  calles  de  Alcalá  y  Carretas,  hasta  el  convento  de 
Santo  Tomás,  donde  entró  á  adorar  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha 
allí  depositada,  y  prosiguiendo  después  por  la  Plaza  Mayor  y  Platerías  al  Real 
Palacio,  que  volvió  á  ocupar  al  cabo  de  seis  años  de  ausencia.  No  le  faltaron 
en  la  carrera  ni  arcos  de  triunfo,  ni  vivas,  ni  otraís  demostraciones  y  feste- 

(<)   Afírmase  haber  sido  escrito  este  Ma-  rio  don  Antonio  Moreno,  ayuda  de  pelnque- 

nífiesto  por  don  Juan  Peres  Yillamil,  auxí-  ro  que  habia  sido  en  palaeio,  y  después  coih 

liado  por  don  Pedro  Gómez  Labrador,  Ue-  sejero  de  Qacienda. 
vando  la  pluma  y  haciendo  como  de  secreta-» 
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jos,  que  nunca  faltd  quien  los  ofrezca  en  casos  tales,  ni  quien  muestre  con- 
tentamiento y  júbilO;  no  viéndose  enlre  aquel  oleage  las  lágrimas  ni  oyéndo- 
se entre  aquella  gritería  los  sollozos  de  las  familias  de  los  que  yacian  en  los 
calabozos  y  lóbregos  encierros,  en  premio  de  haber  libertado  al  rey  de  la 
esclavitud  en  que  aquellos  seis  años  habia  vivido,  y  restituídole  al  trono  do 
sus  mayores. 

También  hizo  su  entrada  publica  en  Madrid  á  los  pocos  dias  (24  de  mayo) 
el  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  lord  Wellington,  siendo  recibido  con  los  hono- 
res que  correspondían  á  su  elevadsi  clase  y  á  los  servicios  hechos  á  España. 
Su  venida  infundió  á  los  encarcelados  y  proscriptos  alguna  esperanza,  ya  que 
no  de  ver  modificado  el  sistema  de  gobierno  que  se  inauguraba,  por  lo  menos 
de  que  influyera  en  que  cesasen  sus  padecimientos,  habiendo  sido  amigos  sa- 
yos varios  de  ellos,  y  miembros  algunos  de  un  gobierno  de  quien  tantas  dis- 
tinciones habia  él  recibido.  Mas  si  bien  al  despedirse  para  Londres  parece 
dejó  una  esposicion  dando  consejos  de  moderación  y  templanza,  ni  durante 
su  permanencia  en  Madrid  ni  después  de  su  ¡da  se  notó  variación^  ni  se  sin- 
tieron los  efectos  de  su  influencia  en  este  sentido.  Allá  se  fué  á  gozar  del 
abundoso  galardón  con  que  su  nación  acordó  remunerarle,  mientras  aqai  su- 
frían penalidades  sin  tasa  los  que  más  á  esta  nación  habían  servido  (i). 

Con  la  misma  fecha  del  célebre  decreto  de  Valencia  de  4  de  mayo  habia  él 
rey  formado  un  ministerio,  que  modificó  después  (31  de  mayo),  quedando  de- 
finitivamente constituido  con  las  personas  siguientes:  el  duque  de  San  Carlos 
para  Estado;  don  Pedro  Macanáz  para  Gracia  y  Justicia;  don  Francisco  Eguía 
para  Guerra;  don  Cristóbal  Góngora  para  Hacienda,  y  don  Luis  de  Salazar 
para  Marina.  «Cabeza  de  este  ministerio  el  duque  de  San  Carlos  (dice  un  his- 
toriador), el  hombre  de  los  tumultos  de  Aranjuezy  el  consejero  íntimo  de  Va- 
lencey,  que  tanto  impulso  habia  dado  á  la  máquina  política  para  que  volviera 
al  escabroso  camino  de  donde  la  sacaron  las  revoluciones,  habia  de  seguir  el 
comenzado  rumbo  con  el  apoyo  del  brazo  de  hierro  de  Eguía,  el  encarcelador 
de  los  representantes  del  pueblo.»  Asi  sucedió^  «creciendo  (como  dice  otro  es- 
critor), cada  diamás  las  persecuciones  y  la  intolerancia  contra  todos  los  hom- 
bres y  todos  los  partidos  que  no  desamaban  la  luz  y  buscaban  el  progreso  de 
la  razón:  siendo  en  verdad  muy  dificultoso,  ya  que  no  de  todo  punto  imposi- 
ble á  los  ministros  salir  del  cenagal  en  que  se  metieran  los  primeros  y  malha- 
dados  consejeros  que  tuvo  el  rey»» 

(4}  Generoso  anduvo  el  parlamento  ín-  libras  esterlinas  para  que  pudiera  formarte 

glés  Gon  lord  Wellington;  ademas  del  titulo  un  estado,  abonándole  aparte  la»  arcas  pá- 

de  duque  que  le  confirió  la  reina,  otorgóle  blicas  otras  17,000  por  saeidos  y  otras  mer- 

el  parlamento  la  enorme  sama  de  300,000  cedes. 
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Pero  hemos  llegado  á  donde  dos  habíamos  propuesto  en  este  capítulo  y 
libro,  á  dejar  al  rey  Fernando  sentado  de  nuevo  en  su  trono»  después  de  la 
gloriosa  revolución  que  la  nación  había  hecho  para  conservársele»  que  es  cuan- 
do verdaderamente  comenzó  á  reinar  en  España.  Dejémosle  en  él,  inauguran-* 
do  la  funesta  política  que  distinguió  su  reinado,  cuya  historia  trazaremos  y 
daremos  á  luz  eldia  que  las  circunstancias  nos  lo  permitan,  y  hagamos  ahora 
la  reseña  crítica  del  interesante  período  comprendido  en  los  dos  últimos  libros 
de  nuestra  narración  histórica,  tomándola  desde  el  punto  en  que  la  dejamos 
pendiente 
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dos  estremos,  y  acabó  por  irritar  hasta  á  los  constítucioüales  monáiquicos  y 
templados,  y  por  herir  el  orgullo  nacional  de  un  gran  pueblo  en  un  período 
de  escitacion  febril.  Fué  fortuna  que  Francia  no  nos  declarara  la  guerra;  qui- 
so la  suerte  que  no  le  conviniera  por  entonces;  pero  vino  el  enviado  estraor- 
dinario  Bourgoing  á  procurar  la  caída  del  ministro  español  que  la  estaba  pro- 
vocando. Floridablanca,  el  gran  ministro  de  Garlos  III.,  cayó  sin  gloria  de  la 
gracia  de  Garlos  IV.  Aquel  esclarecido  repúblico  que  tan  eminentes  servicios 
Labia  hecbo  en  otro  tiempo  á  España,  comprometía  la  suerte  de  España  con 
la  fascinación  y  ceguedad  en  que  últimamente  había  incurrido,  *  y  mere- 
cia  bien  la  exoneración  del  ministerio,  pero  no  el  destierro  y  la  prisión 
que  la  acompañaron,  y  mucho  menos  h  saña  y  el  encono  con  que  apasiona- 
dos calumniadores  le  envolvieron  en  un  proceso  criminal,  de  que  tardía  y  di- 
fícilmente con  todo  su  grande  ingenio  y  talento  alcanzó  á  justifícar&e. 

El  anciano  conde  de  Aranda  que  le  reemplazó,  el  esperto  militar,  el  an- 
tiguo y  resuelto  diplomático,  el  desenfadado  consejero  del  anterior  monarca, 
el  hombre  reputado  en  España  por  su  actividad,  en  Europa  por  su  energía» 
en  Francia  por  su  amistad  con  los  filósofos  y  por  sus  relaciones  con  los  per- 
sonages  de  la  revolución,  que  no  participaba  de  la  maniática  preccjpacioa 
de  Floridablanca  contra  las  nuevas  ideas  que  se  desenvolvían  al  otro  lado  ád 
Pirineo,  comenzó  aflojando  la  tirantez  y  templando  la  acritud  y  la  animosidad 
que  la  política  de  su  antecesor  había  producido  entre  las  dos  naciones.  Am- 
bas fundaron  en  él  esperanzas  de  buena  armonía.  Pero  monárquico,  aunque 
liberal;  no  enemigo  de  las  reformas,  pero  más  amigo  del  orden;  libre  y  avan- 
zado en  ideas,  pero  hombre  de  gobierno;  ante  el  espectáculo  de  los  horcibles 
desmanes  de  junio  y  agosto  de  92  en  Francia,  ante  las  sangrientas  catástrofes 
de  las  TuUerías,  de  los  Gampos  Elíseos  y  de  la  Asamblea,  ante  el  desenfreno 
salvaje  de  las  turbas,  ante  el  ministerio  del  terrible  Dan  ton,  ante  las  feroces 
venganzas  de  Marat  y  Robespierre,  ante  el  desbordamiento  arrasador  del 
torrente  revolucionario,  el  ministro  impertérrito  de  otros  tiempos  se  estreme- 
ce  y  tiembla,  teme  por  Francia  y  por  España,  teme  por  Luis  XVI.  y  por 
Garlos  IV.,  teme  por  la  monarquía  y  por  la  sociedad,  quiere  librar  de  los  hor- 
rores de  la  anarquía  y  del  crimen  los  dos  soberanos,  las  dos  monarquías, 
las  dos  naciones,  las  dos  sociedades;  comprende  que  no  es  posible,  que  no  es 
digno  vivir  en  amistad  con  la  Francia  demagógica,  propone  al  soberano  es- 
pañol unir  nuestras  armas  á  las  de  Austria,  Prusia  y  Gerdeña  para  oprimirla, 
indica  un  plan  de  campaña,  aconseja  un  proyecto  de  invasión,  y  para  asegu- 
rar su  éxito  con  el  disimulo  le  hace  vestir  con  la  forma  de  medidas  preven- 
tivas, y  hace  avanzar  los  ejércitos  á  las  fronteras  bajo  la  apariencia  de  mera 
y  prudente  precaución. 
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Pero  las  quejas  del  gobierno  francés  sobre  estos  armamentos  y  esta  dis- 
frazada hostilidad,  las  amenazas  de  los  clubs,  la  actitud  imponente  de  la  Con- 
vención, el  encarcelamiento  y  proceso  de  Luis  XVI.,  las  tremendas  matanzas 
de  las  cárceles  de  París,  el  prodigioso  alistamiento  en  masa  de  los  franceses, 
los  triunfos  del  ejército  revolucionario  sobre  los  aliados,  la  proclamación  déla  re- 
püblioa,  el  predominio  de  los  terroristas  y  demagogos  con  sus  impetuosos  arre- 
batos é  irresistibles  arranques,  quebrantan  de  nuevo  la  entereza  del  de  Aranda, 
le  asustan  y  estremecen,  teme  las  consecuencias  que  pueden  traer  á  España 
los  pasos  á  que  le  han  conducido  su  celo  monárquico  .y  su  horror  al  crimen,  se 
afana  por  disipar  á  los  ojos  de  los  franceses  toda  idea  de  hostilidad,  se  es- 
fuerza en  persuadirles  de  sus  pacíficas  intenciones  y  proclama  la  neutralidad 
española.  Afortunadamente  no  conviene  todavía  á  la  república  francesa  rom- 
per en  guerra  con  España,  y  finge  dejarse  persuadir,  pero  exige  ser  reconoci- 
da por  el  gobierno  español.  ¡Violento  compromiso  y  sacrificio  grande  para  Car- 
los IV.  y  su  primer  ministro  haber  de  aprobar  los  crímenes  revolucionarios, 
y  el  destronamiento,  y  acaso  el  suplicio  de  un  monarca  de  la  estirpe  de  Bor- 
bonl  Y  como  á  la  proposición  siga  la  amenaza,  irrítase  y  se  exalta  el  veterano 
diplomático,  hiérenle  en  la  fibra  del  patriotismo,  se  acuerda  de  que  es  sol- 
dado, siente  rejuvenecer  su  corazoA  y  hervir  de  nuevo  la  sangre  en  su  pe- 
cho, y  dá  una  respuesta  arrogante  y  altiva. 

¿Quién  podría  calcular  lo  que  convenia  á  España,  ni  lo  que  iba  á  ser  do 
España,  cuando  tan  cerca  de  ella  rugía  la  espantosa  tempestad  de  la  mas  ter- 
rible de  las  revoluciones  de  los  modernos  siglos,  que  tenia  ya  estremecida  y 
conturbada  toda  la  Europa,  y  que  asi  ofuscaba  y  hacia  vacilar  á  los  varones 
mas  imperturbables  y  enteros  y  á  los  políticos  mas  esperimentados  é  insignes 
del  anterior  reinado? 

En  tal  situación  sorprende  á  España  la  incomprensible  y  súbita  caída  del 
gran  conde  de  A  randa,  aunque  mas  suave  que  la  de  Florídablanca.  ¿A  qué 
manos  se  confiará  el  timón  de  la  nave  del  Estado  en  huracán  tan  desatado  y 
deshecho?  Asombro  y  escándalo  causó  al  pueblo  español  ver  al  bondadoso  Car- 
los IV.  encomendar  la  dirección  de  la  zozobrosa  nave  al  inesperto  joven  quo 
estaba  siendo  blanco  déla  universal  murmuración,  sirviendo  de  pasto  á  todas 
las  lenguas  y  de  tema  á  la  maledicencia  pública,  al  que  el  dedo  popular  señala- 
ba  como  el  dueño  del  corazón  y  de  los  favores  de  la  reina,  y  á  cuya  privanza, 
obtenida  por  4a  gracia  y  gallardía  de  su  continente,  se  atribuía  su  répida,  y  al 
parecer  fabulosa  elevación  de  simple  guardia  de  corps  á  mariscal  de  campo,  y 
caballero  gran  cruz  de  Carlos  III  y  del  Toisón  de  oro,  y  á  grande  da  España^ 
y  duque  de  la  Alcudia,  y  consejero  de  Estado,  y  á  todo  lo  que  puede  ser  en-* 
cumbrado  el  que  no  ciñe  corona. 
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Juzguemos  al  joven  que  sale  á  la  escena  del  gran  teatro  político  del  mtin- 
do,  en  una  de  las  crisis  mas  violentas  en  que  el  mundo  se  ba  yisto,  con  la  se- 
vera imparcialidad  de  historiadores,  no  con  el  criterio  apasionado  y  candente 
de  los  que  solo  veian  el  origen  repugnante  é  impuro  de  su  loca  fortuna  y  de 
su  improvisada  elevación.  Si  hubiéramos  escrito  en  aquel  tiempo  ó  á  la  raíz 
de  las  catástrofes  y  desventuras  que  nuestros  padres  presenciaron,  es  proba- 
ble que  nuestra  pluma  hubiera  destilado  sin  advertirlo  la  misma  acerbidad  quo 
las  de  la  generalidad  de  los  escritores  ha  derramado  sobre  aquél  personage. 
La  generación  que  ba  mediado  entre  él  y  nosotros  nos  coloca  ya  á  la  conve- 
niente distancia  para  que  ni  nos  abrase  la  proximidad,  ni  nos  hiele  el  aparta^ 
miento  del  calor  que  trasmiten  á  los  ánimos  los  sucesos  desastrosos.  Deber 
nuestro  es  ni  fingir  ni  abultar  merecimientos,  ni  inventar  ni  atenuar  flaquezas 
ó  vicios.  Lo  hemos  hecjio  con  los  soberanos;  ¿no  lo  hemos  de  hacer  con  los 
subditos? 

Con  el  sorprendente  nombramiento  de  don  Manuel  Godoy  para  el  minisle- 
terio  de  Estado,  coincidió  la  vista  del  proceso  de  Luis  XVL  en  la  Convención 
francesa.  De  un  instante  á  otro  se  temia  oir  resonar  en  el  salón  de  la  Asam- 
blea la  sentencia  de  muerte,  y  la  terrible  guillotina  amenazaba  ya  la  garganta 
de  aquel  infortunado  príncipe.  El  primer  acto  de  gobierno,  el  primer  esfuerzo 
del  joven  duque  de  la  Alcudia  se  dirige  á  salvar  la  vida,  ya  que  no  pueda  ser 
el  trono,  del  monarca  francés,  deudo  inmediato  de  su  soberano.  Para  ello  im- 
plora la  intercesión  de  Inglaterra,  escribe,  suplica  y  ruega  á  la  Convención, 
ofrece  neutralidad,  promete  mediar  con  las  potencias  aliadas  en  favor  de  la 
paz  con  la  república,  se  presta  á  dar  rehenes,  emplea  hasta  el  oro  para  inten- 
tar el  sobcrno  de  los  montañeses  y  jacobinos.  Hasta  aqui,  aparte  del  último 
medio,  cuya  inmoralidad  atenuaba  la  buena  intención,  nada  hay  en  las  gestio- 
nes del  ministro  español  que  no  sea  plausible,  que  no  sea  conforme  á  los  sen- 
timientos de  humanidad,  al  principio  monárquico  en  general,  á  la  conserva- 
ción del  trono  de  España,  y  á  las  afecciones  de  la  amistad,  del  deudo  y  de  la 
sangre.  Si  tan  nobles  aspiraciones  fueron  correspondidas  con  la  furibunda  gri- 
tería del  bando  sanguinario,  si  la  Convención  se  mostró  sorda  á  toda  media- 
ción humanitaria,  si  embotada  su  sensibilidad  oyó  con  glacial  indiferencia  el 
ruego  de  la  compasión,  si  estaba  decretado  aterrar  la  Europa  con  el  sacrificio 
de  una  víctima  ilustre,  si  se  pronunció  la  terrible  sentencia  de  muerte,  y  el 
verdugo  enrojeció  el  cadalso  con  la  sangre  de  un  rey,  ¿dejarían  por  esto  de 
cumplir  el  monarca  y  el  ministro  español,  el  uno  con  sus  deberes  <ie  príncipe, 
de  pariente  y  de  amigo,  y  el  otro  cen  sus  deberes  de  consejero  de  la  cocona? 

Consumado  el  sacrificio  de  Luis  XVL,  amagando  á  la  reina  igual  suerte^ 
aherrojada  en  una  prisión  la  regia  familia,  entronizado  el  partido  del  terror  y 
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do  la  sangre,  llevados  cada  dia  á  centenares  al  patíbulo  los  hombres  ¡lustres^ 
no  dándose  vagar  ni  descanso  la  guillotina  (^pavoroso  drama,  en  que  el  prota-* 
gonista  era  el  verdugo!),  declarada  la  guerra  á  los  tronos,  proclamada  la  pro- 
paganda  álos  pueblos,  inseguro  en  su  solio  Carlos  IV.,  rebosando  de  indigna- 
ción la  España  contra  los  crímenes  de  la  nación  francesa,  y  amenazado  de 
guerra  nuestro  gobierno,  como  todos,  si  no  les  daba  su  aprobación  categórica 
y  esplícita,  ¿era  posible  conservar  todavía  la  neutralidad,  como  lo  pretendía  el 
anciano  conde  de  Aranda,  y  como  aun  la  aceptaba  el  joven  duque  de  la  Alcu- 
dia, con  tal  que  la  república  renunciara  al  sacrificio  de  los  augustos  presos  y 
al  sistema  de  propaganda  y  de  subversión  universal?  La  Convención  se  antici- 
pó á  resolver  el  problema;  la  declaración  de  guerra  partió  de  la  Convención,  y 
la  guerra  fué  aceptada  por  Carlos  IV.  y  pórGodoy.  Primer  paso,  hemos  dicha 
en  otra  parte,  en  la  carrera  azarosa  de  los  compromisos.  Por  eso,  y  por  el  es- 
tado nada  lisonjero  en  que  se  hallaban  nuestro  ejército  y  nuestro  tesoro,  conve* 
nimos  con  los  escritores  que  nos  han  precedido  en  considerarlo  como  una  fa- 
talidad. ¿Pero  habremos  de  hacer,  como  ellos,  un  terrible  y  severo  cargo  al 
ministro  que  aceptó  el  rompimiento? 

Lejos  de  pensar  asi  la  España  de  entonces,  con  dificultad  en  ninguna  na*« 
cion  ni  en  tiempo  alguno  habrá  sido  mas  popular  una  guerra,  ni  aclamádoso 
con  mas  ardor  y  entusiasmo.  Soldados,  caballos,  armamento,  provisiones,  di- 
nero y  recursos  de  toda  especie,  todo  apareció  en  abundancia,  y  se  improvisó 
como  por  encanto.  Todos  los  hombres  útiles  se  ofrecieron  á  empuñar  las  ar- 
mas, todas  las  bolsas  se  abrieron,  el  altar  de  la  patria  no  podia  contener  tan- 
tas ofrendas  como  en  él- se  depositaban;  las  clases  altas,  las  medianas  y  las 
humildes,  todas  rivalizaban  y  competian  en  desprendimiento:  noble  porfía  se 
entabló  entre  ricos  y  pobres  sobre  quién  se  había  do  despojar  primero  de  su 
pingüe  fortuna  ó  de  su  escasísimo  hab^r;  asombróse  la  Inglaterra  y  se  sor- 
prendió la  Francia  al  ver  que  la  decantada  generosidad  nacional  de  aquella 
en  4763  y  el  ponderado  sacrificio  patriótico  de  ésta  en  4790,  habian  quedado 
muy  atrás  del  prodigioso  desprendimiento  de  los  españoles  en  4793.  Toda 
abundó  donde  parecía  que  faltaba  todo,  y  la  guerra  contra  la  república  se 
emprendió  con  ardor  y  con  tres  ejércitos  y  por  tres  puntos  de  la  frontera  del 
Pirineo. 

¿Fué  imprudente  y  temeraria  esta  guerra,  como  lo  han  afirmado  algunoá 
escritores  nuestros?  Pocas  campañas  han  sido  tan  honrosas  para  los  españoles 
como  la  de  4793,  y  sentimos  haber  de  decir  que  las  plumas  francesas  nos  han 
hecho  en  esto  mas  justicia  que  las  de  nuestros  propioj  compatricios.  La  ver- 
dad es  que  mientras  los  ejércitos  revolucionarios  de  la  Francia  batian  á  pru- 
sianos, austríacos  y  piamonteses,  invadían  la  Holanda,  y  tríunfában  enWisen- 
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burgo,  en  Nerwinde  y  en  Watignies,  nuestro  valiente  y  enlendido  general 
Ricardos  franqueaba  intrépidamente  el  Pirineo  Oriental,  se  internaba  en  el 
Rosellon,  ganaba  plazas  y  conquistaba  lauros  en  el  Thech  y  en  el  Thoir,  ate- 
morizaba á  Perpiñan,  triunfaba  en  Truülas,  frustraba  los  esfuerzos  y  gastaba 
sucesivamente  el  prestigio  de  cuatro  acreditados  generales  que  envió  contra 
él  la  Convención;  y  en  tanto  que  en  todas  las  demás  fronteras  de  la  Francia 
iban  en  voga  las  armas  de  la  república,  solo  en  la  del  Pirineo  cedían  al  arrojo 
de  las  tropas  españolas,  inclusa  la  parte  occidental,  donde  el  valeroso  general 
Caro  ganaba  y  mantenia  puesios  en  territorio  francés  mas  allá' del  Bidasoa.  Si 
nuestra  escuadra  fué  arrojada,  como  la  inglesa,  del  puerto  de  Tolón,  merced 
al  talento  y  habilidad  del  joven  Bonaparte  y  á  desaciertos  y  errores  def  almi- 
rante inglés,  al  menos  los  españoles  acreditaron  tal  serenidad  y  fortaleza  y 
dieron  tal  ejemplo  de  generosa  piedad,  que  nuestros  propios  enemigos  tribu- 
taron públicos  elogios  á  su  comportamiento  y  á  sus  virtudes. 

En  tal  sazón,  en  la  junta  de  generales  que  el  rey  quiso  celebrar  aso  pre« 
sencia  y  en  el  consejo  de  Estado  para  acordar  el  plan  de  la  siguiente  cam« 
paña,  sucede  el  lamentable  y  ruidoso  altercado  de  que  hemos  dado  cuenta 
entre  Aranda  y  Godoy,  insistiendo  aquél,  como  antes  y  con  el  mismo  calor,  en 
la  conveniencia  de  la  paz,  abogando  éste  por  la  continuación  de  la  guerra.  El 
viejo  conde,  el  veterano  general,  el  antiguo  ministro  y  consejero,  el  honrado 
pero  adusto  patricio,  el  franco  pero  desabrido  aragonés,  no  sufre  verse  con- 
trariado por  el  joven  duque,  por  el  improvisado  general, .por  el  novel  minis- 
tro, por  el  engreído  privado,  y  le  apostrofa  con  aspereza,  y  hace  ademan  de 
pasar  contra  él  ¿  vías  de  hecho  delante  del  monarca.  El  ultraje  al  favorito 
ofende  al  favorecedor;  el  apacible  Carlos  IV.  muestra  su  enojo  al  que  á  la  faz 
del  rey  agravia  al  valido;  y  Aranda,  como  Floridablanca,  es  desterrado  de  la 
corte,  recluido  en  una  prisión,  y  sujeto  á  un  proceso  criminal.  La  cuestión  de 
conveniencia  de  la  guerra  ó  de  la  paz  podía  ser  entonces  problemática.  El  ar- 
ranque de  irritabilidad  del  viejo  conde  de  Aranda  contra  el  privado  podría 
disculparse  ó  atenuarse:  su  irrespetuoso  porte  ante  el  rey  ni  puede  justificarse 
ni  podia  ser  tolerado;  pero  la  dureza  en  el  castigo,  la  ruda  inconsideración 
con  que  se  ejecutó  la  pena,  dureza  é  inconsideración  que  nadie  atribuia  sino 
á  instigación  y  consejo  del  joven  Godoy,  escitó  más  contra  él  el  ya  harto  pre- 
venido espíritu  popular,  al  ver  cómo  iban  desapareciendo  los  astros  que  ha- 
bían alumbrado  la  España  y  guiado  su  gobierno  en  el  anterior  reinado,  al  in- 
flujo del  nuevo  planeta  que  de  improviso  se  habia  levantado  en  el  regio 
alcázar. 

Y  si  esto  sucedía  habiéndonos  sido  prospérala  campaña  de  4  793,  ¿qué  po- 
.dia  esperarse  en  vista  de  los  reveses  é  infortunios  que  en  la  de  4  79 i  la  mala 
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'suerte  nosdeparót  El  pueblo  español  que  veía  su  ejército  del  Rosellon,  antes 
victorioso,  repasar  ahora  derrotado  el  Pirineo  Oriental,  y  al  francés  apode- 
rado de  nuestro  castillo  de  Figueras;  el  pueblo  español,  que  había  visto  el  año 
anterior  su  ejército  dal  Pirineo  Occidental  mantenerse  fírme  mas  allá  del  Bi- 
dasoa,  y  ahora  veia  las  armas  de  la  república  francesa  enseñoreadas  de  San 
Marcial,  de  Fuenterrabía,  de  San  Sebastian  y  de  Tolosa;  el  pueblo  que  veia 
en  4 795  de  un  lado  ondear  la  bandera  tricolor  en  Rosas,  del  otro  hacerse  el 
francés  dueño  de  Bilbao,  penetrar  en  Vitoria,  y  avanzar  hasta  Miranda;  este 
pueblo  no  reflexionaba  en  las  causas  naturales  de  estos  desastres,  no  se  pa- 
raba á  pensar  en  la  inopinada  y  lamentable  muerte  del  bravo  y  entendido 
general  Ricardos,  ni  en  el  fallecimiento  igualmente  repentino  y  sensible  do 
0*Reilly;  ni  en  el  refuerzo  que  los  enemigos  recibieron  con  la  llegada  de  un 
ejército  y  un  general  victoriosos  en  Tolón;  ni  en  la  bravura  con  que  pelearon 
nuestras  tropas,  muriendo  én  un  mismo  combate  el  general  español  conde  do 
la  Union  y  el  general  francés  Dugommier;  ni  tomaba  en  cuenta  que  por  la 
parte  de  Occidente  arrojó  sobre  nosotros  el  gobierno  de  la  república  una 
nueva  masa  de  60.000  soldados;  ni  consideraba  que  precisamente  en  aquel  pe- 
ríodo de  la  mas  febril  exaltación  y  de  la  mas  prodigiosa  energía  revolucionaria, 
mientras  el  interior  de  la  Francia  se  anegaba  en  sangre,  y  cuando  toda- 
vía la  bandera  española  tremolaba  en  suelo  francés,  los  soldados  de  la  Con* 
vención  arrollaban  en  todas  partes  los  ejércitos  de  las  naciones  confede- 
radas, triunfaban  en  Turcoing,  enFleurus,  en  Iprés,  en  Landrecy,  en  Ques- 
noy,  en  Utrech  y  en  Amsterdam,  pisaban  con  su  planta  de  fuego  la  Bélgica, 
la  Holanda  y  el  Palatinado,  y  obligaban  á  Prusia  y  Austria  á  demandar 
la  paz. 

Nada  consideraba  y  á  nada  atendía  la  generalidad  del  pueblo  español  sino 
al  resultado  desastroso  de  la  guerra,  á  los  peligros  que  amenazaban  y  á  las 
calamidades  que  la  podrían  seguir:  miraba  como  autor  y  causante  de  ella  á 
Godoy,  y  predispuesto  contra  él  el  espíritu  público  por  el  oiígen  y  la  manera 
de  sa  encumbramiento,  no  creía  necesario  buscar  en  otra  parte  alguna  el  ma- 
nantial de  todas  las  desventuras  de  la  patria.  Recordábase  el  destierro  que 
sufría  el  de  Aranda  por  haber  abogado  con  tesón  por  la  paz,  é  imputábasele 
á  Godoy  como  un  crimen  imperdonable. 

Parecía  que  los  que  asi  opinaban  deberian  haber  aceptado  y  recibido  como 
un  inmenso  bien  la  paz  de  Basilea.  Y  sin  embargo  muchos,  entonces  y  des- 
pués, y  hasta  los  presentes  tiempos,  han  califícado  aquella  paz  de  vergonzo- 
sa, de  ignominiosa  y  de  funesta.  Confesamos  no  haberlo  podido  comprender 
nunca,  á  pesar  de  haberlo  visto  estampado  asi  por  escritores  de  autoridad  y 

de  crédito.  Reconocemos  que  habría  podido  ser  más  ventajosa  después  de  los 
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triunfos  de  la  primera  campaña.  Tras  los  desastres  de  las  dos  sigaientes,  tras 
la  paz  de  Prusia  y  de  Holauda,  can  que  qnedaba  rota  la  coalición  del  Norte, 
parécenos  que  no  podía  ser  mas  beneficiosa  la  que  ajustó  España.  Por  la  de 
Prusia  quedaba  la  república  francesa  ocupando  Tas  provincias  conquistadas  4 
la  orilla  izquierda  del  Rhin,  y  el  monarca  prusiano  se  comprometía  á  ser  me- 
diador con  el  imperio  germánico  para  la  paz  general.  Por  la  de  Holanda  guar- 
daba para  sí  la  república  toda  la  Flandes  holandesa,  completando  su  terri- 
torio por  la  parte  del  mar  hasta  las  embocaduras  de  los  rios,  y  se  obligaban 
las  Provincias-Unidas  á  poner  á  su  disposición  doce  navios  de  línea,  diez  y 
ocho  fragatas  y  la  mitad  de  su  ejército'de  tierra,  y  á  pagar  en  indemniza- 
ción cien  millones  de  florines.  Por  la  de  España  nos  restituía  la  república  to- 
das las  plazas  y  paises  conquistados  en  territorio  español,  hasta  con  los  ca- 
ñones y  pertrechos  de  guerra  que  en  aquellas  existían,  cediendo  nosotros 
en  cambia  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  entonces  má» 
que  de  provecho  nos  servia  de  carga.  ¿Cabe  paralelo  entre  la  una  y  las  otras? 
Con  alguna  más  razón  y  justicia  provocó  la  crítica  y  la  animadversión  pú- 
blica el  título  de  Príncipe  de  la  Paz  otorgado  al  ministro  favorito  en  premia 
de  aquel  tratado:  lo  primero,  por  creerse  insigne  anomalía  galardonar  asi  por 
un  ajuste  de  paz  al  mismo  por  cuyo  consejo  se  había  hecho  la  guerra,  mien- 
tras el  consejero  de  la  paz  seguia  relegado  en  un  duro  destierro:  lo  segundo^ 
por  lo  inusitado  de  la  merced;  que  fué  materia  de  escándalo  ver  engalanado 
un  subdito  con  un  título  que  nadie  en  Castilla  habia  llevado  nunca  que  no  lle- 
vara también  en  sus  venas  sangre  de  regia  estirpe.  Así  iba  creciendo  el  odia 
popular  contra  el  valido. 

La  paz  dio  en  el  interior  sus  benéficos  frutos.  ¡Qjafa  no  hubiera  sido  tan 
pasajera  y  efímeral  Q  por  mejor  decir,  (ojalá  no  se  hubiera  convertido  tan 
pronta  en  indiscreta  alianza  ofensiva,  que  habia  de  comprometernos  y  empe- 
ñarnos en  largas  guerras,  y  traemos  abundante  cosecha  do  amarguras  y  des- 
dichas! Indicado  tenejnos  nuestro  juicio  de  haber  sido  el  yerro  capital  del  go* 
bierno  dé  Carlos  IV.  el  tratado  de  alianza  de  San  Ildefonso  entre  el  monarca 
español  y  la  república  francesa.  Prescindiendo  por  un  momento  de  los  peli- 
gros políticos  que  se  aaidáran  en  el  seno  de  tan  monstruosa  liga,  y  mirándola 
solamente  por  el  lado  de  la  dignidad  y  del  decoro,  íqué  espectáculo  el  de  un 
príncipe  de  la  dinastía  de  Borban  unido  en  estrecha  amistad  con  la  nación 
que  habia  llevado  al  cadalso  al  gefe  de  la  estirpe  Borbónica!  \E\  de  un  rey  y 
un  ministro  que  habían  hecha  esfuerzos  sobrehumanos  y  provocado  una  guer- 
ra por  salvar  la  vida  de  Luis  XVI.  y  de  su  infortunada  familia,  fraternizando 
con  la  república  que  habia  decapitado  á  Luis  XVI.  y  á  su  augusta  esposal  |E1 
de  la  España , católica  y  monárquica  unida  en  íntimo  consorcio  á  la  Francia 
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democrática  y  descreída!  ;E1  de  la  monarqaía  española  convertida  en  auxiliar 
de  la  república  revolucionaria  para  cuantas  contiendas  le  ocurriesen,  sin  po* 
dar  siquiera  ni  examinar  la  razón  ni  preguntar  la  causa  de  los  sacrificios  quo 
se  le  exigieran! 

No  creemos  pueda  sostenerse  que  esta  alianza  fuese  otro  Pacto  de  Familia 
como  el  de  Garlos  Id.,  que  tan  caro  y  tan  costoso  fué  á  España.  Mas  tampoco 
puede  desconocerse  que  babia  entre  los  dos  los  suficientes  puntos  de  analogía 
para  recelar  que  produjese  parecidas  consecuencias.  ¿Y  á  quién  podrian  ocul- 
tarse algunos  de  sus  mas  inmediatos  peligros?  No  era  menester  ser  hombre 
de  estado  para  calcular  que  habiendo  visto  la  Inglaterra  con  disgusto  nuestra 
paz  con  Francia,  no  habría  de  perdonarnos  nuestra  alianza  con  la  república, 
¡Inglaterra,  que  aun  siendo  amiga  no  había  respetado  el  pabellón  español  ni 
en  las  costas  de  la  península  ni  en  los  mares  de  América,  y  que  amenazaba 
con  sus  bajeles  y  tenia  fijos  sus  codiciosos  ojos  en  nuestras  posesiones  del 
Nuevo  Mundo! 

En  los  agravios  de  ella  recibidos,  y  que  tal  <vez  por  otros  medios  hubieran 
podido  ser  reparados,  fundó  el  nuevo  príncipe  de  la  Paz  sn  declaración  de 
guerra  á  la  Gran  Bretaña:  guerra  que  comenzó  costándonos  el  descalabro  naval 
del  cabo  de  San  Vicente,  principio  de  los  desastres  y  de  la  decadencia  de 
nuestra  marina,  el  bombardeo  de  Gádíz,  la  pérdida  de  (a  isla  de  la  Trinidad, 
y  los  ataques  délos  ingleses  á  Puerto-Rico  y  Tenerife.  Verdad  es  que  en  estos 
últimos  salieron  ellos  escarmentados,  y  triunfantes  y  con  honra  nuestras  ar- 
mas, llevando  el  célebre  Nelson  en  su  cuerpa  y  por  toda  su  vida  la  señal  de  lo 
que  le  habia  costado  su  malogrado  arrojo:  pero  también  lo  es  que  muy  al 
principio  de  la  lucha  nos  arrebataron  ya  una  de  nuestras  más  importantes  po- 
sesiones trasatlánticas,  y  que  no  podíamos  contar  ni  en  Europa  ni  en  la  India 
«on  punto  seguro  délas  acometidas  de  la  poderosa  marina  inglesa. 

¿Qué  compensación  recibíamos  entretanto  de  nuestra  reciente  amiga  la 
Francia?  En  una  sola  cosa  pusieron  empeño  y  tomaron  el  más  vivo  interés  . 
nuestros  reyes;  en  la  indemnización  que  habia  de  darse  á  su  hermano  el  du- 
que de  Parma  por  los  estados  que  la  revolución  le  habia  arrebatado.  ¿T  cómo 
se  condujo  con  ellos  el  Directorio  francés?  A  cambio  de  aquella  indemnización, 
qué  al  fin  no  se  habia  de  realizar,  les  pedia  la  cesión  de  la  Luisiana  y  la  Flo- 
rida. D'gnamente,  preciso  es  hacerle  justicia,  rechazó  proposición  semejante 
el  príncipe  de  la  Paz.— En  las  conferencias  de  Lille  para  la  paz  con  Inglater- 
ra, y  en  las  de  Udína  para  la  paz  con  Austria,  ninguna  representación  se  dio 
á  España  á  pesar  de  haber  nombrado  sus  plenipotenciarios,  so  pretesto  de  ar- 
reglarlo solas  entre  sí  las  potencias^  contratantes.  Y  en  todo  este  período  desde 
la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña  hasta  la  paz  de  Gampo-Formio,  ningún  pro- 
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vecho  sacó  España  de  su  alianza  ofensiva  y  defensiya  con  la  república,  sino 
las  pérdidas  y  desastres  que  hemos  enumerado,  desaires  inmerecidos,  y  haber 
tenido  que  llevar  nuestra  escuadra  á  Brest  á  disposición  y  ¿  las  órdenes  delgO' 
bierno  francés. 

La  providencia  pareció  haber  dispuesto  que  el  principe  de  la  Paz  recibió* 
ra  de  la  Francia  misma  la  expiación  del  desacierto  de  su  alianza  con  la  repú- 
blica. El  Directorio  no  le  perdonó  su  guerra  anterior,  ni  creyó  nunca  en  la 
sinceridad  de  su  reciente  amistad.  El  Directorio  tampoco  podia  perdonarle 
que  Garlos  IV.  y  él  mantuvieran  una  correspondencia  íntima  y  afectuosa  coa 
los  príncipes  emigrados  franceses:  consecuencias  naturales  del  monstruoso  tra- 
tado de  San  Ildefonso,  pelear  unidas  y  en  interés  común  las  fuerzas  de  la  mo- 
nárquica España  y  las  de  la  Francia  republicana,  mantener  los  monarcas  es- 
pañoles relaciones  estrechas  con  los  príncipes  franceses  que  la  revolución  ba- 
bia  espulsado,  con  esperanza  de  devolverles  el  trono  que  babian  perdido. 
.  .  Cierto  que  trabajaban  ya  por  la  caida  del  privado,  la  grandeza,  el  clero, 
todo  el  pueblo  español;  la  primera  no  pudiendo  tolerar  ver  remontado  sobre 
todos  los  antiguos  linajes  y  alcurnias,  y  próximo  á  entroncar  con  princesa  de 
regia  estirpe,  á  quien  consideraba  casi  como  plebeyo;  el  segundo  ofendido  de 
la  tendencia  que  en  él  había  observado  á  rebajar"  la  influencia  y  preponderan- 
cia de  la  clase,  y  de  cierta  animadversión  que  en  él  advertía  hacia  el  poder 
inquisitorial»  al  propio  tiempo  que  de  sus  costumbres,  que  no  eran  ni  ejemplo 
de  moralidad  ni  modelo  de  recato;  el  pueblo,  porque  desde  el  origen  y  princi- 
pio de  su  privanza  se  acostumbró  á  mirarle  como  al  autor  de  todos  los  males, 
fuesen  ó  nó  hechura  suya.  Cierto,  también,  que  los  dos  ministros,  Jovellanos 
y  Saavedra,  que  él  mismo  habia  llevado  al  gobierno,  creyeron  acto  patriótica 
preparar  su  caida,  desconceptuándole  mañosamente  en  el  ánimo  del  monarca' 
Pero  también  lo  es  para  nosotros  que  todos  estos  elementos  interiores  combi- 
nados no  habrían  bastado  para  derribar  al  valido  sin  el  empuje  y  los  esfuer » 
20S  del  nuevo  embajador  de  la  república,  Truguet,  que  traía  esta  misión  es- 
pecial del  Directorio,  y  no  descansó  hasta  lograr  la  caida  del  príncipe,  que 
como  on  gran  triunfo  participó  á  su  gobierno  por  despacho  y  correo  estraor- 
dinario. 

Por  eso  decimoaque  pareció  providencial  expiación  la  de  Godoy,  siendo  s» 
imprudente  alianza  con  la  república  la  hoya  que  él  mismo  se  labró  para  ban- 
dirse  en  ella,  si  bien  accidental  y  no  definitivamente,  y  con  todos  los  leniti- 
vos con  que  puede  endulzar  un  soberano  el  apartamiento  de  un  ministro  favo* 
recido  de  quien  siente  á  par  del  alma  desprenderse  (1798}» 
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Hornos  censurado  á  don  MauueVGuOíoy  por  la  indiscreta  alianza  quo  cele- 
bró con  la  república  francesa,  y  no  le  relevamos  de  la  responsabilidad  de  Jos 
compromisos,  de  los  cooñictos  y  calamidades  que  envolvía  y  habia  de  traer  á 
España  el  funesto  tratado  de  San  Ildefonso.  Pero  bemos  de  ser  igualmente 
justos  y  severos  con  todos. 

¿Cuál  fué  la  política  del  ministerio  que  reemplazó  al  príncipe  de  la  Paz? 
¿Enmendó  el  desacierto  de  su  antecesor?  Desconsuela  recordar  la  sumisa  acti- 
tilud,  la  afanosa  complacencia  del  ministerio  Saavedra  con  el  Directorio  fran- 
cés. Las  exigencias,  las  indicaciones^  hasta  los  caprichos  del  embajador  de  la 
república  en  España  eran  apresuradamente  ejecutados  y  cumplidos  como  si 
fuesen  preceptos  para  el  nuevo  gobierno  de  Carlos  IV.:  y  el  nuevo  embajador 
español  cerca  de  la  república,  escogido  como  el  mas  agradable  al  Directorio, 
comenzó  halagando  aquel  gobierno  con  tan  lisonjeras  frases  y  promesas,  que 
nada  le  dejó  que  desear,  y  habria  sido  inmoderada  codicia  pedir  más  seguri- 
dades y  prendas  de  adhesión. 

¿De  qué  sirvid  que  el  mismo  embajador  Azara  procurase  después  con  opor- 
tunos avisos  y  consejos  á  los  directores  librar  á  la  Francia  de  la  segunda  coa- 
lición europea?  Los  directores  le  desoyeron,  la  guerra  sobrevino,  y  España 
fué  también  víctima  de  esta  lucha,  tomándonos  los  ingleses  á  Menorca,  pérdi- 
da mas  lamentable  todavía  que  la  de  la  Trinidad. — Durante  el  ministerio  que 
reemplazó  á  Godoy  vio  Carlos  IV.  á  su  hermano  Fernando  lanzado  y  despo- 
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scido  del  trono  de  Ñapóles  por  las  armas  de  la  república  francesa  sn  alisds. 
Si  arrebatado,  desacordado  y  loco  anduvo  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  en  relar 
el  poder  gigantesco  de  la  Francia,  desacordado  y  ciego  andavo  el  rey  de  Es« 
paña  en  ver  con  fria  indiferencia,  si  acaso  no  con  fruición^  sustituir  la  repú- 
blica Partenopéa  al  trono  de  un  Borbon  y  de  un  bermano.  ¡Fenómeno  singa- 
lar  el  de  un  monarca  que  babia  ido  más  allá  que  todos  los  soberanos  de  Ea- 
ropa  en  interés  y  en  esfuerzos  por  saWar  el  trono  y  la  vida  de  Luis  XVI.  da 
Francia,  y  ahora  estaba  siendo  el  aliado  sumiso,  el  amigo  íntimo  de  aquella 
misma  república  que  iba  derrumbando  los  solios  y  acabando  con  todos  los 
príncipes  de  su  estirpe  y  linaje! 

¿Seria  la  codicia?  ¿seria  la  ambición  la  causa  de  esta,  ceguera  de  Car- 
los IV.?  Tentación  daba  á  pensar  así,  aun  á  los  que  conocian  su  corazón  bon- 
dadoso, el  verle  reclamar  del  Directorio  el  reconocimiento  de  sus  derechos  al 
trono  vacante  de  Ñápeles,  y  mostrar  aspiraciones  á  sentar  en  él  uno  de  sos 
hijos.  Nueva  y  lastimosa  ilusión,  á  que  siguió  un  nuevo  y  lastimoso  desenga* 
fio,  una  nueva  y  lastimosa  expiación  de  aquella  imprudente  alianza:  el  Direo 
torio  solo  respondió  á  su  reclamación  con  una  desdeñosa,  ya  que  no  digamos, 
con  una  sarcástica  sonrisa.  Y  abusando  de  tan  admirable  sumisión  y  docili- 
dad, atrevióse  á  lo  que  rara  vez  ha  osado  el  más  poderoso  con  el  mas  débil 
gobierno;  atrevióse  á  indicar  al  buen  monarca  español  que  cambiara  el  minis- 
tro de  Estado,  que  no  era  de  su  gusto,  por  otro  que  le  significaba  y  era  más 
de  su  agrado. 

Trabajaban  todas  las  demás  potencias  por  separarnos  de  Francia,  y  nos 
halagaban  para  que  entrásemos  con  ellas  en  la  coalición.  Rusia  nos  ofrecia 
hombres,  naves  y  dinero.  Nosotros,  cada  vez  mas  apegados  á  la  Francia,  co- 
mo por  un  talismán  misterioso,  como  por  una  fuerza  de  atracción  irresistible, 
desairamos  á  todas  las  potencias,  y  predispusimos  á  Rusia  á  que  nos  declara- 
ra la  guerra  en  vez  de  la  amistad  con  que  nos  habia  estado  brindando.  Era 
la  ocasión  en  que  la  fortuna  parecia  haber  vuelto  la  espalda  á  la  república 
francesa;  en  que  la  segunda  coalición  europea  la  abrumaba  con  sus  triunfos, 
destrozaba  sus  ejércitos  en  Alemania  y  en  Italia,  y  le  arrebataba  sus  anterio- 
res conquistas.  Era  la  ocasión,  en  que  con  motivo  de  aquellas  derrotas,  de 
que  se  culpaba  como  siempre  al  gobierno,  levantaba  otra  vez  la  anarquía  sa 
feroz  cabeza  en  el  seno  del  pueblo  francés:  era  la  ocasión  en  que  los  realistas 
y  los  patriotas,  los  terroristas  y  los  reaccionarios,  la  imprenta,  los  Consejos, 
el  Directorio,  los  clubs,  los  jacobinos,  los  constitucionales,  todos  irritados,  lu- 
chaban y  se  destrozaban  entre  sí:  era  la  ocasión  en  que  vencida  la  república 
fuera,  y  desgarrada  dentro,  se  andaba  buscando  quien  p  ;diera  salvar  la 
Francia.  ¿Quién  la  habria  salvado  si  España  se  hubiera  unida  á  la  coalición? 
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Empeñóse^  no  obstante,  en  ser  su  sola  y  única  amiga.  El  agtadecimiento  á 
esta  sola  y  única  amiga  era  proponerse  en  algún  club  que  se  hiciera  de  la 
monarquía  española  una  república  hisf)áñica.  ¡V  aun  continuaban  cerrados 
los  ojos  de  Carlos  IV.  y  de  su  gobierno! 

La  Francia,  la  afortunada  Francia,  que  en  las  más  desesperadas  crisis,  en 
los  momentos  de  mayor  conflicto,  en  los  trances  en  que  se  vé  más  amenazada 
de  disolución,  encuentra  siempre  un  genio  que  la  salva  y  viyiñca;  {singular 
privilegio  que  parece  haber  otorgado  la  Providencia  á  esta  inquieta  nación,  y 
cansa  quizá  de  su  facilidad  en  entregarse  á  peligrosas  inquietudes!  encontró 
también  ahora  la  cabeza  y  la  espada  que  necesitaba  y  andaba  buscando. 
Aparecióse  de  improviso  en  el  suelo  francés  ese  genio  salvador,  viniendo  do 
incógnito  de  los  abrasados  arenales  de  Egipto,  donde  habia  dado  á  la  Fran- 
cia glorias  que  ignoraba  y  habian  de  asombrar  al  mundo,  y  donde  él  habia 
ignorado  que  la  Francia  estaba  á  punto  de  perecer  en  Europa  cuando  la  estaba 
engrandeciendo  en  Asia.  Sorprende  la  aparición  de  Bonaparte  en  París, 
como  la  de  un  meteoro  que  la  ciencia  no  ha  pronosticado.  El  vencedor  délas 
Pirámides  encuentra  la  república  en  disolución;  pregónase  que  ha  parecido 
la  cabeza  y  la  espada;  todos  los  elementos  de  acción  se  agrupan  en  torno  de 
ella,  cada  cuál  con  su  esperanza  y  su  designio:  Bonaparte  dá  el  memorable 
golpe  del  18  brumario,  cambia  el  gobierno  de  la  Francia,  bácese  cónsul  y 
salva  la  república. 

¿Cómo  encontró  Bonaparte  las  relaciones  entre  la  monarquía  española  y  la 
república  francesa?  Duele  recordarlo,  pero  la  severidad  histórica  obliga  á  de- 
cirlo. Monarca  y  ministros  lo  habian  sacrificado  todo  á  aquella  al¡an2a  desdi- 
chada. Nuestras  escuadras  se  movían  según  las  órdenes  de  París,  y  nuestros 
navios  de  guerra  eran  enviados  á  las  costas  de  Europa  ó  á  las  islas  de  Améri- 
ca, al  Occéano  ó  al  Mediterráneo,  donde  el  gobierno  francés  lo  disponía;  no 
importaba  ignorar  el  objeto  de  la  espedicipn  con  tal  que  lo  supiera  el  Directo- 
rio,  y  una  vez  que  Carlos  IV.  reclamó  el  regreso  de  una  de  nuestras  flotas  á 
puerto  español,  enojóse  tanto  el  gobierno  de  nuestra  buena  aliada,  que  para 
hacerle  desarrugar  el  ceño  escribió  Carlos  á  sus  grandes  amigos  (que  asi  lla- 
maba á  los  directores)  aquella  humilde  y  bochornora  carta  en  que  les  decía:  ' 
«Contad  siempre  con  mi  amistad,  y  creed  que  las  victorias  vuestras,  que  miro 
"  «como  mías,  no  podrán  aumentarla,  como  ni  los  reveses  entibiarla...  He  man- 
«dado  á  cuantos  agentes  tengo  en  las  diversas  naciones  que  miren  vuestros 

«negocios  con  el  mismo  ó  mayor  interés  que  si  fueran  mios Sea  desde  hoy 

«pues  nuestra  amistad,  no  solo  sólida  como  hasta  aqui,  sino  pura,  franca  y  sin 
«la  menor  reserva.  Consigamos  felices  triunfos  para  obtener  con  ellos  una 
«ventajosa  paz,  y  el  universo  conozca  que  ya  no  hay  Pirineos  que  nos  separen 
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«cuaudo  so  intento  insultar  á  cualquiera  de  los  dos.»  ¿Habria  podido  decir  má9 
á  Luis  XIV.  su  nieto  el  primer  Borbon  de  España? 

En  cambio  Rusia  nos  declaró  al  fin  la  guerra,  y  Carlos  IV.  dijo  al  mundo 
que  los  vínculos  de  amistad  entre  Francia  y  España,  cimentados  en  sus  mutuos 
intereses  políticos,  hablan  escitado  los  celos  de  las  potencias  de  la  coalicioD, 
que  bajo  el  quimérico  pretesto  de  restablecer  el  orden  se  proponían  turbarle 
más,  y  despotizar  las  naciones  que  no  se  prestaban  á  sas  ambiciosas  miras. 
¡Qué  eslraño  lenguaje! 

¿Podía  suponerse  que  la  eórte  de  España  fuese  menos  obsecuente  con  el 
gobierno  consular  que  lo  habla  sido  con  el  Directorio?  Gomo  el  primer  consol 
se  disgustase  de  cierta  repugnancia  que  halló  en  el  gabinete  de  Madrid  á  eje« 
cutar  una  de  sus  primeras  pretensiones,  dióse  prisa  nuestro  gobierno  á  des- 
enojarle  poniendo  á  su  disposición  naves  y  dinero,  y  enviando  á  Turquía  on 
embajador  con  la  misión  espresa  de  persuadir  al  Sultán  á  que  hiciese  la  paz 
con  Francia.— Y  si  esto  acontecía  cuando  comenzaba  á  ejercer  su  influjo  el 
planeta  venido  de  Oriente,  ¿qué  se  podia  esperar  cuando  Bonaparte,  vencedor 
del  Austria  en  Marengo,  dueño  de  Italia,  omnipotente  en  Francia,  trocado  de 
enemigo  furioso  en  amigo  apasionado  el  emperador  de  Rusia,  convertidas  por 
maña  y  artificio  suyo  las  potencias  del  Norte  de  aliadas  en  enemigas  de  la  Gran 
Bretaña,  sujeto  y  humillado  el  imperio  austríaco  con  la  paz  de  Luneville,  des- 
plegaba aquella  fuerza  de  poder  que  amagaba  ser  irresistible? 

Y  sin  embargo,  no  emplea  Bonaparte  ni  la  fuerza  ni  el  poder  para  tener 
sumisos  á  su  voluntad  á  los  monarcas  españoles.  Halaga  primeen  el  gusto,  la 
vanidad  ó  el  capricho  del  rey,  de  la  reina  y  del  príncipe  de  la  Paz,  que  retira- 
do en  apariencia  habla  vuelto  á  recobrar  la  privanza.  Crúzanse  entre  unos  y 
otros  regalos  y  presentes,  ya  de  vistosas  joyas  y  elegantes  y  femeniles  ador- 
nos, ya  de  brillantes  armas,  ricos  palafrenes  y  rozagantes  caballos,  de  que  acá 
los  reyes  y  el  valido  hacen  ostentación  pueril,  allá  el  primer  cónsul  hace  alar- 
de político,  mostrando  al  mondo  cómo  distingue  y  lisonjea  un  soberano  de  la 
estirpe  de  Borbon  al  primer  magistrado  de  la  república  destructora  de  los  tro- 
nos borbónicos. 

Así  fascinados  nuestros  reyes  con  este  al  parecer  insignifícante  señuelo, 
esplota  Bonaparte  con  astucia  nno  de  los  flacos  de  la  reina  María  Luisa,  sq 
pasión  de  familia:  ofrécele  para  su  hermano  el  infante  duque  de  Parma  un 
aumento  de  territorio  en  Italia,  de  aquel  territorio  que  acababa  de  conquistar 
y  le  costaba  poco  ceder.  Noble  ofrecimiento,  si  fuese  desinteresado.  Pero  en 
cambio  pide,  y  el  gobierno  español  le  otorga  la  devolución  de  la  Lulsiana  á  la 
Francia,  poner  á  su  disposición  en  los  puertos  españoles  seis  navios  de  guer- 
ra completamente  armados  y  equipados,  y  hasta  hacer  la  guerra  al  Portugal 
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para  obligar  á  este  reino  á  ponerse  en  paz  con  la  república  y  á  romper  con 
Inglaterra.  El  tratado  de  San  Ildefonso  de  4  .o  de  octubre  de  i  800  en  que  esto 
se  estipuló,  no  fué  menos  funesto  y  bumillante  para  España  que  el  tratado  de 
San  Ildefonso  de  48  de  agosto  de  1796:  iguales  las  protestas  de  adhesión»  ó 
iguales  poco  más  ó  menos  los  compromisos;  pero  el  segundo  no  escandalizó 
tanto  como  el  primero,  porque  no  le  firmó  el  príncipe  de  la  Paz. 

Si  se  quería  encontrar  la  escuadra  española,  habia  que  buscarla  en  Brest» 
unida  y  como  atada  á  la  escuadra  francesa,  y  á  las  órdenes  del  primer  cón-« 
sul,  pero  costando  á  España  caudales  inmensos.  Si  el  ministro  Urquijo  y  el 
embajador  y  gefe  de  escuadra  Mazarredo  intentaban  traerla  á  Cádiz,  ó  al  me- 
nos impedir  que  sirviera  para  los  planes  de  Bonaparte  sobre  Malta  ó  Egipto, 
Bonaparte  reclamaba  de  Carlos  IV.  la  separación  del  ministro  de  Estado  y  la 
del  célebre  marino  y  embajador.  Si  el  monarca  español  diferia  un  poco  el  com- 
placer al  cónsul  francés,  venia  su  hermano  Luciano,  y  presentándose  con  bo- 
tas y  espuelas  en  la  regia  cámara  del  real  sitio  del  Escorial  ante  el  rey  de  Es- 
paña y  de  las  Indias,  reclamaba  el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  su  herma- 
no: á  poco  de  su  brusca  entrevista,  el  ministro  Urquijo  marchaba  hacia  el 
panteón  de  los  ministros  caidos,  á  la  ciudadela  de  Pamplona,  y  el  insigne  Ma- 
zarredo era  exonerado  de  sus  dos  cargos  de  embajador  de  París  y  de  general 
en  gefe  de  la  escuadra  de  Brest,  y  se  retiraba  á  Bilbao  á  devorar  sus  penas. 
Bonaparte  era  primer  cónsul  de  la  república  francés,  y  primer  gefe  y  manda- 
tario de  la  monarquía  española. 

£1  haber  hecho  Bonaparte  á  los  infantes  de  España  reyes  de  Etruria  se 
pagó  con  los  tratados  de  Aranjuez  y  de  Madrid,  el  uno  distribuyendo  las  fuer- 
zas navales  españolas  en  unión  con  las  francesas  para  las  espedicicnes  del  Bra- 
sil y  de  la  India,  de  Irlanda,  de  Trinidad  y  Surinam,  el  otro  para  hacer  la 
guerra  el  monarca  español  á  sus  propios  hijos  los  príncipes  regentes  de  Por- 
tugal, porque  asi  convenia  á  la  Francia.  El  ministro  Cevallos  que  habia  suce- 
dido á  Urquijo  se  lamentaba  de  las  pretensiones  desmedidas  de  la  república,  y 
del  partido  que  sacaba  de  nuestra  debilidad  y  de  nuestra  sumisión,  y  sin  em-^ 
bargo  él  fué  quien  firmó  el  tratado  de  Madrid.  Quejábase  de  las  debilidades 
de  otros,  y  claudicaba  como  ellos.  Tres  ministros  hablan  llevado  el  timón  del 
Estado  desde  la  caída  del  príncipe  de  la  Paz  en  4  798  hasta  el  convenio  de 
Madrid  en  4801.  Perplejo  se  veria  el  que  hubiera  de  fallar  quién  de  los  cuatro 
habia  sido  mas  dócil,  y  en  cuál  de  las  cuatro  épocas  estuviese  Carlos  IV.  nías 
sumiso  y  la  España  más  humillada  ante  el  gobierno  dé  la  vecina  república. 
¿Seria  ya  iina  fatalidad  ver  á  Godoy  repuesto  en  la  privanza  de  los  reyes,  nom- 
brado generalísimo  de  los  ejércitos  españoles,  y  general  en  gefe  de  los  que 
hablan  de  operar  en  Portugal,  inclusas  las  tropas  au&íliares  francesas? 
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La  guerra  de  Portugal,  llamada  burlescamente  la  guerra  de  las  naranjas, 
por  una  frase  indiscreta  dicha  con  pretensiones  de  galantería,  de  que  se  apo- 
deró el  valgo,  fué  tan  breve  como  era  de  esperar  de  la  desigualdad  de  las  na- 
ciones contendientes.  Francia  sacó  del  tratado  de  paz  que  los  puertos  deaquei 
reino  se  cerraran  á  los  buques  y  al  comercio  de  Inglaterra;  España  sacó  la  in- 
corporación de  Olivenza  y  su  distrito  á  la  corona  de  Castilla.  Pero  el  primer 
cónsul  francés,  que  aspiraba  á  más  ventajosas  condiciones,  se  enoja  con  Car- 
los IV.  y  con  los  negociadores  del  tratado  de  Badajoz,  y  suelta  amenazas  con- 
tra nuestra  nación  si  el  ajuste  no  se  revisa  y  mejora.  La  verdad  exige  que  di- 
gamos, y  complace  el  poder  decirlo,  que  en  esta  ocasión,  aunque  tardíamente, 
se  condujeron  con  dignidad  y  entereza  el  rey,  el  ministro  Cevallos  y  el  prín- 
cipe de  la  Paz,  respondiendo  á  las  arrogantes  conminaciones  del  francés  con 
valentía  y  altivez  española. 

¿Qué  importa  que  al  lado  de  esto  tuvieran  Cario?  IV.  y  Godoy,  el  uno  la 
flaqueza  de  querer  erigir  á  Olivenza  y  su  territorio  en  ducado  para  premiar  al 
valido,  el  otro  la  debilidad  de  aceptar  dos  banderas  para  vincularlas  y  aña* 
dirías  á  los  blasones  de  sus  armas,  y  un  sable  guarnecido  de  brillantes  y  orlado 
de  una  inscripción  pomposa,  como  recompensa  de  hazañas  bélicas  que  no  ha- 
bían existido,  á  un  general  que  no  era  guerrero,  y  por  una  campaña  que  á 
juicio  del  público  solo  habia  sido  jugar  por  unos  dias  á  la  guerra  y  á  los  solda-< 
dos?  Sobre  no  conducir  tales  miserias  al  objeto  de  nuestra  revista,  al  fin  eran 
más  inocentes  que  la  de  obligar  después  Bonaparte  á  aquel  pobre  reino  á  pa- 
gar veinte  y  cinco  millones  de  francos  á  la  Francia,  y  la  de  entrar  más  de  la 
tercera  parte  de  esta  suma  en  el  bolsillo  privado  del  cónsul,  como  entró  en  el 
del  negociador  el  valor  de  los  diamantes  de  la  princesa  del  Brasil,  si  los  escri- 
tores de  su  nación  que  lo  estamparon  dijeron  verdad. 

Pero  sigamos  el  hilo  de  nuestras  desdichas  nacionales,  do  de  las  fragilida- 
des de  los  individuos. 

No  perdonó  Bonaparte  al  gobierno  español  aquella  fírmeza  que  uo  espera- 
ba, como  quien  no  estaba  á  ella  acostumbrado.  La  venganza  no  se  hizo  aguar* 
dar  mucho,  y  no  correspondió  ciertamente  á  la  noble  manera  como  suelen  re- 
cibir los  grandes  hombres  los  arranque  de  dignidad,  aun  viniendo  de  adver- 
sarios, cuanto  más  de  amigos.  Llegada  la  época  de  las  paces  generales,  ajus- 
tados en  Londres  los  preliminares  de  la  Francia  é  Inglaterra,  la  única  poten- 
cia que  en  ellos  quedó  sacrificada  fué  la  más  fiel  altada  y  la  más  íntima  amiga 
de  la  república,  la  España,  pactándose  en  sus  artículos  que  quedaba  en  poder 
de  Inglaterra  la  isla  española  de  la  Trinidad.  jQué  injustificable  venganza  la 
del  primer  cónsul!  ¿Y  que  sirvió  á  nuestro  embajador  Azara  la  enérgica  y  sen- 
tida nota  qu9  pasó  ai  ministro  Xalleyrand  demostrando  la  injusticia  y  la  la- 
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gratitud  de  la  Francia  con  la  nación  á  que  debía  servicios  tan  señalados  y  sa- 
crificios tan  repetidos  y  costosos?  ¡Estéril  orerta  la  que  le  hicieron  de  apoyar 
su  justa  reclamación  en  el  congreso  de  Amiens  congregado  para  celebrar  la 
paz  definitiva!  Allá  fué  el  caballero  Azara,  confiado  en  este  ofrecimiento.  Cer- 
rados encontró  á  su  demanda  los  oídos  del  representante  británico,  y  en  el 
artículo  3.0  de  la  paz  de  Amiens  (1802)  qviedó  estipulado  que  la  Gran  Bretaña 
conservaría  nuestra  isla  de  la  Trinidad.  ¡Y  todavía  Bonaparte  tuvo  la  dureza 
de  obligar  al  gobierno  español  á  enviar  sus  naves  juntamente  con  las  de  Fran- 
cia á  someter  y  recobrar  para  esta  nación  la  isla  de  Santo  Domingo! 

Asi  iba  la  desgraciada  España  sufriendo  humillaciones,  perdiendo  territo- 
rios, consumiendo  caudales,  estenuándose  en  fuerzas,  rebajándose  en  conside- 
ración, enemistándose  con  la  Europa  monárquica,  gastando  su  vitalidad,  de- 
bilitándose dentro  y  enñaqueciéodoae  fuera,  aun  en  los  períodos  en  que  quiso 
dar  alguna  señal  de  firmeza  y  de  intentar  sacudir  su  postración.  Esfuerzos 
impotentes,  como  los  movimientos  fugaces  de  vigor  de  un  cuerpo  por  una  lar- 
ga y  lenta  fiebre  consumido.  Si  desde  el  tratado  de  San  Ildefonso  basta  la  paz 
de  Gampo-Formio  no  había  sacado  España  de  su  alianza  con  la  república  sino 
descalabros,  desastres  y  humillaciones,  humillaciones,  desastres  y  descalabros 
le  valió  solamente  desde  la  paz  de  Gampo-Formio  hasta  la  de  Amiens  su  mal- 
hadada amistad  con  la  república  francesa.  Las  consecuencias  del  tratado  do 
San  Ildefonso  iban  siendo  para  Cáilos  lY.  como  las  del  Pacto  de  Familia  para 
Carlos  III. 


m 
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La  elevación  de  Bonaparte  á  dictador  de  la  Frauoia  bajo  el  título  á&    Oón- 
sul  pepétuo  coincide  con  el  segando  ministerio  del  príncipe  de  la  Paz  ei^   ^' 
paSa,  restablecido,  y  más  que  nunca  arraigado  en  la  privanza  de  lo»  reyes. 
ídolo  y  gefe  de  una  gran  nación  entonces  el  uno,  asombro  de  la  Europa»  ^  '^ 
cual  habia  logrado  con  sus  grandes  hechos  tener  en  respeto  y  aun  obUS^^^ 
pedir  reconciliación;  malquisto  en  su  propio  pais  el  otro,  y  al  frente  <le    ^^^ 
nación  empobrecida  y  de  un  gobierno  débil  y  entre  sí  mismo  desaven*^®» 
cualesquiera  que  fuesen  las  relaciones  entre  estos  dos  desiguales  poderes»  ^^* 
timas  ó  flojas,  amistosas  ú  hostiles,  de  todos  modos  habría  sido  temerida^^^-  ^^' 
p^rar  que  fuesen  propicias  á  España.  No  eran  en  verdad  cordiales  las  que  ^  ^ 
sizon  mediaban  entre  Napoleón  y  Godoy*  Aquél  no  perdonaba  á  éste  el  t^f^^' 
d )  de  Badajoz:  los  enlaces  entre  los  príncipes  y  princesas  españoles  y  ii3p*^  ' 
t  nos  no  habían  sido  del  gusto  de  Bonaparte,  en  cuya  cabeza  habia  J:>«*^** 
Giro  muy  diferente  pensamiento,  otro  muy  distinto  proyecto  personal:    1^ 
corporación  de  la  orden  de  Malta  á  la  corona  tampoco  habia  sido  de  su  a^^^     ' 
y  el  empeño  de  Bonaparte  en  introducir  libremente  las  manufacturas  ív^^^ 
sas  en  España  fué  á  su  vez  contrariado  por  Godoy.  No  era  Napoleón  de  lo^  ^ 
derosos  que  disimulan  los  desaires  de  los  débiles,  y  lay  de  los  débiles  si   ^'^ 
la  venganza  en  el  propósito  de  los  poderosos  1 

No  se  trataba  de  rompimiento,  ni  le  convenia  á  Bonaparte.  Pero  prop*^  , 
se  primero  mortificar  al  rey  y  al  ministro  español  ó  con  desprecios  ó  c    ^" 
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tnt>derada3  y  degradantos  exigencias,  para  humillarlos  después  y  hamiílar  á  la 
nacioD  forzándolos  á  sucumbir  á  pactos  bochornosos.  Agregando  á  Francia  el 
territorio  de  Parma,  burlóse  de  las  ofertas  hechas  á  los  reyes  de  España  y  á 
sus  hijos  los  reyes  de  Etruria.  Vendiendo  la  Luisiana  á  los  Estados  Unidos,  fal- 
tó descaradamente  á  la  palabra  empeñada  en  un  tratado  con  el  gobierno  es- 
pañol. Exigiendo  de  Garlos  lY,  que  aconsejase  á  sus  parientes  los  Berbenes  dei 
Francia  la  renuncia  de  sus  derechos  al  tron(^e  aquella  nación,  pretendia  ha- 
cerle faltar  á  los  sentimientos  del  corazón,  á  los  afectos  de  la  sangre  y  á  la 
dignidad  de  rey.  Queriendo  prohibir  en  los  diarios  españoles  la  inserción  de 
los  debates  del  parlamento  inglés  y  de  toda  noticia  desfavorable  á  Francia, 
intentaba  ejercer  una  tiranía  inusitada  é  intolerable,  á  que  no  era  fácil  ima" 
ginar  se  atreviese  nunca  ningún  poder  estraño.  Estableciendo  un  campamcn-* 
to  en  Bayona,  amenazaba  con  próxima  guerra  á  España  si  no  acoedia  á  todjs 
sas  deseos  y  antojos.  Y  escribiendo  á  Carlos  lY  una  carta  revelándole  secre- 
tos deshonrosos  á  su  trono  y  á  su  persona,  y  poniéndole  en  la  forzosa  alter- 
nativa, ó  de  retirar  su  confianza  al  favorito,  ó  de  franquear  el  paso  por  su 
reino  á  un  ejército  francés  destinado  á  invadir  el  Portugal,  mostraba  estar  re- 
suelto á  llevar  su  encono  hasta  atrepellar  toda  consideración  y  hasta  violar  el 
sagrado  de  la  honra  y  del  interior  de  la  familia.  ¿Qué  se  pedia  esperar  de  éi- 
ta  disposición  de  ánimo  de  Bonaparte? 

Reta  de  nuevo,  á  poco  de  la  paz  de  Amiens,  la  guerra  entre  Francia  y  la 
Gran  Bretaña,  y  cuando  el  gobierno  español  habia  tomado  una  vez  siquiera 
el  partido  prudente  de  permanecer  neutral,  Napoleón  esplotando  su  inmenso 
poder  y  nuestra  deplorable  flaqueza,  nos  vende  como  un  señalado  favor  la 
aceptación  de  esta  neutralidad;  ¿pero  con  qué  condiciones?  Obligándose  el  rey 
de  España  á  destituir  de  sus  empleos  á  los  gobernadores  de  los  departamen- 
tos marítimos  de  quienes  aquél  decia  haber  recibido  agravios,  á  franquear  los 
puertos  españoles  á  las  flotas  de  la  república  y  cuidar  de  su  reparación  y  ar- 
mamento, y  sobre  todo  á  pagar  á  la  Francia  un  subsidio  de  seis  millones  men« 
suales,  con  otras  cláusulas  no  menos  bnmillantes  y  vergonzosas  (4803).  Por 
escarnio  parecía  haberse  puesto  el  nombre  de  neutralidad  á  este  singular  con- 
venio, que  sobre  comprometernos  á  aprontar  caudales  que  ,no  teníamos,  nos 
dejaba  espuestos  á  todos  los  rencores  de  la  Inglaterra. 

Más  ó  menos  fundadas  las  quejas  y  reclamaciones  de  esta  nación,  vélase- 
las venir,  y  nadie  las  podia  estrañar.  Lo  que  no  pedia  esperar,  ni  aun  ima- 
ginar nadie,  fué  el  acto  horrible  de  ruda  venganza,  el  atentado  del  cabo  de 
Santa  María  contra  las  fragatas  españolas  que  venían  de  América,  ioícuc  ale- 
vosía que  levantó  un  grito  de  indignación  en  Europa,  escandalosa  infracción 
del  derecho  de  gentes  consentida  por  su  gobierno,  y  acremente  anatematiza- 
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da  por  la  misma  imprenta  británica  que  no  habia  abdicado  los  sentimientos 
de  justicia  y  de  pudor.  La  guerra  era  ya  inevitable,  y  la  guerra  fué  declara- 
da (1804).  Consecuencia  de  este  nuevo  compromiso  fué  echarse  de  nuevo  Es- 
paña  en  brazos  de  Napoleón,  que  á  tal  equivalía  el  humillante  tratado  de  Pa- 
rís (4  de  enero,  4805),  por  el  cual  se  comprometió  España  á  tener  armados  y 
abastecidos  por  seis  meses  y  á  disposición  del  gefe  de  la  Francia  treinta  na- 
vios de  línea  en  los  puertos  del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  con  su  correspon- 
diente dotación  de  infantería  y  artillería,  prontos  á  obrar  en  combinación  con 
las  escuadras  francesas.  ¿Adonde  se  los  destinaba,  y  cuáles  iban  á  ser  las 
operaciones?  El  gobierno  español  no  lo  sabia;  el  emperador  se  reservaba  es- 
plicarse  en  el  término  de  un  mes.  Lo  único  que  sabia  nu3stro  gobierno  era 
que  no  podia  hacer  paz  con  Inglaterra  separadamente  de  la  Francia. 

Olra  vez  la  empobrecida  España  en  guerra  con  una  nación  poderosa,  y 
uncida  con  los  ojos  vendados  á  la  coyunda  de  otra  nación,  si  poderosa  tam- 
bién, pero  amenazada  de  la  tercera  coalición  europea.  Tras  los  pasados  yer- 
ros, tras  la  larga  serie  de  las  anteriores  debilidades,  ¿podia  la  España  en*  este 
nuevo  conflicto  desprenderse  de  las  ligaduras  que  la  tenían  atada  á  la  volun- 
tad de  un  poder  estraño?  Si  le  habia  faltado  valor  para  ello  cuando  este  po- 
der era  una  Convención  semi-anárquica,  ó  un  Directorio  combatido  y  vaci- 
lante, ó  un  Consulado  temporal  é  inseguro,  ¿cómo  habia  de  tenerle  ahora 
que  el  poder  era  el  gran  genio  de  Napoleón,  recien  investido  de  la  púrpura 
imperial  por  los  votos  de  tres  millones  y  medio  de  franceses,  y  rodeado  de  un 
prestigio  que  le  hacia  aparecer  omnipotente? 

Surca  pues  la  escuadra  franco- española  los  mares  del  Nuevo-Mundo, 
porque  asi  lo  ha  ordenado  Napoleón;  y  cuando  Napoleón  lo  ordena  dá  la  vuel^ 
ta  á  Europa.  ¿Cuál  era  el  objeto  de  estas  evoluciones?  El  general  español,  los 
ministros  de  Carlos  IV.,  el  soberano  mismo,  todos  lo  ignoraban.  Solo  sabían 
que  estaban  ayudando  á  los  planes  gigantescos  del  emperador  de  los  france- 
ses, cuyos  planes  tampoco  conocian  sino  por  el  rumor  público.  ¿De  qué  servia 
que  el  ilustre  Gravina  combatiera  con  pericia  y  con  bravura  al  frente  de  la 
escuadra  española,  y  que  el  mismo  Napoleón  dijera  que  los  españoles  se  ha« 
bian  batido  en  Finisterre  como  leones,  si  todo  lo  frustraba  la  ineptitud  y  la 
cobardía  del  almirante  francés  Villeneuve?  Y  tomando  los  acontecimientos  en 
más  ancha  y  general  escala,  ¿qué  provecho  sacaba  España  de  que  el  nuevo 
emperador  su  amigo  y  aliado,  suspendiendo  unas  y  realizando  otras  de  aque- 
llas maravillosas  concepcione9  con  que  dejaba  atónito  al  mundo,  sorprendien- 
do con  su  aparición  y  la  de  su  grande  ejército  en  el  corazón  de  Europa,  ga-» 
nando  el  portentoso  triunfo  de  ülma,  aterrando  con  la  famosa  batalla  de  Aus- 
terlitz,  desmoronando  imperios  y  humillando  emperadores,  convirtiera  en 
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quiméricos  los  grandiosos  planes  de  las  potencias  por  tercera  ynA  confedera» 
das,  y  las  obligara  á  firmar  la  paz  de  Presbargo? 

Mientras  Napoleón  orlaba  asi  su  frente  con  tantas  y  tan  gloriosas  coronas, 
la  España,  su  aliada  y  amiga,  sufría  el  gran  desastre,  la  catástrofe  sangrienta, 
deplorable  y  honrosa  á  la  vez,  qae  acabó  con  el  poder  naval  de  la  nación  es* 
pañola.  La  España  de  Felipe  11.  y  de  la  armada  Invencible;  la  España  de  Le- 
pante y  de  don  Juan  de  Austria,  vio  sucumbir  su  poder  marítimo  con  Gar- 
los lY.  en  las  aguas  de  Trafalgar  (4805).  El  historiador  español  no  puede 
pronunciar  este  nombre  sin  lágrimas  en  los  ojos  y  sin  orgullo  en  el  corazón. 
Lágrimas  para  llorar  el  infortunio;  orgullo  para  ensalzar  la  honra  que  de  la 
batalla  sacó  el  pabellón  de  Castilla,  aunque  ensangrentado.  Nuestra  fué  la  des- 
gracia, pero  también  fué  nuestra  la  honra:  otros  compartieron  con  nosotros 
honra  y  desgracia:  pero  no  todos  pudieron  decir  como  los  españoles:  «Salimos 
«ilesos  de  culpa.»  Que  no  pelearon  con  menos  heroismo  en  Trafalgar  los  in- 
signes marinos  Gravina,  Álava,  Escaño,  Yalüés,  Gisneros,  Galiano  y  Churruca, 
que  habian  peleado  en  Lepante,  con  más  propicia  fortuna,  don  Juan  de  Aus- 
tria, don  Alvaro  de  "Bazán,  Cárdenas,  Córdoba,  Miranda,  Ponce  de  León, 
y  otros  que  entonces  como   ahora  honraron  los  fastos  de  la   marina  es- 
pañola. 

Y  como  el  infortunio  de  Trafalgar  fué  una  de  tantas  consecuencias  del  fu- 
nesto tratado  de  alianza  de  San  Ildefonso,  por  eso  no  puede  leerse  sin  pena  y 
sin  rubor  la  felicitación  que  el  mismo  autor  del  tratado,  el  príncipe  de  la  Paz, 
dirigió  á  la  Magostad  Imperial  y  Real  de  Napoleón  por  sus  triunfos,  ensalzan- 
do sus  hazañas  sobre  las  de  Alejandro,  César  y  Garlo-Magno.  Ni  esta  gratula- 
toria estaba  en  consonancia  con  el  apenado  espíritu  del  pueblo  español,  ni  tan 
exagerados  parabienes  honraban  á  quien  pagaba,  con  adulaciones  recientes 
ofensas,  ni  con  tales  lisonjas  logró  el  de  la  Paz  desarmar  el  brazo  del  gi- 
gante á  quien  habia  irritado.  Se  arrodilló  ante  el  ídolo,  y  no  alcanzó  su  in- 
dulgencia. 

El  nuevo  Carlo«Magno  de  la  Francia  (que  á  éste  más  que  á  otro  alguno  de 
los  héroes  y  emperadores  de  la  antigüedad  quería  Napoleón  asemejarse)  pro- 
pónese  hacer  como  él  un  nuevo  imperio  de  Occidente;  derriba  antiguos  tronos, 
crea  y  organiza  nuevos  estados  y  monarquías,  como  antes  creó  nuevas  repú« 
blicas,  reparte  territorios  y  distribuye  coronas  entre  sus  hermanos,  deudos'  y 
servidores,  haciendo  de  ellos  otros  tantos  feudos  del  imperio.  Fomenta  la  di- 
solución del  antiguo  cuerpo  germánico,  y  forma  y  pone  bajo  su  protectorado  la 
Confederación  del  Rhin.  Entre  los  monarcas  destronados  se  cuentan  Fernando 
de  Ñápeles  y  la  imprudente  reina  Carolina,  sentenciada  hacia  tiempo  á  pagar 
de  este  modo  sus  indiscretas  provocaciones.  El  repartidor  de  tronos  sienta  ea 
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el  do  Ñapóles  á  su  hermauo  José,  y  al  comunlcarb  secamenie  á  Carlos  IV.  lo 
insíQÚi  que  tal  vez  lo  obliguen  las  circunstancias  á  tomar  igual  resolución  con 
la  Etruria,  donde  reinaban  los  bijos  del  rey  de  España  por  la  graciado  Dios  y 
la  voluntad  de  Napoleón.  ¿Alzará  este  nuevo  desengaño  la  venda  que  cubría 
los  ojos  de  Carlos  IV.t  ¿Podrá  pensar  abora  en  reclamar  sus  derecbosal  trono 
de  Ñapóles,  como  cuando  se  formó  de  él  la  república  Partbenopea,  ó  tendrá 
que  cuidar  de  que  no  corra  el  suyo  propio  la  misma  suerte?  ¿Quién  puede  se- 
ñalar los  límites  de  los  proyectos  de  Napoleón?  ¿Quién  conoce  su  pensamiento, 
y  qué  soberano  puede  decir:  «Yo  estoy  seguro  en  mi  solio?»  De  contado  el  qno 
en  el  tratado  de  París  de  4  de  enero  de  480Í5  garantizó  á  S.  H.  Católica  la 
integridad  de  su  territorio  de  España  (articulo  6S)y  ofreció  en  4806  á  Rusia 
dar  las  Islas  Baleares  al  príncipe  real  de  Ñapóles,  y  así  se  estipuló  en  el  tra- 
tado de  20  de  julio  entre  los  dos  imperios.  ¿Qué  era  para  él  la  fé  de  los  trata- 
dos, qué  los  compromisos  solemnes,  qué  la  palabra  imperial  empeñada,  y  en 
qué  código  fundaba  su  derecbo  de  regalar  á  otro  el  territorio  de  un  soberano 
amigo,  y  cuya  Integridad  había  además  garantido? 

Algo  abrieron  con  esto  los  ojos  Carlos  IV.  y  el  príncipe  de  la  Paz.  Pero  en 
tanto  que  ellos  discurren  el  diñcilisimo  medio  de  salir  de  este  camino  de  per- 
dición, Napoleón  emprende  la  prodigiosa  campaña  de  Prusia,  y  con  la  memo^ 
rabie  batalla  de  Jena  castiga  duramente  el  inoportuno  y  loco  entusiasmo  pa- 
triótico de  aquel  reino,  desbace  la  secular  monarquía  de  Federico  el  Grande, 
Of'.upa  á  Barlin,  y  ebrio  de  ambición,  de  poder  y  de  orgullo,  dá  el  terrible  y 
monstruoso  decreto  del  bloqueo  continental.  Encuentra  estrecha  y  mezquina 
para  la  grandeza  de  su  genio  la  dominación  de  Italia,  de  Holanda  y  de  Alema- 
nia, y  remontando  su  vuelo  como  el  águila  que  ha  tomado  por  emblema,  avan- 
za al  Vístula  y  al  Niemen,  triunfa  en  los  nevados  campos  de  Eyiau,  gana  á 
Dantzick,  aboga  el  ejército  ruso  en  Fríedland,y  después  de  humillar  á  los  dos 
soberanos  Alejandro  y  Federico  Guillermo,  los  obliga  á  firmar  la  famosa  paz  do 
TJlsit  (4807),  en  uno  de  cuyos  artículos  secretos  se  pactó  quo  José,  rey  ya  de 
Ñapóles,  lo  seria  de  las  Dos  Sícilias,  cuando  los  Borbones  de  Ñápeles  hubiesen 
sido  indemnizados  con  las  Islas  Baleares  ó  la  de  Candía,  después  de  lo  cuál 
tomóse  á  Francia  rodeado  de  brillo,  y  considerado  como  el  dominador  del 
continente 

De  esta  manera,  si  desde  el  tratado  de  San  Ildefonso  hasta  la  paz 
de  Campo-Formio,  y  desde  la  de  Campo-Formio  hasta  la  de  Amlons,  no 
habia  sacado  España  de  su  malhadada  alianza  y  su  leal  amistad  á  la  re- 
pública francesa  sino  desaires,  humillaciones  y  descalabros^  desde  la  paz 
de  Amiens  hasta  la  de  Tilsit  no  recogió  sino  desdichas  é  infortunios.  Y  -si 
funesla  le  fué  la  unión  con  la  Francia  republicana,  en  sus  formas  de  Con- 
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▼enüioa,  de  Díreclorio  ó  de  Goosalado,  fbale  siendo  todavía  mas  funesta  la 
nníon  con  la  Francia  imperial. 

Teniendo  por  aliado  al  grande  empeíador  de  lod  franceses,  que  todo  lo 
subyugaba  en  Europa,  tuvo  España  que  defender  ella  sola,  y  con  sus  propias 
foerzas,  sus  colonias  del  Nuevo  Mundo,  contra  las  espediciones  marítimas 
de  la  vengativa  y  codiciosa  Inglaterra.  Debido  fué,  no  á  auxilio  alguno 
que  recibiéramos  de  nuestro  poderoso  aliado,  sino  al  heroico  patriotis- 
mo del  ilustre  Liniers,  al  arrojo  de  nuestros  marinos  y  á  la  lealtad  y 
decisión  de  nuestros  hermanos  de  América,  que  los  ingleses  fueran  escar- 
mentados y  que  se  salvara  Buenos- Aires.  Napoleón  felicitó  por  ello  á  Gar- 
los IV.;  ¿pero  dónde  estaban  las  escuadras  francesas  que  con  arreglo  al  trata- 
do de  París  debían  obrar  en  combinación  con  nuestras  fuerzas  marítimas  para 
mantener  la  integridad  de  los  dominios  españolest  El  emperador  felicitaba, 
pero  no  socorría;  enviaba  parabienes,  pero  no  cumplía  los  tratados.  {Ahí  El 
que  se  obligó  en  París  á  mantener  la  integridad  de  nuestro  territorio,  dispo- 
nía en  Tílsit  de  nuestras  Baleares  como  si  fuesen  propiedad  suya  de  libre  do- 
minio! 


Tomo  xm.  23 


V. 


Aunque  la  marcha  política  de  los  gobiernos  eu  sus  relaciones  con  ios  de 
otros  países,  y  los  acontecimientos  esteriores,  que  son  resultado  de  aquella  en 
una  época  dada»  suelen  influir  poderosamente  en  el  estado  interior,  político, 
económico  é  intelectual  de  un  pueblo,  y  guardar  entre  sí  analogía  grande,  ni 
siempre  ni  en  todo  hay  la  perfecta  correspondencia  que  algunos  pretenden  en- 
contrar. Sin  salir  de  nuestra  España,  reinados  y  períodos  hemos  visto,  en  que 
la  nación,  al  tiempo  que  estaba  asombrando  al  mundo  con  sus  conquistas, 
con  su  engrandecimiento  esterior  y  su  colosal  poder,  sufria  dentro,  ó  las  con- 
secuencias desastrosas  de  un  errado  sistema  económico,  ó  los  efectos  de  una 
política  estrecha  y  encogida,  ó  el  estancamiento  intelectual  producido  por  me- 
didas de  gobiernos  fanáticos  ó  asustadizos,  ó  por  la  influencia  de  poderes  ape- 
gados á  todo  lo  antiguo  y  rancio  y  enemigos  de  toda  innovación.  Mientras  hay 
períodos  en  que  una  nación,  sin  el  aparato  y  sin  el  brillo  de  las  glorias  este- 
riores,  crece  y  prospera  dentro  de  sí  misma  con  el  acertado  desarrollo  de 
las  fuerzas  productoras  bajo  el  amparo  de  una  ilustrada,  y  prudente  adminis- 
tración. 

No  se  encontraba  exactamente  y  de  lleno  en  ninguna  de  estas  dos  situa- 
ciones la  España  de  Carlos  lY.;  pero  tampoco  correspondía  en  todo  la  marcha 
y  el  espíritu  de  la  política  interior  al  sistema  de  perdición  y  de  ruina  que  se 
habla  seguido  en  lo  de  fuera.  La  impresión  de  los  desastres  y  desventaras  que 
este  último  trajo  sobre  la  infeliz  España  preocupó,  y  no  lo  estrañamos,  á  los 
escritores  que  nos  han  precedido  para  juzgar  con  cierta  pasión  y  deprimir 
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y  decüiu  del  trono,  ó  por  especiales  resentimientos,  aborrecían  su  administra- 
ción y  su  privanza;  la  aversión  nuevamente  producida  por  su  enlace  con  prin- 
cesa de  regia  familia,  y  aumentada  con  el  escándalo  de  otras  amorosas  y  si- 
multáneas relaciones;  los  planes  de  loca  ambición  que  con  más  ó  menos  vero* 
simililud  le  eran  atribuidos;  los  celos  del  príncipe  de  Asturias,  y  el  partido 
que  en  palacio  y  en  la  corte  á  la  sombra  del  heredero  del  trono  se  había  ido 
foi-mando;  las  acusaciones  bochornosas  para  la  magostad  misma,  de  que  sin 
miramiento  á  la  honra  ni  al  recato  se  le  hacia  objeto;  los  crímenes,  acaso  in- 
ventados por  el  odio  femenil,  y  denunciados  por  la  princesa  de  Asturias,  á  cu- 
yo matrimonio  con  Fernando  se  habia  opuesto  el  de  la  Paz;  todo  esto  movió 
al  odiado  favorito  á  buscar  apoyo  y  protección  en  el  soberano  de  aquella  na- 
ción aliada,  amigo  cuando  era  cónsul,  enemigo  cuando  vistió  la  púrpura  im*- 
perial,  enojado  por  el  convenio  de  Badajoz,  é  irritado  por  ciertos  rasgos  de 
entereza  de  Carlos  IV.  y  de  Godoy. 

No  venia  mal  á  Napoleón  este  cambio  de  conducta  del  monarca  y  del  va- 
lido español.  Amenazábale  una  nueva  coalición  europea,  y  conveníale  tener 
por  amiga  á  España  y  que  sirviese  de  distracción  á  Inglaterra:  el  matrimonio 
del  príncipe  Fernando  con  la  princesa  napolitana  Maria  Antonia  se  habia 
hecho  á  disgusto  suyo:  era  María  Antonia  hija  de  la  reina  de  Ñápeles,  de  la 
imprudente  Carolina,  la  amiga  do  los  ingleses  y  enemiga  irreconciliable  de  la 
Francia,  que  tan  inoportuna  y  locamente  provocó  las  ¡ras  de  Napoleón,  ex- 
piando su  locura  con  la  pérdida  de  la  corona;  la  madre  y  la  hija  se  corres- 
pondían y  conspiraban  contra  Napoleón  y  contra  Godoy;  el  emperador  fran- 
cés interceptaba  las  cartas  y  las  denunciaba  al  ministro  español;  el  valido  las 
confiaba  á  la  reina  María  Luisa;  en  este  horno  de  intrigas  y  de  peligros,  era 
de  recíproca  conveniencia  de  Bonaparte  y  de  Godoy  entenderse  y  aunarse  de- 
poniendo recientes  desabrimientos.  Esto  esplica  el  tratado  de  enero  de 
4805,  en  que,  bajo  la  apariencia  de  iguales  garantías  para  asegurar  mútu«s 
intereses,  quedaba,  como  siempre,  sacrificado  el  mas  débil.  ¿Qué  importaba  á 
Godoy  atar  de  pies  y  manos  la  España  al  carro  de  Napoleón,  si  en  él  encon- 
traba un  escudo  para  guarecer  su  persona  de  las  conspiraciones  de  palacio? 

Un  vago  ofrecimiento  de  Napoleón  al  príncipe  de  apoyarle  y  protegerle 
contra  todos  sus  enemigos  interiores  y  esteriores,  si  le  ayuda  con  celo  y  efica- 
cia en  la  lucha  con  Inglaterra,  despierta  en  Godoy  un  pensamiento  ambicio- 
so, verdadero  principio  de  aquel  desvanecimiento  que  le  perdió  á  él  y  puso  á 
España  al  borde  de  su  total  pérdida  y  ruina.  Su  agente  diplomático  en  París 
alimenta  sus  delirios  y  acalora  más  su  fantasía.  Ya  se  figura  poder  privar  do 
la  sucesión  de  España  al  príncipe  Fernando  de  acuerdo  con  Napoleón;  ya 
se  considera  con  títulos  á  ser  uno  de  los  partícipes  en  el  repartimiento  do 
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estados  y  coronas  que  aquél  estaba  haciendo.  Esto  espllca  la  ciega  somisíoa 
de  Godoy  á  Napoleón  desde  enero  de  805  á  octubre  de  806;  como  aquél  «ca- 
yo reconocimiento  hacia  Su  Magestad  Imperial  y  Real  era  ilimitado:»  coma 
quien  «estaba  dispuesto  á  hacerse  objeto  de  las  bondades  de  S.  M.  I.  y  R.  y 
la  obra  de  su  benevolencia.»  Entonces  volvieron  las  finezas  y  presentes  do 
cruces,  bandas  y  toisones,  como  antes  lo  fueron  de  retratos  y  cabalaos.  Eq« 
toncos  no  se  reparaba  en  sacrificar  tesoros  y  armadas,  con  tal  que  el  holo- 
causto sirviera  á  mantener  propicio  el  ídolo. 

¿Poro  eran  acaso  estas  esperanzas  sueños  ó  ilusiones  del  príncipe  de  la 
Paz?  Podrian  en  ultimo  término  quedar,  como  quedaron,  en  ello  convertidasr 
Mas  es  lo  cierto  que  entretanto  eran  objeto  de  serias  y  formales  negociacio- 
nes entre  uno  y  otro,  en  que  intervenían  también  de  una  y  otra  parte  minis« 
tros  y  agentas  diplomáticos;  negociaciones  largo  tiempo  seguidas,  y  que  co- 
menzaron por  un  proyecto  de  regencia  en  Portugal  ó  en  España  para  el  prín- 
cipe de  la  Paz,  y  acabaron  por  destinarle  una  soberanía  y  un  estado  indepen- 
diente en  aquel  reino,  cuya  conquista  habia  de  hacerse  por  las  armas  frdn:c- 
sas  y  españolas  reunidas.  El  partido  era  tentador,  halagüeño  el  incentivo,  el 
aliciente  grande,  y  más  para  quien  estaba  sosteniendo  aqui  incesante  y  fati- 
gosa lucha  con  tantos  y  tan  porfiados  enemigos,  trabajando  sin  tregua  por 
derribarle. 

Mas  como  Napoleón  diera  un  corte  á  estos  tratos,  dejándolos,  más  que 
pendientes,  abandonados  al  parecer,  por  atender  con  preferencia  á  lu  qu3  le 
importaba  más,  que  era  lo  de  Inglaterra,  Alemania  y  Rusia,  y  para  empren- 
der aquellas  prodigiosas  campañas  que  le  hicieron  casi  el  arbitro  de  las  melo- 
nes y  casi  dueño  del  continente  europeo,  túvose  Godoy  por  burlado,  vio  es*- 
capársele  de  entre  las  manos  la  corona  y  soberanía  de  los  Algárbes  que  ya 
creía  tocar,  enojóse  con  su  mismo  negociador  Izquierdo  á  quien  tachaba  y  re- 
con venia  de  descuidado  y  flojo,  agrióse  con  el  emperador,  á  quien  acusaba  de 
falaz  y  de  embaidor,  y  todos  los  halagos,  y  todos  los  rendimientos,  y  loda  la 
sumisión  de  antes  se  trocaron  otra  vez  en  odio  y  animosidad.  Esto  esplica  el 
nuevo  cambio  de  política  del  favorito  de  los  reyes  españoles,  y  que  entonces 
debió  parecer  incomprensible  novedad;  su  conato  de  unir  la  España  á  las  po- 
tencias coaligadas  contra  Napoleón,  el  envío  de  un  comisionado  especial  á 
Londres  para  entablar  tratos  de  paz  con  la  Gran  Bretaña,  y  la  famosa  pro- 
clama á  los  españoles  (octubre,  480&);  vergonzante  grito  de  guerra,  mezcla 
cstraña  de  cobardía  y  de  desesperada  resolución,  especie  de  logogrifo,  que 
sorprendió  á  todos,  y  cuyo  objeto  sin  darse  á  entender  se  dejaba  tras- 
lucir. 

De  dos  graves  errores  procedía  este  temerario  paso  del  príncipe  de  la 
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Paz;  el  4  .o  de  creer  qne  los  españoles  habian  de  respuuder  al  llamamiento  do 
una  voz  quo  no  era  simpática  á  sus  oídos;  el  ^.^  do  calcular  que  la  situación 
de  Napoleón  en  el  Norte  iba  á  ser  tan  comprometida  que  de  seguro  era  per* 
dido  tan  pronto  como  España  le  volviera  la  espalda.  Por  un  cálculo  parecido 
habían  dado  antes  ün  paso  igual  los  reyes  de  Ñápeles,  y  les  costó  el  trono. 
Desde  aquel  día  pudo  preverse  que  igual  sentencia  habla  de  ser  pronunciada 
y  se  habla  de  cumplir  más  ó  menos  tarde  ó  temprano  sobre  los  monarcas  es* 
pañoles.  Casi  siempre  decide  del  resultado  de  todas  las  resoluciones  atrevidas 
la  oportunidad  ó  inoportunidad. 

Todo  sucede  al  revés  de  los  cálculos  de  Godoy.  Triunfa  Napoleón  en  Jena, 
en  Eylau  y  en  Friedland,  y  vuelve  á  Paria  cargado  de  lauros,  de  gloria  y  de 
poder.  Esto  esplica  el  cuarto  ó  quinto  giro  de  la  política  del  príncipe  de  la 
Paz;  su  empeño  en  esplicar  y  en  torcer  ante  los  gabinetes  de  Europa  el  sen- 
tido de  su  malhadada  proclama  de  octubre;  el  apresuramiento  de  Carlos  IV.  y 
de  su  valido  en  felicitar  á  Napoleón  por  sus  recientes  victorias,  hasta  por 
medio  de  embajadores  extraordinarios  y  especiales  (diciembre,  4806):  el  re- 
conocimiento de  José,  como  rey  de  Ñápeles,  que  tanto  antes  habian  resistido; 
la  adhesión  al  bloqueo  continental;  el  envió  de  un  ejército  español  á  las  mar- 
genes  del  Elba,  pedido  i)or  Napoleón  para  que  le  ayudara  en  sus  ulteriores  fi- 
nes; y  tantas  otras  complacencias  cuantas  el  emperador  exigía  ó  indicaba,  ó 
coantas  nuestros  reyes  y  su  favorito  sospechaban  que  podría  desear. 

En  esta  nuevo  período  (i  807),  aunque  acostumbrado  Napoleón  á  humillar 
por  la  fuerza  testas  coronadas,  debi<)  sorprenderse  al  ver  cómo  los  personages 
españoles  de  los  partidos  mas  contrarios  entre  sí,  rivalizaban  y  se  disputaban 
quién  habla  de  prosternarse  más  ante  él  para  alcanzar  una  mirada  de  benevo- 
lencia, al  modo  de  una  divinidad  á  quien  rindieran  culto  y  adoración  los  secta- 
r'os  de  las  mas  opuestas  creencias  y  doctrinas.  Porque  ya  no  era  solo  el  prín- 
cipe de  la  Paz  el  que  renovando  la  interrumpida  negociación  de  la  conquista 
de  Portugal  entre  las  dos  naciones  y  la  repartición  de  aquel  reino,  en  que  ha- 
bía de  tocarle  una  soberaníi,  discurría  cómo  congraciar  al  emperador,  bus-« 
cando  entre  otros  medios  el  de  proponerle  el  enlace  del  príncipe  Fernando 
con  una  princesa  de  Francia,  la  que  fuera  más  del  agrado  de  la  magostad  im- 
perial. Eran  también  los  enemigos  de  Godoy,  eran  los  consejeros  y  los  direc- 
tores y  los  partidarios  del  príncipe  de  Asturias  los  que  se  afanaban  por  ganar 
la  palma  al  valido  en  lo  de  atraerse  el  favor  de  Napoleón  para  derribar  á 
aquél.  Era  el  mismo  príncipe  Fernando  el  que,  (dleno  de  respeto,  estimación 
y  afecto  hacia  el  héroe  miyor  de  cuantos  le  habian  precedido,  enviado  por  la 
Providencia  para  consolidar  los  tronos  vacilantes,»  se  ofrecía  y  entregaba  á  la 
magnanimidad  de  Napoleón  como  á  la  de  un  tierno  padre.  Era  el  mismo  Fer- 
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nando  el  que  le  rogaba  encarecidamente  «el  honor  de  que  le  concediese  pof 
esposa  una  princesa  de  su  augusta  familia,»  que  era  acuánto  sucorazoxi  ^P  ' 
tecla.»  Era  el  mismo  Fernando  el  que  «imploraba  sa  protección  patero  al»*  y 
aspiraba  á  ser  «su  hijo  mas  reconocido.»  ¡Y  todavía  no  era  esta  la  últico**  ^' 
seria  y  la  última  degradación!  ¡No  era  mas  que  el  principia  de  las  degradí**^* 
nes  y  miserias  que  habian  de  venir  después! 


Aunque  fuese  el  mas  desinteresado  y  desnudo  de  ambición  de  todos 


loí 
V' 


conquistadores,  aunque  fuese  el  mas  respetuoso  á  los  tronos  y  á  las  naciof^to 
dades,  aunque  no  hubiese  puesto  antes  sus  ojos  ni  tuviese  un  pensam»^ 
formado  sobre  España  el  hombre  ante  quien  tales  postraciones  se  hac/'^  [ 
¿cómo  no  habla  de  despertarse,  viéndose  de  tal  manera  brindada  y  proYOCQuB, 
la  codicia  del  mas  ambicioso  de  los  conquistadores,  del  trastornador  de  los 
tronos,  del  conculcador  de  las  nacionalidades,  de  quiéu  ya  tenia  sobre  E^paf.a 
designios  preconcebidos?  Lo  estraño  es  que  los  disimulara  con  el  trat:\do  de 
.Fontainebleau  (octubre,  1807};  lo  estrafío  es  que  disfrazara  con  el  título  de 
ejércitos  de  observación  los  de  la  Gironda,  que  habian  de  serlo  de  invasión  y 
'de  conquista;  lo  estraño  es  que  quien  desembozada  mente  y  sin  disfraz  habla 
[acometido  y  subyugado  tantos  pueblos  y  derribado  tantos  solios,  quisiera  apa- 
recer cubierto  con  el  manto  de  la  amistad  para  enseñorear  la  España,  con  que 
la  debilidad  de  monarcas,  príncipes  y  favoritos  le  estaban  convidando;  lo  es- 
traño es  que  el  poderoso  creyera  necesaria  la  hipocresía  contra  los  débiles. 
Peor  para  é)«  porque  en  la  felonía  habla  de  llevar  la  expiación. 

De  todos  modos  las  suertes  estaban  echadas  sobre  la  desgraciada  España, 
liemos  compendiado  una  desdichada  historia  desde  el  tratado  de  San  Ildefonso 
hasta  el  de  Fontainebleau,  y  se  iban  á  tocar  sus  consecuencias.  Los  autores  de 
aquella  cadena  de  miserias  y  de  errores  iban  á  desaparecer  pronto;- la  nación 
habría  desaparecido  con  ellos  sin  un  arranque  de  heroico  esfuerzo  desús  bue- 
nos hijos.  La  España  iba  á  lanzar  largos  y  hondos  gemidos  de  dolor,  para 
acabar  con  un  grito  de  júbilo  y  de  gloria.  Pero  descansemos  de  la  fatigosa 
reseña  de  la  malhadada  política  esteripr;i  y  yeamos  cuál  era  su  estado  dentro 
de  sí  misma 


! 


iv. 


Si  útil  es  la  investigación  é  importante  el  conocimiento  de  los  sucésod  his- 
tóricos, y  este  conocimiento  puede  servir  y  sirve  de  saludable  enseñanza  á  los 
¿ombres,  {de  cuánta  más  enseñanza,  y  cuánto  más  importante  y  útil  es  lain* 
vestigacion  y  el  conocimiento  de  las  causas  que  los  produjeron  y  de  los  móvi- 
les que  impulsaron  á  los  que  en  ellos  fueron  principales  actores!  ¡Ojalá  fuera 
siempre  posible  descubrir  los  ocultos  resortes  que  dan  movimiento  y  acción  & 
los  hechos  públicos,  y  sin  cuyo  conocimiento  aparecen  éstos  la  más  veces  in« 
comprensibles. 

Por  eso,  y  por  parecer  incomprensible  la  desigual  conducta,  así  del  monarca 
español  y  de  su  ministro  favorito  como  del  emperador  de  los  franceses,  y  sus 
recíprocas  contradicciones  en  el  período  á  que  llegamos  eñ  nuestro  examen,  á 
no  atribuirlo  en  unos  y  otros  á  veleidad  de  carácter  que  ni  existia  ni  se  debo 
sin  motivo  suponer,  por  eso  beiiios  procurado  en  nuestra  historia  investigar, 
y  creemos  haber  conseguido  descubrir  las  causas  de  aquella  alternativa  de  ac- 
tos de  debilidad  y  de  arranques  de  fortaleza,  de  altivez  y  de  sumisión,  de  hu- 
millación y  de  dignidad,  de  docilidad  y  de  resistencia,  de  benevolencia  y  acri« 
tud,  de  amenazas  y  reconciliaciones,  de  amistad  y  enemistad  que  se  observa- 
ba entre  los  mencionados  personages,  y  de  cuyo  juego  salia  siempre  perdien- 
do, como  mas  débil  y  menos  mañosa,  la  desgraciada  España. 

Las  prevenciones  y  la  enemiga  del  pueblo  español  contra  el  príncipe  de  la 
Paz,  fomentada  por  los  que,  ó  por  verdadero  patriotismo  y  amor  á  la  dignidad 
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acaso  más  de  lo  justo  aqael  reinado.  Flacos  tuvo  en  verdad  grandes^  y  muy 
lastimosos,  odiosos  y  abominables  algunos,  que  ni  disimularemos  ni  amengua- 
remos. Blas  lo  que  de  aceptable  ó  bueno  tuviese  lo  espondrémos  también  con- 
imperturbable  imparcialidad. 

Por  afortunada  que  sea  una  nación  en  sus  empresas  esteriores,  bay  un  ramo 
de  la  administración,  el  Tesoro  público,  que  siempre  se  resiente  de  los  dispen- 
dios que  aquellas  ocasionan,  y  más  cuando  no  todas  son  coronadas  por  un  éxKo 
feliz.  Con  haber  sido  tan  glorioso  el  reinado  de  Garlos  III.  basta  el  punto  de 
haber  hecho  sentir  en  todas  las  potencias  de  Europa  el  peso  de  sü  influencia  y 
de  su  poder,  los  desembolsos  ocasionados  por  tantas  guerras,  los  reveses  del 
tenaz  y  malogrado  sitio  de  Gibraltar,  las  pérdidas  de  la  malaventurada  espe- 
dicion  de  Argel,  los  sacrificios  de  la  indiscreta  protección  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  costoso  empeño  de  sostener  intereses  de  familia  en  Italia,  y  otros  se- 
mejantes (con  gusto  hemos  visto  en  un  juicioso  escritor  esta  observación  mis- 
ma), dejaron  en  herencia  á  su  hijo  y  sucesor  las  arcas  del  tesoro,  mas  qae 
exhaustas,  empeñadas;  en  depreciación  los  juros  y  vales;  en  quiebra  los  Gre- 
mios; amenazada  de  ella  la  compañía  de  Filipinas,  y  sin  crédito  en  la  opinión 
el  Banco  de  San  Garlos;  y  habiendo  tenido  que  proponer  las  juntas  de  He- 
dios,  para  cubrir  el  enorme  déficit  entre  los  ingresos  y  las  obligaciones,  recur- 
sos como  el  de  la  venta  de  cargos  y  empleos  y  de  títulos  de  Gastilla  en  Améri- 
ca, empréstitos  cuantiosos,  y  anticipos  basta  del  fondo  de  los  bienes  de  difun- 
tos y  de  los  Santos  Lugares. 

Gon  esta  herencia,  y  con  estos  elementos,  y  con  los  compromisos  que  á  la 
raiz  del  nuevo  reinado  nos  trajo  la  revolución  francesa,  y  con  no  haber  pasado 
la  administración  á  más  hábiles  manos,  no  se  veia  cómo  ni  de  dónde  pudiera 
venir  ni  el  desabogo  de  la  hacienda  ni  el  alivio  de  las  cargas  públicas.  Que 
aquello  de  condonar  contribuciones  atrasadas,  y  de  reconocer  deudas  antiguas,  , 
y  de  acudir  el  Estado  al  socorro  de  los  pobres,  y  otras  semejantes  larguezas 
que  á  la  proclamación  del  nuevo  monarca  siguieron,  esfuerzos  son  que  los  go- 
biernos hacen  para  predisponer  los  ánimos  en  favor  del  príncipe,  cuyo  adve- 
nimiento se  celebra.  Seméjanse  á  las  fiestas  nupciales,  en  que  á  las  veces,  y 
.no  pocas,  se  sacrifican  á  la  costumbre  de  solemnizarlas  como  suceso  fausto 
dispendios  y  prodigalidades  que  en  lo  futuro  y  en  la  vida  ordinaria  ocasionan 
angustias  y  estrecheces.  Pronto  comenzaron  éstas  á  esperi mentarse;  y  no  por 
falta  de  celo  en  los  directores  de  lá  administración,  menester  es  hacerles  jus- 
ticia; que  ellos,  en  lo  que  alcanzaban,  no  dejaron  de  dictar  medidas  protecto- 
ras de  la  agricultura  y  de  la  industria;  ya  sobre  pósitos,  ya  sobre  aprovecha- 
miento de  dehesas  y  montes,  ya  contra  el  monopolio  y  acaparamiento  de  gra- 
nos, ya  en  favor  de  la  libertad  fabril  y  contra  las  trabas  de  las  ordenanzas 
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gremiales,  ya  sobre  fomento  de  la  cria  caballar,  ya  sobre  libre  introducción  de 
primeras  materias  para  la  industria,  ya  sobre  labores  y  beneficio  de  minas,  ya 
también  sobre  escuelas  profesionales  y  establecimientos  de  comercio  y  de 
náutica. 

Pero  las  circunstancias  y  los  acontecimientos  se  sobreponían  á  los  buenos 
deseos  de  los  gobernantes;  y  al  estado  angustioso  en  que  se  encontró  el  erario 
y  á  la  falta  de  un  sistema  económico  regular  y  uniforme  que  aquellos  hombres 
no  conocían,  se  agregaron  los  gastos  y  las  necesidades  de  la  primera  guerra  de 
tres  años,  que  hicieron  subir  gradualmente  el  déficit  del  tesoro  hasta  la  enor- 
me suma  de  mil  millones  de  reales.  De  aqui  la  adopción  de  aquellos  recursos  . 
ruinosos,  el  empréstito  de  Holanda,  el  subsidio  estraordinario  sobre  las  ren- 
tas eclesiásticas,  la  demanda  á  los  obispos  y  cabildos  de  la  plata  y  oro  sobran- 
tes de  las  iglesias,  las  tres  creaciones  de  vales  con  intervalo  de  cortos  perío^ 
*  dos,  los  descuentos  de  los  sueldos  de  los  empleados,  el  recargo  á  los  impuestos 
del  papel  sellado,  del  tabaco  y  de  la  sal,  el  producto  de  las  vacantes  por  tiem- 
po indefinido  de  las  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos,  y  la  supresión  de 
varias  piezas  y  prebendas  da  las  órdenes  militares,  la  imposición  á  las  perso- 
nas de  ambos  sexos  que  abrazaran  el  estado  religioso,  «I  importe  de  medio 
ano  de  renta  de  los  destinos  eclesiásticos,  militares  y  civiles,  la  contribución 
sobre  los  bienes  raices,  caudales  y  alhajas  que  se  heredaran  por  fallecimiento 
sobre  los  bosques  vedados  de  comunidades  y  particulares,  sobre  todos  los 
objetos  y  artículos  de  lujo,  y  otros  semejantes  arbitrios. 

Fué  tan  corto  el  respiro  que  dio  la  paz  de  Basilea,  que  cuando  empezaban 
á  sentirse  sus  beneficios,  á  reponerse  un  poco  el  crédito,  y  á  pensarse  en  el 
fomento  y  desarrollo  de  las  obras  y  de  la  riqueza  pública,  la  guerra  con  la 
Gran  Bretaña  vino  pronto  á  interrumpir  este  momentáneo  alivio,  á  envolver 
á  la  nación  en  nuevos  compromisos  y  graves  empeños,  y  á  ponerla  en  mayo- 
res conflictos  y  más  apremiantes  necesidades.  Para  subvenir  á  ellas,  para 
llenar  en  lo  posible  el  défícit  ascendente  del  tesoro,  luchaban  los  ministros  de 
Hacienda  entre  el  apremio  de  arbitrar  cualesquiera  recursos,  y  la  voluntad  del 
rey,  más  plausible  que  realizable,  de  no  gravar  á  los  pueblos  ni  con  nuevos 
tributos  ni  con  recargos  en  los  ya  establecidos,  haciéndose  la  ilusión  de  que 
otros  cualesquiera  medios  que  se  emplearan  no  refluíriau  en  ellos  ó  no  hablan 
de  serles  sensibles. 

De  aquí  aquellos  arbitrios  incoherentes  que  sucesivamente  se  iban  rebus* 
cando;  la  igualación  de  todas  las  clases  para  el  pago  del  diezmo,  con  supre- 
sión de  toda  especie  de  privilegios  y  exenciones»  dejando  en  compensación  al 
clero  la  renta  del  escusado;  la  ostensión  á  los  eclesiásticos  y  militares  de  la 
obligación  de  ceder  al  £stado  media  anualidad  de  loa  destinos  que  se  les  con- 
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firieran,  aunque  fuesen  puramente  honoríficos,  computando  la  renta  por  lo 
que  valdrían  si  fuesen  remunerados;  la  cuarta  parte  del  producto  anual  sobre 
todos  los  bienQs  raices,  y  la  tercera  ó  mitad  por  una  vez  del  alquiler  de  las 
casas;  la  rifa  de  algunos  títulos  de  Castilla:  y  mas  adelante,  para  ateDciones 
que  se  velan  sobrevenir,  el  producto  de  las  casas  y  sitios  reales  que  el  rey 
no  habitaba  ó  disfrutaba;  la  venta  de  las  encomiendas  de  las  cuatro  órdenes, 
militares;  la  de  todas  hs  fincas  urbanas  de  propios;  la  creación  de  la  Caja  de 
Amortización,  donde  entraran  todos  los  fondos  destinados  á  la  estincion  de 
los  valeS;  y  otras  medidas  que  en  nuestra  historia  hemos  enumerado.  Y  como 
quiera  que  con  todos  estos  recursos,  planteados  unos,  intentados  solamente 
otros,  se  calculase  que  era  preciso  arbitrar  ochocientos  millones  más  para  ca- 
brir  las  mas  urgentes  necesidades,  una  nueva  junta  de  Hacienda  apeló  á  un 
préstamo  patriótico  sin  interés  en  España  é  Indias,  á  apurar  y  hacer  venir  de 
América  cuanta  plata  se  pudiese  reunir,  á  otorgar  gracias  de  nobleza  y  hábi- 
tos de  las  órdenes  militares  por  el  precio  de  dos  ó  tres  mil  duros,  y  á  propo- 
ner  la  venta  desde  luego  de  los  bienes  de  la  corona,  y  de  las  hermandades, 
hospitales,  patronatos  y  obras  pías. 

Tal  era  el  estado  del  tesoro  y  tales  las  medidas  económico-administrati- 
vas, antes  y  en  el  tiempo  y  después  del  primer  ministerio  de  Godoy,  suce- 
diéndose  en  el  de  Hacienda  Gausa,  Gardoqui,  Várela  y  Saavedra,  y  auxilián- 
dose éstos  de  juntas  llamadas,  ya  de  Hacienda,  ya  de  Medios,  á  cuyas  luces, 
práctica  y  conocimientos  acudían.  Pero  los  gastos  eran  superiores  á  los  es- 
fuerzos de  todcs;  la  guerra  seguía  consumiendo  las  rentas  públicas  y  los  re« 
cursos  estraordinarios,  de  los  cuales  unos  no  se  realizaban  por  obstáculos  in' 
superables,  y  otros  no  correspondían  á  las  esperanzas  y  á  los  cálculos  de  süs 
autores,  y  lo  único  que  progresaba  era  el  déficit,  y  lo  único  que  crecía  eran 
los  apuros.  Por  eso  dijimos  antes,  que  laa  circunstancias  y  loa  acontecimien- 
tos se  sobreponían  á  los  buenos  deseos  de  los  gobernantes.  Los  conflictos 
económicos  nacían  de  los  desaciertos  políticos.  Estos  continuaban  y  aquellcs 
seguían. 

Y  seguían  con  un  nuevo  encargado  de  la  secretaría  de  Hacienda,  y  una  nue- 
va junta  llamada  Suprema  de  Amortización,  y  con  una  serie  de  reales  cédulas 
autorizando  nuevos  arbitrios,  entre  los  cuales  se  contaban  hasta  la  venta  de 
fincas  vinculadas  y  amayorazgadas,  los  fondos  y  rentas  de  los  colegios  mayores, 
los  de  temporalidades  de  jesuítas,  depósitos  judiciales,  y  toda  clase  de  funda- 
ciones piadosas,  hasta  las  capellanías  colativas.  Promoviéronse  otra  vez  los  do- 
nativos patrióticos,  so  levantaron  otra  vez  empréstitos  voluntarios  sin  ínteres, 
y  otra  vez  se  crearon  vales,  todo  en  cantidad  de  muchos  millones  de  pesos.  En 
•nodio  del  disgusto  general  que  tan  repetidos  sacrificios  producían,  no  solo  no 
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fué  perdido  el  ejemplo  de  desprendimiento  qae  dieron  el  rey  y  la  reina  renun- 
ciando á  la  mitad  de  lo  que  les  estaba  asignado  para  lo  que  se  llamaba  bolsillo 
secreto,  y  enviando  á  la  casa  de  moneda  no  pocas  alhajas  de  la  real  casa  y  capi- 
lla, sino  que  halló  bastantes  imitadores,  ofreciendo  algunos  su  propiedad  inmue- 
ble  á  falta  de  metálico  de  que  carecían.  Mas  así  y  todo,  vlóse  que  faltaba  mu- 
cho para  hacer  frente  á  las  mas  apremiantes  atenciones,  y  nx)  era  estraño, 
puesto  que  al  través  de  tantos  apuros  y  de  tanta  pobreza  proseguían  las  es- 
pediciones  navales  contra  la  Gran  Bretaña,  se  tenia  el  valor  de  declarar 
guerra  á  la  Rusia,  y  se  abría  un  crédito  ilimitado  para  socorrer  al  Santo  Pa- 
dre, espulsado  de  Roma  y  perseguido. 

Recurrióse  entonces,  con  tanta  dosis  de  buena  fó  como  de  ignorancia,  á  la 
medida  mas  desastrosa  que  hubiera  podido  inventarse;  á  la  de  dar  forzosa- 
mente al  papel  el  mismo  valor  que  á  la  moneda,  y  no  permitir  que  en  las  tran- 
sacciones y  contratos  se  hiciese  distinción  entre  el  oro,  la  plata  y  los  vales, 
ofreciendo  un  premio  al  que  denunciara  una  operación  en  que  no  se  admitiese 
el  papel  como  moneda  metálica.  Las  consecuencias  naturales  de  tan  fatal  me- 
dida fueron,  el  desaliento,  la  postración,  la  diñcultad  en  las  negociaciones, 
desconfianza  por  un  lado,  agio  é  inmoralidad  por  otro,  abuso  y  mala  fé.'  Las 
cajas  de  reducción  que  se  establecieron  en  las  principales  p'azas  para  recoger 
y  amortizar  los  vales,  contribuyeron  ellas  mismas  á  desacreditarlos  por  mal 
manejo,  en  términos  de  perder  las  tres  cuartas  de  su  valor  en  el  mercado. 
Creció  la  deuda  y  acabó  de  venir  al  suelo  el  crédito.  Hubo  necesidad  de  acti- 
var la  venta  de  los  bienes  vinculados,  memorias  y  obras  pias,  de  establecer 
rifas  con  variedad  de  suertes  y  de  premios,  y  de  echar  una  derrama  de  tres^ 
cientos  millones,  dejando  á  los  pueblos  en  libertad  respecto  á  la  forma  y  mo- 
do de  repartirlos. 

En  tales  apuros  y  angustias  fué  peregrina  ocurrencia  haber  encomendado 
á  una  junta  de  canónigos  la  comisión  de  levantar  el  crédito  y  de  ir  amorti- 
zando los  vales.  No  se  llegó  á  esto  en  los  tiempos  desastrosos  de  Carlos  IL 
Habia  enfila,  es  verdad,  eclesiásticos  doctos  y  probos,  pero  aun  así  no  es- 
trauamos  que  al  solo  rumor  de  que  el  rey  aprobaba  su  plan,  bajaran  los  va- 
les un  trece  por  ciento.  El  plan  eclesiástico  no  se  realizó.  Lo  que  hubo  de 
más  favorable  fué  que  el  generoso  comportamiento  de  Carlos  IV.  con  el  atri- 
bulado pontífice  Pío  VL  y  sus  liberalidades,  en  medio  de  las  escaseces  del  te- 
soro y  del  pueblo  español,  predispusieron  al  papa  á  otorgar  aquellos  breves 
de  que  en  su  lugar  hicimos  mérito,  ya  aprobando  la  enagenacion  d»  los  bie- 
nes de  hospitales,  cofradías,  patronatos,  memorias  y  obras  pias,  ya  conce- 
diendo el  subsidio  de  sesenta  y  seis  millones  de  reales  sobre  el  clero  de  Es- 
paña é  Indias,  ya  facultando  para  aplicar  al, erario  las  rentas  y  aun  el  valor 
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en  venta  de  las  eucomiendas  de  las  órdenes  militares,  que  fueron  grandes  y 
poderos  auxilios. 

Puede  calcularse  cuales  y  cuántos  habrían  sido  los  gastos  de  la  guena  eu 
que  desdo  4796  nos  habíamos  empeñado  con  la  Gran  Bretaña,  cuando  con  to- 
dos estos  recursos,  más  ó  menos  efectivos,  pero  cuantiosos  casi  todos,  ñas 
hallábamos  á  los  principios  del  presente  siglo  con  una  deuda  de  más  de  caatro 
mil  millones  en  la  Península,  otra  acaso  igual  en  América  y  an  déficit  deso' 
tecíentos  veinte  millones  en  partidas  corrientes.  Los  sacrificios  los  habian  so- 
portado principalmente  las  clases  más  influyentes,  que  eran  ó  las  privilegia- 
das, ó  las  más  acomodadas,  ó  las  que  vivian  de  sueldo.  ¿Mas  cómo  no  había 
de  trascender  y  refluir  el  malestar  en  los  pueblos  y  en  las  clases  más  humil* 
des,  dependientes  en  lo  general  de  aqueUas?  Y  si  á  esta  penuria  agregamos 
los  infortunios  y  calamidades  con  que  Dios  afligió  por  aquel  tiempo  la  España, 
la  peste,  la  escasez  de  cosechas  y  otros  siniestros  que  se  espcrimentaron,  so- 
bran motivos  para  compadecer  y  lamentar  la  situación  en  que  se  eDcoDtró  el 
reino. 

Imposible  parecía  salir  de  estado  tan  angustioso  y  aflictivo.  Era  por  lo 
menos  muy  difícil;  7  por  eso  no  hemos  vacilado  en  reconocer  celo  y  buena  in- 
tención en  los  hombres  de  aquel  gobierno  (que  todos  antes  de  nosotros  les 
habian  negado),  que  todavía,  tan  pronto  como  las  circunstancias  daban  algún 
respiro,  dictaban  medidas  reparadoras,  con  que  volvian  en  lo  posible  la  es- 
peranza y  el  aliento  á  la  desolada  patria.  Por  eso  hemos  sentado  también  qae 
los  quebrantos  nacian  más  de  la  política  esterior  que  de  la  que  dentro  del 
reino  se  seguía.  Es  lo  cierto,  que  así  como  la  nación  se  repuso  algún  tanto  en 
el  pasagero  respiro  que  dejó  la  paz  de  Basilea  en  1795,  asi  á  la  paz  de  Amiens 
en  4802  debióse  que  el  gobierno  pudiera  ir  cicatrizando  en  lo  que  cabia  los 
hondas  heridas  que  una  guerra  dispendiosa  de  seis  años  habia  abierto  á  la 
fortuna  pública.  Los  resultados  se  tocaron  pronto:  al  terminar  aquel  mismo 
año  se  habian  amortizado  ya  vales  por  valor  de  doscientos  millones,  que  sa- 
bieron  á  doscientos  cincuenta  en  el  siguiente,  merced  al  buen  acuerdo  del 
Consejo  de  suprimir  las  cajas  de  descuento.  Activóse  la  venta,  que  estaba 
paralizada,  de  los  bienes  de  capellanías  y  patronatos.  Abiertas  las  comunica- 
ciones de  largo  tiempo  interrumpidas  con  nuestras  posesiones  de  América, 
pudieron  venir  los  caudales  allá  detenidos.  Alentáronse  el  comercio  y  la  in- 
dustria con  la  declaración  que  se  hizo  de  la -libertad  de  tráfico  para  los  pro- 
ductos y  manufacturas  de  aquellos  dominios.  La  agricultura  se  reanimó  con 
providencias  protectoras.  Publicóse  el  censo  de  población,  y  se  mandó  formar 
por  primera  vez  la  estadística  de  frutos  y  artefactos,  á  que  se  dedicaron  y  pa- 
ra que  fueron  creadas  las  oficinas  de  Fomento. 
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Merced  á  éstas  y  otras  semejantes  prOTidencias,  aunque  algunas  de  ellas 
dictadas  con  mejor  intención  que  tino,  como  las  relativas  á  la  importación  y 
esportacion  de  granos,  á  la  tasación  de  comestibles,  y  otras  semejantes,  pro- 
pias de  los  errores  económicos  del  tiempo,  renacia  cierta  confianza,  notábaso 
actividad  comercial,  el  crédito  se  iba  reponiendo,  se  advertian  indicios  de 
empezar  á  regenerarse  moralmente  el  pais,  y  de  todos  modos  corrían  para 
España  dias  relativamente  más  halagüeños  que  los  anteriores.  Pero  no  fueron 
sino  ráfagas  paságeras  de  bonanza.  Era  fatalidad  que  causas  y  fenómenos  na- 
turales cooperasen  con  las  faltas  políticas  á  poner  á  la  nación  en  nuevos  con- 
flictos y  apuros.  La  esterilidad  de  las  cosechas  trajo  no  solo  miseria,  sino 
hambre  á  los  pueblos,  que  hasta  de  las  calamidades  que  el  cielo  envia  pro- 
penden á  culpar  á  los  gobernantes.  Y  cuando  estos  querian  aplicar  remedios, 
tales  como  la  reducción  del  impuesto  llamado  Voto  de  Santiago,  la  retención 
de  la  quinta  parte  de  todos  los  diezmos,  y  otros  parecidos,  incomodábanse  y 
mostrábanse  host  les  á  los  mismos  gobernantes  el  clero  y  demás  participes  é 
interesados  en  la*percepcion  de  aquellos  tributos.  Y  como  coincidiese  al  mis- 
mo tiempo  la  dura  obligación  que  Napoleón  nos  impuso  de  satisfacer  aquel 
cuantioso  subsidio  de  millones  para  mantener  la  mal  llamada  neutralidad  en  • 
tre  Francia  é  Inglaterra,  y  oomo  á  la  supuesta  neutralidad  siguiese  pronto  la 
nueva  ruptura  con  la  nación  británica  y  los  descalabros  navales  con  que  esta 
segunda  guerra  se  inició,  volvió  para  la  hacienda  española  un  periodo  de  pe- 
noria  y  de  ahogo  más  angustioso  que  los  que  le  habían  precedido. 

La  escasez  y  carestía  de  granos  y  el  monopolio  insoportable  que  á  fovor 
de  ella  estaban  ejerciendo  los  acaparadores,  hizo  necesario  el  célebre  conve< 
nio  con  el  famoso  asentista  Ouvrard  para  el  surtido  de  cereales,  que  aumen- 
tó enormemente  nuestra  deuda  con  Francia  que  suministró  los  cargamentos, 
y  dio  pié  al  emperador  para  tenernos  en  continuo  aprieto  y  alarma  con  sus 
exigencias  é  inconsiderados  apremios.  Nq  fué  poca  suerte  en  tales  apuros  el 
haber  alcanzado  del  pontífice  la  facultad  de  vender  la  séptima  parte  de  las 
fincas  de  la  Iglesia,  dando  en  cambio  al  clero  títulos  ó  inscripciones  con  el 
interés  dé  tres  por  ciento.  Pero  esto  no  pasaba  de  ser  un  remedio  parcial,  y 
bobo  necesidad  de  imponer  al  pueblo  nuevos  tributosf  aunque  con  harto  sen- 
timiento del  rey,  y  de  apelar  de  nuevo  al  recurso  de  las  loterías,  al  de  los  do- 
nativos patrióticos,  y  al  de  los  empréstitos,  entre  los  cuales  se  contó  el  de 
treinta  millones  de  florines  con  la  casa  de  Hoppe  y  compañía  de  Holanda, 
cuya  liquidación  tanto  ha  dado  que  hacer  hasta  los  tiempos  que  hemos  al- 
canzado. 

Con  la  sucinta  esposicion  que  acabamos  de  hacer  de  los  enormes  dispen- 
dios que  costaron  á  España  los  compromisos  en  que  la  envolvió  la  impru- 


306  DISTORIA  DB  ESPAÑA.  * 

dente  y  desacordada  política  esterior  del  gobierno  de  Carlos  IV.,  no  debüio 
ravillarnos  que  entre  la  deuda  que  del  reinado  anterior  venia  pesaudo  sobre  el 
tesoro,  y  la  que  los  errores,  los  infortunios  y  las  necesidades  hicieron  contraer 
en  este  reinado,  ascendiera  la  deuda  de  España  á  fines  de  1807  á  la  enorme 
suma  de  más  de  siete  mil  millones  de  reales,  y  su  rédito  anual  á  más  de  dos- 
cientos, no  habiendo  podido  estinguirse  sino  cuatrocientos  millones  de  vales 
de  los  mil  setecientos  millones  que  se  hablan  emitido,  no  obstante  los  esfuer» 
zos  constantes  de  los  cinco  ministros  que  sucesivamente  estuvieron  encar- 
gados de  la  gestión  de  la  hacienda. 

Pero  si  bien  reconocemos  los  desaciertos  de  la  política  esterior  cómela 
causa  principal  de  este  triste  resultado,  y  confesamos  haber  contribuido  á  él 
calamidades  y  desgracias  naturales,  de  esas  que  la  Providencia  envia  á  los 
pueblos  y  no  está  en  la  mano  ni  en  la  posibilidad  de  los  hombres  evitar,  tam- 
poco justificamos  ni  eximimos  de  culpa  los  errores  y  vicios  de  la  admin'stra- 
cion  interior,  la  falta  de  un  sistema  económico,  la  incoherencia  de  las  me- 
didas, la  impremeditación  y  ligereza  en  la  adopción  de  algunas,  la  flojednd 
en  el  planteamiento  de  otras,  la  indiscreta  indicación  de  las  que,  no  habiendo 
de  realizarse  ó  habiendo  de  ser  estériles,  alarmaban  v  resentían  á  clases  de- 
terminadas  de  las  que  más  influian  en  el  crédito  y  descrédito  del  gobierno;  y 
sobre  todo,  las  injustificables  larguezas  y  prodigalidades  que  tanto  contras- 
taban con  la  miseria  pública,  y  que  tanta  ocasión  daban  á  censuras,  murma< 
raciones  y  animadversión  contra  los  que  estaban  al  frente  de  la  gobernacioa 
del  Estado. 

¿Cómo  habia  de  verse  con  indiferencia  ni  aun  con  resignación,  qoe  en 
tanto  que  se  hacian  descuentos  considerables  á  empleados  de  todas  clases, 
módica  ó  escasamente  retribuidos,  hubiera  ministros  y  consejeros  que  entre 
sueldos,  gajes  y  estipendios  de  otros  cargos  simultáneos  disfrutaran  á  costa 
del  tesoro  rentas  de  quince,  veinte  y  hasta  de  cuarenta  mil  pesos,  en  aqpellos 
tiempos  y  cuando  tanto  era  el  valor  de  la  moneda?  ¿Cómo  presenciarse  con 
gusto,  en  medio  de  la  pública  escasez,  la  espléndida  magnificencia  desplegada 
en  las  bodas  de  los  príncipes?  ¿Cómo  las  abundosas  remesas  de  numerario  al 
estrangero  para  socorrer  al  pontifico  en  su  peregrinación,  cuando  tan  cuantio- 
sos subsidios  se  pedían  al  clero  y  se  vendían  sus  bienes  para  atender  alas 
necesidades  interiores  del  reino?  ¿Cómo  la  prodigalidad  de  recompensas  y 
pensiones  á  beneméritos  combatientes,  sobradamente  dignos  de  ellas,  pero 
dadas  cuando  el  ejército  que  habia  de  salvar  la  patria  estaba  descalzo  y  des- 
nudo? ¿Cómo  el  inmenso  gasto  que  producía  el  escesivo  y  desproporcionado 
personal  de  gefes  de  nuestra  marina,  cuando  los  buques  se  hallaban  sin  ma- 
terial, en  la  miseria  los  departamentos,  y  las  escuadras  á  veces   sin  poder 
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darse  á  lávela  por  falta  de  promisiones?  ¿Cómo,  en  fin,  ver  enagenar  las  casas 
pertenecientes  á  establecimientos  cíb  beneficencia,  y  proponerse  la  venta  de 
los  edificios  y  fincas  de  la  corona,  cuando  al  príncipe  de  la  Paz  se  le  regalaban 
palacios  suntuosos,  en  que  vivía  con  el  lujo  de  un  sibarita  y  con  el  boato  de  un 
soberano? 

De  este  modo,  clero,  nobleza,  ejército,  pueblo,  las  clases  privilegiadas  y 
las  comunes,  las  productoras  y  consumidoras,  las  contribuyentes  y  las  que  de 
ellas  ó  arrimadas  á  ellas  viven,  á  todas  alcanzaba  el  disgusto,  todas  sent'an  el 
malestar,  á  todas  llegaban  los  efectos,  ó  de  la  mala  administración  ó  de  los 
infortunios  de  una  época  aciaga;  y  de  todo  indistintamente,  asi  de  lo  que  pu- 
diera evitarse  ó  corregirse,  como  de  lo  que  no  fuera  susceptible  de  remedio; 
culpaban  á  los  gobernantes;  y  entre  ellos  más  y  con  más  enojo  al  que  se  des- 
tacaba en  primer  término,  y  al  que  la  prevención  popular,  irreflexiva  y  ciera 
unas  veces,  otras  instintiva  y  atinada,  venia  mij^ando  de  mucho  tiempo  atiás 
como  á  quien  todo  lo  podia  con  su  influencia  y  como  á  quien  todo  lo  corrom- 
pia  con  su  aliento. 
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VI. 


Hasta  ahora  solo  hemos  mirado  la  administración  económica  del  gobierno 
de  Garios  IV.  por  su  lado  adverso,  por  lox[ue  tavo  de  errada,  de  funesta  y  de 
ruinosa.  Pero  no  seria  justo,  ni  propio  de  críticos  imparciales,  copiar  de  un 
cuadro  solamente  lo  que  tuviese  de  defectuoso  ó  de  deforme.  Harto  ha  durado 
la  preocupación  (nada  estraña  en  su  origen,  por  la  impresión  que  producia  la 
presencia  de  tantos  males),  de  que  todo  fué  desastroso  y  abominable  en  la 
marcha  económica  de  aquel  tiempo.  Nó;  medidas  se  dictaron,  y  no  pocas, 
altamente  favorables  al  desarrollo  de  los  intereses  materiales,  encaminadas  ai 
fomento  de  la  agricultura,  al  ensanche  del  comercio,  á  ios  adelantos  de  la 
industria  y  de  las  artes,  á  la  protección  de  la  propiedad  territorial,  y  á  re* 
mover,  en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitían,  los  obstáculos  que  de  anti- 
guo venian  poniendo  al  ejercicio  y  empleo  de  las  fuerzas  productoras  las  tra- 
bas impuestas  ala  inteligencia  y  al  trabajo. 

.  De  contado  no  es  exacto  lo  que  se  viene  en  coro  repitiendo,  que  en  los 
tiempos  de  Garlos  IV.  y  de  Godoy  se  vendían  descaradamente,  y  como  en  pú- 
blica almoneda,  los  empleos  y  cargos  del  Estado.  No  fueron  ciertamente  aque- 
llas administraciones  modelos  de  moralidad  y  de  justificación  en  la  provisión 
de  empleos.  Mas  si  la  publicidad  es  una  garantía;  ya  que  no  de  seguridad,  por 
lo  menos  de  atenuación  del  abuso,  mucho  dice  la  real  orden,  acaso  de  pocos 


PARTE  IIL  LIBRO  X.  369 

coDocída,  de  44  de  diciembre  da  1798,  en  qae  por  el  miiiisterio  de  Estado  se 
decía  á  todas  las  secretarías:  «Ha  resuelto  el  rey  qae  de  coantos  empleos,  pe- 
«qaeños  y  grandes  y  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean«  que  se  provean 
apor  el  ministerio  de  V.E.,  se  envíe  una  lista  ¿  la  Gaceta...  para  estinguir 
«las  patrañas  que  se  suelen  levantar  por  los  mal  intencionados  en  me- 
«noscabo  del  gobierno ,  suponiéndole  autor  de  favores  poco  justos ,  ó  no 
«conformes  á  la  justicia  con  que  procede.»  Y  asi  se  cumplió  por  mucho 
tiempo. 

Viniendo  ya  á  las  medidas  á  que  antes  nos  referíamos,  y  sin  contar  entre 
ellas  la  condonación  de  atrasos  á  los  pueblos,  la  cual  bemos  ya  juzgado,  bien 
merecen  citarse,  entre  otras,  la  suspensión  del  servicio  estraordi^ario  y  sa 
quince  al  millar,  que  era  uno  de  los  tributos  que  pesaban  más  sobre  la  agri- 
cultura; la  apertura  y  habilitación  de  mayor  número  de  puertos  para  el  co- 
mercio con  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  y  el  aumento  y  mejora  de  los 
consulados;  la  exención  de  derechos  de  introducción  en  el  reino  á  las  máqui« 
ñas,  herramientas  y  otros  útiles  ó  instrumentos  necesarios  para  la  fabrica- 
ción; la  libertad  concedida  á  la  elaboración  de  tejidos  y  artefactos  sin  las  tra- 
bas de  cuenta,  marca  y  peso;  la  libre  admisión  en  el  reino  del  algodón  en 
rama  procedente  de  América,  de  Asia,  de  Malta  y  de  Turquía;  la  esplotacion 
del  carbón  de  piedra  en  Asturias,  y  la  libertad  de  su  comercio;  la  abolición 
de  la  marca  parajes  árboles  reservados  á  la  marina;  las  providencias  para  la 
reediñcacion  de  solares  y  casas  yermas;  la  reorganización  de  los  pósitos;  la 
formación  d)  bancos  y  montes  píos  para  el  socorro  y  fomento  de  agricultores» 
ganaderos  é'  industriales;  la  repartición  de  terrenos  incultos  en  algunas  pro* 
vincias;  las  disposiciones  adoptadas  para  la  igualación  de  pesas  y  medidas,  y 
o' ras  de  que  en  nuestra  historia  hemos  hecho  mérito,  tal  como  la  creación  ó' 
instalación  de  las  oficinas  de  fomento,  que  si  dejaron  pendientes  apreciables 
trabajos,  ejecutaron  y  terminaron  otros  no  menos  útiles. 

Resultado  y  fruto  de  este  grupo  de  medidas  y  de  su  espíritu  y  aplicación 
eran  las  escuelas  prácticas  de  agricultura,  los  Jardines  de  aclimatación^  el  fo- 
mento de  el  Botánico,  del  laboratorio  de  química  y  del  gabinete  de  historia 
natural,  el  de  instrumentos,  máquinas  y  talleres  del  Bien  Retiro,  los  esta- 
blecimientos de  grabado,  relojería,  papel  pintado  y  otras  industrias,  las  fá- 
bricas de  paños,  da  algodones,  de  cristales  y  de  china,  las  obras  de  caminos 
y  canales^  y  la  creación  de  un  cuerpo  de  ingenieros,  la  estadística  de  pobla- 
ción y  de  riqueza,  los  trabajos  en  pintura  y  arquitectura,  la  protección  á  la 
junta  de  comercio  y  moneda,  los  viajes  marítimos  de  descubrimientos  y  de 
estudio,  en  cuyos  objetos  y  otros  semejantes  se  invertían  sumas  no  peque- 
ñas, y  que  tal  vez  parecerían  escesivas,  atendidas  las  estrecheces  del  teso* 
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ro  (1).  Hoy  se  nos  representará  sin  dada  todo  esto  incompleto  y  mezquino,  íii-' 
íerior  á  las  necesidades  de  un  pueblo,  y  no  bastante  á  remediar  los  ahogos  y 
los  males  qoe  se  padecían;  pero  habida  consideración  al  estado  del  reino,  en-< 
toncos  no  era  poco.  Y  de  todos  modos  dá  idea  de  que  no  babia  de  parte  de 
los  hombres  del  gobierno  aquel  abandono  absoluto  que  se  les  ha  atribuido,  y 
aquella  incuria  que  tanfo  se  ha  exagerado. 

Pero  hay  otro  grupo  de  medidas  mas  dignas  de  reparo,  porque  eran  al 
propio  tiempo  económicas  y  políticas,  y  porqpe  reflejan  el  espíritu  que  pre- 
Talecia  y  dominaba  en  el  gobierno  de  Garlos  IV.  El  quince  por  ciento  im- 
puesto sobre  todos  los  bienes  raices  y  derechos  reales  que  adquirieran  las  ma- 
nos muertas,  la  imposición  de  otro  quince  por  ciento  á  favor  de  la  cBja  do 
Amortización,  y  contra  los  bienes,  derechos  y  acciones  que  se  yinculáran;  la 
ejecución  de  la  real  cédula  de  4  770,  no  observada  hasta  entonces,  que  auto- 
rizaba la  repartición  de  las  tierras  concejiles;  la  enagenacion  dé  los  edificios 
pertenecientes  al  caudal  de  propios  de  los  pueblos;  las  proposiciones  para  la 
.venta  de  los  bosques  y  sitios  reales  no  habitados,  y  otras  de  esta  índole,  mam'- 
fiestan  el  pensamiento  y  el  sistema  de  promover  la  desamortización  civil,  y 
de  poner  en  circulación  la  propiedad  inmueble  sacándola  del  poder  de  la  ma- 
no muerta. 

La  abolición  del  privilegio  en  el  pago  del  diezmo;  el  quince  por  ciento 
sobre  los  bienes  que  adquirieran  las  iglesias;  la  venta  con  autorización  ponti* 
fída  y  con  destino  á  la  estincion  de  la  deuda,  de  los  bienes  de  maestrazgos, 
de  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares,  de  las  memorias,  obras  pías, 

(4)    H6  aquí  una  muestra  de  la  ínyersíon    nos  de  los  objetos  ¡odicados*.  está  sacada  de 
de  fondos  que  se  hacia  con  destino  á  algur    las  cuentas  de  Tesorería  de  i797. 

Para  el  Jardín  Botánico 40.000  reales. 

Para  el  Gabinete  de  Historia  Natural 82.000 

Para  el  de  máquinas 60.000 

Para  el  laboratorio  de  qoimíca 220.000    - 

Para  los  telégrafos. .  • 900.000 

Para  caminos ; 4,389.000 

Para  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda 334.270 

Para  el  canal  de  iR-agon -. 4,000.000 

Para  el  de  Campos  (Castilla) 3,431.187 

Para  la  fábrica  de  paños 12,680.556 

Para  la  de  algodones 963.647 

Para  la  de  cristales ,  S,09f.444- 

Para  la  de  china 254  730 

Para  proteger  el  comercio  con  fondos  suministrados  á 

los  consulados i  ............  .  40,859.179 


Total 34,317  f79 
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cotradías  y  patronatos  laicales;  la  enagenacion,  con  la  misma  venia  de  la  San- 
ta Sede,  de  la  séptima  parte  de  los  bienes  del  clero,  de  las  catedrales  y  cole- 
giatas, testifican  la  resolución  con  que  se  emprendió  la  desamortización  ecle- 
Isiástica,  resolución  que  no  habian  tenido  los  hombres  del  gobierno  de  Car- 
Jos  III.,  que  abrió  el  camino  al  sistema  desamortizador  que  en  mas  ancha  es- 
cala habia  de  desarrollarse  en  nuestros  dias  con  intermedio  de  on  reinado, 
pero  qae  entonces  se  miró  por  muchos,  y  señaladamente  por  el  clero,  como 
un  paso  atrevido  y  como  ana  agresión  á  los  derechos  de  la  Iglesia;  y  no  pue- 
de desconocerse  que  fné  una  de  las  causas  que  le  atrajeron  más  enemigos  de 
parte  de  ciertas  clases  al  príncipe  de  la  Paz. 

Una  de  las  medidas  en  que  resalta  más  aquel  espíritu,  fué  la  que  permitió 
á  todo  artista  ó  industrial  estrangero,  de  cualquier  creencia  ó  religión  que 
fuese,  venir  á  España  á  ejercer  ó  enseñar  su  industria,  profesión  ú  oficio,  sin 
que  pudiera  impedírselo  ni  molestarle  la  Inquisición,  con  tal  que  él  se  some* 
;tiera  á  las  leyes  del  pais,  y  las  obedeciera  y  guardara.  Providencia  que  al  pro- 
pio tiempo  que  iba  enderezada  al  fomento  de  la  industria  y  de  las  artes,  prue- 
ba hasta  dónde  rayaba  la  tolerancia  civil  y  religiosa  de  los  que  la  dictaron  y 
autorizaron;  providencia  que  no  habria  sido  de  estrañar  en  algunos  de  los  mi-« 
nistros  de  Carlos  UI.,  los  cuales,  sin  embargo,  no  llegaron  tan  allá  en  este 
punto,  como  tampoco  en  el  de  la  desamortización;  providencia,  en  fin,  á  la 
que  en  tiempos  posteriores  y  de  más  libertad  política  tampoco  se  han  atrevi- 
do á  llegar  oficialmente  los  poderes  del  Estado,  y  que  por  lo  mismo,  ya  parez- 
ca á  anos  digna  de  reprobación,  ya  parezca  á  otros  merecedora  de  alabanza, 
no  deja  de  maravillar  que  se  tomara  en  aquel  reinado,  y  cuando  tanto  temor 
parece  debería  inspirar  el  contagio  de  las  ideas  y  de  la  libertad  religiosa  de  la 
Francia.    •  -^ 

Guardaba,  no  obstante,  consecuencia  con  otros  actos  político-religiosos  (y 
de  esta  manera  vamos  natural  é  insensiblemente  enlazando  lo  económico  con 
lo  político),  tal  como  la  d  sminucion  y  reforma  délas  órdenes  religiosas,  para  lo 
cual  impetró  y  obtuvo  el  príncipe  de  la  Paz  buila  pontificia,  si  bien  las  circuns- 
tancias que  sobrevinieron,  más  todavía  que  los  obstáculos  que  pttdo  poner  el 
influjo  de  las  ideas,  impidieron  su  ejecución  y  cumplimiento.  ^ 

En  cuanto  al  influjo  de  las  ¡deas,  es  muy  de  reparar,  y  ofrece  materia  de 
meditación  al  pensador  y  al  filósofo^  la  lucha  que  se  observaba  entre  las  ideas 
modernas  y  las  antiguas,  entre  la  escuela  tradicional  sostenedora  del  sistema 
en  que  España  habia  vivido  en  los  últimos  siglos,  y  la  escuela  reformadora  del 
anterior  reinado,  reforzada  con  la  revolución  política  del  vecino  reino;  lucha 
que  se  dejaba  percibir  éntrelos  diferentes  ministros  de  Garlos  lY.,  y  á  veces 
se  reflejaba  ó  en  las  vacilaciones  ó  en  las  medidas  contradictorias  de  un  mis- 
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mo  ministro.  En  el  principio  del  reinado  vióse  de  un  modo  palpable  esla  Iucba¡ 
entre  el  sistema  represivo  y  cauteloso  del  asustado  Floridablanca,  á  quien  todo 
se  le  antojaba  ó  peligroso,  ó  impío,  ó  antimonárquicOj^  y  el  sistema  espans  vo 
y  abierto  de  Aranda,  amigo  de  muchos  de  los  actores  y  no  fácil  de  asustarse 
délas  teorías  de  la  revolución.  Yióse,  después,  entre  el  ilustre  Jovellanos,  re- 
formando liberalmente  los  estudios,  valiéndose  para  ello  del  sabio  y  virtuoso 
obispo  Tavira,  aunque  denunciado  al  Santo  Oficio  por  sospechoso  en  sus  creen- 
cias, queriendo  obligar  á  la  Inquisición  á  sustanciar  y  fallar  los  procesos  por 
las  reglas  comunes  del  derecho:  el  marqués  Caballero,,  volviendo  á  los  estadios 
toda  su  ranciedad  antigua,  dando  á  todos  los  actos  ministeriales  el  tinte  del 
fanatismo  religioso  y  á  la  teocracia  su  añeja  influencia,  y  pugnando  por  resti- 
tuir su  anterior  rigorismo  y  prepotencia  á  )a  Inquisición;  y  Urquijo,  enfrenan- 
do al  tribunal  de  la  Fé,  y  aspirando  á  su  abolición  completa,  decretando  el 
restablecimiento  de  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  española,  y  llevando  ias 
innovaciones  hasta  el  punto  de  darse  por  lastimada  y  ofendida  y  defraudada  en 
su  jurisdicción  la  corte  romana.  Es  de  advertir,  que  algunos  de  estos  ministres 
dé  tan  encontradas  ideas  y  de  tan  opuestos  pensamientos,  lo  estaban  siendo 
simultáneamente. 

Hemos  apuntado  que  había  quien  «spe^ímentaba  esta:  lucha  dentro  de  sí 
mismo,  y  esto  era  lo  que  acontecia  al  príncipe  de  la  Paz.  Inclinado  al  princi- 
pio liberal,  pero  temerosa  de  que  lastimara  la  monarquía,  con  la  cual  estaba  de 
todo  punto  identificado;  amigo  de  reformas,  pero  asustado  á  veces  ó  ante  los 
obstáculos  ó  ante  el  temor  de  la  exageración;  con  el  talento  suficiente  para 
conocer  su  utilidad,  pero  no  con  la  bastante  instrucción  para  formar  una  opi« 
nion  fija  y  sostenerla  con  entereza;  enemigo  del  privilegio  y  de  la  inmunidad, 
pero  intimidado  á  veces  ante  la  actitud  de  la  nobleza  y  d^l  clero,  por  una  par- 
te promovía  la  ilustración,  daba  ensanche  á  la  enseñanza  y  ¿  los  estudios,  de- 
jaba circular  las  nuevas  ideas^  y  permitía  á  la  imprenta  una  libertad  hasta 
entonces  desconocida;  y  por  otra  repetía  órdenes  rigorosas,  prohibiendo  lain-. 
troduccion  de  libros  franceses  por  temor  á  la  propagación  de  doctrinas  peligro- 
sas. Abria  las  puertas  de  la  patria,  y  aun  las  de  los  conventos  y  las  de  las  aa* 
las  de  las  universidades,  á  los  jesuítas  espulsos  en  tiempos  de  Garlos  III.,  pero 
también  las  abría,  y  aun  señalaba  pingüe  renta  para  vivir,  á  don  Pablo  Olavi- 
de,  que  desde  el  mismo  reinado,  condenado  por  la  Inquisición,  sufría  en  iier* 
ra  estraña  los  rigores  de  una  expatriación  forzosa.  De  todos  modos,  aunque 
distante  Godoy  de  las  avanzadísimas  ideas  político-religiosas  del  ministro  Ur- 
quijo, lo  estaba  infinitamente  más  de  las  reaccionarias  y  fanáticas  del  ministro 
Gaballero,  y  se  hubiera  avenido  mucho  mejor  con  las  ilustradas  y  templadas 
de  Jovellanos,  si  miserias  y  flaquezas  propias  de  la  falsa  posición  de  valido  do 
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le  hubieran  hecho  enemigo  y  perseguidor,  ó  consentidor  de  las  persecuciones 
de  quien  en  otro  caso  habría  podido  ser  su  amigo  mas  útil,  con  gran  provecho 
suyo  é  inmenso  bien  para  la  patria. 

La  conducta  de  Godoy  con  los  obispos  que  le  delataron  ^  la  Inquisición,  y 
cuya  suerte,  con  la  comprobación  auténtica  .  del  hecho,  tuvo  en  su  mano,  fué 
no  solo  indulgente,  sino  generosa  y  noble  (son  palabras  de  sus  propios  ene- 
migos). Adversario  de  aquel  adusto  tribunal,  cuyos  rigores  se  intentó  ha- 
cerle sufrir,  procuró,  y  logró  templar  su  rigidez  y  su  sombría  fiereza,  que- 
brantada no  más  en  el  anterior  reinado.  Desconcertó  á  los  inquisidores  y  ¿  los 
inqnisitor tales  la  restitución  de  Olavide  á  la  gracia  del  soberano,  y  su  permiso 
de  volver  libremente  á  fispaña.  Los  asustó  la  valerosa  resolución  de  arrancar 
al  tribunal  el  proceso  de  nn  profesor  de  Salamanca,  y  llevarle  al  Consejo  de 
Castilla.  Dejóles  sin  fuerza  la  orden  de  que  no  pudiera  el  Santo  Oficio  pren» 
der  á  nadie  sin  beneplácito  y  consentim'ento  del  rey.  Debilitábalos  la  tole- 
rancia del  gobierno  con  los  escritores  públicos,  aun  cop  aquellos  que  mas  ar- 
dientemente declamaban  contra  la  hipocresía  y  contra  el  fanatismo  político  y 
religioso,  y  aun  la  protección  á  los  que  escribían  contra  la  amortización  ecle* 
siástica  y  civil,  contra  el  escesivo  número  y  preponderancia  de  las  órdenes  re- 
ligiosasy  y  otros  asuntos  da  esta  Índole.  Había  trabajado  Jovellanos  en  el  pro- 
pio sentido  en  su  corto  ministerio,  y  Urquíjo  no  perdonaba  medio  ni  ocasión 
de  abatir  aquella  antigua  institución  y  reducirla  á  la  impotencia. 

Ello  es  que  el  tribunal  de  la  Fé  en  el  reinado  de  Garlos  IV.  se  vio  reducido 
á  la  conservación  legal  de  sps  formas;  pero  en  cuanto  al  ejercicio,  cesaron 
completamente  los  procesos  tenebrosos  y  los  castigos.  No  faltaban  denuncias  y 
delaciones,  que  tal  era  el  hábito  y  tan  arraigada  estaba  la  costumbre,  pero 
los  denunciados  ni  siquiera  solían  ser  ya  requeridos.  La  Inquisición  seguía  in- 
quiriendo é  investigando  secretamente,  pero  ya  ni  mataba  ni  hería.  Hubo  una 
prescripción  para  que  ningún  escritor  público  pudiese  ser  juzgado  sin  ser  pre- 
viamente oido,  y  en  vista  de  aquella  actitud  del  poder  el  mismo  inquisidor 
general  se  mostraba  tolerante,  y  no  vacilaba  muchas  veces  en  transigir  con 
'  las  tendencias  de  la  época. 

Cuando  recordamos  la  franca  libertad  con  que  Gabarros  escribía  al  mismo 
favorito,  execrando  las  arbitrariedades  de  un  poder  supremo  no  contenido  ni 
templado  por  otros  poderes,  y  ensalzar  casi  abiertamente  las  foroias  de  un 
gobierno  representativo,  sin  que  el  valido  se  mostrara  resentido  ni  quejoso  de 
aquel  lenguaje;  cuando  observamos,  no  solo  la  libertad  y  desembarazo  con 
que  se  dejaba  funcionar  aquellas  asociaciones  populares  que  con  el  nombre  do 
Sociedades  Económicas  habia  creado  el  gobierno  de  Garlos  111.,  sino  hacerlas 
eco  de  publicaciones  de  tan  avanzadas  doctrinas  como  el  Informe  sobre  la  f^ey 
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Agraria:  fomentarlas  y  estenderlas  hasta  á  poblaciones  y  localidades  insignU 
ficantes;  cuando  advertimos  que  se  imprimían  y  publicaban  sin  estorbo  es* 
crítoscomo  el  Tratado  de  las  Regalías  de  Amortización ,  el  Ensayo  sobre  la 
antigua  legislación  de  Cistilla,  la  Memoria  demostrando  la  falsedad  del  Yoto 
de  Santiago,  y  Semanarios  y  otros  periódicos  destinados  á  difundir  las  luces 
hasta  por  las  clases  industriales  del  pueblo;  cuando  un  embajador  estrangero 
noticiaba  á  su  nación  que  después  de  la  paz  de  Basilea  se  encontraban  fácil- 
mente en  Espafia  diarios  ingleses  y  franceses,  licito  nos  será  inferir  que  do 
era  el  gobierno  de  Garlos  IV.  de  los  que  abogaban  el  pensamiento,  ni  de  los 
que  cortaban  el  vuelo  alas  ideas. 

Y  aunque  asi  no  discurriésemos,  diríalo  mucho  tnas  elocuentemente  qoo 
nosotros,  y  daría  de  ello  testimonio  irrecusable,  aquella  colección  de  ilustra* 
dísimos  patricios  que  á  la  terminación  de  este  reinado»  y  formados  en  él,  pro- 
clamaron y  sostuvieron  y  plantearon  con  tanta  firmeza  como  copia  de  ciencia 
y  de  saber  en  la  asamblea  de  Cádiz  máximas  y  principios  políticos  de  gobierno 
que  trasformaron  y  reorganizaron  la  sociedad  española,  y  que  maravillaron  á 
la  Europa,  que  no  creia  se  abrigara  tanta  ilustración  en  España. 
'      Heredero  este  reinado  del  espíritu  reformador  del  que  le  había  precedido, 
tocóle  en  algunas  materias  solamente  ejecutar,  y  no  fué  poco  que  lo  hiciera,  lo 
que  en  aquél  había  sido  prescrito,  pero  que  había  encontrado  en  las  tradi- 
ciones y  costumbres  obstáculos  para  su  realización.  Tal  fué  la  construcción  de 
cementerios  á  distancia  de  las  poblaciones,  para  desarraigar  la  práctica,  tan 
nociva  á  la  salubridad  pública,  de  inhumar  los  cadáveres  dentro  de  los  tem- 
plos; pero  práctica  inmemorial,  y  que  á  los  ojos  del  pueblo  aparecía  piadosa, 
y  por  lo  mismo  su  reforma  dio  ocasión  y  pié  á  que  unos  de  buena  fé  y  por  una 
preocupación  harto  disculpable,  otros  por  interés  y  con  malicia,  tildaran  y  aun 
acusaran  acremente  á  los  ejecutores  de  la  innovación  de  irreligiosos  ó  malos 
cristianos,  no  faltando  quien  con  este  motivo  recordara  al  pueblo  que  eran 
los  mismos  que  sacaban  á  la  venta  pública  los  bienes  del  clero  y  de  las  co- 
fradías. 

Otra  costumbre  popular,  de  diferente  índole,  pero  no  menos  encamada  en 
los  hábitos  del  pueblo  español,  quiso  también,  no  ya  reformar  sino  abolir,  el 
gobierno  de  Carlos  IV*,  con  laudable  deseo,  pero  con  falta  de  cordura,  que  la 
hay  en  atacar  de  frente  y  en  querer  arrancar  de  improviso  lo  que  está  honda- 
mente arraigado.  Hablamos  de  las  fiestas  y  espectáculos  de  las  corridas  de  to- 
ros, que  el  gobierno  de  Carlos  IV.  prohibió  por  contrarias  á  la  agricultura,  á 
la  ganadería  y  á  la  industria,  por  la  pérdida  lastimosa  de  tiempo  que  ocasio- 
naban á  los  artesanos,  y  por  contrarias  á  la  cultura  y  á  los  sentimientos  de 
humanidad.  Por  más  que  la  necesidad  y  conveniencia  de  esta  medida  viniera 
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yB  ele  siglos  atrás  íñdícdda  por  soberanos  tan  esclarecidos  y  dignos  de  respeto 
como  la  grande  Isabel  |.  de  Castilla;  por  más  que  en  favor  de  la  abolición  de 
tan  feroz  y  sangrientq|espectáculo  escribieran  los  hombres  ilustrados  y  doctos 
del  principio  de  este  s^glo  (4);  por  más  que  la  providencia  hubiera  sido  adop- 
tada  en  consulta  y  con  aprobación  del  Consejo  pleno,  no  por  eso  dejó  de  atraer 
impopularidad  grande  á  los  autores  de  la  reforma,  y  mas  especialmente  al 
que  las  masas  miraban  siempre  con  marcada  y  desfavorable  prevención, 
achacándole  todo  lo  que  podia  serles  disgustoso  ó  contrario  á  sus  aficiones. 

Ayudaba  ¿  esta  impopularidad  la  circunstancia  de  ser  el  príncipe  Fernan- 
do ardientemente  afecto  á  las  fiestas  de  toros»*  ídolo  Fernando  del  pueblo,  y 
acordes  pueblo  y  príncipe  en  esta  afición;  enemigos  Fernando  y  Godoy,  y 
prohibiendo  éste  lo  que  constituía  el  entusiasmo  de  aquél,  y  el  delirio  dé  la 
^ente  popular  que  le  aclamaba,  la  medida  concitó  más  y  más  el  odio  de  aque- 
llas clases  al  favorito.  Cuando  mas  adelante,  instalado  ya  Fernando  en  el  tro- 
no de  Castilla,  le  veamos  cerrar  las  universidades  y  crear  y  dotar  cátedras 
de  tauromaquia,  tendremos  ocasión  de  cotejar  el  espíritu  de  los  dos  reinados,- 
el  de  Garlos  lY.  que  ampliaba  y  fomentaba  los  establecimientos  literarios  j 
científicos,  y  prohibia  las  coiridas  de  toros,  y  el  de  Fernando  VII.  que  man- 
daba cerrar  las  aulas^literarias  y  hacia  catedráticos  á  los  toreros.   ' 

Prueba  y  testimonio  dieron  también  los  hombres  del  reinado  que  describi- 
mos de  aficiones  cultas  y  de  fomentar  las  artes  civilizadoras,  en  la  protección 
que  dispensaron  al  teatro,  en  siglos  anteriores  proscrito  y  anatematizado  en 
£spaña,  tolerado  y  consentido  después,  considerado  ya,  favorecido  y  organi- 
zado en  los  reinados  últimos,  con  empeíío  protegido  y  mejorado  en  el  da 
Carlos  IV.,  ya  con  premios  á  los  mejores  autores  y  las  mejores  obras  dramá- 
ticas de  todos  los  géneros,  originales,  traducidas  de  otros  idiomas,  ó  refundi- 
das del  antiguo  teatro  español,  ya  estableciendo  un  censor  regio,  que  lo  fuá 
un  esclarecido  poeta  y  distinguido  político  de  la  escuela  liberal,  que  en  nues- 
tros dias  mereció  la  honra  de  ser  solemnemente  coronado  por  la  mano  augusta 
de  la  ilustre  princesa  que  hoy  ocupa  el  trono  de  San  Fernando,  ya  prescribiendo 
para  la  escena  reglas  de  buena  policía,  de  decoro  y  compostura,  tales  como  el 
público  ilustrado  tiene  derecho  ¿  que  se  observen  y  guarden  en  estos  espec« 
táculos,  en  un  reglamento  que  honra  ¿  su  autor  (4806  y  4807),  y  tal,  que  en 
la  mayor  parte  de  sus  prescripciones  apenas  ha  podido  hacerse  en  tiempos 
posteriores  sustancial  enmienda  y  mejoramiento. 

(I)    Como  el  erudito  Vargas  Ponce,  que  Keal  Academia  de  la  Historia,  coya  corpo- 

dej6  escrita  una  larga  y  aprecíable  Memo-  ración,  eu  los  momentos  en  que  esto'escri- 

ria  contra  las  fiestas  de  toros,  la  cu|il  se  bimos,  la  ha  dado  i  la  estampa,  y  pronto  la 

conservaba  inédita  en  la  Biblioteea  de  la  dará  á  la  luz  pública. 
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Muy  poco  se  hizo  en  eáte  reinado  en  el  ramo  importantísimo  de  la  admi-' 
nistracion  de  justicia,  si  bien  fué  muy  digna  de  aplauso,  y  asi  lo  hemos  con- 
signado en  otro  lugar,  la  cédula  en  qáe  se  determinaban  las  condiciones  y 
modo  de  proveer  los  cargos  jodicíaleSt  y  se  daban  reglas  y  establecian  bases 
sobre  duración  del  servicio,  ascenso^  ó  remociones  de  los  jaeces.  Parécenos 
muy  estrana  la  falta  de  movimiento  y  de  espíritu  de  reforma  que  se  advierte 
en  este  ramo,  siendo  cabalmente  la  clase  de  jurisconsultos  y  letrados  la  qoe 
habia  brillado  más  en  el  reinado  precedente,  habiendo  sido  la  magistratura, 
los  Consejos  y  tribunales,  objeto  preferente  de  la  atención  y  solicitud  de  Car- 
los IH.,  y  cuando  yivian  y  estaban  dando  á  luz  aquellos  ilustres  varones  tan 
luminosas  obras  y  escritos  sobre  derecho  y  sobre  materias  jie  jurisprudeocia. 
Por  nuestra  parte  no  hallamos  otra  espücacion  á  este  fenómeno,  sino  el  es- 
torbo que  parecia  encontrar  el  príncipe  de  la  Paz  para  el  ejercicio  de  su  in- 
fluencia y  de  su  superior  poderío  en  los  hombres  que  vestian  toga  y  desem- 
peñaban el  elevado  sacerdocio  de  la  justicia.  No  era  posible  que  éste  se  ejer- 
ciera con  independencia  y  dignidad  con  un  monarca  que  prevenía  al  Consejo 
de  Castilla,  que  en  adelante  ninguna  sentencia  se  ejecutase  sin  que  antes  se 
remitiese  ¿  la  aprobación  de  su  secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  y  qoe 
éste  declarase  si  estaba  ó  nó  fundada  en  derecho.  ¿No  era  esto  trastornar  en- 
teramente los  poderes,  y  crear  una  omnipotencia  de  favoritismo  sobre  el  vili- 
pendio del  sagrado  magisterio  judicial?  ¿Y  cómo  con  esto  no  habia  de  pronoo- 
ciarse  aquel  antagonismo  que  se  advirtió  entre  los  Consejos  y  el  valido? 

Justos,  no  obstantes,  é  imparciales,  como  debemos  serlo,  y  es  nuestra 
obligación  mas  estrecha,  cúmplenos  decir,  que  si  en  .materias  de  beneficencia 
pública  no  se  siguió  en  este  reinado  aquel  impulso  enérgico,  caritativo  y  ge* 
neral  que  distinguió  y  honró  tanto,  y  constituye  uno  de  los  mas  gloriosos 
timbres  de  Carlos  111.,  hízose  algo  en  este  camino,  asi  como  en  el  de  amparar 
el  verdadero  desvalimiento,  desterrar  la  vagancia  y  castigar  la  mendicidad 
fingida,  especialmente  en  el  principio  del  reinado.  Pero  el  rasgo  noble,  gran- 
de, plausible,  la  providencia  humanitaria  y  liberal  del  gobierno  de  Carlos  IV. 
en  estij^  materias,  y  era  ya  primer  ministro  Godoy,  fué  la  legitimación  por  la 
real  autoridad  de  los  desgraciados  niños  expósitos,  prohibiendo  los  desprecia- 
tivos apodos  con  que  por  mofa  apellidaba  el  vulgo  á  aquellos  seres  inocentes, 
y  declarando  que  quedaban  en  la  clase  de  hombres  buenos  del  estado  llano 
general,  gozando  los  propios  honores  y  llevando  las  cargas  de  los  demás  va- 
sallos honrados  de  la  misma  clase.  Medida  que  en  su  espíritu,  en  su  novedad 
y  su  trascendencia,  puede  compararse,  y  no  es  menos  digna  de  elogip  que 
aquella  en  que  Carlos  III.  declaró  oficios  honestos  y  honrados  los  que  entes 
se  tenían  por  infamantes  y  viles. 
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Dictáronse  también  ordeoamieDto3,  bandos  y  edictos,  asi  para  corregir  los 
escándalos  públicos  y  hasta  las  palabras  obscenas,  ofensivas  al  decoro  social, 
como  para  k  cultura,  reforma  y  moralidad  de  las  costambres,  ya  con-  aplica* 
cioD  á  los  espectáculos,  establecimientos  y  otros  puntos  de  concurrencia,  ya 
también  basta  para  las  reuniones  de  carácter  privado.  Laudable  era  el  pro* 
pdsito,  y  sonaban  bien  los  preceptos  escritos.  Mas  como  la  mejor  y  mas  eficaz 
lección  de  moralidad  para  los  pueblos  sea  el  ejemplo  de  los  que  le  gobiernan 
y  dirigen;  como  los  que  ocupan  las  alturas  del  poder,  á  semejanza  de  los  as- 
tros, no  puedan  ocultar  á  las  miradas  del  pueblo,  siempre  fijas  en  ellos,  ni  las 
buenas  prendas  y  virtudes  que  los  adornen,  ni  las  flaquezas  ó  vicios  que  los 
empañen,  como  el  pueblo  español  acababa  de  ser  testigo  de  la  moral  austera 
de  la  persona,  del  palacio  y  de  la  corte  de  Garlos  III.,  y  la  comparaba  con  la 
falta  de  circunspección,  de  recato  ó  de  honestidad,  que  dentro  y  en  tomo  á 
la  regia  morada  de  Carlos  IV.  ú  observaba  por  sus  ojos,  ó  de  oidas  conocía; 
como  de  las  causas  de  la  intimidad  entre  la  reina  y  el  favorito  se  hablaba  sin 
rebozo  y  sin  misterio,  porque  ni  siquiera  la  cautela  las  encubria,  ni  el  disi- 
mulo las  disfrazaba,  {última  fatalidad  la  de  apoderarse  el  vulgo  de  los  estia- 
vios  de  los  príncipes  y  de  sus  gobernantes!;  como  aparte  de  aquellas  intimíi* 
dades  que  mancillaban  el  trono,  sabíase  de  otras  que  el  valido  mantenia,  no 
menos  ofensivas  á  la  moral,  ó  auténticas,  ó  verosímiles,  ó  tal  vez  nacidas  solo 
de  presunciones  á  que  desgraciadamente  daban  sobrado  pié  y  ocasión;  como 
el  pueblo  que  veia  los  hombres  del  poder,  del  influjo  y  de  la  riqueza  ni 
habían  conquistado  aquellos  puestos  ni  los  honraban  después  de  conquistados, 
ni  con  la  continencia,  ni  con  el  recato,  ni  con  la  moralidad  y  las  virtudes  que 
á  otros  recomendaban  ó  prescribían,  pagábase  poco  de  edictos,  de  bandos  y 
de  ordenamientos,  heríale  mas  vivamente  el  ejemplo  de  lo  que  presenciaba, 
que  los  mandamientos  que  se  le  imponían. 

Y  siendo  la  desmoralización  una  epidemia  que  cunde  y  se  propaga,  y  cor« 
re  con  la  rapidez  de  un  torrente  cuando  el  manantial  brota  de  la  cumbre  y 
se  desliza  al  fondo  de  la  sociedad,  y  siendo  lamentable  tendencia  y  condición 
de  la  humanidad  serbas  imitadora  de  ejemplos  dafiosos,  que  cumplidora  de 
consejos  sanos,  la  conducta  de  la  reina,  del  valido  y  de  la  corte  de  Car* 
losiV.  causaron  á  la  sociedad  española  en  la  parte  moral  heridas  que  habían 
de  lardar  mucho  en  cicatrizarse,  y  males  de  que  le  había  de'costar  grao  tra» 
l)ojo  reponerle. 


vn. 


Aunque  és  en  machos  casos  exacta  aquella  máxima  de  JoTellanos:  «Ya  tio 
crea  un  problema,  es  ana  verdad  reconocida  que  ^la  instrucción  es  la  medida 
ccomun  de  la  prosperidad  de  las  naciones,  y  que  asi  son  ellas  poderosas  ó  dé- 
ccbiles,  felices  ó  desgraciadas,  según  son  ilustradas  ó  ignorantes,!  sin  embar- 
go, ni  siempre  marchan  paralelas  la  ilustración  y  la  prosperidad,  ni  siempre 
y  en  toda  época  la  instrucción  y  el  progreso  intelectual  son  regla  cierta  y  cri- 
terio seguro  de  la  grandeza  y  del  poder  de  un  pueblo.  Vióse  esto  muy  bien  en 
el  reinado  que  describimos^  puesto  que  en  medio  de  los  contratiempos  é  íD" 
fortunios  esteriores  y  de  la  debilidad  y  abatimiento  interior  que  bemos  la« 
mentado,  la  instrucción  pública  se  fomentaba  y  desarrollaba  de  la  manera  qae 
en  nuestra  historia  hemos  visto. 

Y  es  que  el  vigor  ó  la  debilidad  de  un  pueblo, -su  flaqueza  ó  su  poder  ma- 
lerial,  penden  á  veces  de  uno  ó  de  muy  pocos  acontecimientos  prósperos  ó 
desgraciados,  que  bastan  á  cambiar  súbitamente  sus  condiciones  de  fuerza.  A 
veces  un  genio  guerrero  ó  una  especialidad  económica  robustece  en  pocos 
años  una  nación  abatida;  á  veces  una  sola  campaña  desgraciada  quebranta  y 
debilita  por  mucho  tiempo  un  pueblo  vigoroso  y  robusto.  Mientras  que  la  se- 
milla de  la  ilustración,  base  cierta  y  segura  de  futuro  progreso,  pero  lenta  ca 
germinar  y  en  fructificar,  puede  comenzar  á  florecer  y  á  dar  fruto  en  perio- 
dos de  material  enflaquecimiento  En  las  naciones  como  en  los  individuos  do 
existen  siempre  á  un  tiempo  la  madurez  del  entendimiento  y  la  virilidad  de 
la  juventud:  por  desgracia  ^n  las  naciones  como  en  los  individuos  el  saber, 
suele  venir  cuando  ha  pasado  la  edad  del  vigor. 

Que  se  fomentaron  los  estudios  y  se  protegieron  y  so  cultivaron  las  cien- 


1 


j 


PARTE  III.  LIBRO  X.  379 

cías  y  las  letras  con  laudable  solicitud  en  el  reinado  de  Carlos  IV.,  lo  hemos 
Tisto  en  nuestra  historia,  y  en  la  parte  consagrada  á  la  narración  presentarooi 
no  pocos  datos  y  pruebas  de  ello.  Entonces  dijimos  que  nos  reservábamos  dar 
en  otro  lugar  mas  ostensión  á  aquel  examen;  y  casi  nos  arrepentimos  del 
ofrecimiento,  toda  vez  que,  no  siendo  nuestra  misión,  ni  debiendo  sor  naet* 
tro  propósito  bacer  una  historia  literaria,  no  nos  cumple  en  este  log^r  sino 
agrupar  y  reunir  las  noticias  que  sobre  esta  materia  dejamos^atrás  sembradas, 
y  bacer  sobre  el  origen,  la  índole,  la  tendencia,  el  espíritu,  la  estension  y  las 
consecuencias  precisas  ó  probables  de  aquel  movimiento  intelectual  las  con* 
sideraciones  que  se  nos  alcancen  y  sean  propias  de  este  género  de  reseñas» 

Sí  un  juicioso  escritor  dijo  con  razón:  «Las  reformas  literarias  empezaroa 

en  el  reinado  de  Felipe  V.,  continuaron  en  ei  de  Fernando  VL,  y  produje* 

,  ron  la  brillante  época  literaria  del  reinado  de  Garlos  III.,»  nosotros  podemos  y 

*  debemos  añadir;  «Y  recibieron  grande  impulso  y  mejora  en  el  de  Garlos  IV.» 

Es  ciertamente  el  progresivo  desarrollo  del  movimiento  intelectual  6Q 
España  que  hemos  venido  advirtiendo  en  los  reinados  de  los  cuatro  primeros 
Borbones,  un  timbre  glorioso  que  no  puede  negarse  ni  disputarse  á  los  prín- 
cipes de  esta  dinastía,  y  un  honroso  blasón  para  ellos,  y  ana  compensación 
para  nosotros  de  los  errores  políticos  que,  especialmente  en  algunos  de  ellos, 
hemos  tenido  que  deplorar,  y  hasta  que  censurar  amargamente.  Acaso  no  so 
ha  reparado  todavía  la  diferencia  en  punto  á  instrucción  y  cultura  entre  los 
reinados  de  los  cuatro  últimos  soberanos  de  la  ^  casa  de  Austria  y  la  de  los 
cuntro  primeros  monarcas  de  la  estirpe  Borbónica,  ni  su  diversa  índole,  ni  la 
marcha  gradual  que  aquellas  llevaron  desde  Felipe  II.  hasta  Garlos  IV.  Y  sin 
embargo  esta  observación  nos  suministrará  una  nueva  prueba  de  la  verdad  y 
exactitud  de  uno  de  nuestros  principios  históricos,  y  aun  el  más  fundamental 
de  ellos,  á  saber,  la  marcha  progresiva  de  las  sociedades,  aun  al  través  do 
aquellos  períodos  de  abatimiento  que  parece  hacerlas  retrogradar. 

Felipe  IL,  el  monarca  español  en  cuyos  dominios,  según  el  dicho  célebre, 
no  se  ponia  nunca  el  sol,  tuvo  la  pretensión  peregrina  de  que  el  sol  de  la  ilus- 
tración no  penetrara  en  la  península  española,  que  á  tal  equivalía  la  famosa 
pragmática  de  1559,  incomunicando  intelectualmente  á  España  del  resto  del 
mundo,  prohibiendo  que  de  aquí  saliera  nadie  á  aprender  en  el  estrangero, 
ni. del  estrangero  viniera  nadie  á  enseñar  aquí;  especie  de  bloqueo  pe- 
ninsular para  las  ideas,  aun  mas  estra  vagan  te  que  el  bloqueo  co9tinental 
para  las  mercancías  que  otro  genio  inventó  siglos  después.  El  rey  ceno- 
bita que  tan  á  gusto  se  hallaba  en  una  celda  del  Escorial,  quiso  hacer  do 
España  un  inmenso  monasterio,  sujeto  á  clausura  para  las  ideas.  Dejaba»  sí, 
á  los  ingenios  españoles,  que  los  hubo  muchos  y  muy  fecundos  en  su  reinado, 
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campear  libremente  en  las  creaciones  de  la  imaginación,  y  en  las  obras  do 
bella  y  amena  Üteratara,  basta  merecer  con  razón  aquella  época  el  nombre  do 
siglo  de  oro  de  la  literatura  española,  y  permitíales  esparcirse  con  la  misma  li- 
bertad por  el  campo  neutral  é  inofensivo  de  aquellos  ramos  del  saber  humano, 
que  no  daban  ocasión,  ni  de  recelo  al  suspicaz  y  adusto  monarca,  ni  de  sos-* 
pecba  á  los  ceñudos  y  torvos  inquisidores.  ¡Pero  ay  de  aquél  que  en  materias 
teológicas,  filosóficas  ó  políticas,  se  atreviera  á  emitir  un  pensamiento  nuevo 
que  escitára  la  sombría  cavilosidad  de  los  supremos  jueces  del  Santo  Oficio! 

Seguro  podia  estar  de  no  librarse  de  las  mortificaciones  de  un  proceso,  de 
las  prisiones  ó  las  penitenciarías  del  severo  tribunal,  por  sospechoso  de  bere- 
gía  ó  por  alumbrado,  sin  que  le  valiera  ser  teólogo  doctísimo  como  Fr.  MeU 
.  chor  Gano  y  Fr.  Domingo  de  Sotq,  ni  ilustradísimo  religioso  como  Fr.  Luib  do 
León  y  el  Padre  Juan  de  Mariana,  ni  esclarecido  y  virtuoso  prelado  como 
Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  ni  apóstol  fervoroso  de  la  fé  como  el  venerabla 
Juan  de  Avila,  ni  siquiera  tener  fama  y  olor  de  santidad  como  Sania  Teresado 
Jesús  y  San  Juan  de  la  Cruz» 

Con  Felipe  111.  se  levantaban  muchos  conventos,  y  se  los  dotaba  pingüe* 
mente;  pero  ni  se  erigian  colegios,  ni  cuidaba  nadie  de  los  estudios.  No  le  im- 
portaba  que  en  España  no  hubiese  ni  letras  ni  artes,  y  que  desapareciesen 
las  artes  y  las  letras,  con  tal  quo  hubiese  muchos  frailes  y  desapareciesen  los 
moriscos.— Poco  le  importaba  todo  ¿  Felipe  IV.,  siempre  que  hubiese  juegos, 
espectáculos  y  festines,  y  que  no  faltaran  lujosas  cuadrillas  de  justadores,  mú- 
sicos y  escuderos.  Aficionado  sobre  todo  á  comedias,  con  ínfulas  él  mismo  do 
autor  dramático,  dado,  más  de  lo  que  la  dignidad  y  el  decoro  consentían,  al 
trato  intimo  con  comediantas  y  comediantes,  el  genio  y  el  arte  escénico  eran 
Jos  que  progresaban  á  impulsos  de  la  protección  y  del  ejemplo  del  rey.  Brilla- 
ban y  brotaban  ingenfoscomo  Lope  de  Vega,  Calderón,  Tirso,  Rojas  y  More- 
te, y  actores  y  actrices,  como  Morales,  Figueroa,  Castro  y  Juan.  Rana,  y  como 
la  Calderona,  María  Riquelme  y  Bárbara  Coronel.  El  pueblo  se  desahogaba 
contra  el  rey,  los  favoritos  y  el  mal  gobierno,  con  sátiras,  pasquines  y  come- 
dias burlescas  y  desvergonzadas.  La  poesía  lírica  tuvo  también  su  período  de 
brillo  en  este  reinado,  pero  abandonada  á  sí  misma  y  sin  el  auxilio  de  otros 
r.imos  del  saber,  estinguióse  pronto,  y  cayó  en  el  gongorismo  y  en  la  corrup- 
ción. Por  raro  caso  se  veia  salir'  á  luz  tal  cuál  producción  de  otro  género  y  de 
algún  fondo,  como  las  Empresas  políticas  de  Saavedra,  y  como  la  Conservación 
de  Monarquías  de  Navarrete. 

¿Qué  ciencias  ni  qué  letra.s  podian  florecer  con  Carlos  If.,  guiado  por  con« 
fesores  fanáticos,  por  privados  disolutos  y  por  camareras  intrigantes?  ¿Qué  es- 
tudios habian.de  promover  aquellos  personages  influyentes  de  la  corte  que  el 
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migo  conocía  con  los  apodos  de  la  Perdiz,  el  Cojo  y  el  Malo?  ¿Qué  literatura 
habia  de  cultivarse,  como  no  fuese  la  sátira  envenenada,  sangprienta  y  grose* 
ra^  con  el  monarca  de  los  hechizos,  de  los  duendes  de  palacio,  de  los  familia- 
res del  Santo  Oficio,  de  las  monjas  energúmenas»  de  las  revelaciones  de  fingi- 
dos endemoniados,  y  de  los  conjuros  de  embaucadores  exorcistas? 

Pero  viene  el  primer  soberano  do  la  casa  de  Borbon,  y  á  su  vigoroso  im- 
pulso  sacude  su  marasmo  la  moiArqnía,  y  salen  de  s;i  lamentable  abyección  las 
letras.  Trae  la  influencia  política  de  la  Francia,  pero  trae  también  la  ilustra- 
ción de  la  corte  de  Versalles.  Nacen  y  se  levantan  en  España  las  Academias  de 
la  Lengua  y  de  la  Historia,  se  funda  la  universidad  de  Cervera,  se  crea  la 
Real  Librería,  la  Tertulia  Literaria  Médica  se  convierte  en  Academia  de  Me- 
dicina y  Cirugía,  se  publica  el  Diario  de  los  Literatos,  y  se  escriben  el  Teatro 
Crítico  y  las  Cartas  Eruditas.  Se  empiezan  á  dar  á  la  estampa  obras  de  filoso- 
fía y  de  jurisprudencia;  la  historia  encuentra  cultivadores;  la  poesía  se  aver- 
güenza del  estragado  y  corrompido  gusto  en  que  habia  caído,  y  no  falta  quien 
para  volverle  sus  bellas  formas  la  sujete  á  reglas  de  arte,  fundando  así  una 
nueva  escuela  poética. 

Continúa  con  el  segundo  Borbon  el  movimiento  literario  y  académico.  Ba- 
jo la  protección  regia  se  erigen  en  Midrid  las  Academias  de  Nobles  Artes,  do 
Historia  Eclesiástica  y  de  Lengua  Latina.  El  impulso  se  comunica  y  estiende 
del  centro  á  los  estremos,  y  en  Barcelona,  y  en  Sevilla,'  y  en  Granada  se  crean 
Academias  de  Buenas  Letras,  alguna  de  ellas  con  aspiraciones  á  formar  una 
Enciclopedia  universal  de  todos  los  géneros  de  literatura.  Hombres  de  ilustre 
cana  y  de  elevado  ingenio  alentaban  esta  regeneración  literaria  con  su  influjo- 
y  con  su  ejemplo;  y  al  modo  que  en  el  reinado  de  Felipe  Y.  el  ínclito  marqués 
de  Villena  don  Juan  Manuel  Fernandez  Pacheco  franqueaba  su  ctsa  á  los  lite* 
ratos  para  celebrar  en  ella  sus  reuniones,  y  proponía  después  la  fundación  do 
la  Academia' Española,  y  era  luego' director  de  ella,  asi  en  el  reinado  de  Fer<^ 
nando  YL  el  esclarecido  marqués  de  Yaldeflores  don  Luis  José  Yelazquez  viaja- 
ba por  España  en  busca  é  investigación  de  antigüedades  y  documentos  histó- 
ricos con  arreglo  á  instrucción  del  marqués  de  la  Ensenada,  para  hacer  una  cp« 
lección  general  que  sirviera  para  escribir  la  historia  patria.  Movíanse  á  su  imi- 
tación los  hombres  eruditos  de  la  clase  media;  y  hasta  las  damas  de  la  primera 
gerarquía  social  abrían  sus  tertulias  y  salones  á  los  aficionados,  convirtiéndose 
en  instructivas  reuniones  literarias  y  en  focos  de  ilustración  y  de  cultura,  las 
que  comunmente  no  suelen  serlo  sino  de  pasatiempo  estéril  y  de  frivolo  recreo. 
Reflexionando  en  estos  dos  reinados,  considerando  que  el  uno  fué  de  agita- 
ción y  de  guerras  intestinas  y  estrenas,  el  otro  por  el  contrario,  un  período 
de  paz  y  quietud,  y  que  ambos  lo  fueron  de  regeneración  para  las  ciencias  y 
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las  letras,  y  que  en  ambos  tavieran  éstas  desenYoWímienio,  casi  estamos  ten* 
lados  ¿  creer,  que  ni  el  reposo  es  condición  precisa  ó  indeclinable,  ni  la  agita- 
ción impedimento  y  estorbo  invencible  para  el  progreso  cien  tífico;  y  sin  negar 
ni  desconocer  cuánto  la  una  y  la  otra  tengan  de  favorables  y  adversas,  acaso 
no  es  aventurado  decir  que  más  que  otra  causa  alguna  influye  en  provecho  ó 
en  dañó  de  la  cultura  intelectual,  y  más  que  otra  alguna  la  vivifica  ó  destru- 
ye, la  alienta  ó  amortigua,  la  voluntad  enérgidfei  ó  la  inercia  indolente,  la  afi- 
ción ó  el  desapego,  la  ilustración  ó  la  ignorancia  de  los  príncipes  y  de  las  per- 
sonas que  dirigen  y  gobiernan  los  estados. 

Habiendo  sido  el  sistema  del  tercer  soberano  de  la  casa  de  Borbon  enco- 
mendar las  riendas  del  gobierno  á  los  hombres  que  más  se  distinguían  por  so 
ilustración  y  su  saber,  y  dado,  como  hemos  visto,  en  los  dos  reinados  ante- 
riores el  impulso  al  movimiento  científico  y  literario,  ya  no  sorprende,  aoa- 
que  no  deje  de  causar  agradable  admiración,  verle  desenvolverse  con  rapidez, 
¿  pesar  de  las  guerras  que  agitaron  aquel  reinado.  Con  la  feli2  preparación 
que  de  atrás  venía  hecha,  con  la  disposición  propicia  que  mostró  al  llegar  de 
Ñápeles  Carlos  111.,  honrando  y  distinguiendo  á  las  dos  lumbreras  de  los  reí- 
nados  anteriores,  Macanáz  y  Feijóo,  con  ministros  y  consejeros  como  Roda, 
Aranda,  Floridablanca,  Gampomanes  y  otros  que  con  admirable  tacto  supo 
escoger,  ya  no  debe  maravillar  que  el  gobierno  de  Carlos  III.,  el  creador  de 
las  sociedades  económicas,  fuese  el  multiplicador  de  las  escuelas  de  párvulos, 
el  dotador  de  casas  de  educación  de  jóvenes,  el  fundador  de  los  seminarios 
conciliares,  el  reformador  de  los  colegios  mayores,  el  reorganizador  de  las 
universidades,  el  promovedor  de  un  plan  general  de  enseñanza,  el  fomenta- 
dor de  la  ciencia  de  la  legislación,  el  protector  de  los  estudios  de  jurísprudeo- 
cia,  de  medictna,  de  botánica,  de  náutica  y  de  astronomía,  de  los  gabinetes  do 
física  y  de  historia  natural,  de  las  cátedras  y  de  las  obras  de  matemáticas,  de 
los  viajes  científicos,  de  los  estudios  históricos,  de  la  literatura  crítica,  de  la 
oratoria  sagrada  y  profana,  de  las  produccciones  dramáticas,  déla  poesía  épica 
y  lírica,  de  las  publicaciones  periódicas  variadas  y  erudita?,  délas  nobles  artes, 
y  de  los  que  en  ellas  sobresalían  ó  las  cultivaban  con  provecho. 

Si  este  movimiento  intelectual  se  paralizó  ó  continuó,  si  retrocedió  ó  pro- 
gresó en  el  reinado  de  Carlos  IV.,  y  cuál  fuese  su  índole  y  su  carácter,  es  lo 
que  al  preséntenos  cumple  juzgar,  ó  mas  bien  tócanos  solo  determinar  lo  se- 
gundo; que  en  cuanto  á  lo  primero,  demostrado  queda  estensamente  en 
varios  lugares  de  nuestra  historia ,  que  lejos  de  suspenderse  ni  retro- 
gradar en  el  reinado  del  cuarto  Borbon  aquel  impulso  literario,  ensanchóse 
él  círculo  y  se  dilató  la  esfera  de  los  humanos  conocimientos,  y  se  abrie- 
ron nuevas  y  fecundas  fuentes  de  instrucción  y  de  saber.  Las  Sociedades 
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económicas  se  maltiplícaroD  y  estendieron;  estendiéronse  igaalmente,  y  se 
multiplicaron  las  escaelas,  y  en  anas  y  otras  se  dio  latitud  á  la  enseñanza 
teórica  y  práctica  de  las  ciencias  matemátices,  físicaa  ^  naturales,  y  de  los 
conocimientos  geográficos,  industríales  y  mercantiles;  dioso  protección  y  otor« 
gáronse  privilegios  y  franquicias  á  los  maestros;  exigiéronse  condiciones  al 
profesorado,  y  se  le  elevó  en  consideración  y  en  gerarquía:  adoptáronse  siste- 
mas nuevos  como  el  de  Pestalozzi:  fundáronse  colegios  como  el  de  Medicina  y 
el  de  Caballeros  Pages;  creáronse  establecimientos  científicos  como  el  Instituto 
Asturiano,  y  el  Museo  hidrográfico;  cuerpos  facultativos  como  el  de  ingenieros 
cosmógrafos,  y  el  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos;  escuelas  es-> 
peciales  y  profesionales,  como  la  de  Veterinaria,  la  de  Sordo-mudosy  la  de 
Taquigrafía;  talleres  de  maquinaría,  y  gabinetes  de  instrumentos  físicos  y  as- 
tronómicos como  el  del  Buen-Rctiro;  suprimiéronse  la  mitad  de  las  universi* 
dades,  por  inútiles  y  mal  organizadas,  y^se  dio  para  las  restantes  un  plan  uni- 
forme y  general  de  enseñanza;  regularizáronse  las  carreras,  y  se  designaron 
las  asignaturas,  duración  y  títulos  de  cada  una;  continuaron  los  viajes  navales 
marítimos  para  descubrimientos  y  estudios  científicos;  sabios  pensionados 
viajaban  por  el  estrangero  para  traer  á  España  los  adelantos  de  otras  partes; 
dióse  latitud  ala  imprenta,  y  publicáronse  obras  de  todos  los  ramos  del  saber; 
.enriquecióse  la  Biblioteca  Real,  y  se  dotó  anchurosamente  á  sus  empleados;^ 
tx)nfirióse  á  la  Academia  de  la  Historia  la  inspección  general  de  todas  las  anti- 
güedades del  reino;  y  el  hombre  poderoso  de  España,  el  privado  de  los  reyes, 
hacia  alarde  de  contar  entre  sus  mas  honrosos  títulos  los  de  académico  hono- 
rario de  la  de  la  Historia  y  protector  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando. 

£1  carácter,  espíritu'' y  fisonomía  del  movimiento  literario  y  científico  de 
este  reinado,  retratan  la  fisonomía,  el  espíritu  y  el  carácter  de  la  época,  y  el, 
de  su  movimiento  político,  económico  y  social. 

La  cultura  intelectual  de  últimos  del  siglo  XVIII.  y  principios  del  XIX.  no 
es  la  cultura  intelectual  de  los  siglos  XVI.  y  XVil.  Ni  las  materias  de  estudio, 
ni  su  objeto  y  aplicación,  ni  el  gusto  literario  se  semejan  y  parecen;  porque 
son  otras  las  ideas,  otras  las  necesidades,  otros  los  intereses  y  otras  las  cos- 
tumbres de  cada  época.  Aunque  todavía  no  se  habia  realizado  en  España  una 
revolución,  ni  en  la  esfera  de  la  ciencia  ni  en  la  esfera  de  la  política  y  del  go- 
bierno, habíase  consumado  á  la  vecindad  de  nuestra  patria,  y  en  ella  misma 
se  advertían  y  dibujaban  síntomas  de  no  lejanas  novedades,  ya  impulsadas  por 
el  soplo  de  fuera,  ya  por  fruto  de  la  preparación  y  la  semilla  que  dentro  se 
habia  venido  sembrando  en  los  reinados  anteriores. 

Decentado  no  se  limitan  ya  los  ingenios,  como  en  aquellos  siglos  general- 
jnente  acontecía»  á  escribir  gruesos  volúmenes  sobre  teolo^^ía  escolástica. 


334  HISTORIA  DE  ESPAJÜA. 

sobre  mística  ó  sobre  moral,  ó  á  hacer  difusos  6  interminables  comentarios 
recargados  de  citas  y  rebosando  empalagosa  erudición  sobre  qd  cuerpo  deJe* 
yes,  ó  á  sostener  fatigosas  controversias  sobre  temas  estériles  ó  imperti- 
nentes, ó  á  gastar  la  imaginación  en  sutiles  agudezas,  ó  á  lucir  el  genio  poé- 
tico en  poesías  amatorias  ó  de  pura  recreación:  otros  objetos,  otras  necesi- 
dades, otras  atenciones  ocupaban  ahora  á  los  entendíjnientos:  la  ciencia  co« 
mienza  á  fijaise  en  él  mundo  físico,  y  á  estudiar  los  medios  de  utilizar  sos 
producciones,  y  el  talento  humano  empieza  á  consagrarse,  al  menos  de  on 
modo  antes  muy  poco  común  y  usado,  á  fomentar  la  riqueza  material.  De  aqui 
la  aplicación  de  la  ciencia  á  las  profesiones  industriales,  al  comercio,  á  la  na- 
vegación, á  las  artes  útiles.  De  aqui  la  novedad  de  hacer  objeto  de  estudio  y 
enseñanza  en  los  establecimientos  públicos,  que  tanta  resistencia  badián 
opuesto  antes,  materias  y  ciencias  como  las  matemáticas,  la  física,  la  historia 
natural,  la  náutica  y  otras  que  con  .ellas  tienen  analogía.  De  aqui  haberse 
visto  plantear  la  enseñanza  de  la  arquitectura  hidráulica,  y  hacerse  de  ella 
una  carrera;  haberse  levantado  Institutos  como  el  Asturiano  para  el  estudio 
de  las  matemáticas^  de  la  mineralogía,  de  la  náutica  y  de  las  lenguas;  haberse 
creado  talleres  y  escuelas  de  construcción  de  maquinaria  y  de  instrumentos  de 
física  y  de  astronomía;  haberse  fomentado  los  viajes  marítimos,  y  erigido  lo- 
cales donde  depositar  las  obras,  los  atlas,  las  cartas  y  derroteros  más  notables 
y  célebres;  haberse,  ea  íin,  establecido  cátedras  de  ciencias  exactas  en  mul- 
titud de  poblaciones  y  en  colegios  de  propósito  creados  para  ello,  ya  que  ma- 
chas universidades  repugnaban  todavía  esta  novedad. 

Ademas  de  la  diferencia  de  índole  y  de  carácter  que  en  el  movimiento  ¡Q* 
telectual  de  otros  siglos  y  el  de  la  época  que  examinamos  producian  las  di?er- 
sas  necesidades  de  los  pueblos,  las  diversas  vocaciones  de  los  hombres,  y  por 
consecuencia  las  diversas  materias  de  estudio  y  de  enseñanza,  había,  y  se  no- 
ta, respecto  á  unas  mismas  ciencias,  otro  gusto,  otro  ensanche,  otra  libertad, 
nacido  todo  de  la  latitud  que  los  gobiernos  consentían  al  pensamiento  y  á  la 
emisión  de  las  ideas,  habiendo  ido  desapareciendo  en  gran  parte  aquel  rece- 
lo, aquel  temor,  aquella  desconfianza  asustadiza  que  tenia  como  comoprimi- 
dos  los  talentos,  y  los  ingenios  como  en  tortura.  Ya  no  solo  los  jóvenes  estu- 
diosos podían  cultivar,  y  los  hombres  doctos  publicar  y  propagar  con  cierto 
desembarazo  aquellos  estudios  y  conocimientos  que  antes  ó  se  tenían  en  po- 
co, ó  se  consideraban  peligrosos,  por  rozarse  con  la  legislación  del  país,  ó  por 
chocar  con  añejas  doctrinas  y  arraigadas  tradiciones,  ó  con  errores  que  la 
oscuridad  de  los  tiempos  había  sanci(Hiado  como  verdades  intangibles  so  pena 
de  profanación,  sino  que  aquellos  hombres  recibieron  ya  premios  y  distinción 
nes  en  lugar  de  persecuciones  ó  desvíos,  eran  más  de  una  vez  preferidos  para 
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los  primeros  y  mas  elevados  puestos  del  Estado,   y  asi  acontecia  á  ve- 
ces ir  el  gobierno  delante  de  la  opinión  y  de  las  doctrinas  innovadoras. 

Resaltado  y  consecuencia  de  este  sistema  de  espansion  era  que  se  leyesen 
y  circulasen,  y  se  diesen  á  la  estampa,  ya  traducidas,  ya  comentadas,  ya  tam- 
bién originales,  obras  de  economía  politica,  de  derecho  público  y  de  crítica 
filosófica,  cuyas  materias,  si  antes  eran  de  algunos  conocidas,  estaban  en  es- 
trechísimo círculo  encerradas,  y  espuestos  siempre  sus  autores  ó  cultivadores 
al  enojo  ó  á  las  iras  de  un  poder  intolerante,  ó  de  los  que  más  influencia  cer- 
ca de  él  ejercian.  Ahora,  sobre  correr  sin  inconveniente  los  escritos  y  doctri- 
nas económico-políticas  de  Smith  y  de  Turgot,  las  de  derecho  público  y  do 
gentes  de  Watel  y  de  Domat,  las  político-filosóficas  de  Filangieri,  de  Rum- 
ford,  de  Pastoret  y  de  Raynal,  y  hasta  las  producciones  de  Montesquieu,  de 
Gondorcet  y  de  Rousseau,  escribian  ya  en  España  ó  se  hacian  notables  por 
sus  conocimientos  de  economía,  de  derecho  y  de  política,  hombres  como  Cam- 
pomanes,  Jovellanos,  Asso,  Manuel,  Sempere,  Salas,  Mendoza,  Gabarrús  y 
otros  cuyas  obras  y  trabajos  científicos  hemos  citado  en  nuestra  historia,  y 
ocupaban  las  sillas  del  poder  ministerial  hombres  de  ideas  tan  avanzadas 
como  Roda,  Aranda,  Jovellanos,  Saavedra,  Gabarrús,  y  Urquijo,  con  más  ó 
inénos  resabios  de  la  escuela  francesa,  pero  todos  con  otro  espíritu  y  con 
miras  mas  elevadas  y  filosóficas  que  en  los  tiempos  anteriores. 

La  misma  diferencia  de  carácter  que  bemos  notado  en  el  ramo  de  las  cien- 
cias, habia,  y  es  fácil  de  observar  en  las  buenas  letras  y  en  la  bella  y  amena  li- 
teratura entre  las  dos  épocas  que  estamos  comparando.  No  hay  asimilación,  por 
ejemplo,  en  el  gusto  y  en  el  giro  de  las  obras  históricas  del  siglo XV(.  y  las  de 
fines  del  XVIII.  y  principios  del  XIX.  Otra  es  la  erudición  y  otra  la  crítica  que 
resalta  en  las  de  este  último  período,  y  otra  también  la  espansion  y  la  libertad 
con  que  movían  la  pluma  los  autores,  si  bien  en  algunas  de  ellas  se  conser- 
van todavía  los  atavíos  y  maneras  del  gusto  antiguo,  y  en  otras,  por  el  con- 
trario, se  llevan  al  estremo  la  independencia  y  la  despreocupación  de  la  nue« 
va  escuela,  como  acontece  en  los  periodos  de  transición.  Asi  se  ve  en  la 
Historia  crítica  de  Masdeu  llevado  ^1  escepticismo,  no  ya  á  expurgar  de  las 
fábulas  con  que  en  lo  antiguo  habian  sido  desfiguradas  nuestras  historias  y 
anales^  sino  hasta  negar  las  verdades  y  los  bechos  más  apoyados  en  datos  y 
más  confirmados  por  documentos  auténticos.  Pero  aparte  de  estos  exagerados 
alardes  de  despreocupación  y  de  genio  crítico,  otro  era  el  espíritu  de  investi- 
gación, otro  el  examen  y  otro  el  análisis  que  se  advertía,  ya  en  las  Memorias 
de  la  Real  Academia,  ya  en  las  producciones  históricas  de  Gapmany,  de  Asso, 
de  Llórente,  de  Muñoz  y  otros,  ya  en  los  Memoriales  y  Semanarios  eruditos  y 
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Tono  xm.  25 


380  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

No  pretendemos,  ni  pretenderlo  podriatnos,  cotejar  el  número  de  los  bwü\ji 
poetas  que  campearon  en  el  reinado  de  Carlos  IV.  con  el  inmensamente  ma- 
yor de  los  que  florecieron  en  el  siglo  XVI.,  ya  por  haber  sido  la  poesía  una  do 
las  formas  literarias  y  una  de  las  manifestaciones  do  la  cultura  intelectual  qua 
dieron  más  realce  á  aquel  antiguo  período  y  que  contribuyeron  más  á  que  so  lo 
apellidara  la  edad  dorada  de  las  letras  españolas^  ya  por  que  no  podia  preda- 
cir  un  cuarto  de  siglo  tantos  ingenios  como  una  centuria  entera,  y  ya  tambiea 
porque  entonces  las  trabas  y  estorbos  que  las  inteligencias  encontraban  para 
consagrarse  sin  peligro  á  cierta  clase  de  estudios  y  trabajos  científicos,  haclaq 
que  los  talentos  creadores  se  agruparan  en  derredor  del  inocente  y  florido 
campo  de  la  amena  literatura,  en  tanto  que  ahora  se  espaciaban  y  estendiao 
por  mas  ancho  circulo,  y  los  mismos  que  acreditaban  aventajada  aptitud  para 
manejar  el  plectro  le  soltaban  muchas  veces  para  engolfarse  en  mas  gravesta- 
reas,  y  en  el  estudio  de  otros  mas  áridos,  aunque  mas  útiles  ramos  del  saber. 

Mas  no  por  eso  faltaron  en  este  período  quienes  volviesen  á  la  poesía  su 
belleza  y  sus  encantos,  su  gracia  y  su  armonía,  habiendo  quien  sobresaliera  en 
la  tierna  anacreóntica  y  en  el  gracioso  y  delicado  idilio,  en  la  juguetona  letri- 
lla y  el  sencillo  romance,  en  la  dulce  y  melancólica  elegía;  quien  manejara  con 
agudeza  y  buen  gusto  la  sátira  punzante  y  festiva;  quien  cultivara  con  agrada- 
ble-naturalidad  la  fábula;  quien  diera  al  arte  escénico  moralidad,  verosimili- 
tud, decoro  y  cultura;  quien  diera  al  pensamiento  y  á  la  dicción  grandeza  y 
nervio,  sublimidad  y  robustez,  elevación  y  brio.  Si  en  algunos  géneros  la 
poesía  de  esta  época  guardaba  semejanza  de  carácter  y  de  estilo  con  la  del 
siglo  de  oro,  sin  mas  diferencia  que  ser  otro  el  atavío  del  lenguaje,  en  otros 
géneros,  y  es  el  objeto  de  nuestras  actuales  observaciones,  se  distinguía  esen* 
cialmente  por  la  novedad  de  los  asuntos  á  que  se  consagraba,  por  el  espírilu 
filosóñco  del  siglo,  por  la  idea  política  que  preocupaba  los  ánimos,  por  el  fuego 
patriótico  que  la  inspiraba  y  enardecía. 

Porque  fuera  en  vano  buscar  en  el  siglo  XVI.  argumentos  para  escitar  los 
arranques  del  patriotismo  indignado,  ó  para  inspirar  la  amarga  censura  del 
filósofo,  ó  para  arrancar  el  panegírico  entusiasta  de  una  innovación,  como  los 
que  ahora  servían  de  tema,  y  entonces  habrían  sido  vedados,  á  genios  é  ima- 
ginaciones como  las  de  Jovellanos,  Gienfuegos,  Gallego  y  Quintana;  que  ni  so 
concebía  en'aquel  siglo  en  España,  ni  en  el  supuesto  de  concebirse  se  tuviera 
ni  por  lícito  ni  por  posible,  que  los  vates  se  atrevieran,  ni  permitieran  los  go- 
biernos, como  al  principio  del  presente,  á  emitir  pensamientos  é  ideas  como 
las  que  se  leen  en  las  sublimes  odas  y  vigorosos  cantos  al  Panteón  del  Esco- 
rial, al  Occéano,  al  Combate  de  Trafalgar,  á  la  Invención  de  la  imprenta  y  al 
Alzamiento  de  la  nación. 
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Una  vez  espuesta  y  recoDucida  esta  diferencia  esencial  en  índole  y  carácter 
entre  la  cultura  intelectual  y  el  movimiento  científico  y  literario  de  unas  y 
otras  épocas;  demostrada  la  gradación  progresiva  en  que  se  le  ha  visto  mar- 
char desde  el  siglo  XVI.  hasta  el  XIX.,  desde  Felipe  II.  hasta  Carlos  IV.; 
siendo,  como  es,  la  marcha  de  la  civilización  de  las  sociedades  y  el  examen 
de  sus  causas  una  de  las  enseñanzas  mas  útiles  y  de  los  estudios  mas  prove« 
chosos  y  mas  dignos  del  que  escribe  y  del  que  lee  la  historia,  justo  será  quo 
busquemos  estas  causas,  además  de  las  iodicaciones  que  de  ellas  ligeramente 
y  de  paso  dejamos  apuntadas. 

No  queremos  imponer  á  otro  nuestro  juicio,  ni  nos  consideramos  con  de- 
recho á  hacerlo.  Vamos,  por  lo  mismo,  solamente  á  confrontar  tiempos  con 
tiempos  y  hechos  con  hechos,  y  después,  asi  los  que  convengan  con  nuestro 
modo  de  ver  como  los  que  de  otra  manera  piensen,  podrán  juzgar  hasta  qué 
ponto  favoreció  ó  perjudicó  al  desarrollo  ó  al  estancamiento  de  la  cultura  y 
del  progreso  social  el  sistema  que  dominó  en  cada  época,  período  ó  reinado. 

Dudamos  mucho  que  haya  quien,  discurriendo  de  buena  fé,  niegue  ó  des- 
conozca, ni  menos  atribuya  á  casualidad,  el  constante  y  encontrado  paralelis- 
mo en  que  se  observa  ir  marchando  en  los  cuatro  últimos  siglos  la  libertad  ó 
la  presión  del  pensamiento  y  la  preponderancia  ó  la  decadencia  del  poder  in- 
quisitorial. En  los  siglos  XVI.  y  XVII.,  durante  la  dominación  de  la  casa  de 
Austria,  el  tribunal  de  la  Fé  se  ostenta  pujante  y  casi  omnipotente,  ya  sea  el 
brazo  del  gobierno  con  Felipe  II,  que  no  consentía  otra  cabeza  que  la  suya. 
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ya  sea  la  cabeza  con  Carlos  II.  qae  carecía  de  ella,  ya  sea  el  alma  del  poder 
con  los  Felipes  III.  y  IV.,  que  le  resignaban  gustosos  á  trueque  de  que  les  de- 
jaran tiempo  para  orar  y  para  gozar.  Al  compás  de  la  influencia  y  del  poderío 
de  aquella  institución  hemos  visto  la  idea  filosófica  y  el  pensamiento  político, 
ó  esconderse  asustados,  ó  desaparecer  entre  las  sombras  del  fanatismo,  ó  aso- 
mar vergonzantes  y  temerosos  de  una  severa  expiación. 

Felipe  II.,  que  se  recreaba  con  los  autos  de  fé,  y  proclamaba  enpübllcoqae 
B¡  su  bijo  se  contaminara  de  heregía,  llevaría  por  su  mano  la  leña  para  el  sa- 
crificio, levantaba  un  valladar  y  establecía  un  cordón  sanitario  para  qne  na 
penetrara  en  España  ni  un  destello,  ni  una  ráfaga  de  la  instrucción  que  alam- 
braba otras  naciones.  Felipe  liL,  no  pensando  sino  en  poblar  conventos  y  des- 
poblar el  reino  de  moriscos,  dejando  á  cargo  de  la  Inquisición  acabar  coa  los 
que  quedaban,  ni  comprendía  ni  quería  escuchar  otras  ideas  que  las  qne  le 
inspiraba  el  fanático  padre  Rivera.  Felipe  IV.  nos  incomunicó  mercantilmen- 
te con  Europa,  y  donde  ya  no  se  permitía  entrar  una  ¡dea  de  fuera,  prohibió 
que  se  introdujese  hasta  un  artefacto.  Envuelto  Carlos  II  entre  hechiceros, 
energúmenos,  exorcistas  y  salud idores,  siendo  en  su  tiempo  los  autos  de  fé  y 
las  hogueras  el  gran  espectáculo,  la  solemnidad  recreativa  á  que  se  convidaba, 
y  á  que  asistian  con  placer  monarca,  clero,  magnates,  damas  y  pueblo;  lo  qae 
privaba  y  prevalecía  era  la  sátira  grosera  y  maldiciente  contra  la  imbecilidad 
del  monarca,  la  corrupción  de  la  corte,  y  la  miseria  de  un  reino  quejse  veia ca- 
si desmoronado. 

Sin  embargo,  la  idea,  que  como  el  viento  penetra  y  se  abre  paso  por  entre 
el  mas  tupido  velo,  germinando  en  las  cabezas  de  algunos  claros  ingenios  7  de 
algunos  talentos  privilegiados,  pugnaba  por  romper  la  presión  en  que  se  la  te- 
nía, y  de  cuando  en  cuando  asomaba  como  el  rayo  de  sol  por  entre  espesa 
niebla,  buscando  y  marcando  la  marcha  natural  del  progreso  áque  está  desti- 
nada la  humanidad,  emitida  bajo  una  ú  otra  forma  por  hombres  doctos,  coma 
aconteció  en  el  reinado  de  Felipe  IV.  con  el  ilustrado  Chumacero  y  Pimentel 
^  en  su  célebre  Memorial,  en  el  de  Carlos  lí.  con  la  Junta  de  individuos  de  to- 
dos los  Consejos  en  su  memorable  Informe  sobre  abusos  y  escesos  del  Santo 
Oficio  en  materias  de  jurisdicción. 

Asomaba,  pues,  al  horizonte  español  al  terminar  la  dominación  de  la  di« 
nastia  austríaca,  por  la  fuerza  de  los  tiempos  y  del  destino  providencial  de  la 
sociedad  humana,  la  aurora  de  otra  ilustración,  cuando  vino  el  primer  princi- 
pe de  la  casa  de  Borbon  á  regir  el  reino.  Aunque  en  el  reinado  de  Felipe  V. 
ni  disminuyen  los  autos  de  fé  ni  se  suaviza  de  un  modo  sensible  el  rigor  in*» 
quisitorial,  sin  embargo,  ya  el  monarca  no  honra  con  su  presencia  aqaello» 
terribles  espectáculos,  antes  se  niega  á  asistir  al  que  se  habia  preparado  para 
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festejarle;  destleiru  á  uq  inquisidor  general,  que  se  creía  por  su  cargo  inval- 
nerable,  y  abre  los  corazones  á  la  esperanza  de  ver  quebrantada  la  omnipo- 
tencia del  Santo  Oficio. 

Al  compás  de  esta  conducta  cobran  aliento  los  bombres  de  doctrina,  el 
pensamiento  se  esplaya  con  cierto  desembarazo  por  el  campo  de  las  ciencids 
antes  vedadas,  se  escribe  con  despreocupación  sobre  las  atribuciones  de  lod 
diferentes  poderes,  se  proclaman  principios  de  reforma  sobre  amortización  ecle- 
siástica y  sobre  órdenes  religiosas,  y  si  alguno  de  estos  escritores  sufre  todavía 
molestias,  vejaciones,  y  basta  el  destierro  por  resultado  de  un  proceso  in- 
quisitorial, el  monarca  no  le  retira  su  cariño  y  sigue  pidiéndole  consejos.  Cam- 
pean en  fin  los  célebres  escritos  de  Macanáz,  de  Feijóo,  de  Mayans  y  Ciscar; 
se  inicia  la  buena  crítica;  se  ensánchala  esfera  de  las  ciencias;  la  política  y  la 
filosofía  encuentran  cultivadores;  se  levanta  el  entredidiÍD  y  la  incomunicación 
literaria  de  Felipe  II.;  se  abre  en  fin  una  época  de  restauración  intelectual. 
En  cuanto  afloja  un  poco  la  tirantez  de  cierta  institución,  respira  el  pensamien-* 
to  oprimido,  se  dilata  el  círculo  de  las  ideas. 

Veamos  si  el  desarrollo  siempre  creciente  de  las  ciencias  y  de  las  letras  en 
los  reinados  de  Fernando  VI.  y  Carlos  III.,  guardaron  también  el  mismo  para** 
lelísmo  en  opuesta  marcha  con  aquella  institución.  Escuelas,  colegios,  univer- 
sidades, academias,  museos,  bibliotecas,  sociedades  patrióticas,  todo  se  mul- 
tiplica y  crece  prodigiosamente  en  estos  reinados.  Rodéanse  los  monarcas  ^ 
toman  consejo  de  los  hombres  mas  ilustrados  y  doctos,  siquiera  profesen  y  di<» 
fundan  las  ideas  políticas  y  ñlosófícas  mas  avanzadas.  Enséñanse  en  las  aulas 
públicas  y  prevalecen  en  la  esfera  del  poder  las  doctrinas  del  regalismo.  Celé- 
branse  con  la  Santa  Sede  concordatos,  en  que  se  consignan  principios*  y  se 
acuerdan  de  mutuo  convenio  estipulaciones  que  antes  habrían  movido  escán- 
dalo y  concitado  anatemas.  Se  erigen  cátedras  de  ciencias  exactas,  se  ilustra 
la  ciencia  del  derecho,. se  premia  y  galardona  las  artes  liberales,  y  se  emplea 
libremente  y  hasta  se  celebra  la  sátira  festiva  y  la  crítica  amarga  contra  las 
rancias  preocupaciones  y  contra  la  elocuencia  del  pulpito  amanerada,  abigar- 
rada y  corrompida. 

¿Qué  se  observa  al  mismo  tiempo  respecto  al  tribunal  de  la  Fé?  Con  Fer- 
nando VI.  sufre  una  visible  modificación;  se  vé  aflojar  su  tirantez;  el  sabio 
benedictino  que  con  doctísima  crítica  y  erudición  asombrosa  habla  combatido 
desembozada  mente  los  falsos  milagros,  las  profecías  supuestas,  la  devoción  hi- 
pócrita y  las  consejas  vulgares  del  fanatismo,  ya  no  era  llevado  á  la  hogue- 
ra, ni  siquiera  á  las  cárceles  secretas  del  tribunal;  el  mismo  Consejo  de  la  Su- 
prema reconocía  su  catolicismo,  y  el  monarca  imponía  silencio  á  sus  impugna^ 
dores.  Y  el  chistoso  acusador  de  los  profanadores  del  pulpito,  el  docto  y  «agu- 
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do  jesuíta  que  ridiculizó  la  plaga  de  sermoneros  gerundistas,  si  bien  fué  dela- 
tado al  Santo  Oficio,  y  éste  yedó  la  lectura  de  su  obra,  cuando  ya  era  de  todo 
el  mundo  conocida,  ni  llevó  sambenito,  como  en  otro  tiempo  hubiera  llevado, 
ni  probó  calabozos  y  prisiones,  como  otros  muchos  mas  santos  que  él  tiempos 
atrás  probaron  y  sufrieron.  Con  Garlos  III.  recupera  el  poder  real  multitud  de 
atribuciones  jurisdiccionales  que  el  tribunal  de  la  Fé  se  habia  ido  arrogando  y 
usurpando,  se  someten  á  la  revisión  de  la  regia  autoridad  los  procesos  que  se 
formen  á  determinadas  clases,  y  se  castiga  á  los  inquisidores  que  se  extrali- 
mitan; quebrántase  asi  la  antigua  rigidez  del  Santo  Oficio,  y  sus  ministros  y 
jueces  se  doblegan  y  humanizan.  Prosiguen  los  enjuiciamentos  y  procesos  por 
hábito  y  costumbre,  y  se  ven  encausados  ministros  de  la  corona  y  consejeros 
reales  por  impíos  y  por  partidarios  de  la  filosofía  moderna,  pero  se  reducen  I  s 
procedimientos  á  audiencias  de  cargos,  y  se  sobreseen  las  causas  con  una  fa« 
,   cilidad  de  que  se  sonrien  los  encausados.  La  Inquisición  condena  todavía,  pe- 
ro falla  á  puerta  cerrada,  y  ni  da  espectáculos,  ni  quema,  ni  despide  fulgores. 
¿Se  podrá  desconocer  la  marcha  opuesta  que  llevaban  en  las  épocas  que  vamos 
examinando  el  vuelo  intelectual  y  la  decadencia  del  Santo  Oficio»  el  progreso 
científico  y  el  caimiento  del  poder  inquisitorial? 

Llega  el  reinado  de  Carlos  iV.,  y  el  último  desterrado  por  la  Inquisicioa 
Tuelve  á  España  á  vivir  libremente  y  con  pingüe  pensión  que  se  le  asigna  pa- 
ra su  mantenimiento.  Un  ministro  de  la  corona  obtiene  una  real  orden  para 
que  el  Santo  Oficio  no  pueda  prender  á  nadie  sin  consentimiento  y  benepláci- 
to del  rey.  Otro  ministro  está  cerca  de  alcanzar  de  la  Santa  Sede  la  plenitud 
de  la  jurisdicción  episcopal  según  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  española. 
De  todos  modos,  en  la  época  en  que  una  filosofía  y  una  poh'tica  nuevas,  des* 
tructoras  del  régimen  y  de  las  doctrinas  antiguas,  hubieran  podido  ofrecer 
abundante  pasto  y  copioso  alimento  á  los  suspicaces  escudriñadores  de  opi- 
niones sospechosas,  la  Inquisición  enervada  y  sin  fuerzas,  esqueleto  débil  y 
estenuado  de  lo  que  en  otro  tiempo  habia  sido  gigante  robusto  y  formidable, 
apenas  da  señales  de  vida,  y  resignada,  ya  que  no  contenta  con  el  nombre  y 
con  la  forma  legal,  finge  amoldarse  y  acomodarse  á  las  exigencias  de  las  cir- 
cunstaQcias  y  al  espíritu  del  siglo. 

Reciente  debe  estar  en  la  memoria  de  nuestros  lectores  el  gran  desenvol- 
vimiento que  en  este  reinado  recibieron  las  ciencias  y  las  letras  en  España;  la 
latitud  qvíe  S9  dio  al  pensamiento  y  se  empezó  á  dar  á  la  imprenta;  la  propa- 
gación de  los  conocimientos;  la  incesante  publicación  de  obras  científicas,  po- 
líticas y  filosóficas,  y  la  aparición  continua  de  producciones  críticas,  artísticas 
y  literarias,  ó  consentidas,  ó  fomentadas,  ó  costeadas  por  el  gobierno  mismo; 
y  por  último  que  bajo  este  reinado  y  al  abrigo  de  cierta  libertad,  aunque  in* 
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completa,  hasta  entonces  Inusitada  y  desconocida,  se  formarán  aquellos  doctos 
é  ilustres  varones  que,  con  más  ó  menos  acierto  ó  error,  consignaron  sus 
principios,  los  unos  en  la  Constitución  de  Bayona,  los  otros  en  la  de  Cádiz, 
las  cuales,  aunque  inspiradas  por  diferentes  móviles,  y  dictadas  con  muy  dis- 
tinto espíritu  patrio,  cambiaban  ambas,  la  una  menos,  la  otra  mas  radical-^ 
mente  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  y  de  la  nación  española. 

Creemos  haber  demostrado  de  un  modo  inconcuso  que  desde  el  siglo  XVI. 
hasta  principios  del  XIX.,  desde  Felipe  11.  hasta  Carlos  IV.,  el  poder  y  la  in- 
fluencia inquisitorial,  y  el  movimiento  intelectual,  político  y  filosófico  de  Es- 
paña, marcharon  constantemente  en  dirección  paralela  y  opuesta.  Que  seme- 
jantes á  dos  rios  que  corren  en  encontradas  direcciones,  durante  los  cuatro 
reinados  de  la  casa  de  Austria  que  hemos  rápidamente  recorrido,  el  poder  do 
la  Inquisición  iba  creciendo  y  absorbiendo  otros  poderes,  al  modo  de  los  rios 
que  corriendo  libre  y  desembarazadamente  largo  espacio  van  asumiendo  en  sí 
las  aguas  de  los  manantiales  que  á  ellos  afluyen,  hasta  formar  un  caudal  for- 
midable; y  que  entretanto  y  simultáneamente  el  poder  real  y  civil,  el  pensa- 
miento y  la  idea  filosófica,  el  principio  político  y  civilizador  de  las  socieda- 
des, iban  decreciendo  y  secándose,  á  semejanza  de  aquellos  rios  cuyas  aguas 
van  menguando  hasta  casi  desaparecer  sumidas  é  infiltradas  en  los  áridos  y 
abrasados  campos  que  recorreo.  Que  en  los  cuatro  reinados  de  la  dinastía 
Borbónica  á  que  alcanza  nuestro  examen,  por  una  de  aquellas  reacciones  que 
el  principio  infalible  del  progreso  social  dispuesto  por  Dios  hace  necesarias, 
aquellas  dos  corrientes  fueron  cambiando  sus  condiciones,  y  la  que  antes  ha- 
bía sido  creciente  y  caudaloso  rio  que  absorbía  todos  los  veneros  que  al  paso  ó 
á  los  lados  encontraba,  trocóse  en  débil  y  escaso  arroyuelo,  y  el  que  durante 
los  cuatro  reinados  anteriores  fué  manantial  imperceptible  se  fué  haciendo  en 
ios  últimos  rio  copioso  y  fertilizailor. 

Sentado  el  hecho,  incontrovertible  á  nuestro  juicio,  repetimos  lo  que  arri- 
ba indicamos;  juzgue  cada  cuál,  discurriendo  de  buena  fé,  si  este  paralelismo 
encontrado  en  que  se  ha  visto  marchar  constantemente  la  presión  del  pensa- 
miento y  el  predominio  del  poder  inquisitorial,  el  progreso  de  la  idea  y  la 
decadencia  del  tribunal  de  la  Fé,  pueden  ser  atribuidos  á  casualidad,  ó  hay 
que  reconocer  que  fueron  causa  y  afecto  necesarios  lo  uno  de  lo  otro. 

El  lector  observará  que  ni  consideramos  ni  juzgamos  aqui  la  institución  del 
Santo  Oficio  con  relación  á  su  necesidad  ó  á  su  conveniencia  para  el  manteni- 
miento déla  pureza  de  la  fé  y  h  conservación  de  la  unidad  del  principio  católi- 
co en  una  ó  más  épocas  dadas  de  nuestra  historia,  sino  exclusivamente  con  re- 
lación al  movimiento  intelectual  y  al  desorrollo  y  progreso  de  las  ciencias  y  de 
los  conocimientos  humanos  propios  para  fomentar  y  estender  la  civilización  y 
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cultura  de  las  naciones»  y  para  la  organización  que  más  puede  convenir  á  sus 
adelantos  y  á  su  prosperidad. 

Si  después  vino  otro  reinado»  en  que  se  hicieron  esfuerzos  por  restituir  á 
aquella  institución  gran  parte  de  su  quebrantado  poder,  de  su  debilitada  in- 
fluencia, y  de  sus  antiguos  bríos,  también  veremos  en  ese  reinado  fatal  sofo. 
carse  de  nuevo  la  libertad  del  pensamiento,  privar  de  la  suya  á  los  hombres 
de  doctrina  y  de  ciencia,  retroceder  el  movimiento  literario,  y  cerrarse  los  ca- 
nales de  la  pública  instrucción;  especie  de  paréntesis  del  progreso  social,  se- 
mejante á  las  enfermedades  que  paralizan  por  algún  tiempo  el  desarrollo  de  la 
vida.  Pero  no  anticipemos  nuestro  juicio,  llevándole  mas  allá  del  periodo  que 
ahora  abarca  nuestro  examen. 

Cúmplenos  por  último  advertir,  bien  que  pudiera  también  hacerlo  innece- 
sario la  discreción  y  clara  inteligencia  de  nuestros  lectores,  que  cuando  espo- 
nemos y  aplaudimos  el  desenvolvimiento  de  los  gérmenes  de  ilustración  y  cul- 
tura que  hemos  notado  y  hecho  notar  en  el  siglo  XVIII.  y  principios  del  XIX. 
en  nuestra  España,  ni  queremos  decir,  ni  podria  ser  tal  nuestro  intento,  que 
aquella  ilustración  y  cultura  se  hallara  de  tal  mo(]o  difundida  en  la  nación, 
que  pudiera  ésta  llamarse  entonces  un  pueblo  ilustrado.  Por  desgracia  faltá- 
bale mucho  para  ello  todavía;  que  las  luces  que  alumbran  el  humano  entendi- 
miento no  son  como  los  rayos  del  sol  que  se  difunden  instantáneamente  por 
toda  la  haz  del  globo:  la  condición  de  aquellas  es  propagarse  lentamente  á  las 
masas;  la  instrucción  popular,  como  todo  lo  que  está  destinado  á  influir  en  la 
perfección  del  género  humane,  es  obra  de  los  tiempos  y  del  trabajo  asiduo  y 
perseverante  de  los  hombres  á  quienes  la  suerte  y  el  talento  colocan  en  posi- 
ción de  servir  de  guía  á  los  demás  y  dé  transmitirles  el  fruto  de  sus  concep- 
ciones. Harto  era,  y  es  lo  que  hemos  aplaudido,  que  al  abrigo  de  sistemas  db 
gobierno  cada  vez  mas  espansivos  y  templados,  se  viera  crecer  el  número 
de  estos  ilustradores  de  la  humanidad,  y  que  si  un  siglo  antes  lucian  como 
entre  sombras  el  genio  y  el  saber  de  muy  escasas  y  contadas  individualida- 
des, se  vieran  después  multiplicadas  estas  lumbreras,  y  resplandeciendo  en 
la  esfera  del  poder,  en  los  altos  consejos,'  en  las  academias,  en  las  aulas  y  en 
los  libros;  semillas  que  habian  de  producir  y  generalizar  la  civilización  en 
tiempos  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  alcanzar,  y  cuyo  fruto  y  legado  nun- 
ca podremos  agradecer  bastante  á  nuestros  mayores. 


IX, 


Tal  era  el  estado  social  de  España,  y  tal  habia  sido  la  conducta  de  los 
hombres  del  gobierno,  en  lo  político,  en  lo  económico,  en  lo  religioso  y  en  lo 
intelectaal,  cuando  las  legiones  de  nuestra  antigua  aliada  la  Francia,  cuando 
las  huestes  del  poderoso  emperador  que  se  decia  nuestro  amigo,  se  derrama- 
ron por  nuestra  península,  candidos  é  incautos  iberos  nosotros,  nuevos  carta- 
gineses  ellos,  que  venian  fingiéndose  hermanos  para  ser  señores.  El  gran  do- 
minador del  continente  europeo,  el  que  como  abierto  enemigo  y  franco  con- 
quistador habia  subyugado  tan  vastas  y  potentes  monarquías,  solo  para  ense* 
ñorear  la  nuestra  creyó  necesario  vestir  el  disfraz  de  la  hipocresía.  Sin  que« 
rerlo  ni  intentarlo  confesó  una  delJilidad  y  nos  dispensó  un  privilegio. 

¿Habrían  sido  bastantes  los  desaciertos  políticos  de  Garlos  IV.,  del  prínci* 
pe  de  la  Paz  y  de  los  demás  ministros  de  aquel  monarca  para  inspirar  á  Na- 
poleón el  pensamiento^de  apoderarse  del  trono  y  de  la  nación  española,  ó 
fueron  necesarias  las  intrigas,  las  discordias  y  las  miserias  interiores  para 
atraer  sobre  ella  las  miradas  codicios&s  del  insaciable  conquistador?  Aun  dado 
que  aquellas  no  hubieran  existido,  no  es  de  suponer  que  fueran  los  Pirineos 
mas  respetable  barrera  á  su  ambición  que  lo  hablan  sido  los  Alpes  y  los  Ape- 
ninos, y  que  se  detuviera  ante  el  Bidasoa  quien  no  se  habia  detenido  ante  el 
Rhin  y  el  Danubio;  no  es  de  creer  que  quien  habia  derribado  los  Berbenes  do 
la  península  itálica,  dejara  tranquilos  en  su  solio  á  los  Borbones  de  la  penín- 
sula ibérica;  no  es  de  presumir  que  quien  estaba  acostumbrado  á  humillar  tan 
poderosos  soberanos  y  á  derruir  lan  vastos  y  pujantes  imperios,  pensara  en 
hacer  escepcion  de  un  monarca  débil  y  de  un  reino  que  tanto  él  mismo  ha* 
bia  enflaquecido.  Lo  único  que  habría  podido  servir  de  dique  al  torrente  de 
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su  ambición^  y  de  freno  á  su  desmesurada  codicia,  hubiera  sido  la  gratitud 
á  una  alianza  tan  constante  y  leal,  tan  útil  al  imperio  como  funesta  á  Espa« 
fia,  el  reconocimiento  á  tan  inmensos  servicios,  tan  beneficiosos  al  emperador 
como  costosos  á  los  españoles.  ¿Mas  quién  podía  descansar  en  la  confianza  de 
un  agradecimiento  de  que  nunca  se  babian  visto  señales,  ni  cómo  pedia  Es- 
paña prometerse  que  sus  complacencias  fueran  mas  generosamente  correspon- 
didas  que  las  de  Parma  y  de  Cerdeña? 

Pero  si  es  cierto  que  habria  bastado  la  desastrosa  política  esterior  de 
nuestros  gobernantes  para  atraer  sobre  la  nación  la  tempestad  que  del  otro 
lado  del  Pirineo  estaba  siempre  rugiendo  y  amenazando,  no  lo  es  menos  qud 
las  miserias  del  palacio  y  de  la  corte  fueron  como  aquellas  materias  que  lla« 
man  hacia  sí  la  nube  cargada  de  electricidad  y  atraen  el  rayo.  Si  cuando  ésto 
se  desgaja,  abrasara  solo  á  los  que  provocan  el  estampido,  casi  no  moverian  á 
compasión  las  víctimas;  pero  Dios  sabrá  por  qué  los  pueblos  están  destinados 
á  expiar  los  crímenes  ó  las  flaquezas  de  sus  príncipes  y  dé  sus  gobernantes, 
y  esto  es  lo  que  acrecienta  el  dolor  del  infortunio.  La  corte  de  Carlos  II.  tan 
vituperada  no  ofrecía  un  cuadro  tan  aflictivo  como  la  corte  de  Carlos  IV.  Allí 
eran  cortesanos  corrompidos  y  partidos  políticos  estrangeros  los  que  abusa* 
ban  de  un  monarca  de  flaco  y  perturbado  entendimiento;  aquí,  además  do 
cortesanos  inmorales,  eran  reyes  y  príncipes  los  que  dentro  del  regio  alcázar, 
divididos  entre  sí  en  odiosos  bandos  y  urdiendo  abominables  intrigas,  dabaa 
escándalo  á  la  nación,  y  comprometían  el  trono  y  el  reino.  Allí  se  disputaba 
ia  herencia  de  un  soberano  sin  sucesión,  y  conspiraban  las  facciones  en' pro 
de  cada  aspirante  á  la  corona.  Aquí,  habiendo  sucesores  legítimos,  y  antes  da 
la  época  legal  de  la  sucesión,  hablábase  de  hijos  que  aspiraban  á  suplantar  á 
los  padres,  de  padres  á  quienes  se  atribuían  intentos  de  desheredar  á  los  hi- 
jos, de  privados  que  soñaban  en  escalar  tronos  y  sustituirse  á  las  leyes  de  la 
naturaleza  y  del  reino,  de  reinas  que  postergaban  el  fruto  de  sus  entrañas  al 
objeto  de  sus  ilícitos  favores.  Allí  se  aborrecían  los  partidos  contendientes,  y 
nadie  aborrecía  al  rey;  aquí  mostraban  odiarse  consanguíneos  y  afínes  del  que 
ocupaba  el  trono,  se  achacaban  recíprocamente  designios  criminales,  temían 
ó  fingían  temer  cada  cuál  por  su  existencia,  y  todos  ¡oh  baldonl  invocaban 
humildemente  contra  sus  propios  deudos  el  auxilio  y  protección  de  un  poten* 
lado  estraño.  ¿Qué  había  de  hacer  este  destructor  de  imperios,  y  este  usur« 
pador  de  coronas?  Casi  le  disculparíamos  si  no  se  hubiera  puesto  máscara  do 
amistad  para  encubrir  y  cometer  una  felonía. 

Hay,  sin  embargo,  en  esta  repugnante  galería,  un  personage,  que  se  des- 
taca por  la  apacibilidad  de  su  carácter,  por  el  fondo  de  probidad  que  se  diba^ 
ja  en  los  rasgos  de  su  rostro,  y  hasta  en  los  errores  de  su  proceder.  Este  per- 
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sonage  es  el  rey.  lloarado  Garios  IV.,  como  Luis  XVI,  amante  como  él  do  sa 
pueblo,  pero  débil  como  él,  no  escaso  de  comprensión,  pero  indolente  en  de- 
masía, y  confiado  hasta  lo  inverosímil,  vivió  y  murió  teniendo  constantcmen^ 
te  á  su  lado  dos  personas,  y  vivió  y  murió  sin  haberlas  conocido,  la  reina  y 
Godoy.  No  se  comprende  en  quien  ni  era  imbécil,  ni  careció  de  avisos  impru- 
dentes que  le  hicieran  cauteloso.  Solo  puede  esplicarse  por  una  dosis  tal  de 
fé,  que  le  representara  cosa  imposible  la  infidelidad.  No  fué  el  mayor  mal, 
aunque  lo  era  muy  grande,  de  esta  obcecación,  el  haber  fiado  al  valido  la  di- 
rección de  una  política  que  se  veía  ser  ruinosa,  y  lu  suerte  de  un  reino  quo 
se  vela  caminar  por  sendas  de  perdicioo.  Lo  peor  era  la  mancilla  que  caia 
sobre  lo  que  debe  servir  de  espejo  en  que  se  mire  el  pueblo,  la  herida  que  se 
abria  á  la  moral  pública,  la  ocasión  que  se  daba  á  calificaciones  propias  para 
desprestigiar  el  trono,  y  sobre  todo,  el  mal  ejemplo  para  un  hijo  á  quien  so- 
braba ya  malicia  para  conocer,  y  faltaba  generosidad  ó  prudencia  para  disi- 
mular. ¿Qué  estraño  es  que  Garlos  IV.,  tan  confiado  en  la  reina  y  en  Godoy, 
confiara  también  en  Napoleón,  y  creyera  de  buena  fé  que  venia  á  hacerle  em- 
perador....? 

No  queremos  recargar  las  sombras  del  retrato  de  la  reina.  Pero  culpablo 
de  la  eievaclon  del  favorito,  causa  y  fuente  de  la  animadversión  popular,  de 
los  desaciertos  políticos,  de  los  disturbios  domésticos,  y  de  la  cadena  de  desas- 
trosas consecuencias  que  de  ellos  se  derivaron;  perseverante  á  tal  estremo  quo 
si  lo  fuera  en  la  virtud,  como  lo  fué  en  la  pasión,  hubiera  pocos  tan  recomen- 
dables modelos;  nada  cuidadosa  de  la  cautela  que  tanto  habria  podido  atenuar 
la  fealdad  del  proceder;  generosa  en  desprenderse  de  sus  joyas  para  subvenir 
¿  las  necesidades  y  peligros  de  la  patria,  y  solo  obstinada  en  no  desprenderse 
de  un  afecto,  que  habria  sido  el  sacrificio  mas  acepto  á  Dios,  á  la  patria,  y  á 
los  hombres,  nos  es  imposible,  aunque  lo  desearíamos,  relevarla  de  la  respon- 
sabilidad de  las  calamidades  que  de  su  conducta  emanaron. 

Menos  culpable  aparece  á  nuestros  ojos  el  príncipe  de  la  Paz  como  minis-^ 
tro  que  como  privado.  Hémosle  juzgado  ya  en  el  primer  concepto.  Funesta  y 
vituperable  como  fué  su  política,  podia  nacer  de  error,  y  el  error  no  es  crimen; 
y  hemos  visto  además  que  tuvo  períodos  de  dignidad  y  entereza  como  diplo- 
mático, rasgos  de  acierto  como  gobernante,  y  arranques  plausibles  como 
administrador.  Ni  malvado  en  el  fondo,  ni  de  inclinación  tirano,  solo  apare- 
cía lo  uno  ó  lo  otro,  cuando  alguno  intentaba  quebrantar  y  él  pugnaba  por 
mantener  su  valimiento.  Gególe  en  la  última  época  la  ambición,  y  no  que- 
riendo ni  pensando  vender  la  patria,  la  iba  entregando  á  un  dominador,  y 
por  hacerse  soberano  de  una  parte  de  la  península  ibérica,  perdía  á  todos  los 
soberanos  y  á  todos  los  príncipes  de  ella,  y  caia  él  mismo  envuelto  en  la  ruina 
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geíieral:  prueba  grande  de  la  ceguedad  que  padecía.  Y  así  y  todo  la  prívau2á 
fué  mas  funesta  que  el  ministerio,  mas  fatal  el  valimiento  que  el  poder.  Cabe 
consuelo  y  perdón  para  la  pérdida  de  un  trono  por  desgracia  ó  error  en  el  go* 
bemar;  no  cabe  resignación  ni  indulgencia  para  el  desprestigio  del  solio  por 
haberle  á  sabiendas  mancillado.  El  mal  ministro  podia  escitar  el  descontento 
y  el  disgusto  del  pueblo;  el  favorito  provocaba  so  cólera  y  so  enojo.  Otros  mi- 
nistros que  lo  fueron  con  él,  ó  cuando  él  no  lo  era,  podían  compartir  con  él 
los  desaciertos  de  gobierno;  en  los  escándalos  de  la  privanza  no  babia  com- 
partícipes, reflejábanse  todos  en  él  solo.  Las  faltas  del  gobernante  no  habrían 
producido  las  discordias  de  la  real  familia;  los  favores  del  privado  conoílaban 
los  celos  y  el  odio  de  príncipes  y  princesas;  y  estas  discordias  trajeron  más^ 
males  que  aquellas  faltas.  Godoy  ministro  hubiera  podido  traer  sobre  España 
una  guerra  de  invasión;  pero  Godoy  favorito,  príncipe,  almirante,  pariente  del 
rey,  y  mas  íntimo  amigo  y  confidente  de  la  reina  que  su  propio  hijo,  hizo  que 
la  invasión  y  la  guerra  encontraran  flaco  y  quebrantado  el  trono,  enemiga  en* 
tre  sí  la  real  familia,  desprestigiado  y  sin  fuerza  el  gobierno,  y  todos  antici-' 
padamente  sometidos  al  invasor. 

Sobraban  al  príncipe  Fernando  motivos  de  justa  animadversios  hacia  el 
valido  de.  sus  padres,  y  sobrábale  razón  y  derecho  para  procurar  su  caida. 
Aspirara  ó  nó  el  de  la  Paz  á  representarle  indigno  del  amor  paternal,  á  pri- 
varle de  la  sucesión  al  trono,  y  aun  á  suplantarle  en  él:  fueran  ó  nó  exactos, 
otros  abominables  propósitos  que  se  le  atribuian,  no  era  menester  tanto  para 
atraerse  la  malquerencia  del  de  Asturias,  y  bastaban  los  escándalos  del  valí» 
miento  para  que  éste  pugnara  por  alejarle  del  poder  y  por  apartarle  del  lado 
de  sus  padres,  y  reducirle  á  la  nulidad,  y  aun  someterle  á  un  juicio  de  cargos. 
Si  á  esto  se  hubieran  concretado  los  conatos  y  esfuerzos  de  Fernando,  habria 
procedido  como  hombre  pundonoroso,  y  obrado  como  príncipe  celoso  de  la| 
dignidad  del  trono,  como  heredero  solícito  de  la  integridad  de  sus  derechos,  y, 
como  hijo  cuidadoso  de  la  honra  paterna.  Pei^o  poner  de  manifiesto  las  fla-^ 
quezas  de  sus  reyes  y  de  sus  padres  por  desacreditar  al  valido,  como  lo  hizo 
en  más  de  un  documento  célebre ;  pero  sacar  á  plaza,  más  de  lo  que  ya  estu- 
vieran, las  miserias  interiores  de  la  regia  cámara  so  protesto  ó  con  el  fin  de 
hacer  patente  la  criminalidad  de  las  intimidades  del  privado;  pero  solicitar  de 
un  soberano  estrangero  como  la  suprema  felicidad  la  honra  de  poder  llamarse 
su  hijo  mas  obediente  y  sumiso;  pero  pedirle  como  la  más  señalada  merced  y 
el  mas  insigne  favor  que  le  otorgara  por  esposa  una  princesa  de  su  imperial 
familia,  la  que  fuese  más  de  su  agrado,  y  poner  en  sus  manos  toda  su  suerte^ 
que  era  como  poner  la  del  reino,  y  todo  esto  á  espaldas  y  á  escondidas  de  su» 
reyes  y  de  sus  padres,  como  lo  hizo  en  las  famosas  cartas;  pero  tramar  d^es- 
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pues  ó  consentir  en  tramas  y  conjuraciones  para  escalar  anticipadamente  el 
solio  en  que  se  sentaba  todavía  el  autor  de  sus  dias,  como  S3  vio  por  los  pa-» 
peles  tristemente  hallados  en  la  celda  de  San  Lorenzo,  esto  revelaba  un  prín- 
cipe cual  no  queremos  definir,  y  un  hijo  cual  queremos  dispensarnos  do 
calificar. 

Tuvo  Fernando  la  desgracia,  en  aquella  edad  juvenil,  pero  ya  no  de  la  im- 
previsión, de  rodearse  de  consejeros  imprudentes.  Que  su  esposa  María  An- 
tonia se  adhiriera  á  su  partido  y  á  sus  intereses  y  cooperara  activa  y  eficaz- 
mente con  él  á  la  caída  del  privado,  nada  mas  natural  ni  mas  razonable.  Pero 
los  medios  que  para  ello  empleó  no  podian  ser  ni  mas  impolíticos  ni  mas  pro- 
pios para  atizar,  cuanto  más  para  apagar,  el  fuego  de  la  discordia.  Por  derri- 
bar al  valido  atribuía  proyectos  criminales  á  los  padres  de  su  esposo,  y  á  su 
vez  era  ella  acusada  de  planes  no  mas  ¡nocentes  contra  sus  soberanos.  Cons- 
pirando desde  el  palacio  de  Madrid  en  favor  de  los  ingleses,  enemigos  enton- 
ces de  España,  y  contra  Napoleón,  aliado  entonces  de  los  monarcas  españoles, 
descubierta  por  el  emperador  su  correspondencia  secreta  con  su  madre  la 
reina  de  Ñápeles  en  que  esto  constaba,  hizo  á  Napoleón  mas  enemigo  de  Fer- 
nando á  quien  quería  salvar,  y  mas  amigo  de  Godoy  á  quien  intentaba  des- 
truir. Murió  la  joven  princesa  de  Asturias  dejando  en  peor  estado  la  causa  de 
SQ  marido. 

El  canónigo  Escoiquiz,  el  ayo  y  maestro  de  Fernando,  su  consejero  y  con- 
fidente mas  íntimo,  y  el  gefe  y  como  caudillo  de  sus  partidarios,  con  ínfulas  de 
hombre  de  letras,  porque  tenia  algunas  más  que  otros  de  .los  de  su  bando, 
con  pretensiones  de  político,  y  con  la  presunción  de  poder  ser  un  Fenelon  do 
príncipes,  era  una  de  esas  presuntuosas  medianías,  de  esos  hombjes  seudo-sá- 
bios  que  parecen  destinados  á  convertir  en  malas  las  mejores  causas,  y  á  per- 
der á  los  que  por  debilidad  ó  por  escasa  penetración  tienen  la  desgracia  de 
tomarlos  por  Mentores.  Por  su  consejo  se  trocó  indiscreta  y  repontinnmonlo 
la  política  de  Fernando  de  inglesa  en  francesa;  él  fué  el  instigador  de  las  inte- 
ligencias secretas  del  príncipe  de  Asturias  con  el  embajador  francés,  el  conse- 
jero de  la  petición  de  una  princesa  de  Francia  para  esposa,  el  inspirador  do 
las  humillaciones,  y  el  autor  de  las  bochornosas  cartas  al  emperador;  él  quien 
preparó  y  urdió  la  malhadada  conjuración  del  Escorial;  él  quien  dictó  los  mal 
pergeñados  documentos  que  revelaban  la  conjura;  y  él  en  fin  quien  guió  cons- 
tantemente al  príncipe  por  las  enmarañadas  y  escabrosas  sendas  que  le  con- 
dujeron al  precipicio,  y  le  hubieran  sepultado  perpetuamente  en  el  abismo  si 
no  le  sacara  de  él  la  atrevida  resolución  y  el  robusto  brazo  del  pueblo.  Hemos 
hallado  pocos  consejeros  de  principes  tan  pretenciosos  como  el  arcediano  Es- 
coiquiz, y  pocos  de  más  pobre  y  desventurado  aconsejar,  Y  era  el  que  deseo- 
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liaba  en  ingeuio  y  travesura  entre  103  confidentes  de  Fernaüdo:  por  esta  i&s- 
dida  podrá  juzgarse  la  talla  de  los  demás. 

Mirárase  pues  á  la  corte  de  los  reyes  padres;  voWiéranse  los  ojos'  á  la  ci- 
toara  del  príncipe  heredero,  ni  en  una  ni  en  otra  se  encontraba  elemento  sa-' 
no:  non  erat  in  ea  sanitas,  Vióse  esto  de  un  modo  tangible  en  el  miserable  y 
afrent030  drama  del  Escorial.  Por  desdicha  no  es  no  suceso  nuevo  ni  eD  Ist 
historia  del  mundo  ni  en  los  fastos  de  la  de  España  descubrirse  la  conspiración 
de  un  príncipe  contra  su  propio  padre  y  soberano,  y  en  las  mismas  celdas  da 
aquel  severo  monasterio  se  habia  realizado  cerca  de  tres  siglos  hacia  una  tra* 
gedia  misteriosa  y  horrible  entre  un  padre  y  un  hijo,  entre  un  soberano  y  an 
príncipe  heredero.  Celebramos  de  todo  corazón  que  el  drama  del  siglo  XIX.  na 
tuviera  el  desenlace  tráfico  que  tuvo  el  del  siglo  XVI.  Tampoco  lo  merecia: 
eran  otros  los  personages,  otros  los  caracteres,  otros  los  tiempos.  Ni  el  priQ" 
cipe  Fernando  de  Borbon  era  el  avieso  príncipe  Garlos  de  Austria,  ni  el  rey 
Garlos  IV.  era  el  inexorable  é  impasible  Felipe  H.,  ni  al  delito  tardó  ahora  ea 
seguir  el  arrepentimiento,  ni  era  un  criminal  imperdonable  el  que  sugerido  por 
consejeros  y  maestros  desa  rordados  é  hipócritas,  á  quienes  tenia  por  vírtoosos 
y  sabios,  acaso  creyera  legítimos  los  medios  por  la  utilidad  de  los  fines. 

Pero  lo  que  hubo  de  mas  miserable  en  el  suceso  del  Escorial  no  fué  la 
conspiración  de  subditos  masó  menos  allegados  al  trono,  que  pudo  nacer,  ó  de 
obcecación  lamentable,  ó  de  disculpable  desesperación,  hija  de  malos  tratos ;/ 
de  injustas  é  irritantes  postergaciones,  y  hasta  del  deseo  de  remediar  escán- 
dalos y  evitar  calamidades.  Lo  mas  miserable  fué  la  pobreza  de  ingenio  en  la 
trama,  las  bajezas,  las  humillaciones,  las  inconsecuencias,  y  la  falta  de  carác* 
ter  y  dignidad,  asi  de  parte  de  los  reyes  y  sus  ministros,  como  del  príncipe  y 
sus  parciales.  Por  eso  dijimos  que  no  había  ni  en  una  ni  en  otra  cámara  ele- 
mento sano  y  de  provecho.  Los  papeles  cogidos  al  príncipe,  obra  de  Escoiqalz, 
y  programa  ridiculo  de  conspiración,  más  parecen  producciones  de  dómine  pe* 
dante  que  instrucciones  de  conspirador  político,  con  ribetes  de  consejero  áali« 
co  y  director  de  príncipes,  y  miras  de  enderezador  de  monarquías;  y  mostra- 
ban lo  que  podia  prometerse  el  reino  cuando  el  canónigo  fuera  el  primer  mi- 
nistro de  su  pupilo  hecho  soberano.  El  primer  Manifiesto  de  Garlos  IV.  ¿  ia 
nación  anunciando  el  crimen  y  el  arresto  de  su  hijo  fué  una  indiscreción  io* 
signe,  y  su  carta  á  Napoleón  denunciándole  el  hecho  como   un  monstruoso 
atentado,  una  revelación  imprudentísima  y  una  humillación  imperdonable. 
Las  cartas  de  arrepentimiento  y  de  perdón  de  Fernando  á  su  padre  y  á  su  ma- 
dre, fuesen  concepción  suya,  ó  hiciésclas  propias  con  su  rúbrica  y  nombre,  son 
ios  pobrísimos  documentos,  no  por  la  espres'on  del  arrepentimiento,'  que  esto 
era  muy  plausible,  sino  por  la  forma,  que  era  lamentable.  El  segundo  decreto 
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del  rey  perdoDando  á  su  hijo  y  volviéndole  á  su  gracia  fué  seguido  de  otra 
carta  al  emperador,  como  quien  no  se  atrevia  ni  á  castigar  ni  á  perdonar  ¿  sa 
propio  hijo  sin  impetrar  la  anuencia  imperial,  ó  por  lo  menos  sin  ponerlo  á 
guisa  de  inferior  en  su  superior  conocimiento  para  que  no  le  hiciera  un  carg^o 
de  omisión.  La  reina,  negándose  á  escuchar  á  su  hijo  que  se  lo  rogaba,  no  so 
mostró  ni  madre  amorosa,  ni  reina  indulgente.  El  papel  de  Godoy  presentán- 
dose como  mediador  entre  el  hijo  delincuente  y  los  padres  ofendidos  é  irrita- 
dos,^uese  sinceridad,  ó  fuese  política,  aparece  el  mas  noble  en  este  tristo 
drama. 

Fernando,  denunciando  por  sus  nombres,  después  de  obtenido  su  perdón 
personal,  á  los  qge  llamaba  sus  pérfidos  consejeros,  entregándolos  al  fallo  do 
un  proceso  y  abandonándolos  al  rigor  de  la  ley,  daba  un  buen  pago  á  los  que 
habian  comprometido  sus  cabezas  por  sacarle  de  lo  que  llamaban  cautiverio 
y  elevarle  al  trono.  A  bien  que  los  jueces  se  encargaron  de  absolver  como 
inocentes  á  los  mismos  que  el  príncipe  denunciaba  y  las  pruebas  confirmaban 
como  reos,  y  la  ley  condenaba  como  criminales.  Verdad  es  que  los  jueces  no 
hicieron  sino  seguir  el  ejemplo  del  ministro  de  la  Justicia  Caballero,  que  des* 
pues  de  declarar  al  príncipe  mereceder  de  la  pena  capital  por  siete  capítulos, 
descartaba  de  la  causa  cuantos  documentos  pudieran  comprometer  al  primo- 
génito de  los  reyes  y  á  cuantos  interesaba  sacar  á  salvo.  Envuelto  y  compli- 
cado en  la  causa  el  embajador  francés,  mandó  el  emperador  que  no  se  le  men- 
tara siquiera,  sopeña  de  su  imperial  venganza,  y  bastó  para  que  ni  siquiera 
se  mentara  su  nombre.  Aquellos  pérfidos  consejeros  que  el  príncipe  delató  co- 
mo instigadores  y  autores  de  la  conjuración,  contra  los  que  el  fiscal  pedia  la 
pena  de  muerte  que  la  ley  de  Partida  impone  á  los  traidores,  absueltos  des- 
pués por  los  jueces,  estaban  destinados  á  ser  ministros  de  Fernando  cuando 
fuera  rey,  y  lo  fueron.  Con  dificultad  en  los  fastos  de  los  tribunales  se  habrá 
visto  nunca  un  proceso  como  el  del  Escorial. 

Hemos  visto  lo  que  era  el  rey  y  la  gente  que  privaba  en  su  regia  cámara, 
y  lo  que  era  el  príncipe  de  Asturias  y  la  gente  que  le  dirigía  y  gobernaba  su 
cuarto.  El  infante  don  Antonio  era  on  varón  tan  simple  como  sencillo,  y  los 
hermanos  del  príncipe  revelaban  ya,  cada  cual  según  su  edad,  lo  que  habian 
de  ser  después.  En  medio  de  todo,  conservábase  sano  el  pueblo.  Semejábase 
el  pueblo  español  de  entonces  á  un  joven  lleno  de  vigor,  pero  que  no  ha  te« 
nido  ocasión  de  esperimentarle  y  ponerle  en  ejercicio:  de  instintos  patrióticos 
que  necesitaban  ser  escitados  para  ser  conocidos;  con  un  fondo  de  indepen* 
dencia,  de  que  él  mismo  no  se  apercibia  hasta  que  viera  que  se  intentaba  so- 
meterle á  un  yugo  estraño;  amante  de  la  monarquía  más  que  de  los  reyes,  á 
quienes  consideraba  estraviados  y  dominados  por  un  hombre  que  le  era  odia- 
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so.  Por  eso,  y  porqae  se  persaadió  de  qae  de  allí  procedían  todos  los  maleí 
presentes  y  fatoros,  y  con  vivo  deseo  de  remediar  los  nno3  y  prevenir  IO0 
otros,  poso  toda  sa  esperanza  y  con  ella  todo  so  cariño  en  el  príncipe  herede* 
ro.  Carino  y  esperan2a  moy  naturales,  siendo  Femando  el  llamado  por  la  ley 
á  saceder  en  la  corona,  viendo  en  él  aficiones  y  costumbres  populares,  C(»8i« 
derándole  injaslamente  tratado,  y  por  lo  mismo  jostamente  ofendido  del  valí-* 
do  á  quien  príncipe  y  pueblo  por  igual  aborrecían,  y  suponiéndole  dotado  da 
las  mejores  prendas  para  ser  un  escelente  rey. 

Era,  paes,  Femando  para  el  pueblo  un  principe  oprimido,  victima  de  la 
malquerencia  del  privado.  ídolo  Femando  del  pueblo,  era  á  sus  ojos  ponto 
menos  que  impecable.  Si  de  las  pruebas  del  proceso  del  Escorial  resaltaba 
criminal  y  rebelde,  era  el  príncipe  de  la  Paz  el  que  lo  había  inventado  y  ar- 
dido todo  para  perderle  y  que  no  sirviera  de  obstáculo  á  sus  escándalos  y  sos 
locas  ambiciones.  Mientras  el  pueblo  creyó  que  los  ejércitos  franceses  venían 
á  derribar  á  Godoy  y  á  libertar  y  proteger  á  Femando,  era  Fernando  quien 
tenia  el  mérito  de  haberlos  traído  á  España,  merced  á  su  secreta  amistad  con 
Napoleón.  Guando  sospechó  que  las  tropas  imperiales  venían  con  intenciones 
siniestras  y  hostiles  á  España  y  á  la  dinastía,  era  el  picaro  Godoy  el  que  las 
había  llamado  y  el  que  vendía  la  patria,  para  hacerse  él  coronar,  y  privar  del 
trono  al  pobre  Fernando.  Fué  una  gran  fortuna  que  el  pueblo  en  su  ruda  sen- 
cillez no  conociera  al  ídolo  que  adoraba;  fué  una  obcecación  providencial,  y 
una  felicísima  fascinación.  Pues  si  al  penetrar  el  objeto  de  la  invasión  fran- 
cesa, si  al  abrir  los  ojos  al  desengaño  y  al  descubrir  la  traición,  no  habiera 
tenido  un  nopibre  augusto  que  invocar  con  fé,  una  bandera  que  levantar  con 
ardor  y  entusiasmo,  ¿cómo  hubiera  podido  preparar  la  resistencia,  espulsar  á 
los  agresores,  y  salvar  la  libertad  é  independencia  del  reino?  ¿Y  qué  nombre 
mas  popular,  y  qué  bandera  mas  legitima  pudiera  enarbolar,  para  agruparse 
en  torno  de  ella  y  dar  unidad  á  los  esfuerzos  de  todos,  que  el  nombre  del 
principe  heredero,  y  la  bandera  del  que  era  la  esperanza  de  los  españoles? 

Pero  si  el  cuadro  que  ofrecía  la  corte  de  los  reyes  de  España  era  tan  me* 
lancólíco  y  triste  como  le  hemos  bosquejado,  el  de  la  corte  imperial  de 
Francia,  ó  por  mejor  decir,  el  personage  que  por  su  magnitud  descollaba  en 
él  y  asumía  todo  el  interés  del  cuadro,  aparece  á  los  ojos  del  observador  en- 
vuelto en  tan  sombríos  tintes  y  oscuras  nieblas  que  su  aspecto  no  puede  me- 
nos de  inspirar  repugnancia  y  aversión.  No  se  dirá  por  cierto  de  nosotros 
que  hemos  escaseado  en  nuestra  historia  encomios  y  alabanzas  á  las  altas  y 
singularísimas  cualidades  y  al  mérito  portentoso  de  Napoleón,  como  guerrero, 
como  poUtico,  como  administrador,  admirando  la  magnitud  de  sus  concep- 
ciones, y  reconociendo  la  grandeza  de  su  genio,  no  solo  en  sus  legítimas  em* 
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presas  sino  Üasta  en  sus  grandes  injusticias.  Mas  hubo  una  época  de  su  vida, 
en  que  el  hombre  de  los  elevados  pensamientos,  de  los  designios  prodigiosos 
y  de  las  insignes  proezas,  pareció  haberse  empeñado  en  empequeñecerse  á  si 
mismo,  y  en  trocar  las  prendas  y  hasta  las  locuras  é  impiedades  del  héroe, 
por  las  miserables  condiciones  y  ruines  procederes  del  hombre  vulgar.  Esta 
época  fué  desde  que  meditó  apoderarse  de  España. 

Si  la  historia  dijera,  sin  revelar  ni  la  época  ni  el  nombre:  ccHubo  un  con- 
quistador, que  después  de  dominar  casi  todo.el  continente  europeo,  teniendo 
por  única  aliada  la  España  y  por  únicos  y  constantes  amigos  sus  reyes,  si- 
guiendo llamándose  amigo  de  la  nación  y  de  sus  monarcas;  que  recibiendo  in- 
tasantes  pruebas  de  adhesión  de  los  soberanos,  y  de  los  príncipes  y  de  los 
ministros  españoles,  plagó  la  España  de  innumerables  legiones  como  aliadas 
y  amigas,  con  propósito  de  destronar  y  derribar  reyes,  príncipes  y  ministros, 
y  hacerlos  á  todos  esclavos  y  subyugar  el  reino;  que  negaba  las  cartas  de  su- 
misión recibidas  del  monarca  reinante  y  del  príncipe  heredero;  que  resistia 
publicar  los  tratados  solemnes  en  que  habia  estampado  su  firma  y  comprome- 
tido su  nombre;  que  instruia  á  sus  generales  sobre  el  modo  de  ocupar  las  pía* 
zas  fuertes  españolas,  siempre  con  protestas  de  íntima  amistad;  que.  llevó  sus 
huestes  á  la  capital  de  la  monarquía,  siempre  como  aliadas  y  amigas,  y  como 
tales  benévolamente  recibidas  y  cordial menjbe  agasajadas;  y  todo  cuando  los 
ejércitos  españoles  peleaban  como  aliados  y  auxiliares  suyos,  los  unos  en  las 
heladas  regiones  del  norte  de  Europa,  los  otros  en  el  vecino  reino  lusitano,» 
¿quién  habría  podido  adivinar  por  este  proceder  el  nombre  de  Napoleón  el 
Grande?  Y  sin  embargo,  aunque  parezca  fábula,  esta  fué  la  historia. 

Que  faltar  el  amigo  y  el  aliado  al  aliado  y  al  amigo;  que  aprovecharse  los 
:poderoso3  de  las  discordias  y  flaquezas  de  los  débiles,  y  desangrar  so  color  de 
auxilio  al  que  seproye::ta  privar  de  la  vida  después  de  desangrado  y  exánime, 
cosas  son  desgraciadamente  usadas  entre  potentados  á  quienes  se  decora  to- 
davía con  el  dictado  de  héroes  y  grandes  hombres.  Por  seguir  vistiendo  el 
blanco  y  puro  manto  de  la  amistad  para  encubrir  la  negra  armadura  de  la 
traición;  pero  adormecer  halagando  para  descargar  golpe  seguro  sobre  el  que 
descansa  tranquilo;  pero  vestir  de  flores,  como  Harmodio,  el  puñal  que  va  á 
clavarse  en  el  pecho  del  que  se  saluda  amigo;  pero  sustituir  á  la  franqueza  la 
insidia^  esto  fiíé  siempre  de  almas  vulgares  y  de  espíritus  pequeños,  no  que 
de  ánimos  levantados  y  de  corazones  formados  para  ser  ejemplo  de  grandeza 
al  mundo. 

Y  todavía  no  acaban  ni  las  miserias  de  nuestra  corte,  ni  la  honradez  del 
pueblo  español,  ni  la  insidiosa  conducta  del  emperador  francés.  Todavía  se  ig- 
noraban sus  misteriosos  designios,  y  cada  cuál  los  interpretaba  y  traducía  en 
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favor  de  sos  deseos  ó  de  sus  intereses,  á  escepcion  del  príncipe  de  la  Paz,  qud 
8i  no  los  trasluce,  se  muestra  antes  que  nadie  receloso  de  ellos,  comprende  ó 
sospecha  que  van  enderezados  en  su  daño,  y  acaso  en  el  de  sus  reyes,  pero 
nadie  le  cree;  propone  el  medio  de  conjurar  la  tormenta  que  está  encima,  | 
nadie  le  acepta;  proyecto  salvarse  á  si  mismo  y  salvar  á  la  real  familia  retirán- 
dose á  Andalucía  y  aun  ¿América,  y  todos  ^e  oponen.  El  rey  se  opone,  porque 
teme  provocar  con  una  resolución  impremeditada  el  enojo  de  Napoleón,  que  si- 
gue creyendo  su  amigo;  el  príncipe  de  Asturias,  porque  no  quiere  alejarse,  ro 
sea  que  pierda  la  ocasión  de  subir  al  trono  que  piensa  obtener  por  la  gracia  de 
Napoleón,  su  protector;  el  pueblo,  porque  espera  de  la  internación  de  las  tro- 
pas francesas  la  caída  del  favorito  y  la  elevación  de  su  querido  Fernando.  jAd- 
mirable  credulidad  de  todos!  Al  fin  logra  Godoy  persuadir  á  los  reyes  de  la  ne- 
cesidad y  conveniencia  del  viaje  de  la  real  familia,  y  el  anuncio  de  esta  reso- 
lución provoca  el  motin  de  Aranjuez. 

Difícil  sería  decidir  dónde  se  representaron  más  reales  miserias,  si  en  d 
drama  del  Escorial  ó  en  el  tumulto  de  Aranjuez.  Garlos  IV.  desempeiüa  un  pa- 
pel muy  igual  en  uno  y  otro  episodio.  Teme  que  el  pueblo  se  alborote,  y  dá 
una  proclama  para  tranquilizar  al  pueblo.  «Las  tropas  de  mi  caro  aliado,  h 
dice,  atraviesan  mi  reino  con  ideas  de  paz  y  de  amistad.»  Si  aun  lo  creia  asi 
%era  una  prodigiosa  inocencia:  si  no  lo  creia,  y  lo  decia  por  adormecer  al  pue- 
blo y  á  la  nación,  era  una  insigne  perfidia  en  un  rey.  Para  nosotros  era  indu- 
dable lo  primero,  porque  era  asi  Garlos  IV.  Pero  siguen  los  preparativos  de 
viaje,  y  el  pueblo  se  alborota,  y  arremete  furioso  la  vivienda  de  Godoy,  y  airo- 
pella  y  destruye  cuanto  encuentra,  y  no  destruye  la  persona  porque  no  la  en- 
cuentra. Porque  Godoy,  que  en  el  Escorial  se  babia  conducido  al  parecer  de- 
cente y  noblemente,  en  Aranjuez  se  ha  escondido  como  un  delincuente  vulgar, 
y  el  que  ha  contratado  con  el  emperador  Napoleón  una  soberanía  y  un  trono 
para  si,  se  ba  envuelto  en  un  desván  en  un  rollo  de  estera  pa.ra  no  ser  despe- 
dazado. El  rey  exonera  por  ui^  decreto  al  favorito,  á  quien  de  hecbo  ha  exo- 
nerado al  pueblo,  y  el  pueblo  agradecido  grita:  «(Viva  el  rey!»  Garlos  IV.,  en 
Aranjuez  coma  en  el  Escorial  pone  cuanto  ha  hecho  en  noticia  de  Napoleón 
su  amigo.  ¿Por  qué  babia  de  ignorar  Napoleón  todas  nuestras  adversidades  y 
flaquezas?  Si  él  se  babia  ya  propuesto  consumar  una  gran  iniquidad,  (cómole 
allanaban  entre  todos  el  camino!  Si  no  lo  habia  meditado,  (qué  conducta  tan 
propia  para  inspirarla,  y  que  tentación  para  cometerla! 

Godoy  es  hallado,  maltratado,  encerrado  en  un  cuartel  y  sujeto  á  un  pro- 
ceso. El  príncipe  Fernando  se  da  con  él  aires  de  rey,  y  arrogándose  una  pre» 
rogativa  que  no  le  pertenece,  hace  alarde  de  perdonarle  la  vida.  El  pueblo, 
pronto  á  tumultuarse,  encuentra  fácil  pretesto  para  alborotarse  de  nuevo^  el 
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rey  se  intimida:  oye  la  palabra  y  consejo  de  abdicación,  y  Garlos  IV.  qae  el 
día  antes  habia  dicho  á  la  nación  qae  queria  mandar  en  persona  el  ejército  y 
marina,  al  dia  siguiente  le  dijo  que  sus  achaques  no  le  permitian  soportar  el 
peso  del  gobierno,  y  abdicó  la  corona  en  el  príncipe  de  Asturias  su  hijo.  Gran 
alborozo,  regocijo  inmenso  para  el  pueblo  español,  que  veia  colmado  su  arden- 
tísimo deáeo  de  ver  entronizado  á  su  idolatrado  Fernando.  ¿Qué  le  importa 
que  la  abdicación  fuese  ó  nó  hecha  con  las  solemnidades  legales,  que  fuese 
espontánea  y  libre,  ó  arrancada  por  la  violencia  ó  por  .el  miedo  á  un  tumulto? 
Fernando  era  rey  de  España,  y  esto  y  no  más  era  lo  que  le  importaba  al  pue- 
blo español. 

En  la  capital,  en  las  provincias^  en  todas  las  poblaciones  del  reino  se  hacen 
aclamaciones,  y  se  celebran  á  porfía  fiestas  y  regocijos  públicos,  no  ya  con 
entusiasmo,  sino  con  delirio  y  frenesí.  Por  todas  partes  se  pasea,  y  se  expone 
luego  como  ala  adoración. publica  el  retrato  de  Fernando,  mientras  con  el  mis- 
mo placer  y  fruición  se  destruyen  y  despedazan  todas  las  obras  buenas  y  ma- 
las de  Godoy.  El  dia  de  la  entrada  solemne  y  triunfal  de  Fernando  en  Madrid 
fué  un  dia  de  verdadera  embriaguez  y  locura  popular.  Monarca  y  pueblo  pare- 
cía rebosar  de  dicha.  ¿Quién  que  lo  hubiera  presenciado  pensarla  en  infortu- 
nios pasados,  ni  augurarla  desdichas  futuras? 

¿Pero  de  dónde  son  esas  estrañas  y  brillantes  tropas  que  maniobran  al  pa- 
so del  rey?  ¿Quién  las  acaudilla,  y  á  qué  han  venido  á  la  capital  de  nuestro 
reino?  Una  proclama  del  nuevo  gobierno  lo  esplica.  Esos  estimables  huéspede$ 
son  tropas  de  nuestro  intimo  y  augusto  aliado  el  emperador  de  los  franceses, 
las  manda  su  cuñado  el  príncipe  Murat,  y  han  venido,  no  con  el  menor  pro* 
^siiohósíWf  sino  á  ejecutar  los  planes  conveni'1 08  con  S.  üf.  contra  el  ene- 
migo común.  ¡Desgraciado  el  español  que  los  ofenda  de  hecho  ó  de  palabra!  Y 
en  prueba  de  cordial  intimidad  y  del  grande  (aprecio  en  que  se  los  tiene 
se  manda  entregar  con  solemnísimo  aparato  al  príncipe  Murat,  gran  du- 
que de  Berg,  la  espada  del  rey  de  Francia  Francisco  1.  que  como  un  trofeo 
insigne  de  nuestras  glorias  nacionales  se  conservaba  desde  el  siglo  XVf.  con 
-orgullo  en  nuestra  Armería  real.  Y  todo  esto  se  decía  y  hacia  cuando  se  habían 
realizado  ya  las  traiciones  de  Barcelona,  Fí güeras,  Pamplona  y  San  Sebastian. 
Increíble  parece  tanta  degradación  en  unos,  tanta  ceguedad  en  todos. 

El  episodio  de  Aranjuez  es  mas  triste  y  mas  repugnante  que  el  del  Esco- 
rial. Las  cartas  de  Garlos  IV.  y  de  su  hija  la  reina  de  Etruria  al  príncipe  Mu- 
rat para  que  intercediese  por  la  vida,  por  la  libertad  y  por  la  suerte  de  su  que- 
rido Godoy,  causan  aquella  compasión  casi  desdeñosa  que  inspira  la  insensa- 
tez. Las  de  la  reina  María  Luisa,  clave  de  esta  afrentosa  correspondencia,  pro- 
ducen hastío,  bochorno  y  horror.  ¿Y  qué  sensación  han  de  producir,  cuando 
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no  se  vé  en  ellas,  ni  la  dignidad  de  reina,  ni  el  sentimiento  de  madre,  ni  »" 
quiera  el  recato  y  pador  de  señora?  Si  alguno  dijera  de  Fernando  que  habia 
sido  el  gefe  de  la  conjuración  de  Aranjuez,  diria  lo  mismo  que  decia  de  él  en 
aquellas  cartas  su  madre:  si  dijera  que  habia  conspirado  por  destronar  á  sa 
padre,  repetiría  lo  que  su  madre  decia  en  las  cartas:  si  añadiera  que  era  un 
príncipe  desalmado  y  cruel .  sin  amor  á  sus  padres,  y  rodeado  dé  gente  malva* 
da,  no  añadiría  nada  á  lo  que  decia  la  madre. 

Y  entretanto  Carlos  IV.  da  otro  brillante  testimonio  de  su  real  consecaen« 
cia,  declarando  nula  su  abdicación,  protestando  haber  sido  arrancada  por  la 
violencia  y  el  miedo  de  la  muerte,  de  cuyo  acto  se  apresura  ¿  dar  conocimieii' 
to  á  Napoleón,  entregándose  confiadamente  en  brazos  del  grande  hombre^  tu 
iniimo  aliado,  hermano  y  amigo,  y  conformándose  con  lo  que  ese  mismo 
grande  hombre  quiera  disponer  de  él,  de  la  reina  y  del  príncipe  de  k  Paz, 
cuya  suerte  pone  enteramente  á  su  disposición.  Se  engañó  Carlos  lY.  si  creyé 
sérselo  en  someterse  de  lleno  á  la  voluntad  imperial:  su  hijo  Fernando,  rey 
de  España  por  el  pueblo,  príncipe  de  Asturias  solamente  á  los  ojjus  de  Marat  y 
á  juicio  de  Napoleón,  espera  que  el  emperador,  su  íntimo  aliada  y  amigo,  vea* 
ga  á  Madrid  á  hacer  la  felicidad  de  la  nación  española,  y  manda  que  todas 
las  clases  del  Estado  le  festejen  y-  proporcionen  cuanto  pueda  hacer  agradable 
m  estancia;  y  noticioso  de  que  ha  llegado  á. Bayona,  é  impaciente  por  verle  ea 
España,  le  enVia  una  diputación  de  tres  magnates  con  cartas  reales  y  encalco 
de  acompañarle  y  obsequiarle  en  su  viaje  á  la  capital  de  la  monarquía  espafiO' 
la.  Lo  estraño  no  es  que  Napoleón  viniera;  lo  sorprendente  es  que  con  tales 
llamamientos  tardara  lo  que  tardó  en  venir. 

Aun  no  han  acabado  las  miserias  de  la  real  familia  española,  ni  las  mez- 
quinas arterías  del  grande  hombre  de  la  Francia.  Los  sucesos  de  Aranjoez  se 
tocan  con  los  de  Bayona,  tercera  y  mas  lastimoso  acta  del  drama  lamentable 
á  que  estamos  asistiendo.  Si  Napoleón  luego  que  supo  el  desenlace  del  motin 
de  Aranjuez  resolvió  acabar  con  la  dinastía  borbónica  de  España,  y  ofreció  el 
trono  español  á  su  ftermano  I>uis,  que  no  lo  aceptó,  y  dudó  luego  si  tomarle 
para  sí,  y  le  habia  de  adjudicar  después^á  su  hermano  José,  ¿á  qué  el  insidio^ 
so  ardid,  indigno  de  su  grandeza,  de  atraer  á  Bayona  bajo  falaces  protestos,  y 
so  color,  y  bajo  la  garantía  de  amigo,  á  los  reyes  y  príncipes  españoles,  para 
devorarlos  como  la  serpiente  que  atrae  con  su  álito  ponzoñoso  los  inocentes 
pajarilios?  ¿Qué  se  ha  hecho  del  gigante,^  y  de  la  franca  ostentación  de  su  po- 
der, y  de  la  confianza  en  sus  fuerzas,  cuando  asi  emplea  los  rateíos  estrata* 
gemas  del  hombre  ruin?  ¿Necesitaba  todavía  má&  el  coloso  que  los  cien  mil 
brazos  armados  que  habia  fraudulenta  y  arteramente,  introducido  en  España? 
¿Y  qué  venda  tan  tupida  y  tan  impenetrable  cubría  aun  los  ojos  de  los  reyes. 
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y  de  los  príncipes,  y  de  los  ministros,  y  de  los  consejeros,  y  de  lodo  el  pueblo 
español,  para  consentir  que  el  nuevo  monarca  saliera  á  esperar  y  recibir  á  su 
imperial  huésped,  y  de  jornada  en  jornada,  no  encontrándole  en  el  reino,  y 
sin  oir  los  consejos  y  advertencias  de  algunos,  ó  mas  maliciosos  ó  mas  previ- 
sores, se  alargara  hasta  Bayona  en  busca  de  su  cordial  amigo  y  generoso  pro- 
tector, y  se  entregara  personalmente  en  sus  manos,  como  su  padre  Carlos  IV* 
se  babia  entregado  ya  oficialmente  y  por  escrito? 

Bayona  es  el  punto  en  que  llegan  á  su  colmo  las  flaquezas  y  las  perfidias, 
aunque  término  no  habian  de  tenerle  hasta  que  le  tuviera  la  vida  de  cada 
uno  de  los  actores.  Sucesivamente  van  llegando  á  aquel  teatro  todos  los  per^ 
sonages  de  este  triste  y  complicado  drama,  reyes,  príncipes,  infantes,  priva- 
dos de  aquellos,  y  consejeros  de  éstos,  todos  obedeciendo  á  la  voluntad  om- 
nipotente del  gran  protagonista,  el  protector  y  amigo  íntimo  de  todos,  y  el 
que  habia  de  sacrificarlos  á  todos.  No  es  fácil  juzgar  en,  cuál  de  las  ipucbas 
escenas  que  allí  se  representaron  hubo  mas  miserable  debilidad  y  mas  pérfida 
alevosía.  La  corona  de  España  que  en  Aranjuez  habia  pasado  forzadamente  de 
las  sienes  del  padre  á  las  del  hijo,  vuelve  forzadamente  en  Bayona  de  la  ca- 
beza del  hijo  á  la  del  padre;  y  este  padre  que  decia  al  hijo:  «Yo  soy  rey  por 
derecho  paterno;  mi  abdir^acion  ha  sido  el  resultado  de  la  violencia;  nada  ten- 
go que  recibir  de  vos:»  traspasa  voluntariamente  aquellos  derechos  y  aquella 

corona al  emperador  Napoleón.  ¿Quién  ha  dado,  ni  al  padre  ni  al  hijo, 

el  derecho  de  hacer  estos  traspasos,  ni  espontáneos  ni  violentos,  de  la  coro- 
na, sin  contar  con  la  nación?  Los  consejeros  de  Fernando  alcanzaron  esta  di- 
ficultad, que  hubiera  podido  servirles  de  escudo;  pero  una  sola  vez  que  fue- 
ron discretos,  se  hicieron  mas  criminales,  por  lo  mismo  que  la  debilidad  del 
consentimiento  no  era  ya  pecado  de  ignorancia.  España,  que  hacia  pocos  dias 
coniaba  con  dos  reyes  problemáticos  en  Madrid,  se  encontró  en  Bayona  sia 
ningún  monarca  español.  Ambos  habian  cedido  en  un  estraño  el  cetro  que  se 
disputaban.  Godoy  autorizó  con  su  firma  la  renuncia  de  Garlos  IV.:  Escoiquíz 
poso  la  suya  al  pié  de  la  de  Fernacdo  VIL:  {dignos  consejeros  de  padre  é  hi- 
jo, cortados  para  perder  á  España  y  perder  á  sus  patronos! 

Las  escenas  doméstico-políticas  que  pasaron  entre  reyes  y  príncipes,  pa- 
dres é  hijos,  y  que  precedieron  y  acompañaron  á  las  renuncias  y  con  motivo 
de  ellas,  y  las  duras  palabras,  y  los  rudos  ademanes,  y  los  arrebatos  de  cólera 
con  que  recíprocamente  se  trataron,  más  que  para  referidas  ni  recordadas, 
son  para  lamentadas  y  sentidas,  no  con  el  sentimiento  de  la  ternura  y  de  la 
compasión,  sino  con  el  sentimiento  de  la  amargura  que  inspiran  los  actos  y 
procederes  impropios  de  personase  quienes  Dios  y  el  nacimiento  colocaron  á 
tan  elevada  altura  social. 
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Todavía  no  cansados,  ni  el  emperador  de  humillar  ni  nuestros  príncipes 
de  sucumbir  á  humillaciones;  aun  no  satisfechos,  ni  Napoleón  con  la  renuncia 
de  la  corona  de  España,  ni  Fernando  con  haber  renunciado  el  troco  español, 
el  uno  exige  y  el  otro  accede  ¡mengua  inconcebible!  á  desprenderse  de  sus 
derechos  de  príncipe  de  Asturias  por  una  pensión  y  un  pedazo  de  terreno  en 
Francia.  Y  este  tratado  le  suscriben  los  infantes  don  Antonio  y  don  Carlos:  y 
todos  juntos,  al  ser  internados  en  el  imperio,  se  apresuran  á  hablar  desde 
Burdeos  á  la  nación  española  para  persuadirla  de  que  todo  lo  que  han  becbo 
ha  sido  por  hacerla  dichosa,  y  exhortándola  á  que  permanezca  tranquila  es- 
perando su  felicidad  de  Napoleón,  además  de  que  todo  esfuerzo  á  favor  desús 
derechos  de  rey  ó  de  príncipe  seria  funesto.  ¡Per  Dios  que  no  se  concibe  tan- 
ta degradación  ni  tanta  imbecilidad  1 

A  bien  que  la  nación,  aunque  tardía  en  despertar,  al  menos  no  tan  des- 
acordada como  sus  reyes  y  sus  principes,  y  nunca  como  ellos  degradada  ni 
sufridora  de  afrentas  y  humillaciones,  herida  en  su  altivez  y  ultrajada  en  sa 
dignidad,  habia  dado  ya  aquel  grito  de  independencia  que  al  principio  pudo 
parecer  temeridad  insensata  y  después  llenó  de  asombro  y  espanto  al  mundo; 
y  volviendo  por  sus  fueros,  y  por  los  de  aquellos  principes  de  que  ellos  mis- 
mos se  hablan  indignamente  despojado,  se  alzaba  magestuosa  é  imponente 
para  rescatar  ella  sola  con  su  propia  sangre  la  libertad  y  dignidad  que  no  ha- 
blan sabido  sostener  sus  soberanos.  Gracias  á  Dios  que  salimos  del  período  de 
las  miserias,  de  las  perfidias  y  de  las  indignidades,  y  entramos  en  el  de  los 
grandes  sentimientos  y  en  el  de  los  hechos  heroicos  y  nobles.  Tiempo  era. 


La  escena  cambia.  ¡Cuan  diferente  es  el  espectáculo  que  se  presenta  á 
nuestros  ojosl  Es  doloroso  y  sangriento,  pero  glorioso  y  sublime.  La  nación 
se  ha  apercibido  de  Ips  flaquezas  de  sus  príncipes  y  de  su  corte,  y  de  las  ale- 
vosías del  usurpador;  la  nación  sacude  su  marasmo,  y  se  levantn  rebosando 
de  santa  indignación,  resuelta  á  reparar  las  unas  y  á  vengar  las  otras.  La  na- 
ción despierta  para  volver  por  su  independencia  y  por  su  dignidad.  La  nación 
española  se  ha  sentido  ultrajada,  y  se  alza  á  protestar  que  la  nación  española 
no  sufre  ultrajes.  No  importa  que  se  halle  sin  ejércitos,  llevados  engañosa- 
mente sus  mejores  soldados  á  estradas  regiones  para  pelear  allí  como  auxilia- 
res del  que  ahora  se  descubre  usurpador;  la  nación  sabrá  crearse  ejércitos  y 
soldados.  No  importa  que  se  encuentre  huérfana  de  reyes,  llevados  también' 
con  engaño  al  vecino  imperio:  la  nación  se  hará  reina  de  sí  misma,  y  guar- 
dará á  su  rey  la  corona  que  él  no  ha  sabido  conservar.  La  nación  prorumpe 
en  un  grito  de  ira,  que  se  convertirá  á  su  tiempo  en  grito  de  triunfo.  Empieza 
quejándose,  para  acabar  sonriéndose.  Hoy  se  lamenta  con  dolor  y  enojo,  para 
gozar  mañana  con  alarde  y  orgullo. 

No  hay  que  rebajar  el  mérito  de  España  en  haber  salido  triunfante  en  esta 
lucha  gigantesca.  No  basta  decir  que  un  pu  íblo  que  quiere  ser  libre  se  hace 
inconquistable.  También  Prusia,  no  hacia  aun  dos  años  (1806),  considerán- 
dose humillada,  y  sospechando  traición  de  parte  del  tanperador  francés,  pa- 
sando de  improviso  del  adormecimiento  al  furor,  difundiéndose  repentina- 
mente el  entusiasmo  patriótico  en  todas  las  clases  del  pueblo,  participando  el 
ejército  del  mismo  delirio,  resonando  en  ciudades,  aldeas  y  campos  himnos 
guerreros,  se  levantó  en  masa  á  defender  su  independencia  amenazada  por 
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Napoleón.  Y  Napoleón  respondió  al  reto  arrogante  del  pueblo  prusiano,  en- 
viando contra  él  el  ejército  grande,  que  en  un  dia  y  en  dos  batallas,  Jena  y 
Awerstaedy  destruyó  un  ejército  que  pasaba  por  invencible,  y  en  contados 
días  se  apoderó  Napoleón  del  reino,  y  entrando  en  la  iglesia  de  Postdam,  re- 
cogió la  espada  y  el  cinturon  de  Federico  el  Grande  para  que  sirviesen  de 
trofeo  en  los  Inválidos  de  París.  Y  era  ji  Prusia  entonces  una  potencia  mas 
m  litar  que  España,  y  no  tenia  sos  ejércitos  distraídos  fuera  como  los  tenia 
España,  y  no  ocupaban  el  territorio  prusiano  las  huestes  mismas  del-invasor 
como  ocupaban  el  suelo  de  España,  ni  carecía  de  sus  reyes  y  de  sus  príncipes^ 
'  como  á  España  le  acontecía,  ni  estaba  Prusia  en  ninguna  de  las  desventajosas 
condiciones  en  que  España  se  encontraba.  Y  sin  embargo.  Napoleón  subyugó 
en  un  mes  aquel  reino  alzado  en  masa,  y  Napoleón  sajió  de  España  vencido, 
después  de  una  lucha  de  seis  años.  Merece  observaciones  este  sangriento  y 
glorioso  episodio  de  nuestra  historia. 

El  memorable  Dos  de  Mayo  de  4808  es  la  primera  señal  del  desengarño  y 
del  despertamiento  del  pueblo  español,  es  la  primera  protesta  y  la  primera  es- 
plosión  de  la  ira  contra  la  traición  y  la  iniquidad,  es  el  primer  rugido  del  león 
que  tras  mentidas  caricias  siente  haberle  sido  clavado  un  dardo,  es  el  primer 
arranque  de  la  dignidad  vengadora  del  insulto,  es  la  primera  chispa  de  la 
electricidad  que  atesoraba  un  cuerpo  que  se  habia  creido  aletargado  é  inerte, 
es  el  principio  de  ese  período  de  maravillosos  hechos  que  habían  de  ser  admi- 
ración y  asombí  o  de  las  naciones,  escarmiento  de  usurpadores  y  tiranos,  lec- 
ción y  ejemplo  de  pueblos  libres.  Dios  permite  que  estos  primeros  movi- 
mientos sean  ciegos,  y  el  pueblo  de  Madrid  no  vio,  ó  no  quiso  reparar  en  la 
desigualdad  de  la  locha,  y  en  que  habría  sido  menester  un  milagro  para  que 
no  sucumbiera,  pobre  muchedumbre,  sin  armamento  ni  disciplina,  sin  direc- 
ción y  sin  gefe,  oprimida  por  los  cañones  y  los  fusiles  y  las  lanzas  y  los  sables 
de  las  veteranas  y  brillantes  y  prevenidas  legiones  imperiales,  acaudilladas 
por  uno  de  los  mas  famosos  y  estratégicos  generales  y  el  mas  acreditado  gi- 
nete  y  vigoroso  brazo  del  imperio.  Pero  no  imporiaba;  su  grito  seria  el  grito 
de  alarma  de  toda  la  nación,  so  esfuerzo  seria  imitado,  y  la  sangre  de  las 
victimas  sería  la  sangre  fertilizadora  de  los  mártires.  Lo  que  aconteció  era  do 
esperar;  lo  que  no  debía  esperar  ningún  pecho  generoso  fué  el  abuso  que  hizo 
Miirat  de  su  fácil  victoria,  arcabuceando  gente  rendida,  y  cebándose  en  sangro 
de  hombres  inocentes.  Proceder  bárbaro,  que  deben  lamentar  y  maldecir,  no 
los  españoles,  sino  sus  compatricios,  que  tienen  que  sufrir  tiempo  tras  tiempo 
la  vista  de  ese  monumento  que  la  patria  levantó  para  gloria'  nuestra  y  afren- 
ta suya. 

¿Qjó  importa  ya  que  la  Junta  suprema  de  Gobierno,  que  el  Consejo,  qoo 
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otras  autoridades  de  Madrid  se  muestren  escandalosamente  tímidas,  ó  crimi- 
Dalmente  débiles?  ;Qué  importa  que  Carlos  IV.,  rey  en  Bayona,  ex-rey  en  Es- 
paña, tenga  la  insensatez  de  nombrar  lugarteniente  general  del  reino  al  gefe 
de  las  tropas  francesas  alevosamente  apoderadas  de  la  capital,  al  verdugo  del 
pueblo  de  Madrid?  ¿Qué  importa  que  Fernando  VII.,  rey  también  en  Bayona» 
habiendo  dejado  de  ser  rey  de  España,  espida  desde  allí  decretos  contradic* 
torios  á  la  Junta  y  al  Consejo,  y  que  la  Junta  y  el  Consejo,  mas  desacordados, 
si  en  lo  posible  coplera,  que  los  reyes,  ejecuten  las  órdenes  de  Carlos  IV.,  que 
para  ellos  no  era  ya  rey,  y  desatiendan  las  de  Fernando  VIL,  de  quien,  como 
rey,  habían  recibido  su  nombramiento  y  eu  cuyo  nombre  ejercían  sus  cargos? 
¿Qué  importa  que  Napoleón,  descartándose  de  aquellos  dos  reyes  españoles, 
regale  la  corona  de  España  á  su  hermano  José,  y  que  la  Junta,  y  el  Consejo,  y 
el  Municipio  de  Madrid  le  digan  que  era  la  elección  mas  aceitada  que  podia 
hacer?  ¿Qué  importa  que  Napoleón,  sin  ser,  ni  llamarse  él  mismo  siquiera  rey 
de  Espaüa,  convoque  Cortes  españolas  en  Bayona,  ^singular  é  inconcebible 
derecho  político!  para  dar,  mas  que  para  hacer  alli  una  Constitución  que  baga 
la  felicidad  de  España?  ¿Qué  importa  que  la  Junta  de  Gobierno  de  Madrid  nom« 
brada  por  Fernando  Vil.,  publique  el  decreto  de  convocatoria  de  Su  Mageslad 
Imperial  y  Real,  que  no  era  Magostad  ni  Imperial  ni  Real  eú  España,  y  que 
en  su  cumplimiento  nombre  los  sugetos .  que  han  de  representar  á  España  en 
la  asamblea  de  Bayona?  ¿Qué  importa  que  haya  españoles,  ó  tímidos,  ú  obce- 
cados, ó  indignos,  que  concurran  á  una  ciudad  estraña  á  suscribir  y  autorizar 
una  ley  constitucional  formada  para  España  por  un  dictador  estrangero  que  no 
es  en  España  ni  emperador  ni  rey?  ¿Qué  importa  todo  esto,  si  el  grito  santo 
del  Dos  de  Mayo  resuena  ya  por  todo  el  ámb  to  de  la  península  hispana,  y  el 
fuego  sacro  del  patriotismo  inflama  los  pechos  españoles?  Aquellas  no  son  mas 
que  .adiciones  al  catálogo  de  las  flaquezas  y  de  las  iniquidades  que  la  nación 
española  se  levanta  á  vengar. 

En  efecto;  el  eco  del  Dos  de  Mayo  habla  resonado  casi  simultáneameate  en 
Occidente,  en  Mediodía  y  en  Oriente,  en  las  breñas  de  Asturias  y  en  los  lla-> 
nos  de  León,  cunas  de  nuestra  antigua  monarqiua,  en  los  puertos  de  la  costa 
cantábrica  y  en  las  ciudades  Interiores  do  la  Vieja  Castilla,  en  las  reinas  del 
Guadalquivir  y  del  Guadalaviar,  en. la  ciudad  de  las  Columnas  de  Hércules  y 
en  la  de  la  Alhambra,  en  la  que  hace  frontera  al  r^ino  lusitano,  y  en  la  que 
en  su  arsenal  famoso  abriga  las  naves  de  Levante,  en  la  corte  del  antiguo  rei- 
no de  Aragón,  y  hasta  en  las  islas  que  separan  el  0:céano  y  el  Mediterráneo. 
No  ha  habido  entre  ellas  acuerdo,  no  han  tenido  tiempo  para  concertarse  y 
entenderse,  y  sin  embargo  el  grito  es  uniforme  en  todas  partes.  Y  es  que  la 
causa  que  las  impulsa  es  idéntica,  uno  mismo  el  sentimiento,  una  la  voz  del 
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patriotismo,  uoo  el  fuego  que  enardece  los  corazones,  y  ono  también  él  6o. 
Aunque  se  aliaban  en  defensa  de  su  independencia  y  de  su  libertad,  la  f ir*- 
muía  del  grito  era:  t ¡Viva  Fernando  VIL!»  Este  precedia  siempre  al  da 
«iMuera  Napoleón!»  ó  al  de:  «¡Guerra  ¿  los  franceses!»  Admirable  pasioD  la 
de  este  pueblo  á  un  rey  que  le  abandonaba,  y  que  le  exbortaba  á  recibir  con 
los  brazos  abiertos  á  ese  Napoleón  que  le  iba  á  hacer  feliz.  ¡Dichosa  V  f^ü^s 
obcecación  la  de  este  poeblol  Parecia  habérsele  dicho  en  profecía:  «fn  hoe 
signo  vincet.9 

Uniforme  el  grito,  casi  uniformes  eran  también  ios  alzamientos.  Rara  Tez 
(30  ha  visto  tanta  unidad  en  la  variedad.  Desaparecieron  al  pronto,  y  pareció 
haberse  borrado  como  por  encanto  las  gerarquías  sociales;  y  es  que  la  patria 
que  se  iba  á  defender  no  és  de  nobles  ni  de  plebeyos,  no  es  solo  de  los  ensal- 
2ados,  ni  solo  de  los  humildes;  la  patria  es  de  todos,  es  la  madre  de  todos. 
Sin  pensarlo,  y  casi  sin  advertirlo,  todos  instintivamente  se  confundieron  y 
aunaron.  Si  en  una  parte  se  ponia  al  frente  del  movimiento  un  magnate  de 
representación  é  influjo,  en  otra  conmovía  y  acaudillaba  la  muchedumbre  un 
artesano  modesto,  pero  fogoso:  aquí  levantaba  las  masas  un  militar  de  gra- 
duación, allí  sublevaba  el  pueblo  un  eclesiástico  de  prestigio:  acá  llevaba  la 
voz  un  anciano  retirado  del  servicio  militar,  allá  capitaneaba  un  alcalde  basta 
entonces  pacífico  vecino,  ó  guiaba  y  arengaba  á  los  amotinados  un  fraile  que 
gozaba  fama  de  virtuoso  y  de  orador.  Y  la  voz  del  sillero  Sinforiano  López  en 
la  Gorufia,  y  la  del  lio  Jorge  en  Zaragoza,  y  la  del  vendedor  de  pajuelas  en 
Valencia,  que  declaró  la  guerra  á  Napoleón,  enarbolando  por  bandera  un  gi« 
ron  de  su  faja  y  por  asta  una  cana  de  las  de  su  oficio,  era  seguida  y  arrastra- 
ba  la  muchedumbre,  como  la  del  padre  Rico  en  la  misma  Valencia,  como  la 
del  padre  Puebla  en  Granada,  como  la  del  marqués  de  Santa  Gruz  de  Marce- 
nado en  Oviedo,  como  la  del  conde  de  Tilly  en  Sevilla,  como  la  del  conde  do 
Teba  en  Cádiz;  y  en  las  juntas  de  defensa  y  de  gobierno  que  en  cada  pobla- 
ción instantáneamente  se  formaban  y  establecían,  se  sentaban  modestos  arte- 
sanos y  oscuros  concejales  alternando  con  prelados  de  la  Iglesia  como  el  obis- 
po Menendez  de  Luarca  en  Santander,  con  ex-ministros  como  el  bailío  don 
Antonio  Valdés  en  León,  con  generales,  como  Alcedo  en  la  Corufia,  con  per- 
sonas ilustres  en  fama  y  en  ciencia,  como  Calatrava  en  Badajoz,  como  en  Car- 
tagena don  Gabriel  Ciscar,  como  en  Villena  el  anciano  y  respetable  conde  de 
F!oridablanca. 

Objeto  y  materia  grande  de  estudio  ofrecen  al  hombre  pensador  estos  mo- 
vimientos, ni  combinados,  ni  regulares,  ni  anárquicos,  ni  desemejantes,  ni 
uniformes,  pero  unánimes  en  el  sentimiento,  en  la  tendencia  y  en  el  fin.  En 
cada  población  que  se  levanta  se  nombra,  más  ó  menos  ordenada  ó  tumultúa- 
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riamente,  ana  junta,  que  cuide  de  reunir  y  armar  los  hombres  útiles  pajTa  la 
detensa  de  la  patria»  una  junta  que  gobierne  la  población,  la  comarca  ó  la 
provincia»  y  cuyos  miembros  se  eligen  por  aclamación  y  sin  distinción  de  cla- 
ses, entro  los  que  pasan  por  mas  fogosos  7  resueltos,  ó  gozan  de  mas  popula- 
ridad. Nadie  pone  limites  á  las  facultades  de  estas  juntas;  serán  independien- 
tes y  soberanas  en  cada  localidad:  colección  de  pequeñas  repúblicas  improvi- 
sadas en  el  corazón  de  una  monarquía,  que  todas  instintivamente  dan  la  pre- 
sidencia de  honor  á  un  rey  dimisionario  y  ausente,  en  cuyo  nombre  obran» 
no  por  delegación,  sino  por  propia  voluntad.  Todas  se  consideran  igualmente 
independientes  é  igualmente  soberanas;  y  si  alguna  se  arroga  el  título  de  Su- 
prema, como  la  de  Sevilla,  y  aspira  á  ser  el  centro  de  dirección,  témanlo 
por  desmedida  presunción  las  otras,  y  se  dan  por  ofendidas  y  agraviadas.  La 
necesidad  prevalecerá  sobre  esta  altivez  del  genio  español,  y  las  hará  irse  en- 
tendiendo, concertando  y  aun  subordinando. 

Las  juntas  arbitran  recursos,  hacen  alistamientos,  reclutan  y  arman  las 
masas;  á  su  voz  afluyen  de  todas  partes  voluntarios;  los  labriegos  dejan  la 
azada  y  la  esteva  para  empuñar  el  fusil  ó  la  espada;  áe  las  fábricas  y  talleres 
salen  en  grupo  los  jóvenes,  y  de  las  aulas  de  las  universidades  y  colegios  se 
desprenden  colectivamente  los  escolares,  y  se  forman  batallones  literarios;  se 
improvisan  y  organizan  ejércitos  y  á  su  frente  se  coloca  un  general  de  con- 
fianza, ó  se  eleya  á  un  subalterno  de  prestigio,  ó  se  inviste  de  un  grado  supe- 
rior en  la  milicia  á  un  ciudadano  de  influencia  en  la  comarca.  En  algunos 
puntos  inician  las  tropas  el  movimiento,  ó  se  adhieren  al  alzamiento  nacio- 
nal, porque  los  soldados  son  también  españoles,  y  aborrecen  como  tales  el  ya- 
go estrangero;  y  la  fortuna  hace  que  en  otros  puntos,  como  Andalucía,  pro- 
clame noblemente  la  causa  de  la  independencia  un  general  de  crédito  que  es- 
tá mandando  un  cuerpo  respetable  de  tropas  regladas,  como  el  comandante 
general  del  campo  de  San  Roque,  don  Francisco  Javier  Castaños,  y  como 
Moría  y  Apodaca  en  Cádiz  que  se  ensayaron  rindiendo  una  flota  francesa,  y 
como  en  las  Baleares  el  general  Vives  que  se  alzó  con  un  cuerpo  de  diez  mil 
soldados  que  mandaba.  Asi,  y  solo  asi  podia  suceder,  se  formaron  de  un  dia 
á  otro  como  por  encanto  ejércitos  numerosos,  que  parecian  brotados  de  la 
tierra  como  los  guerreros  de  Cadmo,  si  bien  bs  más  de  ellos  irregulares  y  sin 
instrucción  ni  disciplina,  como  gente  la  mayor  parte  allegadiza,  y  voluntaria 
y  de  rebato. 

Producto  este  sacudimiento  é  hijas  estas  conmociones  del  ardimiento  po- 
pular y  del  fervor  patriótico  sobrescitado  por  la  idea  de  la  traición  y  la  ale- 
vosía, rotos  los  diques  de  la  ira  y  suelto  el  freno  de  la  subordinación,  desenca- 
denada y  ciega  como  sFempre  en  sus  primeros  ímpetus  la  muchedumbre,  si 
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bien  estos  arrebatos  de  españolismo  y  de  independencia  se  ejecutaron  eú  al' 
gunas  partes  mas  ordenada  y  pacíficamente  de  lo  que  fuera  da  esperar,  ea 
otras  se  mancbaron  con  escesos  y  demasías,  con  actos  abominables  de  injtistatf 
y  sangrientas  venganzas,  con  asesinatos  y  ejecuciones  repugnantes.  Los  de-* 
ploramos,  pero  no  los  estrañamos;  nos  afligen,  pero  no  nos  sorprenden;  los 
condenamos,  pero  reconocemos  que  son  por  desgracia  inherentes  á  estos  des- 
bordamientos. Afortunadamente  pasó  pronto  este  triste  período.  A  veces  tam- 
bién daban  ocasión  á  estas  lamentables  tropelías  las  mismas  autoridades  á 
quienes  incumbía  reprimirlas,  mostrándose  ya  libias  é  irresolutas,  ya  vacilan- 
tes y  sospechosas,  ya  temerariamente  contrarias  al  movimiento,  siendo  ella^ 
les  primeras  víctimas  de  su  imprudente  resistencia,  ó  de  su  desconfianza  en  la 
fuerza  de  la  insurrección  nacional.  Algunos  distinguidos  geuerales,  algunos 
ilustres  ciudadanos  fueron  horriblemente  inmolados  por  un  error,  qoeenla 
lógica  común  parecía  ser  el  mejor  y  mas  acertado  discurrir.  Mas  para  el  pue- 
blo en  aquellos  momentos  la  tibieza  era  desleáltad,  la  perplejidad  traición,  Ik 
desconfianza  alevosía,  y  la  resistencia  crimen  capital  que  reclamaba  ana  ex- 
piación pronta  y  terrible. 

i  Qué  contraste  el  de  estos  arranques  populares  de  frenético  ardor  patrio 
que  se  propagaban  y  cundían  por  toda  España,  con  lo  que  entretanto  estaba 
aconteciendo  en  Bayona!  Allí  un  pequefio  grupo  de  obcecados  españoles,  aris- 
tócratas, clérigos,  magistrados  y  militares,  apresurábanse  á  reconocer  y  feli- 
citar y  doblar  la  rodilla  á  José  Bona parte  como  rey  de  £spaña;  y  desde  alli 
exhortaban  á  sus  compatriotas  á  que  desistieran  de  su  temeraria  insurrección, 
y  obedecieran  sumisos  al  nuevo  soberano  que  los  iba  á  hacer  felices;  y  acep- 
taban, y  suscribían,  y  juraban,  llamándose  diputados  españoles,  la  Constita- 
cioñ  que  Napoleón  les  había  presentado;  y  de  entre  aquellos  desacordados  es- 
pañoles nombraba  el  nuevo  rey  su  ministerio  y  sus  empleados  de  palacio.  Mas 
no  está  en  esto  ni  lo  grande,  ni  lo  escandaloso  del  contraste.  Mientras  acá  se 
alzaban  los  pueblos ,  y  se  preparaban  á  perder  y  sacrificar,  en  desigual  y 
desesperada  lucha,  reposo,  haciendas  y  vidas  á  la  voz  de :  «{Viva  Fernan>- 
do  YII.  y  muera  Napoleón!»  allá  ese  mismo  Femando  VII.  escribía  desde 
Valencey  á  aquel  mismo  Napoleón  y  á  aquel  mismo  José,  al  uno  felicitándole 
ocpor  la  satisfacción  de  ver  á  su  querido  hermano  instalado  en  el  trono  de  Es- 
paña, que  no  podía  ser  un  monarca  mas  digno  por  sus  virtudes  para  asegurar 
la  felicidad  de  la  nación,»  al  otro  dándole  el  parabién,  y  tomando  parte  en  sas 
satisfacciones.  Y  los  personages  que  coost'tuian  su  comitiva  escribían  también 
al  rey  José,  «(considerándose  dichosos  con  ser  sus  fieles  vasallos ,  prontos  á 
obedecer  ciegamente  la  voluntad  de  S.  M.»  Y  hasta  el  cardenal  infante  do 
Borbon  arzobispo  de  Toledo,  decía  á  Napoleón  que  «Dios  le  había  impuesto  la 
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dulce  obligación  de  poner  á  los  pies  de  S.  M.  I.  y  11.  los  homenages  de  su 
amor, fidelidad  y  respeto.»  (Qué  abismo  entre  la  altitez  independiente  y  dig- 
na del  pueblo  español,  y  la  degradación  bochornosa  de  los  principes  y  de  su 
corte!  ¡Y  sin  embargo  aquel  pueblo  se  alzaba  colérico  en  vindicación  de  los 
derechos  de  sus  príncipes  y  de  sus  reyesl 

Resuelve  al  fin  José  hacer  su  entrada  en  España,  y  se  dirige  á  la  capital 
de  la  monarquía,  y  entra  en  ella,  y  es  proclamado,  y  se  instala  en  el  regia 
alcázar.  Sin  inconveniente  ni  tropiezo  ha  cruzado  desde  el  Bidasoa  hastd 
el  Manzanares,,  porque  desde  el  Bidasoa  basta  el  Manzanares  fué  pasan- 
do por  entre  tropas  francesas  escalonadas  para  su  seguridad  y  resguar- 
do. ¿Pero  qué  ha  visto  José  en  los  pueblos  del  tránsito  y  en  la  corte  de  lo 
que  llaman  su  reino?  José  ha  visto  lo  que  no  ha  visto  el  emperador  su 
hermano,  lo  que  no  ha  visto  la  Junta  suprema  de  Madrid,  lo  que  no  han 
visto  los  mismos  españoles  que  le  acompañaban.r  Ha  visto  Jósé  el  verdade«< 
ro  espíritu  del  pueblo  español,  y  le  ha  visto  mejor  que  todos  ellos,  y  no  se  ha 
engañado  como  ellos.  Ha  visto  en  los  pueblos  y  en  la  corte  más  que  tibieza 
frialdad,  más  que  retraimiento  desvío  y  desamor  á  su  persona  y  á  todo  lo  que 
fuese  francés.  Con  su  claro  talento  lo  ha  reconocido  asi,  lo  confiesa  con  lauda- 
ble despreocupación,  y  con  franqueza  recomendable  le  dice  á  su  hermano:  «No 
encuentro  un  español  que  se  me  muestre  adicto,  á  escepcion  de  los  que  viajan 
conmigo  y  de  los  pocos  que  asistieron  á  la  junta...  Tengo  por  enemiga  una  na- 
ción de  doce  millones  de  habitantes,  bravos  y  exasperados  hasta  el  estremo... 
Nadie  os  ha  dicho  hasta  ahora  la  verdad:  estáis  en  un  error:  vuestra  gloria  se 
hundirá  en  España.» 

Un  rey  que  tan  pronto  y  con  tanto  claridad  comprendió  su  posición  y  el 
espíritu  de)  pueblo  que  venía  á  mandar,  y  que  asi  lo  confesaba,  no  era  un  rey 
apasionado  ni  de  escaso  entindimiento.  Estas  y  otras  recomendables  prendas 
comenzó  á  mostrar  pronto  José  Bonaparte,  y  con  la  afabilidad  de  su  carácter 
y  con  la  suavidad  de  ciertas  medidas  se  esforzaba  por  atraer,  y  acaso  esperó 
captarse  la  voluntad  de  los  españoles.  Pero  era  esfuerzo  vano:  los  españoles 
no  veían  en  él  ni  condición  buena  de  alma,  ni  cualidad  buena  de  cuerpo;  re-! 
presen tábansele  vicioso  y  tirano,  porque  era  hermano  de  Napoleón;  feo  y  de-^ 
forme,  porque  era  francés.  Para  ellos  Femando  de  Borbon,  con  su  historia  del 
Escorial,  de  Aranjuez,  de  Bayona  y  de  Valencey,  era  un  príncipe  acabado  y 
completo;  José  Bonaparte,  con  su  historia  de  Roma,  de  París,  de  Ámiens  y  de 
Ñápeles,  era  un  príncipe  detestable  y  monstruoso,  porque  aquél  era  español  y 
legítimo,  éste  francés  é  intrift).  Con  estos  elementos,  José  conoció  que  tenia 
que  ser  aborrecido  en  España,  José  conoció  que  iba  á  ser  sacrificado  en  Espa- 
ña. Asi  sucedió. 
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Guando  José  llegó  á  la  capital  de  la  monarquía,  habíase  encendido  ya  la 
guerra,  casi  tan  instantánea  y  universal  mente  como  habla  sido  la  ínsurrec^ 
cion.  Que  en  los  primeros  reencuentros  y  choques  entre  las  veteranas  y 
aguBrridas  legiones  francesas,  y  los  informes  pelotones  mas  ó  menos  numero- 
sos, ya  de  solos  paisanos,  ya  mezclados^con  algunas  tropas  regulares,  salieran 
aquellas  victoriosas,  y  fueran  éstos  derrotados,  muriendo  unos  en  el  campo,  y 
huyendo  otros  despavoridos,  ciertamente  no  era  un  suceso  de  que  pudieran 
envanecerse  los  vencedores.  ¿Qiié  mérito  tuvieron  Merle  y  Lassalleen  disper- 
sar los  grupos  y  forzar  los  pasos  de  Torquemada ,  Cabezón  y  Lantueno,  ni  quó 
gloria  pudo  ganar  Lefebvre  porque  batiera  á  los  hermanos  Palafox  en  Mallen 
y  en  A.lagon?  Y  aun  la  misma  batalla  de  Rioseco,  tan  desastrosa  para  nos* 
otros,  perdida  por  imprudencias  de  un  viejo  general  español  temerario  y  ter- 
co, ¿fué  algún  portentoso  triunfo  de  Bessiéres,  y  merecía  la  pena  de  que  Na- 
poleón hiciera  resonar  por  él  las  trompas  de  la  fama  en  "Europa,  y  se  volvieía 
de  Bayona  á  París  rebosando  de  satisfacción  y  diciendo:  «Dejo  asegurada  mi 
dominación  en  España?» 

Lo  estraño,  y  lo  sorprendente,  y  lo  que  debió  empezar  á  causarle  rubor, 
fué  que  sus  generales  Sohwartz  y  Chabran  fueran  por  dos  veces  rechazadoi 
y  escarmentados  por  los  somatenes  catalanes  en  las  asperezas  del  Bruch;  fué 
que  Duhesme  tuviera  que  retirarse  de  noche  y  con  pérdida  grande  delante  de 
los  muros  de  Gerona;  fué  que  Lefebvre  se  detuviera  ante  las  tapias  de  Zara- 
goza; fué  que  Moncey,  con  su  gran  fama  y  con  su  lucida  hueste,  después  de 
un  reñido  combate  y  de  perder  dos  mil  hombres,  tuviera  que  retroceder  de 
las  puertas  de  Valencia.  Y  lo  que  debia  ruborizara  más  era  que  sus  generales 
y  soldados,  vencedores  ó  vencidos,  se  entregaran  á  escesos,  demasías,  asesi- 
natos, incendios,  saqueos,  profanaciones  y  liviandades,  como  los  de  Duhesaie 
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'  en  Mataró,  como  los  de  Caulincourt  en  Cuenca,  como  los  de  Bessiéres  en  Rio 
secQ,  como  los  de  Dapont  en  Córdoba  y  Jaén,  no  perdonando  en  su  pillage  y 
brutal  desenfreno,  ni  casa,  ni  templo,  ni  sexo,  ni  edad,  incendiando  pobla*» 
ciones,  destruyendo  y  robando  altares  y  vasos  sagrados,  atormentando  y  de- 
gollando sacerdotes  ancianos  y  enfermos,  despojando  pobres  y  ricos,  violando 
bijas  y  esposas  en  las  casas,  vírgenes  hasta  paralíticas  dentro  de  los  claustros, 
y  cometiendo  todo  género  de  sacrilegios  y  repugnantes  iniquidades.  Sus  mis- 
mos hstoriadores  las  consignan  avergonzados. 

¿Qué  habia  de  suceder?  Los  españoles  á  su  vez  tomaban  venganzas  san- 
grientas y  represalias  tei-ribles,  como  las  de  Esparraguera,  Valdepeñas,  Le- 
brija  y  Puerto  de  Santa  María.  Ni  aplaudimos,  ni  justificamos  estas  venganzas 
y  represalias;  pero  habia  la  diferencia  de  que  estas  crueldades  eran  provo- 
cadas por  aquellas  abominaciones;  de  que  las  unas  eran  cometidas  por  tropas 
regulares  y  que  debian  suponerse  disciplinadas,  las  otras  por  gente  suelta  y  no 
organizada  ni  dirigida;  las  unas  por  la  injustificable  embriaguez  de  fáciles 
triunfos,  las  otras  por  la  justa  irritación  de  una  conducta  innoble;  las  unas 
por  los  invasores  de  nuestro  suelo,  los  espoliadores  de  nuestra  hacienda  y  los 
profanadores  de  nuestra  religión,  las  otras  por  los  que  defendían  su  religión, 
su  suelo,  3u  hacienda,  sus  hogares,  sus  esposas  y  sus  hijas.  TáLcomenzó  á  ser 
el  comportamiento  de  aquellos  ejércitos  que  se  habian  llamado  amigos,  queso 
decian  civilizadores  de  una  nación  ignorante  y  ruda. 

La  Providencia  quiso  castigar  á  Napoleón  en  aquello  en  que  cifraba  más  su 
orgullo,  en  lo  de  creer  sus  legiones  invencibles,  y  le  deparó  la  gran  catas* 
trofe  y  la  gran  humillac'on  de  Bailen,  primar  triunfo  formal,  pero  inmenso, 
de  las  armas  españolas  contra  los  ejércitos  imperiales;  der  estos  proletarios 
insurrectos,  que  él  decia,  sobre  aquellas  soberbias  águilas  acostumbradas  á 
cernerse  victoriosas  en  todo  el  continente.  A  nadie  afecta  tanto  un  infortunio 
como  al  que  ha  marchado  siempre  en  prosperidad,  y  asi  no  estrañamos  que 
Napoleón  derramara  lágrimas  de  sangre  sobre  sus  águilas  humilladas.  El 
triunfo  de  Bailen  reveló á  España  su  propia  fuerza,  y  avisó  ala  Europa  deses- 
peranzada que  el  coloso  no  era  invencible,  quo  Aqniles  no  era  invulnerable.  La 
Europa  miró  á  España,  y  esperó;  y  no  esperó  en  vano.  ¿Qiiién  puede  asegurar 
que  sin  Bailen  hubiera  habido  un  Moscow  y  unWaterlóo?  Aunque  no  hubieran 
hecho  ya  más  Reding  y  Castaños,  sobraba  para  que  sus  nombres  pasaran  con 
gloria  á  la  posteridad. 

Reprobamos  los  malos  tratamientos  que  se  dieron  á  los  prisioneras  france- 
sesy  merecedores,  antes  de  ser  prisioneros,  de  la  mas  ruda  venganzat  y  escar- 
miento por  sus  iniquidades  y.estragos;  dignos,  después  de  rendidos,  de  lástirra 
y  consideración;  y  duélenos  que  algunos  gefes  y  autoridades  españolas  empaña» 
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tan  el  lastre  do  la  brlUointe  jornada  de  Bailen,  faltando»  80  protestos  ní  nobtet) 
ni  admisibles,  al  camplimiento  de  la  capitulación.  Por  lo  mismo  que  la  nación 
es,  y  se  precia  de  ser  hidalga,  sentimos  estos  lunares,  que  no  son  del  carácter 
nacional,  sino  producto  de  exagerada  irritación  de  algunas  indi?idualidades. 

Napoleón,  que  habia  dicho  poco  tiempo  hacia:  «La  jornada  de  Rioseco  ha 
colocado  en  el  trono  de  España  á  mi  hermano  Jo^é,9  pudo  juzgar  de  la  esta-* 
billdadde  aquella  colocación  al  ver  á  su  hermano  José,  tras  el  desastre  de  Bai^- 
len,  abandonar  asustado  la  capital;  y  seguido  solo  de  cinco  de  sus  siete  min's- 
tros,  únicos  españoles  que  se  prestaron  ¿  acompañarle,  retirarse  aturdido  á  las 
mérgenes  del  Ebro,  donde  no  se  contempló  seguro  hasta  que  se  hizo  rodear  de 
sesenta  mil  franceses,  teniendo  delante  el  rio,*  y  detrás  la  Francia,  en  que  por 
entonces  pensaba  ya  más  que  en  el  trono  de  Madrid. 

Habian  comenzado  á  esperimentar  los  franceses  (en  Bailen  que  los  españo- 
les, militares  bisoñes  y  paisanos  inespertos,  eran  capaces  de  vencer  á  esperlos 
guerreros  y  á  veteranas  huestes  en  formal  batalla  y  á  campo  raso.  Faltábales 
probar  lo  que  eran  los  españoles  defendiendo  sus  hogares,  y  al  abrigo  de  tor- 
reones y  muros,  ó  de  débiles  tapias  y  flacas  paredes.  Esto  lo  empezaron  á  pro- 
bar en  Zaragoza  y  Gerona;  dos  nombres  que  deberán  resonar  siempre  con  es- 
tremecimiento en  los  oidos  de  los  que  nacieron  en  la  patria  de  nuestros  inva- 
sores. Mucho  debió  sufrir  en  su  amor  propio  el  general  Duhesme,  después  de 
sus  arrogantes  promesas  y  Jactanciosas  bravatas,  al  verse  obligado  á  levantar 
por  segunda  vez  el  sitio  de  Gerona,  y  retroceder  á  la  capital  del  Principado, 
con  sus  tropas  diezmadas,  desfallecidas  y  hambrientas,  habiendo  tenido  que 
dejar  delante  de  los  muros  la  artillería  de  batir  y  en  las  asperezas  del  camino 
la  de  campaña.  Pero  mayor,  mucho  mayor  debió  ser  la  mortificación- dejos 
generales  Lefebvre  y  Verdier,  mayor  su  tristeza  y  bochorno,  y  mas  lacerado 
debió  quedairsu  corazón,  al  retirarse  de  los  contornos  de  Zaragoza,  sin  poder 
enseñorear  la  población,  que  creyeron  obra  fácil  de  una  noche,  como  ciudad 
sin  murallas,  después  de  dos  meses  de  apretado  y  riguroso  sitio,  de  incesante 
cañoneo,  de  bombardeo  casi  cotidiano,  de  rudo,  sangriento  y  diario  pelear, 
fuera  del  recinto  de  la  población,  dentro  en  conventos,  en  plazas,  en  calles  y 
en  casas:  ellos  con  sesenta  cañones  y  morteros,  con  guerreros  avezados  al 
combate  y  al  triunfo;  los  zaragozanos,  artesanos  y  labriegos,  clérigos,  muge- 
res  y  niños,  ayudados  de  algunos  militares  y  voluntarios  sueltos,  llegados  al 
acaso,  y  de  algunos  viejos  cañones,  á  veces  manejados  por  mugeres,  sin  gefes 
que  ordenaran  la  defensa,  ó  guiados  por  ilustres  patriotas,  pero  paisanos,  con- 
vertidos de  improviso  en  generales.  Debieron  creer  los  caudillos  franceses  qae 
.los  fieros  y  altivos  moradores  de  Zaragoza  habian  llevado  su  heroica  defensa  al 
estremo  que  pueden  llegar  los  brios  de  animosos  pechos  y  de  indomables  cora- 
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2ones.  Y  sin  embargo  aqueilo  no  fué  sído  uq  ensayo  de  bravara,  y  una  muestra 
del  beroismo  que  había  de  asombrar  al  mando  después.  Los  nombres  de  Pa- 
lafox  y  de  Calvo  de  Rozas  comenzaron  á  resonar  con  gloria,  para  ser  después 
pronunciados. con  admiración.  Allá  fueron  los  vencidos  á  contar  á  su  rey  José  lo 
que  habia  sido  para  ellos  Zaragoza,  y  á  oir  de  boca  de  su  rey  José  lo  que  habla 
sido  para  él  Madrid,  y  á  lamentar  juntos  lo  que  habia  sido  para  todos  Bailen. 

Hasta  ahora  eran  los  españoles  los  que  guerreaban  en  España  con  los  fran- 
ceses. No  sucedía  asi  en  el  vecino  reino  lusitano.  Alli  habia  tomado  otra  na- 
ción parte  activa  en  la  lucha.  Portugal,  que  habia  sido  tratado  como  nosotros 
por  Napoleón,  se  levantó  también  contra  él  alentado  por  nuestro  alzamiento,  y 
auxiliado  por  nosotros.  La  Inglaterra,  que  supo  con  júbilo  las  primeras  suble- 
vaciones  de  España,  que  so  propuso  desde  luego  fomentar  y  auxiliar  la  insur- 
rección, la  Inglaterra,  que  sola  entonces  en  guerra  con  el  imperio  francés, 
comprendió  y  calculó  cuan  provechoso  habia  de  serle  que  otra  potencia,  amiga 
y  aliada  hasta  entonces  de  Napoleón,  se  tornara  en  enemiga  y  se  preparara  á 
combatir  el  poder  de  su  irreconciliable  y  perpetuo  adversario;  la  Inglaterra, 
movida  de  ese  interés,  escogió  á  Portugal  para  apoyar  alli  la  insurrección  ibé- 
rica con  sus  caudales,  con  sus  buques  y  con  sus  soldados.  El  desembarco  de 
las  tropas  británicas  realentó  á  los  portugueses  tanto  como  puso  á  los  franceses 
en  sobresalto  y  alarma. 

Justificaron  por  cierto  muy  pronto  los  sucesos  aquel  temor,  puesto  que  á 
poco  tiempo  ganó  sir  Arturo  Wellesley,  después  lord  y  duque  de  Wellingtoü, 
la  batalla  de  Vimeiro  contra  el  ejército  de  Junot,  que  estaba  en  Portugal  con 
la  misma  representación  y  abrigando  parecidas  aspiraciones  á  las  de  Murat  en 
España:  triunfo  que  produjo  la  famosa  capitulación  ó  convención  de  Cintra, 
por  la  cual  se  obligaban  á  evacuar  el  Portugal  y  regresar  á  Francia,  sin  ser 
considerados  como  prisioneros  de  guerra,  veinte  y  dos  mil  soldados  franceses. 
¡Cosa  digna  de  notarse!  La  capitulación  de  Bailen,  hecha  por  españoles,  fué 
por  todos  y  en  todas  partes  aplaudida  y  celebrada,  y  calificada  por  los  france- 
ses de  humillante  para  ellos;  la  capitulación  de  Cintra,  hecha  por  ingleses,  fué 
en  todas  partes  recibida  con  indignación;  los  portugueses  protestaron  y  recla- 
maron, quejáronse  amargamente  los  españoles,  la  Gran  Bretaña  la  tomó  como 
asunto  de  luto  publico  nacional,  los  franceses  la  llamaron  honra  para  su  pa- 
tria, y  los  ingleses  la  apellidaban  vergonzosa  para  su  nación.  ¿No  deberá  dis- 
pensársenos que  hagamos  reparar  con  orgullo  esta  diferenciat 

Nada  mas  natural  que  aprovechar  la  salida  de  José  y  de  los  franceses  do 

Madrid,  para  establecer  en  la  capital  un  gobierno  correspondiente  al  estado 

del  reino.  ¿Pero  qué  títulos  y  qué  merecimientos  tenia  el  Consejo  de  Castilla 

para  arrogarse  el  poder,  en  sustitución  de  la  Junta  creada  por  Fernando  Vil., 
Tomo  xiii.  27 
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si  estaba  poco  menos  desacreditado  que  ella,  y  sa  conducta  había  sido  poco 
menos  vituperable  que  la  de  aquella?  Asi  el  resultado  fué  ser  de  unos  poco  res- 
petado, de  otros  abiertamente  desobedecido.  La  necesidad  de  un  gobierno  pa- 
triótico era  de  todos  reconocida:  dudábase  sobre  la  forma:  la  idea  de  Cortes, 
apuntada  ya  por  la  Junta  de  Sevilla,  y  ahora  por  otras  indicada^  no  era  de  fá- 
cil ni  casi  de  posible  realización  en  el  estado  de  las  cosas.  Optóse,  pues,  por 
el  sistema  que  más  procedía,  por  el  de  una  Junta  Suprema  Central,  compues- 
ta de  diputados  de  las  provincias,  instálase  esta  Junta  en  Aranjuez,  y  des- 
de su  principio  comienzan  á  asomar  y  á  dibujarse  en  ella  dos  partidos  políticos, 
el  de  los  afectos  á  Cortes,  representados  por  el  ilustre  Jovellanos,  y  el  de  los 
desafectos  á  aquella  institución,  á  cuya  cabeza  está  el  anciano  Floridablanca. 
Equivócanse,  pues,  los  que  en  aquel  movimiento  de  España  no  han  visto  mas 
que  la  idea  monárquica  y  dinástica,  y  no  han  reparado  en  la  ide^  política.  Pre- 
valece la  opinión  de  los  contrarios  á  las  Cortes,  pero  el  pensamiento  fermen- 
ta entre  los  hombres  de  ilustración,  y  queda  solo  aplazado.  El  tratamiento  de 
Magostad  que  empieza  dándose  la  Junta,  el  sueldo  que  se  señalan  sus  indivi- 
duos, las  primeras  medidas  que  toma  no  satisfacen  ni  contentan  al  pueblo;  y 
esta  falta  de  tino,  aunque  nada  estraña  en  la  inesperiencia  de  los  más,  y  este 
desprestigio  en  su  origen,  le  augura  disgustos  para  él  porvenir. 

El  alzamiento  de  España  y  sus  primeros  triunfos  han  hecho  eco  y  sensa* 
cion  grande  en  Europa,  y  de  varias  naciones  afluyen  principes,  movidos  de  fi- 
nes diversos,  con  pretensiones  de  tomar  parte  en  esta  lucha.  También  llegan 
noticias  vagas,  y  por  medios,  que  si  no  fueran  providenciales,  se  dirian  nove- 
lescos, á  las  heladas  islas  y  regiones  del  Norte,  donde  se  hallaba  aquel  ejérci- 
to español  mandado  por  el  marqués  de  la  Romana,  que  Napoleón  había  sacado 
de  aqui  con  arti6cio  y  llevado  allá  con  engaño.  Aquellos  buenos  guerreros  y 
leales  patricios  vislumbran  la  deslealtad  de  Napoleón  y  el  peligro  de  su  patria, 
resuelven  volver  á  ella,  lo  iuran  de  rodillas  en  derredor  del  estandarte  nació- 
nal,  y  tras  una  de  esas  escenas  que  hacen  latir  el  corazón  de  ternura,  de  ad- 
miración y  de  gozo,  superando  obstáculos  que  parecían  insuperables,  vencien- 
do peligros  que  parecían  invencibles,  surcando  procelosos  mares  y  resistiendo 
rudas  borrascas,  logran  saludar,  ebrios  de  júbilo,  aunque  estenuados  y  ham- 
brientos, las  playas  españolas,  abrazan  llenos  de  emoción  á  sus  hermanos,  y 
se  disponen  á  pelear  con  ellos  en  defensa  de  esta  patria,  de  que  hablan  sido 
con  mentida  capa  de  amistad  alejados.  Bien  viene  este  cuerpo  de  ejército  para 
las  necesidades  de  nuestra  empeñada  guerra. 

Pero  á  cambio  de  este  pequeño,  aunque  apreciable  refuerzo,  también  Na« 
poleon,  noticioso  de  las  primeras  humillaciones  de  sus  armas  en  la  península, 
hace  venir  del  norte  de  Europa  cuerpos  numerosos  de  su  Ejército  grande^  y 
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los  lanza  sobre  España  hasta  reunir  aquí  mas  de  doscientos  cincuenta  mil  de 
sus  mejores  soldados.  Con  ellos  vienen  también,  aparte  de  los  que  ya  estaban, 
los  generales  mas  acreditados  del  imperio,  .los  que  todavía  en  ninguna  parta 
han  encontrado  vencedores.  Aqui  se  juntan  Víctor,  Jourdan,  Ney,  Bessiéres, 
Moncey,  Soult,  Lefebvre,  Mortier,  Lannes,  Saint-Cyr,  Augereau,  duques  de 
Bellune,  de  Elchíngen,  de  Dantzick,  de  Conegliano,  de  Istria,  de  Dalmacia, 
de  Treviso,  de*Neufchatel,  de  Castiglione,  títulos  de  sus  triunfos  y  de  sus  glo- 
rias. ¿Qué  van  á  hacer  aquí  estos  vencedores  de  Italia,  de  Holanda,  de  Aus- 
tria, de  Prusia,  de  Rusia,  con  los  siete  grandes  ejércitos  que  se  les  encomien- 
dan, si  no  han  de  tener  que  pelear  sino  COD  españoles,  soldados  bisoñes  y 
pa'sanos  mal  armados? 

Mas  no  contento  con  esto  Napoleón,  y  no  fiándose  todavía  de  los  generales 
y  mariscales  de  su  mayor  confianza,  cree  necesario  mover  su  imperial  perso- 
na, y  él  mismo  viene  de  aquellas  apartadas  regiones  á  ponerse  al  frente  de  sus 
ejércitos  de  España  y  á  dirigir  personalmente  la  guerra.  |El  gran  Napoleón 
viniendo  á  batirse  con  aquellos  proletarios  que  tanto  despreciaba!  Cierto  es 
que  cuando  él  vino,  ya  la  Central  habia  dividido  en  cuatro  ejército^  las  fuer- 
zas españolas;  ya  Blake,  el  mismo  qae  sin  culpa  suya  habia  perdido  la  batalla 
de  Ríoseco,  habia  arrojado  de  Bilbao  al  mariscal  Ney*,  y  si  en  algunos  puntos 
habíamos  sufrido  parciales  descalabros,  fueron  causa  de  ello  impaciencias, 
precipitaciones  y  movimientos  poco  acertados  de  otros  generales.  Pensar  que 
con  la  venida  de  Napoleón,  precedido  de  tan  numerosas  huestes,  no  tomara 
la  lucha  un  sesgo  desfavorable  á  nosotros,  fuera  descoDocer  la  lógica  de  los 
acontecimientos  humanos,  fuera  olvidar  el  talento,  la  inteligencia,  el  prestigio 
inmenso  del  grande  hombre;  y  no  porque  Napoleón  viniera  á  España  habia  de- 
jado de  ser  el  primer  guerrero  del  siglo. 

Lo  que  era  de  esperar  sucedió.  ¿Pero  qué  estraño  es  que  Blake,  después 
de  combatir  briosamente  él  y  los  suyos,  perdiera  la  batalla  de  Espinosa  de 
los  Montaros,  y  tuviera  que  retirarse  á  León,  si  tenia  sobre  sí  á  Lefebvre,  á 
Noy  y  á  Soult  con  sus  respectivos  ejércitos?  Harto  fué  el  mérito  de  aquel  ge- 
neral en  aquella  penosa  retirada,  y  no  fué  poco  noble  su  conducta  en  no  que- 
rer abandonar  sus  tropas  hasta  ponerlas  en  seguro,  á  pesar  de  la  injusticia 
de  la  Central  en  relevarle  del  mando  cuando  mejor  servicio  estaba  haciendo, 
encomendándole  al  marqués  de  la  Romana.  ¿Qué  estraño  es  que  el  Gran  Na- 
poleón derrotara  en  Burgos  al  ínesperto  conde  de  Belveder  y  su  mal  equipa- 
do ejército  de  Extremadura?  ¿Merecía  esto  que  el  vencedor  de  Austerlit?,  de 
Jena  y  de  Friedland,  presentara  á  los  ojos  de  Europa  el  fácil  triunfo  de  Bur- 
gos como  una  batalla,  y  que  enviara  las  banderas  allí  arrojadas  por  medro- 
sas manos  como  un  gran  trofeo  al  Cuerpo  legislativo?  Algo  mas  digno  fuera 
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que  no  hubiera  entregado  aquella  infeliz  ciudad  al  pillage.  ¿Qué  eetraño  cu 
que  quien  habla  franqueado  de  una  manera  tan  maravillosa  las  cumbres  do 
los  Alpes  franqueara  el  desfiladero  de  Somosierra,  defendido  por  los  desalen- 
tados restos  del  ejército  destrozado  en  Burgos?  No  rebajamos  por  esto  el  tao 
celebrado  mérito  de  la  brillante  carga  dada  por  los  lanceros  polacos.  ¿Y  qué 
estraño  es,  por  último,  que  abierto  aquel  paso,  y  protegiendo  su  marcha 
otros  generales,  que  detenían  y  batian  nuestro  ejército  de  Aragón  en  Tudela, 
llegará  á  Chamartin,  á  la  vista  de  las  torres  de  la  capital? 

Atemorizada  la  Centi  al  con  la  proximidad  del  peligro,  abandona  Aranjoez, 
retírase  á  Extremadura,  y  no  encontrando  allí  seguridad  se  refugia  á  Sevilla. 
No  era  posible  la  defensa  de  Madrid,  encomendada  á  Castelar  y  Moría,  paeblo 
sin  muros,  con  solas  zanjas  y  barricadas,  y  parapetos  en  los  balcones,  y  pai- 
sanos armados  de  prisa,  y  solo  dos  batallones  de  tropa.  Aun  asi  median  iotí- 
maciones  y  parlamentos  con  el  empi'ra.?or,  y  bate  su  artillería  las  tapias  del 
Retiro,  y  celebra  una  capitulación  formal  para  la  entrada  de  las  tropas  fran- 
cesas en  la  capital  del  reino.  Napoleón  ostentándose  duefio  de  la  corona  de 
España,  la  cede  otra  vez  de  nuevo  á  su  hermano  José:  mas  como  si  esto  no 
hiciese,  y  como  si  fuera  emperador  de  las  Espapas,  comienza  á  espedir  de- 
cretos imperiales  desde  la  aldea  de  Cbamartin.  Conducta  misteriosa  y  equivo- 
ca, que  hiere  y  hace  prorumpir  en  sentidas  quejas  á  José;  el  emperador  las 
acalla,  y  para  satisfacción  del  ofendido,  manda  que  los  españoles  reconozcaa 
en  los  templos  cómo  rey  á  José,  y  juren  amarle  de  corazón.  Singular  man- 
damiento, que  más  que  á  ser  por  lo  serio  cumplido,  se  prestaba,  si  las  cir- 
cunstancias permitieran  la  chanza,  á  ser  festivamente  ridiculizado.  Vuelve, 
pues,  Madrid  á^  estar  en  poder  de  franceses.  Napoleón  una  sola  vez  atraviesa 
como  desdeñosamente  la  población. 

Urgíale,  y  era  su  propósito  predilecto,  arrojar  de  la  península  los  ingleses, 
sus  eternos  y  mas  aborrecidos  rivales  y  enemigos,  que  ya  se  habian  interna- 
do en  Castilla  la  Vieja.  En  la  penosa  jornada  que  ejecutó  para  atravesar  la 
sierra  de  Guadarrama,  en  el  corazón  del  invierno,  á  pié  y  en  medio  ó  delante 
de  su  guardia,  entre  hielos  y  frios,  nieves,  lluvias  y  lodazales,  reconocemos  al 
intrépido  é  imperturbable  guerrero  de  Italia  y  de  Polonia.  En  la  retirada  qae 
hace  emprender  á  los  ingleses  por  los  llanos  de  Castilla  y  por  las  angosturas 
y  asperezas  de  Galicia  hasta  el  puerto  de  la  Cor  uña,  se  nos  representa  el 
ahuyentador  de  austríacos  y  prusianos  en  las  regiones  del  centro  y  norte  de 
Europa.  Aq'uella  retirada  de  los  ingleses  dejó  una  triste  memoria  en  España, 
no  solo  por  lo  desastrosa  que  fué  para  ellos  y  para  nuestras  tropas,  á  las  cua- 
les comprometieron  y  envolvieron  en  su  bochornosa  fuga,  sino  por  los  esce- 
sos,  por  los  estragos,  por  los  crímenes  abominables  de  todo  género  á  que  se 
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entregaron  soldados  y  oñciales  sin  disciplina,  sin  freno,  ebrios,  desatentados  y 
sin  pudor,  dejando  tal  rastro  de  incendio,  de  pillage  y  de  lascivia,  que  las 
poblaciones  españolas  maldecian  semejantes  aliados.  Su  general  sir  John  Moore 
tuvo  la  fortuna,  para  su  fama  y  nombre,  de  morir  de  una  bala  de  cafion  en 
la  acción  de  la  Goruña,  ya  que  no  se  habia  muerto  antes  de  rubor  en  la  mar- 
cha, y  en  España  no  se  sintió  que  se  embarcaran  tales  protectores  y  -amigos. 
El  mariscal  Soult  que  los  perseguía  se  hizo  fácilmente  dueño  de  toda  Galicia. 

Período  fatal  fué  éste  para  la  pobre  España.  Los  aliados  nos  trataban  del 
modo  que  hemos  visto.  Los  mismos  españoles,  exasperados  con  el  infortunio, 
cometian  esccsos  que  horrorizaban  y  estremecían.  Si  la  plebe  de  Madrid  arras- 
traba por  las  calles  el  cadáver  del  marqués  de  Perales,  cosido  por  ella  á  pu** 
ñaladas,  por  rumores  que  contra  él  se  propalaron,  los  soldados,  dispersos  y 
sueltos,  y  corriendo  la  tierra  como  bandidos,  colgaban  de  un  árbol  en  el  pa- 
seo de  Tala  vera  el  cadáver  del  general  San  Juan,  mutilado  é  informe,  porque 
habia  tenido  la  desgracia  de  ser  vencido  por  Napoleón,  Y  el  ejército  francés, 
mandado  por  el  general  Víctor,  vencedor  en  la  jornada  de  (Joles,  escandali- 
zaba al  mundo  é  insultaba  la  humanidad  y  escarnecía  la  civilización,  agru- 
pando y  apiñando  la  gente  inocente  ó  indefensa  para  degollarla,  y  acorralan- 
do  mas  de  trescientas  mugeies  para  abusar  torpemente  de  ellas.  {Qué  detes- 
tables^ vencedores,  y  qué  indigno  fruto  de  la  victoria!  En  cotejo  de  esto  se  lle- 
vaba con  cierta  resignación  la  perdida  de  Rosas  en  Ga  tal  uña,  y  se  soportaban 
con  alguoa  mas  conformidad  las  derrotas  de  Gardedeu  y  de  Molíns  de  Rey, ' 
pues  al  fin  aquellos  eran  desastres  y  vicisitudes  de  la  guerra,  y  valióle  á 
Saint-Gvr  para  aquellos  triunfos  su  inteligencia  y  la  superioridad  de  sa  táctica. 

Faltaba,  para  coronar  este  período  de  quebrantos,  la  ruda  prueba  de  acen- 
drado valor  y  sufrimiento,  de  inquebrantable  constancia,  de  indomable  fiereza 
y  de  portentoso  heroísmo,  á  que  se  puso  por  segunda  vez  una  población  es- 
pañola, cuyo  nombre  anunciamos  que  había  de  resonar  y  ser  pronunciado  con 
asombro  en  el  mundo.  Hablamos  del  segundo  sitio  de  Zaragoza.  Los  pormeno- 
res de  aquella  memorable  defensa  quedan  en  otra  parte  referidos:  cada  uno  de 
los  lances  de  aquel  terrible  drama  es  una  escena  que  admira  y  que  conmueve: 
no  repetiremos  aquí  ninguno:  el  conjunto  de  todos  produce  sensaciones  encon- 
tradas, todas  tan  fuertes  que  ño  puede  resistirlas  mucho  tiempo  un  pecho  es- 
pañol: se  siente  á  un  tiempo  admiración,  ternura,  horror,  indignación,  espan- 
to, compasión,  estremecimiento,  gozo,  ira  y  orgullo.  Hoy  que  estamos  ya  lejos 
del  suceso,  prevalece  sobre  los  afectos  el  del  orgullo  nacional;  orgullo  sobra- 
damente justificado,  y  aunque  nosotros  no  quisiéramos  tenerle,  nos  le  inspira- 
rían los  mismos  escritores  de  la  nación  enemiga,  al  decir  que  no  encontraban 
en  la  historia  moderna  nada  con  qué  comparar  el  heroísmo  patriótico  de  Za- 
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ragoza,  y  qiíe  para  hallar  algo  parecido  necesitaban  remontarse  á  los  tiempos 
de  Sagunto  ó  de  Numancia,  de  Esparta  ó  de  Jerusalen.  Lo  han  dicho  ellos;  no 
queremos  añadir  nada  nosotros.  Al  fin  entraron  los  franceses  en  lo  que  ya  no 
tenia  forma  de  ciudad»  y  entraron  por  entre  los  escuálidos  vivientes  que  habian 
quedado,  á  tornar  posesión  de  ruinas  y  escombros  y  de  cadáveres  putrefactos. 

Asi  acabó  la  segunda  campaña,  y  comenzó  el  segundo  año  de  la  guerra  con 
las  pérdidas  y  desastres  de  Espinosa,  de  Burgos,  de  Somosierra,  de  Tudela,  de 
la  Goruña,  de  Uclés,  de  Rosas,  de  Llinás,  de  Molins  de  Rey,  de  Zaragoza,  es- 
pulsados de  España  los  ingleses,  fugitiva  la  Junta  Central,  y  el  rey  José  ins« 
talado  segunda  vez  en  el  palacio  de  Madrid. 

Y  todavía  continuaron  nuestras  adversidades.  A  un  contratiempo  que  su- 
frimos en  Ciudad-Real  sucedió  una  verdadera  derrota  de  nuestro  ejército  de 
Extremadura  en  Medellin.  Mandábale  el  mismo  general  Cuesta  por  cuya  culpa 
se  habia  perdido  la  batalla  de  Rioseco.  Fatídica  parecía  ser  la  estrella  de  aquel 
desventurado  anciano  militar  para  nuestra  causa.  Y  sin  embargo,  la  Central 
premió  su  desacierto  elevándole  á  la  dignidad  de  capitán  general,  y  encomen- 
dándole el  ejército  de  la  Mancha.  Díjose  que  era  cálculo  político.  Aun  oidaslas 
razones,  nos  cuesta  trabajo  alcanzar  la  conveniencia  de  a<]uella  política. 

Con  esto  José,  á  quien  muchos  creian  ya  asegurado  y  fírme  en  el  trono  de 
España,  pero  que  en  su  clara  razón  no  se  dejaba  deslumhrar,  ni  por  las  re- 
cientes victorias  de  las  armas  francesas,  ni  por  las  felicitaciones  y  plácemes 
que  le  dirigian  las  autoridades  y  corporaciones  españolas,  eclesiásticas  y  civi- 
les, de  las  provincias  sometidas,  porque  bien  sabia  él  que  aquellos  parabienes 
eran  de  real  orden,  esforzábase  por  hacerse  acepto  al  pueblo  español  con  pro- 
videncias administrativas  que  no  dejaban  de  ser  beneficiosas,  y  quiso  dar 
también  un  testimonio  de  confianza  creando  regimientos^ de  españoles.  Hubo 
no  obstante  una  medida,  la  de  la  formación  de  una  Junta  criminal  estraordi- 
naria,  dictada  para  mengua  nuestra  por  un  ministro  español,  tan  ocasionada  á 
vejaciones  y  tiranías,  que  irritó  con  razón  sobrada,  y  exasperó  terriblemente 
los  ánimos.  Por  desgracia  la  Junta  Central  no  daba  muestras  de  mayor  tinoen 
elgobierno,  y  sin  agradar  al  pueblo  se  enagenaba  con  prematuras  modifica- 
ciones y  reformas  las  juntas  provinciales,  de  cuyo  auxilio  y  cooperación  tanto 
necesitaba.  Tuvo,  sin  embargo,  la  Suprema  de  Sevilla  un  arranque  de  firme- 
za, en  que  mereció  bien  de  la  patria,  *y  merece  hoy  nuestro  aplauso:  fué  la 
entereza  y  dignidad  con  que  rechazó  las  proposiciones  de  acomodamiento  quo 
José  en  su  carácter  conciliador  le  habia  hecho.  Noble,  enérgica  y  digna  fué 
también  la  contestación  que  el  ilustre  Jovellanos  dio  al  general  Sebastiani,  que 
se  atrevió  ¡insensato!  á  tentar  su  lealtad  y  patriotismo.  Consuelan  tales  rasgos 
á  vueltas  de  tales  desventuras. 
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La  Providencia  no  quiso  que  siguieran  luciendo  ^ias  tan  infaustos  para  la 
infeliz  España,  y  la  permitió  vislumbrar  por  lo  menos  alguna  ráfaga  de  espe- 
ranza y  algún  síntoma  de  que  no  todo  habia  do  ser  adverso  para  ella.  Ya  la 
retirada  de  Napoleón  desde  Astorga,  donde  recibió  la  noticia  de  las  novedades 
y  peligros  que  se  levantaban  en  Austria,  pudo  tomarse  por  feliz  presagio  para 
nosotros.  El  rayo  de  la  guerra  era  empujado  por  el  viento  á  otra  parte.  El  eco 
del  grandioso  alzamiento  del  pueblo  español,  trasponiendo  las  inmensas  dis- 
tancias con  que  los  mares  le  separan  del  Nuevo  Mundo,  habia  resonado  en 
aquellas  dilatadas  regiones  de  nuestros  dominios,  y  todas,  respondiendo  al  ' 
sentimiento  de  la  metrópoli,  se  comprometieron  á  socorrerla  con  cuantiosos 
dones,  y  á  ayudar  con  todo  esfuerzo  su  patriótica  causa,  y  la  Junta  Central  en 
galardón  de  tan  noble  comportamiento  las  sacó  de  la  categoría  de  colonias,  las 
declaró  parte  integrante  de  nuestra  monarquía,  y  dio  participación  y  repre- 
sentación á  sus  diputados  en  el  gobierno  del  reino.  Y  la  Gran  Bretaña,  que 
aun  no  habia  hecho  pacto  formal  de  alianza  con  la  nación  española,  le  ajustó 
ahora  comprometiéndose  á  auxiliarla  con  todo  su  poder,  y  á  no  reconocer  en 
ella  otro  monarca  que  Fernando  Vil.  y  sus  legítimos  sucesores,  ó  el  sucesor 
que  la  nación  reconociese.  Consuelos  grandes  para  quien  tantos  infortunios 
había  sufrido. 

Otra  parecia  también  comenzar  á  presentarse  la  suerte  de  las  armas.  Le- 
vantado el  paisanage  en  Galicia  y  Portugal,  enviado  á  este  reino  un  nuevo 
ejercito  inglés  mandado  por  Weilesley,  el  mariscal  Soult  que  creyó  dominar 
sin  estorbo  las  provincias  gallegas  y  el  reino  lusitano;  Soult,  que  después  de 
marchar  con  trabajo  desde  Orense  á  Oporto  y  entrar  en  esta  población  ha- 
biendo estragos  horribles;  Soult,  que  se  intituló  gobernador  general  de  Portu- 
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gal,  y  sonó  cuuio  su  antecesor  Junot  en  una  soberanía  lusitana;  SouU  tuvo 
que  emprender  y  ejecutar  una  retirada  desastrosa  desde  Oporto  á  Lugo,  me- 
tiéndose y  derrumbándose  hombres  y  caballos,  y  dejando  los  cauones  entre 
bosques,  riscos,  gargantas  y  desfiladeros,  acosado  por  el  ejército  apglo-lusita- 
no,  y  por  los  insurrectos  paisanos  portugueses  y  gallegos,  pasando  ahora  él  y 
su  gente  las  mismas  penalidades  que  pocos  meses  antes  babia  hecho  sufrir 
á  Moore  y  los  suyos. 

Dos  mariscales  del  imperio,  del  nombre  y  de  la  talla  de  los  duques  de 
Dalmacia  y  de  Elchingen,  Soult  y  Ney,  se  ven  al  fin  forzados  á  entregar  la  Ga- 
licia á  los  insurrectos,  y  refugiarse  á  Castilla,  donde  rebullen  ya  también  los 
partidarios  como  en  Aragón,  y  como  en  Cataluña  los  somatenes.  Y  en  el  cen- 
tro de  España  hacia  el  Tajo  van  las  cosas  de  modo  que  obligan  al  rey  José  á 
salir  en  persona  de  Madrid  con  su  guardia,  bien  que  teniendo  que  retroceder 
pronto  á  la  capital,  que  no  contempla  segura  á  pocos  días  y  á  pocas  leguas 
que  se  aparte  de  ella.  ¡Y  operaban  ya  en  España  trescientos  mil  franceses! 
Napoleón  desde  Alemania  decia:  a¿qué  pueblo  es  ese,  y  qué  se  ha  hecho  de 
la  pericia  de  mis  mariscales  y  del  valor  de  mis  mejores  soldados,  de  esos  ma- 
riscales y  de  esos  soldados  con  quienes  subyugué  en  tres  meses  el  Austria  y 
dominé  en  un  mes  la  Prusia,  con  quienes  vencí  en  Italia,  en  Egipto  y  en  Ra- 
sia,  que  ahora  no  aciertan  á  sujetar  á  soldados  bisónos  mandados  por  genera- 
les sin  nombre,  á  un  puñado  ds  ingleses  y  á  informes  pelotones  de  paisanos 
insurrectos?  ¿Qué  se  ha  hecho  la  gloria  de  la  Francia,  la  fama  de  invencibles 
de  sus  soldados  y  la  reputación  de  su  emperador?» 

Mucho  más  pudo  decirlo  al  poco  tiempo,  al  saber  que  Blake,  con  un  ejér- 
c'to  todo  español  y.  ya  regularizado,  medía  sus  fuerzas  en  Aragón  con  las  del 
general  Suchet,  el  mas  activo  y  el  mas  entendido  y  afortunado  de  los  gene- 
rales franceses  que  guerrearon  en  España,  y  que  si  perdió  las  acciones  de.Ma- 
ría  y  de  Belchite,  también  ganó  la  de  Alcañiz.  Y  más  pudo  decirlo  después, 
cuando  llegara  á  su  noticia  el  triunfo  grande  del  ejército  anglo-hispano  en  la 
batalla  de  Tala  vera,  la  mayor  que  en  esta  guerra  se  había  dado,  y  en  que  ju- 
garon mas  numerosas  huestes  de  una  y  otra  parte.  Presenció  el  vencimiento 
de  los  suyos  el  rey  José.  Achacábanse  la  culpa  del  triunfo  de  los  nuestros  los 
generales  enemigos  unos  á  otros,  y  á  no  dudar  tuvo  mucha  Soult  en  su  pere- 
zosa tardanza,  y  en  no  haber  acudido  á  tiempo  con  tres  cuerpos  de  ejército 
nada  menos  que  se  habian  puesto  á  sus  órdenes.  Pero  también  tuvimos  nos- 
otros que  lamentar  disidencias  y  rencillas  entre  el  general  español  Cuesta  y 
el  inglés  Wellesley,  por  imprudencias  y  temeridades  de  aquél,  por  exi- 
gencias é  impertinentes  amenazas  de  éstej  que  todo  lo  queria  y  á  quien 
todo  se  le  antojaba  poco  para  los  suyos,  no  obstante  que  los  suyos  ya  tomaban 
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más  de  lo  qae  era  menester  de  los  pueblos,  tratando  nuestros  buenos  alia- 
dos á  los  pueblos  españoles  como  á  país  enemigo  y  de  conquista.  Disidencias 
y  rencillas  que  hicieron  infructuosa  aquella  victoria,  que  trajeron  á  los  alia- 
dos conflictos  como  el  del  Tajo,  y  pérdidas  como  la  de  Almonacid,  y  que  pro.-. 
.  dujeron  después  la  inoportuna  retirada  del  genera!  británico  á  la  frontera  da 
Portugal,  y  la  dimisión  de  Cuesta,  con  la  cual  en  verdad  nada  se  perdía. 

Ni  Napoleón  en  Alemania,  ni  los  franceses  aqui,  pudieron  imaginar  nunca 
que  hubiese  otra  población  en  España  Copaz  de  oponer  una  resistencia  tan  tenaz 
y  porñada,  y  de  llevar  el  heroísmo  de  la  defensa  hasta  el  punto  estremo  y  has- 
ta el  grado  portentoso  que  la  había  llevado  Zaragoza.  No  concebian  posible  un 
segundo  ejemplo  de  aquel  valor  indomable  y  de  aquella  imperturbable  perse- 
verancia. Y  sin  embargo,  le  vieron  y  esperimentaron  en  la  inmortal  Gerona 
En  siete  largos  meses  de  sitio,  de  continuados  ataques  y  diario  combatir,  da 
cotidiano  cañoneo,  de  bombardeo  asiduo,  de  mortandad  y  ruina,  de  hambre 
estrema  en  la  población,  de  peste  asoladora,  de  infección  mortífera,  de  devo- 
rarse unas  á  otras  las  hambrientas  bestias,  y  de  caerse  exánimes  de  inanición 
los  hombres  por  las  calles,  después  de  faltar  á  las  madres  jugo  con  que  al  i- 
mentar  á  sus  tiernos  hijos,  y  á  los  hijos  brazos  con  que  sostener  á  sus  ancia- 
nos y  moribundos  padres,  después  de  los  estragos  y  horrores  que  el  corazoa 
siente,  y  la  pluma  se  niega  á  descr'bir,  la  misma  imperturbabilidad  que  los 
generales  franceses  Mortier,  Suchet,  Moncey,  Junot  y  Lannes  vieron  absortos 
en  las  tropas  y  en  los  habitantes  zaragozanos,  presenciaron  atónitos  los  ge« 
nerales  Reille,  Verdier,  Saint-Cyr  y  Augereau,  en  los  soldados  y  en  los  veci- 
nos, hombres,  mugeres  y  niños  de  Gerona.  Aqui  hizo  el  insigne  gobernador 
Alvarez  lo  que  en  Zaragoza  había  ejecutado  el  ilustre  Palafox.  Quiso  la  fatali- 
dad que  en  Gerona  alcanzara  el  Contagio  de  la  epidemia  al  indomable  Alvarez 
de  Castro  hasta  ponerle  á  las  puertas  del  sepulcro,  recibida  ya  la  Estrema- 
uncion,  como  en  Zaragoza  alcanzó  al  impertérrito  Palafox  hasta  ponerle  á  las 
puertas  de  la  muerte.  Allí  como  aquí  se  hizo  una  capitulación  honrosísima,  y 
allí  como  aquí  los  franceses  tomaron  posesión,  no  de  una  ciudad  ni  de  una 
plaza,  sino  de  ruinas,  de  escombros,  de  cadáveres  y  de  espectros.  ¡Loor  in- 
mortal á  Zaragoza  y  á  Gerona!  iGloria  inmarcesible  á  sus   heroicos  de- 
fensores! 

Pero  no  fué  tan  infortunado  Palafox  como  Alvarez  de  Castro.  Si  ambos  se 
salvaron  de  la  enfermedad,  pareciendo  como  que  la  muerte  había  querido 
respetar  tan  nobles  y  heroicas  figuras,  los  franceses  no  respetaron  á  Alvarez, 
acabando  de  un  modo  insidioso  con  aquella  preciosa  vida,  y  atreviéndose  á 
ejecutar  en  el  castillo  de  Fígueras  lo  que  la  peste  parecía  no  haberse  atrevi- 
do á  consumar  en  Gerona.  Pero  la  muerte  material  de  aquel  cuerpo  no  pudo 
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impedir  la  gloria  imperecedera  de  aquella  alma.  La  nación  decretó  hoDorcs 
perpetuos  que  está  gozando  su  honrosa  descendencia,  y  esculpido  está  su 
nombre  con  letras  de  oro  en  el  santuario  de  nuestras  leyes,  como  lo  está  con 
caracteres  indelebles  en  los  corazones  de  todos  los  buenos  españoles. 

Destellos  de  estas  defensds  y  de  aquellos  combates  ocurrían  cada  dia  en 
menor  escala,  que  no  todos  los  ataques  y  defensas  habian  de  ser  de  la  magni* 
tud  de  la  de  Gerona,  ni  todos  los  hechos  de  armas  de  la  importancia  del  de 
Talayera;  pero  veíase  el  mismo  espíritu  y  arrojo  en  las  poblaciones  por  parte 
de  los  paisanos,  en  los  campos  por  parte  de  las  tropas,  como  sucedió  en  As- 
torga,  defendida  por  Santociides  con  los  moradores  de  la  ciudad,  y  como  acon- 
teció en  Tamames,  donde  batió  á  los  franceses  el  duque  del  Parque  con  el 
cuerpo  de  ejército  antes  mandado  por  el  marqués  de  la  Romana. 

Mas  lo  que  sobre  todo  presentaba  dificultades  estrañas  y  traía  como  des- 
orientados  á  los  generales  enemigos,  eran  las  guerrillas  y  los  guerrilleros  qae 
por  todas  partes  pululaban;  aquellos  hrigands  que  denominaban  ellos  como 
por  injuria  y  mal  nombre,  pero  que  los  mortificaban  hasta  el  aburrimiento  y 
la  desesperación,  y  los  diezmaban  á  maravilla  con  sus  rápidas  evoluciones  en 
ninguna  estrategia  aprendidas,  con  sus  inopinados  asaltos  y  sus  impercepti- 
bles dasapariciones  á  semejanza  de  impalpables  sombras,  con  su  inquieta  é 
incalculable  movilidad,  con  sus  bruscas  embest'das,  pero  que  no  dejaban  ni 
pequeña  guarnición  sosegada,  ni  corto  destameoto  tranquilo,  ni  francés  es- 
traviado  con  vida,  ni  convoy  ó  correo  enemigo  que  no  corriera  riesgo  de  ser 
interceptado,  ni  desfiladero  en  que  no  asomaran,  ni  retaguardia  ó  flanco  de 
ejército  que  no  sufriera  bajas  mas  ó  menos  numerosas  en  la  marcha;  género 
especial  de  guerra,  si  en  algunos  paises  conocido  y  usado,  en  ninguno  de  tan 
maravilloso  éxito  como  en  España,  ni  tan  dados  á  él  ningunos  naturales,  ni 
tan  aventajados  en  su  ejercicio  como  los  españoles. 

Hizo  bien  la  Central  en  promover  y  procurar  organizar  estas  partidas  mó* 
viles,  estas  fuerzas  sutiles,  estos  grupos  de  voluntarios  armados,  estas  cua- 
drillas de  aficionados  á  la  guerra,  la  mayor  parte  impulsados  por  motivos 
nobles  y  por  sentimientos  patrióticos,  aunque  hubiera  que  lamentar  que  á  al- 
gunos los  movieran  causas  de  otra  índole  y  propósitos  bastardos,  que  la  patria 
entonces  necesitaba  de  todos  los  brazos  fuertes  y  de  todos  los  corazones  atre- 
vidos. Estensamente  hemos  juzgado  á  unos  y  a  otros  en  su  lugar,  Pero  es  im- 
posible dejar  de  reconocer  los  grandes  servicios  que  prestaron  á  la  nación 
estas  guerrillas  y  estos  guerrilleros.  Cosas  admirables  ejecutaron  algunos,  ar- 
rancando elogios  de  nuestros  mismos  enemigos.  Otras  veces  la  crueldad  con 
ellos  ejercida  por  los  caudillos  franceses,  escitando  la  ya  irascible  fibra  delo$ 
partidarios,  los  movia  á  tomar  revanchas  sangrientas  y  horribles,  que  eran  dd 
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sentir  aunque  no  de  esiraüar.  De  ellos  llegaron  á  hacerse  cuerpos  formales  do 
ejército,  brigadas  y  divisiones  enteras  con  su  conveniente  organización  y  dis«* 
ciplina,  y  de  ellos  salieron  gefes  de  gran  renombre,  y  generales  que  han  lle- 
gado á  honrar  la  guia  militar  de  España. 

Son,  sin  embargo,  inevitables  las  alternativas  y  vicisitudes  en  toda  guerra 
larga,  y  húbolas  para  nosotros  bien  fatales  en  la  de  que  hablamos.  La  Ingla- 
terra nuestra  aliada  gastaba  s'n  fruto  y  sin  gloria  en  lejanos  mares  las  naves, 
los  caudales  y  los  hombres,  que  enviaba  contra  Napoleón,  y  que  empleados  en 
nuestras  cosías  y  en  nuestro  suelo,  habrían  sido  de  gran  fruto  y  de  gran  gloria 
para  ella  y  para  nosotros.  Austria,  en  cuya  ayuda  habíamos  hecho  sacrificios 
costosos,  nos  dejó  abandonados,  firmando  una  paz  poco  envidiable  con  Napo- 
león. Y  acá  un  antojo  pueril,  una  ilusión  de  la  impaciencia,  un  capricho  do 
vanidad  de  nuestros  generales  y  de  nuestros  cortesanos,  que  fascinó  también 
al  gobierno  central  de  Sevilla,  el  antojo  de  venir  á  Madrid,  como  si  fuera  una 
espedicion  de  recreo  y  una  empresa  corriente  y  fácil,  nos  costó  la  desastrosa 
derrrota  de  Ocaña,  la  mayor  catástrofe  que  hablamos  esperimentado  en  los 
dos  años  de  guerra.  Ocafja  fué  para  nosotros  el  reverso  de  Dallen.  Ahora  fué 
también  el  vencido,  como  entonces  el  vencedor,  el  ejército  de  Andalucía.  Era 
el  ejército  mas  lucido  que  se  habia  logrado  formar  en  España;  por  lo  mismo 
fué  mas  lamentable  y  mas  trascendental  su  derrota.  Soult  se  vengó  de  la  ca- 
lamitosa retirada  de  Portugal,  y  lavó  la  mancha  de  su  perezosa  inacción  en 
Extremadura,  y  fué  disculpable  el  orgullo  con  que  José  entró  en  Madrid,  se- 
guido de  m'les  de  prisioneros  españoles.  Al  desastre  de  Ocaña  siguió  el  de  Alba 
de  Termes,  que  hizo  olvidar  nuestro  pequeño  triunfo  de  Tamames.  Nuestros 
amigos  los  ingleses,  después  de  presenciar  con  una  serenidad  parecida  á  la 
indiferencia  estos  reveses,  se  metieron  mas  adentro  en  el  reino  lusitano,  libre 
entonces  de  enemigos. 

Fácil  por  lo  menos,  si  no  abierta  y  franca  para  los  franceses  la  entrada  en 
Andalucía  después  del  desastro  de  Ocaña,  bien  habrián  podido  realizarla  aun 
sin  el  refuerzo  de  cien  mil  hombres  que  Napoleón  determinó  enviar  de- nuevo 
á  España^  resuelto  á  venir  él  otra  vez  en  persona,  si  otras  atenciones  no  se  lo 
hubieran  impedido.  ¿Cómo  habia  de  resistir  nuestro  menguado  y  despavorido 
ejército  del  Mediodía  á  una  masa  de  ochenta  jnil  combatientes  veteranos  y 
recientemente  victoriosos,  á  cuya  cabeza  iba  el  mismo  José  con  el  duque  de 
Dalmacia  y  con  sus  mejores  generales?  No  nos  maravilla,  pues,  que  vencidos 
los  pequeños  obstáculos  que  encontraron  en  Despeñaperros'y  Sierra-Morena, 
inundaran  como  un  torrente  las  dos  Andalucías,  y  que  la  Junta  de  Sevilla,  te- 
merosa déla  tempestad  que  tan  cerca  la  amenazaba,  se  refugiara  en  disper- 
sión con  las  reliquias  de  nuestro  ejército  en  la  Isla  de  León,  y  dentro  de  los 
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muros  de  Cádiz,  á  cuya  proximidad  llegaron  los  cañones  enemigos,  y  cuya 
rendición  llegaron  á  intimar  los  franceses. 

Todos  estos  eran   resultados  y  consecuencias  naturales  de  una  gran  der'* 
rota.  También  era,  si  no  tin  natural,  por  lo  menos  muy  disculpable^  que  Jasé 
paseara  con  aire  de  satisfacción  y  de  orgullo  las  ciudades  y  provincias  anda- 
luzas, y  más  viéndose  en  muchas  de  aquellas  festejado  y  agasajado,  en  lo  cual 
no  d  eren  ciertamente  el  mejor  ejemplo  aquellos  habitantes,  por  mucha  parte 
que  en  tales  obsequios  y  fiestas  se  quiera  atribuir,  ya  á  su  carácter  proverbial- 
mente  jovial  y  festivo^  ya  á  cálculo  y  deseo  de  congraciar  al  enemigo  para  evi- 
tar vejámenes  y  persecuciones.  En  cambio  consuela  y  admira  la  patriótica  im- 
pavidez con  que  la  Regencia  del  Reino  (nueva  forma  de  gobierno  que  se  susti- 
tuyó á  la  Junta  Central),  desde  aquel  rincón  de  España,  y  en  situación  tan 
angustiosa,  formaba  grandes  planes  militares,  proyectaba  la  creación  de  ejér- 
citos, deescuadraS;  de  milicias  cívicas,  promovía  alistamientos,  ordenaba  re- 
quisas, arbitraba  fondos,  y  haciendo  de  la  Isla  el  centro  obligado  de  una  gran 
posición,  se  comunicaba  y  entendía  con  las  naciones  eslrangerasy  con  los  pacr- 
tos  españoles  de  la  península  y  de  ultramar.  Consuela  y  admira  la  fé  piítriót'ca 
con  que  un  general  español,  Blake,  recoge  las  miserables  reliquias  del  destro- 
zado y  deshecho  ejército  de  S'erra-Morena,  pasa  la  primera  revista  en  et  atrio 
de  un  templo  á  unos  centenares  de  hombres  y  unas  docenas  de  caballos  que  ha 
podido  recoger;  pero  hace  llamamientos,  atrae,  recluta,  organiza,  instruye, 
ordena,  trabaja,  y  de  aquellos  diminutos  restos  casi  en  contados  días  ¡admi- 
rable fuerza  de  voluntad!  logra  reconstituir  un  ejército  formal,  á  cuya  cabeza 
sostiene  él  mismo  á  los  pocos  meses  reñidas  batallas  coi>  aquellas  legiones,  qao 
ni  esperaban  ni  imaginaban  siquiera  encontrar  quien  les  pusiera  obstáculos  en 
la  carrera  de  sus  triunfos. 

Pero  la  ceguedad,  esa  especie  de  genio  invisible  y  de  ángel  malo  que  la 
Providencia  coloca  misteriosamente  al  lado  de  los  hombres  ambiciosos,  inspi- 
ra á  Napoleón  el  pensamiento  de  obrar  y  disponer  como  rey,  y  aun  como  due- 
ño absoluto  de  España,  y  sin  contar  con  su  hermano,  en  la  ocasión  en  qae 
José  había  hecho  mas  progresos  en  la  guerra,  y  se  contemplaba  mas  seguro 
en  el  país  y  mas  añrmado  en  el  trono,  distribuye  á  su  placer  el  .territorio  es- 
pañol y  ordena  á  su  antojo  el  gobierno  político  y  militar  del  reino,  y  deja  á  su 
hermano  sin  autoridad  ó  con  una  débil  sombra  de  ella,  y  le  desprestigia  á  los 
ojos  de  los  españoles,  y  le  rebaja  y  desautoriza  ante  sus  mismos  generales;  y 
José,  pasando  repentinamente  del  gozo  á  la  aflicción  y  del  placer  á  la  amar- 
gura, se  retira  á  Madrid  con  el  corazón  traspasado  y  con  ánimo  casi  resuelto 
de  abdicar  una  corona  que  solo  lleva  en  el  nombre  y  que  le  cuesta  tantas  pe* 
sadumbres.  Discordias  fraternales,  que  han  de  dar  su  (ruto,  tan  amargo  para 
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ellos  como  le  dieron  antes  para  nosotros  las  de  nuestros  reyes  y  nuestra 
corte. 

La  guerra  sigue,  porque  el  espíritu  del  pueblo  español  no  se  abate;  y  signo 
viva,  asi  en  Navarra  como  en  Asturias,  asi  en  Cataluña  y  Aragón  como  en  Va- 
lencia, asi  en  Extremadura  como  en  Castilla.  Multiplícanse  las  guerrillas  y  los 
guerrilleros.  Los  ánimos  de  los  combatientes  se  irritan,  y  las  represalias  son 
crueles.  Parece  en  lo  sangrienta  una  guerra  civil;  y  es  que  al  enemigo  le  exas-  * 
pera  lo  mortificante  de  la  porfía.  La  resistencia  de  las  plazas  atacadas  es  siem- 
pre y  en  todas  partes  prodigiosa.  Astorga,  Hostalrich,  Lérida,  Mequinenza, 
Ciudad -Rodrigo,  Tortosa,  ni  podian  dejar  de  sucumbir,  ni  podían  llevar  mas 
'allá  su  denuedo,  ni  podian  ser  mas  honrosas  las  capitulaciones  que  alcanzarou. 
Y  aun  no  fue  todo  vencer  para  enemigos  tan  numerosos  y  fuertes,  que  no  to- 
das las  plazas  atacadas  se  rendían,  y  Suchet  tuvo  que  volverse  después  de 
contemplar  por  muchos  dias  las  torres  de  Valencia  como  el  año  anterior  Mon- 
cey,  y  si  Sebastiani  sorprendía  y  saqueaba  á  Murcia,  tenía  que  retroceder  ^ 
BUS  acantonamientos  huyendo  de  Blake. 

A  juicio  de  Napoleón  nada  importaba  tanto  como  arrojar  de  España  á  los 
ingleses.  Todos  los  grandes  hombres  adolecen  de  esas  flaquezas  que  suelea 
denominarse  manías,  y  la  anglo-manía  era  uno  de  los  flacos  ó  llámense  ter- 
quedades de  Napoleón.  No  había  podido  llevar  con  resignación  la  desastrosa 
retirada  de  Soult  de  Portugal,  y  para  vengarla  y  vengarse  de  Wellington  en- 
vió ahora  con  un  ejército  poderoso  al  vencedor  de  Zurich,  al  conquistador  d« 
Ñapóles,  al  héroe  del  sitio  de  Genova,  al  mariscal  Massena,  duque  de  Rívoli  y 
príncipe  de  Essling.  Gran  confianza  tenia  Napoleón  en  este  caudillo  y  en  aquel 
ejército,  y  prósperamente  comenzó  para  él  la  campaña  con  la  rendición  do 
Ciudad-Rodrigo  y  de  Almeida,  y  con  avanzar,  aunque  no  sin  algún  contra-  ' 
tiempo,  á  Viseo  y  á  Coimbra.  Pero  detiénese  ante  las  famosas  líneas  y  formi- 
dables atrincheramientos  de  .Torres- Ved  ras,  para  él  desconocidos  é  ignorados, 
por  el  inglés  muy  de  antemano  dispuestos,  y  tras  de  los  cuales  se  ha  parape- 
tado, al  abrigo  de  aquellas  prodigiosas  fortalezas  de  la  naturaleza  y  del  arte, 
defendidas  por  seiscientos  cañones,  y  con  una  enorme  masa  de  guerreros  in- 
gleses, lusitanos  y  españoles;  caso  de  los  mas  estupendos,  dijo  ya  otro  escri- 
tor, que  recuerdan  los  anales  militares  del  mundo. 

Conocida  es  esta  singular  y  memorable  campaña,  y  juzgado  está  por  lajiis* 
toria,  y  por  los  entendidos  en  el  arte  de  la  guerra,  el  mérito  grande  de  los 
dos  generales  en  gefe,  Massena  y  Wellington,  en  la  imponente  actitud  coa 
que  supieron  mantenerse  uno  á  otro  en  respeto  en  sus  respectivas  posiciones; 
la  inalterable  é  impasible  inmovilidad  del  uno,  la  firmeza  inquebrantable  del 
otro,  la  serenidad  imperturbable  de  ambos.  Era  no  obstante  infinitamento 
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mas  ventajosa  la  situación  de  Wellington,  y  por  eso  admira  y  asombra  qno 
tuviera  tanta  dosis  de  frialdad  y  de  paciencia  para  estar  tanto  tiempo  haciendo 
el  papel  del  prudente  Fabio,  esperándolo  todo  del  tiempo  y  de  la  paciencia. 
Era  infinitamente  mas  penosa  la  situación  de  Massena,  y  por  esoadmira  y 
asombra  que  reprimiera  tanto  tiempo  Uj  ímpetus  propios  del  guerrero  francés, 
y  sufriera  con  impasibilidad  inglesa,  incomunicado,  en  pais  y  entre  ejércitos 
enemigos,  amenazado  en  derredor  y  en  todas  direcciones,  el  hambre,  la  pesie, 
y  todo  género  de  privaciones  y  padecimientos.  Y  admira  y  asombra,  en  el  ma- 
riscal francés  la  lenta  y  calmosa  retirada,  según  que,  apurados  los  recursos  en 
cada  comarca,  se  le  hacia  la  permanencia  en  ella  imposibl*;  en  el  general 
británico  la  calma  y  lentitud  con  que  seguia  paso  á  paso  al  francés  en  sa 
retroceso,  nunca  precipitándose  ni  aventurando  combates,  siempre  levan* 
tando  delante  de  sí  nuevas  cadenas  de  fuertes. 

Falla  grande  hacia  á  los  españoles  saber  que  Massena  se  habia  pronunciado 
en  verdadera  retirada,  alarmados,  como  se  hallaban  aquellos,  ya  que  no  abati- 
dos, con  la  pérdida  de  Badajoz,  que  acababa  de  caer  en  poder  de  franceses, 
con  la  malhadada  espedir  ion  del  general  La  Peña  contra  los  sitiadores  de  la 
Isla  Gaditana,  y  con  caer  las  bombas  enemigas  dentro  del  recinto  de  Cádiz, 
asiento  de  nuestro  gobierno;  todo  lo  cuál  traía  inquieto  á  éste,  disgustado  y 
desasosegado  al  pueblo,  y  hacia  que  resonaran  en  la  Asamblea  nacional  la- 
mentos de  dolor,  sentidos  cargos  y  agrias  acusaciones.  Puede  un  movimienlo 
militar  ser  muy  honroso  para  el  que  le  dirige  y  ejecuta,  y  ser  al  propio  tiempo 
funesto  y  fatal  para  la  causa  que  defiende;  puede  ser  estratégicamente  muy 
meritorio,  y  politicamente  muy  desventurado;  lo  uno  puede  ser  debido  al  ta- 
lento,  inteligencia  y  habilidad  de  un  genio  guerrero,  lo  otro  á  eventualidad  y 
circunstancias  adversas  y  á  obstáculos  invencibles.  Tal  fué  la  célebre  retirada 
de  Massena  de  Portugal  en  la  primavera  de  K  81 1 .  En  medio  de  las  desdichas 
y  penalidades  que  sufrió  su  ejército,  él  sacó  á  salvo  su  reputación  de  capitán 
insigne,  pero  finieron  á  tierra  los  grandes  planes  de  Napoleón  y  frustróse  la 
empresa  en  que  mas  confianza  habia  tenido  de  enseñorear  de  nuevo  el  Portu- 
gal y  arrojar  de  la  península  ibérica  los  ingleses.  Massena  acreditó  una  vez 
más  su  pericia  y  su  grandeza  de  alma;  Napoleón  vio  que  la  guerra  de  España 
le  iba  á  costar  todavía  mucha  soingre  y  muchos  tesoros,  y  sospechó  ya  de  sa 
éxik).  Asombra  la  pausa,  llamada  circunspección,  y  la  calma,  que  han  deno- 
minado prudencia,  con  que  Wellington  siguió  paso  á  paso  al  francés  en  su  lar- 
ga y  penosa  retirada. 

La  huella  de  destrucción,  de  pillage,  de  incendio,  de  matanza  y  de  sangre 
que  fué  dejando  el  ejército  francés  en  los  pueblos  que  atravesó  en  aquella 
retirada  calamitosa,  horroriza,  pero  no  sorprende.  ¿Era  Massena  apropósilo 
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para  enfrenar  y  contener  en  aquella  situación  la  desbocada  soldadesca?  A 
cualquier  general  le  habría  sido  difícil,  cuánto  más  al  que  en  Roma  habia  da- 
do el  escándalo  de  ser  el  primero  en  perpetrar  los  propios  ó  parecidos  desma- 
nes, hasta  el  punto  de  elevar  sus  mismos  subordiuados  amargas  quejas  al  go- 
bierno de  la  Francia  contra  las  rapacidades  de  su  general  en  gefe.  Su  conduc- 
ta moral  en  aquella  marcha  no  dio  menos  que  murmurar  á  la  tropa;  y  gene- 
rales como  Reynier,  como  Junot,  y  como  Ney,  Ney,  cuyo  carácter  altivo  le 
tenia  como  violento  á  las  órdenes  de  Massena,  como  antes  se  habia  sometido 
mal  de  su  grado  á  las  deSoult,  rompieron  con  él  y  se  separaron  de  su  servi- 
cio en  ocasión  que  más  de  ellos  necesitaba.  El  mismo  Massena,  aquel  hijo  mi- 
mado de  la  Victoria,  á  quien  con  tanta  confianza  encomendó  Napoleón  la  con- 
quista de  Portugal,  fué  llamado  á  Francia  por  el  gobierno  imperial. 

Consecuencia  de  aquella  retirada  fué  el  importante  triunfo  de  los  aliados 
en  la  Albuera,  triunfo  que  mereció  los  honrosos  decretos  de  las  Cortes,  dando 
gracias  á  todos  los  generales,  oficíales  y  soldidos  de  las  tres  naciones  que  to- 
maron parte  en  el  combate,  y  declarando  benemérito  de  la  patria  á  todo 
aquel  ejército,  y  triunfo  que  mereció  que  en  el  Parlamento  británico  resona- 
*ran  elogios  al  valor  é  intrepidez  de  las  tropas  españolas  mandadas  por  Blake. 
Pero  la  consecuencia  mas  importante,  y  el  resultado  mas  propicio  de  estos 
movimientos  y  de  estas  vicisitudes  de  la  guerra  es  la  reanimación  del  espíritu 
público  en  España;  es  la  influencia  de  estas  novedades  en  los  gabinetes  de  Eu* 
ropa  que  están  contemplando  esta  lucha;  es  el  convencimiento  de  que  la  for- 
tuna no  habia  vuelto  definitivamSnte  la  espalda  á  esta  nación  valerosa  y  per- 
severante; es  que  se  veian  otra  vez  señales^e  que  el  heroico  esfuerzo  nacio- 
nal no  habia  de  quedar  ahogado  y  oprimido,  ni  habia  de  i^ucumbir  á  una 
usurpación  injustificable  ó  inicua. 


XIII. 


Descansemos  algo  del  tráfago  de  las  armas.  Pensemos  un  poco  en  la  mar- 
cha que  llevaba  la  política.  ' 

Cuatro  especies  de  soberanías,  cuatro  poderes  supremos,  más  ó  meóos 
reales  ó  nominales,  existia n  simultáneamente  en  este  tiempo  en  España,  dos 
nacionales  y  dos  estrangeros,  dos  dentro  y  dos  fuera  de  la  nacioo.  De  uní 
parte  el  gobierno  popular  que  la  nación  se  habia  dado  en  ausencia  de  su  rey, 
y  el  rey  legítimo  de  España^  cautivo  en  pañs  estraño:  de  otra  un  mcoarra 
francés  que  se  sentaba  en  el  troi^español,  y  un  emperador  que  desde  fue: a 
intentaba  gobernar  el  reino.  Dentro,  la  Junta  Suprema  nacional,  y  el  intruso 
rey  José;  fuera,  Napoleón  y  Fernando  VII.  Veamos  cómo  marchaba  cada  uno 
de  estos  poderes,  y  cuál  era  su  conducta  política. 

Rara  vez  se  conmueve  y  levanta  un  pueblo  en  venganza  de  un  agravo 
inferido,  ó  en  defensa  de  su  independencia  amenazada,  ó  en^  sostenimiento  de 
una  institución  ó  de  una  dinastía  de  que  se  intente  privarle,  S!n  que  en  aqii'- 
11a  conmoción  y  sacudimiento  venga  á  mezclarse  y  á  imprimirle  forma  y  dar- 
le fisonomía  algo  más  que  la  venganza  del  agravio  ó  la  defensa  de  aquellos 
objetos  queridos.  Casi  siempre  surge  una  idea  política,  que  asomando  primero, 
y  creciendo  y  tomando  cuerpo  después,  llega  á  preocupar  los  ánimos  y  á  ha- 
cerse asunto  tan  principal  del  movimiento  y  de  la  revolución  como  la  causa 
que  le  dio  el  primer  impulso.  Y  es  que  cuando  se  remueven  y  agitan  los  ele- 
mentos sociales  de  la  vida  de  un  pueblo,  los  hombres  ilustrados  que  alcan/an 
y  conocen  los  medios  de  mejorar  la  sociedad  y  á  quienes  antes  retraía  el  te^ 
mor  de  alterar  el  orden  antiguo,  y  la  desconfianza  de  lograrlo  aunque  lo  in- 
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tenláraB,  aprovechan  oportunamente  aquella  desorganización  que  producen 
los  sacesosy  para  inspirar  la  idea,  predisponer  los  ánimos,  é  infundir  el  deseo 
de  sustituir  aquella  descomposición  con  una  nueva  forma  y  manera  de  ser  que 
aventaje  á  la  que  antes  existia. 

Vióse  España,  en  el  período  que  describimos,  en  las  circunstancias  mas 
apropósito  para  ir  realizando  esta  transición.  Por  una  parte  la  ausencia  de 
sus  monarcas  y  de  toda  la  familia  real,  arrancada  de  aqui  con  engaño,  la  cons- 
tituía en  lane:esidad  de  poner  al  frente  del  Estado  quien  bajo  una  ú  otra  for- 
ma en  aquella  horfandad  le  gobernara  y  dirigiera.  Por  otra  los  alzamientos 
parciales,  simultáneos  ó  sucesivos,  de  cada  población  ó  comarca,  contra  la 
asurpacion  estrangera  y  en  defensa  de  la  independencia  nacional,  los  precisa- 
ban á  encomendar  la  dirección  de  aquel  movimiento  y  el  gobierno  del  pais  á 
hombres  conocidos  por  su  energía  y  patriotismo;  y  siendo  el  movimiento  po- 
pular  y  repentino,  la  forma  de  gobierno  tenia  que  ser  también  popular  y  de 
fácil  estructura  en  momentos  apremiantes  y  de  necesaria  improvisación:  de 
aqui  las  Juntas  semi -soberanas,  llamadas  al  pronto  de  organización  y  defen- 
sa. Por  otra  los  hombres  d  í  luces,  que  ya  por  la  ilustración  que  había  venido 
germinando  enílspaña  desde  el  advenim"ento  del  primer  Borbon,  ya  por  la 
que  habia  difundido  en  mas  vasto  círculo  la  revolución  francesa,  ya  por  la 
espansion  en  que  habia  permitido  vivir  el  gobierno  de  Carlos  IV.,  abrigaban 
la  idea  liberal  y  alimentaban  el  deseo  y  la  aspiración  de  ver  reformado  el 
gobierno  de  España  en  este  sentido,  aprovecharon  aquellas  circunstancias  pa- 
ra apuntarla,  arrojándola  como  una  semilla  que  acaso  habría  de  fructificar. 

Asomó  primero  la  ¡dea  política  y  la  idea  liberal,  si  bien  como  verj^onzo- 
samente,  en  la  Junta  de  Sevilla,  pronunciándose  la  palabra  Cortes.  Insinuóse 
bajo  otra  forma  en  la  de  Zaragoza,  recordando  el  derecho  electivo  de  la  na- 
ción en  casos  dados,  conforme  á  las  antiguas  costumbres  de  aquel  reino.  Na- 
poleón, con  mas  desembarazo,  ofrece  una  Constitución  política  á  los  españo^ 
les,  y  convoca  á  Bayona  diputados  de  la  nación  para  que  acepten  tras  un  si- 
mulacro de  discusión  su  proyecto  de  un  código  fundamental.  La  idea  constituí 
cional,  indicada  por  algunos  españoles  con  encogimiento,  es  lanzada  sin 
rebozo  por  el  emperador  francés;  y  aunque  imperfecta  y  de  origen  ilegítimo, 
una  Constitución  se  publica  en  España.  Guando,  evacuada  la  capital  del  reino 
por  el  rey  intruso,  se  trató  de  constituir  un  gobierno  central  español,  ya  fue- 
ron más  los  que  opinaron  por  un  régimen  representativo;  y  si  la  idea  de  Cor- 
tes.no  prevaleció,  y  las  circunstancias  la  hacían  también  por  entonces  irrea- 
lizable, en  la  misma  Junta  Suprema  central  que  se  estableció  formóse  ya  un 
partido  que  abiertamente  profesaba  y  proponía  el  principio  de  la  representa- 
ción nacional,  si  bien  todavía  encontró  oposición  en  la  mayoría.  La  misma 
Tomo  xiii.  28 
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Central  era  una  imagen,  y  como  un  preludio  de  ella;  y  lo  que  es  más,  elCotr» 
sejo  de  Castilla,  cuerpo  conocido  por  su  apego  á  la  autoridad  absoluta  y  por 
su  oposición  á  las  reformas,  creyó  hacerse  popular  y  conservar  su  poder  pro- 
poniendo la  reunión  de  Cortes;  y  lo  que  es  más  todavia,  el  mismo  Fernán^ 
do  VII.  desde  Bayona  espidió  un  decreto,  bien  que  forzado  y  sin  libertad,  pa- 
ra que  fuesen  convocadas.  Asi  la  i^ea  de  la  reforma  política,  profesada  ingé« 
nuamente  por  unos,  emitida  hipócrita  y  calculadamente  por  otros,  iba  con- 
diendo  y  se  iba  infiltrando  en  los  entendimientos  y  en  los  ánimos  de  los 
españoles  en  medio  del  choque  y  del  estruendo  de  las  armas. 

Es  de  reparar  que  en  medio  de  esta  tendencia  á  la  reforma  política,  y  no 
obstante  el  ejemplo  dado  por  la  revolución  francesa,  el  principio  monárquico 
estaba  tan  profundamente  arraigado  en  el  sentimiento  español,  que  ni  qd  oqo* 
mentó  se  quebrantó  ni  debilitó  en  el  trascurso  de  esta  lucha  á  pesar  de  la 
ausencia  del  rey  y  de  sus  debilidades  y  flaquezas.  La  Central  comenzó  y  pro- 
siguió funcionando  á  nombre  de  Fernando  VIL,  y  si  de  algo  pecó  fué  de  es* 
ceso  de  monarquismo,  dándose  á  sí  misma  como  cuerpo  el  tratamiento  de 
magostad,  con  que  dio  ocasión,  y  no  sin  fundamento,  á  murmuraciones. 

Gobierno  improvisado  en  momentos  críticos  y  azarosos  el  de  la  Central, 
no  siendo  todos  sus  individuos  ni  tan  ilustrados  ni  tan  prácticos  en  el  arte  de 
gobernar  como  era  menester,  si  bien  habia  algunos  que  lo  eran  mucho  y  en 
sumo  grado,  sobremanera  revuelta,  turbada  y  espinosa  la  situación  del  reino, 
no  es  maravilla  ni  que  sus  actos  y  providencias  no  llevaran  todos  el  sello  del 
acierto  y  del  tino,  ni  que  el  público  le  atribuyera  y  achacara  todos  los  reveses 
é  infortunios  de  la  guerra,  ni  nos  sorprende  que  hubiese  quien  contra  toda  ra- 
zón y  justicia  le  tildara  de  falta  de  probidad  y  pureza  en  el  manejo  de  los  in- 
tereses públicos,  ni  nos  asombra  que  en  su  mismo  seno  se  cobijaran  la  ambi- 
ción, la  envidia  y  la  intriga,  ni  que  otros  cuerpos  de  fuera,  como  el  Consejo, 
conspiraran  por  arrancarle  y  arrogarse  ellos  el  poder,  ni  que  entre  la  Central 
y  las  provincias  se  suscitaran  discordias  y  rivalidades,  ni  que  todo  ello  produ< 
jera  una  modificación  en  el  sistema  de  gobierno.  ¿Qué  sistema  hubiera  podido 
ensayarse  que  en  tales  circunstancias  llevara  un  seguro  de  estabilidad,  y  de 
beneplácito  y  contentamiento  públicoí 

No  era  absurda  ni  iba  descaminada  la  primera  modificación  que  en  él  se 
hizo  concentrando  el  poder  ejecutivo  en  menos  personas,  para  que  hubiese 
mas  unidad  de  acción  y  mas  rapidez  y  energía  en  los  actos  del  poder.  Mas  los 
efectos  beneficiosos  que  pudieran  producir  estas  variaciones  se  frustran  y  neu» 
tralizan,  ó  se  convierten  en  daño  y  en  mal,  cuando  no  son  fruto  de  la  con- 
vicción y  de  un  sentimiento  generoso  y  noble,  sino  obra  y  producto  de  intriga 
y  ambición  personal.  Asi  fué  que  ni  entraron  en  la  Comisión  ejecutiva  los  in^ 
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dtviduos  de  mas  ilustración  y  saber  de  la  Junta,  sino  algunos  de  los  que  más 
se  distinguían  por  ambiciosos  y  osados,  ni  la  Comisión  hizo  cosa  importante, 
ni  correspondió  á  lo  que  el  pueblo  tenia  derecho  á  exigir  y  esperar:  que  no  es 
lo  mismo  ejercer  censuras  sobre  actos  de  un  gobierno  en  circunstancias  difí- 
ciles» que  remediar  los  males  que  se  lamentan  y  corregir  las  faltas  que  se  cri« 
tican.  Lo  que  ganó  ya  mucho  con  haberse  promovido  estas  cuestiones  fué  la 
idea  liberal,  qae  habia  ido  hariendo  adeptos,  hasta  tal  punto  que  en  aquella 
misma  ciudad^  Sevilla,  donde  aún  no  haca  dos  años  habia  comenzado  á  des- 
lizarse con  timidez,  revistió  ya  una  forma  pública  y  sclemne  con  el  decreto 
convocando  las  Cortes  del  reino  para  un  plazo  y  dia  determinado.  Es  notab'.e 
este  progreso  del  principio  politice  en  medio  de  tanta  perturbación  y  de  tan- 
to trastorno* 

Mas  los  reveses  de  la  guerra  se  multlprcan,  creoen  los  contratiempos  y  los 
infortunios,  inúndase  de  enemigos  el  suelo  en  que  se  ha  refugiado  el  gobierno 
español,  ruge  en  derredor  suyo  con  espantoso  estruendo  la  tormenta,  y  huye 
despavorido  y  disperso  en  busca  de  un  baluarte  en  que  ampararse.  Acostum- 
bran los  pueblos,  no  sabemos  por  qué  lógica,  á  culpar  á  los  gobiernos  de  to- 
das las  adversidades  y  desgracias  que  les  sobrevienen,  siquiera  las  produzcan 
¡03  inevitables  azares  de  una  lucha,  siquiera  nazcan  de  naturales  causas,  si- 
quiera vengan  de  sobrehumano  impulso.  Razonable  ó  nó  esta  lógica,  no  hay 
gobierno  firme  cuando  las  calamidades  se  suceden,  ni  que  se  haga  ó  conserve 
popular  cuando  se  pierden  dos  batallas,  y  los  gobernantes  tienen  que  cootar, 
tanto  como  con  la  prudencia  y  el  saber,  con  los  favores  de  la  diosa  Fortuna. 
No  gomaban  ya  en  verdad  de  prestigio,  ni  habían  alcanzado  á  merecerle  por 
sus  acto?,  ni  la  Junta  Suprema  general  ni  la  comisión  ejecutiva,  cuando  los 
infortunios  y  el  peligro  las  obligaron  á  dispersarse;  pero  tampoco  merecian 
sus  individuos,  animados  casi  todos  de  celo  y  de  amor  patrio,  cualesquiera 
que  fuesen  sus  errores,  ni  la  conspiración  que  contra  ellos  se  habia  fraguado 
en  Sevilla,  ni  menos  ser  tratados  como  malhechores  ó  facciosos  por  la  muche- 
dumbre en  su  peregrinación  á  la  Isla  Gaditana,  ni  menos  todavía  la  ruda  per- 
secución que  después  sufrieron,  y  de  que  su  ino:encia  los  fué  sacando  victo- 
riosos. El  pueblo  suele  ser  atinado  en  sus  primeros  arranques  de  aplauso  ó  de 
ira,  mas  luego  se  ciega,  y  en  so  ceguedad  son  temibles  sus  grandes  iujus« 
ticias« 

De  todos  modos  los  acontecimientos  obligan  á  la  Junta  Suprema  á  des- 
prenderse del  mando,  y  se  forma  un  Consejo  de  Regencia:  tercera  forma  de 
gobierno  que  se  ensaya  en  esta  nación  huérfana  de  reyes,  pero  siempre  mo- 
nárquica, porque  también  la  Regencia  ejerce  el  poder  á  nombre  del  rey.  Fór- 
mase una  instrucción  sobre  el  modo  como  han  de  celebrarse  las  Cortes,  y  so 
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hace  un  reglamento  al  qae  se  ha  de  ajustar  la  Regencia,  y  entre  los  jaramen-' 
tos  que  en  él  se  prescriben  es  uno  el  de  no  reconocer  otro  gobierno  qoe  el 
que  se  instalaba,  ó  el  que  la  nación  congregada  en  Cortes  generales  determi* 
nase  como  el  mas  conveniente  á  la  felicidad  de  la  patria  y  conserTacion  de  la 
iñonarquía.  Siempre  en  progreso  el  principio  de  la  representación  nacional, 
unido  al  principio  monárquico.  Pero  el  primero  de  estos  principios  encuentra 
ahora  oposición  en  el  Consejo  de  España  é  Indias,  que  apegado  al  antiguo  ré- 
gimen no  puede  sufrir  que  se  hable  de  Cortes,  é  influye  de  tal  manera  en  la* 
Regencia  que  consigue  se  suprima  aquella  fórmula  de  juramento.  Es  la  lucb» 
entre  la  idea  política  moderna,  que  sufre  también  sus  alternativas  y  vicisitu- 
des, como  la  guerra  material  de  las  armas.  La  reunión  de  las  Cortes  queda 
por  entonces  suspensa. 

Pero  es  admirable  la  fuerza  invisible  de  la  idea.  AI  poco  tiempo  reclama  y 
pide  la  opinión  pública  la  pronta  celebración  de  una  asamblea  nacional,  y  )a 
pide  como  medida  salvadora;  y  no  falta  quien  estimule  y  espolee  á  la  Regen' 
cia  á  que  salga  de  su  perezosa  irresolución.  Por  una  de  esas  estrañas  evolucio-* 
nes  que  solo  se  realizan  cuando  un  pensamiento  preocupa  y  arrastra  sin  apef' 
cibirse  de  ello,  aquel  mismo  Consejo  de  España  é  Indias,  tan  enemigo  de  Cor- 
tes que  hizo  suprimir  la  fórmula  del  juramento  en  que  de  ellas  se  hablaba, 
aquel  Consejo  que  habia  mostrado  un  realismo  tan  intransigente,  afectado  por 
un  sttcesi>  que  tocaba  al  rey,  es  ahora  el  que  con  mas  empeño  y  ahinco  insta á 
la  Regencia  á  que  convoque  las  Cortes  con  la  mayor  urgencia  y  premura.  Y  la 
Regencia,  tildada  en  su  mayoría  dé  poco  afecta  á  la  institución,  espide  nuevo 
decreto  de  convocatoria,  y  con  ánimo  esta  vez  de  que  tenga  eficaz  cumpli- 
miento, acuerda  las  disposiciones^  prepara  los  medios,  consulta,  delibera  y  re- 
suelve todas  las  dudas  y  dificultades  que  se  ocurren  y  alcanzan  sobre  la  forma 
que  ha  de  tener  la  representación  nacional,  sobre  el  modo  de  elegirse  los  di- 
putados en  España  y  en  América,  sobre  todas  las  formahdades  legales  que  ha- 
bían de  preceder  y  babian  de  acompañar  á  la  reunión. 

Amigos  y  enemigos  del  régimen  representativo,  adictos  y  desafectos  al  sis- 
tema de  libertad,  todos  convienen,  siquiera  sea  bajo  el  mas  opuesto  punto  de 
vista,  en  que  fué  uno  de  los  dias  mas  memorables  en  los  fastos  de  la  nación  es- 
pañola aquel  en  que  congr^ados  los  representantes  del  pueblo  en  un  punto 
estremo  de  la  península,  en  el  estrecho  recinto  de  la  Isla  de.Lcon,  circunda-^ 
dos  ellos  de  cañones  enemigos  y  ardiendo  en  todas  las  provincias  ruda  y  mor- 
tífera guerra,  serenos  ellos  en  medio  de  la  general  agitación,  cuando  el  mundo 
nos  creia  postrados  y  sin  aliento,  dieron  al  mundo  el  espectáculo  sublime  de: 
sentar  los  cimientos  y  comenzar  la  obra  de  la  regeneración  política  de  Espa- 
ña, de  levantar  un  nuevo  edificio  social,  de  afianzar  su  independencia  sóbrela. 
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base  do  las  franquicias  y  libertades,  de  que  siglos  atrás,  aunque  bajo  otras  for- 
roas,  había  ya  gozado.  La  idea  política  que  había  venido  infiltrándose  insen- 
siblemente en  los  entendimientos  y  en  los  corazones,  triunfó  al  fin  de  un  mo* 

,  do  solemne  y  granJioso  el  2t  de  setiembre  de  4810.  Los  amigos  del  gobierno 
representativo  prorumpieron  en  gritos  de  alegría  y  en  cantos  de  jubiló;  los 
partidarios  de!  gobierno  absoluto  no  se  apesadumbraron  del  todo,  porque  es* 
paraban  de  las  indiscreciones  de  los  representantes  el  rápido  descrédito  y  la 
pronta  caída  de  las  nuevas  instituciones. , 

En  aquel  mismo  día  se  espuso  y  acordó  el  programa  del  sistema  político 
que  habia  de  establecerse,  y  se  vio  como  en  boceto  el  cuadro  dol  edificio  cons- 
titucional que  habia  de  erigirse,  que  á  tal  equivalía  el  famoso  decreto  de  las 
Cortes  de  24  de  setiembre,  en  que  se  asentaron  las  bases  sobre  que  aquel  edí- 
Gcio  habia  de  descansar.  Sorpresa  y  asombro  grande  produjo  en  Europa  ver 
que  la  mayoría  de  aquellos  hombres  profesara  y  consignara  principios  políticos 
tan  avanzados  como  el  de  la  soberanía  de  la  nación  legítimamente  representa- 
da por  sus  diputados.  Nadie  creía  que  en  el  reinado  que  acababa  de  pasar,  tan 
equivocadamente  juzgado  entonces  y  después,  se  hubieran  formado  tantos 
hombres  en  aquella  doctrina.  No  nos  admira  que  muchos  se  escandalizaran^ 
incluso  el  presidente  de  la  Regencia,  hasta  el  punto  de  negarse  á  prestar  el 
juramento  de  reconocer  la  soberanía  nacional,  sin  que  bastaran  á  tranquilizar- 
le las  otras  bases  de  conservar  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  y  el 
gobierno  monárquico  del  reino,  y  de  restablecer  en  el  trono  á  don  Fernan- 
do VIL  de  Borbon.  La  resistencia  del  prelado  presidente  ocasionó  debates 
fuertes  y  contestaciones  agrias,  y  fué  sometida  á  un  procgso  y  al  fallo  de  un 
tribunal;  el  prelado  amansó  y  juró;  pero  juró  como  los  demás  regentes,  pro- 
testando en  sus  adentros,  y  no  pudíendo  digerir  nunca  aquel  principio  de  la 
soberanía  nacional,  causa  ya  de  mirarse  con  mutua  desconfianza  y  de  reojo 
las  Cortes  y  la  Regencia.  No  estranamos  aquella  repugnancia  en  hombres  sa- 
lidos del  antiguo  régimen,  puesto  que  en  posteriores  tiempos  ha  sido  aquel 
principio  de  la  soberanía  objeto  de  controversia  grande  y  de  graves  escisiones 
entre  los  mismos  políticos  nacidos  y  educados  en  la  escuela  parlamentaria  y  li- 
beral. 

Nadie  tampoco  esperaba  que  aquellas  Cortes,  inespertas  como  eran,  diesen 
desde  su  instalación  y  antes  de  espirar  aquel  mismo  año,  tantas  pruebas  y  sé- 
llales como  dieron  de  dignidad  y  firmeza,  de  abnegación  y  desinterés,  de 
ciencia  y  saber  político,  de  previsión  y  cordura,  de  avanzado  liberalismo  y  de 

sincero  y  acendrado  monarquismo  á  la  vez.  La  inviolabilidad  del  diputado  que 
consignaron  desde  la  primera  sesión,  acredita  que  comprendían  su  dignidad. 
Sujetando  á  responsabilidad  el  poder  ejecutivo,  y  obligando  así  á  la  Regencia 
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como  á  la  Central  á  dar  cuenta  á  las  Cortes  de  sa  administración  y  condacta, 
mostraban  firmeza  y  ejorcian  aquella  soberanía  que  habian  pro'^Iamado.  Po- 
niéndose á  sí  mismos  la  prohibición  de  solicitar  ni  admitir  para  sí  ni  persona 
alguna,  gracia,  merced,  condecoración  ni  empleo,  durante  la  diputación  yhas- 
ta  un  año  después,  dieron  un  testimonio  de  mas  plausible  desinterés  y  loable 
abnegación,  que  de  conveniente  administración  y  previsora  política.  Dividien- 
do los  poderes  públicos  y  designando  las  atribuciones  de  cada  uno  en  su  res- 
pectrva  esfera,  mostráronse  conocedores  del  derecho  público  constitucional. 
Nombi^ndo  comisiones  para  redactar  un  proyecto  de  Código  fundamental,  y 
otro  para  el  arreglo  y  organización  del  gobierno  de  las  provincias  y  de  los  mu- 
nicipios, anduvieron  previsores  y  cuerdos.  Estableciendo  la  libertad  de  la 
imprenta,  solo  con  la  prudente  reserva  de  sujetar  á  censura  los  escritos  reli- 
giosos, dieron  á  la  emisión  del  pensamiento  una  holgura  que  jamás  habia  te« 
nido,  y  á  la  propagación  de  la  ¡dea  liberal  la  base  mas  ancha  posible.  No  reco- 
nociendo otro  gobierno  que  la  monarquía,  ni  otro  rey  que  Fernando  VII.,  pro- 
baron su  adhesión  al  principio  monárquico,  consolidaron  la  dinastía,  y  afir* 
marón  la  legitimidad  del  rey.  No  considerando  como  válido  pacto  alguno  qae 
celebraran  los  reyes  de  España  mientras  estuviesen  prisioneros  ó  cautivos, 
procuraban  salvar  á  Fernando  Vil.  de  todo  compromiso  en  que  pudiera  verse 
envuelto  por  debilidad,  y  sacarle  incólume  y  limpio  de  toda  mancha  y  censura 
para  cuando  volviera  á  sentarse  en  el  trono  de  Castilla. 

Admirable  mezcla  y  conjunto  de  ardor  político  y  de  sensatez  patriótica, 
de  exaltación  y  de  templanza,  que  hace  olvidar,  ó  disimular  al  menos,  cual« 
quier  error  en  quería  inesperiencia,  y  lo  crítico»  complicado  y  difícil  de  las  cir- 
cunstancias los  hiciesen  incurrir. 

La  política  de  1q3  españoles  constituyéndose  y  reorganizándose  es,  pues, 
una  cosa  que  admira,  pero  que  se  comprende.  Lo  que  admira  y  no  se  com- 
prende, lo  que  asombia  y  no  se  esplica,  es  la  política  de  aquel  rey  por  quien 
los  españoles  estaban  vertiendo  á  torrentes  su  sangre,  de  aquel  ídolo  que  se 
invocaba  en  las  batallas  y  se  ensalzaba  en  la  tribuna.  Porque  es  un  fenómeno 
que  ni  se  esplica  ni  se  comprende  el  de  un  monarca  que  felicita  al  que  le  ba 
arrancado  la  corona  y  le  tiene  en  cautiverio,  por  los  triunfos  que  consigue  so- 
bre los  que  pelean  por  sacarle  del  cautiverio  y  devolverle  la  corona:  el  de  un 
príncipe  que  aspira  como  á  la  suprema  felicidad  á  la  honra  de  llamarse  hijo 
obediente  y  sumiso  del  usurpador  de  su  trono  y  del  tirano  de  su  patria:  el  de 
un  rey  á  quien  se  proyecta  libertar  de  la  prisión  en  que  gime,  y  se  irrita  con- 
tra sus  libertadores,  y  los  denuncia  y  entrega  al  carcelero.  iPenómeno  sin- 
gular el  de  un  gran  pueblo  que  se  empeña  y  obstina  en  sacrificarse  por  un  tal 
rey!  iPoro  mas  singular  todavía  el  de  un  rey  que  asi  corresponde  á  los  sacri- 
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ficios  de  su  pueblo!  A  pesar  de  que  no  hay  acontecimiento  inverosímil  des- 
pués de  realizado,  aun  no  se  creeria  la  conducta  de  Fernando  en  Valen - 
cey,  si  no  se  recordara  al  mismo  Fernando  del  Escorial,  de  Aranjuez  y  de 
Bayona. 

Tal  era  la  marcha  política  de  la  nación  española  durante  los  dos  primeros 

.  años  de  su  gigantesca  lucha,  por  parte  del  gobierno  nacional  español,  y  por 

parte  del  monarca  español  en  cuyo  nombre  aquel  funcionaba.  Veamos  cuál  fué 

la  marcha  política  de  los  dos  gobiernos  estrangeros  que  al  mismo  tiempo  en 

ella  había,  el  del  rey  José  y  el  del  emperadoi  Napoleón. 

José  Bona parte,  rey  de  España  por  la  gracia  d3  Fernando  Vil.  y  dél  em- 
perador Napoleón,  aceptó  la  corona  de  España  con  mas  indiferencia  que  en- 
tusiasmo; juró  sin  gran  fé  la  Constitución  que  en  Bayona  le  tenían  preparada; 
nombró  un  ministerio  español,  y  su  comitiva  era  toda  de  españoles,  aunque 
afrancesados;  entró  en  el  reino  con  pocas  ilusiones,  y  las  acabó  de  perder  en 
el  camino  y  á  la  entrada  en  la  capital;  comprendió  que  todo  el  país  le  era 
enemigo,  y  que  entre  quinca  millones  de  habitantes  no  contaba  mas  adeptos 
que  el  corto  número  de  los  que  le  acompañaban:  díjoselo  así  con  cierta  fran- 
queza ásu  hermano,  y  le  pronosticó  que  España  seria  su  tumba,  y  que  en  ella 
se  hundirla  la  gloria  del  emperador.  Mostró  repugnancia  á  reinar  en  una  na- 
ción asi  preparada;  entró  condonando  exacciones  violentas,  y  significó  cuánto 
le  dolía  tener  que  derramar  sangre  y  hacer  verter  lágrimas.  Afable  y  cortés 
en  el  trato,  intentó  captarse  con  la  dulzura  la  voluntad  de  los  españoles,  Pero 
los  españoles  no  veían  ni  al  hombre  afable,  ni  al  monarca  sensible,  ni  al  n  y 
humanitario;  no  veian  mas  que  al  hombre  estrangero,  al  monarca  usurpador, 
y  al  rey  intruso;  y  representábaseles  como  un  monstruo  de  cuerpo  y  alma; 
mirábanle  como  un  tirano,  retratábanle  deforme  de  rostro,  pregonábanle  dado 
ala  embriaguez  y  á  la  crápula,  y  aplicábanle  apodos  ridículos  y  denigrantes. 
Saludable  injusticia,  hija  de  una  noble  ceguedad,  que  produjo  efectos  mará- 
villosos. 

Sentado  José  en  un  trono  inseguro  y  vacilante,  la  suerte  adversa  de  sus 
armas  en  Bailen  le  lanza  pronto  de  aquel  solio  y  le  obliga  á  retirarse  deseen-* 
solado  y  mustio  á  las  márgenes  del  Ebro.  Los  desmanes  de  sus  tropas  en 
aquella  retirada  le  hacen  cada  vez  mas  odioso  á  los  españoles.  Viene  Napo- 
león á  España  en  persona:  combate,  vence,  repara  la  honra  de  las  armas 
francesas,  y  ocupa  la  capital  del  reino.  ¿Pero  cómo  ha  venido  Napoleón  á  Es- 
paña? ¿Ha  venido  como  amparador  de  su  hermano,  y  á  afirmar  en  sus  sienes 
la  corona  que  le  ha  conferido?  Napoleón  se  ha  hecho  á  sí  mismo  general  en 
gefe  de  loa  ejércitos,  y  obra  además  como  emperador  y  como  rey  de  España. 
En  Burgos  y  en  Ghamartin  espide  decretos  imperiales  por  sí  y  sin  contar  con 
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su  hermano,  y  como  olvidado  de  él,  hasta  que  éste  le  espone  el  desaire  y  el 
bochorno  que  está  surtiendo,  y  le  suplica  le  admita  la  renuncia  de  una  coro- 
na que  de  ese  modo  no  puede  llevar  con  honra  y  con  decoro.  Entonces  Napo- 
león finge  volver  en  sí,  le  cede  como  de  nuevo  la  corona,  y  el  soberano  man- 
da que  todos  reconozcan  y  juren  al  rey.  ¿Cuál  podía  ser,  no  ya  entre  los 
nuestros,  sino  entre  los  suyos,  el  prestigio  de  este  rey  á  merced  de  aquel  so- 
berano? 

Esfuérzase  José  por  congraciarse  á  los  españoles;  escusada  tarea;  los  es- 
pañoles solo  atienden  á  que  es  francés.  Procura  hacerse  grato  dictando  medi- 
das beneficiosas:  tarea  escusada  también,  los  españoles  no  miran  á  los  bene^ 
ficios  de  las  medidas,  miran  solo  á  la  procedencia,  y  les  basta  para  rechazar- 
las. No  comparan  la  capacidad  de  José  con  la  de  Fernando:  no  cotejan  el  ca- 
rácter del  que  domina  en  Madrid  con  el  carácter  del  desterrado  en  Yalencey: 
no  se  paran  á  distinguir  entre  el  gobierno  que  les  da  el  uno  y  el  que  pueden 
prometerse  del  otro.  No  ven  sino  al  estrangero  y  al  español;  al  rey  intruso  y 
al  monarca  legítimo.  José  continúa  aborrecido  de  los  españoles:  Fernando 
sigue  siendo  su  ídolo.  Detestaban  los  españoles  al  que  Napoleón  les  había 
puesto  por  rey;  adoraban  al  que  daba  parabienes  á  Napoleón  por  haberles 
puesto  tal  rey.  Este  fenómeno  valió  mucho  á  España. 

Pero  si  mucho  perjudicó  á  José  esta  ciega  pasión  del  pueblo  español,  no 
le  dañaba  poco  la  conducta  de  su  hermano  Napoleón  para  con  él:  conducta 
'que  no  comprenderíamos  en  hombro  de  tan  gran  talento,  si  no  hubiéramos 
hace  mucho  tiempo  observado  y  adquirido  la  convicción  de  que  el  talento  ha- 
mano  no  es  universal,  y  de  que  los  hombres  de  mas  privilegiado  genio  y  de 
mas  profunda  y  asombrosa  capacidad  obran  en  casos,  materias  ó  situaciones 
dadas,  con  la  indiscreción  ó  la  torpeza  con  que  pudiera  obrar  y  conducirse 
el  mas  vulgar  entendimiento  ó  el  hombre  mas  inepto  y  rudo.  La  Providencia 
lo  ha  dispuesto  asi,  para  que  el  hombre  no  se  eosoberbezca,  y  se  advierta  y 
conozca  siempre  la  masa  de  que  hi  sido  fabricado.  Napoleón,  que  con  su  gran 
talento  habia  cometido  el  desvarío  insigne  de  emplear  los  medios  arteros  y 
los  recursos  vulgares  del  hombre  pequeño  para  apoderarse  de  España,  co- 
metió después  la  torpeza  de  empequeñecer  y  desprestigiar  al  hermano  á 
quien  sentó  en  el  trono  de  este  reino,  contribuyendo  asi  á  hacer  imposible  el 
afianzamiento  del  poder  y  de  la  autoridad,  que  no  puede  sostenerse  sin  el  res- 
peto y  la  consideración  á  la  persona. 

¿Qué  podia  prometerse  de  propalar  que  José  no  era  general  ni  entendía  de 
operaciones  militares,  y  con  prevenir  á  los  generales  en  gefe  que  no  obede- 
cieran mas  instrucciones  que  las  emanadas  del  emperador,  sino  que  cada  ge- 
neral se  considerara  superior  al  rey,  y  que  le  tratara  por  lo  menos  con  des- 
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den,  relajándose  así  los  lazos  y  la  armonía  y  el  orden  gerárquíco  entre  el  nio« 
narca  y  sus  subditos?  ¿Qué  efectos  podia  esperar  Napoleón  de  desaprobar  la 
conducta  militar  y  política  de  su  hermano»  precisamente  caando  su  plan  mi- 
litar le  habia  hecho  dueño  de  todo  el  Mediodía  de  España,  y  sus  decretos 
políticos  mas  recientes  tendían  á  organizar  la  nación  y  á  hacerse  grato  á  los 
españoles,  sino  el  de  desautorizarle  con  unos  y  con  otros?  Querer  dirigir  des- 
de  Alemania  las  operaciones  de  la  guerra  española;  disponer  desde  Paris  del 
territorio  y  de  las  rentas  de  la  nación  como  soberano  de  ella;  decretar  la  in- 
corporaci^  de  varias  provincias  al  imperio  francés;  ¿qué  era  sino  lujo  indis- 
creto de  ambición  y  prurito  insensato  de  mandar?  Desmembrar  Napoleón  el 
territorio  de  España  que  José  habia  siempre  ofrecido  y  jurado  conservar  inte-» 
gro,  ¿qué  podia  producir  sino  irritar  más  y  más  á  los  españoles,  y  hacer  más 
y  más  falsa,  compromet  da  é  ¡nsosteoible  la  siluacion  de  su  hermano?  ¿Eran 
estos  los  medios  de  conseguir  la  dominación  á  que  aspiraba?  ¿Qué  se  ha  hecho 
del  talento  del  gran  Napoleón? 

Sobradamente  lo  conocía  todo  el  rey  José;  rebosaba  su  corazón  de  amar- 
gura; exhalaba  sentidas  quejas;  escrTbia  á  su  esposa  melancóh'co  y  casi  de- 
sesperado; despachaba  emisarios  á  Napoleón  para  que  le  espusieran  la  injus- 
ticia con  que  le  trataba;  negábase  á  seguir  reinando  sin  dignidad  y  sin  pres- 
tigio; ansiaba  retirarse;  preocupábale  la  idea  de  la  abdicación,  y  rogaba  que 
le  fuese  aceptada,  no  resolviéndose  á  hacerla  sin  consentimiento  de  su  her- 
mano por  temor  de  enojarlo;  á  nadie  ocultaba  ya  sa  profundo  disgusto;  Na» 
poleon  ni  socorría  sus  materiales  necesidades,  ni  daba  satisfacción  á  sus  que- 
jas; la  situación  de  José  era  desesperada,  y  cada  dia  era  mayor  su  deseo  de 
abandonar  un  trono  y  un  país  en  que  no  esperimentaba  sino  penalidades,  an- 
gustias y  sinsabores^  En  tal  estado,  ¿qué  fuerza  habían  de  llevar  sus  provi- 
dencias? ¿Con  qué  fé  habia  de  sostener  sii  autoridad?  ¿Quién  había  de  respe- 
tarla? La  verdad  es,  que  si  posible  hubiese  sido  que  los  españoles  se  fuesen 
dijando  seducir  del  carácter  afable  del  rey  José,  y  de  sus  prudentes^  ilustra- 
das y  liberales  medidas  de  gobierno,  olvidando  su  origen,  habría  bastado  la 
imprudente  conducta,  el  injusto  tratamiento,  la  ambición  desmedida  y  ciega, 
la  falta  de  tacto,  de  cordura  y  de  talento  de  Napoleón  en  todo  lo  relativo  á  es- 
te país,  para  hacer  imposible  su  dominación  en  España. 

L3  que  hubiera  podido  fascinar  á  algunos  españoles  ilustrados,  lo  que  do 
hecho  fascinó  lastimosamente  á  unos  pocos,  que  era  la  animadversión  al  an- 
tiguo régimen  absoluto,  y  el  sistema  civilizador  y  de  libertad  política  y  do 
gobierno  constitucional  que  Napoleón  habia  proclamado  y  que  José  parecia 
encargado  de  plantear  en  España,  como  un  elemento  de  atracción  y  un  seduc- 
tor aliciente,  eso  mismo  se  vela  realizado  por  españoles,  y  en  mas  ancha  y 
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dilatada  esfera;  y  aoo  de  los  benefícios  grandes  qae  hicieron  las  Cortes  espa- 
íüolas  fué  quitar  toda  apariencia  de  razón  á  los  que  propendieran  á  afrance-. 
SDrse  seducidos  por  la  raquítica  é  imperfecta  Constitución  de  Bayona,  fundan 
do  un  sistema  de  mas  amplias  franquicias  políticas  que  las  que  en  aquel  códi 
gOy  ílegalmente  formado,  se  daban  al  pueblo  español. 


XIV. 


Período  hubo  en  que  la  suerte  do  las  armas  se  nos  mostraba  tan  adversa 
y  nos  era  tan  contraría  la  fortuna,  que  no  pareoia  vislumbrarse  esperanza  de 
•  poder  resistir  á  tanta  adversidad,  ni  alcanzarse  medio  de  sobrellevar  tanto 
infortunio,  ni  que  á  tanto  llegaran  el  valor  y  la  constancia  de  nuestros  guer- 
reros y  la  indómita  perseverancia  de  nuestro  pueblo,  que  ni  aquellos  aflojaran 
ni  éste  desfalleciera  en  medio  de  tantos  reveses,  y  de  contratiempos  tan  con- 
tinuados. Tal  fué  el  año  4814,  en  que,  dueños  ya  los  franceses  de  toda  Anda- 
lucía, á  esoepcion  del  estrecho  recinto  de  la  Isla  gaditana  todos  los  dias  bom- 
bardeado, enseñoreados  de  la  corte,  y  de  las  capitales  y  plazas  mas  impor- 
tantes de  ambas  Castillas,  de  Extremadura,  de  Aragón  y  de  Navarra,  rendidas 
unas  tras  otras  las  de  Cataluña,  nos  arrebataron  la  única  que  en  ef  Principado 
restaba,  y  que  estaba  sirviendo  de  núcleo  y  de  amparo,  y  como  de  postrer 
'  refugio,  baluarte  y  esperanza  al  ejército  y  al  pueblo  catalán,  uno  y  otro  exas- 
perados con  el  execrable  incendio  y  la  inicua  destrucción  de  la  industrial 
Manresa,  borrón  del  general  que  le  ordenó  y  presenció  impasible,  y  deshonra 
déla  culta  nación  á  que  él  y  sus  soldados  pertenecían. 

Agravóse  nuestra  triste  situación,  cuando  á  la  pérdida  de  la  interesante  y 
monumental  Tarragona  se  sucedieron  el  descalabro  de  nuestro  tercer  ejército 
en  Zújar,  otra  mayor  derrota  entre  Valencia  y  Murviedro,  la  rendición,  aun- 
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que  precedida  de  una  heroica  defensa  y  de  una  bourosísirna  capitulación,  del 
histórico  castlUb  de  Sagunto,  y  por  último  la  entrega  de  Valencia,  ante  cuyos 
flacos  muros  dos  veces  se  babian  estrellado  los  alardes  de  conquista  de  los  ge- 
nerales franceses.  Pasó  ahora  á  poder  del  mas  afortunado  de  ellos,  quedando 
prisionero  el  ejército  que  mandaba  el  ilustre  Blake,  que  á  su  condición  de  ge* 
neral  entendido  y  patricio  probo  reunia  el  carácter  de  presidente  de  la  Re- 
gencia del  reino.  En  otra  parte  hemos  juzgado  este  acontecimiento  infausto, 
que  no  por  haber  sido  irremediable  resultado  de  circunstancias  superiores  al 
valor  y  á  la  pericia  militar  dejó  de  ser  sobremanera  doloroso.  Sobradamente 
lo  expió  el  noble  caudillo  español,  pasando  dias  amargos  en  una  prisión 
militar  de  Francia,  mientras  Napoleón  premiaba  al  afortunado  conquistador 
de  Tarragona  y  de  Valencia  con  el  bastón  de  mariscal  y  con  el  título  de 
duque  de  la  Albufera,  y  con  la  propiedad  y  los  productos  de  aquella  pingQe 
posesión. 

Mas  no  por  eso  desmayan,  y  es  cosa  de  prodigio,  ni  el  espíritu  de  inde- 
pendencia de  nuestro  pueblo,  ni  el  vigor  perseverante  de  nuestros  soldados  y 
do  nuestros  guerrilleros.  Aunque  desprovistos  de  puntos  de  apoyo,  meneá- 
banse y  se  movian  por  los  campos,  de  manera,  que  los  franceses  que  guarne*^ 
cianla  capital  del  reino  (ellos  mismos  se  quejaban  de  lo  que  les  sucedía,  y  lo 
dejaron  escrito)  no  eran  dueños  de  salir  fuera  de  las  tapias  de  Madrid  sin  pe- 
ligro decaer  en  manos  de  nuestros  partidarios.  En  Cataluña,  no  obstante  estar 
ocupadas  por  el  enemigo  todas  las  plazas  y  ciudades,  manteníase  viva  la  i  a 
surrección  en  los  campos,  los  cuerpos  francos  y  somatenes  se  multiplicaban,  y 
caudillos  incansables  como  Lacy,  el  barón  de  Eróles,  Sarsfíeld,  Mílans,  Gasas 
y  Manso,  acometían  empresas  atrevidas,  sorprendían  guarniciones  y  destaca- 
mentos, y  no  dejaban  momento  de  reposo  á  los  franceses.  Hacian  lo  mismo 
en  Aragón,  Valencia  y  las  Castillas  genios  belicosos,  activos  y  valientes,  como 
Duran,  Villacampa,  Tabuenca,  Amor,  Palarea,  Sánchez,  Merino  y  el  Empe- 
cinado; como  por  Asturias,  Santander  y  Vizcaya  ejecutaban  parecidos  movi- 
mientos y  molestaban  de  la  propia  manera  al  enemigo  Portier,  Longa,  Reno- 
vales, Campillo  y  Jáur  >gui;  en  tanto  que  en  Navarra  budaba  Mina  él  solo  la 
persecución  de  todo  un  ejército  francés,  habiéndose  hecho  tan  temible  que  á 
trueque  de  deshacerse  de  tan  astuto,  pertinaz  y  molesto  enemigo  apelaron  los 
generales  franceses  á  los  innobles  medios,  ya  de  poner  á  precio  su  cabeza,  ya 
de  tentar  su  lealtad  con  el  halago  y  la  seducción,  como  si  fueran  capaces  ni 
el  uno  ni  el  otro  de  quebrantar  la  patriótica  y  acrisolada  entereza  del  noble 
caudillo,  ni  la  fidelidad  y  el  amor  que  le  profesaba  el  pueblo  navarro  y  cuantos 
la  bandera  de  tan  digno  gefe  seguían. 

£n  medio  de  tan  multiplicadas  pruebas  de  acendrado  españolismo,  aso<r 
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maba  de  cuando  en  cuando  algún  acto,  ó  de  flaqueza  reprensible,  ó  de  crimi- 
nal infidencia,  que  afligía  y  desconsolaba  ¿  la  inmensa  mayería  del  pueblo, 
que  era  honrada  y  leal.  Pertenece  al  primer  género  el  adulador  agasajo  con 
que  habló  y  trató  en  Valencia  al  conquistador  estrangcro  la  comisión  encar- 
gada de  recibirle,  asi  como  la  conducta  del  arzobispo  y  del  clero  secular.  Es 
de  la  especie  del  segundo  la  entrega  del  castillo  de  Peñíscola,  hecha  por  un 
mal  español  que  le  gobernaba,  y  á  quien  basta  haber  nombrado  una  vez.  ¿Pero 
en  qué  causa,  por  justa  y  santa  y  popular  que  sea,  deja  de  haber  individuales 
estravíos  y  oprobiosas  escepciones?  En  cambio  eran  innumerables  los  ejemplos 
de  holocausto  patriótico,  que  remedaban,  si  no  escedian,  los  tan  celebrados 
de  los  siglos  heroicos,  como  muchos  de  los  que  hemos  citado,  y  como  el 
que  ofreció  en  aquellos  mismos  dias  en  Murcia  el  ilustre  don  Martin  de  la 
Carrera. 

La  suerte  de  la  guerra  corrió  muy  otra  para  España  en  el  año  signien* 
te  (4812).  Bien  habian  hecho  los  españoles  en  no  desmayar:  sobre  ser  éste  su 
carácter,  debieron  también  comprender  que  cuando  la  justicia  y  el  derecho 
asisten  á  un  pueblo,  aunque  sufra  contrariedades  é  infortunios,  no  debe  des- 
confiar de  la  Providencia.  Los  primeros  síntomas  de  este  cambio  de  fortuna 
fueron  las  reconquistas  de  ias  plazas  de  Ciudad  Rodrigo  y  Badajoz  por  los 
ejércitos  aliados  mandados  por  Wellington.  Agradecidas  y  generosas  se  mos- 
traron las  Cortes  y  la  Regencia  con  el  general  británico,  concediéndole  por  la 
primera  la  grandeza  de  España  con  título  de  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  por  la 
segunda  la  gran  cruz  de  San  Fernando.  Con  horrible  injusticia  y  crueldad  se 
condujeron  los  ingleses  en  Badajoz,  saqueando,  ultrajando,  y  asesinando  á  los 
moradores,  como  si  hubiesen  entrado  en  plaza  enemiga,  y  no  en  población 
amiga  y  aliada,  que  los  esperaba  ansiosa  de  aclamarlos  y  abrazarlos.  Como  no 
era  el  primero,  ni  por  desgracia  fué  el  último  ejemplar  de  este  comporta- 
miento, parecía  que  los  ingleses,  aliados  de  España,  habian  venido  á  ella  á 
pelear  contra  franceses  y  á  maltratar  á  los  españoles.  • 

No  habían  continuado  en  otras  provincias  los  triunfos  del  enemigo  que 
nos  habian  hecho  tan  fatal  el  año  anterior:  y  aun  en  alguna,  como  en  Cata- 
luña, el  hecho  de  haber  encomendado  Napoleón  el  gobierno  supremo  de  todo 
el  Principado  al  nuevo  duque  de  la  Albufera,  que  reunía  ya  los  de  Valencia  y 
Ai  agón,  prueba  que  la  guerra  por  aquella  parte  iba  de  manera  que  exigía 
m.'dídas  imperiales  estraordrnarias.  Pero  una  novedad  de  mas  cuenta,  y  mas 
propicia  á  España  que  cuantas  habían  hasta  entones  sobrevenido,  fué  la  que 
obligó  al  emperador  á  tomar  otras  mas  graves  resoluciones,  y  á  hacer  en 
política  tales  evoluciones  y  mudanzas,  que  atendido  su  orgullo,  con  razón 
sorprendieron  y  asombraron:  como  fué  el  conferir  á  su  hermano  José  el  man- 
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do  superior  militar,  político  y  económico  de  todos  los  ejércitos  y  provincia» 
de  España,  el  renunciar  á  su  antiguo  pensamiento  de  agregar  á  Francia  las 
provincias  de  allende  el  Ebro,  y  proponer  á  la  Gran  Bretaña  un  proyecto  do 
paz,  estipulando  en  él  la  integridad  del  territorio  español. 

Esta  gran  novedad,  la  guerra  con  Rusia,  que  puso  á  Napoleón  en  el  caso 
'de  marchar  con  inmensas  fuerzas  hacia  el  Niemen,  le  puso  también  en  7a  ne- 
^cesidad  de  sacar  tropas  de  España,  y  de  intentar  entretener  á  Inglaterra  coa 
proposiciones  capciosas  de  paz,  en  que  el  gobierno  británico  ni  creyó  ni  podia 
creer.  Vislumbrábase,  pues,  un  respiro,  y  se  anunciaba  un  cambio  favorable 
para  la  causa  nacional;  lo  único  que  babria  podido  traer  alguna  ventaja  para 
,el  rey  intruso,  que  era  la  concentración  del  poder  en  sus  manos,  hlzoso  casi 
ineficaz  é  infructuoso^  porque  habituados  los  generales,  ó  á.  manejarse  con  in- 
dependencia, ó  á  no  obedecer  sino  las  órdenes  del  emperador,  los  unos  esquí- 
*yaban  someterse  José,  alguno  le  contradccia  abiertamente,  y  otros  le  presta- 
Iban  una  obediencia  violenta  y  problemática.  Todo  esto  hubiera  hecho  á  los 
^españoles  entregarse  á  cierta  espansion  y  alegría,  si  el  hambre  horrible  que 
'afligió  al  pais,  para  que  no  le  faltara  ningún  género  de  sufrimiento,  y  que  dio 
á  aquel  año  una  triste  celebridad,  no  hubiera  tenido  los  corazones  oprimidos 
iy  traspasados  con  escenas  y  cuadros  dolorosos. 

Bien  pronto,  y  bien  á  su  co^a  esperi mentó  el  rey  José  los  efectos  de 
\aquella  conducta  de  sus  generales,  pues  creemos  como  él  y  como  el  autor  dé 
^sus  Memorias,  que  sin  la  desobediencia  de  los  duques  de  Dalmacia  y  de  la 
!Albufera  no  habria  perdido  el  de  Ragusa  la  famosa  batalla  de  los  Arapiles,  de- 
Wtrosa  para  los  franceses,  más  por  sus  consecuencias  y  resultados  que  por 
/as  pérdidas  materiales.  Cada  triunfo  de  Welliogton  era  galardonado  por  las 
Cortes  españolas  con  iina  señalada  y  honrosa  merced:  el  Grande  de  España 
por  la  conquista  de  Ciudad-Rodrigo,  el  caballero  Gran  Cruz  de  San  Fernando 
por  la  toma  de  Badajoz,  recibe  el  collar  de  la  orden  insigne  del  Toisón  de  Oro 
por  la  victoria  de  Arapiles.  El  rey  José,  que  por  lo  menos  tuvo  el  mérito  de 
querer  suplir  con  su  persona  la  falta  de  co  operación  de  sus  generales,  llega 
larde  á  la  Vieja  Castilla,  y  retrocede  á  Madrid,  donde  tampoco  se  contempla 
ya  seguro;  y  no  pudíendo  contar  con  el  ejército  del  Mediodía,  porque  Soult 
continúa  desobedeciendo  tercamente  sus  órdenes,  se  resuelve  á  abandonar 
otra  vez  la  corte,  retirándose  lenta  y  trabajosamente  á  Valencia,  ün  repique 
general  de  campanas,  confundido  con  las  aclamaciones  estrepitosas  de  la 
muchedumbre,  anuncia  la  entrada  de  los  aliados  en  la  capital  del  reino  en 
aquel  mismo  dia,  cuando  aun  podia  herir  los  oidos  de  José  el  alegre  zumbido 
del  bronce.  Ebrio  de  gozo  el  pueblo  madrileño,  olvidaba  los  rigores  del  ham- 
bre, y  no  se  acordaba  de  los  padecimientos  de  la  guerra.  Wellington  es  apo- 
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sentado  en  el  palacio  de  nuestros  reyes,  y  la  Constitución  lieclm  en  Cádiz  so 
promulga  en  Madrid  con  universal  aplauso. 

El  pueblo,  fácil  en  dejarse  deslumhrar  por  un  pásagero  fulgor  del  astro 
de  la  fortuna,  se  entrega  al  inmoderado  jubilo  de  quien  ya  se  lisonjea  de  ver- 
se definitivamente  libre  del  yugo  estraíío.  No  nos  maravillan  egtas  fascinacio- 
nes del  pueblo.  Lo  que  dudamos  mucho  pueda  disculparse  es  que  un  general 
como  Wellington  no  calculara  que  mientras  él  recibía  el  incienso  de  los  pláce- 
mes del  pueblo  madrileño,  podía  estarse  rehaciendo,  como  asi  aconteció,  el 
ejército  francés  vencido  en  Arapiles,  en  términos  de  verse  forzado  el  inglés  á 
abandouar  otra  vez  la  capital  para  acudir  á  las  márgenes  del  Duero. 
No  fué  esta  la  sola  falta  del  general  británico,  precisamente  en  la  ocasión  en 
que  las  Cortes  españolas,  siempre  propensas  á  agradecer,  y  no  parcas  en  pre- 
miar sus  servicios,  aun  á  costa  de  herir  la  fibra  del  amor  propia  y  el  senti- 
miento patrio  de  otros  generales,  le  nombraba  generalísimo  de  todos  los  ejér- 
citos de  España.  Persiguiendo  con  su  habitual  pausa  y  lentitud  hasta  Burgos 
las  vencidas  huestes  francesas,  consumiendo  fuerzas  y  gastando  dias  en  batir 
el  castillo  de  aquella  ciudad  para  retirarse  sin  haberle  tomado,  dio  lugar  á  que 
el  ejército  enemigo,  repuesto  y  aumentado,  y  tornándose  de  fugitivo  en  agre- 
sor del  suyo,  le  hiciera  retroceder,  y  le  fuera  acosando,  trocados  los  papeles, 
por  el  mismo  camino  y  la  misma  distancia  que  habia  andado  como  vencedor,  • 
hasta  los  lugares  de  sus  anteriores  triunfos,  y  hasta  obligarle  á  internarse  de 
nuevo  en  Portugal. 

Otra  de  las  consecuencias  funestas  de  aquella  conducta  del  inglés  fué  el 
regreso  del  rey  José  á  Madrid,  con  gran  sorpresa  y  pesadumbre  de  los  mora- 
dores de  la  capital,  que  en  su  ausencia  habian  obrado  ya  como  si  para  siempre 
hubieran  sido  libertados  de  la  dominación  francesa,  y  temian  de  sus  antiguos 
huéspedes  venganzas  que  por  fortuna  no  esper  i  mentaron.  Pero  en  cambio  el 
triunfo  de  Arapiles  produjo  en  el  estremo  meridional  de  la  península  otro  su- 
ceso faustísimo  para  los  españoles.  Faustísimo  era  ciertamente,  y  bien  lo  mos- 
traba la  tierna  y  religiosa  ceremonia  y  el  grandioso  y  sublime  espectáculo  que 
se  representó  en  la  iglesia  del  Carmen  de  Cádiz;  donde  reunidos  los  represen- 
tantes de  la  nación  daban  gracias  al  Todopoderoso  entonando  un  solemne  Te 
Deum  por  el  levantamiento  del  sitio  de  la  Isla,  estrechamente  asediada  dos  años 
y  medio  hacia,  y  sin  cesar  batida  por  el  enemigo.  Al  levantamiento  del  sitio 
de  Cádiz  siguió  la  evacuación  de  toda  Andalucía  por  las  tropas  francesas.  Muy 
en  peligro  debió  creerse  el  orgulloso  mariscal  Soult,  y  muy  mal  parada  debia  ver 
8U  causa,  cuando  se  resolvió  á  abandonar  aquel  pais  en  que  habia  estado  man- 
dando como  soberano,  y  á  obedecer  al  llamamiento  del  rey  José,  á  quien  nun- 
ca se  habia  sometido,  que  le  esperaba  para  conferenciar  eu  Fuente  la  Higuera. 


PARTE  III.  LIBRO  X/  ÍH 

Todavía  se  atribuyó  á  la  incorregible  indocilidad  del  duque  de  Dalmaciacl 
haberse  malogrado  la  ocasión  que  aun  tuvieron  de  realizar  el  plan  concebido 
por  el  rey  y  los  demás  generales  franceses^  de  batir  y  derrotar  al  ejército  an- 
glo-hispano-portugués  á  la  raya  y  antes  de  penetrar  en  el  reino  lusitano.  A^ 
lo  afirmaron  ellos,  y  asi  pudo  ser,  y  no  hemos  de  negar  nosotros  la  razón  de 
sus  sentidas  quejas.  Loque  á  nuestra  propósito  hace  es  observar  que  debida 
á  estas  y  otras  causas  que  hemos  apuntado,  la  suerte  déla  guerra  que  en  48H 
se  nos  habia  mostrado  tan  adversa  y  presentado  un  semblante  tan  tétrico  y 
sombrío,  cambió  al  año  siguiente  de  tal  modo  que  habiendo  empezado  por  per- 
der nuestros  enemigos  dos  importantes  plazas,  después  de  haber  sufrido  una 
derrota  solemne  en  batalla  campal,  después  de  esperimentar  lo  inseguro  que 
estaba  su  rey  en  la  capital  del  reino,  acabaron  por  evacuar  el  suelo  andaluz 
dejando  funcionar  libre  y  desembarazadamente  al  gobierno  y  á  las  Cortes  es- 
pañolas, é  hicieron  patente  á  los  ojos  de  la  naciones  europeas  su  debilidad  en 
España,  Con  esto,  y  coa  los  desastres  sufridos  por  los  ejércitos  franceses 
en  Rusia,  Europa  concebía  esperanzas  de  sacudir  la  opresión  en  que  el  co- 
loso de  Francia  habia  hecho  gemir  á  muchos  estados,  viendo  que  no  era  ya 
ounipotente,  y  que  se  eclipsaba  su  gloría  en  las  dos  estremidades  del  conti- 
nente. 

Según  que  van  los  franceses  evacuando  algunas  de  nuestras  provincias, 
íbanse  descubriendo  en  ellas  los  estragos  de  su  dominación,  al  modo  que  en 
los  cuerpos  se  ve  mejor  la  intensidad  de  la  herida  cuando  se  lava  y  cuando  se 
levanta  el  aposito  que  la  cubría.  Asusta  el  resultado  de  las  liquidaciones  que 
se  practicaron,  y  asombra  la  cifra  á  que  ascendía  el  importe  de  las  exacciones 
impuestas  á  cada  población  ó  comarca,  ya  en  metálico,  ya  en  especies  y  frutos, 
bien  en  forma  de  contribución,  bien  en  la  de  suministros,  bien  en  la  de  der- 
ramas, bien  bajo  el  nombre  de  mullas,  y  apenas  se  comprende  cómo  en  años 
de  esterilidad,  de  escasísimas  cosechas  y  de  falta  de  brazos  cultivadores, 
de  paralización  mercantil,  de  miseria  y  penuria  pública,  y  hasta  de  hambre 
general,  pudieron  los  infelices  y  desangrados  pueblos  soportar  tan  enormes  sa- 
crificios. Agregúese  á  esto  el  saqueo  oficial  del  oro  y  plata  de  los  templos,  y  el 
despojo  organizado  de  los  tesoros  históricos  y  de  las  preciosidades  artísticas 
hecho  en  los  museos,  conventos,  archivos  y  palacios.  A  bien  que  tal  conducta 
nos  aflige,  pero  no  nos  sorprende;  eran  enemigos;  teníanlo  por  costumbre  en 
los  pueblos  que  invadían;  y  si  la  Italia  habia  sufrido  un  despojo  universal  en 
su  riqueza  monumental  y  artística,  no  obstante  haberla  subyugado  el  francés 
y  afirmado  en  ella  su  dominación,  ¿cómo  había  de  esperarse  que  respetaran  la 
España,  ni  dejaran  de  arrebatar  su  riqueza  mueble,  sospechando  que  habían 
de  tener  que  abandonar  su  sueloT 
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Lo  cstrarto  y  lo  Injustificable  es  que  los  amigos  y  aliados  dejaron  en  los 
campos  y  en  las  poblaciones  de  la  nación  que  habian  venido  á  auxiliar  y  de- 
fondiír:  la  huella  del  ultraje,  déla  espoliaclon  y  de  la  ruina.  Temibles  eran  pa- 
ra las  comarcas  que  atravesaban  las  marcbas  y  contramarchas  de  las  tropas 
inglesas;  sentíanse  en  hogares  y  en  campiñas  los  estragos  del  mas  borrible 
merodeo,  y  á  pesar  del  trascurso  de  m^s  de  medio  s'glo  la  destrucción  do 
nuestros  mejores  y  mas  costosos  y  monumentales  puentes,  indica  todavía  el 
it'nerario  de  sus  ejércitos.  Las  plazas  y  ciudades  que  conquistaban  del  fran- 
cés, y  en  que  eran  recibidos  y  aclamados  como  libertadores,  sufrían  el  saqueo 
y  la  matanza,  y  todos  los  horrores  de  la  guerra,  siendo  tratadas  como  si  fue- 
sen enemigas;  y  su  salida  de  los  pueblos  en  que  habian  permanecido  solia  ir 
precedida  del  incendio  de  nuestros  mejores  artefa'tos,  ó  del  destrozo  de  nues- 
tros mas  acreditados  y  útiles  establecimientos  fabriles.  Bochornoso  debió  ser 
para  ellos  que  los  habitantes  de  Madrid  no  dieran  muestra  alguna  de  sentir  su 
salida  de  la  capital,  y  que  en  la  Gaceta  española  se  estampara  luego  que  la 
conducta  de  las  tropas  francesas  que  tras  ellos  la  ocuparon  habla  sido  circuns- 
pecta y  arreglada. 

Fuéramos,  sin  embargo,  injustos,  si  á  pesar  de  todo  esto  no  reconociéramos 
y  confesáramos  el  inmenso  bien  que  el  gobierno  y  la  nación  británica  y  sos 
ejércitos  y  caudillos  hicieron  á  nuestra  patria.  Reservado  estaba  al  generalísi- 
mo Wellington  el  mérito  y  h  fortuna  de  resolver  con  decisivos  y  memorables 
triunfos  la  lucha  de  que  dependían  nuestra  libertad  ó  nuestra  esclavitud,  y 
que  tenia  en  impaciente  espectacion  á  Europa.  Favorecióle  el  indiscreto  pruri- 
to de  Napoleón  de  querer  dirigir  desde  lejos  las  operaciones  militares  de  Espa- 
ña, su  codicia  de  apropiarse  las  provincias  del  Ebro,  y  el  afán,  en  que  volvió 
'  á  in  urrir,  do  dar  órdenes  á  su  hermano  José.  Guando  en  virtud  de  ellas  en  la 
primavera  áñ\  año  13  salió  José,  aunque  de  mal  grado,  de  la  capital  del  reino, 
no  dejó  ya  de  recelar  que  no  volvería  más  á  verla,  como  asi  le  sucedió.  En 
esta  nueva  campaña  que  emprendió  Wellington,  y  que  había  de  ser  la  decisiva, 
tuvo  el  general  británico  en  su  favor,  el  monarca  francés  en  contra  suya,  el 
uno  las  ventajas  de  pelear  en  un  país  amigo,,  el  otro  los  inconvenientes  de 
guerrear  en  pueblos  que  le  eran  hostiles.  Wellington  sabia  en  el  instante  to- 
dos los  movimientos  de  José;  José  ignoraba  los  movimientos  de  Wellington 
basta  que  le  tenia  encima:  el  uno  conocía  las  posiciones  de  los  generales  ene- 
migos, el  otro  tardaba  en  saber  las  de  sus  propios  generales,  y  andaba  des- 
orientado. 

Acosado  siempre  José  por  el  grande  ejército  de  los  aliados  en  toda  la  lar- 
ga distancia  que  media  desde  Salamanca  hasta  Vitoria,  acabó  de  sorprender- 
se al  ver  que  los  nuestros  le  habian  tomado  la  delantera  y  cruzado  antes  que 
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él  el  Ebro.  No  fué  poco  si  aun  conservó  serenidad  para  mandar  la  batalla  en 
persona,  y  tuvo  valor  para  acudir  á  los  puestos  de  mayor  peligro,  y  para  ver 
sin  aturdirse  caer  los  guerreros  á  los  pies  de  su  caballo,  desmintiendo  así, 
aunque  tarde  y  sin  fortuna,  la  idea  que  Napoleón,  m^s  que  ningún  otro,  ha- 
bía hecho  formar  de  ser  inepto  para  los  combates.  Aunque  el  ejército'  francés 
fuera  solo  vencido  y  no  derrotado  ni  deshecho  en  la  batalla  de  Vitoria,'  fue' 
ron  tales  y  tantas  sus  pérdidas,  y  tal  sobre  todo  la  preponderancia  que  adqui- 
rieron los  vencedores,  que  ya  fué  permitido  augurar  el  éxito,  quizá  no  lejano, 
de  la  lacha.  Bailen  había  probado  que  los  ejércitos  imperiales  no  eran  invenci- 
bles: Vitoria  demostró  que  podian  ser  espul^dos  de  España.  Wellington  obtuvo 
de  SQ  gobierno  el  bastón  de  feld-mariscal;  las  Cortes  españolas,  no  teniendo 
ya  honores  y  cargos  que  poder  conferirle,  le  recompensaron  con  riquezas,  ad- 
judicándole el  Soto  de  Roma. 

Los  sucesos  se  precipitan  más  de  lo  que  hubiera  podido  calcularse.  José  y 
Jourdan  trasmontan  el  Pirineo  por  Navarra,  Glausel  le  traspone  por  Aragón, 
y  por  la  parte  de  Guipúzcoa  ha  pedido  un  general  español  escribir  desdo 
Irún:  «Los  enemigos  por  esta  parte  están  ya  fuera  del  territorio  de  España.» 
No  quedan  franceses  en  el  norte  de  la  península  sino  en  Pamplona  y  San  Se- 
bastian. Es  España  la  primera  nación  de  Europja  que  ha  hecho  retroceder  las 
legiones  imperiales  de  Napoleón  al  suelo  francés.  No  estrañamos  que  á  Napo- 
león le  irritara  esta  noticia,  que  recibió  en  Alemania,  hasta  el  punto  de  des- 
encadenarse contra  los  que  sin  duda  eran  menos  culpables  que  él  mismo  do 
tan  siniestro  suceso. 

Fuerza  es  no  obstante  recono3er  que  sin  el  triunfo  de  Vitoria  habrían  ido 
muy  mal  las  cosas  para  nosotros  en  las  provincias  de  Levante.  Por  un  lado 
Suchet,  duque  de  la  Albufera,  que  tenia  el  gobierno  supremo  de  los  tres  reí- 
nos  de  la  antigua  coronilla  de  Aragón,  era  con  razón  el  general  francés  mas 
temido  de  los  españoles,  ya  por  ser  el  que  había  alcanzado  mas  triunfos  y 
hecho  mas  conquistas  en  España^  ya  por  la  templanza,  moderación  y  justicia 
que  distinguía  su  gobierno,  ya  pgr  el  respeto  que  había  tenido  y  hecho  tener 
y  guardar  á  la  propiedad  privada  y  á  las  riquezas  artísticas  del  pai¿:  seamos 
justos,  y  demos  á  los  enemigos  lo  que  cada  cuál  merecía.  Por  otro  los  genera- 
les ingleses  que  guiaron  la  espedicion  anglo-siciliano-española,  no  habían  he- 
cho sino  malograr  empresas  y  retroceder  de  ellas  cobardemente^  aumentan- 
do asi  la  fuerza  y  el  prestigio  de  Suchet.  Mas  por  lo  mismo  que  era  tan  claro 
el  talento  tte  este  guerrero,  comprendió  toda  la  trascendencia  del  suceso  de  Vi- 
toria, meditó  en  su  situación,  y  determinó  abandonar  á  Valencia,  teatro  de 
sus  glorias,  y  marchar  hacia  el  Ebro.  Conoce  allí  la  inutilidad  de  su  estancia 

en  Aragón,  porque  Zaragoza  ha  sido  también  evacuada  por  los  franceses,  y 
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prosigue  á  Catalafia,  donde  se  traslada  con  él  todo  el  interés  de  la  guerra.  Ve* 
ro  tras  él  van  también  los  nuestros,  ya  desembarazados  á  so  espalda:  intenta 
mantener  á  Tarragona  sitiada  por  los  aliados,  comprende  serle  imposible,  or- 
dena á  su  gobernador  que  la  abandone,  desmantelando  antes  los  fuertes  de 
aquella  célebre  ciudad  que  simbolizaba  uno  de  sus  triunfos'  mas  gloriosos,  y 
se  sitúa  en  la  línea  del  Llobregat,  donde  todavía  causa  á  los  nuestros  un  des* 
calabro  que  les  demuestra  que  es  Suchet  el  que  guerrea  en  aquellos  paises. 

Pero  entretanto  la  rema  del  Guadalaviar  ha  quedado  libre,  y  en  ella  se 
enseñorean  Villacampa,  Elío,  el  del  Parque  y  otros  ilustres  guerreros  espa^ 
fióles.  Entretanto  la  inmortal  Zaragoza  recobra  su  merecida  libertad,  celebra 
con  jubilo  la  salida  de  sus  opresores,  y  en  ella' campean  el  intrépido  don  Jo- 
lian  Sancbez,  el  denodado  Duran,  el  esclarecido  Mina,  que  después  de  obligar 
¿  los  huéspedes  estrangéros  á  ponerse  en  cobro  en  tierra  francesa,  vuelve  é 
Zaragoza  ¿  ejercer  la  comandancia  general  de  Aragón  que  por  sus  relevantes 
merecimientos  le  ha  conferido  la  Regencia.  Asi  fueron  volviendo  á  poder  de 
españoles  las  ciudades  principales  de  Valencia  y  Aragón,  como  lo  estaban  ya 
las  de  Andalucía  y  de  las  dos  Castillas. 

¿Cómo  babia  de  resignarse  el  orgullo  de  Napoleón  con  la  idea  de  que  so» 
ejércitos  hubieran  sido  lanzados  de  España,  aquellos  ejércitos  con  que  bab'a 
dominado  á  Europa,  y  de  aquella  España  que  él  se  habia  jactado  de  poder 
subyugar  con  media  docena  de  regimientos?  En  su  primer  arranque  de  enoja 
destierra  é  incomunica  á  su  hermano  y  al  mayor  general  Jourdan,  y  nombra 
lugarteniente  general  suyo  en  Espina  y  general  en  gefe  de  sus  ejércitos  al 
que  mas  tercamente  babia  desobedecido  á  José  y  estaba  siendo  su  acosador, 
al  mariscal  Soult.  La  proclama  de  Soult  al  ejército  reconquístador  es  oo  do- 
cumento que  destila  en  cada  frase  arrogancia  y  van'dad.  Reorganizado  á  su 
gusto  aquel  ejército  compuesto  de  cuatro  que  eran  antes,  emprende  con  él  la 
reconquista  de  España.  Pelea  dias  y  dias  en  las  crestas  del  Pirineo  ocupadas 
por  los  aliados:  sus  huestes  combaten  ó  la  desesperada  en  cada  cumbre  y  en 
cada  valle;  intenta  socorrer  á  Pamplona  asediada  por  los  nuestros,  pero  des- 
pués de  regar  con  sangre  francesa  mantés  y  cañadas,  se  vuelve  á  sos  prime- 
ras posiciones.  Busca  mas  fortuna  por  otra  lado,  y  se  encamina  á  libertar  á 
San  Sebastian,  también  bloqueada  por  los  aliados:  por  allí  sostiene  en  cada 
cerro  una  lucha,  en  cada  quebrada  un  combate,  y  el  reconquístador  de  Espa- 
ña, lugarteniente  general  del  reino,  se  vuelve  á  San  Juan  de  Pié-de-Puerta 
sin  haber  podido  conquistar  una  sola  colina  española. 

Otro  cuerpo  de  ejército  francés  cruza  el  Bidisoa  con  intento  también  de 
socorrer  á  San  Sebastian.  Espérale  en  las  alturas  de  San  Marcial  el  coarto 
ejército  español.  Dase  alli  la  ruda  y  sangrienta  batalla  que  con  el  nombre  óe 


PARTB  tn.  LIBRO  X.  451 

'áquetla  montaña  conoce  la  historia,  y  aquel  cuerpo  repasa  el  rio  divisorio 
de  las  dos  naciones,  derrotado,  de  noche,  por  donde  puede  cada  columna^ 
y  sufriendo  un  horrible  aguacero.  Wellíngton  en  sus  partes  levanta  has- 
ta las  nubes  el  valor,  la  bizarría,  el  mérito  y  la  fama  del  cuarto  ejército  es- 
pañol. ¿Qué  diría  en  los  suyos  á  Napoleón  su  lugarteniente  en  Españai  el  arro* 
gante  SouU? 

Desembarazados  con  esto  los  ingleses 'que  sitiaban  á  San  Sebastian,  re-* 
lluevan  con  actividad  y  vigor  los  ataques,  asaltan  la  plaza,  apodéranse  pri- 
mero de  la  ciudad,  y  después  del  castillo*  Wellington  ha  podido  decir  coa 
verdad:  «No  hay  yar  enemigo  alguno  en  esta  parte  de  la  frontera  de  España.» 
¿Pe|;o  se  estrañará  que  al  querer  regocijarnos  con  el  recuerdo  de  tantas  pros^ 
peridades,  se  anuble  nuestro  gozo,  y  se  aflija  y  quebrante  de  nuevo  nuestro 
corazón,  al  traer,  sin  poder  remediarlo,  á  la  memoria,  el  abominable  compor* 
tamiento  de  nuestros  aliados  y  amigos  con  la  ciudad  conquistada,  3us  bárba- 
ros desmanes,  las  atroces  matanzas  de  sus  inocentes  moradores,  las  violacio- 
nes inicuas,  el  incendio  general  de  la  población,  y  todo  el  repugnante  cátalo* 
go  de  cifmenes  que  en  ella  perpetraron?  No  recargaremos  aqui  el  cuadro  que 
con  negra  tinta,  aunque  no  tan  fuerte  quizá  como  por  desgracia  mereciera, 
dejamos  bosquejado  en  otra  parte.  Sirva  solo  esta  triste  é  irremediable  con- 
memoración para  justificar  lo  que  atrás  dijimos,  que  la  huella  que  en  nuestras 
infelices  poblaciones  dejaron  estampada  nuestros  aliados  y  amigos  no  era  me- 
nos horrible  que  la  que  dejaban  nuestros  enemigos  declarados. 

Napoleón  entretanto,  siempre  grande  como  guerrero,  hace  esfuerzos  gi- 
gantescos  contra  las  potencias  coligadas  del  Norte,  y  triunfa  en  la  campaña  de 
Sajonia  de  rusos  y  prusianos.  Pero  cegábale/como  otras  tantas  veces,  su  am- 
bición sin  límites.  Ofrecíasele  una  paz  ventajosa,  y  con  apariencias  de  acep- 
tarla entretenia  artificiosamente  las  proposiciones  hasta  completar  sus  arma- 
mentos. Convidábale  con  su  mediación  el  Austria,  y  fingiendo  agradecerla  y 
admitirla,  eludíala  poniendo  mañosas  y  dilatorias  condiciones.  Prestábase  á 
firmar  un  armisticio,  con  el  propósito  de  ganar  tiempo  y  con  la  intención  de 
romperle  cuando  tuviese  reunidas  todas  sus  fuerzas.  Accédia  á  enviar  sus  ple- 
nipotenciarios á  un  congreso  convocado  para  volver  el  sosiego  al  mundo,  y 
buscaba  protestos  para  diferirle,  ó  enviaba  contra-proposiciones  para  entor- 
pecerle. No  quería  ni  mediación,  ni  transacción,  ni  paz.  Aspiraba  á  ser  otra 
vez  el  dominador  universal  por  la  fuerza,  y  por  su  fuerza  propia.  No  le  con- 
tentaba una  Francia  grande  y  poderosa,  cual  la  Europa  se  prestaba  á. recono- 
cer y  sancionar:  intentaba  hacer  una  Francia  europea  ó  una  Europa  francesa. 
La  venda  de  la  ambición  cubria  sus  ojos.  Greia  que  engañaba  á  las  potencias 
con  hábiles  maniobras  diplomáticas  que  ellas  no  comprendían,  y  las  poten- 
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ciasy  ya  may  avisadas,  estaban  muy  al  alcance  de  sos  mañosos  recursos  y  ¿9 
sus  habilidosos  ardides.  Asi  en  vez  de  adormecer  y  templar  y  hacer  consenti* 
doras  de  su  grandeza  á  las  potencias  enemigas,  las  irritó  más  con  sus  trazas 
y  simulaciones;  y  en  vez  de  conservar  en  Austria  una  aliada  leal  y  una  amiga 
sincera,  como  ella  se  brindaba  á  ser,  acabó  por  ponerla  en  el  trance  de  decla« 
rarse  enemiga  y  unirse  á  la  coalición. 

Ha  querido  provocar  una  lucha  gigantesca,  y  la  lucha  gigantesca  viene. 
Tiene  que  pelear  contra  medio  millón  de  confederados,  bien  alimentados  y 
yestidos,  c|ue  combaten  en  su  propio  pais  y  en  defensa  de  su  independencia. 
El  gran  guerrero  asusta  todavía  á  la  Europa  confederadc*^  con  la  batalla  de 
Dresde,  pero  él  no  puede  estar  en  todas  partes,  y  sus  generales  pierden  mas 
de  cien  mil  hombres  en  cuatro  combates  sucesivos.  En  las  evoluciones  y  mo" 
vimientos  de  los  confederados  advierte  Napoleón  que  no  son  ya  los  generales 
inespertos  de  otro  tiempo  los  que  los  guian  y  conducen,  sino  que  muestran 
por  lo  menos  tanta  inteligencia  como  los  suyos:  teme  haber  hecho  los  solda^ 
dos  que  le  han  de  vencer,  y  por  primera  yez  se  nota  en  su  rostro  un  sombrío 
presentimiento  en  la  víspera  de  una  gran  batalla.  Nq  era  infundado  su  fatídi- 
co recelo.  En  la  famosa  batalla  de  Leipsick,  en  que  fueron  sacrificados  sobre 
setenta  mil  combatientes  á  la  ambición  de  ún  solo  hombre,  este  hombre  no  es 
ya  vencedor:  no  se  oculta  á  su  gran  talento  que  en  él  lo  que  no  sea  victoria  es 
yencimiento,  y  pronuncia  la  palabra  retirada,  que  en  sus  labios  significaba  el 
augurio  de  todo  un  porvenir.  Aclaróse  ya  éste  más  al  siguiente  dia  con  la  que 
se  llamó  batalla  de  los  Gigantes,  en  que  Napoleón  comprendió  á  su  costa  lo 
que  era  una  deslealtad,  y  halló  en  el  Norte  una  expiación  de  su  conducta  en 
Occidente.  Si  sangrientas  y  horribles  fueron  aquellas  dos  jornadas,  no  lo  fué 
menos  la  del  paso  del  puente  de  Lindenau.  Estremece  el  relato  de  tan  encar- 
nizado pelear  y  de  tanta  catástrofe  y  estrago. 

Recordamos  que  Napoleón,  escribiendo  en  1800  al  emperador  de  Austria 
sobre  el  campo  de  Marengo,  rodeado  de  quince  mil  cadáveres,  afligido  su  co- 
razón de  ver  cómo  se  degollaban  las  naciones  por  ágenos  interesea,  le  escita- 
ba á  escuchar  la  voz  de  la  humanidad.  Recordamos  también  que  siete  años 
mas  adelante,  en  4B07,  conmovido  con  el  aspecto  de  las  víctimas  de  la  bata- 
lla de  Eylau,  esclamaba:  «Este  espectáculo  es  el  mas  apropósito  para  inspirar 
¿  los  príncipes  amor  ó  la  paz  y  horror  á  la  guerra.»  ¡Guán  pronto  se  borra- 
ron, y  cuánto  habria  ganado  la  humanidad  con  que  hubiera  conservado  gra- 
badas en  su  corazón  tan  nobles  máximas  y  tan  humanitarios  sentio^ientosl 
¿Sobre  quién,  sino  sobre  el  que  los  había  emitido  y  olvidado,  debió  pesar  la 
sangre  de  las  cien  mil  yíctimas  de  las  jornadas  de  Leipsick  en  4  8t37  A  bien 
que  no  fué  peqnefia  expiación  para  el  que,  eludiendo  toda  proposición  de  pai 
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y  negándose  á  volver  el  sosiego  al  mundo,  había  aspirado  á  uncir  al  carro  do 
su  dominación  la  Europa  entera,  retroceder  vencido  y  humillado,  presenciar 
los  trabajos  y  penalidades  de  sus  tropas  en  su  desastrosa  retirada,  ser  testigo 
de  la  deserción  de  los  suyos  y  de  la  defección  de  los  aliados,  ganar  á  costa 
de  fatigosos  esfuerzos  las  márgenes  del  Rhin,  llevando  consigo  la  décima 
parte  de  los  soldados  que  habla  puesto  en  campaña,  y  volver  á  París  á  de* 
mandar  á  aquella  Francia  agotada  de  hombres  y  de  recursos,  nuevos  recursos 
y  nuevos  hombres  para  ver  de  defender  aquellas  fronteras  que  antes  babia 
desdeñado  asegurar  bajo  la  garantía  y  el  beneplácito  de  Europa,  y  que  ahora 
no  habría  de  poder  conservar. 

Pero  si  de  este  modo  había  comenzado  la  Europa  coligada  á  castigar  la 
soberbia  del  coloso  de  Francia  allá  en  las  regiones  septentrionales  del  conti-^ 
nente,  ¿cuál  era  la  suerte  quo  corrían  sus  ejércitos  por  la  parte  de  España? 
¿Qué  había  hecho  entretanto  aquel  lugarteniente  general  del  emperador,  es-* 
cogido  como  et  mejor  y  mas  famoso  de  los  maríscales  franceses  para  enmen- 
dar los'yerros  y  subsanar  las  adversidades  del  rey  José,  y  reconquistar  aque- 
lla España  que  Napoleón  no  había  podido  subyugar,  y  de  que  José  acababa  do 
ser  lanzado?  Después  de  los  infructuosos  y  estériles  combates  del  Pirineo, 
después  de  la  pérdida  de  San  Sebastian,  de  seguro  no  mortificó  tanto  el  or- 
gullo de  Napoleón  y  el  amor  propio  de  Soult  la  capitulación  de  la  plaza  de 
Pamplona  y  su  entrega  á  los  españoles,  ni  la  rendición  de  las  plazas  y  fuertes 
que  habían  dejado  guarnecidos  en  Valencia,  ni  los  descalabros  del  mismo  Su- 
chet  en  Ctitaluña,  ni  el  desánimo  en  que  iba  cayendo  este  general  con  ser  el 
mas  animoso,  activo  y  eficaz  de  todos,  como  lo  que  dentro  ya  del  territorio 
francés  acontecía.  Porque  renunciar  á  la  posesión  de  España,  que  era  lo  quo 
significaba  la  rendición  de  las  guarniciones  aisladas  que  dentro  habían  deja- 
do, cosa  era  á  que  podrían  resignarse,  y  que  ya  no  debía  sorprenderlos  si  no 
tenían  de  todo  punto  turbada  la  razón  y  cerrados  los  ojos  del  entendimiento. 
Pero  convertirse  la  nación  invadida  en  nación  invasora,  pero  franquear  los 
aliados  el  Bidasoa  y  el  Nívelle,  pero  acometer  los  pobres  soldados  españoles  á 
ios  famosos  soldados  de  Napoleón  y  arrojarlos  de  sus  puestos  en  el  suelo  mis- 
mo de  la  Francia,  pero  encontrarse  el  mariscal  Soult  acorralado  por  Welling- 
ton  contra  los  muros  de  Bayona,  pero  verse  obligado  el  lugarteniente  de  Na- 
poleón en  España  á  defenderse  de  ingleses  y  españoles  al  abrigo  de  una  plaza 
francesa,  esto  es  lo  que  sin  duda  se  baria  insoportable  al  genio  presuntuoso 
de  Soult,  y  lo  que  no  se  imaginaría  Napoleón  cuando  estaba  desafiando  á  toda 
la  Europa  confederada,  y  lo  que  no  acertaría  á  creer  cuando  volvió  á  París 
persuadido  de  que  \^  Francia  solo  podía  ser  vulnerable  por  la  parte  del  Rhin. 

Grandes  esfuerzos  hizo  Soult  por  salir  de  aquella  situación  que  tanto  lo 
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mortificaba,  y  tanto  rebajaba  aquella  reputación  anterior  que  le  paso  en  el 
caso  de  ser  el  escogido  para  reparar  la  bonra  militar  del  imperio.  Recias  fue- 
ron sos  acometidas  á  los  puestos  de  los  aliados,  mas  como  nunca  eocontrase 
desprevenido  á  Wellington  y  no  lograse  forzar  sus  posiciones,  hubo  de  resig- 
narse, al  finar  el  año,  para  él  fatal,  de  18 1 3,  á  cubrir  los  pasos  de  los  ríos  y  á 
levantar  nuevas  trincheras,  mientras  Wellington  se  limitaba  también  eo  la 
estación  de  las  lluvias  y  las  nieves  á  reforzar  más  y  más  sus  atrincbera* 
mientos.  De  todos  modos,  y  es  el  resultado  que  más  nos  importa  consignar, 
España  antes  que  otra  nación  alguna  lanzó  de  su  suelo  las  formidables  legio* 
nes  de  Napoleón,  las  tropas  aliadas  de  España  antes  que  las  de  la  gran  confe- 
deración europea  franquearon  la  frontera  de  Francia,  y  batieron  los  ejércitos 
imperiales  dentro  de  su  propio  territorio. 


XV, 


En  tanto  que  la  cuestión  de  la  guerra  iba  marchando  por  la  parte  del  Nor« 
te  tan  en  bonanza  y  tocando  tan  rápidamente  como  hemos  visto  á  un  desen- 
lace venturoso  para  nosotros,  la  obra  de  la  regeneración  política  que  se  estaba 
elaborando  al  estremo  meridional  de  España  proseguía  con  actividad  y  sin 
interrupción  en  medio  de  los  peligras,  y  del  choque,  vivo  entonces  todavía, 
de  las  armas.  No  necesitamos  encomiar  de  nuevo,  porque  no  hay  nadie  que  no 
haga  justicia  á  la  inquebrantable  firmeza  de  los  ilustres  patricios  que  forma- 
ban las  Cortes  de  la  Isla,  cuando  con  mas  estruendo  sonaba  á  sus  oidos  el  ca- 
ñón francés,  y  andaba  en  todas  partes  mas  recia  la  pelea,  y  eran  mayores  los 
reveses  que  nuestros  ejércitos  sufrían. 

No  puede  haber  nada,  ni  mas  noble,  ni  mas  digno,  ni  mas  patriótico,  ni 
maa  independiente,  ni  asamblea  alguna  ha  hecho  nunca  una  declaración  mas 


I 

j 


PARTE  III.  LIBRO  X.  455 

nacional,  mas  espontánea,  mas  unánime,  que  la  contenida  en  el  decreto  de  las 
Cortes  de  i.©  de  enero  de  1811,  no  reconociendo  por  válido  convenio,  tratada 
ni  acto  de  ninguna  especie,  otorgado  por  el  rey,  dentro  ó  fuera  de  España, 
mientras  no  estuviera  en  el  completo  gocé  y  ejercicio  de  su  libertad.  Una  de 
las  circunstancias  que  dieron  mas  realce  á  esta  declaración  fué  la  unanimidad 
en  el  acuerdo,  habiendo  diputados  de  tan  opuestas  doctrinas  y  opiniones. 
Verdad  es  que  con  dificultad  pudiera  darse  un  decreto  en  que  más  se  conci- 
liaran  el  respeto  á  la  institución  y  á  la  legitimidad  de  la  persona  del  monarca, 
que  tanto  halagaba  á  los  diputados  realistas,  y  el  de  los  fueros  de  la  nación, 
de  que  eran  tan  celosos  los  diputados  liberales,  no  considerando  libre  á  Fer- 
nando sino  cuando  estuviese  en  el  seno  del  Congreso  nacional,  ó  en  el  del  go- 
bierno formado  por  las  Cortes.  La  declaración  de  estar  resueltas  las  Córtjs 
con  b  nación  entera  á  pelear  incesantemente  hasta  dejar  asegurada  la  reli- 
gión santa  de  sus  mayores,  Ib  libertad  de  su  ajnado  monarca  y  la  absoluta 
independencia  é  integridad  de  la  monarquía,  satisfac'a  á  los  mas  escrupulosos 
en  materias  religiosas,  á  los  mas  exagerados  monárquicos,  á  los  mas  partida- 
rios de  la  idea  liberal.  La  nación  la  recibió  con  aplauso  y  regocijo.  La  Regen- 
cia veia  que  los  tliputados  mostraban  mas  prudencia  y  sensatez  de  lo  que  ella 
hubiera  querido. 

Que  no  todos  los  actos,  providencias  y  reformas  de  las  Cortes  hablan  do 
llevar  el  sello  de  la  completa  madurez  y  del  absoluto  acierto  que  pudiera 
imprimir  la  esperiencia,  de  que  carecían,  y  la  discusión  sosegada,  tan  difícil 
en  momentos  de  tanta  agitación  y  conflicto,  cosa  es  que  á  nadie  debia  sor- 
prender, y  qae  es  de  justicia  disimular.  ¿Se  estrañará  que  al  determinar  las 
atribuciones  del  poder  ^ecutivo  y  sus  relaciones  con  los  demás  poderes  no  se 
llevara  entonces  al  último  quilate  el  conveniente  deslinde,  que  el  derecho  po- 
lítico constitucional  no  puede  estar  todavía  seguro  de  haber  fijado  y  depurado 
de  un  modo  no  sujeto  á  controversia?  Harto  hicieron  en  trazar  la  línea  divi- 
soria en  lo  que  se  conoce  de  mas  esencial,  y  si  algo  más  de  lo  que  en  buena 
organización  le  correspondiera  dejaron  al  poder  legislativo,  escusable  era,  ha- 
llándose por  agen:)s  culpas  y  por  debilidades  propias  ausente  el  rey,  y  con  uní 
Regencia  que  no  mostraba  el  mayor  apego  á  las  nuevas  formas:  y  tampoco  es 
de  maravillar  que  en  el  espíritu  de  nuestros  legisladores  ejerciera  cierta  in- 
fluencia (cargo  que  algunos  pretenden  hacer  imperdonable)  la  doctrina  y  el 
ejemplo  de  los  que  al  finar  el  siglo  anterior  transformaron  políticamente  la 
nación  vecina. 

La-regeneracion  que  se,  estaba  obrando  no  se  concretaba  á  España,  esten- 
díase á  las  inmensas  posesiones  españolas  de  América  y  Asia.  Las  concesiones 
de  importantísimos  derechos  á  los  americanos  venian  ya  de  la  Central,  La 
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declaración  de  constituir  aquellas  provincias  parte  integrante  déla  monarquia 
española,  cesando  de  ser  consideradas  como  colonias,  y  con  derecho  á  tener 
participación  en  el  gobierno  supremo  del  Estado,  fué  la  primera  piedra  funda- 
mental de  las  amplísimas  é  ilimitadas  concesiones  que  necesariamente  ya 
como  una  conseccuencia  indeclinable  se  habian  de  derivar.  Jamás  una  nación 
premió  mas  larga  y  anchurosamente  la  adhesión  que  sus  antiguas  colonias 
mostraron  en  el  principio  á  la  metrópoli  al  saber  la  invasión  estrangera,  ni 
recompensó  mas  generosamente  los  auxilios  que  le  prestaron  para  sostener  la 
lucha  de  que  dependía  su  libertad  ó  su  esclavitud.  Jamás  tampoco  habrá 
sido  correspondida  •  con  mas  ingratitud  la  escesiva  generosidad  de  una 
nación. 

Justo  era  y  humanitario,  y  altamente  plausible  y  noble  redimir  y  libertar 
las  diferentes  razas  que  poblaban  las  regiones  del  Nuevo  Mundo  del  estado  de 
abyección  en  que  vivían,  abolir  el  sistema  vejatorio  de  que  estaban  siendo 
víctimas,  incorporarlas  á  la  gran  familia  humana,  y  hacerlas  participantes  de 
los  beneficios  de  la  ilustración  y  de  la  cultura  social.  La  Central,  la  Regencia 
y  las  Cortes  rivalizaron  en  generosidad  y  largueza  en  lo  de  dispensar  á  los 
pueblos  y  razas  americanas  cuantas  mercedes  y  esenciones  pudieran  contri- 
buir á  mejorar  las  condiciones  de  su  vida  social  y  civil.  A  estas  laudables 
concesiones,  que  honran  el  espíritu  civilizador  y  los  sentimientos  humanita- 
rios de  los  que  las  dictaban  y  otorgaban,  acompañaron  y  siguieron  las  de  los 
derechos  políticos,  hasta  establecer  completa  igualdad  en  el  uso  de  ellos  entre 
americanos  y  peninsulares,  hasta  conferirles  igual  representación,  igual  fa- 
cultad de  legislar  en  las  Cortes  del  reino.  Imposible  llevar  mas  allá  el  des- 
prendimiento  del  privilegio  de  metrópoli.  ¿Se  ocultaria  al  buen  juicio  de  aque- 
llos legisladores  el  peligro  grave  que  consigo  llevaba  la  concesión  de  esta  úl- 
tima clase  de  derechos?  Y  si  lo  comprendían  y  alcanzaban,  ¿cómo  prosiguieron 
en  tan  peligroso  sistemat  ¿Cómo,  si  ya  sabian  que  varias  de  aquellas' provin- 
cias se  habian  sublevado,  pretendiendo  emanciparse  déla  metrópoli? 

Por  gratitud  á  su  lealtad  y  á  sus  socorros  materiales  habia  comenzado  la 
Central  á  ser  liberal  y  dadivosa  de  derechos  políticos  con  las  provincias  de 
América.  Cuando  éstas  se  trocaron  de  leales  en  rebeldes,  las  Cortes  con- 
tinuaron siendo  con  ellas  no  menos  dadivosas  y  liberales  para  ver  do 
hacerlas  agradecidas  y  volverlas  por  el  agradecimiento  á  la  lealtad.  Las 
colonias  correspondieron  del  mismo  modo  al  promio  de  la  Central  que  al  atrac- 
tivo de  las  Cortes.  No  diremos  nosotros  que  estas  concesione3  fuesen  lasóla 
causa  de  la  emancipación:  otras  hemos  señalado  en  nuestra  historia^  y  otras 
invocaban  ellos  en  sus  primeros  movimientos  de  revolución,  aunque  fingiendo 
al  principio  no  llevar  propósito  de  segregarse  de  la  metrópoli  sino  hasta  el 
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regreso  de  sa  legitimo  rey.  Tampoco  sostendremos  que  fuera  prudente  en 
nuestros  legisladores  otorgar  de  pronto  tal  suma  de  franquicias  civiles  y  de 
libertades  políticas  á  comarcas  tan  inmensas,  tan  apartadas  del  gobierno  cen- 
tral, y  nada  preparadas  á  recibir  tan  mdicales  reformas,  y  tan  completa  tras- 
formación  en  su  manera  de  ser  y  en  su  organización  social.  Mas  si  hubo  im* 
previsión,  y  las  concesiones  fueron  ó  indiscretas  ó  prematuras,  nacieron  por  lo 
menos  de  un  sentimiento  noble;  y  si  perjudicaron  á  los  intereses  de  España 
como  nación,  mérito  hubo  en  la  intención  de  hacer  participante  de  los  bene- 
ficios de  la  libertad  casi  á  un  mundo  entero  que  llevaba  siglos  de  vivir 
esclavo. 

Las  Cortes  además  se  encontraron  en  una  pendiente  de  que  no  podian 
retroceder.  Otorgada  la  igualdad  de  derechos  por  la  Central  y  por  la  Regencia, 
convocados  en  virtud  de  ella  los  diputados  americanos  al  Congreso  nacional, 
instando  éstos  cada  día  para  que  aquella  nivelación  fuera  ratificada  por  la 
Asamblea,  representándola  como  el  remedio  para  apagar  el  fuego  de  la  insur- 
rección que  ardia  ya  en  las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  reproducidas  con  calor 
sus  pretensiones,  ¿podian  ya  las  Cortes  anular  el  decreto  de  la  Central  sin  evi- 
dente riesgo  de  mayores  conflictos,  sin  gravísima  nota  de  inconsecuencia, 
apareciendo  ardientemente  liberales  en  la  península,  y  queriendo  esclavizar 
de  nuevo  á  nuestros  hermanos  de  América?  Y  dado  que  intentaran  anular  el 
primer  decreto,  ó  por  reconocer  su  inconveniencia,  ó  como  castigo  de  la  in- 
gratitud, y  sofocar  por  la  fuerza  la  insurrección  que  en  aquellas  regiones  cun- 
dia,  ¿podian,  en  el  estado  angustioso  delpais,  viva  aqui  y  nada  propicia  en- 
tonces la  lucha  con  Francia,  emplearse  allá  con  éxito  medios  represivos^ 
Empleáronse  también  los  pocos  de  que  se  podia  disponer,  pero  infructuosa- 
mente; que  el  fuego  de  la  revolución,  una  vez  apoderado,  es  harto  difícil  de 
apagar . 

El  mal  pudo  estar  en  Tas  concesiones  primeras,  que,  sin  embargo,  fueron 
entonces  generalmente  aplaudidas.  Pero  sobre  lodo  y  principalmente  estuvo  en 
la  ingratitud  y  mala  correspondencia  de  los  habitantes  de  aquellos  dominios, 
ya  harto  favorecidos  de  la  metrópoli  en  los  últimos  reinados,  ahora  en  todo 
ignalados  con  los  de  la  madre  patria,  con  una  espontaneidad  que  asombró  al 
mundo  como  no  usada  nunca  por  naciones  que  tuvieran  colonias.  No  descono- 
cemos el  destino,  lógico,  providencial,  necesario,  délas  colonias,  y  más  de 
colonias  de  la  estension  y  grandeza  de  las  que  poseia  España  en  América, 
diez  veces  mayores  que  la  metrópoli  misma,  llamadas  á  emanciparse  y  á  vivir 
vida  independiente  y  propia,  cuando  llegan  como  los  individuos  á  la  mayor 
edad.  Y  este  destino  se  habría  cumplido  á  su  tiempo.  Pero  aprovechar  la 
ocasión  de  bailarse  la  nación  ahogada  y  oprimida  para  alzarse  en  rebelión 
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conlra  ella;  romper  violentamente  todos  los  antiguos  lazos  que  con  ella  las 
unían,  y  proclamar  su  independencia,  cuando  la  metrópoli  acababa  de  ha- 
cerlas tan  libres  como  ella  misma,  fué  una  ingratitud  injustificable,  que  pare- 
ce haber  castigado  Dios,  dando  á  aquellos  pueblos,  convertidos  en  república, 
una  vida  inquieta,  trabajosa,  sin  reposo  interior,  acreditando  algunas  de  ellas 
con  medio  siglo  de  anarquía  que  no  merecian  entonces  la  libertad  que  se  les 
daba  y  que  desdeñaron. 

Más  felices  las  Cortes  en  la  organización  político -administrativa  del  reino, 
arreglaron,  recien  trasladadas  á  Cádiz,  el  gobierno  de  las  provincias,  reem- 
plazando aquellas  juntas  populares  improvisadcis  en  los  primeros  movimien- 
tos de  la  revolución,  irregulares  é  imperfectas,  aunque  semi-soberanas,  y  ma- 
chas de  ellas  tumultuariamente  elegidas,  con  otras  mas  propias  de  un  sistema 
general  de  gobierno,  compuestas  de  un  determinado  número  de  individuos, 
nombrados  por  los  mismos  electores  de  diputados  á  Cortes,  con  atribuciones 
y  facultades  uniformes  para  todas,  designadas  en  un  reglamento  común:  im- 
portante y  oportuna  reforma,  origen  y  principio  de  las  diputaciones  provin- 
ciales, rueda  administrativa  que  constantemente  ha  venido  reconociéndose  y 
funcionando  después  en  el  mecanismo  constitucional,  con  facultades  mas  ó 
menos  limitadas  ó  estensas,  según  la  restricción  ó  la  amplitud  que  al  ele- 
mento popular  se  haya  dado  en  las  reformas  y  modífícaeiones  que  el  Código 
constitucional  ha  sufrido,  y  en  los  sistemas  políticos  que  según  las  épocas  han 
ido  prevaleciendo. 

Descartando  de  ésto  nuestro  examen  las  medidas  económicas,  muchas  de 
ellas  de  carácter  transitorio,  como  hijas  de  las  necesidades  de  actualidad, 
aunque  otras  también  de  organización  administrativa  permanente,  y  concre- 
tándonos ahora  á  la  regeneración  política  que  estaba  sufriendo  la  nación, 
cúmplenos  observar  en  las  Cortes  de  Cádiz,  ó  por  lo  menos  en  la  mayoría  qae 
por  lo  común  solia  en  ellas  predominar,  la  tendencia  á  abolir  todo  aquello  del 
antiguo  régimen  que  envolviera  la  idea  de  privilegio  ó  de  opresión.  Eq  este 
sentido  fué  notable  y  de  inmensa  trascendencia  la  abolición  de  las  jurisdic- 
ciones señoriales  y  su  reincorporación  á  la  corona,  la  supresión  de  los  dicta- 
dos de  vasallo  y  vasallage,  y  de  todos  los  privilegios  esclusivos,  privativos  y 
prohibitivos.  Lo  que  nos  parece  digno  de  observación  en  reformas  de  esta 
importancia  es  que  no  se  tomaban  por  sorpresa,  ni  eran  golpes  ab  irato,  sino 
que  eran  producto  y  resultado  de  larga  y  detenida  discusión,  en  que  tomaban 
parte  los  mas  distinguidos  oradores  de  los  opuestos  bandos,  en  que  se  soste- 
nían las  diferentes  opiniones  con  gran  fondo  de  erudición  y  de  doctrina,  y  en 
que  cada  cuál  significaba  libremente  su  modo  de  pensar  ó  con  sus  razones  ó 
9on  su  votQ.  Y  es  más  de  reparar  todavía,  que  afectando  estas  reformas  inte- 
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teses  tan  altos  y  de  posesión  tan  antigua,  precisamente  en  las  clases  mas  po- 
derosas 6  influyentes,  que  tenían  repiesentacion  grande  en  la  Asamblea,  y 
siendo  contestados  los  diputados  innovadores  con  habilidad  por  otros  del 
opuesto  bando,  que  los  habia  de  capacidad  y  de  saber,  fueran  estas  reformas 
aceptadas  por  mayoría  tan  respetable  como  la  de  428  votos  contra  solos  4  6. 
Fuerza  admirable  la  de  la  idea,>ya  influya  por  la  convicción  de  la  doctrina,  ya 
arrastre  por  el  convencimiento  de  hacerla  irresistible  las  circunstancias. 

Nadie  habia  podido  estrafiar  ver  entre  los  decretos  imperiales  de  Napo« 
león  en  Chamartin  la  abolición  de  los  señoríos,  como  una  de  las  muchas  me- 
didas con  que  se  proponía  deslumhrar  y  atraer  al  partido  amigo  de  las  refor- 
mas. Pero  fué  una  novedad  grande  verla  adoptada  por  los  poderes  legítimos 
españoles,  con  toda  la  solemnidad  de  una  ley  hecha  en  Cortés.  Con  esto  se 
quitaba  á  los  hombres  de  ¡deas  liberales,  que  eran  los  que  se  decian  y  pasa- 
ban por  mas  ilustrados,  todo  protesto  para  lo  que  se  llamaba  afrancesarse, 
puesto  que  las  innovaciones  que  apetecían  y  las  reformas  que  encomiaban  en 
un  poder  intruso  y  usurpador,  las  recibían  del  que  estaba  instituido  por  la 
voluntad  de  la  nación,  con  lo  cual  llevaban  el  sello  de  la  legalidad  y  el  de  la 
estabilidad  al  mismo  tiempo.  Mucho  debió  también  contribuir  á  que  la  acep- 
taran no  pocos  de  los  que  se  mostraban  enemigos  de  ella  la  cordura  y  sensatez 
con  que  se  dispuso  el  reintegro  á  los  que  hubieran  obtenido  las  jurisdicciones 
señoriales  por  título  onoroso,  y  la  indemnización  á  los  que  las  poseyeran  como 
recompensa  de  grandes  servicio?  reconocidos. 

La  supresión  de  las  pruebas  de  nobleza  que  por  la  antigua  legislación  se 
exigían  á  los  jóvenes  que  hubiesen  de  ingresar  en  ciertas  academias  y  colegios 
militares,  estaba  tan  en  armonía  con  el  espíritu  de  la  anterior  medida,  que  se 
pudo  considerar  como  una  consecuencia  ó  corolario  de  ella.  Dijimos  atrás  que 
la  tendencia  de  aquellos  legisladores  era  á  derribar  y  abolir  todo  lo  que  envol- 
viera la  idea  de  privilegio  y  se  opusiera  á  la  igualdad  legal,  asi  como  lo  que  fuese 
de  carácter  tiránico,  vejatorio  y  opresivo.  Por  eso  no  quisieron  ni  permitieron 
que  quedara  consignado  en  nuestros  códigos,  por  mas  qQe  en  la  práctica  bu-, 
biera  ido  cayendo  en  desuso,  el  tormento,  los  apremios  y  otros  medios  aflicti-^ 
vos  que  con  el  nombre  de  pruebas  ^e  empleaban  con  ios  reos  ó  acusados  para 
arrancarles  la  confesión  de  los  delitos;  pruebas  bárbaras,  que  como  repugOcin- 
tes  á  la  justicia  y  á  la  humanidad,  eran  rechazadas  por  los  mismos  magistra- 
dos, pero  que  al  fin  estaban  todavía  vivas  en  nuestras  leyes.  \  este  mismo 
espíritu  fué  el  que  los  guió  para  abolir  después  el  castigo  de  azotar  en  las  es- 
cuelas y  colegios,  como  degradante,  y  como  indigno  de  imponerse  á  jóvenes 
que  se  educaban  para  ciudadanos  libres  de  la  nación  española. 

Pero  la  obra  política  fundamental  de  estas  Cortes,  la  que  simbcliza  su  es- 
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piritu,  y  es  como  el  compendio  y  resumen  de  sus  tareas  y  deliberaciones,  ta 
medida  de  la  capacidad  y  del  saber  político  de  aquellos  legisladores,  y  la  sín- 
tesis de  la  transformación  social  que  se  obró  en  esta  antigua  monarquía»  es  la 
Constitución  llamada  del  año  XIf.  porque  en  él  se  concluyó  y  promulgó.  En  el 
lugar  correspondiente  de  nuestra  historia  hemos  apuntado  las  disposiciones 
que  principalmente  caracterizan  este  célebre  Código,  pasando  á  cada  título  el 
rápido  examen  que  la  naturaleza  de  nuestro  trabajo  consiente.  Alli  indicamos 
también  someramente  las  causas  que  contribuyeron  á  los  defectos  ó  errores 
que  el  criterio  de  cada  escuela  política  pudo,  entonces  y  ba  podido  después 
descubrir  y  notar  en  esta  obra,  que  si  bien,  como  toda  obra  de  hombres,  y 
más  habiendo  sido  elaborada  en  circunstancias  difíciles,  nunca  pudo  presumir- 
se que  saliera  perfecta  de  las  manos  de  sus  autores,  en  camb  o  no  hay  quien 
pueda  negarle  un  fondo  d^  mérito,  grande  coa  relación  á  la  época  y  al  estado 
de  las  luces,  inesperado  y  asombroso  á  los  ojos  de  las  naciones  y  de  los  go- 
biernos cultos,  inmensamente  honroso  para  los  esclarecidos  varones  que  con 
ella  sentaron  el  cimiento  de  la  regeneración  política  de  España.  Permitido  nos 
será  hacer  aquí  algunas  obseryaciones  más  sobre  la  obra  de  las  Cdrtes  de 
Cádiz. 

¿Será  una  falta  ó  un  vicio  imperdonable,  como  algunos  quieren  que  lo  sea, 
el  que  la  Constitución  de  4812  llevara  cierto  sello  y  colorido  de  las  circuns- 
tancias generales  de  Europa  y  de  las  particulares  de  España  en  que  fué  hecha? 
No  conocemos  ningún  código  político  escrito  en  que  no  se  advierta  la  huella  y  se- 
fial  de  las  opiniones  dominantes  déla  época  en  que  haya  sido  formado;  y  creemos . 
que  no  es  fácil,  y  dudamos  que  sea  posible  á  los  legisladores  sobreponerse  al  in- 
flujo poderoso  de  las  circunstancias,  y  dominarlas  hasta  el  punto  de  hacer  una 
obra  exenta  y  limpia  de  todo  signo  y  tinte  de  actualidad.  Achácase  á  esta  con- 
dición el  corto  período  de  vida  que  suelen  alcanzar  estos  códigos,  y  los  emba- 
tes que  sufren  cuando  cambia  la  opinión  instable  y  movediza  de  los  pueblos. 
Pero  tal  vez  no  se  ha  pensado  bien  que  en  estas  alteraciones,  más  que  en  la 
imperfección  intrínseca  de  la  obra,  suele  estar  la  causa  de  su  corta  vitalidad; 
y  que  no  es  además  posible,  porque  escede  á  toda  previsión  humana,  hacer 
un  código  de  leyes  políticas  que  se  acomoden  sin  inconvenientes  á  todos  los 
tiempos  y  á  todas  las  condiciones  eventuales  de  un  pueblo.  De  aqui  la  necesi- 
dad de  las  modificaciones,  sensible,  y  que  <lebe  economizarle  cuanto  se  pue- 
da, pero  inherente  á  las  vicisitudes  y  á  la  marcha  incierta  de.  las  sociedades. 

Atribuyese  generalmente  el  espíritu  democrático  que  se  nota  en  la  Cons- 
titución del  año  XII.  á  imitación  del  que  predominaba  en  la  Constitución  fran- 
cesa de  4794,  en- cuya  escuela  se  supone  haberse  formado  y  en  cuya  doctrina 
aparecen  empapados  los  legisladores  de  Cádiz.  Ni  desconocemos  ni  negamos  el 
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influjo  natural  del  ejemplo,  ni  el  que  ejerce  en  los  entendimientos  mas  claros 
el  espíritu  de  una  época  y  la  idea  que  en  ella  llega  ¿  alcanzar  boga.  Pero  otra 
causa  á  nuestro  juicio  contribuyó  más  á  darle  aquel  matiz  democrático.  Sobro 
que  los  pueblos,  cuando  rompen  repentinamente  las  ligaduras  de  un  despotis^ 
mo  antiguo^  comunmente  no  se  contienen  en  los  límites  do  una  libertad  tem- 
piada,  sino  que  por  la  ley  indeclinable  do  las  reacciones  trasbordan  aquellos  lí- 
mites, aunque  tengan  que  retroceder  después;  encontrábase  España  en  situa- 
ción especial  para  que  no  pueda  estrañarse  aquella  especie  de  extralimitacion. 
El  pueblo  babia  sido  solo  á  alzarse  en  defensa  de  su  indopendencia  y  de  su  li- 
bertad. La  nación,  sin  su  rey,  era  laque  llevaba  años  sacrificándose  por  ase- 
gurar estos  dos  sagrados  objetos  de  sus  aspiraciones.  Nq  se  habia  visto  en  el 
rey  sino  una  serie  de  lastimosas  debilidades,  ya  que  otro  nombre  no  se  qui- 
siera dar  á  su  deplorable  conducta  dentro  y  fuera  de  España,  en  el  trono  y  en 
©1  cautiverio.  Conocidas  y  públicas  eran,  porque  ellos  tampoco  tenían  siquiera 
el  talento  de  disimularlas,  las  ideas  y  propósitos  rerccionarios  de  los  conseje- 
ros y  privados  del  monarca.  En  la  fundada  desconfianza  que  el  rey  y  su  fami- 
lia y  SQ  corte  inspiraron  á  los  legisladores  de  Cádiz,  y  bajo  el  natural  influjo 
de  esta  impresión,  ¿deberá  estrañarse  que  en  la  ley  fundamental  del  Estado 
dieran  cierta  preponderancia  al  elemento  popular,  como  garantía  y  salvaguar- 
dia que  creian  ser  contra  los  peligros  de  la  autoridad  real,  cuando  ésta  se 
viera  en  el  ejercicio  de  un  poder^  que  ella  habia  perdido  y  otros  le  hablan  re* 
servado? 

De  aquí  los  largos  y  empeñados  debates  sobre  la  sanción  de  las  leyes,  y 
sobre  el  veto  absoluto  ó  suspensivo  que  habría  de  darse  al  rey;  de  aquí  la 
creación  de  la  comisión  permanente  de  Cortes,  con  sus  grandes  facultades;  de 
aquí  la  prescripción  de  no  poder  proponerse  alteración,  adición  ni  reforma  en 
ninguno  de  los  artículos  de  la  Constitución  basta  pasados  ocho  años  de  bailar- 
se puesta  en  práctica  en  todas  sus  partes,  y  otras  medidas  de  carácter  pre- 
ventivo y  de  precaución,  hijas  de  desconfianza,  contra  la  desafección  que  so 
temia  del  poder  real. 

El  establecimiento  de  una  sola  cámara,  separándose  en  esto  de  la  forma 
conocida  de  nuestras  antiguas  Cortes,  no  d'stínguiendo  entre  lo  qu9  puede 
convenirla  prontitud  y  uniformi<lad  de  las  deübccaciones en  el  período  cons« 
iitayente  de  una  nación,  y  lo  que  aconsejan  la  prudencia  y  la  madurez  refle- 
xiva cuando  la  nación  está  constituida  y  legisla  en  estado  normal,  esta  falta  de 
un  cuerpo  intermedie  moderador  entre  el  trono  y  la  cámara  popular,  con  sus 
condiciones  de  independencia,  de  estabilidad  y  de  aplomo,  propias  asi  para 
enfrenar  las  aspiraciones  invaseras  del  poder  ejecutivo,  como  para  reprimir  ó 
templar  los  arranques  impetuosos  y  apasionados  de  la  cámara  electiva,  es  el 
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mas  capital  defecto  do  la  Constitución  del  año  XII.  ajuicio  de  la  mayoría  dtí 
los  hombres  políticos,  que  en  general  han  creído  mas  conveniente  y  por  eso 
han  adoptado  él  sistema  de  las  dos  cámaras  en  las  monarquías  que  se  rigen 
por  instituciones  representativas;  y  solo  así  creen  que  podia  ser  verdad  el  ar- 
tículo  déla  Constitución  de  Cádiz»  en  que  se  espresaba  que  el  gobierno  de  la 
nación  española  era  una  monarquía  moderada  hereditaria. 

Convenimos  con  los  que  censuran,  si  bien  atenuándolo  con  la  considera- 
ción á  la  inesperiencia,  el  haberse  dado  en  ella  el  carácter  y  la  icflexibilidad 
de  derecho  constituyente  á  lo'  que  por  su  naturaleza  debia  ser  solo  orgánico, 
y  tal  vez  solo  reglamentario,  como  derivación  suya,  y  de  posible  y  mas  fácil 
modificación  sin  alterar  por  eso  lo  fundamental  y  constitutivo,  lo  cual  la  hizo 
además  sobremanera  estensa  y  difusa.  Menos  capital  nos  parece  el  defecto  do 
haber  mezclado  preceptos  de  derecho  natural,  obligaciones  morales  y  doctri-« 
ñas  abstractas  á  las  proscripciones  políticas,  únicas  que  deben  tener  lugar 
y  cabida  en  estos  códigos,  si  han  de  amoldarse  y  corresponder  á  su  objeto. 
Fué  una  imitación  escusada  de  lo  que  se  habia  hecho  en  la  nación  vecina; 
pero  que  si  era  mas  propio  de  un  tratado  do:trinal,  al  fin  no  perjudicaba  ala 
preceptivo. 

Más  ó  menos  perfecta  d  defectuosa  la  obra  constitucional,  fué  general- 
mente  acogida  en  los  pueblos  en  que^  por  estar  ya  libres  de  la  ocupación  enc-^ 
miga,  se  iba  proclamando,  con  verdadero  entusiasmo  y  regocijo;  que  no  era 
tiempo  ni  ocasión  entonces  de  reparar  en  los  ápices  y  tildes  que  pudiera  en-* 
contraríe  ó  ponerle  la  crítica,  y  recibíase  y  se  miraba  y  celebraba  solo  como 
el  símbolo  de  la  regeneración  y  de  la  libertad  española.  Y  sin  embargo  ni  todo 
el  pueblo  era  entonces  liberal,  ni  aquella  Constitución  habia  sido  hecha  sin 
fuertes  impugnaciones,  continuos  ataques,  y  diarios  obstáculos  y  entorpeci- 
mientos de  parte  délos  diputados  realistas.ó  enemigos  de  las  reformas,  princi- 
palmente de  aquellos  á  quienes  éstas  perjudicaban  en  sus  privilegios  é  inte* 
reses,  empleando  para  ello  todos  los  medios,  recursos  y  ardides  que  las  ooosi-* 
clones  acostumbran  á  usar  en  las  asambleas  •ueii£)ei6nt\;d,  oicuuo  «hu/  ue 
notar  que  con  ser  aquellos  muchos  en  número,  y  algunos  no  escasos  de  ins- 
trucción y  de  talento,  fuesen  siempre  vencidos,  ó  por  el  superior  talento,  ó 
por  la  fuerza  de  la  razón,  ó  por  la  mayor  elocuencia  de  los  del  partido  refor* 
mador:  el  cual  por  otra  parte  no  pudo  menos  de  seguir  la  marcha  en  que  se 
habia  empeñado  desde  el  principio,  porque  la  Constituoion  no  fué  Otra  cosa 
que  el  conjunto  ordenado  de  las  máximas,  principios,  y  aun  decretos  qoo 
aislada  y  sucesivamente  se  hablan  ido  asentando  y  promulgando  desde  las 
primeras  sesiones  de  la  legislatura. 

Los  enemigos  de  la  obra  constitucional  no  habían  cesado  ni  cesaron  de 
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ftta'-arla,  antes,  y  al  tiempo,  y  después  de  hecha  y  publicada,  uo  solo  en  loa 
debates  parlamentarios  en  uso  legítimo  de  su  derecho,  y  este  era  el  ataquo 
mas  noble,  sino  por  todos  los  medios  y  con  todo  género  de  armas,  aun  las 
menos  lícitas,  dentro  y  fuera  de  la  asamhlea.  Su  empeño  era  desacreditar  ¿ 
lo3  diputados  de  ¡deas  liberales,  y  con  ellos  la  representación  nacional ^  y.  laa 
reformas  que  de  ella  emanaban.  Valiéndose  para  ello  de  aquella  misma  liber- 
tad de  imprenta  que  tan  acremente  habian  censurado,  y  siéndolos  primeros  á 
abosar  de  aquella  arma  que  la  revolución  babia  puesto  en  manos  de  todos  los 
partidos,  publicaban  cada  dia,  ya  en  periódicos  y  hojas  sueltas»  ya  en  forma 
de  folletos  ó  de  manifiestos,  las  mas  crueles  y  mordaces  invectivas,  las  día* 
tribas  mis  amargas  contra  la  legitimidad  de  las  Cortes,  contra  el  espíritu  do 
SU9  medidas  y  decretos,  contra  la  buena  fama,  reputación  y  religiosidad  do 
los  diputados  de  opiniones  contrarias  á  las  suyas.  Los  autores  de  estos  ataques 
eran  á  veces  oscuros  periodistas  y  escritores  baladíes,  á  veces  se  descubría 
ser  diputados  los  que  á  la  sombra  del  anónimo  maltrataban  el  cuerpo  á  quo 
pertenecían,  á  veces  eran  personas  de  cuenta^  como  ex-regentes  y  decanos 
del  Consejo. 

Cuando  estos  escritos  se  leían  en  la  asamblea,  irritaban  los  ánimos,  provo- 
caban discusiones  ardientes,  concitaban  alborotos  en  el  salón  y  en  las  tribu* 
ñas,  daban  ocasión  á  que  se  hicieran  proposiciones,  pidiendo  medidas  fuertes 
para  la  represión  y  castigo  de  los  difamadores,  y  si  algún  diputado  se  atrevia 
¿  tomar  su  defensa,  movían  tal  desorden  que  el  presidente  se  vcia  obligado  á 
cubrirse  y  levantar  la  sesión,  y  las  imprudencias  del  temerario  defensor  po- 
nían en  peligro  su  vida,  que  los  mismos  diputados  tenían  que  proteger  contra 
las  iras  y  las  amenazas  del  pueblo.  A  veces  estos  escritos  provocaban  contes- 
taciones üo  menos  destempladas  de  parte  de  los  que  rebatían  el  escarnio  que 
se  hacia  de  las  Cortes,  y  los  insultos  y  ultrajes  á  los  diputados.  En  estas  la- 
mentables polémicas,  los  enemigos  de  las  nuevas  instituciones  no  solo  so 
aprovechaban  para  sus  fines  de  aquella  libertad  de  imprenta  que  habían  com- 
batido y  que  fingían  detestar,  siendo  los  primeros  á  abusar  de  ella,  sino  que 
reclamaban  furiosamente  contra  las  medidas  que^  para  corregir  y  cisligar  el 
desenfreno  de  unos  y  otros,  proponían  ó  dictaban  los  diputados  de  opiniones 
mas  liberales. 

Observábase  en  el  partido  anti- reformador,  que  no  eran  las  innovaciones 
de  carácter  económico,  civil  ó  político,  por  radicales  que  fuesen,  las  que  le 
,  movían  á  soltar  sus  lenguas  y  desalar  sus  plumas  contra  los  partidarios  del 
nuevo  régimen.  Reformas  de  la  importancia  de  la  abolición  de  señoríos  y 
otras  semejantes,  le  causaban  disgusto,  pero  no  se  mostraba  grandemente 
irrítado  por  ellas.  Tratábase  de  la  enagenacion  en  venta  de  los  edificios  y 
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fincas  de  la  corona,  y  con  ser  panto  que  parecía  deber  sublevar  á  los  que  bla* 
sonaban  de  exaltados  é  intransigentes  realistas,  tampoco  se  advertía  que  les 
exacerbara  la  cólera.  Mas  si  en  las  Cortes  se  trataba  de  aplicar  á  las  necesi- 
dades del  erario  bienes,  productos  ó  bencfícios  do  la  Iglesia,  ó  de  abolir  pri- 
vilegios eclesiásticos,  ó  suprimir  cargos  ú  oficios  innecesarios,  6  instituciones 
que  parecieran  ilegales»  entonces  pululaban  los  escritos  en  que  so  prodig^bao 
los  dictados  de  irreligiosos,  impíos  y  ateos,  á  los  diputados  reformadores,  y  so 
intentaba  hacerlos  blanco  de  las  iras  populares,  pregonando  que  irritado  Dio9 
por  la  irreligiosidad  de  tales  diputados  enviaba  á  la  nación  las  calamidades 
que  sufria.  Es  el  recurso  mas  usado  en  todos  tiempos  por  los  enemigos  de  la 
escuela  liberal.  En  sesiones  determinadas  en  que  habian  de  discutirse  estas 
materias,  acudian  frailes  y  clérigos  disfrazados  á  las  tribunas  en  gran  número 
para  imponer  ó  intimidar  con  murmullos,  gritos  y  aplausos;  pero  descubrióse 
la  estratagema  y  producía  efecto  contrario  al  propósito  que  se  llevaba. 

Vencidos  siempre  los  anti -reformistas,  asi  en  el  terreno  de  la  imprenta 
como  en  el  de  la  discusión  parlamentaria,  apelaban  á  toda  clase  de  medios 
para  ver  de  hacer  triunfar  sus  ideas.  Uno  de  ellos  fué  la  pretensión  de  poner 
al  frente  de  la  Regencia  á  la  infanta  de  Portugal,  princesa  del  Brasil,  y  el 
otro  la  de  que,  nombrada  que  fuese  la  nueva  Regencia,  se  disolviesen  las  Cor- 
tes extraordinarias,  y  se  convocasen  otras.  Pero  mas  avisado  y  mas  diestro 
el  partido  liberal,  apercibido  del  propósito  que  uno  y  otro  proyecto  envol- 
vían, presentó  é  hizo  prevalecer  dos  proposiciones  con  que  quedaron  aquellos 
de  todo  punto  frustrados;  la  primera  para  que  no  se  pusiese  al  frente  de  la 
Regencia  ninguna  persona  real,  la  segunda  para  que  no  hubiese  interregno 
entre  unas  y  otras  Cortes,  sino  que  las  actuales  pudieran  seguir  funcionando 
y  legislando  hasta  que  las  ordinarias  estuviesen  constituidas.  A  pesar  de  estas 
dos  nuevas  derrotas  del  bando  realista,  todavía  éste  alcanzó  mayoría  eü  el 
personal  de  la  nueva  Rdgencia  que  se  nombró. 

En  medio  de  esta  lucha  entre  los  dos  grandes  y  opuestos  partidos,  ya 
abiertamente  pronunciados  en  la  Asamblea,  lucha  (fne  cada  día  arreciaba  más 
por  parte  de  los  enemigos  de  la  Constitución,  según  que  los  sucesos  próspe- 
ros dj  la  guerra  hacían  mas  probable  el  pronto  regreso  á  Espafia  de  Fernan- 
do VIL,  de  quien  ellos  esperaban  el  completo  triunfo  de  su  partido,  y  cuyo 
favor  se  prometían  obtener  con  los  méiitos  que  ahora  hicieran,  proseguiao 
las  Cortes  su  sistema  de  reformas  y  su  obra  de  reorganización  general,  su- 
primiendo los  antiguos  Consejos,  creando  el  de  Estado,  arreglando  los  altos 
tribunales,  estableciendo  las  diputaciones  de  provincias  y  los  ayuntamientos 
con  arreglo  á  la  Constitución,  y  procurando  quela  nueva  ley  fundamental  fuera 
en  todas  partes  observada  y  cumplida,  en  lo  cual  ponían  especial  empeño  y 
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abiitco»  hasta^l  punto  de  mandar  á  los  tribunales  que  con  preferencia  á  todo 
otro  asunto  so  ocuparan  en  las  causas  relativas  a  las  infracciones  de  aquel 
código.  Era  ciertamente  cosa  singular  que  mientras  acá,  en  el  seno  mismo 
del  Congreso,  se  quería  desconocer  la  legitimidad  de  las  Cortes  y  se  conspi- 
raba contra  la  Constituclony  el  gobierno  de  Rusia  primero,  y  el  de  Suecia 
después,  reconocieran  solemnemente  como  legítimas  las  Cortes  españolas  de 
Cádiz  y  la  Constitución  que  éstas  habian  dado*  Que  si  mas  adelante  cambió 
la  política  del  emperador  de  Rusia,  adhiriéndose  al  absolutismo  de  Fer« 
nandoVII.,  y  aprobando  SQ  golpe  de  Estado,  por  lo  menos  entonces  aquel 
reconocimiento,  siquiera  fuese  interesado,  fué  de  un  gran  efecto  en  la  opinión 
pública. 

Aquellos  mismos  diputados  á^quienes  se  quería  tildar  de  irreligiosos  é  im- 
píos declaraban  y  elogian  por  patrona  de  España  á  Santa  Teresa  de  Jesús 
después  del  apóstol  Santiago;  pero  también  aboiian  la  carga  ó  tributo  quo 
con  el  nombre  de  Voto  de  Santiago  venia  de  antiguo  gravando  varias  pro- 
vincias de  España,  como  basado  sobre  un  fundamento  apócrifo.  Confundía  á 
muchos,  y  muchos  todavía  parece  no  comprender  boy,  esta  mezcla  de  devo- 
ción religiosa  por  una  parte  y  de  despreocupación  por  otra.  Pero  este  era  el 
carácter  del  liberalismo  español  de  aquella  época,  el  cual  por  lo  mismo  es  una 
Injusticia  suponer  igual  en  espíritu  y  tendencias  al  enciclopedismo  francés  del 
siglo  anterior.  Los  diputados  liberales  de  Cádiz  hacian  reformas  en  materia 
de  bienes  eclesiásticos,  de  instituciones  ó  tradiciones  que  consideraban  abusi- 
Tas  ó  perjudiciales,  en  lo  que  ni  lastimaba  ni  tocaba  al  dogma;  eran  opuestos 
é  la  institución  del  Santo  Oficio  y  á  otras  que  participaban  de  la  misma  índo- 
le. Pero  lejos  de  ser  descreídos,  declaraban  religión  del  Estado  como  única 
Tordadera,  con  prohibición  del  ejercicio  de  cualquiera  otra,  la  Católica,  Apos- 
tólica, Romana;  imponían  al  Estado  la  obligación  d  j  protegerla  con  leyes  jus- 
tas y  sabias;  practicaban  en  corporación  ó  asistían  con  frecuencia  á  solemni- 
dades religiosas;  solían  decretar  rogativas  y  procesiones  públicas,  y  celebrá- 
base diariamente  antes  de  la  sesión  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Era,  pues, 
injustísimo  el  cargo  de  irreligiosos  ó  descreídos,  y  éralo  no  menos  en  general 
el  de  enciclopedistas:  asi  como,  á  pesar  de  profesar  y  haber  proclamado  el 
principio  déla  sobüranía  nacional,  dieron  infinitas  pruebas  de  ser  sinceros  y 
á  veces  apasionadamente  monárquicos.  Podría  haber  error,  y  esta  es  cuestión 
'  que  aun  se  controvierte  entre  los  políticos,  en  querer  conciliar  y  armonizar 
Jas  consecuencias  de  estos  principios,  pero  tal  era,  repetimos,  el  carácter 
del  liberalismo  de  aquella  época,  que  no  ha  dejado  de  degenerar  con  el  tiem- 
po, no  sabemos  si  con  daño  6  con  ventaja  de  la  verdad  y  de  la  conveniencia 
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Reservado  había  toda  sa  fuerza  moral  y  numérica  el  partido  realista,  quc?^ 
como  hemos  dicho,  era  grande  en  el  Coná^rcso,  y  habia  cobrado  aliento  y 
audacia,  para  el  día  en  que  se  tratara  do  la  conservación  ó  abolición  del  Tri- 
bunal de  la  Fé;  cuestión  capital,  importantísima  y  do  gravedad  suma,  por  el 
influjo  inmenso  que  de  muy  antiguo  habia  venido  ejerciendo  la  Inquisición  cq 
España,  por  el  i'espeto  que  todavía,  aunque  muy  debilitado  aquél,  imponia»  y 
por  ser  el  terreno  en  que  el  bando  absolutista  se  consideraba  mas  fuerte,  y  eii 
que  cifraba  grandes  esperanzas  de  triunfo.  No  carecían  estas  esperanzas  áQ 
fundamento,  porque  ya  dos  veces  habia  estado  aquel  partido  á  pique  da  triací* 
far  por  sorpresa  en  la  asamblea;  la  comisión  especial  nombrada  para  dar  dic- 
tamen sobre  el  asunto  era  en  mucha  mayoría  favorable  al  mantenimiento  do 
la  Inquisición  con  su  antigua  jurisdicción  y  facultades,  y  ^1  dictamen  babia 
.  sido  ya  presentado  y  puesto  á  discusión  en  este  sentido.  Solo  á  fuerza  de  ma* 
ña  parlamentarla,  aunque  fundada  en  la  ley,  habían  conseguido  los  reforma* 
dores  aplazar  eí  debate  y  conjurar  el  peligro,  logrando  que  el  asunto  pasara 
de  la  comisión  especial  á  la  general  de  Constitución,  como  todo  lo  que  tocaba 
á  lo  fundamental  de  este  código,  con  arreglo  á  un  anterior  acuerdo.  La  comi- 
sión de  Constitución,  en  que  dominaba  otro  espíritu,  presentó  á  su  tiempo  oq 
dictamen  opuesto,  proponiendo  la  supresión  del  tribunal,  y  so  señaló  día  para 
esta  discusión  solemne. 

Unos  y  otros  habían  aprestado  y  llevaban  afiladas  sus  armas  como  para 
una  gran  batalla;  y  éralo  en  efecto,  porque  de  ella  dependia  la  derrota  6  el 
triunfo  definitivo  de  los  dos  partidos  contendientes.  Pero  al  revés  que  antes, 
fué  ahora  el  bando  absolutista  el  que  intentó  aplazar  la  lucha  y  ganar  tiempo» 
al  ver  cuan  diferente  actitud  presentaba  la  cámara.  Fueron  no  obstante  inúti-» 
les  sus  esfuerzos  y  ardides,  y  comenzó  aquel  célebre,  grave  y  solemnísimo  de- 
bate, que  duró  un  mes  entero,  que  asombró  á  los  hombres  políticos  y  da 
ciencia,  por  los  eruditos,  vehementes,  y  á  veces  fogosos  y  apasionados  discur- 
sea pronunciados  por  los  oradores  mas  distinguidos  é  ilustres  de  la  asamblea, 
en  favor  de  les  dos  opuestos  principios,' doctrinas  y  sistemas,  mostrando  ma- 
chos de  ellos,  y  algunos  mas  especialmente,  vastos  y  profundos  conocimientos 
de  derecho  canónico,  político  y  civil,  y  de  historia  sagrada  y  profana,  con  mas 
ó  menos  crítica  desenvueltos,  y  que  de  todos  modos  colocaron  aquellas  Cortes 
á  una  altura  que  difícilmente  pudieran  sobrepasar  las  mas  antiguas  y  las  mas 
notables  asambleas  de  Europa. 

Triunfó  al  fin  en  este  empeñado  combate  el  partido  que  proponía  y  quería 
la  abolición  del  Tribunal  del  Santo  Oficio;  aprobáronse  sus  proposiciones,  y  do 
esta  manera  tan  ruidosa  y  solemne  cayó  en  EspaQa  aquella  famosa  y  terriblo 
institución  de  mas  de  tres  siglos,  cuyo  solo  nombre  infundía  pavor  y  espanto. 


PARTE  lll.  LIBRO  X»  Í67 

El  sucoso  hizo  grau  sensación  en  Europa.  Los  artículos  del  proyecto  habían 
sido  redactados  muy  diestramente  y  enlazados  con  mucho  talento,  en  térmi' 
nos  que  no  podian  menos  de  ser  votados  por  todos  los  que  hablan  aceptado 
de  buena  fé  la  Constitución,  y  disipaban  los  recelos  y  temores  de  los  mas  cs« 
crupulosos  ó  timoratos,  por  la  seguridad  y  garantía  do  amparo  que  se  daba  á 
la  religión  y  á  la  unidad  y  pureza  del  dogma,  con  el-  restablecimiento  de  las 
leyes  y  tribunales  protectores  de  la  fé,  y  las  medidas  para,evitar  ó  reprimir 
los  delitos  de  impiedad  y  el  contagio  de  la  heregía.  Fué,  no  obstante,  dispo- 
sición muy  cuerda,  atendido  el  estado  de  la  opinión,  y  el  efecto  que  tan* gran 
novedad  habla  de  causar  en  los  pueblos,  la  de  acompañar  al  decreto  de  aboli- 
ción déla  Inquisición  un  Manifiesto,  en  que  se  espresaban  las  principales  cau- 
sas y  razones  que  habían  movido  á  las  Cortes  del  reino  á  tomar  tan  grave  y 
trascendental  providencia. 

No  fué  tan  cuerda  ni  tan  prudente  la  de  mandar  que  el  decreto  y  mani- 
fiesto se  leyeran  en  todas  las  parroquias  antes  del  Ofertorio  de  la  misa  mayor 
por  tres  domingos  consecutivos.  Si  esto  no  era  hacer  gala  y  ostentación  del 
triunfo,  y  dar  en  ojos  á  los  enemigos  de  la  reforma,  que  lo  era  naturalmente 
una  gran  parte  del  clero,  por  lo  menos  no  es  de  estrañar  que  éste  le  diera 
aquel  sentido  y  lo  tomara  como  una  humillación  que  se  le  ¡mponia.  Deaqui  la 
resistencia  al  cumplimiento  de  la  orden,  á  presencia  de  las  Cortes  mismas, 
omitiéndose  la  lectura  en  bs  mismas  iglesias  do  Cádiz:  resistencia  que  alenta- 
ba la  actitud  hostil  de  algunos  prelados,  y  que  fomentaba  y  aun  provocaba  el 
nuncio  de  Su  Santidad,  representando  directamente  y  de  oficio  á  la  Regencia 
contra  el  decreto  de  abolición,  como  contrario,  decía,  al  bien  de  la  Iglesia,  y 
á  los  derechos  del  romano  poñtífíce:  y  resistencia  por  ült  mo  que  no  desagra- 
daba ala  R3genüia  misma,  algunos  de  cuyos  individuos  no  ocultaban  stis  ideas 
abiertamente  contrarias  al  espíritu  reformador  de  .las  Cortes. 

Y  como  éstas,  lejos  de  cejar  en  su  marcha  reformadora,  la  proseguían  con 
mas  empuje  y  mas  brío,  tocándole  ahora  el  turno  al  clero  regular,  suprimien- 
do algunas  casas  religiosas  ó  prohibiendo  el  restablecimiento  de  las  suprimi- 
das, no  permitiendo  conventos  en  que  hubiera  menos  do  doce  individuos, 
mandando  que  donde  hubiese  varios  de  un  mismo  instituto  se  refundieran  en 
uno  solo,  con  otras  parecidas  prescripciones  relativas  á  las  comunidades  de 
regalares,  agriábanse  más  los  ánimos  de  los  adictos  al  antiguo  régimen,  y  de 
estas  desavenencias  y  de  estos  choques  entre  la  mayoría  reformista  de  las 
Cortes  de  un  lado,  el  nuncio,  una  gran  parte  del  clero,  y  algunos  regentes, 
ministros  y  diputados  reaccionarios  de  otro,  no  podian  nacer  sino  conflictos  y 
colisiones  que  amenazaban  s^  graves.  Hablábase  ya  de  conspiración  contra 
las  Cortes  descubierta  en  Sevilla;  sospechábase  de  b  Regencia,  y  se  le  atri- 
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buia  QD  proyecto  de  golpe  de  Estado  contra  la  asamblea  ó  contra  los  dipata-* 
dos  reformadores  mas  ioflayentes;  á  sa  vez  las  Cortes,  por  ud  acto  de  aque« 
lia  soberanía  qae  babían  proclamado,  destituyeron  enérgica  y  brascamente  4 
los  regentes,  y  nombraron  nueva  Regencia,  compuesta  solo  de  tres  ¡ndivi* 
dúos,  á  la  cual  invistieron  de  todo  el  lleno  de  facultades  que  le  correspondiaa 
como  á  supremo  poder  ejecutivo,  declarándola  irresponsable  por  sos  actos 
como  si  fuese  el  mismo  monarca,  y  confiriéndole  la  propiedad  de  so  cargo, 
con  lo  cual,  al  tiempo  que  mostraban  mas  confianza  en  el  nuevo  poder,  1er 
daban  también  una  estabilidad  y  una  independencia  mas  coostitucionaL 

Si  bubiéramos  de  juzgar  por  el  rigor  del  derecbo  y  de  la.  doctrina  consti* 
tucional  esta  institución  de  la  Regencia,  representante  del  poder  real,  jntita^ 
mente  con  un  ministerio,  responsables  la  una  y  el  otro  basta  esta  ultima  dc'* 
claracion;  funcionando  ambos  como  delegados  y  dependientes  de)  poder  le* 
gislativo,  puesto  qae  de  él  recibían  los  nombramientos,  aute  él  teoiao  qo9 
responder  de  sus  actos,  y  él  los  cambiaba  y  renovaba  ¿  sti  voluntad,  cierta* 
mente  no  podríamos  dejar  de  reconocer  cierta  lamentable  coofusioD  do  pode« 
res,  impropia  de  una  organización  monárquico-constitucional»  Pero  no  estra* 
fiamos  que  en  circunstancias  tales,  y  en  especial  en  el  período  constituyente, 
se  pasara  por  esta  irregularidad,  como  se  pasaba  por  algunas  otras,  y  que  el 
mismo  tiempo  que  aquellos  legisladores  queriaD  tener  eo  la  Regencia  Qlk  6ím« 
bolo  de  la  autoridad  real,  no  acertaran  á  dar  y  sintieran  cierta  repugnancia 
en  conferir  á  las  personas  de  los  regentes,  salidas  de  entre  ellos  mismos  7 
por  ellos  escogidas,  la  misma  inviolabilidad  y  la  misma  irresponsabilidad  que 
por  la  Constitución  no  vacilaban  en  conferir  á  la  persona  del  rey*  De  aquí 
esta  anomalía  que  se  observaba,  resultando  por  una  parte  una  Regencia  que 
venia  á  ser  como  un  primer  ministerio,  y  por  otra  un  Congreso  que  dispo« 
niendo  del  poder  ejecutivo  se  asemejaba  ¿  una  Convención,  Por  eso  lo  reme- 
diaron en  lo  posible,  aunque  tarde,  invistiendo  á  la  Regencia  de  las  faculta* 
des  y  prerogativas  que  le  señalaron  en  el  nuevo  reglamento* 

¿Pero  bastaria  la  separación  de  los  antiguos  regentes,  y  el  nombramiento 
de  otros  de  mas  confianza  para  conjurar  el  conflicto  que  amenazaba  entre  el 
clero  y  las  Cortes,  entre  los  parciales  de  aquél  y  los  amigos  de  éstas,  entre 
el  partido  absolutista  y  el  liberal?  Asi  habría  sido  si  la  prudencia  hubiera  mo- 
derado, por  lo  menos  en  alguno  de  ellos,  la  exaltación  de  que  se  estaba  de* 
jando  dominar.  La  nueva  Regencia,  producto  de  la  mayoría  del  Congreso  y 
participante  de  su  espíritu,  tuvo  energía  para  volver  por  los  fueros  de  la» 
Cortes,  obligó  al  clero  de  Cádiz  á  cumplir  el  decreto  sobre  Inquisición,  ha- 
ciendo que  se  leyera  aquella  misma  mañana  en  los  templos,  mandó  procesar 
á  los  canónigos  7  prebendados  desobedientes,  y  dijo  al  nuncio  que  aunque  es* 
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taba  autorizada  (>ara  estrañarle  del  reino  y  ocupar  sus  temporalidades,  por 
consideración  y  respeto  á  la  sagrada  persona  del  Papa  se  limitaba  á  desapro- 
bar sa  conducta.  Ni  los  canónigos  ni  el  nuncio  se  aquietaron,  ni  dieron  mues- 
tras de  templarse  ni  de  acobardarse,  ni  de  querer  conciliación.  La  liga  eclo'* 
siástica  se  consideraba  fuerte:  contaba  con  algún  apoyo  dentro  de  las  Cortes, 
envalentonábala  el  partido  reaccionario  de  fuera,  y  esperaba  con  la  venida 
del  rey  dar  al  traste  «con  todo  el  edificio  levantado  por  la  revolución.  Los  ca- 
nónigos se  atrevieron  á  pedir  la  responsabilidad  del  ministro  de  Gracia  y  Jus* 
ticia;  el  nuncio  contestaba  á  la  Regencia  de  un  modo  irrespetuoso,  y  el  resul- 
tado fué  el  decreto  de  estrañamiento  del  legado  de  S.  S.  y  la  consiguiente 
ocupación  de  sus  temporalidades.  Medida  gravísima  y  discordias  lamentables 
entre  los  poderes  eclesiástico  y  civil,  que  avivaban  la  antigua  lucha  que  des- 
de el  principio  se  habia  venido  significando  de  un  modo  más  ó  menos  descu- 
bierto ó  latente,  y  que  preparaba  la  terrible  reacción  que  los  boQubres  previ- 
sores podian  ya  ver  venir. 

Si  ahora  no  nos  hubiéramos  propuesto  concretarnos  á  aquellos  hechos  y  á 
aquellas  providencias  de  las  Cortes  que  simbolizaban  más  su  espíritu  y  la 
marcha  de  la  regeneración  política  y  los  obstáculos  que  encontraba  y  que  te- 
nia que  ir  venciendo,  dignas  fueran  también  de  examen  otras  muchas  y  muy 
importantes  reformas  que  en  este  último  período  de  la  legislatura  dictaron» 
ya  de  carácter  económico  y  administrativo,  ya  encaminadas  ¿  moralizar  la 
^  sociedad  ó  á  difundir  la  ilustración  y  las  luces,  cuyo  conjunto  revela  tambiea 
el  tinte  y  matiz  liberal  que  resalta  y  se  advierte  en  todas  sus  deliberacionest 
puesto  que  tendían  á  desatar  las  trabas  que  el  antiguo  régimen  tenia  puestas 
al  desarrollo  de  la  propiedad,  de  la  industria,  de  la  contratación,  del  progreso 
lilerario  é  intelectual,  y  que  constituyen  un  sistema  del  todo  diferente  al  que 
de  tiempos  atrás  habia  venido  rigiendo. 

En  este  sentido  y  en  el  temor  de  dejar  un  vacío  sensible  en  esta  breve 
reseña  crítica,  nos  es  casi  imposible  prescindir  de  mencionar  reformas,  tales 
como  la  conversión  en  propiedad  particular  de  los  baldíos,  mostrencos  y  rea- 
lengos, con  la  adición  de  reservar  una  parte  para  dividirla  en  suertes  con 
destino  á  premios  patrióticos  por  servicios  militares,  y  otra  para  repartirla 
entre  vecinos  pobres  y  laboriosos:  la  libertad  dada  á  los  dueños  particulares 
de  tierras,  dehesas  ú  otras  cualesquiera  fincas,  para  cercarlas,  acotarlas» 
arrendarlas  y  destinarlas  al  uso  y  cultivo  que  más  les  acomodase  y  conviniese, 
derogando  todas  las  leyes  y  órdenes  que  determinaban,  limitaban  y  entrava- 
ban  el  disfrute  de  tales  predios:  la  exención  de  los  impuestos  con  que  la  Mes- 
ta,  las  encomiendas  y  otras  corporaciones  tenian  gravado  el  ramo  de  la  gana- 
dería: la  creación  de  cátedras  de  economía  civil  y  de  escuelas  prácticas  da. 
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agricultura:  los  decretos  sobre  propiedad  literaria:  las  modificaciones  de  la  ley 
de  imprenta:  los  medios  empleados  para  que  las  corporaciones  populares  co- 
nocieran la  legislación  administrativa:  las  medidas  dictadas  para  asegurar  la 
moralidad  de  los  empleados  públicos,  y  las  penas  correspondientes  á  los  abasos 
por  negligencia  ó  ineptitud,  y  á  los  delitos  de  prevaricación  y  de  cohecho:  el 
reglamento  para  la  liquidación  general  de  la  deuda  del  Estado,  y  el  nuevo 
plan  de  contribuciones  públicas. 

Increible  parece,  aun  después  de  reconocida  la  ju^ta  celebridad  de  labo- 
riosas que  estas  Cortes  hablan  adquirido,  que  en  los  últimos  meses  de  su  exis- 
tencia hubieran  podido  discutir  y  acordar  iál  número  de  medidas  y  tan  graves 
resoluciones  como  éstas  y  otras  que  en  nuestra  historia  hemos  menciooado; 
muchas  de  las  cuales,  si  entonces  no  recibieron  cumplida  ejecución  por  los 
acontecimientos  y  trastornos  quo  sobrevinieron,  han  sido  en  tiempos  posterio* 
res  aceptadas  y  reproducidas  por  los  cuerpos  legisladores  en  las  épocas  de  go- 
bierno constitucional,  y  tocándose  los  resultados  y  el  fruto  de  aquellas  ioDO« 
vaciónos,  en  lo  general  aItamente*favorables  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza 
y  de  la  prosperidad  pública.  Solo  se  comprende  tal  cúmulo  de  trabajos  legisla- 
tivos, habiéndose  consagrado  aquellas  Cortes  á  sus  tareas  políticas  y  adminis- 
trativas en  su  postrer  período  con  la  misma  fé  y  con  tan  incansable  asiduidad 
como  la  que  con  universal  asombro  habian  empleado  en  el  principio*  Afaná- 
ronse por  dejar  en  herencia  á  las  que  les  sucedieran  levantado \  completo  el 
edificio  de  la  regeneración  política  de  España,  y  casi  puede  decirse  que  lo  con» 
siguieron:  de  su  duración  ¿quién  podía  responder?  Sin  embargo,  notado  hemos 
ya  algunos  de  sus  errores  nacidos,  ya  de  exaltación,  ya  de  inexperiencia,  sin 
los  cuales  tal  vez  no  hubieran  soplado  tan  reciamente  los  vendavales  que  die- 
ron luego  en  tierra  con  aquel  gran  edificio. 

Disgustos  graves  sufrieron  las  extraordinarias  al  terminar  su  misión,  no 
solo  por  la  terrible  epidemia  que  de  nuevo  se  desarrolló  en  Cádiz,  y  de  qu^ 
fueron  víctimas  ilustres  diputados,  sino  porque,  incansables  también  los  ene* 
mígos  de  las  reformas  y  del  sistema  constitucional,  apelaron  como  á  último 
asidero  al  empeño  y  propósito,  que  ya  otros  con  diferentes  fines  tenían,  de 
sacar  y  alejar  las  Cortes  de  la  población  de  Cádiz,  cuyo  exaltado  liberalismo 
creían  estaba  ejerciendo  en  ellas  un  influjo  siniestro  y  una  funesta  presión. 
Poco  les  importaba  que  Madrid  fuese  todavía  un  punto  poco  seguro  y  espuesto 
á  una  atrevida  incursión  del  enemigo,  si  allí  esperaban  ellos  dominar  á  favor 
de  otra  atmósfera  mas  impregnada  de  realismo  que.la  de  Cádiz.  Poco  faltó  pa- 
ra que  triunfaran,  porque  la  fracción  anti-reformista  se  había  reforzado  cott 
los  últimos  diputados  elegidos  por  las  clases  reformadas  y  resentidas,  la  noble- 
za y  el  clero;  y  sus  fuei  zas  casi  se  equilíbf aban  ya  en  la  cámara.  Merced  á  sa 


j 


PARTE  III.  LIBRO  X.  471 

prudencia  y  discreción,  y  gracias  á  sa  mayor  elocuencia,  logró  todavía  conju7>' 
rar  este  postrer  conflicto  y  prevaleció  el  partido  liberal,  y  las  sesiones  de  las 
Cortes  extraordinarias  terminaron  y  se  cerraron  en  Cádiz  á  los  tres  afios  me- 
nos cuatro  dias  de  haberse  inaugurado,  contrastando  la  aflicción  que  causaba 
la  epidemia  con  los  pláocmes,  festejos  y  ovaciones  que  los  adalides  del  parti- 
do liberal  recibieron  del  entusiasmado  pueblo  gaditano. 

Fama  imperecedera  y  gloria  inmortal  alcanzaron  aquellos  legisladores.  NI 
ha  habido  ni  habrá  quien  no  admire  el  valor  imperturbable  y  heroico,  la  cal- 
ma y  serenidad  con  que  emprendieron,  prosiguieroa  y  acabaron  la  obra  in- 
mensa de  la  regeneración  española  en  las  circunstancias  mas  azarosas  y  aflic- 
tivas er\  que  ha  podido  verse  nación  alguna.  Las.  innovaciones  en  todos  los 
ramos  de  la  administración,  aparte  de  aquello  á  que  todavía  no  alcanzaba*  la 
ciencia  económica,  llevaron  en  lo  general  el  sello  de  la  sabiduría  y  del  acier- 
to. Si  en  lo  político  hicieron  ia  trasformacion  de  la  sociedad  y  sn  transición 
del  absolutismo  secular  de  los  reyes  á  la  libertad  anchurosa  de  los  pueblos 
mas  repentina  y  mas  radicalmente  de  lo  que  las  tradiciones,  las  costumbres, 
las  preocupaciones  y  la  falta  d&  preparación  de  los  mismos  pueblos  permitían, 
ya  hemos  indicado  las  causas  que  atenúan,  y  disculpan  aquella  patriótica  pre- 
cipitación. La  ciencia  y  la  instrucción  de  aquellos  legisladores  causaron  asom- 
bro y  sorpresa,  porque  ni  se  conocían  ni  se  esperaban.  La  elocuencia  era  ge- 
neralmente mas  natural  que  artificiosa,  y  aunque  en  muchos  discursos  habla 
fuego,  pasión  y  sentimiento,  en  los  más  rebosaba  la  doctrina,  como  quienes 
aprovechaban  la  ocasión,  que  hasta  entonces  no  habían  tenido,  de  demostrar 
y  lu.ir  el  fondo  de  erudición  y  de  conocimientos  que  poseían.  Los  debates  so 
resintieron  deja  falta  de  esperiencia  parlamentaria. 

Pero  lo  que  no  puede  negarse  á  aquellos  insignes  patricios,  lo  que  los  ca- 
racterizó más,  y  constituye  su  mayor  gloria,  fué  la  sinceridad  de  sus  buenos 
deseos,  la  reconocida  pureza  de  sus  intenciones,  la  buena  fé  que  presidia  á 
sus  propósitos,  la  honradez  y  probidad  que  se  traslucía  en  sus  palabras  y  en 
sus  actos,  el  fervor  patriótico  que  los  dominaba,  y  más  que  todo  el  desinte- 
rés y  la  abnegación  de  que  dejaron  á  la  posteridad  sublime  ejemplo,  que  por 
desgracia  no  ha  sido  siempre  tan  imitado  y  seguido  cogió  (uera  á§  apetecer 
y  desear. 


XVI. 


Ya  no  inqaietaba  á  los  españoles  por  este  tiempo  él  cuidado  de  la  guerra, 
<porque  Teian  cercano  su  fin,  y  consideraban  seguro  el  triunfo  defínitivo  de 
sus  esfuerzos.  Que  aunque  nada  hay  tan  instable  ni  tan  sujeto  á  inopinadas 
cisitudes  como  la  suerte  de  las  armas  en  luchas  de  larga  duración»  y  es  te* 
tmeridad  entregarse  fácilmente  á  la  conñanza,  llega,  no  obstante,  un  periodo, 
en  que  de  tal  manera  se  vé  la  fortuna  volver  la  espalda  á  uno  de  los  conten* 
.dientes,  que  no  es  aventurado  dar  por  cierto  é  irremediable  su  vencimiento, 
'á  no  sobrevenir  uno  de  aquellos  fenómenos  providenciales  que  sorprenden  y 
frustran  todo  cálculo,  y  que  en  lo  humano  no  se  pueden  suponer.  Tal  era  el 
estado  de  la  guerra  al  finar  el  año  43,  y  en  el  que  la  dejamos  en  el  núme* 
,ro  XIV.  de  nuestra  reseña. 

Por  eso,  aunque  existian  todavía  tropas  francesas  en  España,  ocapanda 
'fortalezas,  plazas  y  ciudades,  señaladamente  en  Cataluña,  ya  na  sorprendian, 
y  oíanse,  no  diremos  sin  interés,  pero  sin  la  ansiedad  y  zozobra  de  antes,  las 
nuevas  que  de  alli  se  recibían.  Si  las  plazas  de  Mequinenza,  Lérida  y  Monzón 
no  se  hubieran  ganado  por  medio  de  la  traza  empleada  por  Van-Halen,  era 
de  esperar  que  no  hubieran  tardado  en  rendirse  por  los  medios  naturales  de 
♦  la  guerra.  No  aprobamos  el  doble  engaño  de  que  fueron  víctimas  aquellas 
guarniciones.  La  guerra  tiene  sus  estratagemas  y  sus  ardides  legítimos  y  de 
buena  ley;  pero  los  hay  con  los  cuales  no  puede  transigir  la  probidad,  y  re- 
chaza la  fó  en  los  compromisos,  y  son  á  nuestros  ojos  dignos  de  vituperio,  si- 
quiera los  empleen  nuestros  amigos  y  contra  nuestros  adversarios.  Tampoco 
sorprendía  ya  la  entrega  de  otros  puntos  fortificados,^  no  ya  por  medios  de 
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más  ó  menos  licita  y  jastificable  astacia,  sino  por  negociaciones  y  conciertos 
con  el  mariscal  francés  gobernador  del  Principado,  aun  siendo  como  era  el 
que  habia  alcanzado  mayor  número  de  victorias  en  España.  ¿Pero  qaó  naevas 
Tjctoriassepodian  temeryadel  duque  de  la  Albufera^  s!  se  sabia  que  Na- 
poleón le  mandaba  negociar  la  evacuación  de  las  plazas,  le  pedía  sos  tropas, 
y  le  llamaba  á  él  mismo,  para  que  fuera  á  ayudarle  en  sus  conflictos  fuera  do 
España? 

Asi  era  qoe  ni  las  prosperidades  de  Cataluña,  ni  las  de  Aragón  y  Valen- 
cia^  casi  únicos  puntos  en  que  habían  quedado  enemigos,  producían  ya  sensa- 
ción en  nuestro  pueblo,  como  esperadas  que  eran,  y  de  previsto  desenlace. 
Por  lo  mismo  preocupaban  la  atención  las  discordias  políticas  de  dentro,  y  el 
Interés  de  la  guerra  se  había  trasladado  del  otro  lado  de  los  Pirineos.  Allí 
eran  dos  guerras  las  que  mantenían  despierta  la  curiosidad;  una  la  lucha  ge- 
neral que  sostenía  Napoleón  contra  la  Europa  septentrional  confederada,  otra 
la  que  los  restos  de  sus  ejércitos  de  España  sostenían  trabajosamente  en  las 
cercanías  de  Bayona  contra  las  tropas  anglo-hispano-portuguesas,  las  prime- 
ras que  habían  pisado  el  territorio  francés.  No  había  sido  ya  pequeña  honra 
ésta;  pero  todavía  faltaban  á  España  satisfacciones  que  recoger  por  fruto  y 
premio  de  sus  grandes  sacrifícios.  En  tanto  que  Napoleón,  loca  y  temeraria- 
mente desechadas  las  proposiciones  de  paz  que  le  hicieron  las  potencias  del 
Norte,  puesto  de  nuevo  en  campaña,  ganaba  todavía  triunfos  portentosos» 
aunque  pasageros,  irresistible  en  sus  postreras  convulsiones  como  un  gigante 
herido  de  muerte,  su  lugarteniente  Soult,  aquel  á  quien  habia  encomendado 
la  reconquista  de  España,  no  se  atrevía  ya  dentro  de  Francia  á  permanecer 
en  frente  de  Wellíngton,  y  abandonaba  la  plaza  de  Bayona  á  sus  propias 
fuerzas. 

Admirable  y  prodigioso  fué  el  paso  del  Adour  por  el  ejército  anglo-his* 
paño;  dificultades  que  parecían  insuperables  fueron  vencidas  á  fuerza  de  des- 
treza, de  perseverancia  y  de  arrojo.  Por  un  momento  se  cree  Sóult  seguro  ó 
invulnerable  en  Orthez,  donde  ha  escogido  posiciones,  al  abrigo  de  los  ríos» 
cuyos  puentes  ha  hecho  destruir:  pero  también  de  allí  es  desalojado  por  los 
nuestros,  que  ya  no  encuentran  obstáculo  que  se  les  resista;  y  mientras  el  ya 
aturdido  y  desconcertado  duque  de  Dalmacia,  dejando  en  descubierto  el  ca- 
mino de  Burdeos,  contra  las  instrucciones  espresas  de  Napoleón,  huye  hacia 
Tarbes  en  busca  del  socorro  que  pueda  darle  el  de  la  Albufera,  nuestros  alia- 
dos penetran  en  Burdeos,  donde  se  proclama  la  restauración  de  los  Borbones, 
y  donde  son  recibidos  con  plácemes  y  festejos  los  ingleses.  Hace  todavía  Soult 
algunos  amagos  de  resistencia,  pero  la  verdad  es  que  el  temor  le  pone  espue^ 
las,  y  al  paso  de  verdadero  fugitivo  avanza  cuanto  puede,  desembarazándose 
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de  todo  lo  captarado»  basta  ganar  á  Tolosa,  donde  se  atrinchera  y  fortifica. 
En  pos  do  él  s^igaen  los  aliados;  dificultades  grandes  les  ofrece  el  paso  del  rio, 
mas  no  hay  estorbos  bastantes  á  impedir  qoe  cracen  el  Carona  los  que  habian 
cruzado  el  Adour,  ni  hay  atrincheramientos  qoe  intimiden  á  los  aliados  y  los 
retraigan  de  dar  el  ataque. 

La  célebre  batalla  de  Tolosa  y  el  gran  triunfo  que  en  ella  alcanzaron  los 
aliados,  fué  también  la  última  humillación  del  mariscal  Soult,  de  aqnel  orgo- 
lloso  lugarteniente  de  Napoleón  en  España,  del  qoe  en  la  jactanciosa  proclama 
de  San  Juan  de  Pié-de-Puerto  hacia  unos  meses  había  ofrecido  á  su  ejército 
celebrar  el  cumpleaños  del  emperador  en  Vitoria,  y  reconquistar  en  poco 
tiempo  la  península  ibérica,  cuya  pérdida  achacaba  á  poca  pericia  del  rey  José 
y  de  los  generales  que  aquí  habian  mandada;  de  aquel  duque  de  Dalmacia, 
por  cuya  cabeza  pasó  hacerse  señor  de  la  Lositania  Septentrional,  y  gobernó 
después  á  guisa  de  soberano  independiente  las  Andalucías.  Comprendemos 
cuan  mortificante  debió  ser  para  el  escogido  por  Napoleón  á  fin  de  restablecer 
el  honor  y  la  fama  de  las  águilas  imperiales  maltratadas  en  España,  no  haber 
siquiera  asomado  de  este  lado  de  las  crestas  del  Pirineo,  y  verse  arrojado  del 
Bidasoa  al  Adour,  del  Adour  al  Carona,  para  ser  definitivamente  vencido  en  el 
corazón  de  la  Francia  misma.  Y  decimos  definitivaoiente,  porque  ya  no  había 
medio  humano  de  reponerse  y  reparar  las  derrotas.  La  entrada  de  los  aliados 
del  Norte  en  París,  la  proclamación  de  Luis  XVIU.  como  rey  de  Francia,  y  la 
destitución  de  Napoleón,  quitaban  ya  toda  esperanza  ó  imposibilitaban  todo 
remedio  para  los  caudillos  imperiales. 

Menos  orgulloso  ó  menos  obcecado  Suche  t  que  Soult,  reconoció  antes  qiio 
él  la  necesidad  y  prestóse  primero  á  celebrar  con  Wellington  un  convenio  quo 
pusiese  término  á  la  guerra,  pero  á  condición  de  negociarle  por  sí  solo,  y 
ajustarle  separadamente  de  Soult;  que  á  tal  estremo  llegaba  la  rivalidad  entro 
los  mariscales  del  imperio,  no  nueva  ciertamente  para  Soult,  á  quien  siempre 
60  habian  sometido  de  mal  grado  y  con  repugnancia  manifiesta  los  mariscales 
<Ioe  con  él  habian  hecho  la  guerra  de  España.  La  ley  de  la  necesidad  le  hizo 
al  fin  sucumbir,  y  ajustóse  entre  el  duque  de  Dalmacia  y  el  de  Ciudad-Rodrigo 
otro  tratado  en  que  se  estipuló  la  cesación  definitiva  de  las  hostilidades.  Y 
como  en  ambos  se  pactó  la  entrega  do  las  pocas  plazas  que  aun  tenían  en  Es- 
paña los  franceses,  y  el  cange  mutuo  de  los  prisioneros,  dioso  con  esto  por 
terminada  y  concluida  la  lucha  de  seis  años  entre  el  imperio  francés  y  la  na- 
cion  española  (42  de  abril,  1844). 

Los  primeros  laureles  cogidos  por  los  españoles  en  los  campos  de  Bailen 
reverdecieron  en  los  campos  de  Tolosa  para  no  marchitarse  jamás.  Estas  dos 
jomadas  simbolizan,  la  una  el  principio  de  la  decadencia  de  Napoleón,  la  otra 
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SU  calda.  La  una  avisó  al  mundo  que  el  gigante  no  era  invencible,  la  otra  le 
mostró  ya  vencido.  Cierto  que  á  la  primera  concurrieron  españoles  solos,  y  á 
la  segunda  asistieron  en  unión  con  los  aliados  de  dos  naciones  amigas.  No  re- 
clamamos mas  gloria  que  la  que  nos  pertenece;  satisfechos  con  que  la  del  pri- 
mer vencimiento  fuese  esclusivamente  española,  nos  contentamos  con  la  parte 
que  nos  cupo  en  el  último  triunfo,  que  no  fué  escasa.  Tampoco  valoraremos 
nosotros  la  que  en  éste  y  en  los  que  le  precedieron  nos  pueda  corresponder; 
bástanos  laque  nos  dio  el  general  en  ¿efe  del  ejército  aliado,  que  no  era  espa- 
ñol. Sobran  para  llenar  la  ambicion.de  gloria  y  el  orgullo  de  un  pueblo  las  re- 
petidas é  incesantes  alabanzas  que  en  todos  sus  partes  oficiales  hacia  el  duque 
de  Wellington  del  heroico  comportamiento  de  los  generales  y  de  las  tropas 
españolas  en  cuantos  combates  se  dieron  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  no  des- 
deñándose de  llamarlos  á  cada  paso  en  sus  escritos  los  mejores  soldados  del 
mundo,  no  ocultando  la  admiración  que  su  denuedo  le  causaba,  y  no  retrayén- 
dose de  pregonar  á  la  faz  de  Europa,  con  laudable  imparcialidad,  que  loses- 
pañoles  no  sabian  solo  vencer  dentro  de  su  propio  suelo,  preocupación  que 
muchos  abrigaban  entonces  todnví.)^  sino  que  eran  los  mismos  en  propias  que 
en  estrañas  tierras,  los  mismos  cuando  el  enemigo  peleaba  en  su  territorio 
que  cuando  ellos  combatían  en  territorio  enemigo. 

Verdad  es  también  que  cuando  ios  nuestros  triunfaban  de  los  generales  del 
imperio  en  el  Alto  Carona,  y  ios  obligaban  á  renunciar  para  siempre  ala  pose- 
sión de  España,  los  ejércitos  aliados  de  las  grandes  potencias  del  Norte  cruza- 
ban el  Sena,  y  derribando  al  coloso  le  obligaban,  no  solo  á  renunciar  al  pre- 
dominio de  la  Europa  que  habia  intentado  y  casi  logrado  esclavizar  toda  en- 
tera, sino  á  abdicar  el  trono  de  la  Francia  misma,  relegándole  á  una  isla 
apartada  y  desierta.  Mas,  sobre  el  mérito  innegable  de  haber  sido  España  la 
última  que  se  atrevió  á  invadir  el  gran  conquistador,  y  la  primera  que  después 
de  rechazarle  se  atrevió  á  ser  in vasera,  bien  podemos  preguntar,  sin  que  se 
traduzca  á  jactancia:  «Sin  la  guerra  de  España,  y  sin  las  derrotas  que  en  ella 
sufrieron  las  águilas  imperiales,  ¿habrian  las  potencias  confederadas  del 
Norte  llevado  sus  legiones  á  Francia,  ocupado  á  París,  y  hecho  abdicar  á  Na- 
poleón?» 

Un  célebre  hombre  de  Estado  de  la  Gran  Bretaña  habia  dicho:  «Si  Napo- 
león zozobra  en  España,  su  caída  es  segura.»  Este  hombre,  que  conocía  bien 
el  espíritu  del  pueblo  español,  decia  también  hablando  de  aquella  guerra:  «El 
ejército  francés  podrá  conquistar  las  provincias* una  tras  otra,  pero  no  podrá 
mantenerse  en  un  país  donde  el  conquistador  nada  puede  mas  allá  de  sus 
puestos  militares,  donde  su  autoridad  está  confinada  dentro  de  las  fortalezas  que 
mantienen  sus  guarniciones,  ó  en  los  cantones  que  ocupa.  Por  delante,  por 
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la  espalda,  en  derredor  no  vé  mas  que  tenaz  descontento,  venganza  preñie* 
ditada,  resistencia  indomable^  odio  de  muerte.  Sí  España  perece,  Francia 
sostiene  la  guerra  á  on  precio  que  nunca  le  han  costado  sus  guerras  anterio- 
res contra  el  resto  de  Europa.»— cLa  admirable  serie  de  errores  y  desastres 
de  que  se  compuso  la  guerra  de  Espafia,  dice  un  célebre  historiador  estran- 
gero,  alentó  á  Europa  á  renovar  una  resistencia  olvidada,  porque  habia  qui- 
tado al  ejército  francés  su  reputación  de  invencible,  y  desacreditado  al  empe« 
rador  por  el  descaro  de  sus  mentiras  oficiales.  Los  vapores  que  chalaba  tan- 
ta sangre  derramada  en  la  península  oscurecieron  la  estrella  de  Napoleón 

y  el  grito  de  patria  lanzado  por  Espafia  resonó  en  toda  Europa.» 

Facilísima  tarea  nos  seria  aglomerar  multitud  de  respuestas  ¿  nuestra 
pregunta,  semejantes  á  las  que  preceden,  dadas  por  historiadores  y  políticos 
estrangeros:  ¿pero  á  qué  amontonar  testimonios  sobre  lo  que  estuvo  entonces 
y.  estará  siempre  en  la  conciencia  pública? 

Tampoco  es  ya  un  secreto  para  nadie,  lo  que  en  aquel  tiempo  debió  pare- 
cer un  fenómeno  de  difícil  esplicacion,  á  saber,  la  causa  de  que  Napoleón 
victorioso  en  todas  partes,  habituado  á  subyugar  las  naciones  _mas  poderosas 
de  Europa,  y  en  el  apogeo  de  su  gloria  y  de  su  poder,  viniera  á  sucnmbir  en 
España,  la  nación  al  parecer  entonces  mas  abatida,  mas  pobre  y  mas  des- 
concertadat  por  los  desaciertos  de  su  anterior  gobierno,  por  las  discordias  y 
flaquezas  de  sus  príncipes  y  de  sus  reyes,  nación  sin  monarca  y  sin  tesoro, 
con  muchas  deudas  y  pocos  soldados.  Ya  lo  dijo  entonces  el  célebre  inglés 
Sherídan,  el  ilustre  subsecretario  de  Fox:  «Hasta  el  presente  Bonaparte  ba 
recorrido  un  camino  triunfal,  porque  solo  ha  tenido  que  habérselas  con  prín- 
cipes sin  dignidad,  con  ministros  sin  prudencia,  con  países  donde  el  pueblo 
nó  ponía  interés  en  sus  triunfos.  Hoy  sabe  lo  que  es  un  país  animado  por  el 
espíritu  de  resistencia.»  Otro  escritor  ha  dicho  también:  «Napoleón,  que  no 
contaba  con  las  naciones,  creia  que  concluir  con  la  corte  era  lo  mismo  que  con- 
cluir con  el  pueblo.  Pero  en  España,  después  de  haber  arrebatado  un  rey  se 
encontró  frente  á  frente  con  un  pueblo,  que  desembarazado  de  tímidos  y  cir* 
cunspectos  señores,  pudo  abrazar  con  ardor  la  causa  nacional,  inaccesible  á 
las  seducciones^  á  las  intrigas,  á  los  vanos  temores,  y  sin  ver,  según  costum- 
bre del  pueblo,  mas  que  un  solo  objeto,  hacia  el  cual  se  lanzaba  impetuoso  y 
sin  desviarse.! 

El  secreto  pues  del  hendimiento  de  su  gloria  estuvo  en  haber  ofendido  la 
altivez  del  pueblo  español,  en  haber  herido  la  fibra  de  su  patriotismo,  y  6n 
no  haber  conocido  su  energía.  Napoleón  dijo  al  canónigo  Escoiquiz:  «Los  paí- 
ses en  que  hay  muchos  frailes  son  fáciles  de  subyugar;  lo  sé  por  esperiencia.» 
Creyó  pues  que.  acometía  una  nación  de  frailes,  y  se  encontró  con  una  nación 
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de  soldados,  en  que  basta  los  frailes  sabian  serlo.  Tanto  descooocia  esta  nt-* 
Clon,  que  le  decia  al  ábate  de  Pradt:  «Si  esta  empresa  hubiera  de  costarme 
ochenta  mil  hombres,  no  la  acometería;  pero  me  bastarán  doce  mil;  es  una  pe* 
queñez.  Esas  gentes  no  saben  lo  que  es  la  tropa  francesa.  Los  prusianos  eran 
como  ellos,  y  ya  se  ha  visto  lo  que  sucedió.  Creedme,  pronto  se  concluirá  to- 
do.» ¿Qué  diría  después,  al  saber  que  por  lo  menos  trescientos  mil  franceses 
quedaron  sepultados  en  España?  Esta  es  acaso  la  cifra  mas  corta:  hay  quienes 
calculan  que  en  cada  año  de  la  guerra  perecían  en  la  península  cien  mil 
franceses.  De  todos  modos  ya  vio  que  le  costó  la  empresa  mas  de  ochenta 
mil  hombres,  y  que  los  españoles  no  eran  como  los  prusianos.  Lo  peor  para 
él  no  fué  que  la  empresa  le  costara  más  ó  menos  millares  de  hombres,  que 
esto  no  entraba  en  el  balance  de  cálculos  de  quien  no  tomaba  á  cargo 
las  vidas  humanas  mientras  hubiera  madres  que  dieran  soldados:  lo  peor 
fué  que  la  empresa ,  después  de  sacrificar  tantos  hombres »  le  saliera 
fallida. 

Y  lo  mas  mortificante  todavía  para  él,  para  él  que  babia  presidido  cortes 
de  soberanos  vasallos,  como  aconteció  en  Erfurtb,  donde  se' juntaron,  pen-  . 
dientes  de  su  voluntad  y  de  su  palabra,  cuatro  monarcas,  veinte  y  siete  prin- 
cipes, dos  grandes  duques  y  tantos  otros  esclarecidos  y  elevados  personages; 
lo  mas  mortificante,  decimos,  para  quien  asi  avasallaba  soberanías,  debió  ser 
el  verse  humillado  por  un  pueblo  que  él  llamaba  de.  proletarios,  hiperbólica 
denominación  con  que  quiso  sin  duda  significar  la  diferencia  y  distancia  entre 
los  modestos  enemigos  que  aqui  resistían  á  su  poder  y  los  encumbrados  ad- 
.v^rsarios  que  en  otras  partes  babia  aplastado,  como  él  decia,  bajo  las  ruedas 
de  su  carro  triunfal  disparado. 

Más  incomprensible  parece  que  Napoleón  con  su  clarísimo  talento  no  cono- 
ciera ni  antes  ni  después  de  haber  estado  en  España  el  carácter  de  la  nación 
que  invadió  y  que  intentaba  domeñar,  cuando  su  hermano  José,  en  quien  se 
suponía  menos  dotes  intelectuales  y  menos  perspicacia,  apenas  puso  el  pié  en 
ella  se  penetró  de  que  era  un  pueblo  soberbio,  enérgico  é  indomable,  de  que 
ni  tenia  ni  podia  tener  nunca  en  él  amigos,  y  de  que  la  gloria  del  emperador 
se  hundiría  aquí,  y  así  se  lo  hizo  entender  á  su  hermano.  Generales  franceses 
hubo  que  también  se  convencieron  de  ello;  los  ingleses' lo  conocian  y  lo  publi- 
caban así.  ¿Cómo  solamente  los  ojos  de  Napoleón  se  mantuvieron  cerrados  á 
esta  verdad?  Preciso  es  recurrir  para  esplicarlo  á  aquella  sentencia  de  origen 

divino:  Qms  Deus  vult  perderé Hay  además  en  lo  humano  una  pasión 

que  ciega  tanto  como  el  amor;  esta  pasión  es  el  amor  de  los  conquistadores, 
la  ambición.  Es  cierto  que  cuando  él  vino  á  España  se  apoderó  fácilmente  de 
la  capital,  arrojó  de  la  península  á  los  ingleses,  y  venció  en  todas  partes;  pero 
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no  cálcalo  qae  di  él  tenía  el  don  de  la  ubiquidad,  oí  los  que  aquí  quéilaban 
eran  Napoleones. 

Un  cargo  graye  so  hace  á  los  espaüoles  por  su  comportamiento  ep  es(a 
guerra,  el  de  las  machas  muertes  violentas  dadas  aisladamente  á  franceáes  por 
el  paisanage,  y  ejecutadas  por  medios  horribles,  bárbaros  y  atroces,  impro- 
pios de  una  nación  civilizada  y  de  un  pueblo  cristiano.  Es  una  triste  y  dolo* 
rosa  verdad.  Muchas  veces  hemos  oido  do  boca  de  nuestros  abuelos  y  de 
nuestros  padres,  y  todavía  se  oyen  con  frecuencia  de  la  gente  anciana,  relatos 
que  hacen  estremecer,  de  asesinatos  cometidos  en  soldados  y  oficiales  fraa«> 
ceses,  ya  rezagados  en  los  caminos  públicos,  ya  estraviados  en  montes  ó  in^ 
ciertas  sendas*,  ya  heridos  ó  enfermos  en  hospitales,  ya  entregados  al  sueño  y 
rendidos  de  fatiga  en  los  alojamientos.  Hombres  y  mugcres  se  ejercitaban  en 
este  género  de  parciales  venganzas,  empleando  para  ello  toda  clase  de  armas 
é  instrumentos,  aun  los  mas  groseros,  ó  envenenando  las  aguas  de  las  fuentes 
y  de  los  pozos  y  el  vino  de  las  cubas.  A  veces  se  consumaba  la  matanza  coa' 
repugnante  ferocidad  y  sal vage  rudeza;  á  veces  se  mostraba  fruición  en  acom* 
pañarla  de  refinados  tormentos,  y  á  veces  era  resultado  de  ingeniosos  ardides. 
Todos  creian  hacer  un  servicio  á  la  patria;  era  tenido  por  mejor  español  el 
que  acreditaba  haber  degollado  mas  franceses;  no  importábala  manera;  era 
un  mérito  para  sus  conciudadanos,  y  la  conciencia  no  los  mortificaba  ni  remar- 
dia:  tal  era  su  fé.  Asi  perecieron  millares  de  franceses. 

No  hay  nada  mas  opuesto  y  repugnante  á  nuestros  sentimientos  y  á  nues- 
tros hábitos  que  estos  actos  de  ruda  ñereza:  es  por  lo  mPsmo  escusado  decir 
que  los  condenamos  sin  poderlos  justificar  jamás.  Pero  fuerza  es  también  rg* 
conocer  que  un  pueblo,  harto  irritado  ya  y  predispuesto  á  lomar  terribles 
represalias  por  la  felonía  con  que  habia  sido  invadido,  se  exasperaba  mas 
cada  dia  al  presenciar  y  sufrir  las  iniquidades  oficiales  cometidas  por  aquellas 
tropas  enemigas  que  se  decían  disciplinadas  y  obedientes.  Si  gefes  y  soldados 
saqueaban  impía  y  sacrilegamente  casas  y  templos;  si  se  veian  las  joyas  coa 
que  la  devoción  habia  adornado  las  coronas  de  las  imágenes  de  la  Virgen  ir  á 
brillar  en  la  frente  de  las  damas  de  los  caudillos  franceses;  si  los  rendidos  y 
prisioneros  españoles  eran  bárbaramente  arcabuceados;  si  se  ahorcaba  en  los 
caminos  públicos,  so  protesto  de  denominarlos  bandidos,  á  los  que  defendiau 
sus  hogares;  si  se  ponia  fuego  á  las  poblaciones  que  acogían  á  los  soldados  d^ 
la  patria;  si  se  degollaban  á  montones  grupos  de  hombres  y  de  mugeres  inde- 
fensas; si  los  vecinos  pacíficos  vei^  que  sus  hijas  eran  robadas,  ó  violadas  á  su 
presencia  sus  propias  mugeres,  ¿puede  maravillar  que  hasta  los  mas  pacíficos 
vecinos  se  convirtieran  en  fieros  vengadores  de  tanto  ultrage  y  de  tanta  ini- 
quidad? ¿Puede  estrañarse  que  en  su  justa  indignación  se  les  represontára  lí- 
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Cito  y  stun  meritorio  cualquier  medio  de  acabar  con  los  que  tan  bárbara  y 
brutalmente  se  conducían? 

Poro  aun  podría  este  cargo  tener  algún  viso  y  apariencia  de  fundamento  sí 
solo  asi  hubieran  los  españoles  vencido  y  escarmentado  á  los  invasoreo  de  su 
patria,  y  no  también  en  noble  lucha,  en  batallas  campales,  en  sitios  y  de-* 
fensas  de  plazas,  con  todas  las  condiciones  de  una  guerra  formal,  poniendo 
"valerosamente  sus  pechos  ante  el  fusil  y  ante  el  canon  enemigo,  guardando 
las  leyes  de  la  guerra,  y  siendo  los  hechos  heroicos  de  Espaoa  modelos  que  se 
invocaron  después  en  el  resto  de  Europa  y  se  presentaron  como  lecciones 
para  escitar  el  valor  de  los  ejércitos  y  la  resolución  de  los  pueblos.  Pocas  na- 
ciones, si  acaso  alguna,  habrán  escedido  ni  aun  igualado  á  España,  en  lucbas- 
semejantes,  en  saber  unir  el  sufrimiento  y  la  perseverancia  con  la  viveza  del 
carácter,  la  prudencia  con  el  arrojo,  la  indignación  con  la  hidalguía,  el  amor  á 
la  independencia  con  el  respeto  á  las  capitulaciones  y  convenios,  el  denuedo 
en  los  combates  con  la  abnegación  y  el  desinterés  del  patriotismo. 

Napoleón  tardó  en  conocer  el  carácter  de  esta  nación  que  creyó  tan  fácil 
subyugar:  no  reconoció  su  error  sino  cuando  ya  era  inútil  el  arrepentimiento. 
Si  es  verdaíj  lo  que  se  refiere  en  el  Diario  de  Santa  Elena,  solo  allí,  en  la 
soledad  y  en  la  meditación  del  destierro,  con  la  lucidez  que  suele  dar  á  los 
entendimientos  la  desgracia,  comprendió  y  confesó  el  grande  error  cometido 
en  España  y  que  le  llevó  del  solio  en  que  pensó  enseñorear  el  mundo  á  la  roca 
en  que  devoraba  su  infortunio  y  que  había  de  servirle  de  tumba.  Tardía  y  sin 
remedio  era  ya  para  él  esta  confesión;  pero  las  lecciones  históricas  nunca  son 
ni  tardías  ni  inútiles,  porque  la  humanidad  vive  más  que  los  individuos,  y  en 
aquel  ejemplo  habrán  aprendido  ó  podido  aprender  otros  príncipes  á  poner 
freno  á  su  ambición,  á  ser  fíeles  á  las  ahanzas,  y  á  respetar  la  independencia 
y  la  dij^nidad  de  las  naciones. 


xvn. 


Volviendo  á  la  marcha  de  la  iregeneracion  política,  no  se  veian  en  ella 
síntomas  de  tan  próspero  desenlace  como  en  la  guerra.  Verdad  es  qoe  del 
término  de  ésta  esperaban  su  triunfo  los  enemigos  de  aquella. 

No  estrañamos  que  en  las  primeras  sesiones  de  las  Cortes  ordinarias  se 
advirtiera  cierta  languidez  7  desánimo,  ya  por  la  ausencia  de  bastantes  dipu- 
tados, retraidos  por  la  reproducción  y  los  estragos  de  la  peste,  é  interesados 
en  que  se  trasladara  el  Congreso  á  otra  parte;  ya  porque  las  Extraordinarias  y 
Constituyentes  parecia  haber  dejado  terminada  en  todo  lo  sustancial  la  obra 
política,  y  ya  porque  los  enemigos  de  las  reformas,  que  eran  muchos  en  estas 
Cortes,  esperaban  más  de  otros  sucesos  que  de  los  debates  parlamentarios. 
Los  autores  de  la  Constitución  habian  incurrido  en  el  mismo  error  que  los 
constituyentes  franceses,  inhabilitándose  ellos  mismos  para  ser  diputados 
basta  mediar  una  legislatura,  lo  cual  honraba  mucho  asi  á  aquellos  como  á 
éstoSyComo  prueba  de  abnegación  individual,  pero  era  grandemente  espuesto 
como  medida  política,  porque  una  asamblea  enteramente  nueva,  y  sin  un  nú« 
cleo  más  ó  menos  numeroso  de  otra  anterior,  y  más  cuando  una  nación  em- 
pieza á  constituirse,  puede  conducir  á  inconvenientes  muy  graves.  Esperi- 
mentáronse  éstos  en  la  Asamblea  legislativa  francesa,  y  en  España  se  remedió 
en  parte  con  el  acuerdo,  no  muy  constitucional,  de  que  se  llenaran  con  dipu* 
tadosde  las  Extraordinarias  los  huecos  délos  recien  nombrados  que  no  habían 
concurrido. 

Merced  á  esta  medida  y  á  este  elemento,  se  vio  el  fenómeno  de  que,  sien* 
do  numéricamente  mayor  en  las  Cortes  ordinarias  el  partido  anti-reformista, 
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y  también  mas  osado,  por  la  audacia  qae  los  sucesos  de  fuera  le  ínfundiatii  to- 
davía prevaleciera  en  ellas  el  espíritu  reformador  de  las  Constituyentes,  y  que 
parecieran  herederas  suyas.  La  mayor  práctica,  y  también  la  mayor  elocuen- 
cia de  los  diputados  liberales,  que  aun  entre  los  nuevos  los  hubo  que  se  mos- 
traron desde  el  principio  fáciles  y  vigorosos  oradores,  arrastraba  á  los  que  no 
eran  decididos  antagonistas  de  las  reformas,  y  llevaba  tras%  la  mayjoría.  Así 
8v  dsplica  que*á  pesar  de  ostentarse  ya  tan  descarados  y  audaces  los  enemigos 
del  sistema  constitucional,  se  hicieran  todavía  en  estas  Cortes,  principal- 
mente en  su  segunda  legislatura,  abierta  ya  en  Madrid,  leyes  y  reformas  tan 
radicales  y  atrevidas,  tanto  en  materias  administrativas  y  económicas,  como 
en  asuntos  de  legislación  civil  y  del  orden  político. 

Pertenecen  al  primer  género,  el  arreglo  de  hs  secretarías  del  Despacho, 
los  trabajos  incoados  para  la  reforma  de  aduanas  y  aranceles  en  el  sentido  de 
libertad  comercial  y  fundada  en  los  mismos  datos  presentados  por  el  minis- 
tro de  Hacienda,  el  desestancp  del  tabaco  y  de  la  sal,  y  otras  de  esta  índole. 
Tanto  la  legislación  mercantil,  como  la  civil  y  la  criminal,  habrian  recibido 
útilísimas  y  trascendentales  modificaciones,  si  las  circunstancias  hubieran 
dado  tiempo  á  las  ilustradas  comisiones  encargadas  ya  de  redactar  los  códigos 
respectivos,  para  dar  cima  á  los  trabajos  que  con  laudable  celo  emprendieron. 
La  ley  de  beneficencia  militar,  hecha  para  la  recompensa  y  alivio  de  los  que 
se  hubieran  inutilizado  en  el  servicio  de  las  armas,  con  sus  casas  de  deposita 
de  inválidos,  su  libro  de  defensores  de  la  patria,  sus  columnas  de  honor,  sus 
medios  y  arbitrios  para  asegurarles  la  subsistencia,  su  repartición  de  terrenos 
baldíos,  y  su  preferencia  para  los  empleos  que  pudieran  desempeñar,  fué  una 
medida  altamente  honrosa  para  sus  autores,  y  en  lo  cual  difícilmente  ha  po- 
dido aventajarlos  gobierno  ni  asamblea  alguna. 

Eñ  punto  á  recompensar  y  honrar  á  los  defensores  de  la  patria  que  habían 
vertido  su  í^angre  por  ella,  y  á  perpetuar  en. la  posteridad  por  medio  de  sím- 
bolos y  monumentos  públicos  la  memoria  de  los  hechos  heroicos  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  no  es  posible  llevar  el  celo  patrio  mas  allá  de  donde  le 
llevaron  estas  Cortes.  El  premio  decretado  á  la  familia  del  inmortal  Velarde, 
la  erección  de  una  pirámide  en  el  Campo  de  la  Lealtad,  donde  se  encerraran 
las  cenizas  de  los  mártires  de  nuestra  gloriosa  insurrección,  la  solemnidad 
cívico-religiosa  con  que  se  habia  de  celebrar  cada  año  y  perpetuamente  la 
pompa  fúnebre  del  Dos  de  Mayo,  las  estatuas,  medallas  é  inscripciones  que 
hablan  de  trasmitir  á  las  generaciones  futuras  los  nombres  y  los  actos  de  los 
mas  insignes  patricios,  los  certámenes  abiertos  en  las  reales  Academias  pa- 
ra proponer  los  medios  mejores  de  perpetuar  las  glorias  nacionales,  y  de 
restituir  á  la  nación  las  riquezas  históricas  y  monumentales  que  nos  habian 
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«ido  arrebatadas,,  fueron  asuntos  en  que  se  emplearon  con  ana  fé  y  un  afaa 
que  escede  á  todo  encarecimiento  las  Cortes  ordinarias  de  1843  y  4844. 

Entre  las  medidas  del  orden  político  que  dictaron  estas  Cortes  hay  do^ 
que  nos  han  parecido  siempre  muy  notables,  y  que' demuestran,  de  una  parto 
la  resolución  y  firmeza  que  en  .medio  de  las  conspiraciones  y  peligros  que  te- 
nia ya  encima  alonaban  al  partido  liberal,  y  de  otra  la  persuasión  en  que 
parecia  estar  de  que  aquel  orden  de  cosas  había  de  ser  duradero  y  estable. 
Fué  una  de  ellas  la  creación  y  reglamento  de  una  Milicia  nacional  local  para 
mantener  el  orden  y  la  seguridad  pública  en  los  pueblos,  perseguir  los  mal- 
hechores y  otros  objetos  semejantes.  La  creación  pudo  haber  sido  útil  para 
sus  fines  en  otras  circunstancias,  pero  el  acuerdo  era  ya  tardío.  Fué  la  otra 
la  designación  del  patrimonio  del  rey,  la  dotación  de  la  real  casa,  y  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  de  las  Cortes  que  señalara  los  terrenos  y  palacios 
.  que  debian  pertenecec  al  dominio  privado  del  monarca,  los  que  habien  do 
destinarse  para  su  recreo,  y  los  que  habían  de  quedar  fuera  de  la  masa  del 
patrimonio,  y  correr  á  cargo  de  la  junta  del  Crédito  público.  Resolución  atre- 
vida en  los  momentos  en  que  se  contaba  ya  próximo  el  regreso  del  rey»  y  de 
la  cual  sin  dudaen  su  interior  se  felicitaba  el  bando  absolutista,  conocedor 
de  la  predisposición  de  ánimo  en  que  aquél  venia,  y  alegrándose  que  se  le 
deparara  un  nuevo  y  reciente  motivo  para  el  golpe  que  ya  esperaba  contra 
el  sistema  constitucional. 

Lo  singular  es  que  al  lado  de  estas  medidas  que  aparecían  y  podían  tornar^ 
se  por  revolucionarias  ó  poco  monárquicas,  se  veía  á  aquellas  mismas  Cortes 
afanarse  por  mostrar  su  adhesión  á  la  persona  de  Fernando,  entusiasmarse 
con  el  menor  anuncio,  de  su  regreso  á  España ^  celebrar  con  regocijo  y  dar 
conocimiento  al  público  de  la  comunicación  mas  insignlGcante  que  de  él  so 
recibiera  en  el  Congreso,  leyéndose  en  sesión  solemne  y  acompañando  do 
aplausos  su  lectura,  acordar  cuanto  creían  pudiera  darle  popularidad  y  pres* 
tjgio,  con  tal  afán,  que  en  otras  circunstancias  hubiera  parecido  de  parte  do 
una  asamblea  popular  un  monarquismo  exagerado.  Verdad  es  que  este  mo- 
narquismo llevaba  como  inoculado  en  sus  entrañas  un  pecado  que  había  do 
ser  imperdonable  para  el  rey,  el  de  ser  un  monarquismo  constitucional.  La 
cláusula  de  nó  reconocer  los  tratados  hechos  con  otros  soberanos  sin  la  apro- 
bación de  las  Cortes  del  reino,  y  de  no  prestarle  obediencia  hasta  tanto  qu^ 
no  jurara  la  Constitución  en  el  seno  de  la  representación  nacional,  es  la  clave 
que  esplica  la  conducta  de  Fernando  VIL  con  las  Cortes,  que  nos  toca  juzgar 
ahora.  Y  vamos  á  ver  eV desenlace  déla  revolución  política. 

Ni  puede. negarse,  ni  era  estraño,  smo  cosa  muy  natural,  que  la  idea  libe- 
ral y  el  sistema  representativo  sobre  ella  fundado  en  la  Isla  de  León,  tuviese^ 
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como  todo  siiátema  que  destruye  una  organización  social  antigua,  muchos  f 
may  poderosos  enemigos  dentro  y  fuera  de  la  representación  nacional.  Mu- 
chos y  muy  eruditos  diputados  habian  combatido  en  el  seno  de  las  Cortes,  en 
uso  de  un  derecho  legítimo,  y  con  laudable  valentía  y  franqueza,  las  reformas 
políticas^  y  defendido  d)n  vigor  las  doctrinas  del  antiguo  régimen.  La  causa 
del  absolutismo  habia  tenido  muy  desde  el  principio  defensores  ardientes  y 
nada  cobardes  en  la  imprenta,  arma  también  legal,  aparte  del  abuso  que  fre- 
cuentemente de  ella  hacían.  Por  otra  parte  habíanse  descubierto  conspiracio* 
nes  clandestinas  encaminadas  á  derribar  el  edificio  constitucional  que  se  es- 
taba levantando.  Clases  enteras,  perjudicadas  con  las  reformas,  y  todavía  muy 
influyentes,  no  habian  ocultado  su  oposición  y  resistencia  á  las  innovaciones 
que  destruian  sus  privilegios.  Nadie  podia  estrañar  esta  lucha,  muy  propia  en 
los  períodos  de  una  trasformacion  so'^ial,  en  que  se  atacan  convicciones  muy 
firmes,  se  alarman  creencias  muy  arraigadas,  y  se  trastornan  intereses  muy 
antiguos.  Pero  de  todo  habia  ido  triunfando  el  espíritu  reformador,  y  al  tra- 
vés de  tantos  obstáculos  la  obra  de  la  regeneración  se  habia  ido  levantando, 
en  proporciones  mas  gigantescas  de  b  que  el  oimiento  de  la  antigua  sociedad 
permitía  para  la  seguridad  y  solidez  de  tan  vasto  y  alto  edificio. 

Observábase,  no  obstante,  que  cuanto  más  parecía  deber  consolidarse  la 
obra  política,  cuando  potencias  estrañas  como  la  Prusia,  imitando  el  ejemplo 
de  Rusia  y  Suecia,  reconocían  como  legítimas  las  Cortes  españolas  y  la  Cons- 
titución por  ellas  formada;  cuando  se  vela  próxima  la  feliz  terminación  de  la 
guerra;  cuando  se  consideraba,  no  solo  probable,  sino  inmediato  y  casi  seguro 
el  regreso  á  España  del  desterrado  en  Valencey,  entonces  se  mostraba  mas  ani- 
moso y  osado  el  partido  enemigo  délas  nuevas  instituciones;  entonces  se  aten- 
taba con  brutal  audacia  á  la  vida  de  un  ilustre  diputado  de  uno  de  los  orado- 
res mas  distinguidos  de  la  escuela  liberal;  entonces  se  dejaban  ver  emisarios 
sospechosos  venidos  de  Francia,  fingidos  generales,  y  otros  misteriosos  peiso- 
nages,  que  se  decían  instrumentos  de  otros  mas  elevados,  provistos  de  docu- 
mentos más  ó  menos  auténticos,  é  investidos  de  misión  especial  para  tras- 
tornar lo  existente;  entonces  se  descubrían  conjuraciones  en  que  entraban 
generales  españoles,  consejeros  y  ex -regentes  del  reino;  entonces  se  denun- 
ciaban planes  oscuros  y  tenebrosos  para  el  mismo  fin;  y  entonces  se  atrevía 
un  diputado  sin  nombre,  pero  á  quien  se  suponia  eco  de  otros  de  más  cuenta, 
á  proclamar  con  ruda  solemnidad  en  pleno  Congreso,  qiie  Fernando  VII.  ha- 
bia nacido  con  derecho  á  ser  rey  absoluto  de  España,  y  que  con  este  mismo 
derecho  y  en  ejercicio  de  él  volvia  á  ocupar  el  trono  de  la  nación  española. 

¿Qué  era  lo  que  alentaba  las  esperanzas  de  los  que  no  habian  tenido  en 
cuatro  años  ni  fuerza  ni  habilidad  para  impedir  que  se  levantara  el  nueva 
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edificio  político,  cuando  eran  contados  los  artífices,  pocos  tos  auiílíares!  y  e^^ 
casos  los  elementos  necesarios  para  la  construcción  de  la  obra,  y  ahora  que 
estaba  acabada  y  eran  ya  muchos  los  interesados  en  sostenerla,  confiaban  en 
que  de  repente  la  habian  de  ver  derrumbarse  y  venir  al  suelo?  ¿Era  fundada 
la  sospecha  de  unos  y  la  confianza  de  otros  en  el  cautivo  de  Valencey?  La 
lógica  y  la  razón  parecía  repugnarlo,  pero  los  hechos  vinieron  pronto  á  acre- 

,  ditar  que  respecto  á  Fernando  nada  se  pedia  tener  por  inverosímil.  Caanda 
Napoleón,  viendo  ya  definitivamente  perdida  su  causa  en  Espaffa,  y  convi- 
niéndole la  paz  con  esta  nación  pira  resistir  á  las  potencias  confederadas  del 
Norte,  entabló  tratos  con  el  prisionero  de  Valencey,  indicándole  estar  d's- 

'  puesto  á  volverle  la  corona  á  condición  de  que  fueran  arrojados  de  España 
los  ingleses  «que  estaban  fomentando  en  ella  la  anarquía  y  el  jacobinismo.»' 
Fernando  mostró  al  pronto  cierta  prudente  cautela,  y  aun  cierta  apariencia 
de  dignidad,  asi  en  la  contestación  que  dio  al  negociador  conde  de  Laforest, 
como  en  su  carta  á  Napoleón.  Mas  ni  en  uno  ni  en  otro  documento  nombraba 
siquiera  las  Cortes.  «Si  el  emperador,  decia  en  el  uno,  quiere  que  yo  vuelva 
á  España,  trate  con  la  Regencia.))  «Si  V.  M.  í.,  decia  en  el  otro,  quiere  colo- 
carme de  nuevo  en  el  trono  de  Esp.iña,  puede  hacerlo,  pues  tiene  medio» 
para  tratar  con  la  Junta.T»  ¿Qué  significaba  esta  denominación  de  Junta 
en  boca  del  rey  de  España?  ¿ignoraba. Fernando  que  había  unas  Cortes  gene- 
rales? ¿Les  daba  el  nombre  de  Junta  por  ignorancia  de  la  ciencia  y  de  la  no- 
menclatura política,  ó  se  le  daba  como  indicio  de  no  reconocer  la  representa- 
ción nacional?  ¿No  tendrian  razón  las  Cortes  en  sospechar  que  tan  impropia 
lenguaje  envolvia  ya  una  protesta,  ó  un  propósito  de  no  reconocer  su  podert 
A  los  pocos  días  aquella  prudente  cautela  desaparece,  y  desaparece  tam- 
bién aquella  apariencia  de  dignidad,  que  se  conoce  no  eran  sus  cualidades 
normales,  puesto  que  sin  consultar  ni  con  las  Cortes,  ni  con  la  Regencia  si- 
quiera, ajusta  con  Napoleón  un  tratado  de  paz,  en  que  estipula  y  se  compro- 
mete, entre  otras  rosas,  á  hacer  á  los  ingleses  evacuar  el  territorio  español, 
y  á  devolver  á  los  esp-añoles  adictos  al  rey  José,  y  que  le  habian  seguido  y 
obtenido  de  él  empleos,  todos  sus  honores,  derechos  y  prerogativas.  ¡Des- 
pcecio  insigne,  ó  provocación  atrevida  á  la  representación  nacional!  ¡Ingrati- 
tud abominable  al  gobierno  y  al  ejército  británico  que  tanto  habian  contribuí- 
do  á  salvarle  la  corona!  ¡Insulto  manifiesto  á  la  lealtad  española,  nivelar  los 
que  habian  sido  infieles  al  rey  y  traidores  á  la  nación  con  los  que  se  habiao 
sacrificado  por  su  rey  y  por  su  patriaf 

Reconociendo,  no  obstante,  que  el  tratado  necesita  la  ratificación  del  go- 
bierno español,  despacha  uno  tiras  otro  dos, comisionados  al  efecto.  El  prime- 
ro trae  las  instrucciones  reservadas  del  rey.  En  ellas  se  reflejan  el  carácter  y 
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los  sentimientos  de  Fernando:  allí  están  estampados  sus  pensamientos  ínti- 
mos. Ruboriza  leerlas.  Ese  rey  por  quien  tanto  han  hecho  la  Regencia  y  las 
€órtes,  sospecha  de  la  lealtad  de  las  Cortes  y  de  la  Regencia,  y  consigna  en 
an  documento  esta  horrible  injuria.  Ese  rey,  que  al  pactar  él  solo  con  Napo- 
poleon  le  ha  repetido  humildemente  «que  está  siempre  bajo  la  protección 
de  S.  M.  L  y  que  siempre  le  profesa  el  mismo  amor  y  respeto,»  dice  en  las 
instrucciones  reservadas  que  cuando  se  halle  en  España  cumplirá  el  tratado 
si  lo  conviene,  y  si  no  le  conviniese,  le  declarará  nulo,  y  dirá  que  le  ñrmó 
forzado  y  estando  cautivo.  Y  ese  rey  que  tales  intenciones  abriga  respecto  al 
empoFador,  cuando  le  vuelve  la  corona  y  la  libertad,  recela  que  si  la  Regen* 
cía  las  conoce,  sea  tan  desleal  que  las  denuncie  al  emperador.  (Qué  nobleza 
de  sentimientos)  iQaé  grandeza  de  alma! 

¿Quién  aconseja  y  guia  á  Fernando  en  Valencey,  al  tiempo  que  va  á  dejar 
de  ser  príncipe  cautivo,  y  cuando  Napoleón  le  vuelve  el  cetro  de  rey  que 
antes  le  arrebató,  y  las  Cortes  y  la  nación  española  le  esperan  ansiosas  para 
ceñirle  la  diadema  de  que  él  se  desprendió  y  ellas  recogieron  y  le  han  con- 
servado? Aunque  la  historia  no  nos  lo  dijera,  fácil  era  adivinar  que  los  conse- 
jeros de  Fernando  en  Valencey  eran  los  mismos,  y  no  podían  ser  otros  qua 
aquellos  fatales  y  desdichados  consejeros  que  por  tan  torcidas  sendas  y  tan 
oscuros  laberintos  le  hablan  guiado  en  el  Escorial,  en  Aranjuez,  en  Madrid, 
en  Bayona  y  en  Burdeos,  en  todas  las  etapas  de  su  desventurada  carrera. 

¿Se  podia  estrañar  que  el  duque  de  San  Carlos,  portador  del  tratado,  fue- 
se en  Madrid  blanco  de  sátiras  y  burlas  populares,  y  objeto  de  críticas  pun- 
.2antes  y  amargas?  ¿Y  qué  efecto  podia  suponerse  ó  esperarse  que  haría  en  la 
Regencia  la  presentación  de  aquel  documento?  ¿Podia  olvidar  la  Regencia,  ó 
estaba  por  ventura  en  sus  atribuciones  hacer  caso  omiso  del  decreto  de  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  no  reconociendo  la  validez  de  pacto,  esti- 
pulación, ni  acto  alguno  que  celebrara  el  rey  mientras  estuviese  en  cau- 
tiverio, y  en  tanto  que  no  se  hallara  en  el  libre  ejercicio  de  su  autoridad 
en  el  seno  de  la  representación  nacional?  La  Regencia  en  su  contesta- 
ción á  la  carta  de  Fernando,  no  solo  le  recordó,  sino  que  le  trasmitió  copia 
de  este  decreto.  Como  un  rasgo  de  entereza  y  de  dignidad  han  considerado 
unos  este  escrito  de  la  Regencia;  de  necio  arranque  de  soberanía  y  constitu- 
cionalismo le  han  calificado  otros;  por  otros  ha  sido  mirado  como  el  cumpli- 
miento indeclinable  de  un  deber.  De  todos  modos  era  la  aceptación  de  un  re- 
to; era  recoger  el  guante  arrojado  por  Fernando. 

Para  éste  y  para  todo  el  bando  absolutista  eran  ya  infructuosas  todas  las 
protestas  do  adhesión  á  la  persona  del  rey,  que  la  Regencia  hacia  en  su  res- 
puesta. Era  ya  inútil  que  le  llamase  el  amado  y  el  deseado  de  toda  la  naeion. 
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Era  escusado  que  «se  congratulara  de  ver  ya  muy  próximo  el  día  en  que  lo* 
grára  la  inesplicable  dicha  de  entregar  ¿  S.  I!,  la  autoridad  real  que  conser- 
vaba en  ñel  depósito  mientras  duraba  su  cautiverio.»  A  pesar  de  estas  frases, 
'  los  absolutistas  veian  en  la  contestación  de  la  Regencia  una  provocación,  y  se 
alegraban  en  ello,  al  modo  que  los  constitucionales  la  habían  visto  en  la  carta 
d3  Fernando.  Además  la  Regencia^  en  respuesta  á  otra  carta  del  rey  le 
recordaba  su  decreto  de  Bayona,  en  que  ofreció  el  restablecimiento  de  lasCér^ 
tes  para  hacer  libre  d  su  pueblo^  ahuyentando  del  trono  de  España  el  mons" 
truo  feroz  del  despotismo.  Recuerdo  que  implicaba  un  cargó  severo  9  grave» 
y  una  especie  de  acusación,  no  muy  disfrazada,  de  inconsecoencia. 

¿Pero  era  la  Regencia  sola  á  quien  asi  se  le  representaba  sospechoso  el 
proceder  de  Fernando?  ¿Cómo  le  consideró  et  Consejo  de  Estado  consultado 
por  las  Cortes?  ¿Cómo  le  consideraron  las  Cortes  mismas?  Aquél  y  éstas  le 
miraron  como  un  desafío  á  la  Constitución  y  á  la  representación  nacional,  y 
resueltos  uno  y  otras  á  aceptar  el  combate,  y  á  perder  antes  su  vida  política 
que  consentir  en  que  pereciera  la  conquista  de  la  libertad  y  de  las  institucio- 
nes ámanos  del  mismo  á  quien  ó  costa  de  sacrificios  habían  conservado  la 
corona  y  el  trono,  dieron  el  famoso  decreto  de  2  de  febrero  de  1814 ;  decreto 
en  que  se  reproducía  el  de  -I.®  de  enero  de  4814,  que  declaraba  no  se  recono- 
cería por  libre  al  rey  ni  se  obedecería  su  autoridad ,  hasta  que  en  el  seno  del 
Congreso  nacional  prestara  el  juramento  proscripto  en  el  artículo  473  déla 
Constitución.  Ordenábase  en  él  que  la  Regencia  tomara  las  convenientes  dis- 
posiciones para  que  al  llegar  el  rey  á  la  frontera  de  España  le  fuera  presenta-* 
da  una  copia ,  juntamente  con  un  escrito  en  que  se  instruyera  á  Su  Magostad 
del  estado  de  la  nación  y  de  sus  sacrificios  para  asegurar  la  independencia 
nacional  y  la  libertad  del  monarca.  Mandábase  que  no  se  permitiera  entrar 
con  él  ningún  español  que  hubiera  obtenido  gracia  ó  empleo  del  rey  intruso. 
Habla  de  señalársele  la  ruta  que  habría  de  seguir  hasta  llegar  á  la  capital  del 
reino.  El  presidente  de  la  Regencia,  que  saldría  á  recibirle,  le  presentarla  un 
ejemplar  de  la  Constitución.  EÍ  primer  acto  del  rey  á  su  llegada  á  la  capital 
seria  venir  en  derechura  al  salón  del  Congreso  para  jurar  aquel  Código  con 
las  solemnidades  que  se  prescribían ,  hecho  lo  cuál  se  le  entregaría  el  gobier- 
no del  reino,  conforme  á  la  Constitución. 

Reconociendo  las  Cortes  la  suma  gravedad  de  este  decreto  y  la  inmensa 
trascendencia  de  tan  fuertes  medidas ,  acordaron  redactar  y  publicar  un  largo, 
razonado  y  elocuente  Manifiesto,  dando  cuenta  y  satisfacción  á  España  y  á 
Earopa  de  los  motivos  poderosos  qué  las  impulsaban  á  proceder  de  aquella 
manera;  documento  notable,  que  respiraba  al  mismo  tiempo  nobleza,  ener- 
gía, dignidad,  patriotismo,  independencia,  y  amor  al  principio  monárquico  y 
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é  la  persona  misma  del  monarca.  Mas  todo  esto  no  alcanzaba  ya  á  cortar  ni 
aun  templar  la  viva  lucha  que  se  habia  empeñado  entre  los  dos  opuestos  par- 
tidos. Por  fuera  se  descubrían  y  denunciaban  nuevas  conspiracjones.  En  la 
asamblea  un  diputado  proclamaba  descaradamente  ¿  Fernando  VII.  rey  abso- 
luto; y  otro  diputado,  órgano  elocuente  del  partido  liberal,  proponía  que  se 
declarara  traidor  á  la  patria  y  reo  de  muerte  á  todo  el  que  intentara  alterar  ó 
modificar  en  lo  mas  mínimo  la  Constitución. 

Los  realistas  no  solamente  no  rehuían  esta  lucha,  sino  que  la  proTOcaban 
y  atizaban,  buscando  y  estudiando  cómo  exasperar  á  las  Cortes  y  á  la  Regen* 
cia,  procurando  que  se  lanzasen  y  precipitasen  con  sus  acuerdos  y  declaracio- 
nes á  un  terreno  en  que  se  hicieran  odiosas  al  rey.  La  Regencia  y  los  diputa- 
dos liberales,  mas  francos  y  menos  maliciosos  que  sus  adversarios,  mas  entu* 
siastas  que  previsores,  mas  confiados  que  suspicaces,  obraban  con  la  energía 
que  da  la  fé  en  los  principios  que  se  profesan,  y  con  la  entereza  que  inspira 
la  convicción  de  la  legalidad  de  la  causa  que  se  sostiene.  ¿Pero,  supieron  unir 
la  prudencia  á  la  energía?  ¿Comprendieron  bastante  la  predisposición  y  la  ac* 
titud  del  rey,  el  delirio  del  pueblo  español  por  su  idolatrado  Femando ,  la 
fuerza  que  á  su  poder  daría  el  aura  popular,  la  que  encontraría  en  las  masas» 
mas  apegadas  al  antiguo  régimen  que  conocedoras  de  las  ventajas  de  las  nue* 
vas  instituciones,  y  la  que  hallaría  en  las  clases  influyentes  perjudicadas  por 
las  reformas,  y  midieron  bien  sus  fuerzas  para  el  caso  de  tener  que  luchar 
contra  todos  estos  elementos?  Y  dado  que  lo  hubieran  comprendido,  ¿podianla 
Regencia  y  las  Cortes  relevarse  de  sostener  con  firmeza  el  depósito  constitu- 
cional que  la  nación  legítimamente  representada  les  habia  confiado?  Este  es 
el  problema  que  cada  cuál  resolvía  entonces  y  ha  resuelto  .después  según  su 
particular  cillerio. 

Devuelta  á  Fernando  su  libertad,  sin  condiciones,  por  la  necesidad  aun 
mas  que  por  la  voluntad  de  Napoleón,  escribe  aquél  á  la  Regencia  anuncián- 
dole su  próximo  regreso  á  España.  Y  como  en  la  carta  hiciese  no  más  que 
una  embozada  indicación  del  restablecimiento  de  las  Cortes  y  de  aprobación 
de  lo  hecho  durante  su  ausencia  «que  fuese  útil  al  reino,»  bastó  esto  para  que 
las  Cortes  enloquecieran  con  la  lectura  de  esta  carta,  y  la  hicieran  imprimir  y 
circular  profusamente,  y  mandaran  cantar  un  solemne  Te  Deum  en  todos  los 
templos,  y  que  se  preparara  el  nuevo  salón  de  Cortes  para  la  ceremonia  del 
juramento  de  la  Constitución.  Pisa  Fernando  el  territorio  de  España,  rodeado 
desús  fatídicos  consejeros:  isur^eso  feliz,  con  ansia  deseado  de  todos  los  espa- 
ñoles! ímomento  dichoso,  que  compensa  los  sacrificios  innumerables  hechos 
por  un  pueblo  durante  seis  años!  Pero  llega  á  Gerona:  recibe  alli  la  carta  de 
ia  Regencia  con  el  decreto  de  las  Cortes  de  %  de  febrero,  y  desdo  allí  contesta 
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á  la  Regencia»  dándole  cuenta  del  baen  estado  de  su  salud;  mas  ya  no  men- 
cionaba siquiera  las  Cortes.  Y  sin  embargo,  aquellas  Cortes,  cuyo  monarquis* 
mo  se  ha  querido  negar,  y  cuyo  candor  no  es  fácil  comprender,  recibieron  y 
celebraron  aquella  carta  con  el  mismo  júbilo,  y  también  la  publicaron  por  ex< 
•  traordinario,  y  dispusieron  que  se  cantara  otro  Te  Deum,  y  ordenaron  que  so 
ejrigiera  un  monumento  que  inmortalizara  la  venida  de  Fernando,  y  propusie- 
ron que  se  le  denominara  siempre  con  el  sobrenombre  de  El  Aclamado, 

Y  Fernando  torcía  y  variaba  la  ruta  que  le  habían  designado  las  Cortes;  y 
on  cada  pueblo  que  pernoctaba  se  celebraba  consejo  para  debatir  el  punto  de 
si  deberia  ó  nó  jurar  la  Constitución;  y  sus  mas  íntimos  consejeros  y  privados 
opinaban  franca  y  abiertamente  por  la  negativa;  y  el  presidente  de  la  Regen- 
cia cardenal  de  Borbon,  que  en  nombre  y  representación  del  gobierno  cons** 
titucional  se  habla  adelantado  á  recibirle  y  felicitarle,  era  tratado  por  el  mo- 
narca con  brusco  y  repulsivo  desden;  y  la  llegada  de  Fernando  á  Valencia  era 
solemnizada  por  el  capitán  general  haciendo  que  sus  tropas  juraran  sostenerle 
-como  rey  absoluto;  y  á  aquella  ciudad  afluían  los  personages  de  todas  las  pro* 
TÍncias  mas  conocidos  por  sus  ideas  reaccionarias;  y  allí  se  celebraban  conci- 
liábulos para  acabar  con  el  sistema  liberal;  y  allí  un  periódico  desembozada* 
mente  enemigo  de  este  sistema  instigaba  con  descarada  franqueza  á  Fernando 
á  que  proclamara  su  absoluta  soberanía  (i);  y  allí  acudia  un  diputado  á  poner 

(t)  Es  curioso,  en  su  género,  el  siguiente  rán  de  concurrir  á  tu  descrédito,  7  aun  qu¡- 
artículo  y  apostrofe  del  periódico  Lucinda  zá  á  tu  destrucción  No  te  quieren  sobera- 
6  Fernando*  00,  y  los  pueblos  te  reciben  como  tai;  n»  id 

quieren  rey,  y  ios  pueblos  gritan:  «Reine,  y 

Lt^indo4il  rey  N.  S,  B.  Femando  VII.       reine  solo  Fernando.»  No  se  obedezcan  las 

leyes  de  Fumando,  dicen  las  Cjrtes;  y  los 
Te  has  presentado,  Fernando,  en  núes-  pueblos  gritan:  «Ya  solo  Fernando  manda, 
tro  suelo,  y  ¿  tu  vista  todo  enmudece,  tus  y  nadie  más  »  Dánse  instrucciones  á  los  ge- 
enemigos  forman  planres,  pero  tu  presencia  nerales  délos  ejércitos  para  que  no  te  per* 
los  desvanece:  cautivo  saliste,  y  cautivo  mitán  ejercer  ningún  aoio  de  mando,  basta 
vuelves;  cautivo  te  llevó  Napoleón,  y  eauíi-  qué  jures  la  GonUitucion;  y  el  general  Elio 
vo  te  llevan  á  Madrid  las  Cortes,  según  el  sale  á  tu  encuenlro,  se  arroja  á  tus  pies,  te 
testimonio  de  Ganga  ArgOelles,  en  la  sesión  besa  la  mano  y  te  entrega  el  bastón  del 
deli7  de  abril:  las  Górles  no  quieren  que  te  mando  de  su  ejército.  Te  resistes  y  el  in- 
recottozcamospor  nuestro  rey,  sin  habernos  trépido  Elio,  Heno  de  fuego:  cEmpúñelo 
relajado  el  juramento  que  espontáneamen*  V.  M.,  dice,  aunque  no  sea  más  que  un  mo- 
te prestamos.  Napoleón  te  despojó  de  la  so-  monto  »  Lo  empuñaste,  y  en  este  sulo  acto,  el 
berania,  las  Górtes  han  hecho  lo  mismo,  y  ejército  todo  te  reconoce  por  su  soberano,  y 
con  la  misma  razón  que  Napoleón.  Ñapo-  Elío  y  toda  la  oBcialidad  te  proclaman,  y  re- 
leon  envió  al  pérfido  Savary;  las  Cortes  en-  nuevan  el  juramento  que  te  prestaron  en 
vían  al  inocente  y  candoroso  cardenal,  ó  por  4808.  Esto  mismo  ha  hecho  por  medio  de  un 
mejor  decir,  á  Luyando,  ministro  de  Estado,  edecán  el  valiente  Abisbal  con  su  ejército, 
para  que  igualmente  te  conduzca  á  las  Gór-  Pero  te  diriges  á  Valencia,  y  á  un  cuarto  do 
tes,  y  seas  allí,  cuando  menos  el  ludibrio  y  legua  de  Purol  ves  venir  al  cardenal,  encar> 
el  escándalo  de  los  malvados,  que  no  deja-  gado  de  entregarle  laGoosiitucion,  y  de  ao« 
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en  las  manos  del  rey  la  famosa  representación  de  los  sesenta  y  nuete  persas» 
haciendo  el  elogio  de  la  monarquía  absoluta,  é  induciéndolo  á  anular  la  Cons- 
titución de  Cádiz  y  las  reformas;  y  alli  en  fin  se  cargaba  de  electricidad  la  nu- 
be de  que  habia  de  desprenderse  el  rayo  que  instantáneamente  habla  de  re- 
ducir á  polvo  el  árbol  de  la  libertad. 

Y  en  medio  de  estos  hechos,  casi  todos  públicos,  si  acaso  cubierto  alguno 
con  muy  trasparente  Telo,  la  mayoría  liberal  de  las  Cortes  continuaba  diri- 
giendo cartas  de  plácemes  al  rey,  ponderándole  su  inquieta  ansiedad  por  tras- 
ferirle  cuanto  antes  las  riendas  del  gobierno,  y  su  esperanza  de  verle  labrar 
la  felicidad  de  la  monarquía  tomando  por  norma  la  Constitución  política  que  la 
nación  habia  jurado;  cartas  á  que  Fernando  no  se  dign=)ba  contestar:  y  nom** 
braba  una  comisión  del  Congreso,  presidida  por  el  obispo  de  Urgel,  que  salie- 
ra á  cumplimentar  al  monarca  y  ofrecerle  el  homenage  de  sus  respetos  en  el 
camino  de  Valencia  á  Madrid:  y  trasladábanse  las  Cortes  al  nuevo  salón  de  se- 
siones para  dar  mas  solemnidad  al  acto  del  juramento  del  rey  ante  la  repre- 
sentación nacional;  y  designaban  para  esta  traslación  el  memorable  Dos  do 
Mayo,  aniversario  del  glorioso  alzamiento  de  la  nación  española;  y  la  traslación 
se  verificó,  confundiéndose  las  descargas  déla  artillería,  y  el  fúnebre  sonido 
de  las  campanas,  y  las  oraciones  y  responsos  por  los  mártires  de  la  libertad  y 
déla  independencia,  con  los  discursos  de  los  diputados,  que  parecía  no  sospe- 
char, ni  de  los  hechos  anteriores,  ñi  de  esta  fatídica  coincidencia,  que  asistían 
al  mismo  tiempo  á  los  funerales  de  las  ilustres  víctimas  del  Dos  de  Mayo  y  á 
las  vísperas  de  las  exequias  del  gobierno  representativo.  Inconcebible  parece 
tanta  conñanza,  tanta  candidez,  y  tanta  dós's  de  buena  fé. 

Encamínase  el  rey  desde  Valencia  á  Madrid,  acompañado  de  los  infantes  y 

^hcarte  el  célebre  decreto  de  ^  de  febrero,  síd  duda  el  rey  de  la  resistencia  del  cárdena!. 

Ves,  digo,  llegar  al  cardenal,  mandas  que  y  revestido  de  gravedad,  pero  sin  afectación, 

pare  tu  coclie,  te  apeas  y  detienes,  y  el  car-  estiende  sa  brazo  y  presenta  su  mano  dicién« 

denal  que  se  habia  parado,  ¿  que  tú  llega-  dolé:  «Besa.»  El  cardenal  no  pudo  negarse  á 

ras,  se  ve  precisado  á  dirigirse  donde  esta-  esta  acción  de  tanto  imperio,  y  se  la  besó: 

bas.  Liega,  vuelves  la  cara  como  si  no  le  hu<  entonces  distes  cuatro  pasos  hacia  atrás,  y 

hieras  visto;  le  das  la  mano  eo  ademando  te  besaron  la  mano  varios  guardias  y  cria- 

que  te  la  besa.  ¡Terrible  compromiso!  ¡be*  dos.  Triunraste,  Fernando,  en  este  momen- 

sará  tu  manol  ¡faltará  á  las  instrucciones  to,  y  desde  este  momento  empie? a  la  según- 

que  se  supone  que  trae!  ¡quebrantará  el  Ju-  da  época  de  tu  reinado.  Tú  das  el  santo  y  la 

ramento  que  ha  prestado  de  obedecer  los  urden,  y  el  cardenal  enmudece;  porque  cspi- 

decretos  de  las  Cortes!  ¡terrible  compromi-  ró  en  los  campos  de  Puzolsu  efímero  reina- 

so!  vuelvo  á  decir.  Fernando  quiere  que  el  do.  To  quisiera  recordarte  las  obligaciones 

cardenal  le  bésela  mano,  y  no  se  quiere  que  que  te  impone  este  cstremado  amor  de  tus 

el  cardenal  se  la  bese.  Rsta  lucha  duró  como  vasallos;  pero  toda  advertencia  es  inútil! 

seis  ó  siete  segundos  en  que  se  observó  que  un  rey  que  en  las  mas  pequefias  aeciooet 

d  rey  hacia  esfuerzos  para  levantar  la  ma«  maoiüesta  que  s^  divisa  es  la  gratitud. 

no,  y  el  cardenal  para  bajársela*  Cansado 
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de  la  pequeña  corte  de  Valeocey.  El  presidente  de  la  Regencia  y  el  ministro 
de  Estada  han  sido  alejados  de  real  orden.  A.  la  presencia  de  Femando  en  los 
pueblos  caen  derribadas  en  las  plazas  públicas  á  manos  de  la  frenética  y  deli« 
rante  muchedumbre  las  lápidas  de  la  Constitución.  La  diputación  de  las  Cor* 
tes  es  desdeñosamente  rechazada  y  no  logra  ser  recibida  por  Fernando  el 
Aclamado.  Esto  era  poco  todavía.  Era  menester  que  el  plan  que  tenebrosa- 
mente se  habia  preparado,  tuviera  su  complemento  y  se  consumara  en  medie 
de  las  tinieblas  de  la  noches. 

En  las  altas  horas  de  la  del  40  al  4  4  de  mayo,  cuando  los  diputados  de  la 
nación  se  hallaban  entregados  al  sueño  de  la  confianza,  el  nuevo  capitán  ge- 
neral de  Madrid,  nombrado  secretamente  por  el  rey,  entrega  al  presidente  de 
la  Asamblea  nacional  el  pliego  que  contenia  el  célebre  decreto  y  manifiesto 
fechados  el  4  de  mayo  en  Valencia,  en  que  Fernando  VH.  de  Borbon,  el  De- 
seado, declaraba  ser  su  real  ánimo  no  reconocer  ni  jurar  ta  Constitución»  ni 
decreto  ni  actoalguno  délas  Cortes,  considerándolos  todos  nulos  y  de  ningan 
valor  ni  efecto,  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  como  si  no  hubieran  pasado  jamás 
tales  actos?,  y  se  quitaran  de  en  medio  del  tiempo;  y  en  que  mandaba  que  ce- 
saran las  Cortes,  y  se  recogieran  todas  sus  actas  y  espedientes,  declarando 
reo  de  lesa  magostad,  y  como  tal  incurso  en  pena  de  muerte  al  que  intentara 
impedir  esta  su  soberana  resolución. 

Y  entretanto,  en  el  tenebroso  silencio  de  aquella  misma  noche»  otros  eje* 
cúteres  de  aquella  autoridad  militar  iban  arrancando  de  sus  lechos  y  encer* 
rando  entre  bayonetas  en  oscuras  prisiones  y  lóbregos  calabozos  los  mas  ilus- 
tres personages  y  mas  comprometidos  por  el  régimen  constitucional,  ex-regen- 
tes  del  reino,  ministros,  distinguidos  diputados,  oradores  elocuentes,  literatos 
y  hasta  artistas  insignes.  Y  con  aquel  decreto,  y  con  estas  prisiones,  y  con  las 
instigaciones  de  personages  fatídicos  y  furibundos  buscados  al  efecto,  desbór* 
dase  y  se  desenfrena  al  sígiíiente  día  el  populacho  de  Madrid,  y  á  los  gritos 
de:  ¡Viva  el  rey  absoluto!  se  ensaña  contra  los  hombres  del  partido  liberal, 
hasta  contra  los  ilustres  presos,  destroza  con  brutal  fiereza  los  emblemas,  sím- 
bolos é  inscripciones  que  representan  la  Constitución  y  la  libertad,  y  bástalos 
ornamentos  y  el  menage  material  del  salón  de  las  Cortes.  En  tales  momentos 
aparece  en  los  parages  públicos  el  famoso  Manifiesto  de  Valencia  de  4  de  ma* 
yo,  hasta  entonces  misteriosamente  oculto.  Y  en  tal  estado,  abolida  la  Cons- 
titución, encarcelados  los  diputados  constitucionales,  orgullosos  y  desatenta- 
dos los  absolutistas,  desencadenada  la  plebe  contra  toda  persona  y  todo  signo 
que  tuviera  tinte  de  liberal,  hace  Fernando  el  Deseado  su  entrada  pública  en 
Madrid,  en  medio  de  las  aclamaciones  frenéticas  de  las  turbas,  y  se  sienta  en 
el  trono  que  él  habia  perdido  y  le  habían  recobrado  y  conservado  á  costa  d» 
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«eis  af^os  de  sácriñcios  aqaellos  mismos  hombres  que  de  (irden  suya  y  por 
premio  de  sus  servicias  gemian  sepultados,  como  criminales  y  foragidos,  en 
fétidas  mazmorras. 


xvra. 


Al  considerar  la  mauera  cómo  se  desplomó  y  vino  al  suelo  el  edificio  cods-* 
titocional  á  tanta  costa  levantado,  agólpanse  á  la  mente  del  historiador  mul- 
titud de  reflexiones ,  halagüeñas  y  consoladoras  unas,  tristes  y  melancólicas 
otras,  cuya  esposicion  podrá  no  ser  inútil  para  los  finos  que  en  el  pensamien- 
to y  en  la  ejecución  de  esta  obra  nos  hemos  propuesto. 

De  las  reflexiones  qne  suministra  el  examen  de  este  período  de  nuestra 
historia,  corto  en  ostensión,  pero  grande  en  importancia,  descartemos  yá,  ó 
por  obvias  ó  por  repetidas,  las  que  se  desprenden  del  espectáculo  grandioso  y 
del  ejemplo  sublime  que  ofreció^  los  ojos  del  mundo  y  á  la  contemplación  de 
la  posteridad  una  nación  pobre  y  abatida  por  vicios  y  errores  de  sus  envejecí- 
dos  sistemas  de  gobierno;  víctima  de  su  candidez  y  de  su  lealtad  en  los  tratos 
y  compromisos  esteriores;  invadida  por  todas  partes  con  engaño  y  con  perfi- 
día  por  un  enemigo  que  pasaba  por  omnipotente;  abandonada  de  sus  reyes  y 
de  sus  príncipes,  humilde  y  cobardemente  prosternados  ¿  las  plantas  del  ¡q« 
vasor;  sola  en  medio  de  su  enflaquecimiento,  pero  altiva,  noble,  indepen* 
diente  y  digna,  que  al  apercibirse  de  la  íni(;^uidad  con  que  se  intenta  esclavi- 
zarla, recobra  súbitamente  su  energía  proverbial  de  antiguos  siglos,  y  se  le- 
vanta imponente  y  fiera,  á  vengar  su  altivez  ofendida,  su  nobleza  insultada, 
8\»  dignidad  escarnecida,  su  independencia  amenazada,  y  proclamando  su  li- 
bertad, su  religión,  sus  reyes  y  sus  fueros,  y  como  el  que  vuelve  de  un  pro^ 
longado  letargo  en  todo  el  lleno  del  vigor  y  de  la  robustez,  se  hace  instan- 
táneame^to  guerrera;  y  sin  consultar  ni  medir  la  desigualdad  de  sus  fuerza?^ 
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acomete  á  sus  poderosos  enemigos;  vence  á  los  invencibles;  sañre  descalabros 
-y  no  se  desalienta;  se  desangra,  pero  no  desfallece;  ni  la  adormecen  los  triun- 
fos» ni  las  derrotas  la  intimidan;  enseña  á  las  demás  naciones  adonde  puede 
llegar  la  resistencia  de  un  pueblo;  demuestra  que  el  coloso  que  ha  subyugado 
¿  Europa  puede  ser  abatido;  acredita  que  Sagunto  y  Numancia  reviven  en  Za« 
ragoza  y  Gerona;  hace  ver  que  la  sangre  de  los  Viriatos,  de  los  Pelayos  y  de 
los  Guzmanes  corre  aún  por  las  venas  de  los  españoles;  en  seis^años  de  ruda 
lucha  contra  los  franceses  compendia  el  drama  heroico  de  ocho  siglos  contra 
los  sarracenos;  arroja  en  6n  á  aquellos  como  á  éstos  de  su  suelo;  arrolla  al 
gigante,  y  se  le  entrega  vencido  á  los  soberanos  de  Europa  para  que  puedan 
encadenarle;  castiga  y  venga  la  perfidia;  saca  ilesf  su  dignidad;  se  hinche  de 
gloria;  afianza  su  independencia,  asegura  su  libertad,  y  saca  de  la  esclavitud  á 
su  rey;  enseña  por  último  á  los  usurpadores  y  tiranos  á  respetar  la  dignidad 
y  la  libertad  de  los  pueblos;  á  los  pueblos  á  defender  su  patria,  su  libertad  y 
sus  leyes  contra  los  tiranos  y  los  usurpadores. 

Mas  no  son  ya  las  reflexiones  que  de  este  gran  suceso  se  desprenden  las 
que  ahora  nos  proponemos  esponer:  son  las  que  nacen  del  modo  como  se  hizo 
y  del  modo  como  termioó  la  revolución  política  de  España  en  este  período  de 
sacrificios  patrióticos  y  de  glorias  militares:  del  modo  como  se  levantó  y  co« 
mo  se  hundió  el  alcázar  de  sus  franquicias;  del  modo  cómo  se  condujeron  en- 
tre sí  los  nuevos  y  los  antiguos  poderes,  del  modo  cómo  comenzó  y  concluyó 
la  lucha  eutre  el  partido  reformador  y  el  partido  enemigo  de  las  reformas. 

España,  la  nación  que  habia  precedido  á  todas  en  la  carrera  de  las  liber- 
tades,  haciendo  entrar  el  elemento  popular  como  parte  integrante  en  la  má* 
quina  de  la  gobernación  del  Estado;  España,  que  por  un  rudo  golpe  de  despo- 
tismo de  sus  reyes  habia  perdido  en  el  siglo  XVI.  las  instituciones  libres  que 
casi  de  inmemorial  tiampo  habia  venido  disfrutando;  España,  que  desde  aquel 
golpe  fatal  llevaba  tres  siglos  regida  por  la  voluntad  absoluta  de  sus  reyes» 
y  oprimida  y  ahogada  por  el  bfazo  de  hierro  del  poder  inquisitorial  que  habia 
reemplazado  á  las  antiguas  Cortes;  España,  que  desde  aquel  tiempo  se  habia 
ido  rezagando  en  el  camino  de  la  civilización,  y  marchaba  perezosamente  y  co- 
mo entrabada,  detrás  y  á  mucha  distancia  de  otras  naciones,  emprende  resuel- 
tamente y  acomete  con  intrepidez,  en  medio  de  una  guerra  mortífera  y  con 
ocasión  de  ella,  la  obra  de  su  regeneración  política,  civil  y  social,  y  llevando- 
la  á  cabo  con  rapidez  asombrosa,  en  menos  de  tres  años  de  trabajos  legislati- 
vos recobra  el  atraso  de  tres  siglos  de  opresión  y  de  oscuridad,  y  en  punto 
á  instituciones  se  pone  al  nivel  de  los  pueblos  mas  avanzados,  y  delante  dd 
otros  que  antes  la  precedian.  Las  libertades  de  Castilla  y  Aragón  que  murie  • 
ron  en  el  siglo  XVI.  en  Villalar  y  Zaragoza,  resucitan  en  el  siglo  XIX»  en  Cá* 
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diz,  aunque  con  formas  nuevas,  y  acrecidas  con  lo  que  se  ba  tomado  de  ,re« 
cíenles  y  vecinas  revoluciones. 

Es  el  período  de  la  vida  de  España  al  que  nos  referíamos  cuando  dijimos 
en  nuestro  Discurso  Preliminar;  «Verémosle  mas  adelante  (al  pueblo  español) 
«(aprender  en  sus  propias  calamidades,  y  dar  un  paso  avanzado  en  la  carrera 
«de  la  perfección  social;  amalgamar  y  fundir  elementos  y  poderes  que  se  hv» 
«bian  creido  incompatibles,  la  intervención  popular  con  la  nK)narquía,  la  uni- 
cidad de  la  fé  con  la  tolerancia  religiosa,  la  pureza  del  cristianismo  con  las 
'  «libertades  políticas  y  civiles;  darse,  en  ñn,  una  organización,  en  que  entran 
«á  participar  todas  las  pretensiones  racionales  y  todos  los  derechos  justos. 
tVerémos  refundirse  en  un  símbolo  político,  asi  los  rasgos  característicos  de 
(Tsu  fisonomía  nativa,  como  las  adquisiciones  heredadas  de  cada  dominación, 
«ó  ganadascon  el  progrese  de  cada  edad.  Organización  ventajosa  relativamen 
«te  á  lo  pasado,  pero  imperfecta  todavía  respecto  á  lo  futuro;  y  al  destino  que 
odebe  estar  reservado  á  los  grandes  pueblos  según  las  leyes  infalibles  del 
«que  los  dirige  y  guía.» 

Con  nuevas  formas,  hemos  dicho.  Y  en  efecto,  no  era  el  Código  político 
de  Cádiz  la  reproducción  de  las  antiguas  libertades  españolas  ni  de  las  leyes 
fundamentales  de  la  monarquía,  en  la  forma  que  en  otro  tiempo  las  habia 
tenido,  y  de  esto  se  ha  hecho  un  grave  cargo  á  losjegisladores  do  lá  Isla.  El 
cargo  no  carece  de  fundamento,  pero  se  ha  exagerado.  Porque  no  creemos 
conveniente  ni  oportuno,  dado  que  sea  realizable  y  posible,  ni  en  la  esfera 
de  la  organizacien  política,  ni  en  la  esfera  de  la  legislación,  como  ni  en  la  de 
las  ciencias  y  las  letras,  resucitar  antiguas  instituciones  con  las  mismas  añe- 
jas formas  qué  revestían,  puesto  que  cada  época  y  cada  edad  tiene  las  suyas 
propias,  consecuencia  y  resultado  indeclinable  del  conjunto  que  constituye  la 
fisonomía  social  y  variable  de  cada  tiempo.  Por  eso  no  estrañamos,  y  lo  he- 
mos dicho  yá,  que  los  legisladores  españoles  de  4812  tomaran  las  formas  libé- 
rales de  la  sociedad  moderna,  del  siglo  en  que  vivian,  y  de  la  nueva  escuela 
cuya  tribuna  tan  recientemente  y  tan  cerca  de  nosotros  se  habia  levantado. 
Pero  creemos  también  que  no  es  prudente  romper  súbitamente  y  de  lleno  con 
las  tradiciones  de  un  pueblo,  y  en  este  punto  nos  asociamos  á  los  que  censu- 
ran á  los  reformadores  de  Cádiz,  por  no  haber  conservado,  más  del  carácter 
y  del  mecanismo  de  las  Cortes  antiguas  de  Castilla. 

¿Por  qué  una  sola  Cámara,  y  no  al  menos  dos  estamentos,  dando  repre- 
sentación aparte  á  los  brazos  que  en  lo  antiguo  la  habian  tenido?  ¿Por  qué  no 
haber  hecho  la  convocatoria  del  modo  que  la  Central  la  habia  acordado  y  la 
tenia  estendida  y  dispuesta?  ¿Por  qué  esta  esquivez  y  este  desaire  á  la  noble- 
2a  y  el  clero,  clases  que  tanta  influencia  venían  ejerciendo  de  antiguo,  quer 
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tan  influyentes  y  poderosas  eran  todavía,  y  á  quienes  tanto  habían  de  afectar 
las  reformas?  ¿Por  qué  hacerlas  desde  el  principio  adversarias  de  las  innova* 
ci<ines,  cuando  la  necesidad  exigia,  y  la  política  y  la  prudencia  aconsejaban 
procurar,  si  no  su  cooperación,  por  lo  menos  su  aquiescencia?  ¿Por  qué  se- 
guir en  esto  el  ejemplo  de  la  Asamblea  Constituyente  de  Francia »  y  no  el  de 
Inglaterra  en  su  revolución  de  4668,  y  sobre  todo  el  que  ofrecía  la  historia 
de  nuestra  patria?  ¿Cómo  olvidaron  que  con  la  espulsion  de  los  nobles  se  es- 
perimentó  en  el  siglo  XVI.  el  gran  quebranto  que  sufrieron  las  Cortes  y  las 
libertades  de  Castilla?  ¿Y  quién  sabe  si  al  volver  el  desterrado  de  Yalencey 
se  hubiera  atrevido  á  derribar  una  Constitacion  fundada  en  los  antiguos  usos, 
costumbres  y  tradiciones  españolas?  Y  dado  que  aun  asi  lo  hiciese,  ¿habría 
encontrado  tantos  que  aplaudieran  su  obra  de  destrucción  y  le  ayudaran  á 
ella?  ¿Y  qué  colorido  de  razón  habría  podido  dar  entonces  á  su  rudo  golpe  de 
Estado?  Pero  la  densa  atmósfera  que  se  había  formado  en  el  recinto  dé  Cádiz 
no  dejaba  ver  á  los  legisladores  el  horizonte  del  resto  de  España. 

Otro  de  los  protestos,  ó  si  se  quiere  fundamentos,  que  sirvieron  de  apoyo 
al  rey  y  á  sus  consejeros  para  matar  repentinamente  la  (Constitución  y  todns. 
sus  derivaciones,  fué  el  espíritu  escesivamente  democrático  que  predpmioala 
en  aquel  código,  y  las  inconsideradas  restricciones  puestas  al  poder  real.  Ya 
hemos  indicado  en  otra  parte  que  confesamos  y  deploramos  este  defecto,  qae 
encerraba  un  germen  peligroso  de  muerte,  pero  que  sin  intentar  jostifícaile 
encontramos  poderosas  causas  para  disculparle,  ó  para  atenuarle  al  menos. 
No  necesitamos  buscarla  en  el  ejemplo  y  contagio  de  la  filosofía  enciclopédica 
y  revolucionaria  de  la  nación  vecina,  aunque  no  fuera  del  todo  estraño  su  íD'^ 
flujo.  ¡Qué  diferencia  entre  la  obra  política  de  los  españoles  de  principios  del 
siglo  XIX.  y  la  obra  política  de  los  franceses  de  fines  del  siglo, XYIIll  ¿Dieron 
por  ventura  entrada  nuestros  legisladores  en  su  código  á  los  sueños  de  los  fí* 
lósofos,  y  á  las  utopias  peligrosas,  y  á  las  máximas  disolventes  de  los  enci- 
clopedistas? ¿Se  dio  aquí  culto  á  la  Diosa  Razón?  ¿Se  representaron  en  el 
santuario  de  las  leyes  españolas  las  escenas  escandalosas  del  feroz  populacho 
de  París?  ¿Atronó  acaso  «I  salón  de  nuestras  Cortes  la  horrible  vocinglería  de 
las  turbas,  le  alumbró  la  tea  incendiaria  conducida  por  desgreñadas  rnuger*' 
zuelas  y  por  desalmados  asesinos  y  matones,  y  manchó  su  pavimento  la  san-^| 
gre  destilada  de  las  cabezas  de  los  diputados  paseadas  en  las  puntas  de  laa 
picas? 

En  lugnr  de  estos  trágicos  y  repugnantes  tumultos,  ¿no  se  discutieron  li* 
bre,  pacífica  y  razonadamente,  si  bien  á  veces  con  la  vehemencia  y  con  el 
calor  propio  de  los  debates  políticos,  los  principios  y  las  doctrinas  de  cada  es* 
cuela  y  de  cada  sistema?  En  logar  de  deificarse  á  la  Razón,  ¿tío  se  proclamó  f 
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consignó  la  unidad  de  la  Religión  Católica,  declarándola  única  verdadera,  coa 
prohibición  del  ejercicio  de  cual(||^era  otra?  En  lugar  de  la  república  democrá- 
tica en  su  mas  vasta  acepción,  ¿no  se  tomó  por  base  y  fundamento  de  la  ley 
constitucional  el  principio  déla  monarquía  hereditaria  con  la  persona  y  la  di* 
naslía  reinante?  En  lugar  de  enviar  al  cadalso  un  rey  ¡nocente,  ¿no  se  guardó 
en  sagrado  é  inviolable  depósito  la  corona  real  para  un  monarca  que  se  habia 
desprendido  de  ella  Irasfíriéndola  á  las  sienes  de  un  soberano  estrangero  y  ene- 
migo? íQué  diferencia,  repelimos,  entre  la  obra  política  de  los  franceses  de 
'fines  del  siglo  XVIII.  y  la  obra  poflítica  de  los  españoles  de  principios  del  si* 
•  glo  XIXI 

No  hay  pues  que  ir  á  buscar  en  el  influjo  y  contagio  de  estraños  ejemplos, 
aunque  alguno  les  concedamos,  las  causas  del  maliz  democrática  que  se  díó  al 
símbolo  de  Cádiz,  y  de  las  restricciones  inmoderadas  que  se  pusieron  al  ejer- 
cicio del  poder  real.  Dentro  de  la  misma  nación  existian  sobradas  causas  que 
influyeran  en  aquel  sentido  en  el  ánimo  de  los  legisladores.  Las  calamidades 
que  se  sentían,  la  revolución  que  á  consecuencia  de  ellas  habia  estallado,  el 
conflicto  en  que  el  reino  se  encontraba,  provenían  de  abusos,  de  tiranías  y  de 
flaquezas  de  la  corona,  de  las  demasías  de  un  reciente  favoritismo  aborrecible 
y  aborrecido,  de  las  debilidades  incomprensibles  é  injustificables  de  unos  prín* 
cipes,  cuando  menos  éscesivamente  imbéciles  ó  cobardes,  ya  que  á  juicio  de 
hombres  sensatos  no  mereciera  el  nombre  de  abyección  ú  otro  mas  duro  su 
comportamiento.  Legislábase  bajóla  impresión  de  estas  ideas:  tratóse  de  cu- 
rar la  herida  que  dolia  más;  y  se  procuró  precaverse  contra  el  brazo  y  contra 
el  arma  que  la  habia  hecho.  Túvose  presente  lo  que  era  y  lo  que  podia  espe- 
rarse del  pueblo.  Se  conocia  al  que  estaba  lejos,  y  se  desconocía  al  que  tenían 
delante.' Los  legisladores  midieron  las  ideas  del  pueblo  por  las  suyas  propias, 
y  queriendo  hacer  una  monarquía  templada,  hicieron  una  república  con  for- 
mas de  monarquía.  Para  lo  que  merecía  el  proceder  del  rey,  conserváronle 
demasiados  derechos;  para  lo  que  exigía  una  monarquía  constitucional,  cerce- 
naron á  la  corona  prerogativas  que  le  eran  esenciales.  Pudieron  ser  éscesiva- 
mente benévolos  con  la  persona  que  habia  ocupado  el  trono,  y  al  mismo  tiem- 
po grandemente  impolíticos  enflaqueciendo  el  trono  y  dejándole  sin  defensa 
contra  las  invasiones  del  pueblo. 

Dudamos  mucho  que  con  aquella  Constitución  se  hubiera  podido  gobernar 
convenientemente,  como  sostienen  algunos  publicistas,  en  la  suposición  de 
que  Fernando  no  hubiera  vuelto  nunca  á  España.  Algo  más  nos*  inclinamos  á 
creer,  que  si  se  hubiera  dado  á  aquel  código  el  carácter  de  interinidad  hasta 
el  regreso  del  monarca,  si  no  se  le  hubiera  impreso  aquella  inflexibilidad  que 
fiolodebe  llevar  lo  que  por  su  índole  es  adaptable  á  todos  los  tiempos,  tal  vez 
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habria  podido  salvarse  mejor  el  principio  constitacional,  ó  al  meóos  babris 
aparecido  doblemente  injasta  á  los  ojos  del  inundo  la^  negativa  y  la  resistencia 
á  una  modificación  razonable. 

Hemos  dicho  que  los  legisladores,  al  organizar  políticamente  la  nación,  do 
conocieron  bienal  paeblo  español  de  la  época  en  que  legislaban.  Achaque  sue- 
le ser  de  los  hombres  que  descuellan  por  su  capacidad  y  su  ilustración  ir  en 
sus  obras  mas  allá  de  los  tiempos  en  que  viven.  El  ejemplo  del  Rey  Sabio  se 
ha  vislo  reproducido  en  varias  ocasiones.  En  dos  cosas  y  bajo  dos  áspetelos 
desconocieron  aquellos  ilustres  reformadores  el  estado  y  las  condiciones  de  sa 
pueblo,  en  creerle  ó  suponerle  preparado  para  recibir  tan  radicales  innovacio- 
nes, cuando  ni  habia  podido  instruirse  de  repente,  ni  su  educación  de  siglos 
enteros  lo  consentid ;  y  en  no  comprender  hasta  dónde  rayaba  sa  delirio  por 
Fernando  VI í.  y  el  efecto  mágico  que  su  nombre  hacia  en  él. 

El  pueblo,  que  por  su  parte  tampoco  entendía  de  teorías  constitucionales, 
que  ni  siquiera  alcanzaba  muchas  veces  la  significación  del  moderno  lenguaje 
político,  y  que  no  habia  tenido  tiempo  para  probar  los  beneficios  y  resultados 
prácticos  del  nuevo  sistema,  miraba  ó  con  indiferencia  ó  con  aversión  y  de 
mal  ojo  reformas  y  novedades  tan  contrarias  á  sus  hábitos  y  á  su  manera  tra- 
dicional de  vivir,  y  solo  suspiraba  por  la  vuelta  de  su  querido  Fernando,  y 
solo  soñaba  en  el  regreso  de  aquel  idolatrado  príncipe,  á  quien  en  Madrid  ha* 
bia  compadecido  como  víctima  del  abominable  Godoy,  y  enValencey  conside- 
raba como  mártir  del  tirano  é  impío  Napoleón.  En  su  ardiente  y  fanático  amor 
á  su  rey,  no  veia  en  Fernando. sino  virtudes  y  perfecciones.  Las  noticias  que  á 
él  habian  llegado  de  abdicación  de  la  corona,  de  reconocimiento  del  rey  José, 
de  humillaciones  á  Napoleón,  de  felicitaciones  por  sus  triunfos  en  España,  etc., 
ó  eran  imposturas  délos  maliciosos  liberales,  ó  calumnias  de  los  picaros 
afrancesados,  ó  violencias  hechas  por  el  malvado  Napoleón  al  pobre  rey  preso 
y  cautivo.  Todo  lo  que  fuera  despojar  de  atribuciones  al  poder  real,  ó  amen- 
guarlas ó  modificarlas  por  las  nuevas  leyes,  cosa  de  que  los  ardientes  realistas 
cuidaban  de  informar  al  pueblo  con  intencionada  exageración,  era  concitar  el 
odio  de  éste  hacia  los  constitucionales. 

Tales  eran  las  disposiciones  del  pueblo  español  en  general  al  regreso  de 
Fernando.  ¿Podia  esperar  el  partido  liberal  de  dentro  y  fuera  de  las  Cortes 
que  el  rey  viniera  animado  de  intención  mas  propicia  y  de  mas  favorable  dis« 
posigon  á  aceptar  la  Constitución  y  las  reformas?  ¿Conocieron  mejor  los  legis- 
ladores de  Cádiz  y  de  Madrid  al  rey  que  venia  que  al  pueblo  que  le  esperaba? 
¿Tan  ocultas  eran  sus  tendencias  al  absolutismo,  y  sus  intimidades  con  los  co- 
rifeos del  bando  absolutista?  ¿No  le  veia  rodeado  de  U  misma  cóite  y  de  los 
mismos  consejeros  que  habia  tenido  en  España?  ¿No  advertían  el  espíritu  de 
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sus  cartas,  ni  les  decia  nada  la  calidad  de  los  meosageros  condactores?  ¿No  sa- 
bias que  los  conspiradores  realistas  solo  aguardaban  la  vuelta  de  Fernando 
para  derribar  por  los  cimientos  todo  el  edifício  constitucional?  ¿No  discurrian 
que  un  soberano  de  aquella  ma  >era  dispuesto,  tan  pronto  como  se  viera  entre 
un  pueblo  de  aquel  modo  preparado,  teoia  que  hacerse  omnipotente,  y  adqui- 
rir una  fuerza  irresistible?  • 

Y  si  lo  conocían,  ó  lo  sospechaban,  ¿qué  medidas,  qué  precauciones  ha- 
blan tomado  para  precaverlo  ó  evitarlo?  Si  pensaban  y  habian  de  necesitar 
vencerle  con  la  fuerza,  ¿qué  medios  podían  emplear  para  triunfar  en  esta  lu- 
cha? ¿Tenían  ellos  acaso,  ni  habian  cuidado  de  formar  aquella  guardia  nacional 
entusiasta  y  decidida,  aquellos  ayuntamientos  revolucionarios,  aquellos  clubs 
ardientes,  aquellas  masas  populares  ebrias  del  furor  de  libertad,  de  que  dis- 
ponían los  convencionales  franceses  para  sostener  contra  el  empuje  monár- 
quico sus  reformas  y  sus  locuras?  ¿Habian  cuidado  ni  intentado  siquiera  inte- 
resar por  su  causa  á  los  ejércitos  y  á  los  generales?  Y  si  se  proponían  atraer  el 
monarca  con  el  halago  ó  con  el  disimulo,  ¿le  signifícaroQ  siquiera  que  estu- 
viesen dispuestos  á  modificar  aquellas  prescripciones  del  código  que  conside- 
rase depresivas  de  su  autoridad,  ó  aquellas  reformas  de  que  más  se  hubieran 
resentido  las  clases  poderosas,  ó  que  más  ofendieran  á  las  creencias  ó  á  las 
tradiciones  populares? 

En  vez  de  esto,  ¿no  declararon  inflexible  é  inmodificable  aquel  código,  y 
no  propusieron  que  se  tuviera  por  traidor  á  la  patria  y  por  reo  de  muerte  al 
que  intentara  alterar  en  lo  mas  mínimo  un  solo  artículo  de  la  Constitución? 
¿No  proclamaron  que'no  se  reconocería  y  obedecería  á  Fernando  como  á  rey 
de  España  mientras  no  jurase  la  Constitución  en  el  seno  de  las  Cortes,  con 
arreglo  á  un  ceremonial  minucioso  y  en  algunos  pormenores  humillante?  ¿No 
se  le  prohibió  traer  en  su  compañía  estrangero  alguno,  aun  en  calidad  de 
doméstico  ó  criado,  y  no  se  le  marcó  un  itinerario,  como  si  fuese  un  delin- 
cuente preso  y  conducido  .por  la  fuerza  pública?  ¿Y  qué  precauciones  adopta  • 
ron,  para  neutralizar,  ni  en  Valencey,  ni  en  la  frontera,  ni  en  las  jornadas 
del  tránsito  las  intrigas  y  sugestiones  de  los  cortesanos  aduladores  y  absolu-" 
tistas,  de  que  sabían  había  estado  allá,  y  venia  acá  rodeado?  ¿Creian  que  ha- 
bría de  bastar  una  carta  afectuosa  de  la  Regencia,  un  Manifiesto  muy  patrió- 
tico, pero  tardío,  y  enviar  á  Valencia  al  inepto  cardenal  de  Borbon,  y  al  poco 
mas  espedito  y  no  mas  enérgico  y  activo  Luyando?  ¿Creian  poner  remedio,  á 
la  reacción  ya  pronunciada  de  Valencia  con  enviar  á  la  Mancha  una  pequeña 
icomísíon  del  Congreso  al  rey  para  tributarle  homenage,  mientras  los  diputa- 
dos decoraban  y  estrenaban  un  nuevo  salón  de  sesiones? 

Pecaron  pues  los  legisladores  de  4  840  á  ISH  de  escesivamente  candidos 
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é  inocentes  en  su  manera  de  juzgar  al  rey  y  al  pueblo  español,  como  habían 
pecado  de  ¡nespertos,  ya  en  la  resolución  y  aplicación,  ya  en  la  forma  do 
ciertas  innovaciones,  plausibles  en  la  esfera  de  las  teorías  y  de  los  principios, 
peligrosas,  ó  inconvenientes,  ó  inoportunas  en  las  condiciones  sociales  de  la 
época  y  de  la  monarquía.  Llenos  de  buena  fé,  sinceros  creyentes  en  la  bon- 
dad de  sus  doctrinas,  sobradamente  confiados  en  la  rectitud  de  sus  intencio- 
nes, mas  ilusos  que  suspicaces,  y  mas  honrados  que  previsores,  no  solo  no 
adivinaron  ni  imaginaron  siquiera  cuál  podia  ser  el  desenlace  de  aquel  dra- 
ma, sino  que  parecía  ni  ver  los  nubarrones,  ni  oír  el  rugido  de  la  tempestad 
cuando  la  tenían  ya  sobre  sus  cabezas.  Nada  prepararon  para  guarecerse,  y 
dejáronse  arrollar  por  la  tormenta.  La  verdad  es,  por  decirlo  todo,  que  ellos 
no  concebían  que  cupiera  en  pecho  español  ingratitud  tan  negra  y  propósi- 
tos tan  inicuos  como  los  que  les  eran  denunciados,  y  suponían  que  Femando 
seria  por  lo  menos  un  español  hidalgo,  ya  que  no  un  rey  agradecido.  jVana 
ilusión  de  aquellos  buenos  varones! 

Sucedió  lo  que  á  nadie  ya  sino  á  ellos  pudo  sorprender.  Desde  que  Fer- 
nando puso  el  pié  en  España,  se  vio  ya  que  hollaba,  no  el  suelo  de  una  nación 
libre  y  orgullosa  de  sus  derechos,  como  los  reformadores  la  hablan  querido  ha- 
cer y  tal  vez  se  imaginaron  que  lo  era,  sino  el  de  una  nación  fanática  y  esclava 
que  adoraba  humillada  á  un  señor,  y  besaba  la  mano  con  que  la  había  de 
encadenar.  ¿A.  qué  soberano,  y  más  viniendo  tan  predispuesto  á  serlo  en  toda 
su  plenitud,  no  cegaría  el  humo  de  tanto  incienso,  y  no  embriagaría  el  olor 
de  una  atmósfera  tan  embalsamada  de  adulación,  y  no  fascinaría  el  loco  entu- 
siasmo de  la  delirante  multitud  que  le  aclamaba  como  á  un  Dios,  y  no  atro- 
naría el  clamoreo  de  los  plácemes  y  los  vivas,  y  no  trastornaría  la  vista  de 
tantos  mandarines  como  se  disputaban  la  honra  de  sustituir  á  los  caballos  pa- 
ra arrastrar  su  carruage?  El  que  así  era  recibido  de  su  pueblo  y  de  su  ejérci- 
to, ¿podia  esperarse  que  prefiriera  ser  rey  constitucional  á  ser  rey  absoluto? 
¿Qué  monarca  se  detiene  en  la  pendiente  del  despotismo,  cuando  asi  le  empu- 
jan por  ella,  y  le  allanan  y  quitan  todos  los  obstáculos  en  que  podría  trope- 
zar? Fernando  no  necesitaba  tanto,  y  no  vaciló  ni  retardó  la  elección.  ¿Había 
mostrado  por  ventura  poseer  la  virtud  de  un  santo,  ó  por  lo  menos  la  grande- 
za de  alma  de  un  héroe?  Resolvióse  pues,  y  abatió  de  un  golpe  la  Constitu- 
ción y  las  reformas,  é  inauguró  su  reinado  con  los  atropellos  y  las  iniquidades 
que  no  hemos  hecho  mas  que  apuntar,  y  que  no  fueron  sino  el  exordio  de  su 
odiosa  dominación, 

Pero  al  nwsmo  tiempo  que  hemos  manifestado  las  faltas  ó  errores  que  por 
parte  de  las  Cortes  y  de  los  que  más  contribuyeron  al  establecimiento  del  ré- 
gimen constitucional  daban  protesto  ó  motivo,  más  ó  menos  legítimo,  para  quo 
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fuera  atacada  su  obra,  y  se  tratara  de  enmendarla  ó  de  destruirla,  ¿hay  medio 
de  poder  justificar  la  conducta  de  Fernando  VII.  con  los  constituyentes  y  coa 
los  comprometidos  por  la  causa  liberal?  ¿Cómo  justificar,  ni  cohonestar  si- 
quiera la  negra  ingratitud  de  un  rey  que  se  convierte  en  encarcelador  y  per- 
seguidor implacable  de  los  que  le  habrán  recogido,  guardado  y  conservado  la 
corona,  aquella  corona  que  él  habia  perdido,  poniéndola  á  los  pies  de  un  es- 
trangero?  Si  como  autores  de  una  Constitución  monárquica  no  anduvieron  po- 
líticos ni  cuerdos  en  restringir  excesivamente  la  autoridad  real,  en  rigor  de 
derecho  constituyente  ¿no  le  tuvieron  para  despojar  enteramente  de  ella  al 
.  que  ya  la  habia  abdicado,  y  entregado  la  nación  á  merced  de  un  soberano  in- 
truso? ¿Teníale  el  esclavo  adulador  de  Napoleón  para  sepultar  en  calabozos  á 
los  mismos  que  le  habian  á  él  redimido  de  la  esclavitud,  y  le  trasladaban 
desde  una  prisión  estrangera  al  solio  español? 

Y  respecto  á  la  institución  de  las  Cortes,  ipodla  condenarla  el  mismo  que 
por  un  decreto  de  Bayona  las  habia  mandado  celebrar?  Y  en  cuanto  á  la  le  • 
gitimidad  de  su  congregación  y  al  ejercicio  legal  de  sus  funciones,  ¿podia  ne- 
gar y  anular  lo  que  la  nación  entera  habia  reconocido  y  sancionado,  lo  que  re- 
conocían y  respetaban  como  legítimo  los  soberanos  y  los  gobiernos  mas  abso- 
lutos de  Europa? 

Comprendemos  bien,  y  lejos  de  maravillarnos  ni  sorprendernos,  paréce- 
nos  muy  natural  que  al  volver  Fernando  á  España,  y  al  encontrar  la  nación 
dividida  en  dos  bandos,  el  reformador  y  el  absolutista,  prefiriera  este  último 
y  se  adhiriera  á  él,  por  inclinación,  por  instiato,  por  la  educación  tradicio- 
nal, por  instigación  de  sus  cortesanos,  por  convicción,  y  hasta  por  conciencia. 
Comprendemos  que  quisiera  suprimir  y  anular  los  artículos  del  Código  cons- 
titucional que  creyera  atentatorios  á  la  dignidad  regia,  ó  peligrosos  ó  contra- 
rios á  los  derechos  y  prerogativas  de  la  corona  en  una  monarquía  represen- 
tativa. Comprendemos  que  tuviera  por  conveniente  ó  necesario  disolver  aque- 
llas Cortes  y  convocar  otras  para  reformar  con  su  intervención  el  código  po- 
lítico. Comprendemos  que  suspendiera  la  ejecución  de  ciertas  reformas  para 
sujetarlas  á  nuevo  examen,  y  modificar  ó  suprimir  las  que  no  convinieran  á 
las  circunstancias  y  á  la  situación  del  reino,  y  equilibrar  de  este  modo  los  de- 
rechos de  los  poderes  públicos,  y  conciliar  de  esta  manera  los  intereses  de 
todas  las  clases,  las  tradiciones  antiguas  con  las  aspiraciones  modernas,  y 
templar  la  tirantez  de  las  pasiones  y  de  los  odios  políticos,  y  establecer  asi 
un  gobierno  representativo  y  una  monarquía  constitucional  verdaderamento 

templada. 

Pero  en  lugar  de  esto,  que,  más  ó  menos  hacedero  y  posible,  por  lo  me- 
nos habria  sido  un  intento  prudente  y  un  propósito  noble,  querer  borrar  de 


una  plumada  todo  lo  hocho  y  todo  lo  acontecido,  y  quitarlo  de  eA  medio  del 
tiempo  como  si  Jamás  hubiera  pasado,  por  Dios  que  era  el  mas  insano  alarde 
de  despotismo,  el  mas  inaudito  estravío  de  la  razón  humana,  la  mas  loca  as- 
piración á  poder  lo  que  no  puede  la  misma  omnipotencia  divina;  ó  haciendo 
favor  al  común  sentido,  la  hipérbole  mas  estravagante  que  pudo  ocurrir  á  ana 
imaginación  trastornada  con  cierta  ebriedad  de  dominación  absoluta.  Pero  en 
lugar  de  esto,  encender  y  fomentar,  ó  permitir  que  se  encendiera  el  horno 
de  las  venganzas  entre  sus  subditos;  plantear  un  sistema  de  reacción  furiosa; 
enseñar  con  el  ejemplo  y  aplaudir  con  el  consentimiento  las  demasías  y  atro- 
pellos del  feroz  populacho;  abrir  las  cicatrices  y  renovar  las  heridas  de  los 
que  se  habian  sacrificado  por  su  rey  y  por  la  libertad  de  su  patria,  apretando 
sus  brazos  con  esposas  y  cadenas;  poner  una  mordaza  al  genio  de  la  ilustra- 
ción y  del  saber,  preparar  calabozos  y  cadalsos  y  llevar  á  ellos  lo  mas  espiga- 
do de  la  sociedad,  porque  tuviera  tinte  de  liberalismo,  sin  que  sirviera  una 
larga  vida  de  virtud  y  de  honradez,  era  verdadero  lujo  de  tiranía,  y  fué  el 
colmo  de  la  ingratitud. 

No  puede  disculparse  ni  sincerarse  el  proceder  de  Fernando  con  el  carác- 
ter de  hs  reacciones  y  de  sus  indeclinables  consecuencias.  Infinitamente  mas 
radical  fué  la  reacción  francesa  que  por  aquel  mismo  tiempo  restableció  á  los 
Borbones  en  el  trono  de  Francia,  de  que  la  revolución  los  habia  violentamen- 
te arrojado.  No  hay  paralelo  ni  cotejo  entre  los  abominables  escándalos  y 
desvarios  de  la  revolución  francesa,  y  las  estralimitaciones  legales  que  se 
quieran  encontrar  en  la  marcha  pacífica  y  magestuosa  de  la  revolución  políti* 
ca  española.  Allí  insignes  locuras  adoptadas  como  principios  de  gobierno  so- 
cial; aquí  tal  vez  alguna  falta  de  equilibrio  en  el  conjunto  de  la  organización, 
atendidas  las  circunstancias  del  reino:  allí  horribles  crímenes  calificados  de 
acciones  heroicas,  y  criminales  deificados;  aquí  moralidad  en  las  leyas  y  pro- 
bidad en  los  legisladores:  allí  la  sangre  de  un  rey  inocente  enrojeciendo  el  pa- 
tíbulo; aquí  gobernando  en  nombre  de  un  rey  que  habia  abdicado  trono  y  CO' 
roña,  y  reservándole  religiosamente  la  corona  y  el  trono:  allí  una  familia  real' 
proscrita  y  perseguida;  aquí  una  familia  real,  cuya  ausencia  se  lloraba,  y  por 
cuyo  rescate  se  peleaba  para  aclamarla  de  nuevo  con  delirio:  allí  un  pueblo 
que  habia  sacrificado  á  su  monarca;  aquí  un  pueblo  que  se  habia  sacrificado 
por  su  rey:  allí  una  república  tumultuaria  y  disolvente;  aquí  una  monarquía 
hereditaria  sobre  la  base  de  la  misma  dinastía;  allí  un  monarca  establecido 
por  el  poder  estrangero,  que  encontraba  multitud  de  agravios  que  vengar; 
aquí  un  soberano  rescatado  por  el  esfuerzo  de  sus  propios  subditos,  que  ha- 
llaba muchas  virtudes  que  galardonar. 

Y  sin  embargo,-  Luis  XVllI.  de  Francia  ocupa  el  trono  de  los  Borbones 
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corriendo  un  velo  á  lo  pasado;  olvida  hasta  el  asesinato  de  su  hermano  y  per- 
dona  á  sus  enemigos;  olvida  las  locuras  de  la  revolución,  y  procura  establecer 
un  gobierno  representativo  razonable  y  templado:  encuentra  vivas  las  llagas  y 
enconados  los  ánimos,  y  trabaja  por  cicatrizar  aquellas  y  conciliar  éstos. 
¡Qué  contraste  entre  la  conducta  y  el  proceder  de  Luis  XVIII.  de  Francia,  y 
la  conducta  y  el  proceder  de  Fernando  VII.  de  España!  No  hay  pues  que  acha- 
carlo á  los  efectos  naturales  de  las  reacciones.  Jamás  monarca  alguno  se  vio 
ni  mas  obligado,  ni  con  mas  favorables  condiciones  para  hacer  felices  á  sus 
pueblos,  que  Fernando  al  regresar  de  su  cautiverio  de  Valencey,  Deseado  y 
aclamado  por  todos,  ageno  á  las  discordias  de  los  partidos,  sin  crímenes  que 
perseguir,  y  con  muchos  servicios  que  remunerar,  todo  le  sonreía,  todo  le 
convidaba  á  ser  el  padre  amoroso,  no  el  tirano  de  sus  hijos.  Vulgar  en  sus 
miras,  mezquino  en  sus  sentimientos,  siguió  el  mas  opuesto  camino  al  que  le 
señalaba  la  prudencia,  y  al  que  su  gloria  personal  le  trababa. 

Todavía  quiso  añadir  á  la  injusticia  la  hipocresía  y  el  disimulo.  Todavía  ea 
su  célebre  Manifiesto  de  4  de  mayo,  protestaba  que  aborrecía  y  detestaba  el 
despotismo,  cuando  de  orden  suya  se  estaba  encarcelando  á  los  diputados.  T0'« 
davía  ofrecía  gobernar  con  Cortes  legítimamente  congregadas,  cuando  de  or- 
den suya  se  depositaban  en  una  pieza  cerrada  y  sellada  todas  las  actas  y  pa* 
peles  de  las  Cortes,  para  que  no  se  viera  rastro  de  ellas,  y  si  pudiera  ser,  ni 
memoria.  Todavía  afirmaba  que  la  libertad  y  seguridad  individual  y  real  que- 
darían firmemente  aseguradas  por  medio  de  leyes,  cuando  de  orden  suya  se 
estaba  asegurando  á  los  ciudadanos  con  grilletes  y  con  cerrojos.  Todavía  es- 
tampaba la  promesa  solemne  de  que  todos  gozarían  también  de  una  justa  liber- 
tad para  comunicar  por  medio  de  la  imprenta  sus  ideas  y  pensamientos,  cuan- 
do de  orden  suya  se  hacia  enmudecer  á  todos  los  ingenios  y  talentos  que  des- 
collaban, hundiéndolos  y  encerrándolos  donde  no  pudieran  ni  escribir,  ni  leer, 
ni  hablar,  ni  comunicar  á  nadie  sus  ideas. 

Este  documento,  tomado  en  un  sentido  literal,  y  supuesto  un  propósito 
sincero  de  cumplirle,  habría  podido  recibirse  como  un  razonable  programa, 
como  un  medio  término  y  una  bandera  levantada  para  templar  el  encono  do 
las  pasiones  y  de  los  resentimientos,  y  conciliar  los  ánimos  y  los  partidos.  Co- 
tejado con  las  medidas  atrozmente  despóticas  que  se  tomaban,  y  con  el  siste- 
ma ferozmente  reaccionario  que  empezaba  á  seguirse,  era  un  sarcasmo,  un 
ludibrio,  una  burla  sangrienta,  y  era  al  propio  tiempo  el  descrédito  de  la  pala- 
bra de  un  rey,  en  otro  tiempo  tan  sagrada. 

No  fué  Fernando  ni  mas  indulgente  ni  mas  generoso  coa  los  llamados 
afrancesados  que  lo  habia  sido  con  los  liberales.  Después  de  las  promesas  que 
¿  aquellos  hizo  al  pasar  por  Tolosa,  después  de  haber  consignado  en  un  artícu* 
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lo  del  tratado  de  Valencey  que  á  todos  los  españoles  qae  tuvieroa  la  flaqueza 
de  adherirse  al  partido  del  rey  José  se  les  reintegraría  en  el  goce  de  sus  dere- 
chos y  honores,  asi  como  en  la  posesión  de  sus  bienes,  la  manera  que  tuvo  de 
cumplir  esta  real  sferta  luego  que  regresó  á  Madrid  fué  fulminar  un  decreto 
de  proscripción,  desterrando  perpetuamente  del  reino  á  los  partidarios  del  rey 
intruso.  Inhumano  y  teirible  decreto,  que  condenó  de  un  golpe  al  ostracismo 
á  doce  mil  españoles  en  masa.  Mas  no  fué  esto  lo  mas  horrible  de  aquel  famoso 
anatema;  sino  qae  en  él  se  prescribía  que  las  mugeres  casadas  que  quisieran 
seguir  la  suerte  de  sus  maridos  habian  de  quedar  también  perpetuamente  des 
terradas  del  reino.  ¡Inaudito  principio  de  moral  cristiana,. hacer  un  crimen  del 
cariño  conyugal,  y  castigar  con  fuerte  pena  el  santo  amor  del  matrimonio! 

¿Y  con  qué  derecho  dictaba  Fernando  tan  cruel  y  despótica  medida?  Que 
la  Regencia  y  las  Cortes  españolas  hubieran  sido  rigurosas,  como  lo  fueron, 
con  los  que  habian  tenido  la  desgracia  de  mostrarse  partidarios  del  intruso,  ó 
la  debilidad  de  aceptar  de  su  gobierno  mercedes,  empleos  ú  honores,  entién- 
dese bien,  y  era  muy  propio  del  celo  patrio  y  del  espíritu  hondamente  espa- 
ñol que  las  animaba.  ¿Pero  con  qué  título  se  ensañaba  Fernando  con  los  que 
no  habian  hecbo  sino  seguir  su  mal  ejemplo? 

Mas  terminemos  yá,  y  no  prosigamos  en  tan  amargas  reflexiones.  Hemos 
apuntado,  y  era  lo  que  nos  proponíamos,  las  causas  que  de  una  y  otra  parte 
cooperaron  á  la  súbita  y  violenta  destrucción  del  edificio  constitucional,  con 
tanto  patriotismo  y  abnegación  levantado  por  los  legisladores  de  Cádiz,  y  las 
que  hicieron  que  tuviera  tan  infeliz  remate  el  mas  beróico^  el  Gias glorioso»  el 
mas  brillante  período  de  nuestra  historia  moderoa* 
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Nos  hefiíos  detenido  en  el  exiiñen  crítico  de  esta  época  más  de  lo  que  pen- 
sábamos, y  más  tal  vez  de  lo  qne  era  propio  y  exigían  las  proporcionales  di< 
mensiones  de  una  historia  general.  Sírvanos  de  disculpa  su  inmensa  importan- 
cia, la  magnitud  y  calidad  de  los  sucesos,  y  la  consideración  de  haber  sido  el 
período  en  que  se  inauguró  y  tuvo  principio  la  verdadera  regeneración  de  Es- 
paña, la  verdadera  transición  de  una  á  otra  edad  de  la  vida  social  española»  la 
verdadera  transformación  de!  estado  político  y  civil  de  nuestra  patria. 

Que  si  al  pronto,  por  la  vituperable  voluntad  de  un  monarca  ingrato,  y  por 
la  fascinación  lamentable  de  un  pueblo  avezado  á  los  hábitos  envejecidos  de 
una  educación  oscura  y  de  una  viciosa  organización,  se  desplomó  la  obra  de  los 
innovadores,  y  sobre  sus  ruinas  se  restableció  la  antigua  monarquía,  no  con  lá 
tolerancia  de  los  mas  recientes  reinados,  sino  con  todo  el  aparato  despótico  da 
los  mas  rudos  tiempos,  todavía  la  idea  liberal,  aun  durante  la  férrea  domina- 
ción del  mismo  Fernando,  renació  mas  de  una  vez  de  sus  mismas  ruinas,  co- 
mo tendremos  ocasión  de  ver  cuando  tracemos  la  triste  historia  de  este  reina« 
do.  Todavía  mas  de  una  vez,  reproduciéndose  como  el  fénix  de  sus  propias 
cenizas,  resucitó  con  bastante  fuerza  para  arrojar  la  losa  fúnebre  del  despotis« 
mo  que  sobre  su  cadáver  pesaba,  aunque  para  caer  de  nuevo  exánime  á  los 
golpes  de  la  máquina  de  muerte  que  los  satélites  de  la  tiraaía  tenian  siempre 
y  sin  cesar  funcionando.  Todo  el  reinado  de  Fernando  fué  una  lucha  perenne, 
ó  con  escasos  períodos  de  tregua,  entre  el  rancio  sistema  de  oscurantismo  y 
de  terror  de  los  anteriores  siglos,  y  la  doctrina  de  espansion  y  de  luz  que  pro-« 
dujo  las  nuevas  instituciones  nacidas  en  la  gloriosa  época  de  la  revolución  y 
de  la  independencia  de  España, 
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En  la  historia  d3  ese  reinado,  que  con  la  ayuda  de  Dios  habremos  de  ha- 
cer, y  en  esa  lucha  falo],  que  pudo  ser  innecesaria,  veremos  con  dolor  muchos 
martirios,  y  nos  morlificará  el  olor  de  la  mucha  sangre  que  se  vertió  en  los 
campos  y  en  los  cadalsos.  Mas  como  la  sangre  de  los  mártires  fructiñca  siem- 
pre en  vez  de  esterilizar,  veremos  reverdecer  la  misma  planta  que  al  calor 
exagerado  y  ardiente  del  fuego  y  del  hierro  se  intentaba  secar  y  consumir. 
Siempre  que  resucitaba  y  era  proclamado  de  nuevo  el  sistema  liberal,  revivia 
bajo  la  forma  y  estructura  que  se  le  habla  dado  en  Cádiz,  con  las  imperfec- 
ciones que  hemos  notado,  y  que  eran  hijas  de  las  circunstancias  y  de  la  ines- 
periencia,  pero  no  se  conocia  entonces  otro  símbolo  de  libertad  que  aquel  có- 
digo, y  tomábase  como  el  emblema  que  representaba  el  principio  opuesto  al 
gobierno  tiránico  que  le  habia  reemplazado,  y  que  tan  duramente  se  hacia 
sentir.  Aunque  los  hombres  de  mas  ilustración,  aunque  sus  mismos  autores 
reconocieran  sus  defectos,  no  hubo  ni  sosiego  ni  oportunidad  para  enmendar- 
los. Era  menester  para  ello  más  suma  de  espcriencia,  una  época  mas  favora- 
ble y  mas  propicia  disposición  de  parte  del  gefe  del  Estado.  No  era  posible 
alcanzar  esta  feliz  coyuntura  mientras  ocupara  el  solio  español  un  príncipe  de 
los  instintos  liberticidas  de  Fernando  Vil.  Pero  la  Providencia,  que  vela  por  la 
suerte  de  las  naciones,  habia  decretado  que  lucieran  para  España  dias  mas 
claros  y  felices,  cuando  rigiera  sus  destinos  el  tierno  vastago  que  estaba  des- 
tinado á  sucederle  en  aquel  treno. 

Confesamos  que  m'raríamos  como  una  desgracia,  si  tuviéramos  la  fatalidad 
de  haber  de  terminar  nuestra  historia  con  la  de  un  reinado  infeliz,  que  no 
podría  dejar  al  autor  y  al  lector  sino  impresiones  amargas  y  repugnantes  sen- 
saciones. Y  podimos  á  Dios,  ya  que  cerca  del  término  natural  de  la  empresa 
que  hemos  acometido  se  interpone  un  período  tan  funesto,  y  en  cuya  narra- 
ción no  nos  ha  de  ser  posible  emplear  el  lenguaje  agradable  de  la  alabanza  y 
del  aplauso,  y  §í  con  frecuencia  el  de  la  censura  y  el  vituperio,  nos  conceda 
al  menos  los  dias  y  la  tranquilidad  de  ánimo  que  hemos  menester  para  tras- 
mitir también  á  la  posteridad,  en  alivio  y  compensación  de  aquellas  ingratas 
impresiones,  siquiera  los  hechos  principales  y  los  rasgos  característicos  de 
este  reinado  en  que  vivimos,  tan  grandioso  como  mísero  fué  aquél,  tan  bri- 
llante como  aquél  fué  tenebroso  y  sombrío,  tan  fecundo  en  glorías  como  aquél 
fué  abundante  en  indignas  ruindades. 

Que  parece  haberse  propuesto  la  Providencia  mostrar  al  mundo  cuánto 
puede  cambiar  en  una  sola  generación,  en  un  solo  grado  de  sucesión,  el  carác- 
(er  natural  de  un  individuo  y  la  condición  social  de  un  pueblo.  Quiso  que  á  un 
príncipe  vulgar  y  mezquino  on  sus  ideas,  miserable  en  sus  aspiraciones,  y  fa- 
az  en  sos  promesas,  sucediera  en  el  trono  de  España  una  princesa  magna- 
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nirna  y  generosa  en  sus  sentimientos,  grande  y  noble  en  sus  miras,  elevada  y 
digna  en  so  proceder;  que  á  un  rey  fin:í ticamente  reaccionario,  duro  opresor 
de  su  pueblo,  perseguidor  sistemático  da  los  hombres  em  neiites  en  civismo  y 
en  saber,  sucediera  una  reina  protectora  de  la  espansion  del  pensamiento  y  de 
la  libertad  razonable  en  la  emisión  de  las  ¡deas,  madre  cariñosa  de  sus  sub- 
ditos, y  cuidadosa  de  ensalzar  y  de  agrupar  en  derredor  de  su  trono  á  los 
mas  ¡lustres  y  esclarecidos  ciudadanos;  que  á  un  padre  desnaturalizado  y  des- 
agradecido sucediera  una  hija  bondadosa  y  benéfica;  que  á  un  monarca  dado  á 
los  rigores  del  absolutismo  sucediera  una  reina  decidida  á  guardar  las  templa- 
das leyes  de  un  régimen  constitucional. 

Y  que  á  la  sombra  y  bajo  la  tutela  maternal  de  la  que  por  derecho  here- 
ditario y  por  la  voluntad  di  la  nación  sucedió  á  su  padre  en  el  trono,  resuci- 
tara una  libertad  dir¡g¡da  y  moderada  por  leyes  sabias  y  justas;  renaciera  la 
ilustración  y  brillaran  las  luces,  disipjindo  las  negras  nubes  que  las  impedian 
mostrarse  y  resplandecer;  se  abrieran  las  obstruidas  fuentes  de  la  prosperidad 
pública;  se  gozara  de  seguridad  y  de  sosiego  en  el  hogar  doméstico;  se  levan- 
tara sobre  cimientos  sólidos  la  tribuna  de  la  discusión;  se  diera  espansion  y 
desahogo  á  las  ideas  y  al  pensamiento  por  medio  de  la  imprenta;  sacudiera  la 
nación  su  letargo,  y  fuera  recobrando  aquella  grandeza,  aquella  importancia  y 
aquella  consideración  que  en  otro  tiempo  habia  tenido  entre  las  grar.des  y 
mas  cultas  naciones  del  mundo. 

Anticipamos  estas  breves  reflexiones,  para  que  sirvan  de  prólogo  á  lo  que 
para  el  complemento  de  esta  historia  nos  resta  hacer;  y  también  para  que,  si 
nos  tomamos  algún  respiro  antes  de  dar  á  la  estampa  y  á  la  luz  pública  su 
continuación,  entiendan  nuestros  lectores  que  llevamos  el  propósito  de  no  po- 
ner fin  y  remate  á  nuestra  empresa  con  el  desdichado  período  del  reinado  que 
sigue  y  dejamos  iniciado,  sin  que  podamos  al  mismo  tiempo  neutralizar  la 
desagradable  sensación  que  causaría  en  nuestro  ánimo,  con  los  sucesos  mas 
halagüeños  y  consoladores  del  que  porfjrtuní  le  reemplazó,  por  lo  menos 
basta  la  época  que  baste  á  nuestro  propósito,  y  hasta  donde  la  prudencia  nos 
permita  llegar. 


APEfVDICES- 


L 


SOBRE  EL  INCENDIO  T  SAQUEO  DE  SAN  SEBASTIAN- 


Hízose  tan  ruidoso,  y  adquirió  tan  triste  celebridad  el  suceso  que  sirve  do 
epígrafe  á  este  Apéndice;  se  habló  y  se  escribió  tanto  sobre  los  causadores 
de  aquella  calamidad,  y  hemos  visto  en  escritores-graves,  y  que  deberían  es- 
tar bien  informados,  tan  estraño  juicio,  ó  por  mejor  decir,  tan  estraña  duda 
acerca  de  esto  mismo,  que  nos  ha  parecido  deber  aclarar  é  ilustrar  este  pun- 
to, mas  de  lo  que  en  el  testo  hemos  podido  hacerlo,  con  documentos  auténti- 
cos y  originales,  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  adquirir  y  tener  á  la  vista, 
y  se  conservan  en  el  archivo  municipal  de  la  ciudad  que  sufrió  la  catástrofe. 

Tan  luego  como  se  difundió  por  España  la  noticia  de  aquella  horrible  de- 
vastación, la  opinión  pública,  asi  en  las  conversaciones  como  en  ios  periódi- 
cos que  entonces  veian  la  luz,  culpó  de  tan  abominables  escesos  á  las  mismas 
tropas  anglo -portuguesas  que  habían  entrado  en  la  ciudad  como  libertadoras, 

Eno  eximía  de  culpa  y  de  responsabilidad  al  general  inglés  que  las  mandaba, 
a  Regencia  del  reino,  movida  por  este  universal  clamor,  al  cual  no  podia 
ser  indiferente,  se  dirigió  por  medio  del  ministro  de  la  Guerra  al  mismo  du- 
que de  Ciudad-Rodrigo  para  que  le  informase  sobre  el  particular.  El  genera- 
lísimo contestó  remitiéndose  á  lo  que,  como  subdito  de  la  Gran  Bretaña,  in- 
formaba al  embajador  de  su  nación,  con  qaien  la  Regencia  deberla  enten- 
derse. 

Trató,  como  era  natural,  lord  Wellington  de  justificar  en  este  informe  á 
sir  Thomas  Graham  y  á  sus  oficiales  de  la  inculpación  de  incendiarios  que  se 
les  hacia,  y  del  designio  que  se  les  atribuía  de  querer  vengarse  de  aquella 
población  por  su  comercio  con  los  franceses  en  desventaja  de  los  intereses  de 
la  Gran  Bretaña.  Aseguraba  haber  hecho  lo  posible  por  conservar  la  ciudad, 
negándose  á  bombardearla  como  le  proponian.  Añrmaba  que  el  30  de  agosto^ 
cuando  él  estuvo  en  el  sitio,  ardía  ya  la  ciudad,  y  que  era  preciso  que  el  fue- 
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go  le  hubiese  paesto  el  enemigo:  que  en  las  calles  había  sido  terrible  el  cho' 
que  entre  los  sitiadores  y  la  guarnición,  y  que  habian  hecho  esplosion  mu* 
ctios  combustibles  aiiaves^dos  en  ellas,  ocasionando  la  muerte  de  muchas 
personas  y  el  incendio  de  varios  edifícios.  aEn  cuanto  al  saqueo  por  los  sol- 
dados, decia,  soy  el  primero  á  confesarlo,  porque  sé  que  ha  sido  cierto.  Me 
ha  tocado  la  suerte  de  tomar  muchas  ciudades  por  asalto,  y  siento  añadir  que 
nunca  he  visto  ni  he  o  do  de  ninguna  tomada  de  este  modo  por  ningunas  tro- 
pas sin  ser  saqueada.  Es  una  de  las  perniciosas  consecuencias  que  acompañaa 
á  la  necesidad  de  un  asalto...... — Que  en  orden  á  los  daños  causados  á  los 

habitantes  por  los  soldados  con  armas  de  fuego  y  bayonetas  en  recompensa 
de  sus  aplausos  y  vivas,  serian  por  accidente  durante  el  choque  en  las  calles 
con  el  enem-go,  y  no  deliberadamente. — Que  en  cuanto  á  la  benignidad  para 
con  la  guarnición  enemiga,  era  muy  fundada,  y  que  sería  dificultoso  conse- 
guir de  los  oficiales  y  soldados  británicos  que  no  traten  bien  al  enemigo  cuan- 
do se  rinde  prisionero. — Que  se  habia  hecho  lo  posible  por  las  tropas  britá- 
nicis  para  apagar  el  fuego;  y  por' último,  que  en  el  parte  del  general  Rey  al 
gobierno  francés  se  decia  que  cuando  se  comenzó  el  asalto  ardia  la  ciudad  en 
seis  parajes  distintos,  lo  que  probaba  que  no  habia  sido  puesto  el  fuego  por 
los  soldados  ingleses. 

Tnnta  importancia  dio  la  Regencia  á  esta  manifestación  del  duque  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  y  tanta  necesidad  vdia  de  aplacar  los  ánimos  irritados,  que  la 
hizo  publicar  por  suplemento  estraordinario  á  la  Gaceta  de  Madrid. 

Veamos  abura  los  documentos  y  testimonios  que  en  contra  de  esta  justifi- 
cación y  en  sentido  enterumente'opuesto  se  levantaron. 

Ardiendo  todavía  la  ciudad,  y  á  la  vista  del  humo  y  de  las  llamas,  algunos 
individuos  del  ayuntamiento  y  otros  vecinos  de  los  que  andaban  fugitivos  yi 
dispersos  tomaron  la  resolución  herói  a  de  juntarse  en  la  comunidad  de  Zu- 
bieta,  con  el  fin  que  se  verá- por  las  c.Mebres  sesiones,  dignas  de  inmortal  me- 
moria, y  de  que  ahora  daremos  cuenta.  £1  acta  de  la  primera  sesión,  que  me- 
rece bien  ser  conocida,  decia  á  la  letra  asi: 

«En  la  comunidad  de  Zubieta  y  su  casa  solar  de  Aizpurua,  jurisdicción  doi 
«la  M.  N.  y  M.  L.  G.  de  San  Sebas/ian,  á  8  de  setiembre  de  4843,  se  junta- 
«ron  y  congregaron  previo  mutuo  aviso  y  acuerdo,  viniendo  desde  Pasases, 
«Orio"  Usurbil  e  I»ueldo,  donde  se  liailan  provisionalmente  con  sus  familias, 
«bs  señores  don  Miguel  Antonio  de  Bengoechea  y  don  Manuel  de  Cogorza, 
aalcaldes  y  jueces  ordinarios,  don  José  Santiago  de  Glacseno,  don  José  María 
«de  Eze'za  y  don  Joaquin  Antonio  de  Aramburu,  prior  del  ilustre  cabildo 
«eclesiástico,  don  Joaquin  Santiago  de  Larreandi  y  don  Joaquin  Pió  de  Ar- 
«m  'ndariz,  presbíteros  beneficiados,  don  Joaquin  Luis  de  Bermingham,  don 
«Bjitoomé  de  Olózaga,  prior  y  cónsul  del  ilustre  consulado,  don  José  Ma.ía 
«de  Soroi  y  Soroa,  don  Evaristo  de  Eohague,  don  José  Elices  de  Legarda, 
«don  José  Ignacio  de  Sagasti,  don  Sebas  ian  Ignacio  de  Álzate,  don  Fran- 
«cisco  Antonio  de  Barandiaran,  don  Rafael  de  Bengoechea,  don  Manuel  de 
«Riera  y  don  Domingo  de  Galardi,  todos  vecinos  de  dicha  ciudad,  á  una  con- 
cmigo  el  infrascrito  secretario  de  ayuntamiento  de  la  misma,  no  habiendo 
«asist  do  oíros  muchos  por  no  habérseles  pasado  aviso  á  causa  de  ignorarse 
«su  paradero  por  la  total  dispersión  del  vecindaiio  y  después  de  un  gran  rato 
«de  un  triste  y  profundo  sil<?ncio,  interrumpido  por  los  sollozos  y  lágrimas 
«escitadas  al  verse  reunidos  los  señores  concurrentes,  pálidos,  macilentos, 
«traspasados  de  dolor  y  desarropados  los  más,  hablaron  alternativamente  los 
«dos  señores  alcaldes,  aplaudiendo  el  celo  patriótico  que  manifestaban  todos 
«estos  señores  con  haberse  reunido  aquí,  abandonando  sus  familias  y  olvi- 
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«dando  sus  particulares  desgracias,  á  tratar  del  partido  que  dobla  tomarsj 
«en  estas  tristes  circunstancias  á  favor  de  todo  el  vecindario,  y  agradeciendo 
«ios  pirabienes  que  con  lágrimas  y  ton  la  efusión  mas  sincera  de  sus  cora- 
«zones,  les  dieron  los  que  no  habian  estado  dentro  de  la  plaza  durante  el  si- 
«i."o,  por  hab?r  silido  con  vida  dichos  señores  alcaldes,  síndico  y  presbítero 
«henefioiada  don  Joaquín  Santiago  de  Larreandi,  pidieron  qu«  se  o^upasj  des- 
«de  luego  el  congr jsü  acerca  de  los  medios  que  deban  adoptarse  pa?a  reunir 
«el  vecindaro  y  tratar  de  reparar  sus  pérdidas,  si  es  que  podian  repar.¡rs3 
«tantas  muertes,  heridas,  violaciones  de  mugeres  de  toias  edades,  saqueo 
«[otnl  de  cuanto  encerraban  las  casas,  tiendas  y  almacenes,  y  por  último  el 
«incendio  general  de  toda  la  ciudad,  que  aun  en  este  dia  y  on  este  moinento 
«continúa  desde  el  anochecer  del  31  da  agesto  en  que  prin^^ipió,  siendo  lo 
«mas  sensible    y   doloroso  que  todas  estas  muertes,  herid  is,  violaciones, 
«saqueo  total  ó  incendio,  hayan  sid  >  c  lusados  por  las  tropas  que  tomaron  por 
«asalto  la  plaza,  por  los  portugueses  nuestros  aliados,  que  habiendo  sido  re- 
«cibidos  cuando  ganaron  la  brecha,  por  los  habitantes  de  la  ciudad  con  vivas 
«y  aclamaciones,  correspondieron  bárbaramente  con  fusilnzos,  y  se  entrega- 
«ron  en  seguida  la  noche  del  34,  y  en  todo  el  dia  siguiente  á  los  m;iyores  des-~ 
«órdenes  y  horrores,  de  modo  que  todo  el  vecindario  tuvo  que  huir  y  salir 
«del  pueblo  el  1  .<>  y  SI."  del  corriente,  despavorido  y  medio  desnudo:  y  auQ 
«los  dos  señores  alcaldes  hubieron  de  hacer  lo  mismo  par  salvar  sus  vidas, 
«viendo  que  cuantos  esfuerzos  hicieron  con  los  ingleses  y  portugueses  para*" 
«contener  las  muertes,  violaciones,  pillage  y  fueiio  de  las  casas,  eran  inútiles 
«é  infructuosos.  El  congreso  sin  embargo  de  bailarse  atónito,  asombrado  y 
«fuera  de  sí  con  la  horrorosa  catástrofe  que  ha  presenciado  y  con  la  \ista  de 
«la  desnudez  y  figura  cadavérica  en  que  han  salido  cuantos  se  hallaban  den- 
«Iro  de  la  plaza  por  el  atroz  y  bárbaro  trato  de  los  ingleses  y  portugueses,  y 
«á  pesar  de  la  miseria  en  que  se  hallan  todos  los  que  lo  componen,  por  ha- 
«ber  perdido  cuantos  bienes  poseían  á  resulta  áA  saqueo  y  subsiguiente  in- 
icendio,  olvidando  en  este  momento  sus  particulares  infortunios,  i  ecordó  que 
«diversas  épocas  anteriores  se  ha  ab  asado  h  ciudad  de  S)n  Sebastian  ente- 
«ramente  por  incendios,  aunque  casuales,  y  que  no  obstante  po    la  constan- 
«cia  y  amor  de  los  habitantes  á  su  nativo  suelo,  ha  vuelto  á  repoblarse  has- 
«ta  el  punto  de  opulencia  y  esplendor  que  la  hicieron  ya  famosa  en  ambos 
«hemisferios,  útilísima  al  Estado  y  muy  amada  de  los  reyes  por  sus  distingui- 
«dos  servicios.  Convino  en  que  imitando  la  mignanimdad  de  sus  antepjisa- 
«düs,  sin  abatirse  por  la  espantosa  calamidad  presente,  se  debian  poner  todos 
«lo5  medios  imnginables  para  la  mas  pronta  repoblac  on  de  la  ciudad;  y  con- 
«siderando  que  el  medio  mas  eficaz  de  que  no  se  disperse  y  emigre  á  otras 
«provincias  la  parte  del  vecindario  que  se  ha  salvado  de  la  furia  de  los  anglo- 
«lusitanos,  de  conservar  siquiera  los  templos  y  algunas  casas,  atraer  los  ha- 
«bitantes,  reed  ficar  la  ciudad  y  conseguir  del  Gobierno  algunos  auxilios,  es 
«la  creación  de  un  ayuntamiento  que  reúna  la  voz,  representación  y  dere- 
«chos  de  todos  los  vecinos,  y  lleve  el  nombre  de  la  ciudad  de  San  Sebastian 
«para  que  suene  su  existencia  política,  ya  que  ha  desaparecido  la  física  por 
«su  quema  total,  resolvió  de  común  conformidad  y  ante  todas  cosas,  escribir 
«con  propio  á  la  Diputación  provincial  que  reside  en  Tolosa,la  carta  siguiento 
«ñrmada  por    todos  los  que  componen  el  congreso  (no  se  copia  porque  se  limi- 
«ta  á  pedir  la  indicada  rehabilitación).  Después  de  escrita,  firmada  y  despacha- 
oda,  continúa  el  seta,  la  precedente  carta,  se  volvió  á  tratar  sobre  las  atroces 
«circunstancias  con  que  ha  sido  tomada  la  plaza  por  los  sitiadores,  tratando  á 
«los  habitantes  de  una  ciudad  tan  patriótica,  ñel-,  adicta  á  la  gloriosa  causa  de 
«la  nación,  mucho  peor  que  si  fuera  enemiga;  mas  todos  los  individuos  del  con* 
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«greso  sofocaron  sus  resentimientos  particulares,  conociendo  importaba  mucho 
aconservar  la  reputación  de  los  aliados  en  un  tiempo  en  que  iban  á  entrar  en 
«el  ten  iturio  enemigo,  y  que  perjud icaria  á  la  causa  de  la  nación  publicar  en 
«estas  circunstancias  su  atroz  y  bárbara  conducta..Sacrifícando,  pues,  todo  el 
«congreso  unánimemente  en  favor  del  bien  general  toda  reclamación  sentida, 
«fijó  su  atención  y  esperanza  en  el  invenc  ble  lord  duque  de  Ciudad-Rodrigo, 
«paia  quien  se  dispuso  y  aprobó  con  entusiasmo  la  representación  siguiente; 
«que  se  encargó  á  los  señores  don  José  Ignacio  de  Sagasti,  don  José  María  de 
«Soroa  \  Soioa  y  don  Joaqu<n  Luís  de  Bermingham,  la  pusieran  en  limpie  y 
«dirigiesen  al  lord  duque,  firmándola  los  tres  á  nombre  de  la  junta.» 
La  exposición  decia: 

«Excmo.  Sr  :--El  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  San  Sebastian  y  una  gran 
parte  de  sus  principales  vecinos  se  bailan  reunidos  en  el  barrio  de  Zubieta, 
jurisdicción  de  la  misma  ciudad,  con  el  objeto  de  acudirá  cuantos  medios  poe-« 
da  sugerir  la  imagina':ion  para  el  alivio  de  los  desgraciados  habitantes  de  ella. 

«Por  un  movimiento  espontáneo  y  unánime  se  ha  fijado  la  vista  de  los 
miembros  de  esta  junta  en  el  héroe  de  la  nación,  en  el  restaurador  de  la  ín- 
depen^iencia  de  España,  en  V.  E.  en  fin,  cuyas  virtudes  privadas  dan  tanto 
realce  á  su  gloria  militar.  Nuestra  confianza  en  la  grandeza  de  alma  de  V.  E« 
es  ¡limitada,  y  nuestro  espíritu,  aunque  abatido,  no  nos  conducirá  á  la  deses« 
peracion,  si  V.  £.  se  digna  protegernos  con  la  generosidad  propia  de  su  ca^* 
rácter. 

«El  congreso  omitirá  la  relación  detallada  de  los  tristes  acontecimientos  da 
San  Sebastian  desde  el  31  de  agosto  hasta  el  día  de  hoy,  por  no  renovar  el 
intenso  dolor  de  los  que  han  debido  causar  en  un  corazón  tan  sensible  como 
el  de  V.  E.,  y  se  limitará  á  la  mención  en  grande  de  una  espantosa  catás- 
trofe. 

aSan  Sebastian,  Sr.  Excmo.,  ha  padecido  un  saqueo  horrible  con  los  de- 
más escesos  anexos  á  él,  y  un  incendio  de  cerca  de  seiscientas  casas,  en  el 
cual  han  consumado  las  llamas  el  valor  de  90.000.000  de  reales.  Este  funesto 
accidente  ha  caus.ido  la  ruina  do  mas  de  mil  quinientas  familias,  y  ha  reduci- 
do las  siete  octavas  partes  de  ellas  á  la  desnudez  absoluta  y  á  la  mendicída  ', 
en  un  pai3  cuyos  habitantes  carecen  de  lo  mas  preciso  aun  para  su  propia  sub- 
sistencia, á  resulta  de  haber  sido  ocupado  por  el  enemigo  durante  cinco 
afios. 

cEn  medio  de  este  caos  de  calamidades  no  se  ha  notado  el  menor  sínto- 
ma de  tibieza  en  el  constitucional  patriotismo  que  ha  manifestado  desde  el 
año  de  4808  esta  infeliz  ciudad.  Si  nuevos  sacrificios  fuesen  posibles  y  nece- 
sarios, no  se  vacilaría  un  momento  en  resignarse  á  ellos.  Finalmente,  si  la 
combinación  de  las  operaciones  militares  ó  la  seguridad  del  territorio  español 
exigiese  que  renunciásemos  por  algún  tiempo  ó  para  siempre  á  la  dulce  espe- 
ranza de  ver  reedificada  y  restablecida  nuestra  ciudad,  nuestra  conformidad 
seria  unánime,  mayormente  si,  como  es  justo,  nuestras  pérdidas  fuesen  so- 
portadas á  prorata  entre  todos  nuestros  compatriotas  de  la  península  y  ul- 
tramar. 

«Moscow  fué  incendiada,  y  esperimentó  grandes  pérdidas.  La  Europa  en- 
tera conoce  los  felices  efectos  que  produjo  á  la  Rusia  y  á  los  aliados  esta  má- 
gica resolución;  pero  'as  pérdidas  de  Moscow  han  sido  indemnizadas  por  todo 
el  imperio  ruso  y  por  la  generosa  nación  británica.  ¿Y  la  infeliz  ciudad  de  San 
Sebastian,  tan  benemérita  ciudad,  será  abandonada  á  su  desgraciada  suerlet 
Nó;  San  Sebastian  no  reclama  en  vano  la  protección  del  inmortal  duque  de 
Ciudad- Rodrigo;  ios  justos  clamores  de  los  nabitantes  de  esta  ciudad  serán 
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trasmitidos  por  el  órgano  de  Y.  E.  á  nuestra  Regencia,  al  ministerio  británi- 
coy  y  á  los  corazones  piadosos  de  esta  ilustre  nación,  y  Sao  Sebastian  re- 
nacerá. 

«Séanos  permitido  este  presagio  inspirado  por  el  alto  concepto  que  tiene 
formado  el  orbe  de  las  bellas  cualidad»*s  que  adornan  á  V.  E.,  y  permítasenos 
también  el  reiterarle  la  triste  situación  de  mil  quinientas  familias  pobres  de 
San  Sebastian,  que  andan  errantes  sin  asilo  y  sin  pan.  Somos  con  la  mas  alta 
consideración  de  V.  E.  muy  rendidos  servidores.  Zubieta  8  de  setiembre 
de  4  843.» 

* 

«Concluida  la  lectura,  sigue  el  acta  de  la  representación  precedente,  se 
«ocupó  la  junta  en  formar  una  memoria  de  todo  lo  ocurrido  al  tiempo  del 
«asalto  y  después  que  se  apoderaron  de  la  pbza  los  aliados,  con  lo  que  infor- 
«marón  estensamente  los  dos  señores  alcaldes,  síndico,  presbítero  beneficiado 
«don  Joaquin  Santiago  de  Larreandi  y  otros  varios  vecinos  que  estaban  den-« 
«tro  de  la  plaza,  y  bailándose  estendiendo  dicha  memoria  llegó  aviso  de  que 
«se  habia  rendido'  esta  mañana  por  cap  tulacion  el  castillo  de  la  Mota,  al  que 
«se  retiraron  los  franceses  el  mismo  día  del  asalto,  y  para  cuya  expugnación 
«no  habia  permitido  el  fuego  que  abrasaba  el  pueblo  tomar  antes  disposiciones 
tactivas.  La  junta  en  vista  de  esta  noticia  se  apresuró  á  felicitar  al  general 
«inglés  comandante  de  las  tropas  aliadas,  que  ocupan  la  plaza  de  San  Sdbas« 
«tian,  con  un  oficio  que  resolviólo  llevase  y  entregase  yo  el  secretario,  acom« 
«panado  de  uno  de  los  alguaciles  de  la  ciudad  que  también  se  pre>entaron,  y 
«dicho  oficio  se  estendió  en  los  términos  siguientes:  «El  magistrado  de  psa 
«ciudad  de  San  Sebastian  que  se  halla  reunido  en  este  pueblo  de  su  jurisdicción 
«acaba  de  saber  con  li  mayor  satisfacción  que  el  castillo  de  la  Mota  se  ha  ren- 
«dído.  Cree  de  su  deber  felicitar  á  V.  E.  por  este  acontecimiento  en  que  inte^ 
«resa  la  causa  común  al  mismo  tiempo  que  su  obl'gacion  le  impele  á  pregun» 
«tar  á  V.  E.,  si  podrá  trasladarse  y  tomar  con  libertad  sus  funciones  en  favor 
«de  la  causa  de  la  nación  y  de  ios  habitantes.  A  este  fin  se  dirige  á  V.  E.  de 
«cuya  atención  espera  se  sirva  espresarie,  si  podrá  disponer  de  los  edificios, 
•  tanto  de  los  que  existan,  como  de  los  derruidos,  y  tomar  en  cumplimiento 
«de  sus  deberes  las  providencias  que  tenga  por  convenientes  al  mayor  bien 
«de  los  habitantes,  sirviéndose  V.  E.  espresarle  el  apoyo  y  auxilio  quo  le  dis- 
«pensará  de  su  parte.  Renueva  á  V.  E.  sus  respetos  y  ruesa  á  Dios  guarde 
«3  V.  E.  muchos  años.  Zubieta  8  de  setiembre  de  4843.  Al  Éxcmo.  Sr.  gene- 
«ral,  comandante  general  de  las  tropas  aliadas  en  San  Sebastian.»  Con  tanto 
«se  disolvió  por  hoy  esta  junta,  quedando  convocados  todos  los  señores  con- 
«currentes  á  esta  misma  casa  de  Aizpurua  por  hallarse  ocupada  la  consisto- 
«rial,  para  mañana  á  las  nueve;  y  por  mandado  de  la  misma  junta  firmé  este 
«acta  yo  el  secretario.— Ante  mí  José  Joaquin  de  Arizmendi.» 

Por  abreviar  esta  relación  no  copiaremos  ya  íntegras,  aunque  también  las 
tenemos  á  la  vista,  las  actas  de  la  segunda  y  tercera  reunión.  Diremos  solo 
compendiando,  que  en  la  segunda  junta  de  9  de  setiembre  se  prosiguió  en  la 
redacción  de  la  Memoria,  y  al  concluirla  llegó  el  propio  enviado  ala  Diputación 
provincial  con  la  respuesta,  elogiando  su  condujta  y  patriotismo,  y  diciendo 
que  se  le  enviaran  dos  ó  tres  individuos  á  tratar  con  la  misma,  facultándole 
para  nombrar  nuevo  ayuntamiento  interino,  ó  rehabilitar  interinamente  el  ac- 
tual.— Se  quedó  en  reunirse  para  esto  á  las  tres  de  la  tarde. — En  esta  tercera 
junta  se  acordó  elegir  á  los  mismos  capitulares  anteriores:  nombrar  comisio- 
nados para  conferir  con  la  Diputación,  facultándoles  para  sugerir  cuantos  me- 
dios estimen  convenientes  para  reparar  cuanto  antes  la  ciudad,  recurrir  á 


h\t  HISTORIA  DE  ESPA.1A. 

nuestro  gobierno  y  al  britár^ico,  nombrar  en  caso  necesario  agentes  en  Lón* 
dres,  publicar  un  M.in  fi.?stodo  todo  lo  ourrido,  que  el  ayuntamiento  convo- 
que los  vecino3  de  intra  y  extramuros  á  ha  nueve  de  la  mañana  del  -12  del 
corriente  para  proceder  á  la  jura  de  la  Consliiucion  y  nombramiento  de  nuevo 
ayuDtimiento,  diirse  á  conoLer  á  los  gefes  militares,  traer  y  auxiliar  á  los  ve- 
cinos que  quioran  recona «er  los  escombros  v  restos  de  las  casas,  etc.  El  últi- 
timo  acuerdo  fué  dar  gr.irias  á  los  vecinos  de  la  comunidad  de  Zubieta.  Y  con- 
clu  a  el  arta:  «Vnte  mí  José  Elias  de  Legmda.» 

Tales  f  leron  Ims  memoraSies  acla-í  de  Z  ib'eta,  de  cuvos  acuerdos  fué  tam- 
bién lestiltido  el  Manifirsto  qiie  el  ayunlaminito.  cabildo  eclesiástico^  ilustre 
consulado  y  verinos  de  la  ciudad  de  San  Sdastinn  presentaron  á  la  nación 
sobre  la  conducta  de  las  tropas  británicas  y  portuguesas  en  aquella  plaza 
el  31  de  agosto  de  1813  y  dias  sucesivos,  en  que  se  referían  los  horribles 
excesos  y  abomiunciones  de  que  dimos  un:i  muesra  en  el  capítulo  XXVI.  de 
este  libro,  copiando  jilgimos  párrafos  de  aquel  documento.  Firmábanle  todos 
los  constituyentes  de  dichas  tres  comunidades,  y  469  vecinos  mas;  y  se  pu- 
blicó en  16  (^e  enero  de  1844. 

A  este  Miniín'sto  sianíó  h  publ'ca'^ioTí,  por  vía  de  suplemento,  de  varias 
comunicaciones  ofi-iale^qu  ■  habían  mediado,  diciendo  que  lo  hacian  apara  con- 
fundir á  los  detractores,  y  á  los  que  lian  estruñado  el  silencio  de  cuatro  me- 
ses;» y  son  los  que  siguen. 

BBPRESENTAGION  AL  DÜQÜE  OE  GIUDAt)-RODRIGb. 

«Excmo.  Sr. — Como  comisionados  del  Magistrado  y  vecinos  de  la  desgra- 
ciada ciudad  de  San  Sebastian,  hemos  tenido  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  una 
representación  solicitando  su  poderosa  protección  á  favor  de  nuestros  conciu- 
dadanos. Ahora  nos  vemos  precisados  á  renovar  su  triste  situación,  y  la  im- 
posibilidad eu  qué  se  baila  el  Magistrado  instalado  en  esta  ciudad  por  disposi- 
ción superior  para  atender  á  los  objetos  mas  urgentes,  si  V.  E.  por  un  efecto 
de  su  compasión  y  autoridad  no  facilita  un  pronto  socorro. 

«La  ciudad  vé  acercarse  á  los  habitantes  á  su  antiguo  pueblo,  á  cuya 
sombra  quieren  acogerse  para  procurar  la  subsistencia  de  sus  familias,  pero 
se  halla  en  la  imposibilidad  absoluta  de  limp'arlas  calles,  destruir  paredes  que 
peligran,  poner  corrientes  las  fientes.  y  atender  á  otros  objetos  indispensa- 
bles, sin  los  cuales  es  imposble  vengan  los  habitantes.  Aun  los  mas  de  estos 
necesitan  socorros,  y  el  Ayuntamiento  no  tiene  medios  para  ello,  á  no  ser 
que  y.  E.  disponga  que  se  den  dos  m'l  raciones  diarias,  con  las  cuales  se  bus- 
carán operarios  y  se  socorrerá  á  los  infelices. 

«Otro  objeto  del  mayor  interés  es  que  los  habitantes  hallen  en  donde  al- 
bergarse de  la  intemperie,  y  poder  establecerse  por  el  pronto,  aunque  sea 
con  la  mayor  estrechez  é  incomodidad, pero  para  que  esto  se  verifique  es  pre- 
ciso que  todos  los  ed.ficios  públicos  se  pongan  á  disposición  del  Ayuntamiento, 
reservándose  el  convento  de  San  Telmo  y  la  iglesia  de  Santa  Teresa  para  la 
tropa  y  almacenes,  y  dejándose  las  iglesias,  cárcel  y  unas  cuarenta  casas  que 
quedan,  parte  derruidas,  para  el  uso  del  vecindario,  sin  que  se  empleen  en 
otro  obeto,  ni  se  ocupen  con  alojamientos  militares. — La  penetración 
de  V.  E.  conocerá  lo  imperioso  de  las  circunstancias,  y  que  el  cumplimiento  do 
nuestros  deberes  nos  obliga  á  hacer  estas  súplicas,  cuyo  buen  resultado  espe- 
ramos del  justo  y  compasivo  carácter  de  V.  E. 

«Repetimos  á  V.  E.  nuestro  profundo  respeto  y  admiración,  y  rogamos  al 
Señor  por  las  mayores  prosperidades  de  V.  E. — San  Sebastian,  42  de  octubre 
de  4813. — Como  comisionados  del  Ayuntamiento  y  vecinos  de  la  ciudad  de 
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San  Sebastian. — José  María  de   Soroa  y  Soroa.— Joaquín  Luis  de  Bermin- 
gham. — Excmo.  señor  duque  de  Ciudad-Rodrigo.» 

OFICIO    DEL    SECRETARIO   MILITAR    DEL     DUQUE   CONTESTANDO   A    LA  PRIMERA 

REPRESENTACIÓN 

«El  excelentísimo  señor  duque  de  Ciudad-Rodrigo  me  manda  manifestar 
á  vds.  que  ha  visto  con  el  mayor  sentimiento  la  exposición  que  en  8  del  cor- 
riente le  han  dirigido  vds.  espresando  las  pérdidas  que  han  esperimentado  los  ' 
habitantes  de  San  Sebastian. — S.  E.  ha  visto  con  dolor  la  quema  y  ruina  de 
San  Sebastian,  cuya  desgracia  debe  atribuirse  á  la  causa  que  ha  producido  á 
la  España  tantos  y  tan  repetidos  males. — El  bien  general  exigia  que  la  plaza 
fuese  atacada  y  tomada,  y  en  los  esfuerzos  que  al  efecto  se  hicieron  se  pegó 
fuego  á  la  ciudad,  resultando  los  males  y  degracias  que  vds.  indican,  lo  que 
no  puede  reflexionarse  sin  que  los  males  parciales  que  han  ocurrido  dismi- 
nuyan en  gran  manera  las  satisfacciones  que  ha  proporcionndo  la  rendición 
de  la  plaza  de  San  Sebastian,  cuyos  edificios,  si  el  fuego  no  los  hubiera  devo- 
rado, hubieran  sido  de  la  mayor  utilidad  á  los  ejércitos. — Lo  que  digo  á  vds. 
de  orden  de  S.  E.  en  contestación  á  su  espresado  papel. — Dios  guarde  á  vds. 
muchos  años.  Lesaca,  í 5  de  octubre  de  4843. — José  O' Laulor,  secretario 
militar. — Señores  del  Ayuntamiento  y  principales  habitantes  de  San  Se- 
bastian.» 

CONTESTAaON  DEL  MISMO  A  LA  SEGUNDA JIEPRESENTACION. 

«El  excelentísimo  señor  duque  de  Ciudad-Rodrigo  ha  recibido  la  represen- 
tación que  vds.  le  han  dirigido  en  42  del  corriente,  y  le  es  muy  sensible  no 
tener  facultades  ni  medios  de  conceder  las  dos  mil  raciones  que  vds.  piden 
para  socorrer  á  los  aue  trabajan  en  descombrar  las  calles,  limpiar  las  fuen  • 
les,  etc. — Les  es  á  vds.  notorio  que  es  un  estrangero,  y  que  además  de  tener 
que  atender  á  la  subsistencia  del  ejército  británico,  tiene  que  ocurrir  con 
cantidades  de  dinero  y  víveres  al  entretenimiento  de  los  ejércitos  españoles 
empleados  en  la  defensa  de  la  nación,  que  hasta  ahora  no  les  ha  prestado  lo 
que  necesitan  para  su  manutención  y  pagas. — En  cuanto  á  la  solicitud  de  vds. 
acerca  de  que  solo  se  ocupen  por  las  tropas  el  convento  de  San  Telmo  y  la 
iglesia  de  Santa  Teresa,  lo  tendrá  en  consideración,  y  no  permitirá  que  se 
ocupen  por  la  guarnición  mas  edificios  que  los  mas  ne'.esarios. — Lo  que  digo 
¿  vds.  de  orden  de  S.  E. — Dios  guarde  á  vds.  muchos  años.  Lesaca  4  8  de  se- 
tiembre de  1843.— José  O' Laulor. — Señores  comisionados  del  Ayuntamiento 
y  yecinos  de  San  Sebastian.» 

Todavía  hicieron  estos  mismos  otra  representación  al^  duque,  con  fecha  4S 
de  octubre  desde  Usurbil,  haciéndose  cargo  de  las  contestaciones  de  O'  Lau- 
lor, pero  rogándole  que  al  menos  los  protegiera  para  conseguir  la  indemniza- 
ción de  sus  pérdidas  de  los  gobiernos  español  y  británico. 

CONTESTACIÓN  DE  LORD  WELLINGTON  A  LOS  COMISIONADOS. 

«Hasta  hoy  no  he  recibido  la  carta  de  vds.  de  15  de  octubre  último,  y  me 
es  muy  sensible  no  poder  servir  de. utilidad  ulguna  á  la  ciudad  de  San  Sebas- 
tián.— El  curso  de  ías  operaciones  de  la  guerra  hizo  necesario  el  que  la  es- 
presada  plaza  fuese  atacada  para  echar  al  enemigo  del  territorio  español;  y  fué 
para  mi  un  asunto  del  mayor  sentimiento  el  ver  que  el  enemigo  la  destruyó 
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por  sa  antojo.— Los  libelos  infamatorios  qae  han  circalado  acerca  de  est0 
asunto,  en  los  que  se  ha  atribuido  á  las  tropas  de  mi  mando  y  en  Tírtod  de 
orden  de  sus  oficiales  la  destrucción  de  la  ciudad  (sin  embargo  de  que  en 
gran  parte  fué  por  asalto),  hacen  aue  sea  una  materia  muy  delicada  para  quo 
TO.  pueda  de  manera  alguna  mezclarme  en  ella;  y  deseo  TÍvamente  no  se  mo 
nagan  nuevas  representaciones  acerca  de  ella,  ni  tener  motivo  de  escribir 
nuevamente  sobre  este  asunto. 

»Dios  guarde  á  vds.  muchos  años.  Vera,  8  de  noviembre  de  4843. — We- 
llington,  duque  de  Ciudad-Rodrigo. — Señores  comisionados  de  San  Se- 
bastian.» 

En  vista  de  estas  desdeñosas  y  evasivas  contestaciones,  y  de  la  insistencia 
del  duque  de  Ciudad-Rodrigo  en  negar  que  el  incendio  y  destrucción  de  la 
plaza  hubiese  sido  obra  de  sus  tropas,  atribuyéndola  á  los  franceses  (á  pesar 
de  aue  su  secretario  O'  Laulor  hubiese  dicho  que  en  los  esfuerzos  para  to- 
marla se  pegó  fuego  á  la  ciudad),  se  instruyó  por  el  juez  de  Guipúzcoa,  don 
Pablo  Antonio  de  Arizpe,  un  proceso  solemne  en  averiguación  de  las  causas  de 
aguel  triste  suceso  y  de  la  conducta  de  las  tropas  británicas  y  portuguesas,  en 
virtud  de  petición  que  al  efecto  le  fué  hecha. 

Hemos  tenido  en  nuestras  manos  y  examinado  las  informaciones  recibidas 
ante  los  alcaldes  constitucionales  de  San  Sebastian,  y  de  las  villas  de  Pasages, 
Rentería,  Tolosa  y  Zarauz  en  virtud  de  despachos  del  juez.  Hízose  á  los  testi- 
gos el  interrogatorio  siguiente: 

4 .0  Qué  conducta  observaron  las  tropas  aliadas  con  los  vecinos  de  San  Se- 
bastian el  dia  del  asalto,  en  su  noche  y  dias  sucesivos. 

2.0    Cuántas  y  cuáles  personas  han  sido  muertas  y  heridas. 

3.0  Cuándo  se  notó  por  primera  vez  el  incendio,  y  quién  lo  cansó,  esto  es, 
si  fueron  los  enemigos  ó  los  aliados  los  que  incendiaron. 

4.0  A  qué  casas  se  vio  dar  fuego,  por  quiénes,  en  qué  dia,  de  qué  modo,  y 
con  qué  combustibles. 

6.0  Si  algunos  de  los  aliados  impidieron  en  alguna  casa  el  apagar  el 
fuego. 

6.0  Si  se  cometieron  dentro  de  la  ciudad  y  á  su  salida  algunas  violen- 
cias y  robos,  á  los  tres,,  cuatro  y  ocho  dias,  y  después  de  la  rendición  del 
castillo. 

7.0  Sí  los  franceses  tiraron  sobre  la  ciudad  algunas  bombas^  granadas  6 
proyectiles  incendiarios  desde  que  se  retiraron  al  castillo. 

8.0  Si  es  cierto  han  sido  castieados  algunos  individuos  de  las  tropas  alia- 
das por  los  escasos  cometidos  en  la  plaza  de  San  Sebastian. 

9.0  Cuántas  casas  son  las  quo  se  han  libertado  del  incendio,  y  en  qué  pa« 
rage  de  la  ciudad. 

El  proceso  está  firmado  á  20  de  noviembre  de  4843.  Y  concluye:  «cEq 
testimonio  de  verdad. — José  Joaquin  de  Alzuru.»  Y  la  copia:  «Concuerda  es- 
ta copia,  etc.  San  Sebastian,  48  de  diciembre  de  181 3. --José  Elias  de  Le- 
garda.)^ 

Centenares  de  testigos  prestaron  sus  declaraciones  con  arreglo  al  interro- 
gatorio, y  de  ellas  resulta  sobradamente  justificado,  no  solo  lo  que  el  Ayunta- 
miento, Cabildo  y  Consulado  espresaron  en  el  Manifiesta,  sino  escenas  y  por- 
menores cuya  lectura,  no  ya  aflige  y  desconsuela,  smo  que  horroriza  y  espau' 
ta,  con  designación  de  dias  y  horas,  de  casas,  sitios,  y  personas  que  causaron 
I  y  que  sufrieron  aquellos  desastres,  cuyo  solo  recuerdo  estremece,  y  nos  abs- 
tenemos de  estampar  aqui.  ■■»^ 
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Las  pérdidas  materiales  se  calcularon  en  402.305.000  reales  en  la  forma 
siguiente: 

En  seiscientas  casas,  (luemadas  ó  destruidas  desde  4 .«  á  7.<i  clase. 

En  ajuar,  muebles  de  las  mismas^  y  de  las  del  ayuntamiento  y  consolado. 

En  45  almacenes  de  frutos  €oloniales. 

En  464  tiendas. 

En  dinero,  y  alhajas  de  oro,  plata,  diamantes,  etc. 

El  Ayuntamiento  y  Consulado  elevaron  sus  recursos,  plenamente  justifi- 
cados, ante  una  comisión  mixta  establecida  en  Londres,  conforme  á  los  tra- 
tados, para  el  examen  y  liquidación  de  las  reclamaciones  de  perjuicios  por  la 
guerra.  Hemos  visto  también  la  larga  correspondencia  oficial  que  sobre  esto 
medió,  pero  el  resultado  fué  declarar  que  la  reclamación  no  estaba  compren- 
dida en  la  letra  ni  espíritu  del  tratado  de  4823. 

La  ciudad,  que  es  hoy  una  de  las  mas  bellas  de  España,  fué  reconstruida 
ii  costa  de  gravar  los  artículos  de  consumo  y  las  importaciones  del  comercio, 
ü  pesar  de  las  esperanzas  que  hizo  concebir  una  real  orden  de  junio  de  4816, 
en  que  declaraba  el  rey  que  habia  venido  en  recibir  bajo  su  real  protección 
la  empresa  de  aquellas  obras,  encomendando  su  dirección  á  la  primera  secre- 
taria de  Estado  y  del  Despacho.  Pero  agüella  real  orden  dio  muy  pocos  resul- 
tados, y  cuando  en  4842  íueron  suprimidos  aquellos  arbitrios,  el  Ayuntamien- . 
to  tuvo  que  gravar  su  presupuesto  ordinario  para  las  obras  de  reedificación» 
sin  que  la  ciudad  haya  logrado  indemnización  alguna. 

Todos  lOs^  años  el  dia  34  de  agosto  se  celebra  en  San  Sebastian  nn  solem-* 
ne  aniversario  por  las  almas  de  los  que  perecieron  en  la  horrorosa  catástrofe» 
de  4843,  y  en  el   catafalco  que  se  coloca  hay  numerosas  inscripciones  ei) 
yascaence,  iatin  y  castellano,  alusivas  á  aquel  lamentable  saceso. 


n. 


ACOMt»ANAMIENTO  DE  FERNANDO  A  Sü  SALIDA   DE  ESPAÑA.' 


Acompañaron  al  señor  don  Fernando  VIT  en  el  viaje,  además  del  ministro 
secretario  de  Estado,  los  señores  duque  del  Infantado,  presidente  del  Consejo 
de  Castilla;  duque  de  San  Carlos,  mayordomo  mayor  de  S.  M.;  marqués  de 
Múzquiz,  embajr)dor  que  fué  enParis;  don  Pedro  Labrador,  ministro  pleni- 
potenciario que  habia  sido  cerca  de  los  reyes  de  Etruria;  don  Juan  de  Escoi* 
quiz,  arcediano  de  Alcaráz,  maestro  que  habia  sido  del  rey,  el  conde  de  Vi- 
llariezo,  capitán  de  guardias  de  Corps,  y  los  gentiles-hombres  de  cámara, 
marqueses  de  Ayerbe,  de  Guadalcázar  y  de  Feria.  A  esta  comitiva  real  se 
agregó  en  Bayona  la  que  acompañó  al  señor  infante  don  Carlos,  compuesta 
del  señor  duque  de  Hijar;  don  Antonio  Correa,  gentil  hombre  de  cámara; 
don  Pedro  Macináz  y  don  Pascual  Vallejo,  en  calidad  de  secretarios;  y  del 
gentil-hombre  don  Ignacio  Correa:  y  también  ^  unieron  en  aquella  ciudad  los 
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señores  duques  de  Frias  y  de  Medinaceli,  y  el  conde  de  Fernan-Nuñez  daqae 
de  Montellano,  que  anteriormente  habian  sido  enviados  ¿  cumplimentar  al  em« 
perador  Napoleón.  Aunque  el  consejo  privado  del  rey  no  se  componía  de  to- 
das estas  personas,  sino  principalmente  de  las  que  le  acompañaban  con  este 
objeto  al  salir  de  Madrid,  sin  embargo  todos  eran  sogetos  que  gozaban  so 
real  confianzat 


ni. 


dbcUbto  db  napolbon  confiriendo  el  trono  de  espaIIa  al  ret  jóse. 


Napoleón,  Dor  la  gracia  de  Dios,  em(>erador  de  los  (ranceses,  rey  de  Ita« 
>r  ae  la  '    "  " 
ren  salud: 


lia,  protector  ae  la  Confederación  del  Ruin,  á  todos  loa  que  las  presentes  fie« 


Habiéndonos  hecho  conocer  la  Junta  de  Estado,  el  Consejo  de  Castilla, 
la  yilla  de  Madrid,  etc.  etc.,  por  sus  representaciones,  que  el  bien  de  la  Espa- 
fia  exigía  que  se  pusiese  un  pronto  término  al  interregno,  hemos  resuelto 

{proclamar,  como  por  la  presente  proclamamos,  rey  de  las  Españas  y  de  las 
ndias,  á  nuestro  muy  amado  hermano  José  Napoleón,  actual  rey  de  Ñapóles 
y  de  Sicilia. 

Salimos  garante  al  rey  de  las  Españas  de  la  independencia  é  integridad 
de  sus  Estados  de  Europa,  África,  Asia,  y  América. 

Mandamos  al  lugar-teniente  general  del  reino,  á  los  ministros  y  al  Consejo 
de  Castilla  que  hagan  publicar  la  presente  proclamación  según  las  formalida- 
des de  estilo,  para  que  nadie  pueaa  alegar  ignorancia. 

Fecho  en  nuestro  palacio  imperial  de  Bayona,  á  6  de  junio  de  4808.— 
Napoleón. 

Por  el  emperador.— El  Ministro  secretario  de  Estado. — H.  B.  Maret. 


IV. 


ACBPTACIOX  I  FIRMAS   DB  LA  CONSTITUCIÓN  DE  BAYONA. 


Los  individuos  que  componen  la  Junta  española  convocada  en  esta  ciudad 
de  Bayoaa  por  S.  M.  I.  y  R.  Napoleón  I.  emperador  de  los  franceses  y  rey 
de  Italia,  halláadono^  reunidos  en  el  palacio  ¡lamido  el  Obispado  viejo  cele- 
brando la diiodevim:)  sesión  de  las  ád  la  mencionada  Junta;  habiéndonos  sido 
leída  en  ella  la  Const  tuMon  que  precede,  que  durante  el  mismo  acto  nos  ba 
sido  entregada  por  nuestro  ^tuguáto  monarca  José  I.;  enterados  de  su  cunte'* 
nido,  prestamos  á  ella  nuestro  asentimiento  y  aceptación,  individualiTxente 

f)or  nosotros  mismos,  y  también  en  ca  idad  de  miembros  de  la  Junta,  según 
a  que  cada  uno  tiene  en  ella,  y  según  la  estension  de  nuestras  respectivas 
facultades;  y  nos  obl  gamos  á  observarla,  y  á  concurrir  en  cuanto  esté  de 
nuestra  parte  á  que  sea  guardada  y  cumplida;  por  parecemos  que,  organiza- 
do el  gobierno  que  en  la  m  sma  Constitución  se  establece,  y  bailándose  al 
frente  de  él  un  príncipe  tan  justo  como  el  que  por  dicha  nuestra  nos  ha  cabi- 
do, la  España  y  todas  sus  posesiones  han  de  ser  tan  felices  como  deseamos:  y 
en  fe  de  que  esta  es  nuestra  opinión  y  voluntad,  la  fírmamos  en  Bayona,  á  7 
de  julio  de  1808. — Miguel  José  de  Azanza.  Mariano  Luis  de  Urquijo.  Antonio 
Ranz  Romauillos.  José  Colon.  Manuel  de  Lardizábal.  Sebastian  de  Torres.  Ig«- 
nació  Martinez  de  Villela.  Domingo  Cervino.  Luis  Idiáquez.  Andrés  de  Her- 
rasti.  Pedro  de  Porras.  El  príncipe  de  Castel-franco.  El  duque  del  Par- 
que. El  arzobispo  de  Burgos.  Fr.  Miguel  de  Acevedo,  vicario  general  de 
San  Francisco.  Fr.  Jorge  Rey,  vicario  general  de  San  Agustín.  Fr.  Agus- 
tín Pérez  de  Yallndolid,  general  de  San  Juan  de  Dios.  F.  El  duque  de 
Frias.  F.  el  duque  de  Hijar.  F.  El  conde  de  Orgaz.  J.  El  marqués  de  San- 
ta Cruz.  y.  El  conde  de  Fernan-Nuñez.  M.  El  conde  de  Santa  Coloma.  El 
marqués  de  C:)stellanos.  Ei  marqués  de  Bendaña.  Miguel  Escudero.  Luis  Gain- 
za.  Juan  José  María  de  Yandiola.  José  María  de  Lardizábal.  El  marqués  de 
Monte  Herm  iso,  conde  de  Treviana.  Vicente  del  Castillo.  Simón  Pérez  de  Ce- 
vallos.  Luis  Saiz.  Dámaso  Castillo  Larroy.  Cristóbal  tlladera.  José  Joaquín  del 
Moral.  Francisco  Antonio  Zea.  José  Ramón  Milá  de  la  Roca.  Ignacio  de  Teja- 
da. Nicolás  de  Herrera.  Tomás  la  Peña.  Ramón  María  de  Adurriaga.  Don  Ma- 
nuel de  Pelayo.  Manuel  María  de  Upateg^i.  Fermín  Ignacio  Beunza.  Raimun- 
do Etenhard  y  Salinas.  Manuel  Romero.  Francisco  Amoros.  Zenon  Alonso. 
Luis  Melendez.  Francisco  Ángulo.  Roque  Novella.  Eugenio  de  Sanpelayo.  Ma- 
nuel García  de  la  Prada.  Juan  Soler.  Gabriel  Benito  de  Orbegozo.  Pedro  de 
Isla.  Francisco  Antonio  de  Echagüe.  Pedro  Cevallos.  El  duque  del  Infantado. 
José  Gómez  Hermosilla.  Vicente  Alcalá  Galiano.  Miguel  Ricardo  de  Álava. 
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Cristóbal  de  Góngura.  Pablo  Arribas.  José  Garriga.  Mariano  Agastin.  El  almi- 
rante marqués  de  Ariza  y  Estepa.  El  conde  de  Castelflorido.  £1  conde  de  No- 
blejas,  mariscal  de  Caslílla.  Joaquín  Javier  Uriz.  Luis  Marcelino  Pereira,  Ig- 
nacio Muzquiz.  Vicenle  González  Arnao.  Miguel  Ignacio  de  la  Madrid.  El  mar- 
qués de  Espeja.  Juan  Antonio  Llórente^  Julián  de  Fuentes.  Mateo  de  Norza- 
garay.  José  Odoardo  y  Grandpe.  Antonio  Soto  Premostratense.  Jaan  Nepomn- 
ceno  de  Rosales.  El  jnarqués  de  Casa-Calvo.  El  conde  de  Torre-Muz^uiz.  El 
marqués  de  las  Hormazas.  Femando  Calixto  Nuñez.  Clemente  Antonio  Pisa- 
dor. Don  Pedro  Larriba  Torres.  Antonio  Savifion.  José  Uarúk  Tipeo»  Juan 
Maari. 


V. 


GAETAS  DEL  BBT  JOSB  INTERCEPTADAS^  T  PUBLICADAS  BN  CÁDIZ  EN  LA  GACETA 

PE  LA    RBGENCU» 


4.« 

il  su  hermano  el  emperador  Napoleón, 

Madridy  S3  de  marzo  de  4842. 

Señor:  Cuando  pronto  hará  on  año  pedí  á  V.  M.  si>  parecer  acerca  de  mi 
vuelta  á  España»  Y.  M.  quiso  que  volviese,  y  en  ella  estoy.  Y»  M.  tuvo  la 
bondad  de  decirme  que  en  todo  trance  siempre  estaba  á  tiempo  de  dejarla  si 
DO  se  realizaban  las  esperanzas  que  se  habian  concebido,  y  que  en  este  caso 
Y.  M.  me  asegurai  ia  un  asilo  en  el  Mediodía  del  imperio,  donde  ya  podría  re- 
partir mi  vida  con  Morfontaine. 

Señor:  los  sucesos  no  han  correspondido  á  mis  esperanzas:  no  he  hecho 
bien  ninguno,  ni  tengo  esperanza  de  hacerlo.  Suplico  pues  á  Y.  M.  que  me 
permita  deponer  en  sus  manos  los  derechos  que  se  dignó  trasmitirme  á  la  co- 
rona de  España  hace  cuatro  años  Nunca  he  tenido  otro  objeto  en  aceptar  la 
corona  de  este  pais  que  la  felicidad  de  esta  vasta  monarquía:  no  está  en  mi 
mano  el  realizarla. 

Pido  á  Y.  M.^e  me  reciba  benignamente  en  el  número  de  sos  subdi- 
tos, y  que  crea  que  nunca  tendrá  servidor  mas  fiel  que  el  amigo  que  le  había 
dado  ia  naturaleza. — De  Y.  M.  U  y  R»— Señor. — ^Afecto  hermano, — ^José. 
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S.* 


Á  su  muger  la  Reina: 

Madrid^  23  de  marzo  de  18iS. 

Mi  (]uerida  amiga:  Del)es  entregar  la  carta  que  te  envío  para  el  empera- 
dor, si  se  verifica  el  decreto  de  reunión  y  se  publica  en  las  gacetas. — En 
cualquiera  otro  caso  aguardarás  mi  respuesta. — Si  llega  el  caso  de  que  entre- 
gues la  carta,  me  enviarás  por  un  correo  la  respuesta  del  emperador  y  los  pa- 
saportes. 

Devuélveme  á  Remi,  que  mé  dá  bastante  cuidado.  Si  me  envian  fondos, 
4Por  qué  tardan  tanto  con  los  convoyes  y  no  servirse  de  la  estafeta  para  en- 
viarme libramientos  del  tesoro  público? — Te  abrazo  á  ti  y  á  mis  hijas. 

P.  D.  Si  sabes  que  Mr.  Mollien  no  me  ha  enviado  dinero  después  de 
las  500.000  libras  que  ya  he  recibido  correspondienles  á  enero,  cuando  tú 
recibas  esta  carta  entrega  al  emperador  mi  renuncia.  Nadie  está  obligado  á  lo 
que  es  al)jH)lutamente  imposible.  Hé  aquí  el  estado  de  mi  tesoro. 


3.a 


A  la  misma, 

Madrid;  S3  de  níarzo  do  4  84  SI. 

Mi  querida  amiga:  Mr.  Deslandes,  que  te  entregará  esta  carta,  te  referirá 
todas  las  particularidades  que  podrás  desear  acerca  de  mi  situación;  voy  á 
hablarte  de  ella  yo  mismo,  para  que  puedas  darla  á  conocer  al  emperador  y 
que  él  tome  un  partido,  sea  el  que  fuere:  todos  me  acomodan  para*  salir  de 
mi  situación  actual. 

4  .<*  Si  el  emperador  tiene  guerra  con  Rusia,  y  me  cree  útil  aquí,  me  que^^ 
do,  con  el  mando  general  y  la  administración  general. 

Si  tiene  guerra,  y  no  me  dá  el  mando  ni  me  deja  la  administración  del 
pais,  deseo  volverme  á  Francia. 

2.0  Si  no  se  verifica  la  guerra  con  Rusia,  y  el  emperador  me  dá  el  mando 
ó  no  me  lo  dá,  también  me  quedo,  mientras  no  se  exija  de.  mí  cosa  alguna 
que  pueda  hacer  creer  que  consiento  en  el  desmembramiento  de  la  monar- 
quía, y  se  me  dejen  bastantes  tropas  y  territorio,  y  se  me  envié  él  millón  de 
préstamo  mensual  que  se  me  h^  prometido.  En  este  estado  aguardaré  mien- 
tras pueda,  pues  considero  mi  honor  tan  interesado  en  no  dejar  la  España 
con  sobrada  ligereza,  como  en  dejarla  luego  que  durante  la  guerra  con  In- 
glaterra se  exijan  de  mi  sacrificios  que  no  puedo  ni  debo  hacer  sino  á  la  paz 
general,  para  el  bien  de  España,  de  Francia  y  de  Europa.  Un  decreto  de  reu- 
nión del  Ebro  que  me  llegase  de  improviso,  me  haria  ponerme  en  camino  al 
dia  siguiente. 

Si  el  emperador  difiere  sus  proyectos  hasta  la  paz,  que  me  dé  los  medios 
de  existir  durante  la  guerra. 
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Sí  el  emperador  se  inclina  á  qae  me  vaya,  ó  á  una  de  las  medidas  qoe  me 
harían  irme,  me  interesa  volver  á  Francia  en  paz  con  él  y  con  so  sincere  y 
absoluto  consentimiento.  Confieso  qae  la  razón  me  dicta  este  partido  tan  ooc- 
forme  á  la  silaacion  de  esic  dessraciado  país,  si  nada  puedo  hacer  por  et,  tan 
conforme  á  mis  relaciones  doméslicas,  que  no  me  han  dado  no  hsjo  Tamo, 
etc.  En  este  caso,  deseo  qoe  el  emperador  me  dé  ana  posesión  en  Toscana  ó 
en  el  Mediodía,  a  300  leguas  de  París,  donde  yo  contaría  pasar  ana  parte  dd 
año,  y  la  otra  en  Morfoutaine.  Los  suo^sos  y  una  posición  falsa,  como  la  ea 

3oe  yo  me  encuentro^  tan  opuesta  á  la  rectitud  y  lealtad  de  mi  carácter,  han 
ebilitado  macho  mi  salad;  voy  entrando  también  en  edad,  y  aai  solo  Á  ho- 
nor y  el  deber  me  pueden  retener  aquí;  mis  gastos  me  echan,  á  menos  qoe  el 
einperador  no  se  esplique  de  diferente  manera  qoe  lo  ha  hecho  hasta  ahora. 
—Te  abrazo  á  tí  y  á  mis  hijas. 


VI. 


NOMBRES   DE    LOS    DIPUTADOS   OUB     FIRMARON   T    JURARON     LA    CONSTrnrCION 

DE  CÁDIZ. 


Señores:  Gordoa  y  Barrio,  Presidente;  Pérez,  Garcés  y  Barrea,  Villodas, 
Greus,  Espiga,  Foncerrada,  del  Valle,  Sal  a  zar,  marqués  de  Lazan,  del  Pozo, 
marqués  de  Espeja,  Llanera  y  Franchi,  Santos,  Briceño,  Muñoz  Torrero,  Váz- 
quez, Canga,  Liados,  obispo  de  Mallorca,  Ros  Larrazabal,  Villanueva,  Sirera, 
Traver,  López  de  Olavarrieta,  González  Peynado,  Fernandez  Manilla,  Ruiz 
(don  Gerónimo),  García  Herreros,  San  Gil,  Cañedo,  Ceba  líos  y  Carrera,  Al- 
caina.  Nieto  (don  Diego),  Goyanes,  Corona,  Parada,  Salas  (don  Juan),  Azna- 
rez,  Caballero,  Góngora,   Lnjan,  Ramiiez  y  Castillejo,  Montero  (don  Juan 
José),  Güereña,  López  (don  Simón),  Villagomez,  Lloret,  Chacón,  Ruiz,  Taus- 
te,  Terrero,  Calderón,  Hich,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Sombiela, García  Santos, 
Vadillos,  Antillon,  Calatrava,  Golfín,  Martínez  (don  Manuel),  Torres  y  Guerra, 
marqués  de  Villa  Alegre,  conde  de  Buena  Vista,  Aparicio,  Santin,  Papiol, 
obispo  prior  de  León,  López  de  Salceda,  García  Coronel,  Ruiz  (don  Lorenzo), 
Ortiz  (aon  Tiburcio),  Feliu,  Esteller,  Hermida,  Morales  Segoviano,  Romero, 
Rivat,  Fernandez,  Ibafíez,    Alaya,  Ocharán,  Sánchez  (don  Victoriano),  Tri- 
gueros, Silves,  obispo  de  Sigüenza,  Bravo,  Feyro,  Oliveros,  Couto  Moragues, 
Obregon,  Valle,  Quiroga  y  üria,   Ortiz  (don  José),  Mendiola,  Alcalá  Galiano, 
obispo  de  Ibiza,  Manían,  Morales  de   los  Rios,  Vega  Infanzón,  Key  y  Muñoz, 
Robira,  Rocapull,  Martínez  (don  José),  Montero  (don  Ramón),  Arósteguí,  Lera 
y  Cano,  Robles,  Morales  Gallego,  Rodríguez  de  la  Barcena,  Giralda,  Navarro, 
Becerra,  conde  de  Toreno,  Gallego,  Palacios,  Serrano,  Valdenebro,  González 
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López,  Iban ez  de  Ocerin,  Herrera,  Moreno,  Montenegro,  Olmedo  (don  Joa- 
quín), Reyes  de  la  Serena,  Serrano  de  Revenga,  Zuazo,  San  Martin,  Gayola, 
Zumalacarrefíiii,  Moros,   Serra,  Dueíias  v   Castro,  CaWet  y  Rubalcaba,  Sala- 
zar,  Calelio,  Gordiilo,  Senos,  Mtirtinez  Forlun(don  Is  doro),  Maitinez  Fortun 
(dou  Nicolás),  Llaneras,  Gómez  Ibainavairo,  Porcel,  Nielo  y  Fernandez,  Mp- 
rejon,  Lisperguer,  Pascual,  Valcárcel  Dato,  Vázquez  de  Parga  y  Baliamonde, 
Castillo,  López  de  la  Plata,  Navarrete,  Escudero,  Salas  (don  José),  Lasauca, 
Moreno  y  Carino,  Ruiz  de  Padrón,  López  Pelegrin,  Rus,   Jáuregui,  Rivero, 
Don,  Clemente,  Laguna,  Villafañe,  Benavides,  Martínez  (don  Joaquin),  Riesco 
(don  Francisco),  Valcárcel  y  Saavedra,  Paez  de  la  Cadena,  Arguelles,  Serra» 
no  y  Soto,  Rodrigo,  Rodríguez,   Bahamonde,  Vallejo,   Gutiérrez  de  Teran, 
Caneja,  Sufriategui,  Lallave  Aguirre,  Sabariego,  Vega   Senmanat,  Alonso  y 
López,  Cerezo,  Noguós  y  Acevedo,  Bermudez  de  Castro  y   Sangro,  Megía  y 
Lequeríca,  Marin,  Inguanzo,  marqués  de  Villafranca   y   los  Velez,  Jiménez 
Guazo,  Zorraquín  (don  Policarpo),  Nuñez  de  Haro,  Capmany,  Castillejo,  Ra- 
mos de  Arispe,  Melgarejo,  López  del  Pan,  Rodr  guez  de  Olmedo,  Roa  y  Fabia, 
Aytés,  Sancbez  (don  Celestino),  Ostolaza,  Velasco,  Rivera,  Vázquez  de  Alda- 
na,  Sánchez  de  Ocafia,  Mosquera  y  Cabrera,  Andueza,  Cea,  obispo  de  Piasen - 
cía,  Sierra  Mosquera  y  Lira,  Inca  Yupangui,  Ciscar,  Martínez  (don  Bernardo)^ 
Garoz  y  Peñalver,  Duazo,  García  Leaniz,  Subrié,  diputado  Secretario;  Riesgo 
Puente,  diputado  Secretario;  Ruiz  Lorenzo;  diputado  Seprelario;  Gárate,  di- 
putado Secretario. 


Vlf. 


DRfíRETO  DE  LAS  GORTBS  SODItB  EL  BBGIBUIIENTO  DEL  REY* 


Deseándolas  Cortes  dar  en  la  actual  crisis  de  Europa  un  testimonio  pú- 
blico ysolemnede  perseverancia  á  los  euem  gos,  de  franqueza  y  buena  fé  á  los 
aliados,  y  de  amor  y  confianza  á  esta  nación  heroica;  como  igualmente  des- 
truir de  un  golpe  las  asechanzas  y  ardides  que  pudiese  intentar  Napoleón  en 
2a  apurada  situación  en  que  se  halla,  para  introducir  eu  España  el  pernicioso 
influjo,  dejar  amenazada  nuestra  independencia,  allerar  nue.-tras  i elaciones 
con  las  potencias  amigas,  ó  sembrar  la  discotdia  en  esta  nación  magnánima, 
unida  en  defensa  de  sus  derechos  y  de  su  legítimo  rey  el  señor  don  Fernan- 
do VIL,  han  venido  en  decretar  y  decretan; 

1 .0  Conforme  al  tenor  del  decreto  dado  por  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias en  4.0  de  enero  de  4 Sil,  que  se  circulará  de  nuevo  á  los  generales  y 
autoridades  que  el  gobierno  juzgase  oportuno,  no  se  reconocerá  por  libre  al 
cey»  y  P<)^*  lo  tanto  no  se  le  prestará  obe  jiencia,  hasta  que  en  el  seno  del 
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Congreso  nacioDal  preste  el  juramento  prescrito  en  el  arlículo  4  73  de  la  Cons- 
titución. 

2.0  Así  que  los  generales  de  los  ejércitos  que  ocupan  las  provincias  fron- 
terizas sepan  con  probabilidad  la  próxima  venida  del  rey,  despacharán  un 
extraordinario  ganando  horas,  para  poner  en  noticia  del  gobierno  cuantas  hu- 
biesen adquirido  acerca  de  dicha  venida,  acompañamiento  del  rey,  tropas  na-* 
cionales  ó  estrangeras  que  se  dirijan  con  S.  M.  hacia  la  frontera  y  demás 
circunstancias  que  puedan  averiguar,  concernientes  á  tan  grave  asunto,  de- 
biendo el  gobierno  trasladar  inmediatamente  estas  noticias  á  conocimiento  de 
las  Cortes. 

3.0  La  Regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente,  y  dará  á  los  generales  las 
instrucciones  y  órdenes  necesarias,  á  fin  de  que  al  llegar  el  rey  á  la  frontera, 
reciba  copia  de  este  decreto  y  una  carta  de  la  Regencia  con  la  solemnidad  de- 
bida, que  instruya  á  S.  M.  del  estado  de  la  nación,  de  sus  heroicos  sacrificios, 
y  de  las  resoluciones  tomadas  por  las  Cortes  para  asegurar  la  independencia 
nacional  y  la  libertad  del  monarca. 

4.0  No  se  permitirá  que  entre  con  el  rey  ninguna  fuerza  armada.  En  caso 
que  ésta  intentase  penetrar  por  nuestras  fronteras  ó  las  líneas  de  nuestros 
ejércitos,  será  rechazada  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  guerra. 

5.0  Si  la  fuerza  armada  que  acompañase  al  rey  fuera  de  españoles,  los  ge- 
nerales en  gefe  observarán  las  instrucciones  que  tuvieren  del  gobierno,  diri- 
gidas á  conciliar  el  alivio  de  los  que  hayan  sufrido  la  desagraciada  suerte  de 
prisioneros,  con  el  orden  y  seguridad  del  Estado. 

6.0  El  general  del  ejército  que  ti>viese  el  honor  de  recibir  al  rey,  le  dará 
de  su  mismo  ejército  la  tropa  correspondiente  á  su  alta  dignidad  y  honores 
debidos  á  su  real  persona. 

7.0  No  se  permitirá  que  acompañe  al  rey  ningún  estrangero,  ni  aun  en 
calidad  de  doméstico  ó  criado. 

8.0  No  se  permitirá  que  acompañen  al  rey,  ni  en  su  servicio  ni  en  ma- 
nera alguna,  aquellos  españoles  que  hubiesen  obtenido  de  Napoleón  ó  de  su 
hermano  José,  empleo,  pensión  o  condecoración  de  cualquiera  clase  que  sea, 
ni  los  que  hayan  seguido  á  los  franceses  en  su  retirada. 

9.0  Se  confia  al  celo  de  la  Regencia  señalar  la  ruta  que  haya  de  seguir  el 
rey  hasta  llegar  á  esta  capital  á  fin  de  que  en  el  acompañamiento,  servidum- 
bre, honores  que  se  le  hagan  en  el  cammo  y  á  su  entrada  en  esta  corte  y  de- 
más puntos  convenientes  á  este  particular,  reciba  S.  M.  las  muestras  de  ho- 
nor y  respeto  debidos  á  su  dignidad  suprema  y  al  amor  que  le  profesa  la 
nación. 

4  0.  Se  autoriza  por  este  decreto  al  presidente  de  la  Regencia  para  que  en 
constando  la  entrada  del  rey  en  territorio  español,  salga  á  recibir  á  S.  M. 
hasta  encontrarle,  y  acompañarle  á  la  capital  con  la  correspondiente  co- 
mitiva. 

11.  El  presidente  de  la  Regencia  presentará  á  S.  M.  un  ejemplar  de  la 
Constitución  política  de  la  monarquía,  á  fin,  de  que  instruido  S.  M.  «n  ella, 
pueda  prestar  con  cabal  deliberación  y  voluntad  cumplida  el  juramento  que  la 
Constitución  previene. 

42.  En  cuanto  llegue  el  rey  á  la  capital  vendrá  en  derechura  al  Congreso 
á  prestar  dicho  juramento,  guardándose  en  este  caso  las  ceremonias  y  solem- 
nidades mandadas  en  el  reglamento  interior  de  las  Cortes. 

13.  Acto  continuo  que  preste  el  juramento  prescrito  en  la  Constitución, 
treinta  individuosdel  Congreso,  de  ellos  dos  secretarios,  acompañarán  á  S.M. 
al  palacio,  donde,  formada  la  Regencia  con  la  debida  ceremonia,  entregará  el 
gooierno  á  S.M.,  conforme  á  la  Constitución  y  al  artículo 2.o  del  decreto  de  4 
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de  setiembre  de  -1813.  La  diputación  regresará  al  Congreso  á  dar  cuenta  de 
haberse  así  ejecutado,  quedando  en  el  archivo  de  Cortes  el  correspondiente 
testimonio. 

U.  En  el  mismo  dia  darán  las  Cortes  un  decreto  con  la  solemnidad  de- 
bida, á  fin  de  que  Ikgue  á  noticia  de  la  nación  enlera  el  acto  solemne  por  el 
cual,  y  en  virtud  del  juramento  prestado,  ha  sido  el  rey  colocado  constitucio- 
nalmente  en  el  trono.  Este  decreto,  después  de  leido  en  las  Cortes,  se  pondrá 
en  manos  del  rey  por  una  diputación  igual  á  la  precedente,  para  que  se  pu- 
blique con  las  mismas  formalidades  que  todos  los  demás,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  4  i  del  reglamento  interior  de  las  Cortes. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reino  para  su  conocimiento,  y  lo  hará 
imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  Madrid  á  2  de  febrero  de  4844. — (Siguen  las  firmas  del  presiden- 
te y  secretaFÍo).«-A  la  Regencia  del  reino. 


vm. 


MANIFIESTO  D£  LAS  CORTfiS  A  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA» 


Españoles:  Vuestros  legítimos  representantes  van  á  hablaros  con  la  noble 
franqueza  y  confianza,  que  aseguran  en  las  crisis  de  los  Estados  libres  aquella 
unión  íntima,  aquella  irresistible  fuerza  de  opinión  con  las  cuales  no  son  po- 
derosos los  combates  déla  violencia,  ni  las  insidiosas  tramas  de  los  tiranos* 
Fieles  depositarías  de  vuestros  derechos,  no  creerían  las  Cortes  corresponder 
debidamente  á  tan  augusto  encargo,  si  guardaran  por  mas  tiempo  un  secreto 
que  pudiese  arriesgar,  ni  remotamente,  el  decoro  y  honor  debidos á  la  sagrada 
persona  del  rey^  y  la  tranquilidad  é  independencia  de  la  nación;  y  los  que  en 
seis  años  de  dura  y  sangrienta  contienda  han  peleado  con  gloria  por  asegu- 
rar su  libertad  doméstica,  y  poner  á  cubierto  á  la  patria  do  la  usurpación  es- 
trangera,  dignos  son,  sí,  españoles,  de  saber  cumplidamente  á  donde  alcanzan 
las  malas  artes  y  violencias  de  ün  tirano  execrable,  y  hasta  qué  punto  puede 
descansar  tranquila  una  nación  cuando  velan  en  su  guarda  los  representantes 
que  ella  misma  ha  elegido. 

Apenas  era  posible  sospechar,  que  al  cabo  de  tan  costosos  desengaños  in- 
tentase todavía  Napoleón  Bonaparte  echar  dolosamente  un  yugo  á  esta  nación 
heroica,  que  ha  sabido  contrastar  por  resistirle,  su  inmensa  fuerza  y  poderío, 
y  como  si  hubiéramos  podido  olvidar  el  doloroso  escarmiento  que  lloramos, 
por  una  imprudente  confianza  en  sus  palabras  pérfidas;  romo  si  la  inalterable 
resolución  que  formamos,  guiados  como  por  instinto,  á  impulso  del  pundonor 
y  honradez  española,  osando  resistir  cuando  apenas  teníamos  derechos  qua 
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defender,  se  hubiera  debilitado  ahora  que  podemos  decir  tenemos  patria,  y 
que  hemos  sacado  las  hbres  instituciones  de  nuestros  mayores,  del  abandono 
y  olvido  en  que  por  nuestro  mal  yacieran,  como  si  fuéramos  menos  nobles  y 
constantes,  cuando  la  prosperidad  nos  brinda,  mostrándonos  cercanos  al  slo- 
rioso  término  de  tan  desigual  lucha,  que  lo  fuimos  con  asombro  del  mundo  y 
mengua  del  tirano,  en  los  mas  duros  trances  de  la  adversidad,  ha  osado  aun 
Bonaparte,  en  el  ciego  desvarío  de  su  desesperación,  lisonjearse  con  la  vana 
esperanza  de  sorprender  nuestra  buena  fó  con  promesas  seductoras,  y  valerse 
de  nuestro  amor  al  legítimo  rey  para  sellar  juntamente  la  esclavitud  de  su 
sagrada  persona  y  nuestra  vergonzosa  servidumbre. 

Tal  ha  sido,  españoles,  su  perverso  intento,  y  cuando,  merced  á  tantos  y 
tan  señalados  triunfos,  veíase  casi  rescatada  la  patria,  y  señalaba  como  el  mas 
feliz  anuncio  de  su  completa  libertad  la  instalación  del  Congreso  en  la  ilus- 
tre capital  de  la  monarquía,  en  el  mismo  dia  de  este  fausto  acontecimiento,  y 
al  dar  principio  las  Cortes  á  sus  importantes  tareas,  halagadas  con  la  grata 
esperanza  de  ver  pronto  en  su  seno  el  cautivo  monarca,  libertado  por  la 
constancia  española  y  el  auxilio  de  los  aliados,  oyeron  con  .asombro  el  men* 
sage,  que  de  orden  de  la  Regencia  del  reino  les  trajo  el  secretario  del  Despa* 

.  cho  de  Estado  acerca  de  la  venida  y  com'sion  del  duque  de  San  Carlos.  No  es 
posible,  españoles,  describiros  el  efecto,  que  tan  extraordinario  suceso  pro- 
dujo en  el  ánimo  de  vuestros  ropresentanles.  Leed  esos  documentos,  colmo 
de  la  alevosía  de  un  tirano;  consultad  vuestro  corazón,  y  al  sentir  en  él  aque- 
llos msmos  efectos  que  lo  conmovieron  en  mayo  de  1808,  al  esperimentar 
mas  vivos  el  amor  á  vuestro  oprimido  monarca  y  el  odio  á  su  opresor  mismo, 
sin  poder  desahogar  ni  en  quejas  ni  en  imprecaciones  la  reprimida  indigna- 
ción, que  mas  elocuente  se  muestra  en  un  profundísimo  silencio,  habréis  con- 
cebido, aunque  débilmente,  el  estado  de  vuestros  representantes  cuando  es- 
cucharon la  amarga  relación  de  los  insultos  cometidos  contra  el  inocente  Fer- 
nando, para  esclavizar  á  esta  nación  magnánima. 

No  le  bast&ba  á  Bonaparte  burlarse  de  los  pactos,  atrepellar  las  leyes,  in- 
sultar la  moral  pública;  no  le  bastaba  haber  cautivado  por  perfídia  á  nuestro 
rey  é  intentado  sojuzgar  á  la  España,  que  le  tendió  incautamente  los  brazos 
como  al  mejor  de  sus  amigos,  ni  estaba  satisfecha  su  venganza  con  desolar  á 
esta  nación  generosa  con  todas  las  placas  de  la  guerra  y  de  la  política  mas 
corrompida,  era  menester  aun  usar  todo  linage  de  violencia  para  obligar  al 
desvalido  rey  á  estampar  su  augusto  nombre  en  un  tratado  vergonzoso;  ne- 
cesitaba todavía  presentarnos  un  concierto  celebrado  entre  una  víctima  y  un 
verdugo,  como  el  medio  de  concluir  una  guerra  tan  funesta  á  los  usurpado- 
res como  gloriosa  á  nuestra  patria;  deseaba  por  último  lograr  por  fruto  de 
una  grosera  trama,  y  en  los  momentos  en  que  vacila  su  usurpado  trono, 
lo  que  no  ha  podido  conseguir  con  las  armas,  cuando  á  su  voz  se  estremecian 
los  imperios,  y  se  veia  en  riesgo  la  libertad  de  Europa.  Tan  ciego  en  el  deli- 
rio de  su  impoleoie  furor,  como  desacordado  y  temerario  en  los  desvaneos 
dd  su  próspera  fortuna,  no  tuvo  presente  Bonaparte  el  temple  de  nuestras  al- 
mis,  ni  la  firmeza  de  nuestro  carácter,  y  que  si  es  fácil  á  su  astuta  política 
seducir  ó  corromper  á  un  gabinete,  ó  á  la  turba  de  cortesanos,  son  vanas  sus 
asechanzas  y  arterías  contra  una  nacion.entera,  amaestrada  por  la  desgracia, 
y  que  tiene  en  la  libertad  de  imprenta  y  en  el  cueipo  de  sus  repref^entantes 
el  mejor  preservativo  contra  las  demasías  de  los  propios,  y  la  ambición  de  los 
estraños. 

Ni  aun  disfrazar  ha  sabido  Bonaparte  el  torpe  artiílcio  de  su  política.  Es- 

'  tos  documentos,  sus  mal  concertadas  cláusulas,  las  fechas,  hasta  el  lenguaje 
mismo  descubren  la  mano  del  maligno  autor,  y  al  escuchar  en  boca  del  au- 
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gusto  Fernando  los  dolorosos  consejos  de  nuestro  mas  cruel  enemigo,  no  bay 
español  alguno,  á  quien  se  oculte  que  no  es  aquella  la  voz  del  deseado  de  los 
pueblos,  la  voz  qae  resonó  breves  días  desde  el  trono  de  Pelayo,  pero  que 
anunciando  leyes  benéficas  y  gratas  promesas  de  justa  libertad,  nos  preservó 
por  siempre  de  creer  acentos  suyos  los  (jue  no  se  encaminaban  á  la  felicidad 
y  gloria  de  la  nación.  El  inocente  príncipe  compañero  de  nuestros  infortunios 
que  vio  víctima  á  la  patria  de  su  ruinosa  alianza  con  la  Francia,  no  puede 
querer  ahora  ni  nunca,  bajo  este  falso  título,  sellar  en  este  infausto  tratado, 
el  vasallage  de  esta  nación  heroica  que  ha  conocido  demasiado  su  dignidad, 
para  volver  á  ser  esclava  de  voluntad  agena:  el  virtuoso  Fernando  no  puede 
comprar  á  precio  de  un  tratado  infausto,  ni  recibir  como  merced  de  un  ase- 
sino, el  glorioso  título  de  rey  de  las  Españas:  título  que  su  nación  le  ha  res- 
catado, y  que  pondrá  respetuosa  en  sus  augustas  manos,  escrito  con  la 
sangre  de  tantas  víctimas,  y  sancionados  en  él  los  derechos  y  obligaciones 
de  un  monarca  justo.  Las  torpes  sospechas,  la  deshonrosa  ingratitud,  no 
pudieron  albergarse  ni  un  momento  en  el  magnánimo  corazón  de  Fer- 
nando, y  mal  pudiera,  sin  mancharse  con  este  crimen,  haber  querido  obli- 
garse por  un  pacto  libre,  á  pagar  con  enemiga  y  ultrages  los  benefíc'os  del 
generoso  aliado,  que  tanto  ha  contribuido  al  sostenimiento  de  su  trono.  El 
padre  de  los  pueblos,  al  verse  redimido  por  su  inimitable  constancia,  ¿desea- 
rá volver  á  su  seno  rodeado  de  los  verdugos  de  su  nación,  de  los  perjuros  que 
le  vendieron,  de  los  que  derramaron  la  sangre  de  sus  propios  hermanos,  y 
acogiéndoles  bajo  su  real  manto,  para  librarlos  de  la  justicia  nacional,  querrá 
que  desde  alli  insulten  impunes  y  como  en  triunfo,  ó  tantos  millares  de  patrio- 
tas, á  tantos  huérfanos  y  viudas  como  clamarán  en  derredor  del  solio  por  justa 
y  tremenda  venganza  contra  los  crueles  patricidas?  ¿ó  lograrán  estos  por  premio 
de  su  traición  infame  que  le  devuelvan  sus  mal  adquiridos  tesoros  las  mismas 
víctimas  de  su  rapacidad,  para  que  se  vayan  á  disfrutar  tranquila  vida  en  re- 
giones estraoas,  al  mismo  tiempo  que  en  nuestros  desieitos  campos,  en  los 
solitarios  pueblos,  en  las  ciudades  abrasadas  no  se  escuchen  sino  a.entos  do 
miseria  y  gritos  de  desesperación? 

Mengua  fuera  imaginarlo,  infamia  consentirlo;  ni  el  virtuoso  monarca,  ni 
esta  nación  heroica  se  mancharán  jamás  con  tamaña  afrenta,  y  animada  la 
Regenc'a  del  reino  de  los  mismos  principios  (|ae  han  dado.lustre  y  fama  eter- 
na á  nuestra  célebre  revoluc'on,  correspondió  dignamente  á  la  confianza  de 
las  Cortes  y  de  la  nación  entera,  dando  por  única  respuesta  á  la  comisión  del 
duque  de  San  Garlos,  una  respetuosa  carta  dirigida  al  señor  don  Fernan- 
do VIÍ.,  en  que  guardando  un  decoroso  silencio  acerca  del  tratado  de  paz,  y 
manifestando  las  mayores  muestras  de  sumisión  y  respeto  á  tan  benigno  rey, 
le  habrá  llenado  de  consuelo,  al  mostrarle  que  ha  sido  descubierto  el  artificio 
de  su  opresor,  y  que  con  suma  previsión  y  cordura,  ya  al  principiar  el  aciago 
año  de  481 1,  dieron  las  Cortes  extraordinarias  el  mas  glorioso  ejemplo  de  sa- 
biduría y  fortaleza;  ejemplo  que  no  ha  sido  vano,  y  que  mal  podríamos  olvidar 
en  esta  época  de  ventura,  en  que  la  suerte  se  ha  declarado  en  favor  de  la  li- 
bertad y  de  la  justicia. 

Firmes  en  el  propósito  de  sostenerlas,  y  satisfechas  de  la  conducta  obser- 
yada  por  la  Regencia  del  reino,  las  Cortes  aguardaron  con  circunspección  á 

3ue  el  encadenamiento  de  los  sucesos  y  la  precipitación  misma  del  tirano,  les 
jetasen  la  senda  noble  y  segura  que  debían  seguir  en  tan  críticas  circunstan- 
cias. Mas  llegó  muy  en  breve  el  término  de  la  íncertidumbre:  cortos  dias  eran 
pasados,  cuando  se  presentó  de  nuevo  el  secretario  del  Despacho  de  Estado  á 

Eoner  en  noticia  del  Congreso,  de  orden  de  la  Regencia,  los  documentos  que 
abia  traido  don  José  Palafox  y  Melcí.  Acabóse  entonces  de  mostrar  abierta- 
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mente  el  malvado  designio  de  Bonaparte.  En  el  estrecho  aparo  de  so  sitoa- 
clon,  aborrecido  de  su  pueblo,  abandonado  de  sus  aliados,  viendo  armadas  en 
contra  suya  á  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  no  dudó  el  perverso  intentar 
seinbrar  la  discordia  entre  las  potencias  beligerantes,  y  en  los  mismos  diaa-en 
que  proclamaba  á  su  nación,  que  aceptaba  los  preliminares  de  paz,  dictados 
por  sus  enemigos^  cuando  trocaba  la  insoUnte  jactancia  de  su  orgullo  en  fin- 
gidos y  templados  deseos  de  cortar  les  males  que  había  acarreado  á  la  Francia 
su  desmesurada  ambición,  intentaba  por  medio  de  este  tratado  insidioso,  ar« 
raneado  á  la  fuerza  á  nuestro  cautivo  monarca,  desunirnos  de  la  causa  coman 
de  la  independencia  europea,  de  concertar  en  nuestra  deserción  del  grandioso 
plan  formado  por  ilustres  principios,  para  restablecer  eael  continente  el  perdido 
equilibrio,  y  arrastrarnos  quizá  al  honoroso  estremo  de  volver  las  armas  contra 
nuestros  fieles  aliados,  contra  los  ilustre  guerreros,  que  han  acudido  á  nuestra 
defensa.  Pero  aun  se  prometía  Bonaparte  mas  delitos  y  escándalos  por  fruto 
de  su  admirable  trama:  no  se  satisfacía  con  presentar  deshonrados  ante  las 
demás  naciones,  á  los  que  han  sido  modelo  de  virtud  y  heroísmo;  intentaba 
igualmente  que  cubriéndose  con  la  apariencia  de  fieles  á  su  rey,  los  que  pri- 
mero le  abandonaron,  los  que  vendieron  á  su  patria,  los  que  oponiéndose  á  la 
libertad  de  la  nación,  minan  al  propio  tiempo  los  cimientos  del  trono,  se  de- 
clarasen resueltos  á  sosteoer  como  voluntad  del  cautivo  Fernando,  las  malig- 
nas sugestiones  del  robador  de  su  corona,  y  seduciendo  á  los  incautos,  insti- 
gando á  los  débiles,  reuniendo  bajo  el  fíogido  pendón  de  lealtad,  á  cuantos 
pudiesen  mirar  con  ceño  las  nuevas  instituciones,  encendiesen  la  guerra  civil 
en  esta  nación  desventurada,  para  que  destrozada  y  sin  alientos,  se  entregase 
de  grado  á  cualquier  usurpador  atrevido. 

Tan  malvados  designios  no  pudieron  ocultarse  á  los  representantes  de  la 
nación,  y  seguros  de  que  la  franca  y  noble  manifestación  hecha  por  la  Regen- 
cia del  reino  á  las  potencias  aliadas  les  habrá  ofrecido  nuevos  testimonios  de 
la  perfidia  del  coman  enemigo,  y  de  la  firme  resolución  en  que  estamos  de 
sostener  á  todo  trance  nuestras  promesas,  y  de  no  dejar  las  armas  basta  ase- 

§urar  la  independencia  de  la  nación,  y  asentar  dignamente  en  el  trono  al  ama- 
o  monarca,  decidieron  que  era  llegado  el  momento  de  desplegar  la  energía  y 
firmeza,  digna  de  los  representantes  de  una  nación  libre,  los  cuales  al  paso 
que  desbaratasen  los  planes  del  tirano,  que  tanto  se  apresuraba  á  realizarlo, 
y  tan  mal  encubría  sus  perversos  deseos,  que  diesen  á  conocer  que  eran  inúti- 
les sus  maquinaciones,  y  que  tan  pundonorosos  como  leales,  sabemos  conciliar 
la  mas  respetuosa  obediencia  á  nuestro  rey  con  la  libertad  y  gloria  de  la 
nación. 

Conseguido  este  fin  apetecido,  cerrar  para  siempre  la  entrada  del  perni- 
cioso influjo  de  la  Francia,  afianzar  mas  y  mas  los  cimientos  de  la  Constitución 
tan  amada  de  los  pueblos,  preservar  el  cautivo  monarca,  al  tiempo  de  volver 
á  su  trono,  de  los  dañados  consejos  de  estrangeros,  ó  de  españoles  espúreos,  li« 
brar  á  la  nación  de  cuantos  males  pudiera  temer  la  imaginación  mas  suspicaz 
y  recelosa,  tales  fueron  los  objetos  qué  se  propusieron  las  Cortes  al  deliberar 
sobre  tan  grave  asunto,  y  al  acordar  el  decreto  de  2  de  febrero  del  presente 
año.  La  Constitución  les  prestó  el  fundamento;  el  célebre  decreto  de  4.®  de 
febrero  de  4841,  les  sirvió  de  norma;  y  lo  que  les  faltaba  para  completar  su 
obra,  no  lo  hallaron  en  los  profundos  cálculos  de  la  política,  ni  en  la  difícil 
ciencia  délos  legisladores,  sino  en  aquellos  sentimientos  honrados  y  virtuosos, 
que  animan  á  todos  los  hijos  de  la  nación  española,  en  aquellos  sentimientos, 
que  tan  heroicos  se  mostraron  á  los  principios  de  nuestra  santa  insurrección, 
y  que  no  hemos  desmentido  en  tan  prolongada  contienda.  Ellos  dictaron  el 
decreto,  ellos  adelantaron  de  oarte  de  todos  los  españoles  la  sanción  mas 
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augusta  y  Voluntaria,  y  si  el  orgulloso  tirano  se  ha  desdcfindo  de  hacer  )a  mas 
leve  alusión  en  el  tratado  de  paz,  á  la  sagrada  Constitución  que  ha  jurado  la 
nación  entera,  y  que  han  reconocido  los  monarcas  mas  poderosos,  si  al  con« 
trahacer  torpemente  la  voluntad  del  augusto  Fernando,  olvidó  que  este  prín- 
cipe bondadoso  mandó  desde  su  cautiverio,  que  la  nación  se  reuniese  en  Cor- 
tes para  labrar  su  felicidad,  ya  los  representantes  de  esta  nación  heró  ca  aca« 
ban  de  proclamar  solemnem^^nte ,  que  constantes  en  sostener  el  trono  de  su 
legítimo  monarca,  nunca  mas  fírme  que  cuando  S3  apoya  en  sabias  leyes  fun- 
damentales, jamás  admitirán  paces  ni  conciertos  ni  treguas  con  quien  intenta 
alevosamente  mantener  en  indecorosa  dependencia  al  atigusto  rey  de  las  Es- 
pañas,  ó  menoscabar  los  derechos  que  la  nación  ha  i  escalado. 

Amor  á  la  Religión,  á  la  Constitución  y  al  Rey,  este  sea,  españoles,  el  vincu» 
lo  indisoluble  que  enlace  á  todos  los  hijos  de  este  v  sto  imperio,  esteodido  en 
las  cuatro  partes  del  mundo,  este  el  gr.to  de  reunión  que  desconcierte  como 
hasta  ahora  las  mas  astutas  maquinaciones  de  los  tiranos,  este,  en  fin,  el  sen- 
timiento incontrastable  que  anime  todos  los  corazones,  que  resuene  en  todos 
los  labios,  y  que  arme  el  brazo  de  todos  los  españoles  en  los  peligros  de  la 
patria. 

Antonio  Joaquín  Pere?,  Presidente. — Antonio  Diaz,  diputado  Secretario.— 
José  María  Gutiérrez  de  Teran,  diputado  Secretario. 

Madrid  49  de  febrero  de  ISHv 


IX. 
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Señor: 

Era  costumbre  en  los  antiguos  persas  pasar  cinco  dias  en  anarquía  des- 
pués del  fallecimiento  de  su  rey,  á  fin  de  que  la  esperiencia  de  los  asesina  tos, 
robos  y  otras  desgracias  les  obligase  á  ser  mas  fíeles  á  su  sucesor.  Para  serlo 
España  á  V.  M.  no  necesitaba  igual  ensayo  en  los  seis  anos  de  su  cautividad; 
del  númerO'de  los  españoles  que  se  complacen  al  ver  restituido  á  Y.  M.  ai 
trono  de  sus  mayores,  son  los  que  firman  esta  reverente  esposicion  con  el 
carácter  de  representantes  de  España;  mas  como  en  ausencia  de  V.  M.  se  ha 
mudado  el  sistema  al  momento  de  verificarse  aquella,  y  nos  hallamos  al  fren- 
te de  la  nación  en  un  Congreso  que  decreta  lo  contrario  de  lo  que  sentimos,  y 
de  lo  que  nuestras  provincias  desean,  creemos  un  deber  manifestar  nuestros 
votos  y  circunstancias  que  los  hacen  estériles,  con  la  concisión  que  permita  la 
complicada  historia  de  seis  años  de  revolución 

Quisiéramos  grabar  en  el  corazón  de  todos,  como  lo  está  en  el  nuestro  el 
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conveocimíeoto  de  qno  la  democracia  se  fnnda  en  la  instabilidad  é  incoos-* 
tancia;  y  de  aa  misma  formac  on  saca  los  peligros  de  sa  fin.  De  manos  tan 
desiguafes  como  se  aplican  al  timón,  solo  se  multiplican  impulsos  para  sepul- 
tar la  nave  en  un  naufragio.  O  en  estos  gobiernos  ba  de  haber  nobles,  ó  pmo 
pueblo;  escluir  la  nobleza  destruye  el  orden  gerárquico,  deja  sin  esplendor  la 
socieddd,  y  se  la  priva  de  los  ániínos  generosos  para  su  defensa;  si  el  gobier- 
no dependa  de  ambos,  son  metales  de  tan  distinto  temple,  que  con  dificultad 
te  ouL'n  por  sus  divers-s  pretens'ones  é  intereses 

La  nobleza  siempre  aspiía  á  distinciones;  el  pueblo  siempre  intenta  igoai* 
dades:  éste  vive  receloso  de  que  aquella  llegue  á  dominar;  y  la  nobleza  teme 
que  aquel  le  iguale;  si,  pues,  la  discordia  consuma  los  gobiernos,  elqne 
se  funda  en  tan  desunidos  principios,  siempre  ba  de  estar  amenazado  de 
8u  fin 

Leimos  que  al  instalarse  las  Cortes  por  so  primer  decreto  en  la  Isla  á  21 
de  setiembre  de  4810  (dictado,  según  se  dijo,  á  las  once  de  la  noche),  se  de- 
clararon los  concurrentes  legítimamente  constituidos  en  Cortes  generales  y 
extraordin  irias,  y  que  residia  en  ellas  hi  soberanía  nacional.  Mas,  ¿quién  oirá 
sin  escándalo  que  en  la  mañana  del  mismo  día,  este  Congreso  había  jurado 
¿  V.  H.  por  soberano  de  España,  sin  condición,  ni  restricción,  y  basta  la  no- 
che hubo  motivo  para  faltar  al  juramento?  Siendo  así  que  no  había  tal  legiti- 
Di  dad  de  Cortes;  que  carecían  de  la  voluntad  de  la  nación  para  establecer  un 
sistema  de  gobierno,  que  desconoció  España  desde  el  primer  rey  constituido: 
que  era  un  sistema  gravoso  por  los  defectos  ya  indicados,  y  que  mientras  el 
pueblo  no  se  desengaña  del  encanto  de  la  popularidad  de  los  congresos  legis- 
lativos, los  hombres  que  pueden  ser  mas  útiles,  suelen  convertirse  en  ínstm- 
mento  de  su  destrucción  sin  pensarlo.  Y  sobre  todo  fué  un  despojo  de  la  au- 
toridad real  sobre  que  la  monarquía  española  está  fundada,  y  cuyos  religiosos 
Tasallos  habian  jurado,  proclamando  á  V.  M.  aun  en  el  cautiverio. 

Tropezaron,  pues,  desde  el  primer  paso  en  la  equivocación  de  decir  al 
pueblo,  que  es  soberano  y  dueño  de  sí  mismo  después  de  jurado  so  gobierno 
monárquico,  sin  que  pueda  sacar  bien  alguno  de  este  oi  otros  principios  abs- 
tractos, que  jamás  son  aplicables  á  la  práctica,  y  en  la  inteligencia  común  se 
oponen  á  la  subordinación,  que  es  la  esencia  de  toda  sociedad  humana:  asi  que 
el  deseo  de  coactar  el  poder  del  rey  de  la  manera  que  en  la  revolución  de 
Francia,  esttavíó  aquellas  Cortes,  y  convirtió  el  gobierno  de  España  en  una 
oligarquía,  incapaz  de  subsistir  por  repugnante  á  su  carácter,  hábitos  y  cos- 
tumbres. Por  eso  apenas  quedaron  las  provincias  libres  de  franceses,  se  vie- 
ron sumergidas  en  una  entera  anarquía,  y  su  gobierno  á  pasos  de  gigante  iba 
á  parar  en  un  completo  despotismo 

Al  cotejar  estos  pasos  con  los  dados  en  Cádiz  por  las  Cortes  extraordina- 
rias, al  ver  que  no  les  habian  arredrado  las  tristes  resultas  de  aquellos,  sin 
desengañarse  de  que  iguales  medidas  habian  de  producir  idénticos  efectos, 
admiramos  (^ue  la  probidad  y  pericia  de  algunos  concurrentes  á  aquellas  Cor- 
tes, no  hubiesen  podido  desarmar  tantos  caprichos,  hasta  que  nos  enteramos 
de  que  por  los  exaltados  novadores  se  formo  empeño  de  que  asistiese  á  pre- 
senciar las  sesiones  el  mayor  pueblo  posible,  olvidando  en  esto  la  práctica 
juiciosa  de  Inglaterra. 

Eran,  pues,  tantos  los  concurrentes,  unos  sin  destino,  otros  abandonando 
el  que  habian  profesado,  que  públicamente  se  deoia  en  Cádiz  ser  asistentes 
pagados  por  los  que  apetecian  el  aura  popular,  y  habian  formado  empeño  de 
sostener  sus  novaciones;  mas  esto  algún  dia  lo  averiguará  un  juez  recto.  La 
compostura  de  tales  espectadores  era  conforme  á  su  objeto:  vivas,  aplausos, 
palmadas,  destinaban  á  cualquiera  frase  de  sus  bienhechores;  amenazas, 
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oprobios,  insultos,  gritos  é  impedir  por  último  que  hablasen,  era,  lo  que  cabla 
á  los  que  procuraban  sostener  las  leyes  y  costumbres  de  España. 

Y  si  aun  no  bastaban,  insultaban  á  estos  diputados  en  las  calles  seguros 
de  la  impunidad.  £1  efecto  debia  ser  consiguiente  en  estos  últimos  amantes 
del  bien:  esto  es,  sacrificar  sus  sentimientos,  cerrar  sus  labios,  y  no  espo- 
nerse á  sufrir  ef  último  paso  de  un  tumulto  diario:  pues  aunque  de  antemano 
se  hubiesen  ensayado  como  Demóstenes  (que  iba  á  escribir  y  declamar 
á  las  orillas  d^l  mar,  para  habituarse  al  impetuoso  ruido  de  las  olas),  esto 
podia  ser  bueno  para  un  estruendo  casual  que  cortase  el  discurso;  mas  no 
para  hacer  frente  á  una  ocurrencia  tumultuada  y  resuelta,  que  heria  el  pun- 
donor  

Si  lo  indefinido  de  los  votos  de  algunas  resoluciones  de)  Congreso  han  po- 
dido hacer  dudar  un  momento  á  V.  M.  de  esta  verdad,  le  suplicamos  tenga 
por  única  voluntad  la  que  acabamos  de  esponer  á  V.  R.  P.,  pues  con  su  so- 
berano apoyo  y  amor  á  la  justicia,  nos  hallará  V.  M.  siempre  constantes  en 
las  acertadas  resoluciones  con  que  se  aplique  el  remedio.  No  pudiendo  dejar  de 
cerrar  este  manifiesto,  en  cuanto  permita  el  ámbito  de  nuestra  representa- 
ción, y  nuestros  votos  particulares  con  la  protesta  de  que  se  estime  siempre 
sin  valor  esa  Constitución  de  Cádiz,  y  por  no  aprobada  por  Y.  M.  ni  por  las 
provincias;  aunque  por  consideraciones  que  acaso  influyan  en  el  piadoso  cora- 
zón de  V.  M  resuelva  en  el  dia  jurarla;  porque  estimamos  las  leyes  funda* 
mentales  que  contiene,  de  incalculables  y  trascendentales  perjuicios  que  piden 
la  celebración  de  'unas  Cortes  especiales  legítimamente  congregadas  en  liber* 
tad,  y  con  arreglo  en  todo  á  las  antiguas  leyes. 

Madrid  42  de  abril  de  4814. 


X. 
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Desde  que  la  Divina  Providencia,  por  medio  de  la  renuncia  espontánea  y 
solemne  de  mi  augusto  padre,  me  puso  en  el  trono  de  mis  mayores,  del  cual 
me  tenia  ya  jurado  sucesor  el  reino  por  sus  procuradores  juntos  en  Cortes, 
según  fuero  v  costumbre  de  la  nación  española,  usados  desde  largo  tiempo; 
y  deáde  aquel  fausto  dia  que  entré  en  la  capital  en  medio  de  las  mas  sinceras 
demostraciones  de  amor  y  lealtad  con  que  el  pueblo  de  Madrid  salió  á  reci- 
birme, imponiendo  esta  manifestación  de  su  amor  á  mi  real  persona  á  las 
huestes  francesas,  que  con  achaque  de  amistad  se  habian  adelantado  apre* 
suradamente  hasta  ella,  siendo  un  presagio  de  lo  que  un  dia  ejecutaría  este 
heroico  pueblo  por  su  rey  y  por  su  honra,  y  dando  el  ejemplo  que  noblemen- 
te siguieron  todos  los  demás  del  reino;  desde  aquel  dia,  pues,  pensó  en  mi 
Tomo  xiii.  34 
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real  ánimo,  para  responder  á  tan  leales  sentimientos  y  satisfacer  á  las  gran- 
des obligaciones  en  que  está  un  rey  para  sus  pueblos,  dedicar  todo  mi  ti«m]K> 
al  desempeíio  de  tan  augustas  funciones  y  á  reparar  los  males  á  que  pudo  dar 
ocasión  la  perniciosa  influencia  de  un  valido  durante  el  reinado  anterior. 

Mis  primeras  manifeslacíones  se  dirigieron  á  la  restitución  de  varios  ma'- 
gistrados  y  otras  personas  á  quienes  aibitrariamente  se  babia  separado  do 
sus  destinos,  pues  la  dura  situación  de  las  cosas  y  la  perfidia  de  Bonaparte, 
de  cuyos  crueles  efectos  quise,  pasando  á  Bayona,  preservará  mis  pueblos, 
apenas  dieron  lugar  á  más.  Beunida  alli  la  real  familia,  se  cometió  en  toda 
ella^  y  señaladamente  "en  mi  persona,  nn  atroz  atentado,  que  la  bistoria  de 
las  naciones  cultas  no  presenta  otro  igual,  asi  por  sus  circunstancias,  como 
por  la  serie  de  sucesos  que  alli  pasaron,  y  violado  en  lo  mas  alto  el  sagiado 
derechos  de  gentes,  fui  privado  de  mi  libertad  y  de  hecho  del  gobierno  de 
inis  reinos,  y  trasladado  á  un  palacio  con  mis  muy  amados  hermano  y  tío, 
sirviéndonos  de  decorosa  prisión  casi  por  espacio  de  seis  años  aquella  es- 
tancia. 

En  medio  de  esta  aflicción  siempre  estuvo  presente  á  mi  memoria  el  amor 
y  lealtad  de  mis  pueblos,  y  era  en  gran  parte  de  ella  la  consideración  de  los 
infinitos  males  á  que  quedaban  espuestos,  rodeados  de  enemigos,  casi  despro- 
vistos de  todo  para  poder  resistirles,  sin  rey.  y  sin  un  gobierno  de  antemano 
establecido,  que  puaiese  poner  en  movimiento  y  reunir  á  su  voz ,  las  fuerzas 
de  la  nación,  y  dirigir  su  impulso  y  aprovechar  los  recursos  del  Estado  para 
Combatir  las  considerables  fuerzas  que  simultáneamente  invadieron  la  Penín- 
sula y  estaban  pérfidamente  apoderadas  de  sus  principales  plazas. 

En  tan  lastimoso  estado  espedí,  en  la  forma  que  rodeado  de  la  fuerza  lo 
pude  hacer,  como  el  único  remedio  que  quedaba,  el  decreto  de  5  de  mayo 
de  4  808.  dirigido  al  Consejo  de  Castilla,  y  en  su  defecto  á  cualquiera  cban- 
cillería  ó  audiencia  que  se  hallase  en  libertad,  para  que  se  convocasen  las  Cor- 
tes, las  cuales  únicamente  se  habrian  de  ocupar  por  el  pronto  en  proporcio- 
nar los  arbitrios  y  subsidios  necesarios  para  atender  á  ¡a  defensa  del  reino» 
Quedando  permanentes  para  lo  demás  que  pudiese  ocurrir;  pero  este  mi  real 
decreto,  por  desgracia,  no  fué  conocido  entonces,  y  aunque  lo  fué  después,  la» 
provincias  proveyeron,  luego  que  llegó  á  todas  la  noticia  de  la  cruel  escena 
en  Madrid  por  el  gefe  de  las  tropas  francesas  en  el  memorable  dia  2  de  mayo» 
á  un  gobierno  por  medio  de  las  juntas  que  crearon.  Acaeció  en  esto  la  glo- 
riosa batalla  de  Bailen;  los  franceses  huyeron  hasta  Vitoria,  y  todas  las  pro- 
vincias y  la  capital  me  aclamaron  de  nuevo  rey  de  Castilla  y  León,  en  la  for- 
ma en  que  lo  han  sido  los  reyes  mis  augustos  predecesores.  Hecho  reciente 
de  que  las  medallas  acuñadas  por  todas  partes  dan  verdadero  testimonio  y 
que  han  confirmado  los  pueblos  por  donde  ppsé  á  mi  vuelta  de  Francia  con 
la  efusión  de  sus  vivas  que  conmovieron  la  sensibilidad  de  mi  corazón,  adon- 
de se  grabaron  para  no  borrarse  jamás. 

De  los  diputados  que  nombraron  las  jmitas,  se  formó  la  Central,  quien 
ejerció  en  mi  real  nombre  todo  el  poder  de  la  soberanía  desde  setiembre  de 
4808  hasta  enero  de  4840,  en  cuvo  mes  se  estableció  el  primer  Consejo  de 
Regencia,  donde  se  continuó  el  ejercicio  de  aquel  poder  hasta  el  dia  24  de 
setiembre  del  mismo  año,  en  el  cual  fueron  instaladas  en  la  .isla  llamada  de 
León  las  Cortes  llamadas  gener;}les  y  extraordinarias,  concurriendo  al  acto 
del  juramento  404  diputados,  á  saber:  67  propietarios  y  47 -suplentes,  como 
consta  del  acta  que  certificó  el  secretario  cíe  Estado  y  del  despacho  de  Gracia 
y  Justicia,  don  Nicolás  María  Sierra.  Pero  á  estas  Cortes,  convocadas  de  un 
modo  jamás  usado  en  España  aun  en  los  casos  mas  arduos  y  en  los  tiempos 
mas  turbulentos  de  minoridades  de  reyes,  en  que  ha  solido  ser  mas.  numero* 
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SO  él  concurso  de  procuradores  que  en  las  Cortes-  comunes  y  ordinarias,  no 
fueron  llamados  los  estados  de  nobleza  y  clero  aunque  la  Junla  Central  lo  ha- 
bia  mandado,  habiéndose  ocultado  con  arte  al  Consejo  de  Regencia  este  de- 
creto y  también  que  la  Junta  se  había  asignado  la  presidencia  de  las  Cortes; 
prerogati^a  de  la  soberanía,  que  no  babria  dejado  la  Regencia  al  arbitrio  del 
Congreso,  si  de  él  hubiese  tenido  noticia^   - 

Con  esto  quedó  todo  á  disposición  de  las  Cortes,  las  cuales  en  el  mismo 
dia  de  su  instalación  y  por  pnncipio  de  sus  actos,  me  despojaron  de  la  sobera- 
nía poco  autes  reconocida  por  los  mismos  diputados,  atribuyéndola  á  la  nación 
Í)ara  apropiársela  asi  ellos  mismos,  y  dar  á  esta,  después  de  tal  usurpación, 
as  leyes  que  quisieron,  imponiéndola  el  yugo  de  que  forzosamente  las  reci- 
biese en  una  Constitución,  que  sin  poder  de  provincia,  pueblo  ni  junta,  y  sin 
noticia  de  las  que  se  decian  representadas  por  los  suplentes  de  Espafia  é  In- 
dias, establecieron  los  diputados,  y  ellos  mismos  sancionaron  y  publicaron 
en  1842. 

Este  primer  atentado  contra  las  prerogativas  del  trono  abusando  del  nom- 
bre de  la  nación,  fué  como  la  base  cíe  los  muchos  que  á  este  siguieron,  y  á 
pesar  de  la  repugnancia  de  muchos  diputados,  tal  vez  del  mayor  número, 
fueron  adoptados  y  elevados  á  leyes  que  llamaron  fundamentales,  por  medio 
de  la  gritería,  amenazas  y  violencias  de  los  qne  dsistian  á  las  galenas  de  las 
Cortes,  con  que  se  imponia  y  aterraba,  y  á  lo  que  era  verdaderamente  obra 
■de  una  facción,  se  le  revestía  del  especioso  colorido  de  voluntad  general,  y 

e)r  tal  se  hizo  pasar  la  de  unos  pocos  sediciosos  que  en  Cádiz  y  después  en 
adrid  ocasionaron  á  los  buenos  cuidados  y  pesadumbres. 
Estos  hechos  son  tan  notorios,  que  apenas  hay  uno  que  los  ignore,  y  los 
mismos  Diarios  de  las  Cortes  dan  harto  testimonio  de  todos  ellos.  Un  modo 
de  hacer  leyes  tan  ageno  de  la  nación  española,  dio  lugar  á'la  alteración  de 
las  buenas  leyes  con  que  en  otro  tiempo  fué  respetada  y  feliz.  A  la  verdad, 
casi  toda  la  forma  de  la  antigua  constitución  de  la  monarquía  se  invocó,  y  co- 
piando les  principios  revolucionarios  y  democráticos  de  la  Constitución  fran- 
cesa de  4794,  y  faltando  á  lo  mismo  oue  se  anunció  al  principio  de  la  que  se 
formó  en  Cádiz,  se  sancionaron,  no  leyes  fundamentales  de  una  monarquía 
moderada,  sino  las  de  un  gobierno  popular  con  un  gefe  ó  magistrado,  meri) 
ejecutor  delegado,  qne  no  rey,  aunque  allí  se  le  dé  este  nombre  para  alucinar 
y  seducir  á  los  incautos  y  á  la  nación. 

Con  la  misma  falta  de  libertad  se  firmó  y  juró  esta  nueva  Constitución; 
y  es  conocido  de  tcdos,  no  solo  lo  que  pasó  con  el  respetable  obispo  de  Oren- 
se, pero  también  la  pena  con  que,  á  los  que  no  la  jurasen  y  firmasen,  se  ame- 
nazó. Para  preparar  los  ánimos  á  recibir  tamañas  novedades,  especialmente 
las  respectivas  á  mí  real  persona  y  prerogativas  del  trono,  se  circuló,  por  me- 
dio de  los  papeles  públicos,  en  alguno  de  los  cuales  se  ocupaban  diputados 
de  Cortes,  abusando  de  la  libertad  de  imprenta  establecida  por  estas,  hacer 
odioso  el  poderío  real  dando  á  todos  los  derechos  de  la  magostad  el  nombre 
de  despot  smo,  haciéndose  sinónimos  los  de  rey  y  déspota,  y  llamando  tira« 
nos  á  los  reyes,  habiendo  tiempo  en  que  se  perseguía  á  cualquiera  que  tuviese 
firmeza  para  contradecir  ó  siquiera  disentir  de  este  modo  de  pensar  revolu- 
cionario y  sedicioso,  y  en  todo  se  aceptó  el  democratismo,  quitando  del  ejér«» 
cito  y  armada,  y  de  todos  los  establecimientos  que  de  largo  tiempo  habían 
llevado  el  título  de  reales,  este  nombre,  y  sustituyendo  el  de  nacionales,  con 
que  se  lisonjeaba  al  pueblo,  quien  á  pesar  de  ton  perversas  artes,  conservó 
con  su  natural  lealtad  los  buenos  sentimientos  que  siempre  formaron  su  ca- 
rácter. 

De  todo  esto,  luego  que  entré  dichosamente  ep  mi  reino,  fui  adquiriendo 


* 
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fiel  DOticia  y  conocimieDto,  parte'por  mis  propias  observaciones^  parte  por  lo^ 
papeles  públicos,  donde  hasta  eslos  días  con  imprudencia  se  derramaron  es^ 
pecies  tan  groseras  é  infames  acerca  de  mi  venida  y  de  mi  carácter,  que  ann 
respecto  de  cualquier  otro  serian  muy  graves  ofensas  dignas  de  severa  demos* 
tracíon  y  castigo.  Tan  inesperados  hechos  llenaron  de  amargura  mi  corazón» 
y  solo  fueron  parte  para  templarla  las  demostraciones  de  amor  de  todos  los  qud 
esperaban  mi  venida,  para  que  con  mi  presencia  pusiese  fin  á  estos  males,  y 
ó  la  opresión  en  que  estaban  los  que  conservaron  en  su  ánimo  la  memoria  do 
mi  persona  y  suspiraban  por  la  verdadera  felicidad  de  la  patria.  Yo  os  juro  y 
prometo  á  vosotros,  verdaderos  y  leales  españoles,  al  mismo  tiempo  que  mo 
compadezco  de  los  males  que  habéis  sufrido,  no  quedareis  defraudados  en 
vuestras  nobles  esperanzas.  Vuestro  soberano  quiere  serlo  para  vosotros,  y  ea 
esto  coloca  su  gloria;  en  serlo  de  una  nación  heroica  que  con  hechos  inmorta- 
les se  ha  granjeado  la  admiración  de  todas,  y  conservado  su  libertad  y 
su  honra. 

Aborrezco  y  detesto  el  despotismo;  ni  las  luces  y  cultura  de  las  naciones  de 
Europa  lo  sufren  ya,  ni  en  España  fueron  déspotas  jamás  sus  reyes,  ni  sos 
buenas  leyes  y  Constitución  lo  han  autorizado,  aunque  por  desgracia  de  tiem* 
po  en  tiempo  se  hayan  visto  como  por  todas  partes  y  en  todo  lo  que  es  huma- 
no, abuso  de  poder,  que  ninguna  Constitución  posible  podrá  precaver  del  todo, 
ni  fueron  vicios  de  la  que  tenia  la  nación,  sino  de  personas  y  efectos  de  tris- 
tes, pero  muy  rara  vez  vistas  circunstanc  as,  que  dieron  lugar  y  ocasión  á 
ellos.  Todavía  para  precaverlos  cuanto  sea  dado  á  la  previsión  humana,  á  sa- 
ber, conservando  el  decoro  de  la  d  gnidad  real  y  sus  derechos,  pues  los  tiene 
de  suyo,  y  los  que  pertenecen  á  los  pueblos,  que  son  igualmente  inviolables, 
yo  trataré  con  sus  procuradores  de  España  y  de  las  Indias,  y  en  Cortes  legí- 
timamente congregadas  compuestas  de  unos  y  otros,  lo  mas  pronto  que  res- 
tablecido el  orden  y  los  buenos  usos  en  que  ha  vivido  la  nación  y  con  su 
acuerdo  han  establecido  los  reyes  mis  augustos  predecesores,  las  pudiere  jun- 
tar: se  establecerá  sólida  y  legítimamente,  cuanto  convenga  al  bien  de  mis 
reinos,  para  que  mis  vasallos  vivan  prósperos  y  felices  en  una  religión  y  eo 
un  imperio  unidos  en  indisoluble  lazo,  en  lo  cual  y  en  solo  esto  consiste  la  fe- 
licidad temporal  de  un  rey  y  un  reino  que  tienen  por  escelencía  el  título  de 
Católicos,  y  desde  luego  se  pondrá  mano  en  preparar  y  arreglar  lo  que  pa- 
rezca mejor  para  la  reunión  de  las  Cortes,  donde  espero  queden  afianzadas 
las  bases  de  la  prosperidad  de  mis  subditos  que  habitan  uno  y  otro  hemis- 
ferio. 

La  libertad  y  seguridad  individual  y  real  quedarán  firmemente  aseguradas 
por  medio  de  leyes  que  afianzando  la  pública  tranquilidad  y  el  orden,  dejen  á 
todos  la  saludable  libertad,  en  cuyo  goce  imperturbable,  que  distingue  á  un 
gobierno  moderado  de  un  gobierno  arbitrario  y  despótico,  debeB  vivir  los 
ciudadanos  que  estén  sujetos  á  él.  De  ésta  justa  libertad  gozarán  también  to- 
dos, para  comunicar  por  medio  de  la  imprenta  sus  ideas  y  pensamientos,  den- 
tro, á  saber,  de  aquellos  límites  que  la  sana  razón  soberana  é  independiente 
prescribe  á  todos  para  que  no  degenere  en  licencia,  pues  el  respeto  que  se  de- 
be á  la  religión  y  al  gobierno,  y  el  que  los  hombres  mutuamente  deben  guar- 
dar entre  sí,  en  ningún  gobierno  culto  se  puede  razonablemente  permitir  ^ue 
impunemente  se  atrepelle  y  quebrante.  Cesará  también  toda  sospecha  de  disi- 
pación de  las  rentas  del  Estado,  separando  la  tesorería  de  lo  que  se  asignare 
para  los  gastos  que  exijan  el  decoro  de  mi  real  persona  y  familia  y  el  de  la  na- 
ción é  quien  tengo  la  gloria  de  mandar,  de  la  de  las  rentas  que  con  acuerdo 
del  reino  se  impongan  y  asignen  para  la  conseivacion  del  Estado  en  todos  los 
ramos  de  su  administración,  y  las  leyes  que  en  lo  sucesivo  hayan  de  servir  de 
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norma  para  las  acciones  de  mis  subditos  serán  establecidas  con  acuerdo  de  las 
Cortes.  Por  manera  que  estas  bases  pueden  servir  de  seguro  anuncio  de  mis 
reales  intenciones  en  el  gobierno  de  que  me  voy  á  encargar,  y  harán  conocer 
á  todos,  no  un  déspota  ni  un  tirano,  sino  un  rey  y  un  padre  de  sus  vasallos. 
Por  tanto,  habiendo  oido  lo  que  únicamente  me  han  informado  personas 
respetables  por  su  celo  y  conocimientos,  y  lo  que  acerca  de  cuanto  aqui  se 
contiene  se  me  ha  espuesto  en  representaciones  que  de  varias  partes  del  reino 
se  me  han  dirigido,  en  las  cuales  se  espresa  la  repugnancia  y  disgusto  con  que 
asi  la  Constitución  formada  en  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  como 
los  demás  establecimientos  políticos  de  nuevo  introducidos,  son  mirados  en  las 
provincias,  y  los  perjuicios  y  males  que  han  venido  de. e  los  y  se  aumentarían 
8Í  yo  autorizase  con  mi  consentimiento  y  jurase  aquella  Constitución;  confor- 
mándome con  tan  generales  y  decididas  demostraciones  de  la  voluntad  de  mis 
pueblos,  y  por  ser  ellas  justas  y  fundadas,  declaro,  que  mi  real  ánimo  es  no 
solamente  no  jurar  ni  acceder  á  dicha  Constitución,  ni  á  decreto  alguno  de  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  y  de  las  ordinarias  actualmente  abiertas:  á 
saber,  los  que  sean  clespresivos  de  los  derechos  y  prerogativas  de  mi  real  so- 
beranía establecidas  por  la  Constitución  y  las  leyes  eñ  que  de  largo  tiempo  la 
nación  ha. vivido,  sino  el  de  declarar  aquella  Constitución  y  aquellos  decretos 
nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  como  si  no  hu- 
biesen pasado  jamás  tales  actos  y  se  quitasen  de  enmedio  del  tiempo,  y  sin 
obligación  en  mis  pueblos  y  subditos  de  cualquiera  clase  y  condición  á  cum- 
plirlos ni  guardarlos.  Y  como  el  que  quisiere  sostenerlos  y  contradijese  esta 
m«  real  declaración,  tomada  con  dicho  acuerdo  y  voluntad,  atentaría  contra  las 
prerogativas  de  mi  soberanía  y  la  felicidad  de  la  nación,  y  causaría  turbación 
y  desasosiego  en  estos  mis  reinos,  declaro  reo  de  lesa  magostad  á  quien. tal 
osare  ó  intentare,  y  como  á  tal  se  le  imponga  pena  de  la  vida,  ora  lo  ejecute 
de  hecho,  ora  por  escrito  ó  de  palabra,  moviendo  ó  incitando  ó  de  cualquier 
modo  exhortando  y  persuadiendo  á  que  se  guarden  y  observen  dicha  Consti- 
tución y  decretos. 

Y  para  gue  entretanto  que  se  restablece  el  orden,  y  lo  que  antes  de  las 
novedades  introducidas  se  observaba  en  el  reino,  acerca  de  lo  cual  sin  pérdida 
de  tiempo  se  irá  proveyendo  lo  que  convenga,  no  se  interrumpa  la  adminis- 
tración de  justicia,  es  mi  voluntad  que  entretanto  continúen  las  justicias  ordi- 
narias de  los  pueblos  que  se  hallan  establecidas,  los  jueces  de  loteas  adondo 
los  hubiere,  y  las  audiencias,  intendentes  y  demás  tribunales  en  la  adminis- 
tración d3  ella,  y  en  lo  político  y  gubernativo,  los  ayuntamientos  de  los  pue- 
blos según  de  presente  están,  y  entretanto  se  establece  lo  que  convenga 
guardarse,  hasta  que  oidas  las  Cortes  que  llamaré,  se  asiente  el  orden  estable 
de  esta  parte  del  gobierno  del  reino.  Y  desde  el  dia  que  este  mi  real  decreto 
se  publique,  y  fuero  comunicado  al  presidente  que  á  la  sazón  lo  sea  de  las 
Cortes,  que  actualmente  se  hallan  abiertas,  cesarán  éstas  en  sus  sesiones,  y 
sus  actas  y  las  de  las  anteriores,  y  cuantos  espedientes  hubiere  en  su  archivo 
y  secretaría,  ó  en  poder  do  cualquiera  individuo,  se  recogerán  por  las  perso- 
nas encargadas  de  la  ejecución  de  este  mi  real  decreto,  y  se  depositarán  por 
ahora  en  la  casa  ayuntamiento  de  la  villa  de  Madrid,  cerrando  y  sellando  la 
pieza  donde  se  coloquen.  Los  libros  de  su  biblioteca  pasarán  á  la  Real,  y  á 
cualquiera  que  trate  de  impedir  la  ejecución  de  esta  parte  de  mí  real  decreto 
de  cualquier  modo  que  lo  haga,  igualmente  le  declaro  reo  de  lesa  magostad,  y 
que  como  á  tal  se  le  imponga  pena  de  la  vida. 

Y  desde  aquel  dia  cesará  en  todos  los  juzgados  del  reino  el  procedimiento 
en  cualquier  causa,  que  se  halle  pendiente  por  infracción  de  Constitución;  y 
]os  que  por  tales  causas  se  hallaren  presos,  ó  de  cualquier  modo  arrestados. 
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no  habiendo  otro  motivo  justo  segan  las  leyes,  sean  inmediatamente  paestos 
en  libertad.  Qae  así  es  mi  voluntad,  por  exigirlo  todo  asi  el  bien  y  felicidad 
de  la  nación.  ' 

Dado  en  Valencia  á  4  de  mavo  de  iBH, 

YO  EL  REY. 

Como  secretario  del  rey  con  ejercicio  de  decretos  y  habilitado  esj^OCiftl* 
mente  para  éste. 

Pedro  de  Macanaz. 


XI. 


ORDENES  QtJB  MEDIARON  PARA  LA6  PRISIONES  DE  LOS  DIPUTADOS* 


Real  arden  del  tenor  don  Pedro  Macdnáx  al  señor  don    Francisco  Leiva. 


El  rey,  al  mismo  tiempo  que  se  ha  servido  nombrac  al  teniente  general 
don  Francisco  Eguía  gobernador  militar  y  político  de  Madrid,  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva,  y  encargado  por  ahora  deí  gobierno  político  de  toda  la 

Erovincia,  ha  resuelto  se  proceda  al  arresto  de  varias  personas,  cuya  lista  se 
a  dirigido  á  dicho  general.  Y  conñando  Su  Magestad  del  celo  y  prudencia' 
de  V.  S.  que  en  tal  ocasión,  de  tanto  interés  para  su  servicio  y  bien  de  la  na- 
ción, desempeñará  V.S.  esta  confianza  con  la  actividad  que  tiene  acreditada, 
quiere  que  presentándose  á  aquel  general  para  ponerse  de  acuerdo  acerca  de 
la  ejecución  en  esta  parte  del  real  decreto  que  se  le  comunicó,  lo  ejecute  Y.  S. 
con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en  él. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  cumplimiento. — Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años. — Valencia  4  de  mayo  de  4  844. — Pedro  Macanáz. — Se- 
ñor don  Francisco  de  Leiva. 

Oficio  del  señor  capitán  general  don  Francisco  Eguia  al  mismo  señor  Leiva. 

Con  fecha  4  del  corriente,  el  sefíor  don  Pedro  Macanáz,  de  orden  del  rey, 
me  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Disponga  V.  E.  con  la  mayor  actividad,  y  sin  pérdida  de  tiempo  ni  de 
diligencia,  que  sean  arrestados  simultáneamente  y  puestos  sin  comunicación 
los  sugetos  cuya  lista  acompaño.  Y  como  p3ra  esto  sea  necesario  se  valga  V.  E. 
de  personas  de  toda  confianza,  nombra  S.  M.  á  los  ministros  togados  don  José 
María  Puig,  don  Jaime  Alvárez  Mendieta,  don  Ignacio  Martínez  de  Yillela,  di'n 
Francisco  Leiva  y  don  Antonio  Galiano,  para  que  procedan  al  arresto  de  to- 
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das  las  personas  y  di  recogimiento  de  sus  papeles,  á  saber,  de  aquellos  que  se 
crean  á  propósito  para  calificar  después  su  conducta  política.  Pero  es  el  ánimo 
de  Su  Magestad  que  en  este  procedimiento,  además  del  buen  tratamiento  de 
las  personas,  se  guarde  lo  que  las  leyes  previenen;  y  por  esto  manda,  que 
arrestados  que  sean,  y  quedando  centinelas  en  sus  respectivas  habitaciones 
interioren,  cuya  llave  ó  llaves  recojan  los  mismos  interesados,  se  haga  enten- 
der á  éstos  nombren  persona  de  confianza  para  que  asista  al  reconocimiento 
de  papeles,  y  rubrique  con  el  escribano  que  asista  á  la  diligencia  aquellos  que 
se  separen  con  el  espresado  fin. 

»E1  cuartel  de  guardias  de  Corps  y  la  cárcel  de  la  Corona  son  lugares  apro- 
pósito  para  la  custodia  de  los  mas  señalados.  Y  respecto  hay  entre  ellos  al- 
gunos eclesiásticos  se  impartirá  el  auxilio  del  vicario  de  Madrid;  y  en  todo 
caso  por  nada  se  suspenderá  el  arresto.  Conviene,  pues,  para  que  nó  se  frus- 
tre tan  importante  diligencia,,  que  se  ponga  V.  E.  de  antemano  de  acuerdo 
con  los  espresados  ministros,  á  quienes  se  dirigen  los  adjuntos  oficios,  procu- 
rando evitar  se  trasluzca  su  comisión,  para  lo  cual  se  tomarán  las  convenien- 
tes precauciones.» — Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligejncia  y  cumpli- 
miento, incluyéndole  una  lista  de  los  que  deben  ser  arrestados. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Madrid  9  de  mayo  de  48H,-rFran- 
cisco  Eguia. — Señor  don  Francisco  de  Leiva. 

Lista  primera  délos  que  debían  ser  presos  stgun  el  anterior  oficio, 

Don  Bartolomé  Gallardo,  calle  del  Príncipe.— Don  Manuel  Quintana. — 
Don  Agustin  Arguelles,  calle  de  la  Reina. — Conde  de  Toreno,  dicen  que  mar- 
chó.— ^Don  Isidoro  Antillon,  marchó  según  dicen  á  Aragón. — Conde  de  No- 
blejas  y  hermano. — Don  José  María  Calatrava. — Don  Juan  Corradi. — Don 
Juan  Nicasio  Gallego,  dicen  que  marchó  á  Murcia. — Don  Nicolás  García  Page, 
callo  de  Hita,  número  5,  cuarto  principal.— líon  Manuel  López  Cepero,  calle 
de  San  José,  casa  de  la  imprenta. — Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  ídem 
ídem. — Don  Antonio  Larrazabal,  calle  de  Jacometrezo,  casa  de  Villadarias. — 
Don  José  Miguel  Ramos  Arispe. — Don  Tomás  Isturiz,  calle  de  Alcalá,  frente  á 
las  Calatravas,  desde  el  esquinazo  de  la  calle  de  Cedaceros  hacia  el  Prado, 
segundo  portal. — Don  Ramón  Feliú. — Don  Joaquín  Lorenzo  Villanueva.— 
Don  Antonio  Oliveros. — Don  Diego  Muñoz  Torrero. — Don  Antonio  Cano  Ma- 
nuel, calle  de  Alcalá,  junto  á  las  Calatravas. — Don  Manuel  García  Herreros, 
en  la  plazuela  de  Celenque,  en  la  imprenta. — Don  Juan  Alvarez  Guerra. — 
Don  Juan  O'Donojú. — Don  José  Canga  Arguelles,  calle  del  Príncipe,  casa  de 
San  Ignacio,  cuarto  segundo.— Don  Miguel  Antonio  Zumalacárregui. — Don 
José  María  Gutiérrez  de  Terán. — Maiquez  y  Bernardo  Gil,  cómicos. — El  Con- 
ciso y  Redactor  general. — F.  Beltran  y  un  hermano  suyo. — Don  Dionisio 
Capaz. — Don  Antonio  Cuartero. — Don  Santiago  Aldama.— Don  Manuel  Pe- 
reirá. — ^Don  José  Zorraquin,  calle  Mayor  ,^  frente  á  la  fábrica  de  Tala^ 
Tera,  que  también  es  fábrica  de  sedas. — Don  Joaquín  Diaz  Caneja. — El  cojo 
de  Málaga. 

Copia  del  borrador  del  señor  general  don  Francisco  Eguia  al  auditor  de 

Guerra  don  Vicente  María  Patino, 

A  don  Vicente  María  Patino.  Remito  á  V.  S.  un  ejemplar  del  soberano  de- 
creto de  S.  M.  don  Fernando  VIL,  dado  en  Valencia  á  4  del  corriente,  con 
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el  adjunto  pliego  aperlorlo  para  el  señor  presidente  de  las  Cortes  ordinarias^ 
6  fin  de  que  enterado  Y.  S.  de  todo  lo  que  el  rey  toTO  á  bien  decretar,  con 
respecto  al  particular  de  Cortes  y  demás  á  ellas  referente,  pase  V.  S.  desdo 
luego  á  entregar  en  persona  al  referido  señor  presidente  el  espresado  pliego» 
y  en  seguida  á  poner  en  ejecución  todo  lo  prevenido  por  S.  M.  sobre  este 
punto,  promt3tiendorae  de  su  celo  y  amor  al  servicio  del  rey,  desempeñará 
esta  delicada  comisión  con  toda  exactitud,  conforme  á  las  reales  intenciones 
de  S.  M.,  dándome  aviso  de  quedar  enterado;  y  avistándose  conmigo  en  caso 
de  contemplarlo  útil  para  el  mejor  desempeño  del  encargo  que  dejo  á  sa  cui- 
dado.T-Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  a&os. — Madrid  10  de  mayo  de  4844, 

Copia  dñ  la  contestación  original  del  tenor  Paliño  q{  tenor  general  Éyula^ 

Excmo.  señor:  En  seguida  de  haberme  separado  de  V.  E.  después  de  ha* 
berle  acompañado  en  el  real  palacio,  pjsé  sin  perder  momento  á  la  casa  ha- 
bitación del  señor  presidente  de  las  Cortes  cesantes,  y  le  entregué  su  pliego, 
que  al  simple  anuncio  de  (jue  incluia  un  soberano  decreto  de  S.  M.  lo  recibió 
con  todo  el  debido  acatamiento,  y  enterado  de  su  contenido,  espresó  obedo'- 
cería  desde  luego  cuanto  S.  M.  tenia  á  bien  ordenar,  y  que  estaba  pronto 
por  su  parte  á  ejecutarlo  y  hacer  que  se  ejecutase:  mas  siendo  ya  las  dos  y 
media  de  la  madrugada,  y  casi  imposible  conseguir  se  reuniesen  los  secrela- 
rlod  de  Cortes,  hemos  acordado  que  desde  luego  me  fuese  yo  á  la  casa  de  do- 
fia  María  de  Aragón  y  tomase  todas  las  medidas  oportunas  para.poner  en  de« 
bida  custodia  los  papeles  de  la  secretaría,  según  me  estaba  mandado.  En  efec- 
to, con  el  auxilio  del  comandante  de  la  guardia  reconocí  todo  el  edificio,  re « 
cogí  las  llaves,  no  solo  las  que  tenian  en  su  poder  los  porteros,  mas  si  tam- 
bién la  maestra  que  estaba  á  cargo  del  ingeniero  del  mismo  edificio,  y  dejan* 
do  colocadas  las  centinelas  que  creí  necesarias  me  r etü:é.  El  espresado  señor 
presidente  quedé  conmigo  en  que  contestaría  á  V.  E.  esta  mañana.  Todo  lo 
que  participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  demás  fines  que  convenga. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  44  da  mayo  de  4844. — Excmo. 
señor. — ^Vicente  María  Patino. — Excmo.  señor  don  Francisco  Eguía. 

CoptA  de  la  contestación  original  del  tenor  don  Antonio  Joaquín  Perejf^  pre^ 
tidente  de  lat  Cortes  ordinarias^  al  señor  general  Eguia. 

Excmo.  señor:  Antes  de  las  tres  de  esta  mañana  ha  puesto  en  mis  manos 
el  auditor  de  guerra  don  Vicente  María  de  Patino  el  oficio  que  V.  E.  se  ha 
servido  pasacme  como  á  presidente  de  Cortes,  ^eon  el  real  decreto  de  4  del 
corriente,  por  el  que  S.  M.  el  señor  don  Fernando  Vil.,  nuestro  soberano, 
que  Dios  guarde,  se  ha  servido  disolver  las  Cortes  y  mandar  lo  demás  que  en 
el  mismo  decreto  se  previene.  En  su  punt;ial  y  debido  cumplimiento,  no  sola» 
mente  me  abstendré  de  reunir  en  adelante  las  Cortes,  sino  que  doy  por  fene- 
cidas desde  este  momento,  así  mis  funciones  de  presidente,  como  mi  calidad 
de  diputado  en  un  congreso  que  ya  no  existe.  Con  la  anticipación  que  me  ha 
sido  posible  tengo  distribuido  á  los  secretarios  de  Cortes  los  cuatro  ejempla- 
res del  mencionado  real  decreto,  que  con  aquel  fin  se  sirvió  V.  E.  acompa- 
fiarme;  y  habiendo  significado  al  auditor  comisionado  mi  nronta  disposición  á 
auxiliarle,  sin  reserva  de  personalidad,  de  hora,  ni  de  trabajo,  tengo  d  honor 
de  ratificarla  á  V.  E.  para  cuanto  sea  de  su  mayor  agrado. 

Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Madrid  á  4 1  de  mayo  de  4814, — F^ce- 
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lentísimo  señon— Antonio  Joaquín  Pérez. — ^Excmo.  sefior  don  Francisco  do 
Eguía* 

Copia  de  otro  oficio  oí  iginal  de  don  Vicente  Maria  Patino  al  señor  general 

Eguia» 

Excmo.  señor:  En  la  mañana  de  hoy  quedó  depositado. en  las  casas  con- 
sistoriales de  esta  villa  y  en  la  Biblioteca  Real  todo  lo  perteneciente  á  las  es- 
tingüidas  Cortes,  su  secretrría,  archivo  y  biblioteca,  que  existía  en  la  casa 
de  don  Manuel  Godoy,  y  entregué  al  comisionado  del  intendente  de  esta  pro- 
vincia las  llaves  del  misnfio  edificio,  quedando  en  mí  poder  la  debsalon  de  las 
mismas,  donde  existe  el  dosel,  sitial,  tapete  y  almohadón,  los  banros,  catorce 
arañas  de  cristal,  y  las  mesas  y  sillas  de  la  misma  pieza  con  sus  alfom'  ras; 
cuyos  muebles  juzgo  deben  permanecer  en  el  mismo  sitip  hasta  .que  S.  M. 
tenga  á  bien  resolver  otra  cosa,  y  señalar  á  dónde  deban  colocarse. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de  ma^o  de  4814 — Ex-mo. 
señor. — ^Vicente  María  Patino. — Excmo.  señor  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva* 


INDIGE  DEL  TOlO  DGCIHOTEBCilO. 


PARTE      TERCERA. 

BDAB  VODERHIA. 

DOMINACIÓN  DE   LA  CASA  DE  BORBON. 


UBRO  X. 


GUERRA  DE  U  INDEPENDEHCIA  DE  ESPiSi. 


CAPÍTULO  XIV. 


TARRAGONA. 

VIAJE  Y  REGRESO  DEL  REY  JOSÉ. 

(De  enero  á  agosto.) 


Estado  de  la  (|fuerra  en  Galicia  y  Asturias.— En  Leoil  y  Santander.— tá  Lié- 
baña:  heroísmo  de  sus  habitantes  —Provincias  Vasconeadas  y  Navarra.» 
Mina:  atrevida  y  gloriosa  sorpresa  que  hiza.— Creación  del  ejército  francés 
del  Norte.— La  guerra  en  Gatalnña.^Toman  los  franceses  el  castillo  de  8an 
Felipe. — Sus  proyectos  sobre  Tarragona.— Toma  el  mando  del  Principado 
el  marqués  de  Gamnoyerde— Acción  de  Valls  entre  Macdonald  y  SarsOeld. 
-'Bullicios  dentro  oe  Tarragona.— El  congreso  catalán.— Desgraciada  ten- 
tativa de  Gampovetde  sobre  Monjuicb.— -Enconrienda  Napoleón  á  Suchet 
el  sitio  de  Tarragona. — incendio  de  Manresa. — Sorprenden  y  toman  los  es- 
pafioles  el  castillo  de  Figueras.— Ardid  de  que  se  valieron.- Capciosa  ca- 
pitulación pedida  por  el  enemigo.— Circunvalan  el  castillo  los  franceses* 
—Marcha  Sucbet  á  sitiar  á  Tarragona.—Posicion  y  condiciones  de  la  plaxa. 
— GampoTerde  y  Sar^field  Yaa  á  su  socorro.— Terrible  ataque  de  los  iran- 
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VAGIBaS. 


ceses  al  fuerte  del  OIíto.— Analto:  resistencia  heroica:  mortandad. —Coo- 
sejo  de  guerra  en  la  plaza.— Sale  de  ella  Campoverde,  v  queda  mandando 
Señen  de  Conlreras.-  Ataaue  y  brecha  en  el  fuerte  del  FrancoU.— Retiran- 
se  los  nuestros  á  la  biulad —Gran  nérdid.i  de  los  franceses  para  tomar 
otros  baluartes.— Lle^a  á  la  plaia  la  div  s<on  de  Valencia.— Llama  también 
mas  fuerzas  el  en'imi2<>.->Ai  que  y  asaito  simultáneo  de  tres  fuertes.— 
Quema  de  cadáveres  franceses  v  e^pañuleft. — embisten,  éstos  el  recinto  de 
la  ciudad  alta.— Inútil  arribada  de  una  columna  inglesa.— >Asalto  general 
de  la  ciudad.— Furiosos  y  sang' lentos  combates. — Penetran  en  ella  los 
franceses.— El  gobernador  herido  y  prisionero.— Desolación,  desastres.— 
Pérdidas  de  una  narteyde  otra.— La  guarnición  prisionera  de  guerra.— 
Influencia  y  efectos  de  la  pérdida  de  Tarragona  en  Cataluña  t  en  toda  Es- 

Eaña. — Lacy  reemplata  á  Campnrerde.—Suchet  mariscal  del  imperio. — 
e  apodera  de  Mongerrat.— Porfiada  j  costosa  resistencia.— Rescatan  los 
franceses  el  castillo  de  Figueras. — Vuelve  Siichet  á  Zaragoza.— Operaciones 
militares  en  Granada  y  Murria.— En  la  Mancha  y  las  Castillas.— Como  Tíviao 
los  franceses  en  Madrid.— Profundo  disgusto  del  rey  losé  y  sus  causas. — 
Conducta  de  Napoleón  para  con  su  herm.ino— Resuelve  José  ir  á  París  para 
hablar  personalmente  oon  el  emperador.— Resultado  de  sus  conferencias. 
«•Regresa  Jo^é  4  l|Iadrid - 1^^  Q  á  32. 


CAPITULO  XV. 


(De  agosto  de  1811  á  enero  de  4812). 

Encomienda  Napoleón  á  Sucbet  la  conquista  deValencia.— El  gobierno  espa* 
fiol  confia  su  defensa  á  don  Joaquín  Rlake. — Parte  de  Cádiz.— Tropas  que 
lleva.— Descalabro  de  nuestro  tercer  ejércitoenZújar— Prudentes  d  sposi- 
clones  de  Rlake  en  Valencia. — Preséntase  el  ejército  de  Sucbet.— Sitio  y  de- 
fensa del  castillo  de  '^agunto■—Kl  gobernador  Andriani.— Ataques  y  asaltos 
de  franceses  rechazados.— Es  batido  en  brecha.— Trabajos  y  fatigas  de  la 

guarnición.— Combate  heroico  sostenido  en  la  brecha —Batalla  y  derrota 
el  ejército  español  entre  Valencia  y  Murviedro  —Retirada  de  Blake  i 
Valencia.— Rendición  del  fuerte  de  Sagunto.— Capitulación  honrosa.— Si* 
tuacion  dé  la  capital.— Empeño  de  Sucbet  en  su  conquista  y  de  Blake  eo 
su  defensa. — Estado  desús  fortificaciones.- Espíritu  de  los  valencianos.— 
Distribución  de  las  tropas  e*ipañolas.— Colocación  de  los  franceses.— Linea 
atrincherada.— Recibe  Suchet  refuerzos  de  Navarra  y  de  Araron. — Pasan 
de  noche  los  franceses  el  Guadalaviar.— Acometen  nuestra  izquierda.— 
Floja  defensa  y  retirada  de  Mahy— Sorprende  este  suceso  á  Blake. — ^Defien- 
de Zayas  denodadamente  su  posición.— Avanzan  los  franceses. — Vacilación 
de  Blake  —Recógese  á  la  ciudad.— Acordóaanla  los  franceses.— Consejo  de 
generales. — Cuestiones  qne  propuso  Blake. — Acuérdase  la  salida  de  las  tro- 
pas.— Empréndese  de  noche. — Embarazos  que  encuentran. — Tienen  que  re- 
tirarse á  los  atiincheramientos. — Inquietud  en  la  población.— Comisión  po- 
Snlarque  se  presenta  á  Blake.— Cómo  la  recibe. — Proposición  del  pueblo 
esechada. — Estrechan  los  franceses  el  cerco. — Abandonan  los  nuestros 
la  linea,  y  se  retiran  á  la  ciudad.— Bombardeo  y  destrucción.— Propuesta 
de  capitulación  — Consejo  de  generales  españoles.— Divídense  por  mitad 
los  pareceres. — Decide  el  voto  de  Blake.— Se  acepta  la  capitulación.— Sus 
condiciones.— Parte  oficial  de  Blake  á  la  Regencia.— Entran  los  franceses  en 
la  ciudad.— Su  guarnición  prisionera  de  guerra. — Es  llevado  Blake  al  casti- 
llo de  Vincennes  en  Francia. — Entrada  de  Suchet  en  Valencia.— Recibi- 
miento y  arenga  con  que  le  saluda  una  comisión  del  pueblot— Conducta  del 
arzobispo  y  del  clero  secular.— Prisión  y  fusilamiento  de  frailes.— Recibe 
Suchet  el  titulo  de  duque  de  la  Albuffra.— Cómo  recompensó  Napoleón  á 
los  generales,  oficiales  y  soldados  del  ejército  conquistador. ZS  ú 
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PAfíTFTAS. 


Decreto  de  l.'de  enero.^Reglamento  del  poder  ejecutivo. —Atribuciones  y 
disposiciones  mas  notables.— Concesiones  de  las  Corles  en  favor  de  los 
americanos-^Recursos  económicos.^ Empréstito  nacional.— Traslación  de 
las  Cortes  áCádiz.— Reglamento  de  Juntas  para  el  gobierno  de  las  provin- 
cias.—Primor  presupuesto  de  gastos  é  ingresos.— Juntas  de  coníiscos  y  de 
represalias.— Enajenación  de  edificios  y  fíncas  de  la  corona.— Contribu- 
ción estraordinaria  de  guerra. — Empréstito  del  embajador  inglés  —Me- 
diación ofrecida  por  Inglaterra,  y  con  qué  condiciones.— Reformas  políticas 
yciviles— Superintendencia  de  Policia.— Universidades  y  colegios. —Dtclá- 
rase  fiesta  nacional  el  2  de  Mavo.— Incorporación  de  los  derechos  señoriales 
al  Estado.— Abolición  de  privilegios.— Extinción  de  pruebas  de  noble/a  — 
Orden  nacional  de  San  Fernando.— Juzgados  especiales  de  artillería  é  inpe- 
nieros. — Reconocimiento  de  la  Deuda.— Junta  de  Crédilo  público. — Arrcplo 
de  la  Secretaria  de  las  Corles.— Graves  y  ruidosos  incidentes  en  la  Asam- 
blea.—El  manifiesto  de  Lardízabal. —Irritación  que  produce.  — Decrétase 
BU  arresto— Nombramiento  de  un  tribunal  especial  para  juzgar  su  escrito.. 
—Publicación  de  otro  impreso  ofensivo  á  las  Cortes.— Mándase  recoger  de 
la  imprenta.— Únese  esta  causa  á  la  de  Lardízabal.— Tumulto  que  produce 
un  discurso  de  don  José  Pablo  Valiente.— Suspéndese  la  seí^ion— Alboróta- 
se el  pueblo,  y  amenaza  al  diputado  á  la  salida  del  Congreso.— Le  salva  el 
gobernador  de  la  plaza  y  le  embarca.— Quejas  del  desorden  en  las  sesiones.  • 
— Abuso  déla  libertad  de  imprenta.— Trátase  déla  nñudanza  de  Regentes. 
— Pretensiones  de  la  infanta  Carlota.— Aspiraciones  de  los  partidos  opues- 
tos.-Vence  el  partido  liberal.— Lectura  ael  proyecto  de  Constitución  —Se 
discuten  sus  primeros  títulos. — Entorpecimientos  que  procura  poner  el 
partido  anti-liberal.— Fin  de  las  tareas  legislativas  de  este  año 55  á  73. 

* 
CAPITULO  XVII. 

OfERiCIONES  MILITARES  EN  EL  RESTO  DE  ESPAflA. 

(De  agosto  á  fía  de  diciembre.) 

Perseverancia  admlrable.-^Socesos'de  Cataluña.— Don  Luis  Lacy  y  el  baroa 
de  Eróles.— Toman  las  islas  Medas — Sorpresa  de  Igualada  y  de  Dellpii  g.— 
Operación  combinada  con  Eróles,  Milans,  Sarsfíeld,  Casas  y  Manso.— >  ti ce-> 
de  el  general  francés  Decaen  á  Macdonald.— Aragón.— Duran,  el  Emofcina- 
do.  Amor,  Tabuenca.— Bacen  prisionera  In  guarnición  de  Cülaiayud.— Pa- 
san á  Guadalajara  de  orden  de  Blake —Navarra.— Mina.— Pregonan  los 
franceses  su  cabeza.— Tientan  después  ganarle  con  halagos.- Arranque 
enérgieo  de  Mina.— Va  á  Aragón.— Derrota  una  coUimna  enemiga.— Em- 
barca los  prisioneros.— Piíndo  notable  de  represalias'  espedido  por  Mina.— 
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Casulla.-  El6.'eiercilo.-.WelHngtou.  bocorren  los  franceses  á  Ciudad- 
Kodngo.— Lombalen  al  ejército  anglo-poriugues.— Acción  de  Fuentpgui- 
naldo.-Don  Juiían  Sánchez;  don  Carlos  deEspaiia  — KxiremaüuraJ-Ers.» 
ejercito  e8panol.--DivisÍ9nanglo-portugae8a.— Sorpresa  y  derrota  del  gene- 
ral francés  Girard  en  Arroyo-Molinos.— El  ?.•  ejército— invade  nuevameD- 
le  Bonnet  las  Asturias.— Movimientos  de  las  tropas  españolas.-Santander 
y  Provincias  Vascongadas.— Porlier.— Renovales,  Longa  y  otros  caudillos. 
—Reunión  de  Mendizabal  y  Merino  e  Castilla.— Andalucía.— Espedicion  de 
Ballesteros.— Muerte  del  general  francés  GodiuoL— Situación  del  reí  Josi 
en  Madrid 74  4  88. 


CAPITULO  XVÍII. 


CONTINUACIÓN  DE  LA  GUERRA. 

HUDAHZA  EN  LA  SITUACIÓN  DEL  RET  JOSÉ* 

MISERIA  Y  HAMBRE  GENERAL 

(Üe  enero  á  mayo.) 

Dcfléndése  Alicante  contra  el  general  Montbrun.—Heróica  maerte  de  don 
Martín  de  la  Carrera  en  Murcia.— Afrentosa  rendición  de  la  plata  de  Pe* 
ftiscola  á  ios  franceses  — Furiiía'iza  Weliingiou  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo. 
—Toma  Ja  plaza  y  hace  prisionera  la  guarnición.- Emprende  el  sitio  de  Ba- 
dajoz.—Brillante  defensa  que  hacen  los  Traoceses.— La  asaltan  y  toman  los 
aliados.— Mal  comportamiento  de  los  ingleses  en  la  ciudad.— Viene  Soult  da 
Andalucía  A  Extremadura,  y  tiene  que  volverse.— Marmont  que  ibáá  Bada- 
joz turna  otro  ^iro  obedeciendo  á  órdenes  imperiales.— A ma^a  á  Ciudad-Ro- 
drigo y  Almeida.— Retrocede  sin  f<  uto  á  Salamanca.— Castaños  en  Galicia.— 
Rápida  invasión  de  Bonnet  en  Asturias.— Manda  otra  vas  Santocildes  el  6  * 
ejército  español.— Santander  y  Provincias  Yascongadas.—Mendizabal,  Por- 
tier, Longa,  Renovales,  Jáureguí.— Fusilan  los  franceses  cuatro  individuos 
de  la  junta  de  Burgos. -Repr-esalias  terribles  que  toma  el  cura  Merino. — 
Navarra  y  Aragón.— Mina.— Segunda  sorpresa  que  hace  en  Arlaban.— Peli- 

5ro  en  que  se  vio  de  verse  cogido  t-n  Aragón.— Anécdota  curiosa. — Muerte 
e  su  segundo  Cruchaga.— Es  herido  el  mismo  Mina.— Parecido  lance  ea 
que  se  vió  el  Empecinado.— Sorpresa  y  pérdida  que  tuvo.— Duran  y  Villa- 
campa.— Partidas  en  Valencia.— La  guerra  en  Cataluña.— Lacy,  Sars6eld, 
el  barón  de  Eróles.— Acciones  de  Viilaseca  j  AUafulla.— El  barón  de  Eróles 
en  Ara ;;on.— Acción  de  Roda.— Divide  Napoleón  la  Cataluña  en  cuatro  de- 

Sartamentos.— Da  el  mando  del  principado  á  Suchet.— Oi:eraciúnes  en  An- 
alucia.— Fuerzi  que  tenia  Napoleón  en  España.— Cambio  notable  en  su 
conducta  con  su  hermano  José.— Le  confiere  el  mando  superior  de  lodos 
los  ejércitos.— Motivo  de  esta  mudanza.— Amenaza  la  guerra  entre  Francia 
y  Rusia.— Conducta  reciproca  de  los  dos  emperadores.— Capciosas  propo« 
siciooes  de  paique  hace  Napoleón  á  Inglaterra.- Rompimiento  entre  los  dos 
imperios.— Fuerzas  inmensas  que  lleva  Napoleón. — Sale  de  París.- Miseria 
pública  en  España.— Carestía  horrible.- Hambre  general.— Cuadro  doloro- 
so que  ofrecía  la  nación.— Alegría  y  bienestar  de  que  se  gozal)a  en  Cádiz..  •     87  i  101. 
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CAPITULO  XIX* 
CORTES. 

LA  CONSTITUCIÓN. 

(De  enero  á  junio.) 


rAGIHAS. 


Tareas  legíslatíYas.— Creación  del  Consejo  de  Estado.— Nuera  Regencia.—  Re- 
glamenlo.—Jovellanos  benemérito  de  la  patria.-Conuluyeae  la  Conslilucion 
de  1812.— Idea  de  este  código.— Titules  de  gue  consta,  y  dwposiciones  princi- 
pales que  cada  uno  comprenden.— Discusión  sobre  la  sucesión  á  la  corona. 
—Exclusiones  que  se  hicieron.— Breve  juicio  critico  sobre  aquella  »  onsti- 
tucion.— Decretos  sobre  el  dia  y  la  forma  de  su  promulgacion.--Juramenlo 
en  Cádiz.— Clasiflcacion  délos  negocios  correspondientes  á  cada  secretaria 
del  despacho.— Creación  del  Tribunal  Supremo  de  Justioa.— Supreáionde 
los  Consejos.- Instalación  de  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales.— 
Pretensiones  de  los  enemigos  de  las  reformas.— Convocatoria  á  Cortes  ordi- 
narias para  1813.- Instrucciones  para  la  Península  y  Ultramar.— Desagra- 
dable incidente  en  las  Cortes  por  abuso  de  libertad  de  imprenta.— El  Dic- 
cionario critico-burlesco.- Célebre  sesión  del  22  de  mayo.— Tentativa  pan 
restablecer  la  Inquisición.- Proposición  presentada  al  efecto.- Alarma  de 
los  diputados  liberales.— Medios  que  emplearon  para  firuslrar  aquella  ten- 
tativa.— Aplázase  la  resolución.  * • *w  t  lia. 

CAPITULO  XX.. 

WELLINGTON.— LOS  ARAPILES. 


IOS  ALIADOS  EN  lADRID. 

(De  junio  á  ña  de  diciembre.) 

Desobediencia  de  los  generales  franceses  al  rey  José.— Justas  quejas  del  ma- 
yor general  Jourdan  sobre  este  punto.— Realízanse  sus  temores. — Levanta 
WelUngton  sus  reales  de  Fuen  teguinaldo.— Toma  los  fuertes  de  Salamanca. 
— Movimientos  del  ejercito  francés  de  Portugal:  Marmont.— Célebre  triun> 
fo  de  los  aliados  en  Arapiles.— Premio  de  la^  Cortes  á  Wellinj^ton:  el  Toisón 
de  oro. — Retirada  de  los  fraoceses.—Marmont  herido. — Clausel  general  en 
gefe.— Va  José  con  ejército  de  Madrid  á  Castilla.— Llega  tarde*— Regresa 
por  Segovia  á  Madrid.— Huye  el  ejército  francés  al  Rbro.— José  y  los  fran- 
ceses evacúan  la  capital.— Entran  en  Madrid  Wellingion  y  los  aliados.— 
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Aleg rlijr  festejofl  en  U  pol> Ucioa.-Publicase  U  Gonítitucioa  de  la  monar. 
SüiHr^-T'r  l^'J*  •■^?*  el  Relirc-Bando  delceneral  Alaya.-Pennsa  re- 
tirada  de  José  á  Valencia.-Rinde  el  Empecinado  la  guarnición  de  Guada- 
Jajara.-Recogen  los  francpses  las  guarniciones  de  Castilla  la  Vieja.— Pier- 
den la  d  As  orga- Parle  Wellingion  de  Madrid  á  Búrgos.-Cería  y  com- 
bate el  casUllo.--Brillanie  defensa  de  los  franceses.-Levania  Wellinzton 

í.rn;uí«J?fI.J?í;^"K"K  "^**®  Búrgos.~Fatal  ocasión  en  que  lo  iiizo: 
cuanüo  l«  Corles  le  aca^aban  de  nombrar  Generalísimo  de  todos  los  ejér- 
cilos  de  t^pafta  — Resienies  •  el  general  Ballesteros  de  este  nombramiento, 
--bs  separado  del  mando  de  Andalucía.-Repónese  el  ejército  francés  de 
Porlugal,  y  es  reforzado  -Vuelve  sobre  Búrgos.-Persigu  ■  á  Weilington  f 
álosahados. -Evoluciones  de  unos  y  otros  en  Castilla  la  Vieja -Retirase 
WellMgton  á  Salamanca.— Destrucción  de  puenles— Sigúele  el  francés.— 
Retrocede  el  general  británico  áPoilusral.— Pasa  el  6.'  e  ército  espaftol^ 
GHljcia  -Dísiribuclon  del  ejército  francés  y  regreso  de  José  á  Madrid.-V» 
Weilington  á  Cadi/..— Obsequios  que  recibe.— Se  presenta  en  las  Corles.- 
Le  dan  asiento  entre  los  diputados.— Su  discurso.— toDtesiacioo  del  presi- 
acote.— Fasa  Weilington  á  Lisboa. 


vleiwAi. 
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CAPITULO  XXI. 

XEVANTAMIENTO  DEL  SmO  DE  CÁDIZ. 
BESULTADO  GEHEBAL  DE  li  CAIPAÑA  DE  1812. 

{Oe  agosto  á  fia  ds  diciembre.^ 

Inflaenolt  de  los  saeesos  de  Castilla  en  Andalacfa.— La  que  ejercieron  en  el 
mariscal  Soult.— Levantan  los  franceses  el  sitio  de  Cádiz.- Regocijo  en 
aquella  ciudad.— Abandona  Soult  á  Sevilla.—Combate  y  triunfo  de  los  espa- 
fióles  en  el  barrio  de  Triana.— Entran  en  Sevilla  los  aliados.— Soult  enGra« 
nada.— Persigúele  Ballesteros.- Dnese  Drouet  ¿  Sóult  en  Huesear,  atravie- 
san el  reino  de  Murcia,  y  pasan  á  incorporarse  á  Jusé  en  el  de  Valencia.— 
Ocupan  los  españoles  á  Córdoba.— La  administración  francesa  en  Andala- 
cia.— Exacciones,  impuestos,  despojos.— Objetos  artísticos  llevados  á  Fran- 
cia.—fclntrevista  y  conferencia  del  rey  José  y  de  los  generales  Jourdan,  Sú- 
chel, Soult  y  Drouet  en  Fuente  la  Higuera.— Plan   de  operaciones.— 
Reunión  de  ejércitos  franceses— Acuerdan  auxiliar  al  de  Porlugal  en  Cas- 
tilla.—Recobra  el  rey  José  á  Madrid,  huyendo  delante  de  él  el  inglés  Hill.— 
Consternación  de  los  madrileños.— Discreta  y  patriótica  conducta  de  don 
Pedro  Sainzde  Baranda.— Sale  otra  vez  José  de  Madrid  la  via  de  Salaman- 
ca.—Llegan  allí  Soult  y  Drouet.— Malogran  los  franceses  la  ocasión  de  ba- 
tir á  Weilington  y  los  aliados.- Responsabilidad  que  en  esto  cupo  al  duque 
de  Dalmacia.— Sucesos  en  Valencia.— Acción  de  Castalia,  desastrosa  para 
los  españoles.— Culpase  de  ello  á  don  José  O*  Donnell—C  amores  que  en 
las  Cortes  se  levünt -ron  contra  él.— Proposiciones  que  se  hicieron.- Acres 
censuras  y  vehementes  discursos.— Comisión  de  guerra  que  se  nombró.— 
Renuncia  del  regante  don  iünrique  0*Donnell,  hermano  del  general.— Dé- 
bale^ que  hubo  sobre  ella.— Le  es  admitida  á  p»'sar  de  su  gran  reputación  y 
general  esiima.- Dificultades   para   su  reemplazo.— Candidatos  y  partidos 
gue  lüs  sostienen.— li^s  nombrado  regente  don  Juan   Pérez  Villamil.— Sus 
ideas  políticas.— Arribo  de  una  escuadra  anglo-siciliana  á  Alicante.— Mar- 
cha de  la  espedícion  al  inl.  rior  de  la  provincia. — Prepárase  á  resistirla  Su- 
ehel.— Vuelve  aquella  á  Alicante.— Sucesos  de  Aragón.— Sari»fleld.— Suce- 
sos de  Cataluña.— Laey.— Nueva  distribución  de  ejércitos  españoles.— Re- 
•ünen  y  resultado  de  la  campaña  de  1812,  hecho  por  un  historiador  francés.    137  i  153 , 
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CAPITULO  XXII. 
CORTKS. 

EL  VOTO  DE  SANTIAGO. 

SIEDIACION  INGLESA.— ALIANZA  CON  HUSIA. 

(03  junio  á  fin  de  diciembre.) 

t»Á<}tNAS. 

Tareas  legislativas  '-El  Tribuml  de  Guerra  y  Marlna.--Reg1ainento  del  Con- 
sejo de  fistado.^Declárase  á  Sauía  Teresa  de  Jesús  palrona  de  España.-— 
Premios  al  palrioiistno  y  la  lealtad. — Sentencia  conira  el  obispo  de  Orense. 
—Abolición  del  Voló  de  5an¿íago.— Tratado  de  amistad  y  alianza  entre  Es- 
paña y  Rusia.—Medidas  sobre  la  contribución  extraordinaria  de  gueri;a.'— 
DJsposícioni's  electorales.— Providencias  sobre  administración  de  justicia. 
— Debates  sobix*  los  que  liabian  recibido  empleos  y  gracias  del  gubierna 
intruso.— Diferentes  decretos  sobre  la  materia.— Censura  que  por  ellos  se 
hizo  á  las  Cortes  en  opuestos  sentidos.-— Felicitación  de  la  princesa  del  Bra- 
Bil  á  las  Cortes  —Carta  de  gracias  de  éstas  —Propósito  que  aquella  envoN 
▼ia. — Sus  pretensiones  á  la  Regencia  definitivameute  desechadas.— Media- 
ción de  Inglaterra  para  reconciliar  las  provincias  de  Ultramar.— Marcha* 
aue  llevó  esta  neguciitcion.— Conducía  poco  generosa  de  la  Gran  Bretaña.— 
ecelos  de  los  españoles. — Término  que  tuvo  este  nci^ocio.— Nueva»  medi- 
das en  favor  de  los  indios.— Abolición  de  los  mtfaf.— Repartimiento  de  tier« 
ras— Culio  que  las  Cortes  daban  á  la  Constitución.— Providencia  rigurosa 
que  tomaron  contra  los  diputados  ausentes.— Presenta  la  comisión  de  Cons- 
titución su  famoso  informe  sobre  la  abolición  del  Santo  Oficio.— Señálase 
dia  para  su  discusión.— Fin  de  las  tareas  legislativas  de  I8ia«.  .,...».•    153  á  160. 

CAPITULO  XXIII. 

LA  GRAN  CAMPAÑA  DE  tOS  ALIADOS, 

VITORIA. 

(De  enero  á  julio.) 

Movimientos  en  las  provincias  del  Norte  — Mendizabal  y  Longa.— Caffarelli  y 
Palombini.— Reemplaza  Claiisel  á  Caffarelli  en  el  mando  del  ejército  fran- 
cés del  Norte.— Sitio  y  toma  de  Castrourdiales  por  los  franceses.— Crueldad 
con  que  tratan  la  población.— Rinda  Mina  la  guarnición  de  Tafalla.— Nue-  % 
va  conjuración  de  geuerales  franceses  contra  Mina.— Clausel  y  AbUé  — 
Ojean  el  país. -Búrlalos  el  caudillo  español.— Retirase  por  último  hacia 

Tomo  mu.  35 
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Vitoria.— Aragón.— SarsUeld,  Yinacampa,  el  Bmpecinado,  Dvran.— Catalo- 
fia.— Correria«  de  Eróles,  Llauder,  Rovira  y  otros.  -  Copóos  t  Navia  general 
en  gefe  del  ^imer  ejércilo.-<-Hace  desmantelar  varias  fortincaciones  fran- 
eeías.— Acción  honrosa  de  Llauder  eo  el  Valle  de  Rivas  — Valencia.^Se- 
gundo  ejército:  Elío.— Manda  sir  John  Murrav  la  esnedícion  anglo-sicilia- 
Ba.— Derrota  de  espadóles  en  Yecla.— Nueva  desgracia  en  Villeua.— Repa- 
ran estas  pérdidas  triunfando  de  Súchel  con  los  aliados  en  CastaUa.— Porta- 
«al  y  Castilla.— Prepara  Wellinf^ton  la  campaña  grande.— Situación  de 
íapoleon  después  del  desastre  de  Rusia— Saca  cuadros  y  tropas  de  España 
para  reforzar  su  ejército  de  Alemania.— Trasládase  José  por  disposición  de 
iu  hermano  á  VaIladolid.-Alz.i  Wellingtonsus  reales.— Muévese  hária  Sa- 
lamanca.—Fuerzas  oue  lleva.— Avanzan  los  aliados  por  la  derecha  del  Due> 
ro  hacia  el  Bsla.— Concurre  también  el  4."  ejército  español  de  Galicia  y 
Asturias.— Sorprenden  y  desconciertan  estos  movimientos  á  José  y  sus 

Senerales.— Evacúan  los  franceses  definitivamente  á  Madrid.— Gran  convoy 
e  preciosos  objetes,  fruto  de  sus  despojos,  que  llevan  delante  de  si.— Con- 
centración de  ejércitos  franceses  en  el  Duero.--Cemienzan  su  retirada.^ 
Síguenlos  los  aliados. — Avistansc  cerca  de  Burgos.— Evacúan  los  franceses 
esta  ciudad.— Vuelan  el  castillo. —Terrible  esplosion  y  estrai^o.— Prosigue 
José  retirándose  hacia  Vitoria.— Pasan  tras  él  el  Ebro  Wellington  y  los 
aliados.— Consejo  de  Reille  á  José:  no  le  adopta.— Combinaciones  y  movi- 
mientos de  unos  y  otros  contendientes  en  Vizcaya  y  Álava.— José  en  Vito- 
ria.—Llama  y  espera  áClausel  y  i  Fov,  y  no  acuden.— Fuerzas  y  posii^ionet 
de  los  ejércitos  enemigos.— Célebre  batalla  en  los  campos  de  Vitoria. — Co- 
miénzala don  Pablo  Morillo  —Accidentes  principales  del  combate.— Gran 
triunfo  de  los  aliados.— Pérdida  morme  de  los  franceses  en  el  material  do 
guerra.— Recompensas  4  lord  Wellington.  —  Penosa  retirada  de  José  á 
Pamplona.- Refugiase  en  el  Pirineo.— Eutra  en  Francia.— Van  los  españo- 
les tras  el  gran  convoy  camine  de  Irún.— Defiéndele  Foy  y  le  salva.— Cora- 
bate  y  toma  de  To!osa  por  los  aliados.— Deja  Foy  guarnición  en  San  Sebas- 
tían.— Combate  del  Bidasoa.— Es  arrojado  el  francés  del  suelo  espafiol.— 
Baplicase  oué  habla  sido  de  Clausel,  y  lo  que  hizo.— Toman  los  nuestros  los 
fuertes  de  Pancorbo  y  los  de  Pasages.— Juieio  de  eata  importante  campaña.   470  A  f  9S 

CAPITULO  XXIV. 


TARRAGONA.— SAN   SEBASTIAN. 


ESTADO  GEIERÁl  BE  EUROPA- 

(De  mayo  á  setiembre.) 

Valencia.— Suchet.—Espedicion  de  la  escuadra  anglo-sicilíana  á  Gatalofia.— 
Malograda  tentativa  contra  Tarragona.- Actividad  de  Suehet.— Faltas  de 
Murray.— Regreso  desgraciado  de  la  cspedicion.— El  lordBentinck  nombra* 
do  gefe  de  la  escuadra.— Reencuentro  en  la  linea  del  Júcar.— Influjo  del 
suoeso  de  Vitoria  en  Valencia.— Abandona  Suehet  esta  ciudad.— Entran  •  n 
olíalos  españoles.— Fuertes  que  deja  guarnecidos  en  aquel  reino.— Diri^^ese 
Suebetá  Aragón.— Desampara  el  general  Paria  á  Zaragoza.— Persigúele  Mina. 
—Entran  Sánchez  y  Duran.— Etiquetas  entre  Duran  y  Mina.— Resuélvelas 
la  Regencia.— Mina  comandante  general  de  Aragón.— Sitio  de  la  Aljafería.— 
Toma  del  castillo.— Suehet  en  Catalufia.— Salida  de  tropas  españolas  de 
Valencia.— «Sitian  los  nuestros  á  Tarraj;;ona.— Los  anglo-sicilianos:  la  divi- 
sión maUorquina.- Copons:  Manso.— Intentan  socorrerla  los  franceses.— 
Suehet;  Decaen:  Maurice-Malhieu:  Bertoletti. — Vuela  el  francés  las  fortifi- 
eadones  de  Tarragona,  y  se  retira.— Ocúpala  Sarsfield.— Posiciones  que 
toman  los  ejércitos  españoles  y  franceses.— El  tercer  ejército  español  va  á 
Navarra.— Sucede  el  principe  de  Anglona  al  duque  del  Parque*— Acción  de 
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PÁ6T1TAS. 


la  Grot  de  Ordal.—ÜDoeíos  «b  el  Iforte  de  Ef  pafta.— El  rey  Jofé  daramente 
tratado  por  Napoleón  eon  motivo  del  desastre  de  Vitoria.— Retirase  a  Mort- 
fontaioe.— El  mariscal  Seult  nombrado  oor  Napoleón  lugarteniente  general 
suyo  en  España.^Vieoe  á  San  Juan  de  Pié  de  Puerto.— Célebre  y  presun- 
tuosa proélama  que  da.—Nueva  organización  y  distribución  de  su  ejército. 
— Geroa  el  inglés  Giabam  con  los  ant^to-poriogneses  é  San  Sebastian.— A br* 
brecha  en  la  plaza.— Costoso  é  inútil  asalio— Race  Welliogt«n  convertir  el 
sitio  en  bloqueo.— Kloiivo  de  esta  determinación.— Movimiento  de  Soult.— 
Combates  y  batallas  en  los  puertos  de  Roncesvalles  y  el  fiastao.— Esrecha- 
lado  Soult  de  todas  las  cumores  de  los  montes,  y  vuelve  á  San  Juan  de  Pi6 
de  Puerto.— Intenta  socorrer  á  San  Sebastian.— Es  desalojado  de  las  moa- 
tafias  de  Tolosa.— Heroísmo  de  nuestras  tropas.— Elogios  que  de  ellas  haeo 
Wellinglon.— Sitie  de  San  Sebastian.- ^iruza  un  ejército  francés  el  Bidasoa 
en  socorro  de  la  plaza.— Detiénele  el  4.**  ejército  español.— Batalla  y  triunfo 
de  los  españoles  en  San  Marcial. — Repasan  los  franceses  el  río.— Asaltan  \09 
anglo-lusitanos  la  plaza  de  San  Sebastian  y  la  toman.— Horribles  escesos       • 
que  en  ellacometen.— Incendian  la  ciudad,  que  es  toda  entera  redacida  & 
cenizas.— Ríndese  el  castillo  de  la  Mota.— No  quedan  franceses  de  este  lada 
del  Pirineo.— Situación  general  de  Europa.— Napoleón  y  los  aliados  del* 
Norte. — Mediación  de  Austria  para  la  paz.— Negociaciones  —Astucias  diplo* 
matices  de  Napoleón.— MetternicbíCsulaíncoürt.— Gran  campaña  de  1813 
en  Alemania.— Triunfos  de  Napoleón  en  Luizen  y  Bauízen.— Acepta  la  me- 
diación de  Austria.— Armisticio  y  congreso  europeo.— Austria,  incomodada 
con  la  conducta  de  Napoleón,  se  une  á  los  coaligados. — Segunda  campaña 
de  Napoleón  contra  la  Europa  confederada.— Triunfa  ea  Dresde.— Desastro 
de  Kulma,r-Alegria  y  esperanzas  de  los  aliados.— Se  columbra  la  decadencia 
dt  N^polQOn.rrProo^dQ  España  á  Europa  en  vencer  i  los  franceses 493  á  217* 

CAPÍTULO  XXV. 


CORTfil». 

U  INQUISICIÓN  —NUEVA  REGENCIA.— REF0R:J AS. 

FIN  DE  LAS  CORTES  EXTRAORDINARIAS. 

ft91S. 

(De  enero  á  setiembre.) 

Célebre  informe  sobre  la  abolición  de  la  Inquisición.— Importantes  y  l&fbfffe- 
sisimos  debates.— Discusión  empeñada.— Oradores  que  se  dís.inguleronea 
pro  y  en  contra  del  dictamen. — Solemne  triunfo  délos  reformadores.- Fa- 
moso Manifiesto  j  decreto  aboliendo  la  Inquisición.— Mándase  leer  por  tres 
dias  en  todas  las  iglesias  del  reino.— Reforma  de  las  comunidades  religiosas. 
—Reducción  de  terrenos  baldíos  y  comunes  á  dominio  parlicular.—Su  re- 
partí miento.— Premio  patriótico.— Disidencias  entre  la  Regencia  y  la  mayo- 
ría délas  Gértes.-Suscausas  antiguas  y  recientes.- Espíritu  anti-liberal 
de  la  Regencia.— Lleva  á  mal  los  decretos  sobre  Inquisición  y  supresión  de 
conventos.— Actitud  del  clero.— Oficio  del  nuncio.- Manejos  y  maquinacio- 
nes contra  los  autores  de  la  reforma.— Oposición  formidable  en  las  Cortes  á 
la  Regencia  y  al  gobierno.- Síntomas  alarmantes  de  periurbacion.— La 
Regencia  consienie  que  no  se  lea  en  Cádiz  el  decreto  sobre  Inquisición.— 
Sesión  de  Cortes  permanente.— i<.xonérase  en  ella  á  los  regentes.- Nombra- 
miento de  nueva  Regencia  compuesta  de  tres  individuos.— juicio  de  la  que 
cesaba.— Reglamento  para  la  nueva  Regencia.— Se  la  declara  irre<iponsablo 
y  se  limita  la  responsabilidad  á  los  ministros.— Se  obliga  á  leer  el  decreta 
sobre  Inquisición.— Origen  de  aquella  resistencia.^Obispos  refugiados  en 
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Mallorca.— Cabildo  d«  Cádiz.— Obispo  de  Santander.— GondacU  del  ounc^o. 
—Formación  de  cauta  á  lor  canónigos  de  Cádiz  —Destierro  y  estrafiamienio 
del  nuncio  Gravina.— Oirai  refiírmas.— Abolicioa  déla  información  de  no- 
bleza para  la  entrada  en  los  colegios.- Ídem  del  castigo  de  azotes.— Mánda- 
se destruir  todo  signo  de  vasallage  en  los  pueblos  de  la  monarquía.— Liber- 
tad de  industria  y  fabricación.— Biblioteca  de  las  Cortes.— Suscricion  á  su 
Diario.  -Adiciones  á  la  ley  de  imprenta.— Nuevo  reglamento  y  nombra- 
miento de  ia  Junta  suprema  de  censura.— Ley  sobre  propiedad  literaria.— 
Establecimiento  de  cátedras  de  agricultura.— .Uedidas  de  protección  á  la 
clase  agrícola  — Liquidai'ion,  claüilic^cion  y  pago  de  la  deuda  del  Estado — 
Responsabilidad  de  los  empleados  públicos.— Berormas  económicas— Nuct» 
plan  de  contribu:.ionus  publicas.— Impu  sso  único  directo.— Presupuesto 
de  gastos  é  ingresos  para  el  afto  I8U  — Debaies  sobre  la  traslación  de  las^ 
Cortes  y  del  gobierno  a  Madrid.— Rcsolurion  provisional.— Nombramiento 
de  la  diputación  permanente  de  Córie.<i.— Determinan  éstas  cerraran  sesio* 
nes.— .  iérranse,  y  se  vuelven  á  abrir.— La  flcbru  amarillaen  Cádiz.— Coa- 
flictos  y  debat '8  en  las  Cortes  con  este  mo'ivo.- Calor  é  irritación  de  los 
ánimos.- Siuiacion  congojosa.— Mueren  varios  diputados  de  la  epidemia.— 
Qérranse  definitivamente  y  coQoluyon  las  (fortes  extraordinarias'.  .  •  «  •  <   3ld  i  Uf. 


CAPITULO  XXVI. 


tos  ALIADOS  EN  FRANCIA. 

lÁS  CURTES  EN  lADRID.     * 

DECADENCIA   DE   NAPOLEÓN, 

asta. 

(De  octubro  á  fío  de  diciembre.^ 


Posiciones  de  nuestras  tropas  en  el  Pirineo.-^Reftuelve  Wellíngton  atacar  hi 
linea  francesa.- Pasan  los  aliadus  el  -Bidasoa. —Arrojan  de  sus  puestos  al- 
enemigo.— Admirable!  comportamiento  del  4."  ejército  español.— Ídem  del 
do  r'serva.- Kxcesos  y  desmanes  de  ingleses  y  portugueses.— Solicitud  do 
Wollington  en  reprimirlos  y  castigarlos.- RindcsePainplonaá  los  nuestros: 
capitulación.— Avanzan  Wollingion  y  los  aliados.— Combate  glorioso.— Pa- 
san el  Nivello.— Acorralan  á  Souli  contra  los  muros  dv.*  Bavona. — Hacen  al- 
to en  ^ainl-Pó.— Lovantau  atrincheramientos  y  lineas  de  defensa.— Lluvias, 
privaciones,  desabrigo  y  penalidades  de  los  nuestros  en  aquel  campamento. 
—Vuelve  á  ¿spaAd  una  parle  de  las  tropas  españolas.— Son  embestidos  los 
aliados  en  9us  estancias.— Pásansc  á  los  nuestros  dos  batallones  alemanes. 
— Atacan  lo8  franceses  otro  lado  de  nuestra  linea.— Firmexa  de  los  nuestros. 
—Pérdida  de  unos  y  otros  en  los  combates  de  estos  diss.- Franceses  y  alia- 
dos hacen  alto  en  sus  operaciones.— Sucesos  de  Valencia.-<S.*  ejército.— « 
Rendición  de  alalinas  platas  que  aun  tenían  los  franceses. — Cataluña.— 
Disminución  dei  ejército  francos.— I  er  ejército  español.— Reencuentro» 
favorables  á  los  nuestros.— Desánimo  de  Suchet.— Corles.— Instalación  do 
las  Ct^rtea  ordinarias  —Sesión  preparatoria.— Discurso  del  señor  Espiga.— 
Causas  por  qué  fiiUaban  muchos  diputados.— Súplenlos  los  Je  las  extraor-- 
diñarlas.— Influencia  que  éstos  ejercieron  en  las  deliberaciones.— Diferen*- 
Cia  de  ideas  politices  entre  estas  C6rtes  y  las  pasadas  —Causas  de  esta 
diferenría.— como  se  mantuvo  el  equilibrio  de  los  partidos —Acuerdan 
trasladarse  á  la  Isla  de  León  á  causa  de  la  epidemia  de  Gádia.— Presupui-s- 
\0  4e  ingresos  y  gastos.— Medios  para  cubrir  el  déficit.— Cuestión  ruidosji 
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8of>re  el  mando  de)  lord  Wellingtou.— ^'o  se  résuelre.-^Diputadoií  reformis- 
tas y  anli-reformislas.— Atentado  contra  la  vida  del  diputado  Anlillon.— 
Acuerdan  las  Cortes  y  el  gobierno  trasladarse  á  Madrid.— Júbilo  de  la  eapi" 
tal  con  motiYO  de  la  llegada  de  lá  Reüencia.— Lucha  gigantesca  entre  Na- 

Soleon  y  las  potencias  del  Norte.— Grandes  pérdidas  dA  ejército  francés.— 
istema  de  guerra  de  los  confederados.— Fuerzas  inmensas  de  éstos. —'om- 
bríos  presentimientos  de  Napoleón.— Memorables  y  sangrientas  batallas 
de  Leipsick,  de  las  mayores  y  ma<  terribles  que  registra  la  historia  de  lodos 
los  siglos — Combate  llamado  de  lot  Gigantet. —Iníoriunxos  de  Napoleón.— 
Defección  de  sus  aliados.— Voladura  del  puente  de  Liudcnau.— Desastrosa 
retirada  de  los  franceses.- Esfuerzos  v  apuros  para  llegar  al  Rhin.— Escasas 
reliquias  del  grande  ejercito  francés.— Regreso  deNapoleon  á  París.— Su» 
nuevos  proyectos.— Angujttiosa  situación  de  190.000  hambres  dejados  en  las 
guarniciones  del  Elba,  del  Oder  y  del  Vístula.— Rendición  de  la  de  Dresde. 
—Sufrimientos  y  penalidades  de  las  otras.— Situación  general  de  Europa  y 
particular  de  España  al  terminar  el  año  1813 « .  .    2if  á  S70. 


CAPITULO  XXVII. 

El.  TRATADO  DE  VALENCEY. 

«914. 

(Enero  y  febrero.) 


Esquiva  Napoleón  la  paz  que  le  ofrecen  las  potencias  —Célebre  Manifiesto 
de  Francfort  —Tratos  que  entabla  Napoleón  con  Fernando  Vil.  en  Valen- 
cey.— Misión  del  conde  de  Lafori'sl.— Sus  conferencias  con  los  príncipes 
es¡)año. es.— Carta  del  emperador  á  Fernando,  y  respuesta  de  éste.— Nego- 
cian el  conde  de  Laforest  y  el  duque  de  San  Carlos.— Tratado  de  Valencer. 
—Trae  el  de  San  Carlos  el  tratado  á  España.— Instiucciones  que  recibe  de 
Fernando  VIL— Viene  á  Madrid.— Viene  iras  él  el  general  PalaTox  con  nue- 
vas cartas  y  nuevas  instrucciones  del  rey.— Otra  vez  el  canónigo  Esccíquíz 
al  lado  de  Fernando.— Emisarios  franceses  en  España.— Objeto  que  traían 

Í  suerte  que  corrieron.-Mal  recibimiento  que  halló  el'de  Santuarios  en 
ladrid.— Presenta  el  tratado  á  la  Regv>ncia.— Respuesta  de  la  Regencia  a  la 
carta  del  re^'. — Póuelo  en  cono.'Mmíenlo  de  las  Cortes. -"Consultan  éstas  al 
Consejo  de  bstado.— Digno  informe  de  este  cuerpo.— Famoso  decreto  de  las 
Cortes  y  Manifiesto  que  con  este  motivo  pul)licaron.— Cómo  y  por  quiénes 
se  conspiraba  contra  el  sistema  constitucional.— Escándalo  que  produjo  en 
las  Cortes  el  discurso  del  diputado  Reina.— Tratado  con  Prusia,  en  que 
reconoce  esta  potencia  las  Cortes  y  la  Consliiucion  de  España.— Intentan 
los  enemigos  de  la  libertad  mudar  la  Regencia.— Cómo  burlaron  esta  ten- 
tativa losaiputados  liberales.- Cierran  sus  sesiones  de  primera  legislatura 
las  Corles  ordinarias.— Se  abre  la  segunda  legislatura 271  á  ZZ\ 


T 


CAPITULO  XXVllIr 

COMBATE  DE  TOLOSA  DE  FRANCIA 
FIN  DE  LA  GUERRA. 

(üe  enero  á  m«yo.) 


PAGTHAS. 


SUaaclon  de  hucbet.— Ídem  del  primer  ejército  espaftol.— Aceloa  de  Molios 
de  Rey.— Salida  de  tropas  francesas  de  Calalona.— Notable  y  singular  artifi- 
cio para  tomar  las  platas  de  Lérida,  Tortosa  y  Mequioenza.— Papel  que 
dasempeftó  don  Juan  Van-Halen.^Falla  el  ensayo  en  Tortosa  —Surte  efecto 
en  Mequinenia,  Lérida  ▼  Honion.— Caen  prisioneras  las  guarniciones.— 
Censurable  conducta  de  los  nuestros.— Tratos  entre  el  mariscal  Sucbet  y  el 
general  español  i.opons.— Ocupan  los  nuestros  á  Gerona  y  Olot.— Parte  Su- 
cbet á  Fraticia.— Capitulación  de  Jaca.— Plazas  que  quedaban  en  Espafia 
en  Doder  de  franceses.— Nueva  campaña  de  Napoleón.— Sale  por  última  tci 
de  Paris.— Sus  prodisiosos  triunfos  — MuéTese  Wellington  con  el  ejército 
aliado.— Deja  Soult  a  Bayona.— los  cohetes  á  la  conere Te.— Combate  gene- 
ral contra  los  franceses.— Batalla  de  Ortbez.— Triunfo  de  los  aliados  y  reti- 
rada de  Soult.— Quedan  acordonadas  Bayona  y  otras  plazas  francesas.— 
Marcha  de  Soult  bácia  Tolosa  de  Francia.— Letan lamiente  de  Burdeos  en 
favor  de  los  Borbones.-Persigue  Wellington  á  Soult  camino  de  Tolosa.— 
Batalla  de  Tolosa,  favorable  i  los  aliados,  y  última  de  esta  guerra. — Entrada 
de  los  ejércitos  de  las  potencias  aliadas  en  París.- Gobierno  provisional.— 
Proclamación  de  Luis  XVlll. — Abdicación  de  Napoleón.— Tratado  de 
cesación  de  hostilidades  entre  Wellington,  Soult  y  Suchet. — Evacúan  las 
tropas  francesas  las  plazas  que  aun  tenían  en  España*- Fin  de  la  guerra,.  .   289  i  804. 

CAPITULO  XXIX. 


ULTIMA  LEGISLATURA  DE  LAS  CORTES. 
FEBBANDO  TIL  EH  SU  TBDNO.; 

(De  febrero  á  mayo.) 

Segunda  legislatara.— Uemorías  ¿e  los  Secretarios  del  Despacho.— Causas  do 
conspiración.— Audinot.— Ley  de  beneficencia  militar.— Recompensas  á  la 
familia  de  Velarde.— Decreto  para  solemnizar  eV  aniversario  del  Dos  de  Ma- 
yo.—Declirase  dia  de  luto  nacional.— Monumentos  históricos  y  artísticos 
Sara  perpetuar  la  memoria  de  la  revolución.— Medidas  económicas.— Deses- 
mco  del  tabaco  y  de  la  sal.— Comisiones  para  redactar  los  Códigos,  crimi« 
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ttal«  cítH  y  mercaDtil.-^Trabajos  sobre  refuriua  de  arauc«le8.--<RegUiuei>lo 
de  Milicia  nacional.— Designación  del  paxrimonio  del  rey.— Dotación  de  la 
casa  real.— Anticipo  para  ayuda  de  gastos  de  su  establecimiento  en  la  corte. 
—Asignación  para  alimentos  de  los  infantes.— Adhesión  de  las  Cortes  al  rey. 
— Preparaiivos  para  solemnizar  su  entrada  en  el  reino.— Rogativas  públi- 
cas.—Erección  de  monumentos.— indultos.— Decreto  para  no  reconocerle 
sinque Jure  la  Constitución  —Causas que  prepararon  y  produjeron  la  liber- 
tad de  Fernando  en  Valencey.— Conducta  de  la  Regencia  española  —Com- 
portamiento de  Napoleón —Díspónese  el  viaje  de  Fernando  á  España.-* 
Viene  delante  el  general  Zayas,  y  cómo  es  recibido  en  Madrid.- Carla  del 
rey  á  la  Regencia,  y  entusiasmo  gue  produce  en  las  Cortes  su  lectura.— Sale» 
Fernando  de  Valencey  con  los  inijules  don  Carlos  y  don  Antonio.— Pisa  el 
territorio  español.— Recíbele  el  general  Gopons.— Escena  grandiosa  á  las* 
orillas  del  Pluvia.— Carta  de  Fernando  á  la  Regencia  desde  Gerona.— Júbilo 
en  las  Cortes— Propónese  que  se  le  nombre  Fernando  el  Aclamado,-^ 
Apártase  el  rey  del  itinerario  prescrito  por  las  Cortes,  y  se  vá  á  Zaragoza. — 
Síntomas  de  las  intenciones  anti-constitucionales  del  rey,  revelados  por  el 
duque  de  San  Carlos.— Junta  de  sus  cortesanos  en  Daroca  sobre  si  debería 
Jurar  la  Constitución.— Otra  junta  en  Segorbe  sobre  el  mismaasunto.— Lle- 
ga el  rey  á  Valencia.— Personases  siniestros  que  le  rodean.— Elío.— Hace 
aue  los  oficiales  de  su  ejército  le  proclamen  rey  absoluto.— Representación 
e  los  diputados  anti-liberales  llamada  de  loi  Persai.— Cartas  de  las  Corte» 
al  rey,  no  contestadas.— Trasladan  éstas  sus  sesiones  al  convento  de  Doña 
María  de  Aragón.— Proposición  de  Martínez  de  la  Rosa.— Torcida  conducta 
de  ios  realistas  en  Valencia.— Acércanse  tropas  á  Madrid.— Salida  del  rey 

Sara  la  Corte.— Disuelve  Eguía  la  representación  nacional,  y  cierra  el  salón 
e  sesiones.— Encarcelamiento  de  los  diputados  constitucionales.— Tumul- 
to popular.— Se  destroza  la  lápida  de  la  (ionsiitucion  —Publicación  del  fa- 
moso Manifiesto  de  4  de  mayo  en  Valencia.— Entra  el  rey  en  Madrid.— Ale- 
Í;ria  del  pueblo  y  llanto  de  encarcelados  y  proscritos.— Ministerio  queso 
órma.— Comienza  el  reinado  de  Fernando  Vil.  é  inaugúrase  su  funesta 
política...  •  • •  •  •  • • 805  4  327» 


CAPITULO  XXX. 


DESDE  CARLOS  III.  HASTA  FERNANDO  VII. 


RISEÑA.  HIStORlCO-GBITIC4- 


iQué  política  habría  podido  seguir  Carlos  III.  si  hubiera  vivido  después  do 
estallar  la  revolución  francesa?— Lo  que  este  suceso  influyó  en  la  conduc- 
ta de  los  dos  ministros  que  fueron  de  Carlos  lll.  y  siguieron  siéndolo  do 
Carlos  IV. —Cambio  y  trastorno  que  causó  en  las  ideas  de  Floridablanca.— 
Turbación,  proceder  vacilante  del  conde  de  Aranda.—- Primer  ministerio  de 
Godoy.— Sos  gestiones  con  la  Convención  francesa,  laudables,  aunque  in- 
fructuosas.—Guerra  con  la  república,  ni  temeraria  ni  imprudente.- La  paz 
de  Basílea,  mal  juzgada  basta  ahora.- Titulo  de  principe  de  la  Paz,  inusi- 
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